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PROLOGO

U no de los indicadores más positivos del 
desarrollo de Am érica Latina y el Caribe en las 
tres últimas décadas es la educación.

En este período comienza a resquebrajarse la 
histórica barrera que constituyó el analfabetis­
m o para la comunicación social. En algunos paí­
ses éste es ya un fenómeno exclusivo de los 
grupos de mayor edad, en otros, el ritmo de 
descenso de las tasas es prometedor y finalmen­
te en otros más son necesarios mayores 
esfuerzos para lograr su eliminación.

Paralelamente amplios contingentes de niños 
fueron incorporados a la educación primaria y 
porcentajes significativos de la juventud 
accedieron a la educación media y superior.

Este importante cambio cultural es conse­
cuencia, fundamentalmente, de las demandas

planteadas por los grupos sociales y  las familias, 
y en ese sentido debe valorárselo com o una 
conquista democrática.

En la medida en que la expansión educativa 
fue raramente el resultado de previsiones políti­
cas explícitas, los grupos con menor capacidad 
de estructurar demandas quedaron marginados, 
y su limitado acercamiento a la cultura y al co­
nocim iento los ubica hoy en una posición social 
más deteriorada que en el pasado, ya que se 
elevó el nivel educativo de la sociedad global.

Esta acentuación de las desigualdades del desa­
rrollo, registrable también en  otras dimensiones 
sociales, fundamenta las reiteradas afirmaciones 
de la CEPAL referentes a que “e l d esarro llo  
debe ser co n ceb id o  c o m o  u n  p roceso  in te ­
gral; caracterizad o  p or la  co n secu c ió n  d e  
m etas eco n ó m ica s y  so c ia les  q u e  asegu ren  
la  p a r tic ip a c ió n  e fe c t iv a  d e  la  p o b la c ió n  e n  
e l p roceso  d e d esarro llo  y  en  sus b en efic io s , 
para lo  cu a l se  h a ce  n ecesa r io  rea lizar  
cam b ios e stru ctu ra les  p rofu n d os e n  d ich o  
á m b ito  c o m o  p rerreq u is ito  para e l  p roceso  
d e d esarro llo  in teg ra l a  q u e  se  asp ira”. 
(Evaluación de la Ciudad de la Paz, resolución 
3 8 8  XVIII).

Por ello la Secretaría Ejecutiva de la CEPAL  
ha conferido alta prioridad a los estudios sobre 
problemas y líneas de políticas que contribuyan, 
a que la educación actúe com o agente de iguala­
ción de oportunidades, contribuyendo a la vez a 
la formación para la participación democrática, 
al desarrollo de la cultura y por ende al 
desarrollo de las capacidades intelectuales y 
espirituales de los hombres, conjuntamente con  
la formación de los recursos humanos necesa­
rios para el crecimiento del sistema productivo.
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La educación, al par de la ciencia, prefigura el 
futuro, con una influencia que se prolonga por 
lo menos a lo largo de la vida de una 
generación. Apertura educativa o restricción de 
la oferta; selección meritocrática o limitaciones 
de tipo económ ico o político; aprendizaje cientí­
fico efectivo o rutinización dogmática, son  
alternativas que están conformando desde ya di­
mensiones muy importantes del estilo de desa­
rrollo y de la calidad de vida para las sociedades 
latinoamericanas del futuro. Y  esa importancia 
se acrecienta hoy, cuando los problemas referi­
dos a la disponibilidad de energía, la conserva­
ción del medio ambiente, las nuevas tecnologías 
en ciernes y el funcionamiento del sistema 
económ ico mundial obligan a moldear la forma­
ción de las jóvenes generaciones para un futuro 
de civilización aún no definida.

Las relaciones entre desarrollo y educación  
requieren y requerirán de un conocim iento  
exhaustivo que a partir de la investigación de 
casos particulares de cuenta de la realidad de 
una región progresivamente más diversa y 
llegue al establecim iento de una nueva reflexión 
conceptual.

Esta inquietud fue el fundamento de la crea­
ción del proyecto “ Desarrollo y Educación en  
Am érica Latina y el Caribe” , que ejecutan con­
juntamente la CEPAL, la UNESCO — con el 
aporte de sus conocim ientos sobre educación—  
y el P N U D  — con su experiencia en materia de 
asistencia a los países para la definición e instru­
m entación de políticas-.

La tarea emprendida, que permitirá formular 
oportunamente sugerencias sobre lincamientos 
de objetivos y estrategias educativas, no podía 
encararse com o una labor exclusiva de las orga­
nizaciones internacionales intervinientes en el 
Proyecto. Era necesario, y así se hizo desde el 
com ienzo, ir desarrollando una red de organis­
mos, instituciones, funcionarios y  especialistas, 
tanto de carácter gubernamental com o académi­
co que abarcara la empresa com ún de investigar 
y reflexionar.

Esta red, coordinada por el proyecto “ D esa­
rrollo y Educación en Am érica Latina y el 
Caribe”  permitió alcanzar gradualmente los ob­
jetivos previstos. En primer lugar, un conjunto  
de estudios sobre aspectos educativos específi­
cos, situación de grupos sociales y casos nacio­
nales, para analizar los problemas a nivel temá­

tico o nacional, pero que revistieran interés para 
toda la región. Luego documentos de síntesis 
sobre las grandes áreas temáticas relativas a 
“ Sociedad rural y educación” , “ Empleo y edu­
cación” , “ Inercia y cambio de los sistemas 
educativos”  y “ Universidad y desarrollo” , en  
los que actualmente se trabaja. Y  finalmente, de 
ese conjunto de documentos de síntesis, 
trabajos regionales y estudios nacionales, 
podrán extraerse los lincamientos que pueden 
contribuir a la fijación de políticas y estrategias 
educativas por parte de los países de la región, a 
los que compete profundizar en todos los planos 
la tarea estimulada y orientada por la acción del 
Proyecto.

Este libro recoge en apretada síntesis una 
parte de la labor intelectual llevada a cabo en la 
primera etapa del Proyecto. Los autores de los 
artículos aquí recopilados han realizado o co­
laborado en investigaciones de base, y con el ob­
jeto de aportar nuevos planteamientos a las or­
ganizaciones internacionales se les ha conferido 
la adecuada libertad académica. La Secretaría 
Ejecutiva de la CEPAL confía en que la circula­
ción del libro en los distintos medios dedicados 
en la región al desarrollo de las ciencias sociales 
y la acción educativa intensifique el diálogo y 
posibilite la recuperación de nuevas ideas res­
pecto de políticas alternativas de desarrollo y 
educación, que puedan nutrir la reflexión del 
Proyecto en la etapa de elaboración de sus infor­
mes finales.

D eseo completar esta presentación congratu­
lándome por la oportunidad que tiene la 
CEPAL de auspiciar las actividades de este 
Proyecto conjuntamente con la UNESCO y el 
P N U D . U n reconocim iento imprescindible es 
señalar la comprensión y apoyo recibido del 
señor Amadou-M ahtar M ’Bow, Director 
General de la U NESCO , del señor Gabriel 
Valdés, Director del Bureau Regional para 
Am érica Latina y el Caribe del P N U D , y de los 
colaboradores de ambas organizaciones.

Finalmente, deseo agradecer m uy especial­
m ente al UNICEF a través de la Oficina Regio­
nal para las Am éricas, y a su Director, señor 
Carlos M artínez Sotomayor, por el apoyo ofreci­
do desde las primeras etapas del Proyecto y por 
la publicación de este libro.

E n r iq u e  V . Ig le sia s
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I n t r o d u c c i ó n

El f e n ó m e n o  educativo e n  el m a r c o  
d e  la estructura social 

latinoamericana

*Germán W. Rama, es uruguayo, Licenciado en Historia, 
con posteriores estudios en Sociología; ejerció la cátedra uni­
versitaria en su país y  en el postgrado de la Universidad 
Nacional de Colombia; es Oficial de Desarrollo Social de 
CEPAL y  ha sido destacado por su Organización y  UNES­
CO como Coordinador del proyecto Desarrollo y  Educa­
ción en América Latina y  el Caribe. Autor de libros y  
artículos en temas de sociología de la educación entre los que 
se destacan: Grupos sociales y  enseñanza secundaria, El 
sistema universitario en Colombia, Educación media y  
estructura social en América Latina y  Educación y  
democracia.

La magnitud de los cambios económ icos y 
sociales experimentados por Am érica Latina en  
el últim o cuarto de siglo, y dentro de ellos el 
notable crecimiento de la cobertura educativa, 
tienden a centrar la observación v el análisis en  
los fenóm enos de la historia inmediata. A nte el 
empuje de la urbanización y el crecimiento de la 
industria, el pasado anterior a la última guerra 
mundial — caracterizado por el predominio de la 
producción primaria y la importancia de la po­
blación rural—  adquiere un carácter de “ histo­
ria rem ota”  que en  cuanto tal, no resulta signi­
ficativa para la explicación de las estructuras 
contemporáneas.

Frente a esta tentación corresponde evocar la 
larga discusión planteada en  el campo de las 
ciencias sociales sobre el papel del tiempo y la 
importancia de la historia en  la conformación de 
las estructuras sociales, cuyas conclusiones han 
sido reiteradas recientemente por uno de sus 
protagonistas: “¿ N o  está  e l  p resen te  e n  gran  
m ed id a  a trapado por u n  pasado o b stin a d o  
en  so b rev iv ir , y  n o  es  e l  pasado, p or  su s re ­
g la s , su s d iferen c ia s  y  s im ilitu d e s , la  c la v e  
in d isp en sab le  p ara la  co m p ren sió n  ser ia  d e l 
p resen te?”. o, Afirm ación coincidente con  
el pensam iento expresado hace tres cuartos de 
siglo por Emile Durkheim  al fundamentar su 
curso sobre la historia de la enseñanza en  Fran­
cia: “ (...) só lo  s i se  e stu d ia  co n  cu id a d o  e l  
pasado p od rem os lleg a r  a a n tic ip a r  e l  fu tu -

Fernand Braudei, Civilisation matérielle, économie 
et capitalisme, XVe. — XVIIIe. siècle. Tome 3 “Le 
temps du monde ' Ed. Armand Colin, Paris, 1979, pág. 10 
(versión castellana de Germán W. Rama).
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ro y a comprender el presente, y, por con­
siguiente, una historia de la enseñanza es 
la mejor escuela pedagógica”.

La cultura otorga solidez al edificio social 
construido a partir de las estructuras económ i­
cas y consolida la legitimidad del orden vigente; 
por ello tiene un peso tan importante en  rela­
ción con las otras dim ensiones sociales y sobre­
vive a las estructuras económicas y al sistema 
de poder que le dieron origen, recibiendo la in­
fluencia de los cambios que se van produciendo 
en esos órdenes. Pero manteniéndose al mism o  
tiempo com o un contexto parcialmente autóno­
mo de signo conservador, que ha constituido 
normalmente la última barrera defensiva de sis­
temas de poder caducos o de grupos sociales do­
m inantes asediados por procesos de movilidad 
social. A sí, los efectos transformadores que so­
bre el cuerpo social tiene un período de unos 
pocos decenios deben evaluarse en relación con  
los procesos socio-culturales de larga duración, 
que en el caso de Am érica Latina se miden por 
centurias.

En .América Latina las “ mutaciones econó­
m icas”  originadas en  dinámicas y demandas 
provenientes de los centros dominantes del sis­
tema mundial han favorecido generalm ente el 
establecim iento de nuevas situaciones sociales 
en las que los elem entos “ m odem izadores”  se 
vinculan a las anteriores estructuras de poder y 
se imbrican en las relaciones de dependencia vi­
gentes entre los grupos sociales, fusionándose 
con el sistema anterior y otorgándole nueva 
vida, porque lo  legitiman en  nombre de valores 
pretendidamente modernos

M ientras que Europa conoció los violentos 
desplazamientos en la estructura del poder que 
caracterizaron el largo ciclo que va de la revolu­
ción burguesa a la fracasada revolución proleta­
ria — ejemplificados en  el proceso francés desde 
el derrocamiento de la monarquía en  1 7 8 9  has­
ta la Comuna de París en  1 8 7 1 — , los Estados 
Unidos pasaron por la Guerra de Secesión com o  
desenlace de la presencia incompatible de dos 
modelos económ icos y sociales — el agrícola es­
clavista y el moderno capitalismo industrial— , 
Rusia y China sufrieron transformaciones pro­
fundas originadas en los violentos procesos cu l­
minados en 1 9 1 7  y 1 9 4 9 , y  en  parte del Tercer 
M undo la descolonización posterior a la Segun­
da Guerra M undial se vinculó con el estableci­
m iento de nuevos modelos sociales, en  Am érica 
Latina, por el contrario, la característica domi­
nante ha sido la adaptación, el cambio social 
parcial, en un proceso “ continuista”  sujeto a 
crisis endémicas.

La Revolución Independientista constituyó un  
profundo trauma, derivado fundamentalmente

de las dificultades para construir los nuevos Es­
tados, pero no implicó cambios esenciales ni en  
las estructuras productivas ni en  las relaciones 
de dependencia entre los grupos sociales, y  m e­
nos aún en los valores y manifestaciones de la 
cultura de origen colonial, que se proyectó a lo 
largo del siglo X IX  y, en algunos países, hasta 
el siglo X X - Con las únicas excepciones de la 
revolución mexicana de 1 9 1 0 -1 9 2 0  y la revolu­
ción cubana de 1 9 5 9 , no se registraron situa­
ciones en las que la cúpula del poder perdiera el 
control del Estado en condiciones de violencia 
en favor de un modelo que alterara profunda­
m ente las relaciones preexistentes. Las largas, y 
a veces sangrientas, luchas políticas latinoameri­
canas, estuvieron en  general motivadas por las 
contradicciones entre grupos que pertenecían 
tradicionalmente a la cúpula del poder, mientras 
que los variados intentos de los sectores popu­
lares para asumir un rol protagónico fueron asi­
milados o bloqueados, concluyendo en  la mayo­
ría de los casos, en  reformas parciales en  benefi­
cio de algunos grupos sociales, que no asegura­
ron una dinámica de participación creciente 
para los restantes, ubicados en  posiciones más 
débiles en  cuanto a poder,

Obviamente, una definición que generalice 
tendencias en  Am érica Latina es un ejercicio de 
limitada validez, ya que debe tenerse en cuenta 
las profundas diferencias que desde sus orígenes 
condicionaron a las diferentes regiones, ahonda­
das a través del tiempo por las desiguales expe­
riencias de poblamiento, de inserción en los 
mercados mundiales, por las distintas formas de 
relación que se establecieron entre sus clases 
sociales y por la diversidad de escala de las so­
ciedades nacionales.

U n  adecuado análisis supera los alcances de 
esta Introducción. Pero resulta legítim o recupe­
rar algunos rasgos com unes a la historia de las 
grandes masas que habitaron y habitan los 
espacios rurales de la región y cuyos antepasa­
dos no “ eligieron”  formar parte de las nuevas 
sociedades, a diferencia de aquellas que llegaron 
a nuestra Am érica — especialmente a los países 
del cono sur—  a partir de mediados del siglo  
X IX , atraídas por la escasez de mano de obra y 
la esperanza de obtener ingresos.

2 /Emite Durkheim, L ’évolution pédagogique en Frun­
ce, Presses universitaires de France, 2o edición, París, 1%9, 
pig. 16 (versión castellana de Germán W. Rama).

3/ Sobre el fenómeno de las sucesivas rearticulaciones en­
tre lo ‘ 'arcaico " y  lo ‘ ‘moderno ' cfr, Florestan Fernandas 
“Problemas de conceptualización de las clases sociales en 
América Latina ’ en Raúl Benltez Zenteno (coordinador), 
Las clases sociales en América Latina, Siglo X X I  edito­
res, México, 1973; y  sobre el concepto similar de ‘ ‘fusión ’ ’ 
cfr. Gino Germani, Política y  sociedad en una época de. 
transición, Paidós, Buenos Aires, 1962.



INTRODUCCION 11

La preeminencia de las estructuras rurales per 
dura en Latinoamérica hasta un pasado muy 
cercano. Aun en 19 5 0  no más del 26%  de la 
población residía en centros de más de 2 0 .0 0 0  
habitantes, alcanzando al 45%  en 1 9 7 5 . La 
fuerte dispersión sigue siendo un atributo que 
distingue a la población rural. Si bien no hay 
mediciones directas del fenóm eno, un estudio 
sobre distribución poblacional según unidades 
administrativas — lo que incluye urbano y ru­
ral— demostraba que hacia 1 9 7 0 , el 35%  de la 
población total residía en unidades de m enos de 
25 personas por kilómetro cuadrado, densidad 
que dificulta el establecimiento de relaciones so­
ciales y culturales fluidas.

Para comprender la naturaleza de los actua­
les problemas culturales y educativos de la re­
gión es menester comparar con el proceso de 
urbanización en los países de temprano desarro­
llo industrial: en 1 8 0 1 , en Inglaterra, el 25%  
de la población total ya residía en centros de 
más de 5 .0 0 0  habitantes y el 40%  estaba con­
centrado en pueblos de más de 2 .0 0 0 ; en H o­
landa el 65%  de la población era urbano en  
1 7 9 5  <

Fue precisamente en el espacio rural donde se 
establecieron articulaciones sociales y culturales 
que se proyectan en el presente. U n  inventario 
de los elem entos que han perdurado y se reinte­
gran com o condicionantes en las estructuras 
que em ergen en ciclos recientes, particularmen­
te a partir de la década del 4 0 , debería tener en  
cuenta que:

a) Am érica Latina sufrió una dominación co­
lonial extraordinariamente prolongada. Esa do­
m inación estableció relaciones de dependencia 
m uy específicas — el sistema “ oligárquico” — , 
con variadas formas de servidumbre y esclavi­
tud para los diferentes modelos económ icos que 
se sucedieron. Estas distintas formas de dominio 
sobre los hombres correspondieron a diferentes 
formas de acumulación de capital, relacionadas 
con la apropiación de la tierra, que en algunos 
casos se establecieron al com ienzo del período 
colonial y  en  otros se fijaron en  la etapa de ex­
portación de bienes primarios.

b) A  casi cinco siglos del descubrimiento y  
conquista de Am érica se m antiene la discrimi­
nación de la población indígena. Esta tiene im ­
portancia numérica fundamentalmente en  los 
países andinos, M éxico y Guatemala — con un  
total calculado para la región del orden de los 
veinte m illones e  importantes tasas de creci­
m iento para los años recientes—  y su  identidad 
se destaca en  los casos de las llamadas 
“ regiones de refugio” , en  las que, en  el trans­
curso de la larga experiencia de dominación, se 
ha configurado una “ cultura de resistencia” .

Las formas que asume están m uy lejos de las 
que existían antes de la conquista, empobrecidas, 
por los procesos de aculturación derivados de la 
relación de dominio y por la rigidez impuesta 
por la misma actitud de resistencia. Sin embar­
go, la defensa empeñosa de la lengua, vehículo  
esencial para la conservación de un universo 
cultural diferenciado, define a esos grupos socia­
les, cuyas características son atribuibles a algo 
más que a las paupérrimas condiciones a que 
están reducidos y a la forma en  que obligada­
m ente se insertan en las relaciones de produc­
ción. 5/

Para esos grupos testim oniales el traumatis­
m o de la conquista inició “e l  t ie m p o  d e  los  
b lan cos (...) /com o/ in v e r s ió n  s im étr ica  d e l 
tiem p o  d e  lo s  an tep asad os (...) /que/ (...) r e ­
p resen tab a  e l  o rd en  y  la  m ed ida; u n a  v ez  
d estru id o , e l  p resen te  só lo  p u ed e  ser t ie m ­
po lo c o ” ft'.

c) Otro com ponente de importancia en la 
conformación de la población latinoamericana, 
especialmente la rural, fue el esclavo africano, 
traído fundamentalmente para las plantaciones 
de Brasil y la zona del Caribe. En este caso la 
evolución cultural fue diferente, porque la trata 
fusionó en una sola categoría de “ negros”  a 
grupos provenientes de culturas diferentes, y  las 
condiciones de trabajo los vincularon en  mayor 
medida a las formas de producción relativamen­
te más modernas de la época, por lo que las len­
guas originales desaparecieron rápidamente. Pe­
ro la esclavitud estuvo vigente en  algunos países 
de A m érica Latina hasta hace m enos de cien  
años (hasta 1 8 8 8  en Brasil), de manera que las 
relaciones entre minoría blanca aristocrática y 
mayoría negra, estigmatizadas por la esclavitud, 
están aún de alguna manera presentes en la m e­
moria colectiva.

4/ Cfr. UNICEF, Situación de la infancia en América 
Latina y  el Caribe, Cap. II “Distribución espacial de la po­
blación ” , Santiago de Chile, 1979; págs. 36  y  37; Fernand 
Braudel, op. cit., Tomo I, Les structures du quotidien, 
Cap. 8 ‘ ‘Les villes ' ', págs. 424 y  425.

5/ Las tendencias recientes hacia la organización de la po­
blación indígena se expresan, entre otras fuentes, en Docu­
mentos de la segunda reunión de Barbados: Indianidad 
y  descolonización en América Latina, Ed. Nueva 
Imagen, México, 1979; véase en particular Guillermo Bonfit 
Batalla, ‘ ‘Las nuevas organizaciones indígenas ’ ’.

6/ Nathan Wachtel, Los vencidos, Los indios del Perú 
frente a la conquista española (1530-1570), trad. de 
Antonio Escohotada, Ed. Alianza, Madrid, 1976, pág. 59; la 
cita proviene de Cbilan Balam, edición traducida por B. 
Peret, pág. 5 6  (original francés: La vision des vaincus, Les 
indiens du Pérou devant la conquête espagnole, Ed. Ga­
llimard, Paris, 1971} y  Literatura del México antiguo. 
Edición y  versiones de textos de Miguel León Portilla, cap. 
X  “Visión de los vencidos: el testimonio indígena acerca de 
la conquista ’ ’, Ed. Biblioteca Ayacucbo, Caracas, 1978.
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d) Diversos tipos de relaciones de servidum­
bre y de fijación de los hombres a la tierra ca­
racterizaron a las estructuras sociales rurales 
desde la Colonia hasta épocas recientes. Sin pre­
tender una recapitulación de las distintas formas 
coactivas que han acompañado y acompañan a 
la explotación de la m ano de obra rural, debe re­
cordarse que para satisfacer demandas de las 
economías centrales y  ampliar la frontera 
agrícola se han reiterado procedimientos de suje­
ción y violencia entre los cuáles el trabajo forzo­
so  a través del endeudamiento permanente ha 
sido uno de los más generalizados.7/

e) La temprana apropiación de las tierras pot 
parte de una minoría, la reserva de mano de 
obra provista por la población indígena, la im ­
portación de esclavos y posteriormente el tras­
plante de los “ indentures”  asiáticos a las colo­
nias inglesas del Caribe (forma más o  m enos dis­
frazada de esclavitud),8/ unidos a las tecnologías 
de explotación que se  adoptaron en las sucesivas 
etapas, bloquearon la aparición de un campesi­
nado medio, al tiempo que impidieron el desa­
rrollo de instituciones intermedias y de tipo co­
munal autónom o en relación con el poder del 
Estado.

En las sociedades del Río de la Plata, el vacío 
poblacional y  la demanda de productos agrope­
cuarios en  la segunda mitad del siglo X IX  atra­
jeron un importante contingente de población 
europea motivada por la posibilidad de acceso a 
la tierra.

Las tendencias iniciales de asentamiento en  
colonias agrícolas habrían posibilitado el desa­
rrollo de sociedades basadas en  clases medias ru­
rales, pero el proceso tuvo alcances parciales en  
la A rgentina, y  más limitados en  el Uruguay, 
en  virtud de la concentración del poder y del 
acaparamiento de la tierra por las grandes explo­
taciones ganaderas. 91

M ás exitoso fue el caso de Costa Rica: el sur­
gim iento de una clase de pequeños propietarios 
dedicados a la producción de un bien exporta­
ble, el café, tuvo una considerable gravitación 
en el estilo de desarrollo de ese país — analizado 
por J.F. G arda en  el trabajo que se incluye en  
este libro—  ya que los distintos grados de parti- 
dpación de esa clase media agraria en  la estruc­
tura de poder se reflejan en  la coníiguradón de 
un sistema político con funciones de arbitraje 
entre los distintos grupos sociales y  en relación 
al cual la educación cumplió el papel primordial 
de instrumento integrador de la población en  
una sociedad nacional.

La necesidad de m ano de obra para extender 
la frontera agrícola, en  regiones donde el valor 
económ ico de la tierra era nulo sin la previa 
aplicación de trabajo hum ano en forma intensi­
va, es la base del surgimiento de clases medias

agrarias que no alcanzaron escala nacional, 
com o en  el caso del antiguo Olidas, en  Colom­
bia. 1«

Las limitadas excepciones descriptas destacan 
el peso del conjunto de factores, enunciados al 
principio de este apartado, que influyeron para 
que la evolución de la sociedad rural, y  en  con­
secuencia la de la sociedad toda de las ex-colo­
nias ibéricas, haya sido tan diferente de la que 
experimentaron tanto las colonias de pobla- 
m iento anglo-sajón com o los países europeos del 
norte, cuyos procesos sociales incluyeron la 
conformación de una variada gama de pequeños 
y medianos productores rurales apoyados en for­
mas asociativas, vinculada tempranamente con  
la economía comercial y  los centros urbanos 
locales y  con  participación política expresada en  
partidos agraristas. n/

L a  relación educación-Estado e n  
dos contextos históricos

La historia de la educación en  Am érica Lati­
na presenta diferencias apreciables con la expe-

7/ Cfr. Colloques internationaux du Centre national de la 
recherche scientifique, Les problèmes agraires des A m é­
riques Latines, Parts, 11-16 octobre, 1965, Editions du 
Centre national de la recherche scientifique, Paris, 1967. 
Para el caso del caucho véase N. Lopes Patarra y  O. lanni, 
‘ ‘Conceiçâo do Araguaia ' ', en Pesquisa nacional sobre re- 

produfüo humana, Estados de populaqáo II, Sao Paulo, 
Centro Brasileiro de análise e planejamento (CEBRAP),
1978.

8/ El ‘ 'indenture system ’ ’ consistió en un ‘ ‘contrato ’ ’ 
mediante el cual el inmigrante, a cambio del pasaje, debía 
trabajar para el empresario durante 7 años sin recibir salario. 
Cfr. Colin Henfrej, ‘ 'Guyana ’ ’ en Claudio Veliz (ed.) Latin 
America and tbe Caribbean. A  Handbook, Ed. Anthony 
Bloud, Londres, 1968.

9/ Para el caso de Uruguay cfr. G. W. Rama, ‘"Dependen­
cia y  segmentación en el Uruguay en el siglo X IX ", en 
Revista paraguaya de sociología, N ° 44, enero-abril de 
1979- Para el caso de Argentina, cfr. H. Giberti, Historia 
económica de la ganadería argentina, Ed. Solar, Buenos 
Aires, 1974; y  f.R. Scobie, Revolución en las pampas. 
Historia social del trigo argentino, 1860-1900, Ed. 
Solar-Hachette, Buenos Aires, 1968.

10/ Cfr. Rodrigo Parra Sandoval, La educación rural en 
la zona cafetera colombiana. UNESCO-CEPAL-PNUD, 
Proyecto ‘ ‘Desarrollo y  Educación en América Latina y  el 
Caribe", DEALC/15, Buenos Aires, septiembre 1978.

11/ Para el caso de Nueva Zelandia, cfr., entre otros, 
W.B. Sutch, Colony or Nation?, Sidney University Press, 
1968; A.H. McUntock (éd.), A n  encyclopaedia o f New  
Zealand, Wellington 1966; para el caso de Dinamarca: I.B. 
Frederiksen ‘ ‘L ‘agriculture " y  F. Skrubbeltrang, ‘ ‘Le mou­
vement coopératif’ ’, en Le Danemark, Ministère des A f­

faires Etrangères, Copenhague, 1972. Para una interpreta­
ción más general del papel de las clases medias propietarias 
y  la democracia, véanse: Barrington Moore Jr., Social 
origins of dictatorship and democracy, Alien Lañe, The 
Penguin Press, London, 1967;y  C. Wright Mills, Las clases 
medias en Norteamérica (White-Collar), trad. de fosé 
Bugeda Sanchiz, Ed. Aguilar, Madrid, 1961
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rienda cultural y  educativa de Europa y de los 
países anglosajones de ultramar.

En los países europeos y en  las naciones ori­
ginadas en  colonias de poblam iento británico 
— que tienen en  com ún haber in idado tempra­
nam ente la experienda democrática y que cuen­
tan con  los registros de mayor contihuidad ins­
titucional- la alfabetización se desarrolló bajo la 
influencia inicial de la Reforma religiosa, que 
planteó que “ (■••) lo s  h o m b res d e  D io s  d e ­
b ía n  ser  in s tr u id o s  p o rq u e  te n ía n  q u e  
ap ren d er  la  p a lab ra  d e  D io s  e n  p á g in a s  im ­
presas”. Es decir, la importancia asignada a la 
com unicación directa del hombre con  la divini­
dad a través de la lectura de la Biblia abrió el 
cauce a un proceso general de alfabetizadón — o 
al m enos de aprendizaje de la lectura—  que, 
aunque no estuviera originado directamente en  
las demandas del aparato económ ico, influyó po­
derosam ente en  el desarrollo del m oderno capi­
talism o en  cuanto posibilitó la capacitadón de la 
m ano de obra para el desem peño en  las tareas 
cada vez más complejas que aquel requería, y 
fue u n o de los factores que favoreció el tempra­
no  desarrollo económ ico de las regiones protes­
tantes. 12/

U n  conjunto de factores impulsa el desarrollo 
de la alfabetizadón: ellos van desde las facilida­
des provistas por la difusión de la imprenta, has­
ta el papel de las dudades y la estrecha vincula- 
d ó n  entre éstas y  las áreas rurales, pasando, en  
el plano político, por la disputa por el poder 
entre la nobleza y  la burguesía y  las necesidades 
de ésta de establecer la unidad nacional inte­
grando en  un  solo mercado y bajo un  sistema  
político áreas culturalm ente diferendadas. El 
peso de cada elem ento varía según los casos na- 
donales, pero parece evidente que el factor reli­
gioso fue crucial para la alfabetización de grupos 
sociales bajos, cuyos integrantes desempeñaban, 
ocupaciones con  escasos o nulos requerim ientos 
de calificadón. U na prueba de ello  son las dife­
rencias educativas entre poblaciones protestan­
tes y  católicas de un m ism o país — por ejemplo 
A lem ania y Suiza—  aún a fines del siglo X IX .

Pero aún con  los altibajos y las diferendas 
anotados, la capacidad de leer y luego de escri­
bir se  difundió primero en los centros urbanos y 
luego en  el m edio rural, con  anterioridad a la 
in tervendón del Estado y precediendo en  
alguna medida a los requerim ientos de califica­
ción  planteados por e l desarrollo de la industria. 
Por ejem plo, a fines del siglo X V III, en  la re­
gión norte y noroeste de Francia, cerca de las 
tres cuartas partes de los hombres firmaban su  
acta de matrimonio; en  París, en  1 8 4 7 -1 8 4 8 , el 
87%  de los obreros y el 79%  de las obreras sa­

bían leer; en  A lem ania, en  1 8 8 7 , sólo el 0 ,8%  
de los reclutas del ejérdto  eran analfabetos; en
1 9 0 0 , en  Bélgica, el 83%  de la población de 8  
a 15 años era alfabeta; en  Inglaterra y Gales, en
1 9 0 1 , sólo el 1 ,4%  de los hombres y el 1,9%  
de las mujeres no  sabían firmar el acta de matri­
monio; en  1 9 0 7  en  Suecia, el núm ero de cons­
criptos analfabetos no  superaba el 0 ,3 % .

En A m érica Latina, los escasos datos obteni­
bles m uestran una situación inversa: en  A rgen­
tina, el analfabetismo de la población de 14  
años y más llegaba al 53%  en 18 9 5 ; en  Chile, 
en  el m ism o año, ascendía al 68% ; en  Cuba, al 
43%  de la población mayor de 1 0  años; final­
m ente, en  Brasil, en  la segunda década del siglo  
X X , mientras en  el distrito de Río de Janeiro el 
analfabetismo alcanzaba al 4 1 % , estaba en  el 
orden del 80%  para el conjunto del país, u/

Los orígenes de esta situación deben rastrear­
se en  las estructuras de dom inación que se esta­
blecieron a partir de la Colonia. A l monopolizar 
el lenguaje dom inante y negar valor social al 
lenguaje dominado, los ibéricos y sus descen­
dientes hicieron efectivo un  importante 
m ecanism o de control de la mediación 14/. Fue­
ron conscientes de que cualquier modalidad in- 
tegradora podía crear un tipo de aculturación  
con capacidad no  sólo para proponer una nueva 
identidad, sino para viabilizar k  resistencia. En  
este sentido, una Real Orden advertía que “ (■ ■•) 
e l  e s ta b le c im ie n to  d e  e scu e la s  e n  lo s  p u e ­
b lo s p u e d e  tra er  p ern ic io sa s  c o n se c u e n c ia s”

12/ algunos empresarios fabriles se quejaron, en 
m i presencia, de no poder utilizar como contramaestres 
a ciertos obreros, que si bien eran excelentes, carecían 
de conocimientos escolares. Este era especialmente el 
caso de las regiones católicas". K. Marx y  F. Engels, 
Critique de l’éducation et de l’enseignement, 
compilación y  traducción de Roger Dangeville, Ed. F. Mas- 
pero, Paris, 1976, pig. 70.

13/ Datos de: François Furet y  Jacques Ozouf, Lire et 
écrire: alphabétisation des français de Calvin a Jules 
Ferry. Les Editions de Minuit, Paris, 1977; Carlos Cipolk, 
Educación y  desarrollo en Occidente. Ariel. Barcelona, 
1970; Anuario estadístico de la República Oriental del 
Uruguay. Censo General de la República en 1908. 
Montevideo, 1911; Gino Germani, Estructura social de la 
Argentina. Ed. Raigal, B. Aires, 1955; Jorge Nagle, Edu­
cado e sociedades na Primeira República. Ed. 
Universidade de Sao Paulo. 1974; Germán W. Rama, “Edu­
cación media y  estructura social en América Latina ' en 
Revista Latinoamericana de Ciencias Sociales N °  3, 
Santiago, 1972.

14/ La inferioridad social y  sicológica que se plantea para 
los hablantes de la lengua dominada ha sido descripta por el 
lingüista Gavino Ledda que fue hasta los 20 años pastor anal­
fabeto, en los siguientes términos: “A llí nadie comprendía 
misando. En aquel lugar yo  era “mudo” y  carecía de 
lenguaje: como un ser tnferior que no podía expresar 
lo que pensaba". Padre padrone, traducción del italiano 
de Silvia Furió, Editorial Critica, Barcelona, 1978, pág. 191.
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y que “lo s  in d io s  d eb en  ser  in stru id o s so la ­
m en te  e n  la  d octr in a  cr is tia n a , p u es cu a l­
q u ier  o tra  en señ an za  es  m u y  p e lig ro sa , r e s - j 

p ec to  a q u e  desde la  co n q u is ta  p arece  que} 
n o  h a  h a b id o  r e v o lu c ió n  de esos n a tu ra les  
q u e n o  proceda  d e a lg u n o  m ás in s tru id o ”. 15/1

Para el conjunto de la población rural y  paral 
la población obrera de las ciudades en  el siglo  
X IX , los mecanismos coactivos del poder impu­
sieron una autoridad mantenida mediante la in­
teriorización de conductas de acatamiento, sur­
gidas de relaciones de dependencia m uy persona­
lizadas. -

Para la tecnología imperante bastaba la capa­
citación provista por la socialización familiar o 
por el aprendizaje directo en el trabajo, que ha­
cían innecesaria la educación formal, mientras 
que la legitimidad de la dominación se establecía 
por la socialización em ergente de las relaciones 
de dependencia en  las haciendas y latifundios y 
por la labor de la Iglesia, definida por una con­
cepción mágica rebosante de amenazas de san­
ciones y no por una orientación hacia la educa­
ción sistemática.

En este contexto, los intentos de proveer a las 
masas de una educación elem ental respondieron 
a motivaciones em inentem ente políticas, en  una 
doble vertiente: hacer de ella el elem ento unifi- 
cador para construir la nación y la piedra clave 
para la configuración de los ciudadanos. T em ­
pranamente, en  el pensamiento de la revolución 
independientista, la educación es percibida 
com o la base de una nueva sociedad, cuyo perfil 
de integración, rechazo de la discriminación ra­
cial y  participación colectiva en  las decisiones es 
exactamente asimétrico con el de la dominación 
colonial. Este enfoque, que presenta Gregorio 
W einberg 1«, se manifiesta en  las palabras de 
M anuel Belgrano: “N u estro s  lec to res  ta l v ez  
se  fa stid ia rá n  co n  q u e  le s  h a b lem o s ta n to  
d e  escu elas; p ero  q u e  se  co n v en za n  d e q u e  
e x is te n  e n  u n  p a ís q u e  n eces ita  ech a r  los  
fu n d a m en to s  d e su  p rosperidad  p erp etu a  
(...)” , mientras que la D isp o s ic ió n  c o n s t itu ­
c io n a l de 1811  sob re la  ed u cac ión  de V ene­
zuela, al referirse a los indios expresa que “las  
bases d e l sistem a  d e g o b ie r n o  q u e  e n  esta  
C o n stitu c ió n  h a  ad op tad o  V e n e z u e la  n o  
so n  o tras q u e  las d e  la  J u s tic ia  y  la  Ig u a l­
dad, en carga  m u y  p a rticu la rm en te  a lo s  
g o b iern o s  p ro v in c ia les; q u e  así co m o  h an  
d e ap licar  sus fa tig a s  y  cu id ad os para co n ­
seg u ir  la  ilu s tra c ió n  d e  tod os lo s  h a b ita n tes  
d e l E stad o, p rop orc ion arles  e scu e la s, acade­
m ia s y  c o le g io s  en  d o n d e  apren d an  tod os  
lo s  q u e  q u iera n  lo s  p r in c ip io s  d e  la  r e li­
g ió n , d e la  sana m ora l, d e la  p o lí t ic a  d e  las 
ciencias y  a rte s  ú tile s  y  necesarias p a r a  e l

so s te n im ie n to  y  p ro s p e rid a d  d e  ¡os p u e b lo s , 
p rocu ren  por tod os lo s  m ed io s  p osib les  
atraer a lo s  refer id o s ciudadanos  n a tu ra les  
a estas casas d e ilu stra c ió n  y  en señ an za , 
h a cer le s  com p ren d er la  ín t im a  u n ió n  q u e  
t ie n e n  co n  tod os lo s  dem ás c iudadanos, la s  
con sid era c io n es q u e  co m o  e llo s  m erecen  a l 
g o b ie r n o , y  lo s  d erech os d e  q u e  g o za n  por  
só lo  e l  h e c h o  d e  ser  hom b res ig u a le s  a  to ­
dos lo s  d e  su  esp ec ie  17'

Posteriormente, los más em inentes propulso­
res de la educación popular, entre los que figu­
ran en  primer térm ino D om ingo Faustino Sar­
m iento y José Pedro Varela, se apoyaron en  la 
experiencia norteamericana. Impresionados por 
la relación entre la clase media rural, las organi-, 
zaciones locales de carácter intermedio cuya! 
función era asegurar la participación social ba­
lanceando el peso del poder del Estado central, 
y la educación popular, propusieron un  conjun­
to de reformas de las que la educativa es la más 
frecuentemente recordada, sin tener muchas ve­
ces en  cuenta que sus propuestas estaban estre­
cham ente vinculadas a la constitución de vastos 
sectores de pequeños propietarios de la tierra y  
de artesanos, y a la organizacióií de la democra­
cia política. Su meta era precisamente ésta, y  
para lograrla pretendían sustituir el monopolio 
oligárquico del poder detentado en  sociedades 
no articuladas, por el funcionam iento de la de­
mocracia política y la participación en  socieda­
des organizadas com o Estados nacionales. Por 
ello, José Pedro Varela es tan enfático al definir 
el objetivo últim o de la educación:

“L a e x te n s ió n  d e l su fra g io  a  tod os lo s  
ciu d ad an os e x ig e  co m o  co n secu en c ia  fo rzo ­
sa , la  ed u ca c ió n  d ifu n d id a  a todos: y a  q u e  
s in  e lla  e l  h om b re  n o  t ie n e  la  c o n c ie n c ia  d e ' 
sus a cto s , n ecesar ia  para ob rar razon ad a­
m en te  (...) h em o s cre íd o  q u e  basta  para in s ­
t itu ir  la  R ep ú b lica  e l  d ecretar la , y  q u e  e l  
em p u je  d e  a lg u n o s  m o v im ie n to s  r e v o lu c io ­
n a r io s , q u e  cam b ian  lo s  h om b res s in  • 
cam b iar las cosas, s in  operar r ev o lu c io n es  
verdaderas, basta  para a lterar  la s  in s t itu ­
c io n e s  y  vac iar  e n  n u ev o s  m o ld es la  v id a  d e

15/ Real Orden al virrey del Perú sobre el Colegio de caci­
ques e indios nobles en Urna (San Lorenzo, 24 de noviembre 
de 1785). Reproducido en Biblioteca Americana (Tomo I, 
Londres, 1823, pág. 367). Se cita de acuerdo con ¡a edición 
facsimilar de la Presidencia de ¡a República de Venezuela en 
Homenaje al 6o Congreso de la Asociación de Academias de 
la Lengua, Caracas, 1972.

16/ G. Weinberg, Modelos educativos en el desarrollo 
histórico de América Latina, UNESCO-CEPAL-PNUD, 
proyecto ‘ ‘Desarrollo y  Educación en América Latina y  el 
Caribe”, DEALC/5, Buenos Aires, 1 de julio de 1977, pág. 
15.

17/ Ibidem, pág. 17.
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la sociedad. La obra es imposible: el sueño 
quimérico. Para establecer la República, lo 
primero es formar los republicanos; para 
crear el gobierno del pueblo, lo primero es 
despertar, llamar a la vida activa, al pueblo 
mismo: para hacer que la opinión pública 
sea soberana, lo primero es formar la opi­
nión pública, y todas las grandes necesida­
des de la democracia, todas las exigencias 
de la República, sólo tienen un medio po­
sible de realización: educar, educar y siem­
pre educar”. 18/

Pero el proyecto global que ellos proponen 
fracasa en  cuanto paradigma de referencia para 
la transformación societal. En la realidad de 
Am érica Latina no  existían las condiciones que 
caracterizaban a las sociedades que les habían 
servido de referencia, ni los factores religiosos, 
ni la integración de las áreas rurales con un  sis­
tem a de ciudades, n i había siquiera com enzado  
el proceso de industrialización; inversam ente, 
las estructuras de poder internas y las formas de 
articulación con los centros económ icos dom i­
nantes frenaron la reforma educativa. Esta 
recién comenzará a tener ejecución generalizada 
en  los medios urbanos, ya que las clases medias 
artesanales y  comerciales se convierten en  por­
tadoras del proyecto, al que adhieren im pulsa­
das por el proceso de m ovilización social deriva­
do de la inm igración.

T odo esto, entre otros elem entos, explica que 
mientras en  Europa la acción educativa estatal 
coronó un proceso de alfabetización ya estable­
cido, extendiendo sus alcances a bolsones de 
marginalidad 19í, en  Am érica Latina fue la ac­
ción estatal la que inició la alfabetización; en  
tanto que en  Europa el avance educativo fue 
paralelo al proceso de urbanización, a la econo­
mía mercantil, a la transformación de la condi­
ción  rural, al ciclo de las revoluciones burguesa 
y proletaria, el desarrollo educativo fue, en  los 
países de A m érica Latina que lo  iniciaron, un  
proyecto intencional de cambio.

Por otra parte, com o las masas europeas sa­
bían leer y podían acceder a los diversos m ensa­
jes, en  el transcurso del largo período de conflic­
tos ideológicos y sociales que se abre con  la 
caída del A ntiguo Régim en, para los grupos do­
m inantes fue indispensable establecer m ecanis­
m os institucionales de socialización. “La edu­
cación de las masas (...) cambió la fisono­
mía de la política. Permitió con mayor rea­
lismo el funcionamiento de la democracia 
y del sufragio universal; aumentó amplia­
mente las posibilidades de relación entre el 
gobierno y el pueblo; permitió a las masas 
vigilar a aquellos que designaba para admi­
nistrar el país. Pero a la vez, las hizo más

expuestas a la propaganda y al lavado de 
cerebros, y las persuadió de que debían sa­
crificar sus intereses y sus inmediatos de­
seos a causas nacionales supuestamente 
más importantes (...)”.

Y  G uizot, al com unicar la ley de 1 8 3 3  que 
exigía que cada localidad tuviera su escuela pri­
maria, decía a los Prefectos: “Hemos querido 
crear en cada comuna una fuerza moral a 
la que el Gobierno pueda recurrir cuando 
la necesite”. 201

Finalm ente, en  el gran debate sostenido en  
Europa entre conservadores, progresistas, socia­
listas y subgrupos diversos, todas las partes 
ap ostaron  a la educación, considerándola agen­
cia clave para la socialización, y lucharon entre 
sí ya para asegurarse el control ideológico del 
aparato oficial, ya para mantener redes educati­
vas autónom as de éste, haciendo de la escuela el 
espacio privilegiado de las luchas políticas y 
confiando en su m ediación para internalizar en  
las masas los valores preconizados por cada 
grupo 21/. Inversamente en  Am érica Latina la 
opción fue educar o no  educar. Y  cuando por 
fin se inició la acción estatal, el vacío educativo

1 8 / José Pedro Varela, La educación del pueblo, edición 
original de 1874, se transcribe de acuerdo con la nueva 
edición de la colección de Clásicos Uruguayos de la B ibliote­
ca Artigas, M ontevideo, 1964, pág. 71.

1 9 / Cfr. François Furet y  Jacques Ozouf, Lire et écrire: 
l ’alphabétisation ..., op. cit.

20/ Théodore Zeldin, Histoire des passions fran­
çaises, Tom o II, ‘ ‘Orgueil e t intelligence ' ', Ed. Recherches, 
Paris, 1978. Traducción de l inglés de Catherine Erhel y  
Odile de Lalene, pàgs. 161 y  172. Título original: France 
1 8 4 8 -1 9 4 5 ,  vol. I  “A m bition  love and po litic s"  (1973), 
vol. II “Intellect, taste and anxiety ”  (1977) (version castella­
na de Germán W. Rama).

2 1 / Los conservadores afirmaban con G uizot: “La ins­
trucción primaria universal es, a partir de ahora, la 
garantía del orden y  de la estabilidad social”. (François 
Furet y  Jacques O zo u f op. cit, Tom o I, pág. 142, version 
castellana de Germán W. Rama). Pero no debe olvidarse que 
en los m om entos de crisis, luego de la Revolución de 1848, 
e l pensam iento de los salones parisinos se oponía violenta­
m ente a la educación, a la que se acusaba de p rom over los 
actos de rebeldía: “(...) todos estaban de acuerdo en la 
urgente descentralización, y  proponían muchos me­
dios, tales como (...) transferir a Versalles el asiento del 
gobierno, ubicar en Bourges las escuelas, suprimir las 
bibliotecas, confiar todo a los generales de división; y  
se exaltaban las campañas; ¡el hombre iletrado tenía 
naturalmente más sentido que los otros! Los odios 
abundaban: odio contra los maestros y  los bodegueros, 
contra las clases de filosofía, contra los cursos de histo­
ria, contra las novelas, los chalecos rojos, las barbas 
largas, contra toda independencia, toda manifestación 
individual; pues era necesario restablecer el principio 
de autoridad; ¡que ella se ejerciese en nombre de no 
importa qué; que ella viniera de no importa dónde con 
tal de que fuese fuerza, Autoridad!” (Gustave Flaubert, 
La educación sentimental Traducción de Josefina Del­
gado, Centro Editor de América Latina, Buenos Aires, 
1 9 7 7 , pdgs. 3 1 1 /3 1 2 .
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fue de tal magnitud y el carácter adscriptivo de 
la educación a la posición social superior tan in­
tenso, que la oferta fue acaparada por los grupos 
más altos de la escala social, manteniéndola co­
mo un instrumento del sta tu -q u o  y no com o  
canal para la movilidad.

Por ello no puede extrañar que, a pesar de las 
propuestas de los reformadores, en  1 9 5 0 , a casi 
un siglo y medio de la Independencia, la tasa de 
analfabetismo para la población mayor de 15 
años fuera de casi el 50%  para el conjunto de la 
región.

Avances y límites de la educación 
popular

En Latinoamérica el proceso de alfabetización 
de las grandes masas no es un  fenóm eno que se 
manifiesta al m ism o tiempo y con similar pene­
tración para todos los países. U nos pocos reali­
zaron el mayor abatimiento de las tasas de anal­
fabetismo en la primera mitad del siglo X X : se 
trata de los tres países del Cono Sur y Costa 
Rica, seguidos a cierta distancia por Cuba, Pa­
namá y Paraguay. A ú n  así, para 1 9 5 0  A rgenti­
na y Uruguay tenían un analfabeto por cada 6  
personas mayores de 15 años, en  Chile y Costa 
Rica había uno por cada 5, y  casi uno de cada 3 
en los restantes.

Las causas del cambio en la situación educati­
va tampoco fueron exactam ente las mismas 
para todos los países. Sin embargo hay un ele­
m ento com ún, que se manifiesta en el descenso 
sostenido de las tasas en todos los países de la 
región —con  excepción de H aití—  haciéndolo a 
razón de casi un uno por ciento anual entre 
1 9 5 0  y 1 9 7 0  en  los países con  mayor 
proporción de analfabetos.

U n  factor explicativo es la urbanización ace­
lerada a partir de la primera fecha. La ciudad es­
tablece requerimientos y estím ulos para la alfa­
betización, al tiempo que se facilita el acceso a 
los servicios educativos. Pero si la urbanización 
constituye una condición favorable, no explica 
la totalidad del fenóm eno ni es suficiente para 
generar los procesos de movilización social que 
son, en últim o térm ino, los que explican la 
expansión educativa. Por una parte, sociedades 
con asentamientos humanos fundamentalmente 
rurales, com o la costarricense y la. paraguaya, 
lograron elevadas tasas de alfabetización, y  Pa­
namá, con una tasa de urbanización más alta, 
pero aún por debajo del promedio latinoameri­
cano, estableció registros significativos. Inversa­
m ente, países con  tasas de urbanización por 
encim a del promedio regional, com o Brasil, 
Colombia y M éxico, registraron históricamente

D ado que la alfabetización está asociada a 
diversas variables: integración cultural nacional, 
participación social, formación ideológica y ca­
pacitación mínima de los recursos humanos 
para procesos productivos complejos, el avance 
en la situación educativa debe responder en  
diverso grado a cada una de ellas, cuyo predo­
m inio en  los sistemas nacionales depende a su  
vez de la correlación de fuerzas existente entre 
los grupos sociales y de los objetivos de éstos 
en  cuanto a la im agen de la sociedad que aspi­
ran a construir.

La primera variable puede haber sido la causa 
más importante del proceso paraguayo; una 
combinación de las dos primeras fue segura­
m ente determinante de la evolución histórica de 
los países del Cono Sur y Costa Rica; en  tanto 
que la participación en  la cultura, y  la socializa­
ción de sectores masivos de la población en  un  
nuevo mensaje ideológico en  el marco de la 
reestructuración de las relaciones de poder han 
sido factores predominantes en  los procesos re­
volucionarios de Cuba y Nicaragua. En el caso 
del proceso educativo acelerado del Perú sin  
duda jugaron intensam ente, al igual que en  el 
Río de la Plata, la voluntad de construir la 
N ación y el intento de establecer canales de par­
ticipación para las masas, que, en  Perú, estaban 
doblemente excluidas por las condiciones socia­
les y  por la superposición lingüística; inversa­
mente, la extrema polarización de las condicio­
nes de alfabetización y educación de países 
com o Brasil, Colombia y M éxico sugiere que la 
integración cultural estuvo condicionada por el 
ingreso parcial y  paulatino de áreas geográficas 
y grupos sociales al espacio urbano y moderno 
de la sociedad, m anteniéndose simultáneamente 
la exclusión cultural para los que permanecían 
en la periferia de dicho espacio.

Apelando a un análisis más desagregado se 
pueden observar los procesos sociales y  educa­
tivos de acuerdo con secuencias que permiten 
ordenar una considerable cantidad de casos na­
cionales en dos agrupamientos fundamentales. 
Por una parte se encuentran los países cuyas 
economías estuvieron tempranamente articula­
das al mercado mundial, con grados relativa­
m ente avanzados de modernización social y una 
gama medianamente extendida de estratos so­
ciales medios y de obreros fabriles y  artesanales. 
A l térm ino de la Segunda Guerra M undial se 
desarrolla la industria sustitutiva de importacio­
nes y se registra un increm ento considerable de 
la urbanización que reclaman m ano de obra ca­
lificada y mecanismos de socialización para ase­
gurar la estabilidad del sistema y la integración  
de la población desplazada. Am bos fenóm enos 
están ligados al desarrollo del mercado interno y

un alto porcentaje de analfabetos.
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a las formas paulistas que en  ese lapso caracteri­
zan a la alianza de poder. En este período los es­
fuerzos educativos están dirigidos a la generali­
zación de la educación elem ental en  el ámbito 
urbano y a la penetración sostenida en  el ámbito 
rural, mientras que la educación media registra 
intensas ampliaciones en  la cobertura. Esta pasa 
a situarse entre el 20%  y el 30%  de la pobla­
ción  en  edad escolar, pero se registra una fuerte 
canalización de la demanda hacia las ramas 
normalistas y  técnicas; la educación superior, a 
partir de umbrales ya considerables, se incre­
menta en  forma limitada y canalizando en  
algunos casos a los recién llegados hacia carre­
ras de m enor status.

E ste esquem a, predominante en  el cono sur, 
revela una afirmación de las políticas de integra­
ción  educativa al nivel básico, una asignación de 
educación post primaria diversificada según la 
estratificación de los grupos sociales y  una edu­
cación superior a la que se accede según filtros 
sociales y  académicos.

En la alianza populista cada grupo social re­
cibe asignaciones educativas en  relación con el 
punto de partida, con  lo  que todos los grupos se 
sienten en  m ovim iento y la relación de clases es 
parcialmente modificada por una tasa de m ovili­
dad ascendente más intensa, que en  parte se ori­
gina en  la expansión del n ivel superior.

Por otra parte, figuran países cuya articula­
ción  económ ica con los mercados internaciona­
les fue m ás débil, con  mercados internos m enos 
importantes, con  m enor grado de urbanización 
y una discontinuidad urbano-rural m uy alta, al 
igual que la registrada entre los estratos; en  
ellos la clase media era poco numerosa y de tipo 
tradicional y  el sector obrero m ínim o. La indus­
trialización es en  algunos casos más débil o 
más tardía o presenta ambas características 
—por ejemplo Ecuador y Perú; aún en aquéllos 
en  que se desarrolla intensam ente —  por ejem ­
plo Brasil, Colombia y M éxico—  asum e desde 
el com ienzo tecnologías avanzadas que no de­
mandan grandes contingentes de mano de obra 
(entre 1 9 5 0  y I 9 6 0  el porcentaje de la P E A  en  
la manufactura — que agrupa industrial y  arte­
sanal—  evoluciona del 9% al 1 2 ,8 % , del 12%  
al 14 ,4%  y se m antiene en  el tercer caso esta­
ble en  el 12% , respectivamente). Inversamente, 
el increm ento de la urbanización es m uy acele­
rado: la población en ciudades de más de 
2 0 .0 0 0  habitantes salta por ejemplo en Colom ­
bia del 22%  en 1 9 5 0  al 36%  del total en  
1 9 6 4 , o  del 14%  al 29%  en Perú en  1 9 6 1 , o 
del 31%  al 47%  en Venezuela en  la misma 
fecha.

La tasa bruta de escolarización primaria esta­
ba en  el orden del 50% -60%  frente a registros 
del 80% -90%  para los países de la otra agrupa­

ción, pero en  el lapso comprendido entre 1 9 5 0  
y 1 9 6 0  se produce un  increm ento m uy conside­
rable, que los aproxima a las coberturas de la 
primera agrupación, especialm ente en  V en e­
zuela. 22<

La explicación fundamental de este fenóm eno  
debe buscarse en  un  proceso de urbanización 
sin concom itante desarrollo del em pleo indus­
trial o  sim plem ente del empleo. La crisis de las 
estructuras rurales, la migración rural hacia las 
ciudades y la marginalidad urbana constituyen  
el trasfondo de la ampliación de la cobertura 
educativa elem ental. Se plantea el problema de 
los m ecanism os de integración de una “ masa 
en disponibilidad”  que no  se relaciona con los 
empresarios — porque n o  accede a la ocupación  
en  el sector formal—  sino con el Estado: sus in ­
tegrantes ingresan a la ciudad y a la “ ciudada­
nía’ ’ y  no a la condición de productores.

N o  pudiendo reivindicar en el marco de rela­
ciones productivas reivindican en  cuanto a con­
sum idores. El Estado es el destinatario de sus 
demandas y éstas no  son m eram ente reprimi­
das. La literatura del período fluctúa entre dos 
perspectivas extremas: los marginales son  “ cla­
ses peligrosas” , o  son portadores de una condi­
ción revolucionaria que el proletariado no  ten­
dría por su posición relativam ente privilegiada
23/.

El control de este nuevo actor social se reali­
za bajo diversas formas. En unos casos se esta­
blecen relaciones de clientelism o y patem alis- 
mo; en  otros, políticas populistas lo  incorporan 
com o masa electoral; en  otros más, propuestas 
reformistas aseguran una conducción heteróno- 
ma de los marginales y  aislan a los partidos de 
base proletaria de una masa fácilmente percibi- 
ble com o ‘ ‘lum pen’ ’.

En cualquiera de los casos, la educación ele­
m ental se transforma en una de las más impor­
tantes gratificaciones que reciben los sectores 
marginales.

En los países del primer agrupamiento, en  los 
que la proporción de marginales urbanos era 
más baja, la resolución del problema pasó fun­
damentalmente por la integración progresiva al 
mercado de empleo; mientras que en  los países

22/ Datos de escolarización y  de PEA provienen de Cen­
tro Latino Americano de Pesquisas en Ciencias Sociais: 
Situacqo Social da América Latina, Río de Janeiro, 1965, 
Cuadros N°s. 18-22-41-42-79-104-111. Los datos de pobla­
ción urbana provienen de la fuente anterior y  de Educación, 
recursos humanos y  desarrollo en América Latina, 
CEPAL, N. York, 1968, N ° de venta de Naciones Unidas, s.
68, U-G. 7, cuadro N °  14- 

23/ Una revisión de la bibliografía sobre este tema se en­
cuentra en Germán W. Rama y  Nora Schlaen, E l estrato 
popular urbano, CEPAL, borrador para comentarios, 
ECLA/DS/Draft/94, julio 1973.
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del segundo agrupamiento los m ecanism os de 
integración social parcial y  la conform ación de 
sectores del mercado de tipo informal, acompa­
ñados de una progresiva segm entación social, 
tendieron a consolidar una situación en  la que 
la condición subproletana dejó de ser un  
‘ ‘factor explosivo ’ ’.

Paralelamente las clases medias de los países 
del segundo agrupamiento demandaron una 
considerable expansión de la enseñanza media 
que increm entó su cobertura de acuerdo con  
tasas superiores a la de la primaria y  antes de 
que ésta hubiera conseguido comprender a 
todos los niños en edad escolar y m enos aún lo­
grar tasas de egresos del orden del 3 0  o 40% . 
Este desbalance se m antuvo en  las etapas poste­
riores por la acción de los factores que le dieron 
origen y el efecto de nuevas dim ensiones en  el 
estilo de desarrollo.

A  partir de la década del sesenta, se registra, 
para el conjunto de la región, una serie de nue­
vos fenóm enos, se modifica el modelo económ i­
co y la correlación de fuerzas en  el poder, y 
estos cambios van a influir con peso variable 
para que la acción de alfabetización y educación 
popular no llegue a ser un proceso generalizado 
y hom ogeneizador de las sociedades nacionales:

a) Cambia la orientación hacia el mercado del 
aparato industrial. Las inversiones antes mayo- 
ritariamente dirigidas a la producción masiva de 
bienes de consum o inm ediato, se orientan prefe­
rentem ente hacia la industria dinámica, de 
bienes intermedios y en  algunos casos de bienes 
de capital, que requieren procesos tecnológicos 
más sofisticados y están orientados hacia un  
mercado de consum o m ucho más estrecho. 
C onsecuentem ente la P E A  en manufactura se 
m antiene estable, en  porcentajes generalm ente 
inferiores al 20%  de la P E A  total.

b) La creciente m odernización capitalista del 
agro provoca la descom posición de la 
agricultura tradicional y  acelera el deterioro de 
las condiciones sociales campesinas. A dem ás de 
la concentración de la propiedad de la tierra, la 
aplicación de moderna tecnología — en los casos 
en  que esto ocurre—  implica la expulsión de 
una mayoría de la m ano de obra, y  sólo califica 
a porcentajes m ínim os de los nuevos asalariados 
rurales. La existencia de una masa desocupada 
que en  la mayor parte de los casos no es ejército 
de reserva sino población excedente o marginal 
al sistem a productivo explica, com o lo 
demuestra el estudio de E. Torres Rivas que se 
incluye en  este libro, que parte de la acción  
estatal, impulsada por el tem or a las consecuen­
cias políticas de la existencia de una masa desa­
rraigada y “ en disponibilidad’ ’ esté dirigida a la 
“ recam pesinización”  o a su m antenim iento  
fuera de los asentamientos urbanos.

c) Las características del estilo de desarrollo 
predominante (concentración del ingreso, pro­
ducción agrícola e  industrial dirigida a los m er­
cados externos de demanda restringida o  a las 
capas superiores del mercado interno, utiliza­
ción de tecnologías ahorradoras de m ano de 
obra, etc.) determ inan que la meta de pleno  
em pleo, incluida en  los postulados del proceso  
de industrialización, no se cum pla ni tenga pers­
pectivas de cumplirse en  lo  inm ediato. U n  sec­
tor considerable, aunque en  proporciones distin­
tas según las sociedades, permanece marginado 
del sistem a económ ico m oderno, y  reducido a 
desempeñarse en  algunas de las variadas formas 
de lo que ha sido denominado mercado informal 
de trabajo.

D esde el m om ento en  que la econom ía no  
requiere de la totalidad de la fuerza de trabajo, 
tampoco reclama su calificación educativa. El 
ciclo de expansión de la educación popular se 
frena ante la doble lim itación económ ica y polí­
tica, dado que los grupos en  el poder, en  tanto 
expresan el estilo de desarrollo, no  están en  
condiciones de asumir los riesgos de proporcio­
nar una educación que puede deparar más frus­
traciones que satisfacciones, en  la medida en  
que tiene más posibilidades de elevar el n ivel de 
la conciencia que el de la existencia.

Para el conjunto de A m érica Latina, 
entonces, la educación se desenvuelve actual­
m ente en  el particular contexto de una 
econom ía cuyas orientaciones implican la no  in­
corporación de un porcentaje importante de la 
fuerza de trabajo, con  pautas de distribución del 
ingreso que tienden a polarizar la condición de 
los grupos receptores, y en relación con un sis­
tema político que funciona sobre la base de dis­
tintos tipos de exclusiones.

La consecuencia es la tendencia a la polariza­
ción en  el sistem a educativo. M ientras la educa­
ción popular se expande lentam ente, se estim ula 
el crecim iento de los niveles m edio y superior 
para satisfacer las demandas de grupos sociales 
medios que, si bien no participan adecuadamen­
te ni en  el poder ni en el ingreso, alientan ex­
pectativas de movilidad ascendente a través de 
esta oferta de educación prolongada, convirtién­
dose en  legitimadores del sistem a por la partici­
pación simbólica que tienen en  él. Por otra par­
te, el proceso de urbanización y el creciente 
papel del Estado com o empleador aseguran a 
estos sectores un  mercado de em pleo en  los ser­
vicios, cuya tasa de expansión es m uy superior 
a las de los mercados industrial y  rural, ingresos 
variables y  con tendencia a la polarización inter­
na, y el status determinado por una ocupación  
no manual.

U n  estudio realizado para el Proyecto por
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Juan Pablo Terra w ,  basado en  los censos 
realizados en  la región alrededor de 1 9 7 0  m ues­
tra que mientras e l analfabetismo de los jóvenes 
entre 15  y  2 4  años es un  fenóm eno en  extin­
ción  en  las capitales y  tiene u n  grado variable de 
incidencia en  los otros centros urbanos, se  pre­
senta com o extrem adamente elevado en  las 
áreas rurales. En éstas e l sistem a educativo sólo  
se ha desarrollado, salvo excepciones, bajo los 
efectos del im pacto de las formas capitalistas en  
el agro y  de la com unicación social increm enta­
da con  los centros urbanos, lo  que implica so­
cialización anticipatoria para la potencial y 
futura condición de urbanos o  rurbanos, y , en  
consecuencia, demandas educativas para asumir 
las nuevas pautas culturales.

Com o resultado de los factores m encionados, 
si bien el analfabetismo ha descendido regular­
m ente desde 1 9 5 0  hasta 1 9 7 0  — de acuerdo 
con  las informaciones censales—  aun sigue 
siendo del orden del 18%  en el tram o de 15 a 
2 4  años para un total de 2 2  países de los que se  
dispone de dicha información. C on tasas de m e­
nos del 10%  figuran los países del Cono Sur, 
Costa Rica y Paraguay, con  los primeros por de­
bajo del 5% . Con un  analfabetismo que va del 
10  al 15%  de esos jóvenes figura un grupo de 
países que comprende a Colombia, V enezuela, 
Panamá, Perú y Ecuador en  orden ascendente. 
M éxico, Bolivia, República D om inicana y Brasil 
figuran con  tasas entre el 1 5  y e l 25% . Y  por 
encim a del 25%  se encuentran los países de 
A m érica Central — excluidos Costa Rica y  Pa­
namá—  y  Haití. N o  sólo las tasas son  extrem a­
damente altas sino que la mayor reducción de 
las mism as se  produce precisam ente en  los 
países que ya estaban avanzados en  la lucha  
contra el analfabetismo.

Pero estas tasas poco satisfactorias deben con­
siderarse en  el m arco de las exigencias sociales. 
Cuando, hace ya más de un  siglo, los reforma­
dores propusieron la alfabetización popular, 
consideraron ese objetivo com o el n ivel cultural 
m ínim o en  relación a las sociedades de su tiem ­
po. H oy , al borde del siglo X X I, dicha m eta es 
obsoleta y  corresponde plantearse cual es el 
nivel educativo m ínim o que la sociedad debería 
proporcionar a todos sus integrantes para posi­
bilitar una participación activa compatible con  
el actual nivel del desarrollo científico y  tecnoló­
gico. Y  la respuesta m enos exigente debería 
plantear una escolarización de seis años com o  
m ínim o.

Salvo A rgentina, Chile y  Uruguay, en  los 
restantes países de la región m enos del 50%  de 
los jóvenes de 15  a 2 4  años censados entre 
1 9 7 0  y  1 9 7 5  logran 7 o  más años de educa­
ción.

Pero la situación es aún más grave porque

debe considerarse que quienes no  accedieron a 
la educación, o  aprobaron sólo de uno a tres 
años escolares, perm anecen en  un  n ivel de anal­
fabetismo funcional, con  capacidad insuficiente 
para comprender un texto escrito, con  uso pre­
cario de las técnicas de escritura y extrem a difi­
cultad para utilizar los códigos m atem áticos, sin  
hablar de los principios científicos 25/. D icho  de 
otra forma, en  1 6  países de la región alrededor 
de un  20%  de los jóvenes de 15 a 2 4  años no  
recibió escolarización, en  tanto que otro 20%  
tuvo com o m áxim o entre uno y  tres gradbs es­
colares, es decir, que no  recibieron del sistem a 
los instrum entos para alcanzar un n ivel de desa­
rrollo cultural e  intelectual que los califique 
para una plena participación social y  productiva. 
Sólo cuatro países (Uruguay, Chile, A rgentina y 
Costa Rica, de m enor a mayor) registran m enos 
del 20%  de los jóvenes en  escolarización nula e  
incipiente. Panamá, con  el 2 2 ,6 % , figura com o  
único representante en  el tramo del 2 0  al 30%  
del grupo de edad marginado del desarrollo cu l­
tural m ínim o. En la tercera categoría, con  3 0  a 
40%  de excluidos, figuran, tam bién de m enor a 
mayor, V enezuela, Ecuador, Paraguay, Perú y  
Bolivia. En la cuarta categoría, con  cuatro a 
cinco de cada diez jóvenes en  condición de se- 
mi-analfabetismo, están Colombia, República 
D om inicana, M éxico  y  Brasil. Finalm ente, con  
más del 50%  de los jóvenes marginados se re­
gistran los casos de Honduras, El Salvador, N i­
caragua, Guatemala y  Haití.

En e l m edio rural el problema se agudiza. 
Sólo tres países (Uruguay, A rgentina y  Costa 
Rica) tienen m enos del 25%  de sus jóvenes con  
escolarización nula e  incipiente; en  Chile, uno  
de cada tres jóvenes de zona rural está en  esa 
condición; en  Panamá y  Paraguay, cuatro de 
cada diez; en  M éxico y Ecuador, uno de cada 
dos, y  los restantes países registran proporcio­
nes crecientes de marginados educativos en  el 
m edio rural, hasta sobrepasar el 80%  en  N ica­
ragua, Guatemala y  Honduras. D os casos mere­
cen  atención especial: V enezuela, que con  el 
69 ,2%  presenta una situación incongruente da­
do el escaso volum en de su población rural y  los

24/ luán Pablo Terra. Alfabetismo y  escolarización bá­
sica de los jóvenes en América Latina, UNESCO-CEPAL- 
PNUD, Proyecto ‘ ‘Desarrollo y  Educación en América La­
tina y  el Caribe”, DEALC/24, Bs. As., mayo de 1980.

25/ A  esto hay que agregar que el valor de socialización 
cultural y  de aprendizaje instrumental de tres años de 
escuela es hoy, sin duela alguna, inferior en si mismo (sin 
considerar su relación con ¡as exigencias sociales) al corres­
pondiente a décadas pasadas.' En la medida en que e t ciclo de 
estudios que cumple un sector minoritario de la población es 
progresivamente más extenso, la educación- pasa a atender 
con mayor detenimiento el desarrollo expresivo y  la activi­
dad túdica de la niñez, trasmitiendo en los primeros grados 
un cuantum de conocimientos inferior al que proporcionaba 
en el pasado.
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elevados recursos del país, y  Brasil, que con  el 
71 ,8%  de jóvenes marginados de la educación  
en  ese m edio tiene un  enorm e peso sobre la 
situación regional por la gran proporción de la 
población rural en  el conjunto del país, y  por las 
dim ensiones de su población total respecto del 
volum en poblacional de la región.

La expansión de la enseñanza superior

La enorm e expansión cuantitativa de la edu­
cación no ha logrado — tal com o lo señala C. 
Filgueira en  el estudio que se presenta en  este 
libro—  modificar en  forma significativa la desi­
gualdad para el acceso al “ capital escolar” .

Las presiones para la apropiación de la oferta 
educativa se han increm entado en  la medida en  
que las tendencias a la concentración del 
ingreso 261 han reducido las posibilidades de as­
censo a través de la dim ensión económ ica, y  en  
que la estabilidad de las cúpulas, reclutadas en  
algunos casos de acuerdo con m ecanism os ads- 
criptivos, ha limitado considerablemente el as­
censo a través del sistem a político.

Paralelamente, la expansión del mercado de 
em pleo en  el período intercensal 1 9 6 0 -1 9 7 0  se 
ha producido fundam entalm ente en  el sector 
terciario tradicional — que no requiere califica­
ción educativa—  y en  el terciario m oderno, en  
el que existe una enorm e com petencia para el 
acceso a los niveles que deparan ingresos y sta­
tus satisfactorios. Los grupos sociales tratan 
entonces de reforzar su capacidad competitiva  
obteniendo niveles educacionales cada vez más 
altos, com o credenciales para insertarse en  ese 
sector del mercado de empleo.

Pero el beneficio individual que aporta la edu­
cación depende directamente de la difusión lim i­
tada del respectivo nivel educativo en  el conjun­
to de la población. En la medida en  que otros 
sectores sociales ascienden al m ism o nivel, el 
privilegio educativo se anula, lo que genera un  
m ovim iento de permanente ascenso que exige  
cada vez mayores esfuerzos individuales y  socia­
les para obtener y prestar cada vez más educa­
ción, y  que en últim o térm ino sólo asegura el 
m antenim iento de la posición relativa original y 
no el m ejoram iento real de la misma. Tras la 
enorm e expansión de la matrícula de la educa­
ción superior en  Am érica Latina figura el pro­
blema del empleo, pero figura negativamente: 
porque las oportunidades de una ocupación que 
permita ubicarse en los sectores medios de la 
sociedad son  relativamente limitadas, y porque 
la demanda de técnicos para la industria se in ­
crementa débilmente, los grupos sociales nue­
vos se incorporan en  medida creciente a los es­
tudios de tercer nivel, intentando lograr por esa 
vía ocupaciones no manuales y un status su­
perior.

La expansión de las matrículas universitarias 
no significa siempre una mayor democratización  
social. Por una parte, familias de status social 
alto y m edio que anteriormente sólo destinaban 
a algunos de sus miembros a la educación supe­
rior, hoy lo  hacen con la totalidad de sus hijos. 
Por otra parte, la fem inización de la matrícula 
que se ha concretado en  el período, si bien im ­
plica una m enor discriminación sexual, no im ­
plica necesariamente una m enor discriminación 
social 27/. A dem ás, la expansión de las catego­
rías socio-ocupacionales medias respecto del 
total de la población ocupada contribuye a hacer 
m enos aparente el cambio en  la estratificación 
social. D icho de otra forma, la universidad am­
plía su cobertura siguiendo la expansión de los 
sectores terciarios modernos, y  por ello los cam ­
bios en  el origen social de los estudiantes en  
algunos países que ya tenían una matrícula con­
siderable, no son tan significativos com o las ci­
fras parecerían indicar.

Sin embargo, este hecho no  quita relevancia a 
la magnitud del crecim iento de la cobertura de 
la educación superior en  el grupo de edad en  
condición teórica de asistencia. Hacia 1 9 5 0 ,  
sólo dos países (Argentina y Uruguay) tenían  
25  estudiantes universitarios por cada m il jóve­
nes de 2 0  a 2 4  años; otros cuatro países (Costa 
Rica, Panamá, Perú y Bolivia) tenían entre 2 0  y 
2 5 , y  en  los restantes había m enos de 2 0  estu­
diantes por cada m il jóvenes en  esa edad.

Hacia 1 9 7 5 , los 1 9  países de los cuales se 
dispone de información pueden clasificarse en  
cuatro grandes categorías, de acuerdo con su  
tasa bruta de escolarización universitaria. La ca­
tegoría baja, con m enos de 8 0  estudiantes por 
cada mil jóvenes comprendía en  orden descen­
dente a El Salvador, Nicaragua, Paraguay, H on ­
duras, Guatemala y Haití; la categoría m ed ia -  
baja, con 8 0  a 1 0 0  estudiantes por cada m il jó­
venes, incluía a Brasil, República Dom inicana, 
M éxico y Colombia, también en  orden descen­
dente; en el grupo medio-alto, con  1 0 0  a 1 5 0  
estudiantes, figuraban Perú, U ruguay y Bolivia, 
y finalmente la categoría a lta , con  más de 1 5 0  
estudiantes por cada m il jóvenes de 2 0  a 2 4  
años se iniciaba con el alto registro de la A rgen­
tina (2 8 0  estudiantes), y  seguía con V enezuela, 
Panamá, Costa Rica, Chile y Ecuador, que en  
orden descendente registraban entre 1 9 0  y 1 6 0  
estudiantes por cada mil jóvenes.

26/ C/r. ]. Graciarena ‘ ‘Tipos de concentración del ingre­
so y  estilos políticos en América Latina' \ Revista de la 
CEPAL, N ° 2, segundo semestre de 1976.

21/ Un desarrollo del tema puede encontrarse en D. Klu- 
bitscbko. El origen social de los estudiantes de la Uni­
versidad de Buenos Aires, UNESCO-CEPAL-PNUD, 
proyecto ‘ ‘Desarrollo y  educación en América Latina y  el 
Caribe ' Fichas/9, Buenos Aires, agosto de 1980.
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La matrícula universitaria se expandió en  
forma particularmente intensa entre I 9 6 0  y 
1 9 7 5 , multiplicando m ás de diez veces su volu­
m en inicial en  Brasil, Ecuador. N icaragua y 
República Dom inicana; más de ocho veces en  
Colombia, El Salvador y V enezuela, y  m ás de 
cinco veces en  Costa Rica, Chile, Honduras, 
M éxico y Panamá 28/.

Si se comparan las tasas brutas de escolariza- 
ción  universitaria con  la información sobre es- 
colarización nula e incipiente del _grupo de edad 
entre 15 y  2 4  años contenida en  los censos rea­
lizados alrededor de 1 9 7 0 , es posible apreciar 
en  toda su m agnitud las .contradicciones en  la 
configuración de un sistem a educativo en el que 
la marginación de un  sector es simultánea con  
la educación avanzada de otro sector de la m is­
ma generación: los jóvenes del primer grupo 
reflejan la situación de sociedades pre-moder- 
nas, mientras que el otro "polo, constituido por 
aquellos que acceden a la educación superior, es 
comparable con  la situación de las sociedades 
desarrolladas del hem isferio N orte. A sí por 
ejem plo, Ecuador tiene 17 5  estudiantes uni­
versitarios por cada m il jóvenes mientras que, 
sim ultáneam ente, 3 1 2  jóvenes de cada m il no  
asistieron a la escuela o no llegaron a completar 
tres grados de educación básica, es decir que se 
encuentran por debajo del alfabetismo funcio­
nal. En Brasil, cinco de cada d iez jóvenes per­
m anecen en la condición de semi-analfabetos, 
mientras que uno de esos diez recibe educación  
universitaria. En los países con  m enor desarro­
llo educativo la situación no es mejor. En El 
Salvador, sobre 1 0 0  jóvenes, alrededor de 55  
no logran atravesar el umbral de la alfabetiza­
ción plena, 8 4  no llegan a completar los seis 
años de escolarización, pero de los 16  restantes, 
ocho son  estudiantes universitarios.

Las relaciones anteriores sugieren una serie 
de preguntas que sólo se soslayan porque des­
bordan el alcance de esta Introducción. U na de 
ellas se relaciona con el funcionam iento futuro 
de la sociedad política cuando la distancia que 
media entre sectores masivos de las nuevas ge­
neraciones es de esta magnitud. ¿Es posible es­
tablecer, algún código com ún de com unicación  
social? ¿’Es posible establecer consenso sobre ni­
veles de participación social y  sobre la calidad 
de la participación? En otras palabras: ¿Es posi­
ble establecer una democracia sobre estas bases?.

Las relaciones entre educación 
y mercado de trabajo

Y  aquí, para evaluar las posibles consecuen­
cias políticas y sociales de la particular estructu­
ra que asum e el sistem a educativo en  la región, 
se debe volver a sus relaciones con  el mercado

de trabajo. G eneralm ente esas relaciones han 
sido consideradas de acuerdo con las distintas 
teorías que sobre econom ía y educación se han 
manejado en  los países desarrollados, sin tener 
en  cuenta, com o bien lo destaca R. Carciofi 29/ 
que en  A m érica Latina el problema debe situar­
se en un contexto en  que un  porcentaje m uy  
alto de la fuerza de trabajo no tiene em pleo o es 
subutilizado —la sum a de ambas categorías se 
estima en  un 2 7  % de la P E A —  y que incluso  
el mercado de trabajo regular o formal tiene un  
funcionam iento altamente heterogéneo en  cuan­
to  al reclutam iento y a los m ódulos de las rela­
ciones entre capacitación y remuneración.

Tal com o lo  demuestra Juan Carlos T edesco  
en  el artículo que se incluye en este libro, el 
nivel de calificación educativa del personal ocu­
pado en  la industria está en  relación con el nivel 
educativo promedio del país y  no con los reque­
rim ientos que teóricam ente corresponden a la 
tecnología empleada. D icho  de otra forma, para 
una tecnología dada es posible producir con  re­
cursos hum anos de distinto nivel educativo. 
Dada la existencia de una reserva de m ano de 
obra que en  los centros urbanos posee cierto 
nivel educativo formal, existe en  la región la 
tendencia a ocupar personal “ sobrecalificado” , 
puesto que la educación asegura al m enos una 
mayor adaptabilidad de la m ano de obra y un  
mejor funcionam iento de la empresa en  lo  rela­
tivo a organización social.

Si bien la educación tiene un  valor de Laissez 
passer para acceder a determinados tramos del 
mercado de em pleo y puede ser m uy apreciada 
en  econom ías en que la m ano de obra tiene ín­
dices bajos en  cuanto a calidad y años de estu­
dio, a partir de la incorporación a dicho merca­
do, otros factores cuentán con peso similar o 
superior al de la educación en la definición de la 
movilidad. La experiencia y el aprendizaje no 
formal tratándose de niveles medios o  de califi­
cación incipiente, y  la capacitación sistemática 
de los técnicos y sem itécnicos, son  los más des­
tacados, aunque no se debe olvidar el doble 
juego de presión sindical e  interés empresarial

28/ La mformación proviene de UNESCO, Anuario es­
tadístico 1976, París, 1977, para la matrícula universitaria, 
y  del programa censal OMUECE correspondiente a censos 
efectuados entre 1970 y  1975 para la estimación de ¡a pobla­
ción de 20 a 24 años.

29/ R. Carciofi: Acerca del debate sobre educación y  
empleo en América Latina, UNESCO-CEPAL-PNUD, 
proyecto ‘ ‘Desarrollo y  educación en América Latina y  el 
Cardie ' Fichas/10, Buenos Aires, 1980.
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que redunda en  el establecim iento de un siste­
ma de promociones internas

Pero, además, si bien la denom inación no  ha 
cambiado, el perfil de m uchas ocupaciones es di­
ferente. A lgunas ocupaciones del sector tercia­
rio se han vuelto repetitivas mientras que otras, 
presuntam ente manuales, están adquiriendo 
una complejidad técnica relevante.

D ebe señalarse que la mayor parte de los aná­
lisis han estado centrados en  las ocupaciones 
productivas y  no en  las de servicios, cuando son  
estas últimas las que se increm entan y  también  
las m ás vinculadas con  educación. Los requeri­
m ientos educativos son  en  este caso m uy dispa­
res; no  siempre se tiene presente la productivi­
dad eventual del asalariado, porque los criterios 
de reclutam iento son  adscriptivos — com o es a 
veces el caso del Estado—  o porque la eficiencia 
resulta de una com binación de factores — capa­
cidad individual, responsabilidad, adaptabilidad, 
etc .—  entre los que pesa la educación, pero no  
com o un  indicador cuantitativo — años de estu­
dio o  títulos—  sino com o resultado en  calidad 
de conocim iento y “ estructura m ental’ ’.

Los análisis sobre relaciones em pleo/educa­
ción  han estado dominados por m etodologías en  
las que prima un determinado tipo de abstrac­
ción económ ica que no  permite incorporar los 
aspectos sociales e  institucionales, n i abordar a 
nivel micro los m ecanism os de decisiones 31/ en  
el reclutam iento y las promociones.

Frecuentem ente, desde esa perspectiva no se 
ha tenido presente la divergencia de relaciones 
que se plantea en  los casos en que el sistema  
educativo actúa “ adelantado”  a la demanda 
económ ica, ya sea por la demanda social, o  por 
proyectos de transformación generados a nivel 
político o académico; o  por el contrario “ res­
ponde”  a las demandas del sistem a económ ico  
que se producen luego que se ha registrado una 
escasez de determinado tipo de recursos hu­
manos 32/.

Por últim o, la calidad del conocim iento figura 
com o punto relevante en  el papel económ ico de 
la educación. En la investigación, A p ren d iza je , 
in n o v a c ió n  y  recu rso s h u m a n o s  u n iv e r s ita ­
r io s , realizada por el Proyecto R L A /7 9 /0 0 7  
quedó de manifiesto que de la calidad científica 
de los recursos hum anos dependía la transfor­
mación de conocim ientos potenciales en  conoci­
m ientos de disponibilidad efectiva por parte de 
las firmas y que parte de la innovación realizada 
en  éstas se originaba en  el surplus de capacidad 
y conocim ientos científicos que permitía a los 
técnicos de esas características la reconsidera­
ción y modificación de los procesos de produc­
ción, aunque hubieran sido contratados para ac­
tividades que implicaban fundam entalm ente 
operación.

La consideración de años de estudio o  de títu­
los com o  si fueran unidades hom ogéneas y por 
ende intercambiables implica desconocer que 
uno de los efectos mayores de la expansión edu­
cativa ha sido la progresiva desigualdad en  el 
nivel académico.

La contradicción entre requerim ientos del 
mercado de em pleo y demanda social de educa­
ción  — sin desmedro de la alta tasa de creci­
m iento de ocupaciones que requieren educación  
formal—  ha incidido en lo  que se conoce con  el 
nombre de “ devaluación educativa” . Esta no  
es general para toda la enseñanza, sino que está 
en  relación con las diversas respuestas de los 
grupos sociales ante el exceso de com petencia  
que implica la expansión cuantitativa de la edu­
cación, y  se ha manifestado en  una tendencia 
creciente a la asociación entre (diferentes grados 
de calidad y distintos niveles sociales.

En m uchos países de la región existen “ co­
rredores”  o “ circuitos”  de formación educati­
va que se inician en  la preescolar y terminan en  
instituciones universitarias claramente identifi- 
cables por el desigual nivel de la formación aca­
démica o por el diferente status social de sus 
egresados.

La segm entación de los sistem as educativos 
ha sido facilitada porque la rápida expansión de 
la educación superior se produjo en  buena 
medida a partir de un  universo cultural y  social 
polarizado. En consecuencia, parte de la actual 
población universitaria no sólo constituye la pri­
mera generación que accede al tercer nivel, sino  
que se registran saltos de padres con  educación  
incipiente a hijos con educación universitaria.

30/ Véase J.C. Tedesco, Educación e industrialización 
en ¡a Argentina, UNESCO-CEPAL-PNUD, proyecto 
‘ ‘Desarrollo y  educación en América Latina y  el Caribe ' ', 

DEALC/1, Buenos Aires, 1977; y  J. Vivas, R. Carciofi y  C. 
Filgueira, Aprendizaje, innovación tecnológica y  recur­
sos humanos universitarios. Consideraciones sobre el 
caso argentino, UNESCO-CEPAL-PNUD, proyecto 
“Desarrollo y  educación en América Latina y  el Caribe ", 
DEALC/23, Buenos Aires, 1980. Es interesante destacar 
que en los países desarrollados, en nombre de un capitalismo 
meritocrático, se recurre actualmente a la promoción unida 
en algunos casos a la formación complementaria como crite­
rio para adjudicar incluso cargos técnicos. Cfr. B. Girod de 
L ’ain, “La compétition pour les postes de cadres”, Le 
Monde, édition internationale, N °  1640, 3 a 9 abril, 1980.

31/ Un buen ejemplo de análisis estadístico combinado 
con encuestas y  estudios monográficos de empresas e institu­
tos de enseñanza se encuentra en Education, work and 
employment, vol. I: Jacques Hallak y  Françoise Caillods, 
Education, training and access to the labour market, 
UNESCO, Internacional Instituto for Educational Planning, 
París, 1980.

32/ Véase al respecto J. Vivas, R. Carciofi y  C. Filgueira, 
op. cit., especialmente capítulo I  ‘ ‘La formación universita­
ria de los ingenieros y  científicos: visión de los empresarios ' ' 
y  Carlos Filgueira Expansión educacional y  ocupaciones 
en el sector servicios en América Latina, Proyecto 
RLA/79/007, borrador para comentarios, 1980.
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A  las diferencias de capital cultural familiar 33/ 
se  ha sum ado un  desarrollo de instituciones 
educativas en  las que no existe correlación entre 
incorporación cuantitativa y adquisición de ele­
m entos generales de la cultura y desarrollo de 
los conocim ientos.

U n o  de los efectos de las demandas sociales 
ha sido la progresiva elim inación de las barreras 
social-académicas y de los ciclos educativos diri­
gidos form alm ente hacia diferentes estratos 
sociales. A sí, se  eliminaron las pruebas de selec 
ción entre la primaria y la media, y  los distintos 
tipos de ésta — corta o larga, técnica o general, 
hum anista o científica—  tendieron a ser unifica­
dos por una enseñanza general de larga dura­
ción  o  por el predominio casi absoluto en volu­
m en de la secundaria sobre los restantes tipos 
de educación media.

En los países europeos la expansión de la edu­
cación media fue en  la posguerra un proceso no  
sólo gradual, sino explícitamente condicionado  
por la desigualdad en  la estratificación social. 
Los grupos inferiores desde el punto de vista de 
la estratificación, habían internalizado expecta­
tivas educativas limitadas, mientras que la edu­
cación mantenía pautas culturales fuertemente 
elitista^ en  los niveles medios y superiores. 
Sobre esta base los consejos de profesores esta­
blecieron, para los egresados del ciclo básico, 
orientaciones prácticamente obligatorias en  
cuanto al tipo de enseñanza media a elegir, que 
tendían a ubicar a los miembros de cada estrato 
en  el nivel de estudios socialm ente ‘ “convenien­
te ” . Estos criterios n o  se originaban en  una  
ideo log ía . clasista formulada com o tal por los 
consejos de orientación, sino en  la intem aliza- 
ción  de una determinada correlación entre clase 
y  cultura, com o resultado de la cual una elec­
ción incongruente del tipo de ciclo m edio de­
sembocaba en  el fracaso del candidato carente 
de base cultural familiar, del adecuado desarro­
llo  lingüístico o de lo  que se entendía com o sufi­
ciente capacidad intelectual.

En Am érica Latina, donde este tipo de barre­
ras n o  existió, los m ecanism os de control han  
adoptado fundam entalm ente dos formas. La pri­
mera ha consistido en  n o  ofrecer ciclos educati­
vos com pletos, que permitieran continuar estu­
dios superiores. E llo acontece con  la mayor 
parte de la enseñanza primaria en  el medio 
rural. La segunda, aplicada de hecho en  todo el 
sistem a, ha constituido en reintroducir la estra­
tificación social a través de la desigual calidad de 
los conocim ientos que reciben los diferentes 
grupos sociales.

El sistem a educativo es formalmente 
hom ogéneo y parecería otorgar mayores posibi­
lidades de movilidad ascendente (por ejemplo, 
llegar a la universidad), que las que ofrecieron

los países europeos en  etapas similares de desa­
rrollo y  diferenciación social. Pero la 
desigualdad se reintroduce, esta vez fundada en  
las diferencias en  la calidad del conocim iento  
que se transmite, diferencias que pasan por la 
escisión entre enseñanza urbana y rural, por la 
desigual jerarquía académica entre algunos ins­
titutos privados y otros, fiscales y  privados de 
niveles inferiores, y  aún por desniveles entre 
instituciones fiscales con  diferente ‘“clientela”  
socio-educativa 34/.

Los problemas de la calidad de la educación  
están asociados a una serie de factores internos 
del sistem a educativo, algunos de los cuales han  
sido analizados por N orberto Fernández Lama- 
rra e Inés A guerrondo en  el artículo incluido en  
este libro, pero la irracionalidad pedagógica y  
organizativa que domina a esta expansión de la 
cobertura se apoya fundam entalm ente en  el 
hecho de que actualm ente la educación es un  
campo social en  el que se dirimen los conflictos 
entre grupos que pretenden ascender socialm en­
te por la vía educativa y otros que tratan de im ­
pedirlo.

El conflicto no sólo se expresa a través de 
exclusiones, sino que se ha diseñado un  sistema  
educativo, aparentemente hom ogéneo e  integra­
t o r ,  pero que m antiene y consolida la reproduc­
ción social por la vía de limitar de hecho la cali­
dad del conocim iento recibido por una propor­
ción significativa de los educandos.

La función del sistema educativo y el 
papel de las clases medias

La valoración de la expansión educativa de los 
últim os tres decenios com o una conquista dem o­
crática es un  eje fundamental para comprender

35/ Pierre Bourdieu en ‘ ‘Les trois etats du capital cultu- 
rel'', Actes de la Recbercbe en sciencies sociales N °  30, 
París, noviembre de 1979, pig. 3, dice: Los economistas, al 
no ubicar “las estrategias de inversión escolar en el con­
junto de estrategias educativas y  en el sistema de estra­
tegias de reproducción, se condenan a dejar escapar, 
por una paradoja necesaria, al factor escondido y  social­
mente más determinante de las inversiones educativas, 
es decir la trasmisión doméstica de capital cultural: sus 
preguntas sobre la relación entre la “aptitud’’ (ability) 
para los estudios y  la inversión en estudios testimonian 
que ellos ignoran que la “aptitud” o el “don” es tam­
bién el producto de una inversión en tiempo y  en capi­
tal cultural (...) [ y  se ignora que.-] (...) el rendimiento 
escolar de la acción escolar depende del capital cultural 
previamente invertido por la familia, y  que el rendi­
miento económico y  social del titulo escolar depende 
del capital social, también heredado, que puede ser 
puesfo a su servicio".

34/ Cfr. por ejemplo Carmen García Guadilla, Acción 
educacional de ¡a escuela primaria en Venezuela, 
CENDES, Area de desarrollo cultural y  educativo, proyecto 
' 'Escuela y  el proceso de desarrollo ’ ’, Caracas, julio de
1979.
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los problemas intrínsecos de la educación y  las 
relaciones de ésta con  la sociedad.

El hecho de que las demandas de extensión de 
la cobertura y  el alargamiento del ciclo  educativo 
no hayan figurado com o prioridades en  los pro­
gramas de los partidos políticos o  de los m ovi­
m ientos sociales estructurados, no significa que 
éstas no  se  hayan contado entre las aspiraciones 
más frecuentem ente expresadas en  la acción di­
recta o  espontánea de una pluralidad de grupos 
de nivel m edio y popular.

En cuanto a los grupos marginales, la exclu­
sión del mercado de trabajo determina la im po­
sibilidad de definir a u n  opositor y establecer una 
identidad a partir de relaciones de producción. 
En consecuencia, su acción social se desplaza: el 
destinatario de sus m ovilizaciones n o  es otra 
clase social sino el Estado, frente al cual existen  
en  su condición de ciudadanos, y  en  consecuen­
cia sus reivindicaciones económ icas se concretan  
en la demanda de servicios. En lo  que hace a los 
grupos integrados al mercado de trabajo, ha gra­
vitado fuertem ente el papel jugado por el Estado 
com o árbitro estabilizador del sistem a, y  com o  
resultado sus avances sociales se manifestaron en  
mayor medida en  térm inos de acceso a los servi­
cios que de participación en  el ingreso, en  la pro­
piedad o en  el poder.

En el caso de la educación, las m ovilizaciones 
sociales han sido el fundam ento principal de la 
creación de un  consenso de la opinión pública, 
que considera a aquella com o un derecho que 
no debe negarse a ningún grupo social. E l avan­
ce de la participación en  el plano educativo ha 
sido entonces mayor que los obtenidos en  otras 
dim ensiones sociales y , en  consecuencia, la edu­
cación es un  plano donde los grupos sociales 
m edios y populares han obtenido un  mayor 
poder relativo.

Dado que la reestructuración de las relaciones 
sociales en  el espacio cultural y  en  el proceso de 
selección académica tiene consecuencias eviden­
tes en  la asignación de posiciones de poder, la 
ampliación de la cobertura educativa con  sim ul­
táneo m antenim iento de la calidad del conoci­
m iento impartido, y , de la universalidad en  el 
reclutam iento y de la igualdad de oportunidades 
para la selección, provocaría en  teoría un  
proceso de renovación de las cúpulas sociales 
sobre una base meritocrática, obviam ente dis­
tinta a los criterios predominantemente adscrip- 
tivos que rigen en la selección.

Por ello la educación se ha transformado en  
un campo de confrontación social, en  el que, en  
líneas generales, los grupos inferiores aspiran a 
la ampliación de la oferta, mientras los superio­
res intentan limitarla aunque casi nunca lo

declaren. Pero mientras los primeros, descono­
ciendo la complejidad de los procesos culturales 
y de los m ecanism os de capacitación, reducen  
su demanda a la mera exigencia de cobertura, 
los segundos orientan su acción a anular el 
efecto dem ocrático de la expansión, limitando al 
circuito educativo reservado para ellos m ism os 
la oferta de conocim ientos de nivel compatible 
con el desem peño de posiciones de poder y la 
capacitación efectiva.

La educación contiene en  sí un principio 
igualitario. El concepto de educando implica 
considerar a cada sujeto com o desnudado de su  
posición social de origen; y  educar implica que 
el conocim iento es transmisible, y teóricam ente 
adquirible por todos. A ú n  descontando los con ­
dicionam ientos y lim itaciones de la práctica, la 
mera postulación de que un  subsistema social 
— clave en  el funcionam iento de la sociedad g lo­
bal—  se define por un concepto de igualdad, 
constituye un  elem ento revolucionario, en  ma­
yor medida para algunas de las sociedades lati­
noamericanas, en  las que hasta hace apenas 
unas décadas la escisión entre minoría y masa 
estaba regida por líneas demarcatorias m uy rígi­
das, robustecidas en  algunos casos por situacio­
nes “ estam entales” .

D ebe subrayarse que la alfabetización se di­
fundió en  amplios sectores, que creció significa­
tivam ente el núm ero de los que adquirieron una  
educación elem ental y  que porcentajes significa­
tivos de las generaciones jóvenes recibieron  
educación media, general o  especializada. Con­
siderada globalm ente, esta expansión educativa 
debería ser valorada m ás com o un agente poten­
cial de cambio que com o un instrum ento para la 
reproducción social, tanto m ás cuanto que se  
produjo en  el marco de un sistem a que n o  es 
capaz de proporcionar em pleo a toda la pobla­
ción económ icam ente activa. Por decirlo de otra 
manera, la expansión educativa resulta de una 
dinámica social que se im pone a pesar de las re­
sistencias originadas en la infraestructura del 
sistem a, y su importancia se acrecienta por el 
hecho de haberse concretado en  el plano de la 
cultura, la más inerte de las dim ensiones socia­
les, en  la que los efectos de las transformaciones 
requieren los plazos mayores.

La educación cum ple, en  todos los casos, dos 
grandes funciones, la producción y la reproduc­
ción, que pesan en  forma variable en  la defini­
ción de su orientación y su calidad, según el 
marco estructural en  que esté incluida. Por una  
parte, la importancia de la adquisición de cono­
cim ientos y del desarrollo de aptitudes es tanto 
mayor cuanto más complejo es el proceso eco­
nóm ico y más intenso el em pleo de recursos hu­
manos calificados, en  tanto que la función re­
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productiva, es decir de socialización politica en  
su m ás amplio sentido, tiene m ayor peso cuan­
do e l aparato productivo, por la simplicidad de 
sus procesos, tiene un  bajo requerim iento de ca­
lificación formal oara la mano de obra.

Pero la importancia de una u otra función de­
pende también de la articulación que las clases 
tengan entre sí. Si el poder está en  m anos de 
una minoría excluyem e, ya sea de tipo oligár­
quico o m oderno, ésta considerará al sistem a  
educativo para las masas fundam entalm ente co­
m o una agencia de socialización política, ya que 
necesitan trasmitir contenidos ideológicos que 
contribuyan a garantizar la tenencia exclusiva  
del poder y limitar la difusión del conocim iento, 
que constituye potencialm ente una fuente de 
poder.

Por ello, la configuración de un  sistem a edu­
cativo universal en  cuanto a su cobertura, defi­
nido por la producción de conocim ientos y  la 
igualdad de oportunidades para acceder a n ive­
les crecientes de educación, reconocido com o  
tribunal de selección social, está necesariamente 
vinculada con una sociedad democrática, carac­
terizada por la movilidad social y  por el desarro­
llo sobre bases científicas, en  la que las clases 
medias cum plan un  papel relevante.

Para que ello  ocurra, se requiere que éstas 
afirmen valores que se constituyan en  referencia 
positiva para las restantes clases, conformando 
un principio de poder social equiparable al capi­
tal y  al “ linaje” . Com o carecen de ambos, de­
ben establecer sus aspiraciones de poder sobre el 
conocim iento.

A dem ás de su valor cultural, el conocim iento  
ha adquirido un  papel creciente para la econo­
mía y  la organización de la sociedad, ya que es 
elem ento indispensable en  el proceso de racio­
nalización del funcionam iento social. Por otra 
parte, es adquirióle en  función de la capacidad 
intelectual — cuya distribución es más igualita­
ria que cualquier otro atributo—  y de la m otiva­
ción  hacia el logro, com ponente nato en  la defi­
nición de las clases medias. Pero, para que el 
conocim iento sea instrum ento de poder social, 
debe ser productivo, debe transmitirse y adqui­
rirse en  forma institucional, lo  que implica la 
superioridad del capital escolar en  relación con  
el capital cultural familiar 35/, por lo que la con ­
solidación de la calidad de las instituciones edu­
cativas constituye una forma de desvalorización  
de la distinción en  la que se funda la cultura 
“ gratuita”  de los grupos superiores.

Si el saber es adquirióle institucionalm ente y 
constituye un  valor económ ico y  social priorita­
rio, es la institución educativa la encargada de 
calificar para el desem peño de las distintas posi­
ciones de poder social. En consecuencia, la fun-

damentación del orden social sería la selección  
meritocrática, realizada “ im parcialm ente”  por 
el tribunal educativo.

Esta concepción meritocrática legitima el 
poder que las clases medias urbanas aspiran a 
ejercer sobre las clases inferiores, en  razón de 
que, al estar las instituciones educativas ade­
cuadas a su propio bagaje cultural, las posibili­
dades de éxito son m ayores para sus miembros 
que para los hijos de obreros y campesinos. 
Pero el poder resultante no  es percibido social­
m ente com o arbitrario, sino com o consecuencia  
de la capacidad individual.

El funcionam iento de un  sistem a educativo 
com o el descripto sólo es posible bajo ciertas 
condiciones.

La primera es que las clases medias hayan  
afirmado su identidad y sean partícipes de una 
alianza de poder portadora de un  proyecto socie­
tal opuesto tanto al de la antigua oligarquía 
cuanto al de burguesías cuyo m odelo de desa­
rrollo implique la exclusión de vastas capas so­
ciales de la producción, el consum o y el poder.

La segunda es que el m odelo admita la conti­
nuidad del proceso de movilidad que permitió la 
constitución de las clases medias, y , en  conse­
cuencia, n o  se intente bloquear el ascenso de los 
grupos proletarios.

La tercera es que las clases medias téngan al­
guna intervención en  el control del proceso de 
cambio social; es decir, que éste se realice en  el 
marco de las reglas acordadas en  la alianza de 
poder que integran, y  que n o  se encuentren  
amenazadas ni por el conflicto entre las clases 
populares ni por modelos económ icos concentra- 
cionarios que reducen su espacio social. En  
estos casos las clases medias se escinden y sus 
grupos superiores se adosan a la burguesía, reci­
biendo beneficios generalm ente económ icos, 
pero perdiendo identidad, con  lo  que el sistema 
educativo meritocrático, carente de apoyo en  el 
sistem a social, entra en  crisis.

En aquellas sociedades latinoamericanas en  
que se produjo un ciclo de ascenso y consolida­
ción de las clases medias, los efectos en  el plano 
educativo fueron notables. La educación adqui­
rió un alto grado en  la jerarquía social, confi­
riéndose prestigio a los educadores y a su m i­
sión, aunque sus ingresos se mantuvieran en  los 
tramos inferiores de la escala. N o  se les prome­
tió fortuna ni poder político, exaltándose, por el 
contrario el sacrificio que implicaba su función

35/ Cfr. P. Bourdieu, La distinction. Critique sociale 
du jugement, Les éditions de minuit, Paris, 1979, Chap. 1, 
‘ ‘Titres et quartiers de noblesse culturelle ’
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de “ m isioneros”  en  la construcción de la socie­
dad, lo  que los ubicaba por encim a de las frac­
ciones políticas. M ás aún, se entendía que su  
com etido consistía en  superar la división de cla­
ses 36/ porque la clave del mensaje consistía en  
considerar que la peor de las desigualdades era 
la existente entre educados y no educados y que 
el verdadero desarrollo implicaba “q u e  tod os  
lo s  c iu d a d a n o s , h o m b res  o  m u jeres, sepan* 
p en sar; m o d e s ta m e n te , s i se  q u ie r e , p ero  
b a stá n d o se  a  s í  m ism o s ...” y  “q u e  la  v erd a ­
dera  c iv il iz a c ió n  e s tr ib a  m ás e n  e l  desarro­
l lo  d e  la s  fa cu lta d es  m o ra le s  d e u n a  n a c ió n ,  
q u e  e n  su  q u ie tu d  in te r io r  y  e n  la  sa tis fa c ­
c ió n  d e  su s n ecesid a d es m a te r ia le s” 37/.

Esta orientación estaba respaldada por la cú­
pula social, mediante la atención que se confería 
a los problemas educativos, el carácter de gran 
debate nacional que adquirían las discusiones 
sobre las leyes de educación y el reconocim iento  
de los cargos de rector de la universidad y de 
m inistro de educación entre las posiciones más 
prestigiosas de la sociedad.

En ese contexto, el énfasis respecto de la fun­
ción  de las instituciones educativas no  recaía en  
la formación especializada o técnica sino en  su 
contribución a la creación y difusión del conoci­
m iento. Por ello el m ovim iento reformista uni­
versitario — expresión del ascenso de las clases 
medias que se inicia en  1 9 1 8 —  entiende que la 
universidad no sólo debe ser laica (conocim iento  
no bloqueado por conceptos m etasociales), na­
cional (abierta a todos los grupos sociales), y 
autónom a (no limitada por un poder político  
que podía resultar arbitrario en  relación con la 
búsqueda del conocim iento), sino que “ (...) 
d eb e  ser  ad em ás u n  g r a n  c e n tr o  d e  cu ltu ra , 
u n  g r a n  c e n tr o  d e  in v e s t ig a c ió n  c ie n t íf ic a  
a p ro fe s io n a l, s i se  n o s  p e r m ite  e l  té r m in o .  
E sta  o b lig a c ió n  es  m a y o r  e n  A m é r ic a  d o n ­
d e  n o  h a y , fu era  d e  la s  u n iv er s id a d es ,  
n in g ú n  o tr o  fo c o  d e  cu ltu r a  (...) P o r  su  ca ­
re n c ia  d e  fin a lid a d  c ie n t íf ic a , la  
u n iv ers id a d  v iv e  d esco n ecta d a  c o n  la  r e a li­
dad  n a c io n a l. L o  e s tá  ta m b ién  p or su  h e r ­
m e tism o  d e  casta  (...) n o  es  capaz ta m p o co  
d e  ilu stra r  a  la s g ra n d es m asas sob re  esos  
p rob lem as” 38/.

En ese modelo educacional, asum ido por las 
clases medias, la institución escolar tenía com o  
objetivo primordial transformar a los sujetos 
que a ella llegaban en  integrantes de un univer­
so  cultural en cuyos valores — cercanos a los de 
las clases medias—  ella era la encargada de m ol­
dearlos. Los educadores se asumían com o agen­
tes de una transformación social y  cultural que 
consideraban posible, por lo que — independien­
tem ente de la distancia cultural que mediara 
entre el universo de la escuela y el de los grupos

obreros y campesinos—  actuaban eficazmente 
para lograr el mayor núm ero de pasajes de éstos 
a aquél. Pocas veces se adaptó la escuela a la 
subcultura del m edio, y  tam bién pocas veces se 
admitió la permanencia del educando en  la es­
cuela si no  satisfacía las exigencias que ésta 
planteaba. Es que este m odelo educativo im pli­
caba que la ampliación de la cobertura era un  
proceso gradual y  no súbito, pero a la vez apli­
caba instrum entos — y fundam entalm ente m o­
tivaciones—  dirigidos a lograr una resocializa­
ción eficaz de los educandos en  los valores y  co­
nocim ientos que trasmite la escuela.

El universalism o en  la adm isión a la institu­
ción educativa estaba acompañado por una se­
lección m uy exigente, determinada sobre la base 
de la capacidad y la voluntad de adquirir conoci­
m ientos. La defensa de este criterio era funda­
m ental, porque si el sistem a se vaciaba de sus 
contenidos, se derrumbaba autom áticam ente el 
punto de apoyo del poder de las clases medias 
en la sociedad.

Pero además, la alianza de clases en  que se 
inscribe este tipo de modelo educativo im plicó  

, entregar la conducción de la educación a los in­
telectuales de las clases medias. Estos aportaron 
el racionalismo y la creencia en  el valor y la 
función del m étodo científico, elem entos que de 
por sí constituían niveles de pensam iento más 
avanzados que los de la cultura tradicional. A ú n  
más, la aceptación de que el conocim iento, lejos 
de ser inm utable, es un proceso en  desarrollo 
permanente, y la consiguiente adopción del 
principio de la duda, introdujo un pluralismo 
ideológico, compatible con  la estructura social, 
que hizo del ámbito educativo un espacio en  
que la heterodoxia fue moneda aceptada.

Pero procesos com o los descriptos no fueron  
frecuentes en  la región, y  los que se concreta­
ron no tuvieron una duración que asegurara la 
intem alización permanente, tanto de los valores 
propuestos en la sociedad com o en  los actores 
del sistem a educativo.

En algunos países las clases medias se consti­
tuyeron y se m antuvieron bajo la dependencia

36/ Así lo propuso Jules Ferry a los maestros en su ' ‘Dis­
curso sobre la igualdad de la educación ' ’, citado por Antoine. 
Prost, Histoire de l'enseignement en France (1800- 
1967). Ed. Armand Colin, París, 1968, pág. 14.

37/ Jacobo A. Varela, Memoria correspondiente a los 
años de 1883 y  1884 presentado a la Dirección Gene­
ral de Instrucción Pública, Montevideo, 1895. Discurso 
del Inspector Nacional de Instrucción Pública (Ruperto Fer­
nández) y  del Ministro de Gobierno (Carlos de Castro) en 
oportunidad de la colocación de la piedra fundamental de la 
Escuela normal de maestros.

38/ Carlos Quijano, “La reforma universitaria (1918- 
1930), selección, prólogo y  cronología de Dardo Cúneo, Bi­
blioteca Ayacucho, Caracas, s/f, págs. 259 y  sigs.



INTRODUCCION 27

de grupos oligárquicos tradicionales, y  su  objeti­
vo  fue asegurarse un  circuito propio de educa­
ción  lo  más parecido posible al de la oligarquía.

La tendencia a adoptar soluciones adscriptivas 
para el propio grupo y a no  plantear opciones 
educativas universalistas fue m ás fuerte en  la 
medida en  que la distancia social entre las clases 
medias y  los obreros y  cam pesinos estaba am­
pliada por diferencias de raza y  cultura y  por la 
experiencia histórica de una relación segm en­
taria.

En algunos casos el proceso de desarrollo no  
aseguró una ampliación sostenida del mercado 
ocupacional, mientras que en  otros, aunque la 
oferta de trabajo creciera, e l ritm o de ese creci­
m iento fue m enor que el de la demanda de em ­
pleo. En esas sociedades, la enorm e com peten­
cia en  el mercado ocupacional empuja a cada 
subgrupo dentro de las clases medias a asegurar­
se la inserción exclusivista a través de una edu­
cación que garantice el diploma y el prestigio 
requeridos com o condición para el empleo.

U n  complejo e intrincado conjunto de insti­
tuciones educativas privadas — aparentemente 
irracional—  que los miembros de las clases m e­
dias y  altas reconocen fácilmente por la vincula­
ción  de cada tipo de institución con  cada tipo de 
subgrupo social, se  consolida paralelamente a 
un sistem a fiscal que en  el plano de la educación  
primaria es unánim em ente reconocido com o  
‘ ‘la escuela de los pobres” .

En otros países la pirámide social presentó, ca­
nales m ás fluidos, la movilidad estuvo reforzada 
por un  democratism o social de base y el merca­
do de em pleo registró tasas de expansión apro­
ximadas al crecim iento de la demanda de ocupa­
ción. En ellos el Estado fue el agente clave de 
una oferta educativa extendida y  con  una infra­
estructura adecuada relativamente igualitaria, 
pero tam bién fue el principal generador de em ­
pleo, aunque ello  estuvo determinado en mayor 
medida por razones de tipo social que econó­
m ico.

El hecho de que el em pleo no  sea adjudicado 
en  función de la capacitación sino de acuerdo 
con m ecanism os de tipo clientelístico, y  que la 
ocupación, lejos de estar vinculada a las necesi­
dades productivas, sea una forma de atenuar el 
desem pleo, tiene efectos disolventes sobre la ca­
lidad de la educación. Las familias, los estudian­
tes, los docentes, dejan de creer en  los fines de 
la educación y pasan a actuar burocrática o ri- 
tualísticamente en  función de la certificación  
que resulta el único producto del sistem a educa­
tivo con  valor económ ico de mercado.

O bviam ente, la perspectiva de los grupos su ­
periores es otra, y  la respuesta es un  sistem a

educativo paralelo que asegura conocim ientos y  
en  el n ivel superior, com petencia técnica.

En estos ejemplos se  manifiesta con  mayor 
intensidad un  problema general de la región: las 
lim itaciones a la calidad del conocim iento  que 
se derivan del escaso estím ulo del sistem a pro­
ductivo. La existencia de un exceso de oferta de 
m ano de obra permite al poder económ ico de­
sinteresarse por los resultados del sistem a edu­
cativo. Cuando el n ivel de com petencia para el 
desem peño de una determinada ocupación no  se  
obtiene con  un determinado grado de educa­
ción, el empleador modifica la descripción del 
cargo incorporando com o exigencia u n  grado 
educativo m ás alto, a sabiendas de que ello  n o  
implica mayor rem uneración de la m ano de 
obra. Si, por el contrario, la m ano de obra fuera 
escasa y el cambio en  e l perfil educativo im pli­
cara mayor costo, los empleadores reclamarían 
al sistem a educativo mayor eficiencia y  calidad.

El hecho de que la demanda de calidad por 
parte del sistema económ ico no  sea determinan­
te, tiene com o consecuencia fundamental que 
los m otores posibles de una educación universa­
lista y en  función del desarrollo intelectual sean  
fundam entalm ente la demanda social y  e l propio 
sistem a educativo.

Algunos problemas y perspectivas

Las consideraciones anteriores im plican ubi­
car los problemas del desarrollo y  de la calidad 
de los sistem as educativos en  una concepción de 
la estructura social que define a ésta com o una 
articulación dinámica en  la que las dim ensiones 
económ ica, política y  cultural m antienen una 
congruencia no  exenta de desfasajes y  de con-; 
flictos, que originan procesos de cam bio renova­
dos periódicamente por la sucesiva reestructura­
ción de relaciones que (salvo casos de cam bio 
revolucionario) conservan lo  esencial del orden 
social, pero en  un  plano distinto del precedente.

Ello significa considerar que las contradiccio­
nes entre distintas dim ensiones y subniveles de 
las mismas* y entre grupos sociales y  organiza­
ciones son  un  factor constante del proceso y 
que sólo podrían ser superadas hipotéticam ente 
en  situaciones de hiperintegración social que su­
ponen una reproducción de la estructura sólc  
compatible con  una anulación de la historia a 
devenir.

Contrariamente a lo que ocurre con  las con­
cepciones finalistas, para las cuales las contra­
dicciones sociales son  disfuncionalidades a supe­
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rar por un  ajuste necesario y  posible, la contra­
dicción es considerada aquí com o una instancia 
permanente, en  la que se apoyan desacuerdos, 
hostilidades y, en  un nivel más alto, proyectos 
que, a partir de la crítica, plantean alternativas 
diferentes de ordenam iento social.

Las contradicciones en  el campo educacional 
son  particularmente intensas por la polaridad de 
las demandas que se ejercen sobre él, por la exa­
cerbada función de control de tensiones y de leí 
gitim ación social que le adjudican los sistem as 
de poder latinoamericanos, por la extraordinaria 
dinámica registrada en  las últimas décadas, y 
por el papel jugado por la cultura en  el proceso 
histórico reciente.

Sin intentar un  listado exhaustivo de contra­
dicciones se presentan a continuación algunas 
que se consideran relevantes en  cuánto a la po­
sibilidad de con ceb ir la  partir de ellas, alternati­
vas de cambio social y  educativo.

El progreso educativo como paradoja

José M edina Echavarría 39/ describió la situa- 
ción'contem poránea com o de progreso sin fe en  
el progreso “d o n d e  e l  P ro g reso  c o m o  ilu s ió n  
se  h a  c o n v e r tid o  e n  P ro g reso  c o m o  fa ta ­
lid a d ”.

En la filosofía del progreso la educación tenía 
un papel relevante, no sólo porque abría cauces 
para el conocim iento, generador de aquél, sino  
porque se la asociaba a la expectativa sobre la 
perfección indefinida de la especie humana. 
Condorcet, en  su B o sq u e jo ..., describe un fu­
turo de progreso moral, de igualdad de sexos y  
de naciones, y  considera que la masa pasará a 
ser el sujeto de la historia 401.

H oy, a pesar de la extraordinaria expansión  
de los últim os decenios, el orgullo que despierta 
la educación com o avance social es en  los he­
chos limitado. Pocos gobiernos presentan el 
estado de la educación com o un  logro destaca- 
ble, el debate público sobre el tem a es escaso, y  
pocas las propuestas — de cualquier signo ideo­
lógico—  que asocian la educación con el futuro, 
o que la consideren com o posible prefiguración 
del m ism o, lo  que significa plantearse el proble­
ma del papel de la cultura respecto del poder y 
del cambio social.

En la medida en  que la educación se expande 
a consecuencia de demandas sociales, limitada­
m ente controlables por los centros de poder, co­
mienza a ser considerada com o una fatalidad, y 
en  algunos países su  análisis tiende a ubicarse 
en  una perspectiva que oscila entre calificarla

Esta paradoja es percibida por la juventud, 
cuya importancia numérica en  la conform ación  
de la población es hoy decisiva, y probablemen­
te es uno de los factores qye determ inan la in­
tensa desconfianza recíproca entre ella y  la ge­
neración adulta.

La cúpula social ha descubierto con  cierta es­
tupefacción que la expansión educativa no  
genera satisfacción sino demandas ocupaciona- 
les o  de participación difíciles de incorporar, y 
que el racionalismo no  sólo resulta apto para 
producir mejor, sino tam bién para criticar e l sis­
tem a de valores establecido. Y  en  consecuencia  
llega a considerar a la filosofía, al conocim iento  
de la historia o  a las concepciones matemáticas 
com o causa de la existencia de m ovim ientos que 
acuden a la violencia para cambiar el orden so­
cial, es decir, cuestionan el progreso educativo  
por no ser instrum ento para lograr la adhesión  
em ocional al sistema.

La educación norm alm ente es factor de pro­
greso, si su desarrollo constituye una respuesta 
a demandas económ icas, científicas y  políticas, 
y  si funciona com o m ecanism o de movilidad so­
cial y  de selección meritocrática. A unque el 
aparato productivo no  pueda en  lo  inm ediato  
dar ocupación a los educados, la alternativa es la 
postulación de un desarrollo cuyo eje sea el fac­
tor hum ano, en  cuyo caso la educación formaría 
a las futuras generaciones considerando la po­
tencialidad de la capacitación en  el crecim iento  
económ ico y  apoyando con política cultural la 
participación de aquellas en  la creación de m o­
delos de desarrollo alternativos.

A l no  mediar ni las necesidades materiales 
del presente ni los proyectos para el futuro, cada 
grupo social reacciona ante la expansión perma­
nente considerando a la educación com o un  es­
pacio de socialización y de apropiación de cono­
cim ientos a llenar según sus propios intereses y 
de acuerdo a su propia capacidad de aporte cul­
tural, lo  que implica la existencia de una educa­
ción  diferente para cada grupo social.

La fe en  el progreso educativo supone un  
cierto grado de consenso sobre un  proyecto so- 
rietal en  el que los diversos grupos sociales se 
consideran partícipes, en tanto que la noción del 
progreso educativo com o fatalidad refleja una  
sociedad antagónica.

com o consum o o  com o problema ideológico.

39/ Filosofía, educación y  desarrollo. Ed. Siglo XXI, 
México, 1967, págs. 71ysigs.

407 John Bury, La idea del progreso, trad. del inglés de 
E. Díaz y  J. Rodríguez, Alianza Editorial, Madrid, 1971.
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Integración y heterogeneidad social

El cum plim iento de las fu ndones del sistem a 
educativo depende en  gran medida de que las 
distandas que median entre los grupos sodales  
sean reduddas. Las diferendas abismales que re­
sultan de la destrucdón social y  cultural de un  
grupo teóricam ente com ponente de la narión, 
com o ocurre con  la mayoría de las comunidades 
indígenas latinoamericanas, o  las disparidades 
entre la subcultura de los grupos superiores y 
los marginales en  una mism a comunidad lin­
güística que se han produddo y  consolidado con  
la urbanizadón, interrumpen la com unicadón  
sod a l e im posibilitan la realizadón del proceso 
pedagógico. Si las distandas son  extrem as, y  el 
sistem a escolar no realiza ningún esfuerzo de 
adaptación a las subculturas de su clientela, el 
proceso pedagógico se frustra.

Pero aun más importante que la discontinui­
dad cultural es la condidón  de extrema pobreza 
de ciertos grupos sodales. H ace ya más de un  
siglo Benito Juárez definió con precisión el pro­
blema de la educadón en  su país al d ed r que 
“a u n q u e  se  m u lt ip liq u e  e l  n ú m e r o  d e  e s ­
cu e la s  y  cá ted ras a u n  g ra d o  e x c e s iv o , d o ta ­
das c o m p e te n te m e n te , h a b rá  siem p re  esca ­
sez  d e  a lu m n o s, m ien tra s  n o  se  rem u ev a  la  
ca u sa  q u e , e sp e c ia lm e n te  e n  n u estro  
E stad o , im p id e  la  co n cu rren c ia  d e lo s  n iñ o s  
a la  en señ a n za . E sa ca u sa  e s  la  m iser ia  
p ú b lica ” 41/. Ella no solam ente explica el ausen­
tism o y la deserdón de los escolares, sino que 
determina fundam entalm ente la imposibilidad 
del aprendizaje por causa de la desnutrición.

Como lo señala el trabajo de Stella V e d n o  y 
colaboradores incluido en  este libro, en  ciertas 
regiones rurales de A m érica Latina el cum pli­
m iento de objetivos educativos en  la escuela es 
sólo aparente y no  se logra el desarrollo de los 
prindpios dentíficos, n i el dom inio del cálculo e 
incluso n o  se consolida la lectoescritura. Esos 
resultados son  conocidos por quienes están rela­
cionados con la educación.

Si no se reacciona ante ellos, es fundamental­
m ente porque no se cree que se puedan lograr 
resultados mejores. Las autoridades educativas 
entienden que la mera presenda de la escuela  
significa un factor de transformación, pero que 
fundam entalm ente es necesario esperar que cam ­
bie la condición sod al para que la escuela sea 
eficaz. Los educadores, por su  parte, son  porta­
dores — inconscientes—  de los prejuicios socia­
les de sus grupos de origen y su expectativa so­
bre la capacidad de la educación para elevar la 
condición de grupos que consideran inferiores 
es m uy limitada. Por m últiples razones no se

perribe que es el proyecto cultural pedagógico 
escolar el que no  fundona.

La eficada de los educadores está reducida 
además porque fueron capacitados para enseñar 
a las clases medias y  no  a otros grupos sodales. 
U n  maestro patagónico narra el choque entre la 
im agen que le había propordonado su  forma­
ción  y la realidad: “T e n g o  fr e n te  a m i u n a  
to r a d a  h ile r a  d e  n iñ o s  co n g reg a d o s p or e l  
so n id o  d e  la  cam p an a . S on  lo s  a lu m n o s  d e  
la  e sc u e la . D esd e  h o y , m is  a lu m n o s. 
¿ A lu m n o s?  N o  lo s  r eco n o zco . N i  lo s  id e n t i­
f ic o  c o n  m i c o n c e p to  d e  a lu m n o s . N i  s i­
q u iera  d e  n iñ o s . P ara  a lu m n o s  le s  fa lta  e l  
g u a rd a p o lv o s  b lan co ; para n iñ o s , la  v iv a c i­
dad  d e l n iñ o , la  m irad a  d e l n iñ o , la  son r isa  
d e l n iñ o ” 42/. '

Es interesante al respecto ubicar la experien- 
d a  de las pequeñas naciones latinoamericanas y 
el caso de las sodedades originadas en  la coloni- 
zad ón  inglesa en  el Caribe que analizan F. Gar­
cía, D .M . Rivarola y  L .D. Carrington, en  sus 
respectivos artículos para este libro.

Com o ha señalado Carlos Real de A zúa 43/ 
“u n a  c o h e s ió n  o  u n a  h o m o g e n e id a d  m a y o ­
res q u e  la  m ed ia  p u ed en  ser  d ia g n o stica d o s  
c o m o  trazos d e  la  n a tu ra leza  s in o  d e  la  
e se n c ia  d e  la  p eq u eñ a  d im e n s ió n  n a c io n a l”.

El problema de la viabilidad de un Estado en  
el contexto de esas dim ensiones suscitaría un  
refuerzo de los m ecanism os de integradón so­
cial y  una mayor preocupadón por la calidad de 
los recursos hum anos identificados con la pobla­
ción, factores ambos que estim ulan una aten­
ción  preferente a la educadón  básica.

La hom ogeneidad puede lograrse por la trans- 
form adón de la lengua popular en  lengua nado- 
nal, lo  que asegura com unicadón entre grupos 
superiores e inferiores y riertos valores cultura­
les com unes, o  puede establecerse con  el esfuer­
zo sistem ático de una sodalización llevada a 
cabo por la escuela difundiendo los patrones cul­
turales con  los que se aspira a definir la naciona­
lidad.

Pero en  la mayoría de los casos en  que la es­
cuela enfrenta desigualdades culturales no exis­
tió ni la idea de que era necesario pensar un m o­
delo pedagógico adaptado a la peculiaridad de

41/ G. Weimberg, op. cit. pig. 36.
42/ Julián I. Ripa, Recuerdos de un maestro 

patagónico, Ed. Marymar, Buenos Aires, enero de 1980.
43/ “Las pequeñas naciones y  el estilo de desarrollo cons­

tructivo ' en Revista de la CEPAL, segundo semestre de 
1977, publicación de las Naciones Unidas, N °  ¿le venta
S. 77, II 6,5, pig. 167.
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los grupos marginales para que la labor de in­
tegración tuviera éxito.

Por una parte se  registra com o constante del 
proceso educativo una extrema incapacidad para 
observar la realidad social y  para dudar de que 
el m ero trasplante de m odelos educativos ex­
tranjeros sea la forma adecuada de resolver los 
problemas. Por la otra, en  un  sistem a que se ex ­
pande de acuerdo con la demanda, es decir, con  
el poder relativo de los grupos, los que están si­
tuados en  la base de la escala social carecen en  
algunos casos de poder para obtener la asigna­
ción  de servicios, y  en  otros han internalizado  
en  tal grado la noción de inferioridad de sus 
formas culturales im puesta por los grupos su­
periores, que no  llegan a concebir que la escuela  
pueda responder a sus necesidades y valores.

Conocimiento y uso social 
del conocimiento

U n  sistem a educativo tiene com o objetivo el 
desarrollo de las capacidades del educando en  
función del uso social de las mism as en  las di­
m ensiones cultural, económ ica y política. Pero 
mientras en  la primera dim ensión el horizonte 
de lo  posible está definido por el n ivel de avance 
del propio sistem a educativo o de su referente 
en  la cultura universal, en  las dos restantes es el 
contorno lo  que define los lím ites del valor y del 
uso del conocim iento.

En la dim ensión económ ica la potencialidad  
“ productiva”  del conocim iento puede ser anu­
lada por su inaplicabilidad social. La lectoescri- 
tura o la iniciación en el conocim iento de las 
leyes físicas pueden fácilmente ser consideradas 
com o irrelevantes o  com o esfuerzos educativos 
estériles, en  el contexto de las formas de pro­
ducción agraria tradicional y en  las condiciones 
de extrema pobreza de ciertos grupos rurales. 
M ecanism os similares pueden actuar en  el nivel 
universitario cuando, por ejem plo, se sabe que 
los egresados de ciertas carreras obtendrán di­
fícilm ente ocupación en  su propia profesión; en  
esos casos ¿cóm o insistir en el aprendizaje?

La falta de relación de la universidad con la 
capacitación para empleos productivos y con el 
reclutam iento de élites que señala J. Graciarena 
44/ com o tendencia latinoamericana, lo  que la 
haría comparable con  la universidad medioeval 
es simbólica de la problemática educativa, a pe­
sar de no constituir estadísticamente un fenó­
m eno general a todos los países y m enos aún a 
todas las clases sociales.

La cu 1fura sin  valor económ ico no es materia 
que en  la sociedad actual pueda atraer grandes

masas al sistem a educativo, y  los que continúan  
asistiendo lo hacen al precio de expectativas fu­
turas más bajas, y por ende invierten m enores 
esfuerzos en  la adquisición de los conocim ien­
tos.

Otro aspecto es el uso político del conoci­
m iento. D iversos factores 45/ han limitado tanto 
el papel de la política en  el proceso de educación  
com o la función de la universidad en  la forma­
ción  de las élites políticas.

Educación sin política es un  contrasentido, 
porque las líneas demarcatorias entre ciencia e 
ideología son esquivas y porque el desarrollo del 
conocim iento se produce a partir de la 
aplicación de la racionalidad crítica, que no pue­
de ser incentivada en  relación con la ciencia y 
sim ultáneam ente negada para la política.

U na consecuencia de los intentos de ‘ ‘despo­
litizar”  la educación ha sido la falta de conoci­
m ientos sobre la teoría y sus relaciones con las 
estructuras sociales nacionales. Estas últimas 
son virtualmente desconocidas por los estudian­
tes secundarios y  universitarios de los países de 
Am érica Latina, cuya socialización histórica fi­
naliza con una enum eración de los Presidentes 
del siglo X IX , sin haberlos siquiera acercado al 
conocim iento de los datos básicos de la estruc­
tura económ ica, de la relación entre los grupos 
sociales, y  m enos aún de los actores colectivos 
anónim os — equivalentes a sus propios padres—  
com o sujetos de esa sociedad, para integrar la 
cual están siendo formados.

Estas falencias afectaron tam bién la forma­
ción de los actuales educadores que no recibie­
ron una visión estructural en  la que ubicar una 
metodología educativa apta para el caso concre­
to de su sociedad nacional.

El modelo escolar y las tendencias 
de los procesos sociales

La institución educativa, especialm ente en  el 
nivel primario, continúa reproduciéndose, indi­
ferente a los cambios de la sociedad global y  a 
las nuevas condiciones a las que está enfrentada 
com o consecuencia de la ampliación social de la 
cobertura educativa. La docencia es una de las

44/ Esbozo de una interpretación de la crisis actual 
de la universidad latinoamericana, ponencia presentada 
al Seminario de CLACSO sobre “Situación actual de las 
Universidades en América Latina ’ ', realizado en Bogotá, 26 
a 29 de septiembre de 1978.

45/ Un desarrollo del tema se encuentra en Germán W. 
Rama, Condicionantes sociales de la expansión y  seg­
mentación de los sistemas universitarios, mime o, 
Buenos Aires, 1980.
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pocas actividades en  que el ser hum ano tiene 
com o referencia su propia experiencia com o ob­
jeto de esa acción, es decir, su pasado de edu­
cando. Por ello es una actividad en  la que el 
conservatism o puede tener una enorm e gravita­
ción  si, entre la experiencia de educando y la de 
educador, no  media una formación verdadera­
m ente profesional.

Es precisamente en  la etapa de formación de 
los educadores que se registra com o grave con­
tradicción la tendencia a la im itación de los m o­
delos de los países desarrollados y la simultánea 
carencia de análisis de los problemas concretos 
que tiene el proceso pedagógico en  su propio 
contexto social. En el artículo de R. Vera inclui­
do en  este texto se señala cóm o las reformas de 
la educación media aplicadas en  A m érica Latina 
en las años recientes tienen todas una matriz 
com ún en  ciertas propuestas de los organismos 
internacionales, lo  que explica que sean tan se­
mejantes entre sí a pesar de las enorm es diferen­
cias entre las realidades culturales, económ icas 
y  sociales de los países que las sancionaron.

Es sintom ático que sean mejor conocidos los 
fundam entos de la pedagogía aceptados en  los 
países desarrollados que las características socio- 
cultuíales de las sociedades en  las que ha de ser 
aplicada la política educativa.

Sim ultáneam ente se niega la diversidad cultu­
ral y  la posibilidad de aplicar una multiplicidad 
de procesos educativos. En nombre de la inte­
gración nacional y  de una mayor igualdad de 
oportunidades, en  la mayor parte de los países 
de la región se han establecido programas nacio­
nales únicos para escuelas urbanas y rurales, 
para áreas culturalm ente diferenciadas y para 
zonas marginales urbanas 46/. Paralelamente la 
escuela actúa com q si fuera la única institución  
depositaría de conocim iento y la única capaz de 
educar, justam ente cuando el proceso de dife­
renciación social y  los avances en  la tecnología 
de las com unicaciones sociales la han reducido a 
la condición de u n a  de las agencias que tienen a 
su cargo la función educativa.

El aferramiento a sus propios fines, que en  
últim o térm ino han sido suplantados por los 
fines de los educadores, la condena irremisible­
m ente a permanecer ajena a los sucesos sociales 
que se desarrollan fuera del aula, a actuar com o  
si no  existieran, tal com o lo  demuestra el artícu­
lo de R. Maidana, en  el que resulta evidente  
que la educación formal sigue cumpliendo sus 
ritos, mientras que a su lado el medio rural ex­
perimenta cambios estructurales que generan 
una “ educación incidental” ; o  a recelar de la 
participación de la comunidad inmediata porque 
ella la obligaría a redefinir un curriculum que 
partiendo de instancias' y problemas concretos

del m edio elevara la formación al n ivel abstracto 
que por definición debe tener 471.

Formalización temprana del sistema 
educativo y condiciones del proceso 

pedagógico en grupos marginales

En la historia de la educación de los países 
desarrollados, los primeros maestros fueron per­
sonas cón  un acervo de conocim ientos algo  
superior al del resto de la comunidad, y  m uy  
frecuentem ente el educador actuaba com o tal 
com plem entariam ente al desem peño de otros 
roles, generalm ente de tipo productivo. En eta­
pas posteriores fueron hijos de cam pesinos o de 
obreros con  educación primaria y un ciclo pos­
terior m ínim o de formación. En cualquiera de 
los casos, la articulación con la comunidad cam ­
pesina o proletaria era espontánea y estaba con ­
dicionada por la residencia en  el lugar.

En Am érica Latina, la falta de “ otros”  edu­
cados locales y la presión de las clases medias 
sobre uno de los segm entos más expansivos del 
mercado de em pleo, determ inó que los esfuer­
zos estatales estuvieran dirigidos hacia la forma­
ción institucionalizada de los docentes.

El problema de la educación tiene ciertas si­
militudes con el del ejercicio de la medicina: en  
ambos casos, cuanto más elevado es el n ivel de 
formación más difícil resulta cubrir la atención  
de los grupos sociales inferiores; y  cuanto más 
sofisticada es la atención, mayores son los re­
cursos que se concentran en una minoría, en  
desmedro de los que podrían ser aplicados a la 
mayoría. La diferencia consiste en  que, mientras 
la formación del m édico está organizada sobre el 
estudio del objeto — cuerpo hum ano—  que en  
cuanto ser biológico es una unidad, la forma­
ción del educador está desprendida del objeto 
— educandos—  que además no se define a partir

46/ Es interesante el esfuerzo del actual Ministerio de 
Educación brasileño para identificar las formas culturales 
populares nordestinas, incluyendo el lenguaje y  la literatura 
oral, y  a partir de ellas rede finir enseñanza, teniendo presen­
te que “no hay sociedad capitalista aceptable fin, por lo 
menos, incluir dos componentes fundamentales de la 
política social: salario y  participación. Está fuera de 
duda que la educación es más importante como condi­
ción de participación que como condición de acceso al 
ingreso. Es preciso, pues, reponer la participación 
dentro de las reglas del juego democráticas, lo que se 
consigue, de modo creativo y  eficaz, a través de una 
política alternativa de cultura”. (Pedro Demo, 
Relevancia da dimensao cultural para a política social, 
Ministerio de Educación y  Cultura, Brasilia, noviembre de 
1979, trad. de Germán W. Rama).

41/ Véanse los estudios de A. Prada y  J.P. Núñez 
incluidos en este libro.
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de la heterogeneidad ni de la particularidad so­
cial nacional. Cuando la relación con el educan­
do existe es bajo formas artificiales — escuelas 
de práctica—  a las que asisten educandos que 
en  virtud de su origen social corresponden con  
la im agen ‘ ‘ideal’ ’ de la teoría educativa.

La formación sistemática prolongada — que 
sería un  avance si estuviera vinculada a los pro­
blemas reales de la educación—  al ser realizada 
en  instituciones regidas por sus propios valores, 
ha determinado que la distancia cultural entre 
los educadores y  el m edio social de los educan­
dos marginales urbanos y rurales sea de tal 
m agnitud que, cuando no  median profundas 
convicciones éticas, políticas o  pedagógicas pro­
fesionales, se transforma en  una brecha 
insalvable.

Esta temprana formalización n o  ha sido 
acompañada, salvo las escasas excepciones basa­
das en  e l papel protagónico de las clases medias 
a h a  que se  hizo referencia, por m ovim ientos 
sociales que confirieran a la función educativa el 
papel de instrum ento tranformador de la socie­
dad. Y  tam poco fue nutrida por una prepara­
ción profesional de alto nivel, cuya responsabili­
dad fuera asumida por los intelectuales y  la un i­
versidad, por lo  que el cuerpo docente, en  la 
mayoría de los casos no adquirió el carácter pro­
fesional y  el orgullo basado en  la eficiencia téc­
nica.

Pero la formalización no  confirió al sistema 
las características de una burocracia moderna 
en  -el sentido weberiano. Por una parte el valor 
adjudicado a la educación por los grupos que 
controlan el Estado ha sido tan bajo, que se 
considera mínim a la rentabilidad del conoci­
m iento aplicado a la educación; de ahí que en  
algunos países la remuneración de los docentes 
sea de nivel m ínim o — en algunos por debajo 
del salario vital—  y por lo  tanto la profesionali- 
zación se haga imposible. Pero además, los cri­
terios meritocráticos im plícitos en el sistem a  
educativo no  se han aplicado a los propios do­
centes y  en  lugar de la consolidación de la “ ca­
rrera docente”  con asignación de cargos según  
la capacidad profesional se han establecido m e­
canism os adscriptivos — relaciones políticas o 
personales—  que regulan el desem peño de los 
docentes en  cuanto funcionarios. Por ello  no  es 
extraña la irracionalidad técnico-pedagógica que 
preside la distribución de cargos: los puestos 
donde la tarea exige una m ayor delicadeza pro­
fesional son  adjudicados al personal sin expe­
riencia, porque son  tam bién los más ingratos 
desde el punto de vista técnico y social.

La formalización ha sido particularmente efi­
caz para bloquear la em ergencia de nuevas m o­
dalidades de acción educativa. El poder político

ha manejado frecuentem ente los problemas de 
los docentes en  cuanto educadores en  forma dis­
crecional (pocos países tienen un estatuto do­
cente en  vigencia), pero ha respetado sus intere­
ses en  cuanto funcionarios, aceptando que sólo  
los maestros titulados puedan ejercer y obligan­
do a im plementar toda acción educacional en el 
marco de una gestión administrativa. El artículo 
de J. Rivero incluido en este libro no sólo es 
explícito sobre la resistencia de la organización 
administrativa ante un intento de educación no  
formalizada, con  transferencia de decisiones a 
los grupos locales y  a los animadores de cada 
experiencia, sino que demuestra los obstáculos 
planteados ante cualquier iniciativa innovadora 
por los intereses de los educadores en  cuanto  
grupo de funcionarios.

Conclusiones

En el transcurso del corto período que media 
entre la finalización de la Segunda Guerra M u n ­
dial y  la actualidad, se produjo un  enorm e cam ­
bio de nivel en  las condiciones educativas, en  el 
marco de un proceso que podría sintetizarse así: 
la población de A m érica Latina se duplicó, la 
proporción de los jóvenes en  la población total 
adquirió especial gravitación (más del 40%  de 
m enores de 15 años), el predominio de los asen­
tam ientos rurales cedió paso a la urbanización, 
y la gran barrera cultural del analfabetismo em ­
pezó a resquebrajarse, mientras que vastos sec­
tores se incorporaron a la educación.

El cambio n o  fue resultado espontáneo de las 
fuerzas del crecim iento, sino de demandas socia­
les — en algunos casos asumidas por el poder 
político—  y se concretó en  un  período en  el que 
la ruptura de los modelos tradicionales de domi­
nación posibilitó tanto la m ovilización social 
com o el ejercicio de la coerción, en  un proceso 
conflictivo de restructuración de poder al m is­
m o tiem po que de establecim iento de nuevos 
m odelos de organización social.

El concepto de la educación com o un derecho  
— y  n o com o un  consum o o  una inversión—  se  
fue im poniendo com o una conquista democrá­
tica en  el ciclo de la expansión de los servicios. 
Pero ésta no respondió a un  proyecto de trans­
formación societal, sino que resultó de acciones 
no coordinadas, y  frecuentem ente antagónicas, 
de distintos grupos que fueron consiguiendo  
acceso a la educación de acuerdo a la fuerza so­
cial de que disponían.

Por ello  los grupos con  m enor poder, los ca­
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rentes de voz social, quedaron parcial o  total­
m ente excluidos del proceso, y  su actual posi­
ción de no educados, en relación con una so ­
ciedad que avanzó en  térm inos educativos, sig­
nifica una acentuación de su marginalidad.

A l ser la expansión educativa m uy superior a 
la apertura de otras dim ensiones sociales, se 
produjo un factor de inestabilidad en los m ode­
los sociales restrictivos. Por una parte, grandes 
masas se integraron a los circuitos de com unica­
ción  social, lo  que teóricam ente les permite, ac­
ción política mediante, escoger entre los distin­
tos tipos de mensaje. Por otra parte, la expan­
sión afectó la función de reproducción social de 
la escuela, al incluir en matrices de formación 
de élites, a masas que ahora tienen teóricamente 
iguales oportunidades de ser calificadas y selec­
cionadas para el desem peño de posiciones supe­
riores.

En algunas condiciones de desarrollo las cla­
ses medias asum ieron la dirección de ese proce­
so, haciendo del conocim iento ia  clave de su 
propio poder y edificando un  sistema educativo 
eficaz en  cuanto a la trasmisión de cultura y a la 
selección de los educandos en  función de la ad­
quisición del capital cultural escolar. Pero en  la 
mayoría de las sociedades, la reestructuración 
de la estratificación se logró a través de una seg­
m entación de los circuitos educativos, en  los 
que los niveles de calidad académica se estable­
cieron en  forma correlativa con el n ivel social 
de la clientela.

En sociedades antagónicas, la respuesta, a un  
proceso de orientación igualitaria consistió en  
anular los efectos de la expansión a través del 
vaciam iento de la calidad académica de las ins­
tituciones educativas destinadas a los recién in ­
corporados a este servicio social.

A hora, la barrera está erigida entre quienes

pueden completar su dotación por medio del 
capital escolar, y quienes, en  virtud de su ori­
gen socio-cultural, se encuentran inhabilitados 
para adquirirlo.

El acceso de los nuevos grupos al capital es­
colar depende, en  primer térm ino, de la rees­
tructuración de los com ponentes de ese capital: 
valorización de las formas culturales de las po­
blaciones que no son  de origen europeo, y del 
pensam iento y lenguaje propios de las subcultu- 
ras de los marginales; presentación de los suje­
tos colectivos com o protagonistas de la historia, 
etc. Pero también de una reestructuración de la 
escuela que hasta el m om ento no  ha identifica­
do la situación cultural y  social de los nuevos 
educandos y en  nombre de una visión falsa los 
trata com o si fueran iguales a los miembros de 
las élites y  por tanto continúa trasmitiendo sólo  
aprendizajes específicos inasimilables por quie­
nes carecen del aprestamiento y la socialización  
necesarios.

M ientras las masas estuvieron fuera de la es­
cuela, ésta poco podía hacer para impulsar el 
cambio de las condiciones culturales. A hora, el 
sistem a educativo abarca una parte considerable 
del cam po apto para una acción democratizado- 
ra de la cultura.

En la historia latinoamericana se abre un  
nuevo escenario, a pesar de lo  cual se siguen  
repitiendo las viejas consignas basadas en  el 
concepto de que todos los problemas se encuen­
tran fuera de la escuela.

El esfuerzo de concebir una educación válida 
en  condiciones socioculturales marcadamente 
heterogéneas no es fácil. Pero debe convenirse 
que el acceso de las mayorías a la escuela abre 
un espacio de acción m uy considerable, tanto  
más cuanto que prácticamente todo está por 
hacerse.
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En su In tro d u cc ió n  al texto mayor que con  
el m ism o título editó el proyecto D esa rro llo  y  
e d u ca c ió n  e n  A m ér ica  L a tin a  y  e l  C arib e, 
señala Germán Rama que los problemas de la 
educación latinoamericana, en su perspectiva 
histórica y en  líneas generales, no estuvieron  
vinculados a los recursos humanos sino que 
fueron em inentem ente políticos. Y  esto es cier­
to, sobre todo a partir del proceso emancipador, 
cuando su objetivo fundamental aparece asocia­
do “ a la creación de una sociedad independien­
te, en  cuyo centro estaba la concepción de ciu­
dadano” . Y  agrega Rama: “ Participación y ex­
clusión son los dos polos de referencia del con ­
cepto de orden que se reiteran en forma más o 
m enos constante a lo largo de toda la historia de 
Am érica Latina... y la educación que cumple un  
papel central en este debate... es analizada, pro­
pugnada y combatida en  términos políticos, por­
que lo  que está en juego es saber cuáles son los 
valores que se deben incluir en el principio de 
socialización, quiénes son los sujetos que se 
deben socializar y quiénes constituyen las agen­
cias sociales responsables del proceso” . Queda 
señalada así la vigencia de un enfoque histórico 
toda vez que el m ism o supere los tradicionales 
de carácter cronológico o biográfico.

Durante los últim os años se ha registrado un  
notable enriquecim iento del concepto de educa­
ción por el añadido de nuevas dim ensiones a su 
estudio. Si se dejan de lado los aspectos estricta­
m ente cuantitativos, que requieren un enfoque 
diverso, parece del mayor interés detenerse so­
bre el papel sobresaliente que, en  tal sentido, 
debe atribuirse a distintos conceptos: d esarro­
llo , p la n if ic a c ió n  y, más recientem ente, los de

m o d e lo s  o e s t ilo s  d e  d esa rro llo . Si por un
lado esto permite repensar tanto el significado 
com o los alcances del proceso educativo, por
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otro consciente de establecer nuevas relaciones, 
determinar proyecciones, analizar consecuen­
cias, mediatas o inmediatas. Este ensancham ien­
to de su ámbito brinda nuevos instrum entos 
conceptuales para un estudio más refinado de 
todas sus implicaciones, y constituye al m ism o  
tiempo un aliciente para la posible renovación  
del quehacer pedagógico y didáctico.

Los conceptos de m o d e lo  o  e s t i lo  d e d esa­
rro llo  a los que se apelará indistintamente co ­
m o encuadre para intentar una mejor com pren­
sión de algunos m om entos significativos del 
proceso histórico latinoamericano, tienen ya 
una copiosa e importante bibliografía; entre sus 
contribuciones más notables y recientes se re­
cuerdan sendos estudios de A . Pinto, M . Wolfe 
y J. Graciarena, quienes sitúan el problema con  
espíritu crítico y señalan perspectivas fecundas 

A hora bien, por el carácter m ism o de este 
trabajo, se ha preferido considerar supuestos los 
elem entos condicionantes de cada m om ento tra­
tado, para prestar mayor atención a ciertas in- 
terrelaciones o interdependencia de factores, y 
sólo se subrayarán determinadas semejanzas y 
diferencias de los procesos registrados, las líneas 
de influencia ideológica, las peculiaridades que 
adquieren al encarnarse en  la realidad y las lim i­
taciones que ésta impone.

Si las mencionadas ideas de m o d e lo  o el de 
e s t ilo  d e  d esa rro llo , evidentem ente favorecen 
el entendim iento de los procesos, y  también por 
supuesto, el de las contradicciones ínsitas en  
ellos, esto no justifica desatender ciertas especi­
ficidades cuando se aplica, com o en  este caso, a 
un campo determinado. A sí, al abordar un tema 
tan amplio com o el educativo, tampoco pueden  
dejarse de lado la asincronía o el desfasaje e n  y 
en tr e  los distintos planos de las ideas, de la le­
gislación y de la realidad educativas que 
constituye un factor de distorsión cuyo exam en  
suele descuidarse.

Sostener que las ideas no se compadecen con  
las instituciones o las necesidades, parece haber­
se convertido en  un lugar com ún; pero quizás 
sea no m enos significativo el caso de las ideas 
educativas puestas al servicio de m o d e lo s  que, 
por diversas razones, no tuvieron pleno éxito o 
se desvirtuaron en  la práctica; en  sum a, las 
ideas se anticipan casi siem pre, pero no necesa­
riamente, a los requerimientos que plantea la 
realidad postulando objetivos de difícil logro por 
carecer, a veces, de a g e n te s  para su  
concreción. Pero com o la lógica parece indicar­
lo, y  la historia lo confirma, en  otras circunstan­
cias las ideas suelen retrasarse con  respecto a las 
exigencias que eventualm ente puede suscitar un  
m o d e lo  d e  d esa rro llo , sobre todo cuando a

raíz de su adopción se registran modificaciones 
muy aceleradas.

Existen, com o es sabido, ciertas concepciones 
educativas, particularmente subyacentes en  la 
formulación de propuestas o  políticas a mediano 
y a largo plazo (y muchas veces compartidas 
cuando no apropiadas por la opinión pública, o 
por lo  m enos por un sector m uy significativo de 
ella). Com o aspiración se anticipan, por tanto, a 
la realidad y por m om entos, logran inspirar una 
legislación casi siempre incumplida hasta ahora 
en m uchos países latinoamericanos; pero con  
capacidad suficiente para generar una suerte de 
co n fia n za  en  la importancia de la educación.

Sin pretender que haya una correspondencia 
mecánica entre el e s t i lo  o  m o d e lo  adoptado y 
el sistema educativo vigente en cada casó, una 
sumaria consideración histórica del proceso la­
tinoamericano ofrece algunas sugestivas conclu­
siones que permiten reflexionar sobre muchas 
de sus dim ensiones y condicionantes.

Los estudios sobre educación y desarrollo en  
Am érica Latina — si bien con otra denomina­
ción por supuesto—  son bastante más tempra­
nos de lo que a primera vista suele suponerse, e  
inclusive se anticipan no pocas veces a los efec­
tuados en  algunos países centrales. Esta aparen­
te paradoja parece fácil de explicar si se advierte 
que casi siempre ellos surgen com o respuestas a 
las preguntas que los pensadores del N u evo  
M undo estaban obligados a hacerse sobre los 
prerrequisitos que debían satisfacerse para al­
canzar los modelos prestigiosos, aquellos que se 
reputaban, proponían o aceptaban com o metas 
u objetivos satisfactorios.

M uchos elem entos permiten, por tanto, ree­
xaminar experiencias recientes o  procesos histó­
ricos, cuyos aciertos o  fracasos se tom an más 
elocuentes si se los refiere al contexto que le 
ofrecen aquellos conceptos de m o d e lo  o e s t ilo .  
V ale decir, pues, que revisten un  elevado inte­
rés doctrinario e instrumental; porque sim ultá­
neam ente con  la caracterización más precisa de 
qué entiende cada época por educación, qué va­
lores le  atribuye y qué resultados se aguardan 
de las postulaciones teóricas y las inversiones 
humanas y económ icas, autoriza descripciones 
y diagnósticos m uy atractivos de nuevos planos 
del fenóm eno educativo, o por lo m enos, de fac­
tores hasta entonces inadvertidos.

1. Aníbal Pinto, ‘ 'Notas sobre los estilos de desarrollo en 
América Latina ” (pdgs. 97-128); Marshall Wolfe, “Enfo­
ques del desarrollo: ¿De quién y  hacia qué?” (págs. 129- 
172); forge Graciarena, ' ‘Poder y  estilos de desarrollo. Una 
perspectiva heterodoxa” (págs. 173-193), en Revista de la 
CEPAL, primer semestre de 1976, Santiago de Chile.
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L a  I l u s t r a c i ó n

Sin retroceder demasiado en  el tiem po, y  li­
mitándonos sólo a pocos m om entos del proceso 
de desenvolvim iento histórico latinoamericano, 
en  particular aquellos que aún conservan vigen­
cia, y  a ciertos antecedentes del m ism o, véase 
siquiera m uy sumariamente el significado que 
tuvo la Ilustración com o m om ento previo a la 
independencia.

Caracteriza el m o d e lo  de la Ilustración su es­
píritu modemizador: secularización de la vida 
en  general, con  sus consecuencias sobre la so­
ciedad y la administración; diversificación pro­
ductiva; actualización cultural y  educativa, aun­
que la preocupación estuviese limitada sobre 
todo al propósito de instruir una clase dirigente, 
ampliada por su núm ero, por la incorporación de 
nuevos sectores y , en  cierto m odo, también 
modificada cualitativamente. Las influencias, es­
pañola, francesa e italiana, arraigan en el N uevo  
M undo con retraso, nota ésta en  apariencia per­
durable ya que puede advertirse prácticamente 
en  todos los procesos de influencia ideológica 
hasta nuestros días.

A  lo  largo del período colonial España 
im puso una política educativa, evidentem ente 
funcional para la M etrópoli — com o que lo era 
para el m o d e lo  de una potencia imperial— ; 
tenía en  cambio un signo adverso si se piensa 
en  las futuras necesidades americanas.

El tradicionalismo autoritario imperante (re­
cuérdese por ejemplo que, según María A ngeles  
Galino, aún a mediados del siglo XVIII, en  cas­
tellano, “ la palabra n o v ed a d  tiene todavía el 
sentido de d esg ra c ia ” 2/) explica algunos princi­
pios entonces vigentes: “ La letra con sangre 
entra” , “ el n iño está corrompido por el pecado 
original” , etc ., que al pensam iento moderno, y, 
más tarde a la Ilustración, tantos esfuerzos cos­
taría desarraigar. A  grandes rasgos puede decir­
se que los lincam ientos educativos y culturales 
se trazaban desde la península; repárese así que 
las Leyes de Indias no hacen m ención alguna a 
la educación elem ental, interesándose en  cam­
bio por los otros niveles. Y  no  parecen demasia­
do significativas las variedades resultantes de los 
criterios de aplicación.

En España el espíritu renovador apeló siem ­
pre a la educación com o instrum ento que supo­
nía idóneo para superar con  eficacia las inade­
cuaciones advertidas tanto en  el campo de la ac­
tividad económ ica, com o en  el de las relaciones 
sociales. La I lu stra c ió n , para la cual la educa­

ción es un  factor clave, contribuyó a socavar el 
rígido tradicionalismo, el conm ovido principio 
de autoridad y, en  última instancia, a incorporar 
nuevas pautas, valores y  actividades en  sustitu­
ción de las vigentes. Adviértase que el trabajo 
manual siguió considerándose legalm ente degra­
dante y servil en  España y sus colonias hasta 
1 7 8 3 . En síntesis, los ilu stra d o s estaban con­
vencidos de la necesidad y de la posibilidad del 
p ro g reso , entendido éste com o un  im pulso que 
llevase a la difusión y secularización de ideas 
tales com o las de fe lic id a d  y lib er ta d , sin des­
cuidar por cierto las de u tilid a d . Y  aquí la edu­
cación desempeña un papel sobresaliente.

A  medida que las ideas modernas van difun­
diéndose se advierte la disfuncionalidad de las 
que pretendía mantener o im poner la M etró­
poli; situación que confirma el retraso del siste­
ma de enseñanza y su escasa adecuación a las 
necesidades que estaban planteando los nuevos 
tiempos y los requerimientos más recientes. El 
espíritu crítico actúa com o un factor disolvente 
y las nuevas generaciones criollas se irán adue- 
ñando del m ism o. A  todo esto deben sumarse 
las serias consecuencias que traerá aparejada la 
expulsión de la Compañía de Jesús. Por una 
parte, este hecho fue resultado de la dinámica 
misma del proceso de secularización del Estado 
y la natural tendencia a la hom ogeneización de 
sus estructuras políticas, administrativas y judi­
ciales, donde esa orden ejercía particular gravi­
tación. Pero por otro lado con ellá desaparece 
un baluarte del orden constituido, de fuerte 
cuando no decisiva influencia sobre amplios y 
m uy acreditados sectores de la clase dirigente. 
Los jesuítas ocupaban un lugar preponderante 
en  el sistem a educativo, y , cuando fueron aleja­
dos, su sustitución se hizo con  sensible m en­
gua de la calidad de los niveles alcanzados y m é­
todos aplicados; además hiriéronse más impre­
cisos los objetivos. M ás todavía, el destierro for­
zoso de centenares de sacerdotes — m uchos de 
los cuales eran criollos profundamente enraiza­
dos a su tierra—  contribuyó a aumentar el nú­
mero de los críticos del régim en colonial, cuan­
do no de sus enem igos. D esde otro punto de 
vista podría decirse que el extrañam iento de la 
orden constituye un temprano ejem plo de dre­
naje de m a ter ia  g r is  por razones políticas, que 
infortunadamente, se repitió muchas veces a lo 
largo de la historia y hasta nuestros días. A de­

2. Un significativo testimonio del espíritu tradicional 
puede hallarse en el célebre Diccionario de la lengua cas­
tellana o española, de Sebastián de Covarrubias, de 1611, 
donde se define: "Novedad: Cosa nueva y  no acostumbrada. 
Suele ser peligrosa por traer consigo mudanza de uso 
antiguo ’ Se cita según la edición preparada por Martín de 
Riquer, S.A. Horta, Barcelona, 1943, aunque aquí se mo­
derniza la grafía.
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más, y el hecho será advertido bien pronto, la 
Corona no estaba en condiciones ni disponía de 
los profesionales indispensables para sustituir las 
labores de una orden con experiencia secular, 
entre cuyos propósitos capitales estaba precisa­
m ente, com o se lleva expresado, la formación de 
una clase dirigente.

N um erosas informaciones podrían alegarse 
para demostrar las deficientes condiciones en  
que se desenvolvía la enseñanza primaria. En  
este sentido son de suyo elocuentes los testim o­
nios del arzobispo de Guatemala Pedro Cortés y 
Larraz o los reiterados por Sim ón Rodríguez, en  
una serie de escritos por él publicados a lo largo 
de varias décadas.

Las universidades languidecieron durante el 
siglo XVIII por el franco predominio de las 
ideas tradicionales, lo que acarreó com o conse­
cuencia que la enseñanza se fuera vaciando de 
sentido y enajenando los instrum entos concep­
tuales que le permitiesen entender la realidad. 
Por eso  las nuevas necesidades que planteaba el 
m o d e lo  en  proceso de adopción pudieron en  
parte ser satisfechas por el desarrollo de otras 
ideas y técnicas, pero fuera de los claustros, an­
ticipándose así, en muchas décadas, a los cam ­
bios profundos en las universidades. Las 
n o v ed a d es  científicas, económ icas, culturales, 
buscarán un clima más propicio en instituciones 
m enos rígidas, m enos formalizadas, esto es, más 
permeables a la innovación y a las inquietudes; 
donde era m enor el peso de la rutina y de la 
inercia; así, habría que recordar e l naciente pe­
riodismo, las grandes expediciones científicas y 
también algunas polémicas suscitadas por la 
difusión de ideas filosóficas o científicas hetero­
doxas.

En A m érica fueron las Sociedades Económ i­
cas de A m igos del País y los Consulados los 
centros desde donde dichas ideas se difundieron, 
o quizás mejor aún, desde donde los m o d e lo s, 
un tanto teóricos al com ienzo, fueron encam án­
dose en  la realidad; dejaban de ser así muchas 
veces construcciones más o m enos racionales 
signadas de buenas intenciones e inficionadas de 
humanitarismo, para transformarse en propues­
tas a mediano y largo plazo. Las iniciativas, y 
también los logros, deben situarse durante la úl­
tima década del siglo XVIII y primera del X IX .

A sí, el agudo historiador de la educación ve­
nezolana Ildefonso Leal indica que “ D esde el 
Real Consulado señalaron los medios para la 
construcción de cam inos, puertos y canales, y 
también ofrecer premios para los que redactaron 
las mejores memorias sobre el cultivo del taba­
co, algodón, añil, caña de azúcar y cacao e n  las  
q u e  c o n  c lar id ad  y  e v id e n c ia  se  d e ta lle n  
co m p le ta  y  c ir c u n s ta n c ia lm e n te  lo s  h ech o s

y  c o m b in a c io n e s  q u e  e n ca d en a n  la  cu ltu ra , 
e l  b e n e fic io , la  fa b r ica c ió n , e l  co n su m o  y  e l  
g ir o  d e  e s to s  p rec io so s  fru to s  y  c u a n to  sea  
n ecesa r io  para o rg a n iza r  u n a  h a c ien d a  *. A
miles de leguas de distancia, en  Buenos A ires, 
M anuel Belgrano, secretario del Consulado, se 
plantea contem poráneamente una serie de in i­
ciativas tendientes al “ mejoramiento de la si­
tuación del país, aum ento de sus riquezas y feli­
cidad de sus pobladores” . D e aquí su preocupa­
ción que todo lo abarca, desde los caminos, 
puertos, faros, estudios agronóm icos, escuelas 
de com ercio, agricultura, náutica, difusión de 
cartillas vertidas al español con  indicaciones de 
nuevos y mejores métodos de trabajo en el cam ­
po, abonos, cercos, forestación, rotación de cu l­
tivos, exposiciones y congresos para discutir y  
exhibir lo realizado. Adem ás, corolario lógico, 
reclama ‘ ‘escuelas gratuitas, donde pudiesen los 
infelices (labradores) mandar a sus hijos sin  
tener que pagar cosa alguna por su instruc­
c ió n ...” .

D e todos m odos los pocos cambios registra­
dos en  los establecim ientos de enseñanza supe­
rior, incorporación de nuevas carreras, particu­
larmente derecho y medicina que crecen en  de­
trim ento de la orientación teológica; u otras ma­
terias en  programas envejecidos, así fís ica  re ­
c r e a tiv a  a expensas de la f ís ic a  filo só fica ;  
etc., com o también las desatendidas solicitudes 
de erección de nuevos establecim ientos de ense­
ñanza, indican que la renovación se daba por 
otras vías. Y  dicho sea de paso, si elocuentes 
son las creaciones no  lo  son m enos las listas de 
proyectos frustrados, en diversas etapas de su  
gestación, y  por diversas razones.

D esde m uchos planos podrían confirmarse los 
cambios en las actitudes y en los hechos que se 
siguen del nuevo e s t i lo  adoptado, e l que infor­
ma y colorea numerosas actividades o  
iniciativas: creación de establecim ientos de en ­
señanza inspirados ya en otro espíritu, sobre 
todo práctico, enriquecidos además por una m o­
dificada extracción social. Estam os en  presencia 
de una nueva ideología, que dispone de nacien­
tes instrum entos, u n o  de ellos excepcionalm en­
te importante: la difusión del libro. El m om ento  
siguiente será, por tanto, el del predominio de 
esa ideología en busca de actores con fuerza y 
capacidad suficientes para h e g e m o n iz a r  el 
proceso de cambio que se avecinaba; esos nue­
vos protagonistas serán los inspiradores y con­
ductores de la independencia.

3■ Documentos para la historia de la educación en 
Venezuela, estudio preliminar y  compilación por Ildefonso 
Leal, Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, Ca­
racas, 1968, pág. XXXII.
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Emancipación

Durante el proceso emancipador y los años 
que siguieron, la mayoría de los países sufrió un  
profundo dislocamiento poblacional, provocado 
por migraciones de grandes masas com o conse­
cuencia de la guerra; un sensible empobreci­
m iento por la m engua de las actividades produc­
tivas y el derroche de recursos que exigió el 
conflicto; inestabilidad e incertidumbre deriva­
das de los altibajos de esa lucha. Si bien perdu­
raba la tradición borbónica que atribuía crecien­
te importancia al Estado en  materia de educa­
ción, no es m enos cierto que se habían agravado 
las precarias condiciones del erario y la desorga­
nización administrativa. D e todas maneras debe 
señalarse, por lo m enos en la nueva clase diri­
gente que se estaba formando, la perduración 
predominante de ideas de la I lu stra c ió n , cuyo  
m o d e lo  se enriquece con algunas innovaciones 
m uy significativas, particularmente por el aña­
dido de una nueva vibración política, expresada 
sobre todo por la sustitución del ideal del súbdi­
to fiel por la del ciudadano activo. A unque por 
m om entos pueda parecem os ingenua su actitud, 
ella responde a los nuevos principios incorpora­
dos. A sí, se trata de estimular la participación 
de to d o  el pueblo en  el quehacer educacional; 
se mandan imprimir obras de avanzado espíritu 
político, aunque pedagógicamente discutibles, 
com o la versión realizada por M ariano M oreno  
del C o n tra to  S o c ia l o  P r in c ip io s  d e l d ere ­
c h o  p o lít ic o , por Juan Jacobo Rousseau, o en  
otros casos cartillas sobre derechos y deberes de 
los ciudadanos, todo ello para formar por cierto 
las nuevas generaciones; se intenta extirpar los 
castigos corporales de las escuelas; se alienta la 
preocupación por la enseñanza de la mujer o de 
los indios, etc. H ay en todo esto un e s t i lo  
renovado que se asienta ahora sobre ideas de 
igualdad, libertad, justicia, tal com o las enten­
dían los distintos grupos que abarcaban un am­
plio espectro desde los llamados jacobinos a los 
moderados; de todas maneras el tema de la edu­
cación y de la cultura está a la orden del día.

La incorporación de las dim ensiones políticas, 
con sus efectos movilizadores, convierte al nue­
vo m o d e lo  en un hecho cualitativamente dife­
rente, por la amplitud de sus planteamientos y 
la profundidad que pretende alcanzar.

Con referencia a la prohibición de castigos 
corporales en las escuelas, tan difundidos y 
aceptados com o método disciplinario, interesa 
recordar que se integra con una serie de medi­
das inspiradas en idénticos propósitos y respon­
den al e s t i lo  que estaban adoptando por en ­

tonces los acontecim ientos, tales com o la aboli­
ción de la inquisición y el servicio personal de 
los indios; es decir, todas ellas medidas con­
gruentes.

La escasez de recursos humanos y económ i­
cos constituyó uno de los mayores obstáculos 
que debieron enfrentar los nuevos grupos diri­
gentes para llevar adelante su proyecto; los tes­
tim onios existentes sobre el nivel de calificacio­
nes de los maestros y la dotación de las escuelas 
son realmente desconsoladores. Esto, en cierto 
modo explica la excelente acogida dispensada 
por las autoridades, o  sectores influyentes de la 
sociedad, de diversos países de uno a otro extre­
m o de Am érica Latina, al llamado m o n ito r ia l  
sy stem  o enseñanza mutua o, más corriente­
m ente, e scu e la  la n ca ster ia n a , cuya rápida e 
intensa difusión tanto en  el Viejo com o en el 
N uevo M undo confirma que respondía a una 
sentida necesidad. Tam poco puede estimarse ca­
sual la actitud francamente favorable demostra­
da por A rtigas, Rivadavia, O ’H iggins, San 
M artín, o Bolívar, preocupados todos ellos por 
superar las señaladas carencias.

A sí pues, el modelo democrático inicial se ve­
rá enfrentado ante una realidad indócil, la anar­
quía que reclamará una reacción autoritaria por 
la construcción y la consolidación del Estado 
con el m onopolio de la fuerza.

L i b e r a l e s  y  C o n s e r v a d o r e s

D e uno a otro extrem o de Am érica Latina las 
décadas que siguieron a los m ovim ientos inde- 
pendentistas estuvieron signadas por los vaive­
nes de las luchas armadas pará consolidar la 
emancipación, y, en  otros casos, por los estra­
gos provocados por las guerras civiles.

El período que media entre el ciclo indepen- 
dentista y la vinculación de la economía latino­
americana a los mercados internacionales se ca­
racteriza por la prioridad atribuida a la creación 
del Estado, entre cuyas condiciones mínimas es­
tará el citado m onopolio de la fuerza y una es­
tructura administrativa elem ental, procesó que 
irá acompañado por la exclusión de las masas 
populares de las decisiones políticas, fenóm enos 
estos que explican de alguna manera la baja 
prioridad atribuida a la educación.

Pero pronto también comenzará a advertirse 
síntomas indicadores de una intensa redefini­
ción de fuerzas. A sí, los tradicionales grupos de 
espíritu conservador (otrora vinculados al Esta­
do, su administración y su burocracia, pero
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sobre todo aferrados a una economía y una so­
ciedad basadas en la hacienda, la plantación y, 
en menor escala, en los monopolios) tratan de 
recuperar posiciones. Y  frente a ellos los libera­
les renovadores, por su parte, con programas 
opuestos. Parecería un tanto aventurado arries­
gar una generalización que afirmase el franco 
predominio de algunos de esos grupos sobre los 
otros, cuyo poder, por m om entos, era bastante 
similar. Adem ás, y por diversas razones, las co­
rrientes liberales y conservadoras adquirieron 
en el N uevo M undo un contenido y caracterís­
ticas diferentes de las que poseían en Europa.

A m bos, liberales y conservadores (que a ve­
ces aparecen bajo denom inaciones que no nece­
sariamente coinciden con las de unitarios y fe­
derales, republicanos y monárquicos, etc.) pre­
tenderán tener la capacidad y la clave para res­
tablecer el orden constituido, que de eso se trata 
en el fondo.

Ahora bien, parece necesario destacar que, 
en ciertos casos, la oposición entre ellos ha sido 
m ucho  m enos frontal de lo  que indican las apa­
riencias. Claro aparece el antagonism o cuando 
se trata de la posición que m antienen ante la 
Iglesia o frente a la secularización, pero ya no lo 
es tanto con referencia a otros problemas. A de­
más importa su diferente actitud frente al Esta­
do. Los liberales constituyen el m om ento nega­
tivo en  el desarrollo del proceso de consolida­
ción del Estado, pues casi siempre rechazaron el 
papel que tradicionalmente solía atribuírsele o, 
en  otros casos, algunos grupos radicalizados lo 
desaprobaban de plano. Esta actitud es difícil de 
explicar si se recuerda la ausencia de grupos en 
condiciones de realizar aquellas actividades que 
los liberales consideraban no competían al Esta­
do, por ejemplo participar en el desarrollo eco­
nómico; estos lím ites teóricos im puestos a la 
función del Estado acarrearon serias consecuen­
cias en diversos campos: así los tuvo, y graves, 
para admitir en  el campo educativo la obligato­
riedad de la enseñanza, que por m om entos les 
pareció contradictorio con  el proclamado prin­
cipio de libertad de enseñanza. A dem ás, sus crí­
ticas al Estado las hacían desde un punto de 
vista europeo, insatisfactorio e insuficiente por 
supuesto para aprehender la realidad política e 
institucional latinoamericana en  una etapa m uy  
diferente de su proceso de fortalecimiento; ade­
más prejuiciosamente, lo reputaban un resabio 
de los tiempos coloniales y por supuesto está la 
ausencia de una clase burguesa propia de un  
capitalismo avanzado com o ya lo era el europeo. 
Por su parte los conservadores, en  tanto reivin­
dicaban el orden, favorecieron su afianzamiento, 
lo que en  cierto modo explica que, en  algunos 
casos, hayan llegado a ser proteccionistas o  con­
siderasen indispensable el sostenim iento de ejér­

citos regulares y organizados; más por el papel 
atribuido a la Iglesia en materia educativa, ne­
gaban al Estado función alguna en este campo, 
o la reducían al mínimo.

Pero además habría que añadir que aún cuan­
do la población latinoamericana era predomi­
nantem ente rural, ninguno de esos grupos hizo  
demasiado por la educación en el campo, lo cual 
parece bastante lógico si se toma en cuenta el 
carácter predominantemente urbano de los libe­
rales por un lado, y la manifiesta falta de interés 
de los conservadores por elevar los niveles cu l­
turales del campesinado, constituido en  su m a­
yoría por peones y grandes masas indígenas no  
siempre integradas a la econom ía monetaria. Y  
este vacío en la política educativa de ambas co­
rrientes favoreció la demora en  incorporar a di­
chos sectores rurales a una econom ía y a una 
sociedad más modernas, y por supuesto, en al­
canzar su participación política.

Sin pretender caracterizarlos recurriendo a 
una fórmula simplista, podría decirse que, por 
lo que concierne a este m om ento, los liberales, 
por los intereses que expresaban y su filiación  
ideológica, se pretendían renovadores al par que 
secularizadores, vale decir adoptaban una posi­
ción que los llevaba a un enfrentamiento con  el 
poder político y económ ico que conservaba la 
Iglesia, y pretendía reducir la influencia del 
clero en  el campo educativo. Los conservadores, 
en  cambio, alegaban que la Iglesia era un factor 
importante para mantener o restablecer el 
orden. Pero más que caracterizaciones genéri­
cas, parece pertinente descubrir de qué manera 
esas corrientes se insertan en  la realidad, tratan 
de hacerla suya y modificarla en función de su 
p ro y ec to  o m o d e lo . La complejidad del proce­
so, y la diversidad de características que adquie­
re en  cada país dificultan su caracterización  
global, ya que fueron m uy diversas las respues­
tas intentadas para la formación de las élites di­
rigentes de la nueva sociedad. A sí, en M éxico  
los liberales descartan la posibilidad de formarlas 
en  la universidad, considerada por ellos una in s­
titución de resabios coloniales; en cambio en  
Buenos A ires se logra elaborar una propuesta, 
si bien de corta vida no por ello m enos significa­
tiva.

H a c i a  l a  E d u c a c i ó n  P o p u l a r

En toda A m érica Latina, y sobre todo a partir 
de los años posteriores a los ciclos de la Refor­
ma de M éxico y de la Organización en  Argenti-
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na, se intensificaron los esfuerzos por incorpo­
rar un  núm ero creciente de personas al ámbito 
generosam ente llamado c iv i liz a c ió n . Todos los 
intentos anteriores no habían alcanzado los re­
sultados previstos com o consecuencia, entre 
otros factores, de la precariedad de sus econo­
mías y de su débil integración a las econom ías 
centrales, de las guerras civiles, la desorganiza­
ción  administrativa', las penurias del erario, 
pero también por dificultades derivadas de una 
geografía m uchas veces difícil, de la dispersión, 
de una población predominantemente rural (con  
zonas de abrumadora mayoría indígena). Para 
integrar los países parecía requisito previo supe­
rar al aislamiento, la miseria, la fragmentación 
lingüística, dotarlos, en  fin, de instituciones y 
legislación modernas y estables. T odo ello, 
siempre a juicio de algunos de los hombres más 
caracterizados de aquella generación, requería 
políticas educativas a largo plazo, con inversio­
nes de significativa magnitud para formar do­
centes, construir edificios, etc. La consolidación  
de los Estados nacionales parecía irrealizable sin  
antes haber conseguido por lo m enos encausar 
los esfuerzos hacia el logro de esos objetivos.

A dem ás de la experiencia acumulada por la 
generación anterior, caracterizada por los suce­
sivos fracasos en  poder materializar esa política 
educativa, se sumaban a las crecientes necesida­
des advertidas diagnósticos m uy lúcidos por 
parte de los nuevos líderes que estaban sur­
giendo; en  este sentido hay varios de excepcio­
nal elocuencia y que conservan sorprendente 
actualidad. A sí, entre los precursores, debe con­
cederse un lugar especial al m exicano Benito  
Juárez, a partir de su E x p o s ic ió n  a l S o b era n o  
C o n g reso  d e  O a x a ca  a l abrir  su s se s io n es  
(2 2  de julio de 1 8 4 8 ), donde ya anunció un  pe­
netrante punto de vista sobre la situación edu­
cativa en  aquel Estado, el que irá enriqueciendo 
a través de los años y las vicisitudes políticas.

Por su parte, D om ingo Faustino Sarmiento, 
paladín de la educación popular, realiza su labor 
en  el otro extrem o del Continente, con  facetas 
dignas de ser consideradas, siquiera somera­
m ente.

Las ideas educativas de D om ingo Faustino  
Sarmiento, en  su intento por imponerlas en  su  
país, estaban indisolublemente ligadas a una 
concepción que la integraba con  una políticá in ­
migratoria y colonizadora; o  expresado con  
otros térm inos, propiciaba el pasaje de una 
A rgentina ganadera a otra agropecuaria; lo  que 
implicaba no solo una modificación de la estruc­
tura productiva, sino también del régim en de la 
propiedad, que apuntaba a la formación de una 
clase media agrícola; ahora bien, uno de los ele­
m entos esenciales para lograr ese proyecto, tal

com o se lo  acaba de enunciar, era la educación 
que, por entonces y a nivel primario, permitiría 
la formación de hombres que pudieran ser pro­
ductores y, sim ultáneam ente, partícipes de ese 
proceso de cambio. Tenía por tanto la educa­
ción una función tanto política com o económica 
y social. E s a todas luces evidente que aquella 
propuesta se anticipaba a la realidad y apuntaba 
a la creación de una nueva sociedad con com po­
nentes distintos en  sus mismas bases y la pre­
sencia de una pluralidad de grupos sociales par­
ticipantes. A hora bien, su preocupación por el 
nivel primario era correcta, pues educación ele­
mental y  educación popular podrían considerar­
se por entonces poco m enos que equivalentes. 
Desde luego que la efectiva alfabetización siguió  
un ritm o m enos intenso del previsto, porque al 
no alcanzar los trabajadores de la tierra la pro­
piedad de la misma, al impedírsele también el 
goce de los derechos políticos y el ejercicio 
efectivo del sufragio, el factor educativo no llegó  
a desempeñar én  este plan el carácter de una 
variable cam b iad ora  tal com o se desprendía del 
m o d e lo  sarm ientino inicial, sino que pasó a ser 
una variable m o d ern izad ora . Pero de todos 
m odos, estas ideas educativas jugaron u n  papel 
fundamental cuando se sanciona la ley N °  
1 .4 2 0 , inspirada en  ellas, y  que tendrá efectos 
nacionalizadores sobre la inmigración y contri­
buirá a integrar el país.

Esta política permitió una cobertura bastante 
temprana de un  sector m uy importante de la 
población en  edad escolar; es decir, se cum plió 
en  gran parte el propósito de universalizar la 
educación primaria. Y  de este m odo el centro  
de gravedad del sistem a se m antuvo en  la edu­
cación primaria — equivocadamente asimilada 
más tarde a popular— , y por otro lado se conce­
bía la secundaria sólo com o paso a la universi­
dad, y  ésta para formar la clase dirigente y los 
profesionales que el desarrollo requería.

C on el uruguayo José Pedro Varela culm inó  
probablemente esa corriente de pensam iento y 
de acción que tuvo com o preocupación mayor 
la educación popular, considerada herramienta 
para la transformación de la sociedad latinoame­
ricana. D iscípulo de D om ingo Faustino Sar­
m iento en  m uchos sentidos, y  com o éste admi­
rador jJe lo  que que se ha llamado aquí m o d e lo  
norteamericano de desarrollo, la ideología de 
José Pedro Varela, impregnada por un raciona­
lism o espiritualista se transforma paulatina­
m ente hasta convertirse en  un franco positivis­
m o, cuya influencia resultaría en  adelante deci­
siva para toda la vida cultural y educativa del 
país.

Varela persigue el propósito de averiguar 
‘.‘las causas radicales del estado en  que nos en ­
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contram os” , para obtener así elem entos de 
juicio que le perm iten opinar sobre ‘ ‘los medios 
de combatir los graves males que nos aquejan”  
4/. H ay una deficiente estructura productiva; y 
además señala la falta de hábitos industriales y 
la necesidad de crear una industria de transfor­
m ación, para ocuparse más adelante de los hábi­
tos de consum o y de trabajo. Y  para no exten­
der demasiado las referencias que podrían espi­
garse en  un texto tan sustancioso, quizás baste 
citar algunas de sus ideas educativas vinculadas 
con otras dim ensiones del quehacer nacional: 
“ La instrucción es, pues, el único de los servi­
cios com etidos a la administración pública que 
no consum e el capital invertido en  él, sino que 
lo  incorpora, bajo una nueva forma, el capital 
que representan los individuos a quienes instru­
y e ”  (pág. 9 0 ). El razonamiento, intenso y rigu­
roso, llega a resaltar que un ‘ ‘doble esfuerzo es 
necesario realizar, pues, para destruir las causas 
fundamentales de nuestra crisis política; el uno  
para destruir la ignorancia de las campañas y de 
las capas inferiores de la sociedad; el otro para 
destruir el error que halla su cuna en  la U niver­
sidad y que arrastra en  pos de sí a las clases ilus­
tradas, que intervienen directamente en  la cosa 
pública”  (pág. 111); además débese recordar 
que “ el error no es peculiar de la Universidad  
de la República, sino de todas las Universidades 
privilegiadas”  (pág. 114).

La fecha de la muerte de José Pedro Varela 
semeja un  sím bolo, pues parece coincidir con el 
térm ino de una época y el inicio de otra; el 
nuevo m om ento estaría signado por la fiebre del 
p ro g reso  y las contradicciones im plícitas, e 
ideológicam ente coloreado por el positivism o  
que pronto iría desvirtuando los principios libe­
rales a los que estaba emparentado. U na frase, 
repetida de uno a otro extrem o del C ontinente 
con ligeras variantes, “ la educación es la loco­
motora del progreso” , vincula entre ellos tres 
conceptos m uy caros para los hombres de los 
últim os dos decenios del siglo: e d u c a c ió n , 
lo co m o to r a , p rogreso .

En sum a, D om ingo Faustino Sarmiento y 
José Pedro Varela, postulaban un  ordenamiento 
social que permitiese superar el atraso económ i­
co y cultural (sobre todo de la población rural 
que seguía siendo la abrumadora y postergada 
mayoría) y la inestabilidad política; por ello son  
partidarios de un  orden fundado en  la ed u ca ­
c ió n  y  e n  la  p a r tic ip a c ió n , que significaba 
algo m uy distinto al orden que luego tratará de 
im poner el positivism o, sobre todo cuando éste 
se vaya apartando de su inicial entronque con  el 
liberalismo. A dem ás, com o carecieron de las 
fuerzas sociales indispensables que respaldaran 
su programa transformador, estos v is io n a r io s  
quedaron, en  cierto m odo, en  el vacío, pero sus

planes de todas maneras, adquirirán sentido y 
tendrán com ienzos de realización cuando los ha­
gan suyos los nuevos grupos urbanos, en  parti­
cular cuando surjan las clases medias; es decir, 
las propuestas no encontraron sus a c to res  
a g e n te s  en  el sentido indicado por Jorge Gra- 
ciarena 5/; “ la v ia b ilid a d  del estilo depende de 
las fuerzas sociales que pueda m ovilizar para su ­
perar o b stá cu lo s  y  r e s is te n c ia s  qué, com o  
conflictos, se oponen a su realización o conti­
nuidad” . A sim ism o, cabe destacar que fue la 
primera propuesta sistemática de educación de 
los sectores rurales concebida en  función de ese  
cambio; pero no  pudieron transformar los 
peones en  campesinos en  m om entos que la m o­
dificación de la econom ía ganadera fortalece la 
oligarquía terrateniente; y los agricultores 
arrendatarios m al podrían convertirse en  propie­
tarios, toda vez que el designio de los dueños de 
la tierra era aprovechar su fuerza de trabajo y 
en  el mejor de los casos que les aprestasen nue­
vas extensiones de campo para las pasturas que 
requería la expansión ganadera.

Si com o el liberalismo descreyó de la universi­
dad de origen colonial (o en  casos excepciona­
les, com o ocurrió en  Buenos A ires, estuvo en  
condiciones de erigir una de inspiración diferen­
te), por considerarla una institución identificada 
con los valores tradicionales y  por tanto perpe- 
tuadora de sus pautas de prestigio, en  el m o­
m ento que ahora se está estudiando, y  por m o­
tivos que en  el fondo son  m uy sem ejantes, 
cuando se proyectan grandes reformas educati­
vas, éstas no serán e lit is ta s , serán más bien an­
tiuniversitarias. Esto es comprensible si se re­
cuerda que la universidad (por la extracción so­
cial de los estudiantes, por las carreras que en  
ella se cursaban y por la función profesional y 
cultural de sus graduados), que seguía siendo de 
signo minoritario cuando no francamente oli­
gárquico, mal podía entender y m ucho m enos 
expresar los intereses y  aspiraciones de los 
nuevos grupos, cuyo “ m odelo”  de desarrollo 
no se asentaba ni m ucho m enos sobre la educa­
ción  superior, sino que, antes bien, reclamaba 
una amplia cultura de masas con  un  doble signo  
p o lí t ic o  y u t i l i ta r io . Los actores de esta pro-

4■ José Pedro Varela, La educación del pueblo, Monte­
video, 1874 — ‘ 'escrita en carácter de informe a la directiva 
de la Sociedad de Amigos de la Educación Popular ’ y  La 
legislación escolar, Montevideo, 1876 — “escrita para 
fundamentar un Proyecto de Ley de Educación Común ’ ’— 
reeditadas ambas obras bajo el titulo genérico de Obras 
Pedagógicas, en Biblioteca Artigas, de la Colección Clásicos 
Uruguayos, Montevideo, 1964■ Las citas corresponden a La 
legislación escolar.

X Jorge Graciarena, ‘ ‘Poder y  estilos de desarrollo. Una 
p e rs p e c tiv a  h e te ro d o xa  ’ ’, a rtíc u lo  c ita d o , p á g . 180.
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puesta revolución educativa aspirarán a llevarla 
a cabo con sujetos de fuera de la universidad 
(recuérdese, por ejem plo, que Sarmiento y V á­
rela no  fueron universitarios), con  gente que 
ambicionase dar una educación popular para las 
grandes masas, com o un efectivo aporte a la de­
mocratización de la sociedad.

L a  E t a p a  P o s i t i v i s t a

La Revolución Industrial, que producía ma­
nufacturas en  cantidades crecientes, requería 
materias primas y alimentos; en  el V iejo  
M undo se modificaban los hábitos de vida y 
consum o. T odo esto traerá aparejadas conse­
cuencias insospechadas para los países latino­
americanos que se irán incorporando, en  la m e­
dida de su  capacidad exportadora, al mercado 
internacional tanto com o productores com o  
consum idores, pero no por ello se industrializa­
rán necesariamente com o se suponía con  ligere­
za, pues las relaciones internacionales adquiri­
rán otro sentido, estableciendo desigualdades y  
rezagos.

D e todas maneras, el im pulso inicial significó  
la acum ulación de excedentes que no siempre 
invertirán con criterios económ icos ni producti­
vos; tampoco existían las clases sociales ni los, 
estím ulos necesarios para hacerlo, sino que, 
antes bien, se derrochará m uchas veces en  con­
sum o conspicuo y suntuario. Por lo  m enos en  
cierto sentido, y para determinados sectores, 
p ro g reso  parecería sinónim o de acrecentado 
c o n fo r t , y  de mayor consum o de cosas cada vez 
más refinadas y complejas. La riqueza se 
concentrará en  núcleos reducidos de la pobla­
ción  (los vinculados con  la producción exporta­
ble y con  su comercialización). D esde otro án­
gulo el p ro g reso  también implicará una modi­
ficación profunda en  la distribución especial de 
la producción y del em pleo — nuevas activida­
des se asentarán en  zonas que los nuevos m e­
dios de transporte hacen ahora accesibles, o  am­
pliarán las ya existentes— , de donde la altera­
ción  del penoso equilibrio alcanzado que modifi­
ca al m ism o tiem po el peso relativo de las dife­
rentes ramas de la producción. A dem ás, el Esta­
do organizado favorecerá la vinculación con  los 
capitales extranjeros y les facilitará el acceso al 
mercado. Este estado de cosas creará formas de 
relación originales entre países desarrollados y 
otros que n o  lo  eran. D e todas maneras para 
cumplir con los requisitos que los tiempos plan­
teaban, américa necesitaba o rd en  p o lít ic o  y 
lib er ta d  e c o n ó m ic a , los que una vez logrados

le darían, com o por arte de magia, el progreso 
que, por su lado, le  abriría las puertas de la ci­
vilización. E l positivism o le ofrecía la clave. La 
paz, innegablem ente, era un verdadera y m uy  
sentida necesidad; la receta era bien clara: ter­
minar para siempre con los enfrentamientos ya 
crónicos entre conservadores y liberales, acabar 
con las revoluciones, que en  verdad no eran 
otra cosa que módicos golpes de Estado. Todos 
estos elem entos recomendaban la aceptación de 
una filosofía del orden, capaz de encaminar 
nuestros países hacia el progreso, “ transitando 
por el sendero de la tranquilidad” . El positivis­
m o fue, en  cierto sentido, la respuesta encontra­
da a esas apetencias e  inquietudes; y por do­
quier se difundieron sus ideas alcanzando un  
eco y una influencia decisivos; aunque en  pocos 
lugares con tanta profundidad y trascendencia 
com o en  M éxico —si se exceptúa quizás Brasil 
—  donde el grupo de sus adeptos ocupará algu­
nos de los puestos decisivos en el gobierno.

Las propuestas educativas del positivism o po­
drían resumirse m encionando sus intentos de 
racionalizar la sociedad, con  la introducción del 
m étodo científico, su esfuerzo por crear a través 
del sistem a el consenso en  favor del modelo 
postulado, es decir que por m edio del crecim ien­
to económ ico se alcanzaría la felicidad colectiva.

El liberalismo se había hecho conservador y 
el orden antepuesto a la libertad, todo ello, 
desde luego, en  nombre del progreso. O  mejor 
dicho quizá, los ideólogos del nuevo m o d e lo  
pretendían superar las contradicciones del m o­
m ento anterior; y  su supuesta síntesis es expli­
cable ya que para ellos, “ los liberales represen­
taban el progreso y los conservadores el orden”  
6/.

Gabino Barreda, uno de los artífices de la 
educación durante la primera etapa del positivis­
m o, preocupado porque la libertad se transfor­
maba en  anarquía, escribe: “ Represéntase co­
m unm ente la libertad com o una facultad de 
hacer o querer cualquier cosa sin sujeción de la 
ley o fuerza alguna que la dirija; si semejante 
libertad pudiere haber, ella sería tan inmoral 
com o absurda, porque haría imposible toda dis­
ciplina y por consiguiente, todo orden. Lejos de 
ser incompatible con  el orden la libertad consis­
te, en  todos los fenóm enos, tanto orgánicos 
com o inorgánicos, en  som eterse con  entera ple­
nitud a las leyes que los determ inan”  7/.

6. Leopoldo Zea, Del liberalismo a la Revolución en la 
educación mexicana, Biblioteca del Instituto Nacional de 
Estudios Históricos sobre ¡a Revolución Mexicana, México, 
1956, págs. 96 y  sigts.

7. Abelardo Villegas, La filosofía en ¡a historia política 
de México, Ed. Pormaca, México, 1966, págs. 127y  sigts.
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D e este m odo se comprueba entonces una 
notable inflexión del proceso, suficientem ente 
conocido por lo  demás ya que puede seguirse en  
detalle a través de la amplia bibliografía exis­
tente.

El concepto “ m oderno”  que de la propiedad 
pretendía tener o imponer el régim en de Porfi­
rio D íaz lo  condujo, naturalmente, a una políti­
ca que contribuyó a acelerar la disolución de las 
comunidades indígenas, pues so  pretexto de per­
mitirles convertirse en  propietarios, fueron des­
poseídos de las tierras de sus antepasados que 
aún permanecían en  su poder. Y  en  un  plano  
m uy distinto, pero no indiferente a su influencia 
directa, la extensión del español y  el estím ulo a 
los idiomas extranjeros^ particularmente el 
inglés — otra forma de forzar el ingreso a la “ ci­
vilización” — , significó una severa desprotec­
ción  de las lenguas indígenas. A hora bien, este 
importante problema de la enseñanza de las 
lenguas com o factor político, adquiere relieve 
excepcional si lo  vinculam os, com o en  este  
caso, al problema de la tierra y, en  una instan­
cia superior, si lo  referimos mejor todavía al 
“ m odelo”  del porfiriato donde, por lo  que se  
ve, mostrábase bien coherente con  las demás 
dim ensiones del proceso.

La educación elem ental continuaba siendo  
abrum adoram ente urbana, co n  d escu id ó , 
cuando no  abandono en  la práctica, de la rural; 
de todos modos la resultante indicaba, para 
1 9 0 0  una tasa de analfabetismo del 54%  que se 
redujo al 50%  diez años más tarde.

La R evolución M exicana de 1 9 1 0  abriría 
otras perspectivas tanto con  e l planteamiento 
del problema de la tierra, com o con  el de la 
escuela rural, de la enseñanza de la lengua; o  
mejor dicho, éstos y  m uchos otros problemas, 
tanto políticos o  sociales, com o económ icos o  
culturales, adquirirían diferente sentido a la luz  
de un  nuevo “ m odelo” . Pero el tem a excede  
los lím ites fijados a este ensayo.

A s c e n s o  d e  l a s  C l a s e s  M e d í a s

Casi todos los estudiosos modernos del pro­
ceso histórico argentino convienen en  admitir 
en su evolución una serie de etapas que deben 
distinguirse a riesgo de dificultar su  más ade­
cuado entendim iento; así, G ino Germ ani, 8/ por 
ejem plo, dentro del estado por él denominado 
“ Democracia representativa con  participación 
limitada”  define dos fases: una de ellas “ Orga­

nización nacional (1 8 5 3 -1 8 8 0 )”  y “ Gobiernos 
c o n se r v a d o r e s  lib e r a le s  (la  o l i g a r q u ía :  
1 8 8 0 -1 9 1 6 )”  la otra; de este m odo la periodi- 
zación contribuye a aclarar las diversas actitu­
des de dos generaciones separadas entre ellas 
por muchas notas distintivas, pues la llamada 
g e n e r a c ió n  d e l 8 0  llevó a sus extrem os 
muchas de las inconsecuencias y  lim itaciones de 
la anterior y, otras veces, para eludir algunos 
obstáculos presentados escogió la línea del m e­
nor esfuerzo; piénsese para ilustrar estas dife­
rencias sólo en  el papel atribuido al Estado por 
los primeros en  el desarrollo del país, y  cóm o  
privilegiaban los otros la iniciativa privada. La 
decidida consolidación del m o d e lo  d e  c r e c i­
m ie n to  h a c ia  a fu era  corresponde a las dos 
últimas décadas del siglo pasado, ya que en  el 
m o m e n to  anterior se advierten, particularmen­
te en  D om ingo Faustino Sarmiento com o se ha 
visto, esfuerzos por darle un sentido diferente al 
proceso.

La idea vertebral del valioso libro de Juan 
Carlos T edesco 91 ‘ ‘consiste en  sostener que los 
grupos dirigentes asignaron a la educación una 
función política y no  una función económica; 
en  tanto los cambios económ icos ocurridos en  
este período no  implicaron la necesidad de recu­
rrir a la formación local de recursos hum anos, 
la estructura del sistem a educativo cambió sólo  
en  aquellos aspectos susceptibles de interesar 
políticamente y en  función de ese m ism o interés 
político. Lo original del caso argentino es que 
las fuerzas que actuaron en  el enfrentamiento  
político coincidieron — cuando cada una de ellas 
estuvo en  la cúspide del poder—  en mantener 
alejada la enseñanza de las orientaciones pro­
ductivas” . Por ello , prosigue T edesco, el proce­
so  educativo fue, en  aquel entonces, un  esfuerzo  
por lograr un mejor ajuste a ese m o d e lo , cuyas 
notas podrían caracterizarse diciendo que bus­
caba la difusión y pautas para lograr el consenso  
y, por otro lado, la formación de una clase diri­
gente y administradora.

En síntesis, las clases dirigentes elaboran un  
m odelo de desarrollo a cuyo servicio estaba el 
sistem a educativo; de aquí la congruencia que 
en  el m ism o se advierte una vez consolidado y  
los resultados obtenidos. Es un  hecho suficien­
tem ente analizado que con el tiem po el sistem a  
favoreció, fundam entalm ente, a las clases m e­
dias no  vinculadas a la producción primaria ni 
secundaria, pero que sí se beneficiaban con el

8. Gino Germani, Politica y  sociedad en una época de 
transición, Paidós, Buenos Aires,1962.

9. Juan Carlos Tedesco, Educación y  sociedad en la 
Argentina (1880-1900), Ed. Panedille, Buenos Aires, 
1970.
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creciente desarrollo de los sectores terciarios 
(burocracia, servicios, profesionales, etc.) D e  
todas maneras, y  esto ya lo han señalado diver­
sos autores, las clases medias por su parte tam ­
poco estaban en condiciones de proponer un  
modelo alternativo, e im plícitam ente compar­
tían el de crecim iento hacia afuera que les brin­
daba una sensación de seguridad y, lo  que quizá 
importe más aún, de progreso, palabra esta 
última com o se ha visto ya, de enorm e presti­
gio; todos estos factores explican de algún modo 
el hoy para nosotros ingenuo optim ism o de la 
época. Pero a medida que los grupos dirigentes 
tradicionales debieron enfrentar crisis, adquiri­
rían creciente rigidez, y advertían en la clase 
media sus rivales potenciales; com o contrapar­
tida esta última fue tomando cada vez mayor 
conciencia de sí misma, mostrándose al par más 
consecuentem ente democrática. Pero considera­
da la educación com o un  canal de ascenso y de 
prestigio, también la clase media tratará de 
aprovechar y aumentar todas las posibilidades 
que el sistema le brindaba para alcanzar la un i­
versidad, baluarte de los grupos tradicionales; 
proceso que tuvo su expresión en  el plano de la 
educación terciaria con la Reforma Universitaria 
de Córdoba (1 9 1 8 ) y el suceso se propagó, con  
distinta profundidad y velocidad, por casi toda 
Am érica Latina. Sus principales postulados rei­
vindicaban la autonom ía universitaria, la parti­
cipación de profesores y estudiantes en el go ­
bierno de las universidades, la libertad de cáte­
dra, concursos periódicos para la designación  
del personal de enseñanza, además de un régi­
m en llamado de d o cen c ia  lib r e  que permitía el 
funcionam iento de cá ted ras p ara le las; la am­
pliación del ingreso, la actualización pedagó­
gica, la extensión universitaria, etc. Todo esto  
implicaba una profunda redefinición del papel 
de la universidad, pues a ella se le asigna una 
función que excede la de formar profesionales y 
alentar la investigación científica, para sostener 
que debe contribuir a la efectiva democratiza­
ción de la sociedad 10/. Esto indica la irrupción 
de aquellos nuevos sectores, fortalecidos y ya 
envalentonados a partir de 1 8 9 0  y que exigían  
una democratización de la vida política a través 
del sufragio, m ecanism o de expresión política 
adulterado por el fraude y por la marginación de 
los inm igrantes privados del derecho al voto; y 
reclamaban además una mayor participación en  
la vida educativa y cultural, pero, se insiste, 
acataban siempre el m o d e lo  d e  c r e c im ie n to  
h a c ia  a fu era , aunque ampliaban sensiblem ente 
la participación en  sus beneficios.

D esde e l pun to  de vista ideo lóg ico  la 
influencia del positivism o en  la A rgentina fue 
amplia y profunda; es además suficientem ente

conocida a través de una rica bibliografíaH/ que 
hace justicia, en la mayoría de los casos, a la 
heterogeneidad y a los entrecruzam ientos de sus 
diversas escuelas y  tendencias. Con posteriori­
dad al positivism o de los precursores, o  prepo- 
s it iv is ta s  com o han sido llamados muchas 
veces, D om ingo Faustino Sarmiento, Juan Bau­
tista Alberdi y algunos de sus coetáneos, una 
corriente, tal com o lo recuerda Francisco Ro­
mero 12/, “ se estanca después en un pragmatis­
m o cóm odo y oportunista, ambiente del cual 
nacen algunas de las peores propensiones de 
nuestra vida colectiva” ; es la que condujo al 
c o n fo rm ism o  fren te  a lo s  é x ito s  de la 
m odernización que se estaba llevando a cabo 
bajo el lema de P az y  A d m in is tr a c ió n ,  
descuidando las graves contradicciones que se 
veían incubar. Pero otra, la que constituyó la 
llamada E scu e la  d e P aran á  ejerció enorm e y 
beneficiosa influencia en particular sobre el 
desarrollo de las escuelas normales, convertidas 
a poco en  centros de renovación, donde desco­
llaron figuras com o Pedro Scalabrini, en  
apariencia el primer expositor de Comte en  la 
Argentina; J. Alfredo Ferreira, quizá el rep re­
s e n t a n t e  m á s  n o t o r i o  e  i l u s t r e  d e l  
p o s it iv ism o  c o m tia n o , entre m uchos otros 
nombres que expresan una mayor preocupación 
por lo  pedagógico que por su articulación con el 
m odelo  en  general. U na tercer línea la 
constituye el spencerism o que dejó una huella 
perdurable en vastos círculos universitarios. 
Otra, y  aquí en modo alguno se pretende agotar 
el espectro de tendencias, es aquella que, com o  
lo puntualiza Leopoldo Zea, adquiere “ el carác­
ter de un ^liberalismo avanzado y socializante”  
con José Ingenieros y Juan B. Justo.

En realidad el mayor interés que podría ofre­
cer el estudio del positivism o argentino sería el 
rastreo prolijo y  matizado de sus diversas líneas 
de influencia hasta su entronque con nuevas 
corrientes que, si en  algún m om ento lo enri­
quecieron, en  otros lo  llevaron a callejones sin  
salida; además de su impronta sobre el desenvol­
vim iento de diferentes disciplinas (historia, psi­
cología, filosofía, pedagogía, etc .) o  sobre el 
espíritu de instituciones m uy significativas co­
m o la Universidad de La Plata.

10. La obra fundamental de la ya copiosa bibliografía sobre 
el tema es La Reforma Universitaria (1918-1940), 
compilación y  notas de Gabriel del Mazo, Edición del Centro 
de Estudiantes de Ingeniería, La Plata, (Argentina), 1941, 3 
volúmenes.

11. Ricaurte Soler, El positivismo argentino, Imprenta 
Nacional, Panamá, 1939, entre otros.

12. Francisco Romero, ‘ ‘Indicaciones sobre la marcha del 
pensamiento filosófico en la Argentina ’ ', en Sobre la filo­
sofía en América, Ed. Raigal, Buenos Aires, 1932, pág. 24.
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A  lo largo del siglo X IX , tanto la realidad co­
m o las ideas educativas en Am érica Latina, 
ofrecen rasgos y caracteres m uy diferentes se­
gún los países y las circunstancias consideradas; 
m uchos de ellos perduran aún en  nuestros días 
convertidos en tradición o gravitan com o iner­
cia institucional o legal; de aquí el interés que 
reviste su estudio.

Ahora bien, la adecuada comprensión de esos 
procesos sólo parece adquirir sentido si se los 
refiere a los m o d e lo s  o e s t ilo s  de desarrollo, 
im plícitam ente admitidos, com o así a las ideolo­
gías que los informaban. D e su análisis podrían 
inferirse ciertas características significativas, 
algunas de ellas perdurables. A sí, muchas pro­
puestas no pudieron llevarse a cabo oportuna­
m ente por la ausencia de agentes que las 
hicieran suyas, es decir, por carecer de las fuer­
zas sociales que las apoyaran hasta vencer los 
obstáculos opuestos a su realización y asegura­
ran su corrección. M odelos prestigiosos tras­
plantados — y de probada eficacia en otras 
regiones—  fracasaron por no haber sido adecua­
damente repensados ni confrontados con la 
nueva realidad, o  por no haberse advertido 
oportunam ente las asincronías existentes, todo 
lo  cual contribuyó no pocas veces a dificultar o 
retardar los procesos de cambio previstos; así, 
mientras los grupos conservadores favorecen un

Estado fuerte para demorar o impedir los cam ­
bios, los liberales contribuyen a debilitarlo 
cuando carecían de otros medios para encarar 
las grandes modificaciones que, por lo m enos en 
teoría, propiciaban.

M uchas veces, con una población predomi­
nantem ente rural, las propuestas más generosas 
se negaban a sí mismas cuando, en la práctica, 
convertían a los sectores urbanos en los destina­
tarios efectivos de esas mejoras, de manera tal 
que la educación contribuía a ahondar las con ­
tradicciones en lugar de reducirlas o  superarlas; 
de este modo se entorpecía o postergaba la ho- 
m ogeneización de la estructura social.

Las rigideces de los sistem as hicieron que, en  
distintos m om entos, las innovaciones se intro­
dujesen o propagasen casi exclusivam ente fuera 
de los mism os (com o ocurrió con  las universi­
dades tradicionales con respecto a la ciencia y a 
la técnica modernas); y ante las lim itaciones o 
dificultades doctrinarias de repensarlos dentro 
de un modelo diferente, se los niega.

A sí pues, todo parece indicar que la supera­
ción de m uchos de los actuales desajustes, 
contradicciones e inadecuaciones del sistema 
educativo, o de las relaciones entre éste y la so­
ciedad, recomiendan la necesidad de encarar es­
tudios penetrantes e im aginativos, que permiten  
elaborar m o d e lo s  teóricamente satisfactorios y 
prácticamente viables; desafío que ya hace bas­
tante más de un siglo enunció vigorosamente 
Simón Rodríguez cuando escribió: “ o IN V E N ­
T A M O S  o E R R A M O S...” .

GREGORIO WEINBERG
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E x p a n s i ó n  e d u c a c i o n a l  y  e s t r a t i f i c a c i ó n  
s o c i a l  e n  A m é r i c a  L a t in a  
( 1 9 6 0 - 1 9 7 0 ) *

I n t r o d u c c i ó n

* Este artículo, reelaborado por su autor, constituye una 
síntesis del Documento DEALC/4, Expansión educacional 
y estratificación social en América Latina (1960-1970), 
publicado por el proyecto UNESCO/CEPAL/PNUD Desa­
rrollo y  educación en América Latina y  el Caribe, Bue­
nos Aires, septiembre de 1977.

* * Carlos Filgueira, uruguayo, es egresado de la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), consultor de 
CEPXL en estudios sobre estratificación social, director del 
‘ 'Centro de Informaciones y  Estudios del Uruguay1 'y  autor 
de numerosos artículos entre los que se destacan Imbalance 
y  movilidad parcial en la estructura social. El caso 
Uruguayo y  Burocracia y  clientela: una politico de ab­
sorción de tensiones.

La expansión educacional en Am érica Latina 
registra índices extraordinariamente elevados, 
tanto si los comparamos con los de otras regio­
nes del mundo, com o si los relacionamos con  
cualquier antecedente histórico conocido. La re­
gión ha experimentado en pocas décadas un pro­
ceso que en m uchos países desarrollados se pro­
longó durante más de un siglo, hecho debida­
m ente documentado y sobre el cual existe amplio 
co n sen so .¡/

El presente estudio se propone dos objetivos 
básicos: 1) caracterizar la magnitud de la expan­
sión y sus rasgos específicos, tanto en el plano de 
las diferentes situaciones nacionales com o en  
cada uno de los estratos sociales que la com po­
nen; y 2) brindar los elem entos conceptuales que 
permitan diseñar un  marco teórico explicativo de 
las evidencias empíricas presentadas.

En la elaboración de este marco teórico pue­
den distinguirse, a su vez, dos niveles: un nivel 
de crítica a las proposiciones que han explicado 
la expansión educativa exclusiva o preponde­
rantem ente en  función de los requerimientos 
técnicos del aparato productivo, asociando ade­
más dicha expansión con mejoras en  la distribu­
ción el ingreso; y  un  segundo nivel que intenta  
presentar un esquema explicativo de carácter es­
tructural: aquí los hechos se analizan en  relación

1. Thomas Frejka, Análisis de la situación educacional 
en América Latina, Serie A, N ° 122, CELADE, Santiago 
de Chile, 1974.
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con  determinadas variables: la estructura social, 
la estructura de poder y el Estado.

Los datos utilizados en  este trabajo provienen 
de las muestras censales correspondientes a 
1 9 6 0  y 1 9 7 0 , sistematizadas en  el registro 
OM UECE (Programa Operación M uestra de 
Censos) del Centro Latinoamericano de D em o­
grafía. Se seleccionaron tres problemas centrales 
alrededor de los cuales fue organizada la informa­
ción disponible: la situación y tendencias de la 
expansión con respecto a los diferentes niveles de 
escolaridad, el problema de la desigualdad en la 
distribución de la escolaridad y el vínculo entre 
estructura ocupacional y  nivel educativo.

L o s  n i v e l e s  d e  i n s t r u c c i ó n ,  
s u s  t e n d e n c i a s

En la década que se estudia (1 9 6 0 -1 9 7 0 ), la 
región, considerada en  su totalidad, experimentó 
un increm ento educacional promedio del 11% . 
Ésta cifra resulta de evaluar sólo cinco categorías 
o tramos educacionales: N in g u n a  in s tru cc ió n , 
P rim a r ia  in fe r io r , P r im a r ia  su p er io r , S e­
cu n d a ria  y  U n iv e r s ita r ia .

La cifra es extraordinariamente elevada si se 
tiene en  cuenta el efecto de inercia de la pobla­
ción de más edad, cuyos niveles educacionales 
ya no varían. D e hecho, el 11 % registrado de­
riva de la alteración educacional de los tramos 
de edad más jóvenes. A  su vez, este indicador, 
sin duda m uy grosero, no hace visibles las 
transformaciones dentro de cada tramo.

Resulta más interesante indagar sobre las 
pautas de crecim iento de cada categoría 
educacional. Si medimos el porcentaje de creci­
m iento — o decrecimiento—  registrado en la 
década del 6 0  sobre base .1 0 0 , los resultados 
son los siguientes:

Ninguna instrucción —15.0
Primaria inferior —10.5
Primaria superior 27.8
Secundaria 56.0
Universitaria 73.2

Estos datos indican que la media de creci­
m iento de los países de Am érica Latina es muy 
desigual según el nivel educativo que se  conside­
re. A  medida que el nivel es más alto, también se 
eleva su crecim iento relativo. En el caso extrem o  
de la educación superior, la media de la región 
demuestra que la enseñanza universitaria se in­

crem entó en más de un 70%  sobre sus valores 
de 1 9 6 0 . En el otro extrem o, la reducción relati­
va del analfabetismo — o, más correctamente, de 
los s in  in s tr u c c ió n —  apenas se redujo en un  
15 % sobre sus valores iniciales.

Las cifras son suficientem ente expresivas de 
dos características del proceso: por una parte, la 
celeridad del desarrollo de los niveles secundario 
y superior; por la otra, el profundo cambio en  la 
com posición educacional de la región. N o  obs­
tante, el promedio latinoamericano no hace visi­
ble la gran heterogeneidad de situaciones. (Véase 
Cuadro 1).

D istinguirem os cuatro grandes grupos de 
países:

1. Países que cristalizan situaciones generadas 
desde hace varias décadas y que iniciaron prema­
turamente el proceso de avance educacional (tal 
el caso argentino, y probablemente el uruguayo). 
En ellos se percibe un crecim iento moderado de 
los niveles educacionales medios y superiores.

D e todos modos, este crecim iento implica un 
volum en considerable de población con aspira­
ciones y características propias de los a lto s  
educados: presión por ocupaciones de tipo ad­
ministrativo, demanda de bienes materiales de 
consum o, participación en el ingreso, etc.

Se trata de presiones que operan principalmen­
te en  el contexto urbano, y  sus tensiones y con­
flictos se generan y resuelven allí. Por otra parte, 
determinan la aparición de algunos problemas 
ocupacionales: demanda por escasas ocupaciones 
no manuales en los estratos medios y altos, sub- 
ocupación, falta de ajuste entre ocupación y es­
tudios, emigración de profesionales, devaluación 
de la educación. Y  en  la esfera política, por tra­
tarse de grupos fuertemente ideologizados, tien­
den a generar o reforzar m ovim ientos de protesta 
con alta capacidad de m ovilización y presión so­
bre el Estado.

Constituye un factor decisivo en el desarrollo 
de las fuertes tensiones estructurales el grado en  
que los sistemas han perdido o agotado los recur­
sos utilizados en  etapas anteriores para satisfacer 
estas demandas. En efecto, estos países parecen 
caracterizados por procesos donde el desgaste de 
los recursos materiales y  políticos se produjo du­
rante períodos prolongados, mientras el sistema 
educacional continuaba expandiéndose progresi­
vamente.

En efecto, la referencia al prematuro proceso 
de escolarización señala indirectamente un as­
pecto m uy importante en la determinación de las 
nuevas demandas y aspiraciones. Por tratarse de
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Cuadro 1. Niveles de instrucción para 15 países de América Latina, Población mayor de 15 años, 1960-1970

Pais Año N i v e l e s  de  i n s t r u c c i ó n

Sin instrucción Primaria Primaria Secundaria Universitaria
y preescolar inferior a/ superior

Total Hom- Muje- Total Hom- Mu je- Total Horn* Muje- Total Hom- Mu je- Total Hom- Muje-
bre« brea bres bres

Argentina el

Brasil

Chile c/

Costa Rica

Guatemala b/

Honduras

México

Panamá

Paraguay

Peni

Rep. Dominicana 

Uruguay

1960

1970

1960

1970

1960

1970

1960

1970

1960

1970

I960

1970

1960

1970

1960

1970

1960

1970

1960

1970

1960

1970

1960

1970

1960

1970

1960

1970

1960

1970

8,9  7,8 9,9 25,7 25,5 25,9 47,1 46,5 47,7 15,0 15,6 14,3 3,3 4,5

1,1 1,2 1,2 18,2 17,9 20,0 55,6 54,5 53,3 20,7 20,9 22,0 4,4 5,5

42,8 39,0 46,6 28,9 31,5 26,4 19,8 20,1 19,6 7,5 7,7 7,2 0 ,9  1,5

16,1 14,6 17,5 20,7 21,4 20,2 36,3 36,0 36,5 25,0 25,3 24,8 1,7 2,7

10.1 9,5 10,6 18,7 18,7 18,6 44,7 44,4 45 ,0  23,6 23,0 23,6

27.1 25,0 29,0 36,0 37,7 34,5 22,8 22,1 23,0 13,2 13,2 13,1

16,9 17,2 16,6 34,1 34,4 33,8 34,9 34,3 35,6 11,0 10,8 11,2

12.0 12,1 11,9 24,8 25,0 24,7 40,1 39,6 40 ,6  20,3 20,1 20,4

33.0 28,2 37,8 28,0 29,5 26,7 28,3 30,6 26.3 9,3 9 ,9  8,7

56.7 54,0 60,1 22,5 24,4 21,1 14,0 14,9 13,5 5,7 6,0 5,3

45.7 43,3 48,8 23,3 23,4 23,7 20,3 23,3 18,8 8,8 9,6 8,3

2,5 3,5 1,5 17,8 21,5 14,2 11,3 12,1 10,6 4,4 4,5 0,4

2,9

1,1

2,8
2,8
1,4

0,4

0,9

0,7

3.7

1,9

3.1

3.2

1.8

0,7

1,4

1,1

2,1
3,5

0,3

1,0
2,2
0,4

2,7

2,4

0,5

0,1
0,4

0,3

(63,3) (57,2) (69,1) (63,3) (57,2) (69,1) (63,3) (57,2) (69,1) (63,3) (57,2) (69,1) (63,3) (57,2) (69,1) 
55,9 49,7 63,1 20,3 25,2 16,0 14,8 16,3 13,6 ' ..........................................................

57,0 54,3 59,8 26,4 28,4 24,5 12,0 12,5 11,4

6,9

4,2

7,2

4,0

6,8
4,1

1,1
0,4

1,6
0,7

0,5

0,2

39,2 35,6 42,8 30,0 32,1 27,9 23,1 24,0 22,4 6,6 6,8 6,4 1,1 1,6 0,5

31,7 28,0 35,2 27,9 29,4 26,4 28,0 27,1 28,9 10,1 11,9 8,4 2,3 3,6 1,2

27,3 27,0 27,6 18,4 19,4 17,3 34,4 33,9 35,0 17,6 16,9 18,2 .2,1 2,5 1,6

20,0 19,3 20,7 16,4 17,1 15,6 37,7 37,9 37,7 22,1 21,5 22,6 3,7 4,1 3,3

19,1 14,6 23,8 41,4 43,2 39,5 28,2 29,4 27,0 7,8 8,6 6,9 3,5 4,2 2,8

15,4d/ — — 41,8d/ — — 31,0d/ - - 1 0 M - - 1,3d/ - -

27,1 16,2 37,6 24,6 27,3 21,9 22,9 26,5 19,4 20,5 23,8 17,3 4,9 6,2 3,7

35,5 33,2 37,7 38,6 39,1 38,0 21,9 23,1 20,8 3,2 3,3 3,1 0,7 1,1 0,3

35,0 33,9 36,2 23,8 23,8 23,8 33,0 33,6 32,5 6.8 7,1 6,6 1,2 1,6 0,9

13,0 12,7 13,2 23,3 24,4 22,3 43,5 41,6 45,4 17,7 18,2 17,5 2,3 3,1 1,6

Fuente: OMUECE
a! Comprende primero a tercer año de instrucción primaria.
b! Se incluye entre paréntesis el porcentaje correspondiente a nivel de instrucción no declarado.
c! Chile en el periodo intercensal modificó los años de primaria pasando de 6 en 1960 a 8 en 1970 y  la secundaria, en conse­

cuencia, se redujo del noveno al décimo segundo año. Argentina también lo hizo, pasando así d eba  7 años la enseñanza 
primaria.

d! Censo Nacional de Población y  Vivienda, 1972.
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sociedades que ya en  las primeras décadas del 
siglo alcanzaron un alto nivel educacional, el im ­
pacto del crecim iento de la escolarización prima­
ria y de la alfabetización se produjo antes de que 
la región experimentara una gran apertura al sis­
tema internacional y a los estím ulos de cambio 
en la esfera de la modernización.

2 . Países en  proceso de tr a n s ic ió n  avan zad a . 
Componen este grupo Chile, Costa Rica y Pana­
má. La situación educacional no es del todo se­
mejante si se tiene en cuenta que los dos prime­
ros poseen niveles superiores al de Panamá; no  
obstante, los tres países demuestran gran sim ili­
tud en ciertas pautas de crecim iento caracteriza­
das por: a) alto nivel de expansión de los niveles 
educacionales medios y superiores, m ucho ma­
yor que el del primer grupo de países; b) impor­
tante reducción de la categoría s in  n in g u n a  
in s tr u c c ió n , con las más altas tasas de decreci­
m iento en  la década (Chile, 37% ; Costa Rica, 
28% ; Panamá, 26% ), y c) crecim iento modera­
do de la escolarización primaria completa.

Los tres países presentan porcentajes de pobla­
ción  rural m ucho mayores que los del primer 
grupo, y dos de ellos una discriminación urbano- 
rural igualm ente elevada. Chile y Panamá deben 
resolver graves problemas de discontinuidad in- 
tranacíonal, y  Costa Rica, atípico, presenta un 
peculiar proceso de modernización rural.

Si por una parte estos países demuestran apro­
ximarse rápidamente al límite de escolarización  
superior y media que posee A rgentina, también 
se hallan empeñados en  la rápida elim inación de 
los niveles de analfabetismo rural. D e este modo, 
a pesar de ser sociedades con tasas de natalidad 
m ucho más elevadas que las de los países del pri­
mer grupo, durante la década lograron reducir 
en una cuarta parte la categoría de los s in  in s ­
tr u c c ió n  en el área rural.

Presiones similares a las impuestas por los 
a lto s  ed u cad os en los países más avanzados, 
además de la importante incorporación de nue­
vos grupos al sistem a educacional, parecen ser 
los rasgos característicos de estos países. Sin em ­
bargo, un diagnóstico más correcto de la situa­
ción debe tomar en  cuenta que junto a esta rá­
pida adquisición de niveles educacionales más 
altos, otros factores contribuyen a la ampliación 
de las demandas. Como ya se anotó, no es lo 
m ism o que un proceso expansivo de este tipo se 
haya producido en el decenio de 1 9 6 0  que en el 
de 1 9 3 0  ó 1 9 4 0 . Depende, por ejemplo, de si ha 
coincidido o no con un proceso de urbanización 
ace’ rad; o  si el m ism o se ha inscripto en  un  
proceso de apertura rápida a estím ulos externos 
o a la presencia de marcos de referencia interna­
cionales.

Por otra parte, puede presumirse que este 
grupo de países enfrenta los problemas derivados 
de la em ergencia de aspiraciones tanto en  su po­
blación rural com o en  la urbana. Son protagonis­
tas de la primera los estratos bajos de la sociedad, 
mientras que en  el sector urbano confluyen  
todos los niveles. N o  sólo es comprobable una 
presión activa sobre las estructuras educativas 
media y superior, las que deben absorber las nue­
vas demandas educacionales de los niveles inm e­
diatos inferiores, sino que la alfabetización rural 
produce efectos migratorios hacia las zonas urba­
nas, donde se superponen a los reducidos 
núcleos urbanos de alfabetización reciente, todo 
lo  cual conforma un tipo de presiones y deman­
das no conocidas hasta entonces.

A caso el m ism o dinam ism o del sistem a logre 
absorber su propio crecim iento durante un  
período relativamente prolongado, pero también  
parece correcto prever que estos países soporta­
rán m uy pronto graves tensiones estructurales 
derivadas de la extraordinaria expansión educa­
cional descripta.

M ientras el status educacional pueda conser­
var significados simbólicos de participación en  el 
m undo moderno, y haya capacidad de absorción 
de las demandas ocupacionales, cabe suponer 
que la educación por sí misma evitará los desa­
justes entre las aspiraciones generadas y los 
medios de satisfacerlas. N o  obstante, la expe­
riencia de los países más avanzados demuestra 
que existe un techo o umbral a partir del cual las 
tensiones vinculadas al sistem a educativo no  
pueden m antenerse aisladas de los otros órdenes 
institucionales.

Este umbral no es, por supuesto, inamovible; 
depende en buena medida de los recursos que 
puedan utilizar los detentadores del poder y de 
sus posibles combinaciones.

En este sentido, cabe admitir que el cam ino  
recorrido por los países más avanzados no tiene 
que ser necesariamente el m ism o de los que se 
encuentran en  un avanzado proceso de transi­
ción. H ay com binaciones y recursos para que 
cada caso cuente con  su salida específica.

3. El tercer grupo está formado por países de 
tr a n s ic ió n  le n ta  con situación más deficitaria. 
A  pesar de sus significativas diferencias, integran 
este grupo Guatemala y El Salvador, y probable­
m ente Honduras y Nicaragua (para los que se 
dispone de la información censal correspondiente 
a 1 9 6 0 -1 9 7 0 ) . La modificación de la pirámide 
educacional se produce en los niveles más bajos, 
y las cifras más elevadas de crecim iento pertene­
cen al sector primario superior: Guatemala, 31; 
El Salvador, 4 5 . Sin embargo, el punto más rele­
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vante está referido a la cobertura del sistem a edu­
cacional. Com o ya se señaló, a pesar del fuerte 
im pulso dado, la mitad de la población de estos 
países permanece ajena al proceso educativo, y  
durante la década sólo se redujo en  aproximada­
m ente un 10%  la categoría de los s in  in s tr u c ­
c ió n .

Si se piensa en el elevado crecim iento dem o­
gráfico de estos países, son perceptibles las difi­
cultades adicionales que año a año deben enca­
rarse frente a la incorporación de nuevos contin­
gentes a los ciclos escolares.

El crecim iento del n ivel medio y del universi­
tario es aquí superior al de los países más avan­
zados, aunque de todos modos, inferior al grupo 
com puesto por Chile, Costa Rica y Panamá. N o  
obstante, este crecim iento no  modifica el reduci­
do núm ero de a lto s  ed u cad os cuyo porcentaje 
inicial era m uy bajo. A sí, por ejem plo, el 13 % 
que crece, en El Salvador, el n ivel relativo de 
educación universitaria, implica poco más de un  
0,5%  de población incorporada durante la 
década a este nivel. A lgo  sem ejante ocurre con  
los valores del crecim iento de la educación media 
— 57 y 54  respectivamente— , que significa un  
aum ento del 2 ,5  y 3 ,1  % en la pirámide de estra­
tificación educacional.

Este conjunto de países parece tener aún gran 
capacidad de crecim iento en  estos niveles educa­
cionales si se los compara con los otros, pero sin  
las posibilidades de que en las próximas décadas 
lleguen a alcanzar el grado de sa tu ra c ió n  de los 
países que integran los grupos 1) y  2).

La estratificación educacional no sólo tiende a 
modificarse en los niveles más bajos, sino en toda 
la sociedad; tanto en las capitales com o en  las 
zonas urbanas o rurales. En este sentido, la ho­
mogeneidad del proceso es algo que los distingue 
de los países que integran los restantes grupos, lo 
que prueba que no existe una delimitación  
(c liv a g e ) exclusivam ente rural del mismo.

En este tipo de sociedades las consecuencias de 
la proliferación de bajos status educacionales 
quizá no alcance a crear desajustes semejantes a 
los registrados en los otros grupos debido a fac­
tores que pueden atenuar suS efectos: lentitud re­
lativa del cambio, proceso que en  gran medida 
tiene lugar en  contextos ya expuestos a estím u­
los modernos (urbanos y capitalinos), naturaleza 
y contenido de la enseñanza (estudios incom ple­
tos, elevada deserción, elevada extraedad, etc.).

Finalmente, y con respecto a la enseñanza m e­
dia y superior, el crecim iento evidenciado permi­
te suponer que los nuevos status no condiciona­
rán la estructura de las demandas y aspiraciones

al extrem o de que no puedan ser satisfechas por 
la estructura ocupacional, pese al reducido dina­
m ism o económ ico de estas sociedades.

4 . En este grupo se encuentran países con si­
tuaciones difíciles de clasificar. En rigor, com o  
no se trata de un grupo hom ogéneo, parece 
conveniente encarar cada caso por separado. La 
información disponible permitirá el análisis de 
M éxico, Perú, Paraguay y Brasil.

Con respecto a M éxico, la rapidez del cambio 
advertido en el sistem a educativo se produce 
principalmente en  los niveles más bajos y más 
altos del m ism o. Se trata de modificaciones de la 
pirámide educacional que, en las áreas rurales, 
afectan principalmente al analfabetismo; y en la 
capital, de acuerdo con la información disponi­
ble, a la educación media y superior.

Tratándose de un  país con elevado porcentaje 
de población rural, la rapidez del cambio en el 
área correspondiente puede ser particularmente 
conflictiva si se la relaciona con las otras dim en­
siones de la estratificación social.

El caso de Perú parece obedecer a característi­
cas sem ejantes. En este país, la dism inución del 
analfabetismo — la mayor del período 19 6 0 -  
1 9 7 0 —  sigue pautas similares a las de M éxico.

A unque carecemos de información compara­
tiva para el año 1 9 6 0 , de acuerdo con estos indi­
cadores de analfabetismo y con  la información  
sobre cobertura y crecim iento de la matrícula, 
Perú se encontraría en  una situación m uy sem e­
jante a la de M éxico en  lo  que respecta a la m ovi­
lidad educacional de los niveles más bajos del sis­
tema.

Finalm ente, m erece una m ención especial el 
Paraguay, por tratarse de un caso bastante 
atípico dentro de este conjunto de países en  tran­
sición. Su análisis ha sido objeto de un estudio  
especial incluido en  las páginas de este libro.

Brasil, en cambio, ofrece un proceso disconti­
nuo, y desde cierto punto de vista regresivo a 
pesar del crecim iento de la movilidad de la 
región. Correspondería efectuar un detenido 
análisis de sus niveles educacionales para com ­
pletar la información sobre analfabetismo en este 
país, pero de todas formas queda probado el ca­
rácter excepcional del proceso y su clara diferen­
cia con  el de los otros países estudiados.

En síntesis, de la heterogeneidad registrada en  
las consideraciones precedentes, es posible ex­
traer dos conclusiones que se conectan con el 
planteo inicial:

La primera de ellas se refiere a la relación entre 
el crecim iento educacional anteriormente des-
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cripto y el crecim iento del producto bruto “ per 
cápita” . N o  existen pautas claras ni es posible 
identificar una tendencia positiva que los relacio­
ne. Por el contrario, el comportamiento de am­
bas variables parece aleatorio y a veces contradic­
torio con las hipótesis del “ manpower 
approach” . Bajo dinamismo económ ico coincide 
a veces con gran expansión educacional.

En segundo lugar, la expansión educativa y las 
variantes de los niveles educacionales generan 
aspiraciones y demandas que presionan por una 
mayor distribución y participación en  el produc­
to. En este sentido, y de acuerdo con la teoría del 
ca p ita l h u m a n o , podría esperarse una relación 
positiva: a mayor expansión educativa, mayor 
distribución del ingreso. Ello implicaría adoptar 
el supuesto de que a nivel del Estado y de la arti­
culación política existen m ecanism os capaces de 
transformar las presiones y demandas en  políti­
cas redistributivas. Sin embargo, a la luz de las 
experiencias recientes en los tipos de estado bu- 
ro crá tico -a u to r ita r io , nadie podría sostener 
razonablemente un supuesto de esta naturaleza.

Por otra parte, no  sólo interesa la expansión  
educacional sino el tipo de educación que más se 
expande relativamente. Si el sistem a educativo 
tiende a la desigualdad, es legítim o esperar una 
distribución más regresiva. En el punto que 
sigue se analizarán los datos relativos a este pro­
blema.

L a  d e s i g u a l d a d  e d u c a c i o n a l

Las pautas de expansión educacional antes 
analizadas, y  el hecho de que este proceso se ca­
racterice por el crecim iento de los niveles secun­
darios y  universitarios sin que se produzca una 
cobertura plena en  el primario, trae com o conse­
cuencia una dism inución m uy débil de las desi­
gualdades educacionales en  la región.

A  partir de la información disponible, puede 
afirmarse que la gran expansión educacional 
comprobada en  la región fue acompañada por 
una importante reducción de las desigualdades 
sólo en  aquellos países de ex p a n s ió n  e d u c a c io ­
n a l ace lera d a . Los de mayor nivel, com o U ru­
guay y A rgentina, ya presentaban bajos niveles 
de desigualdad desde los com ienzos del período.

Salvo los casos donde por diferentes m otivos se 
reduce la desigualdad en  forma significativa, las 
distancias relativas que separan a los individuos

en el sistema educacional tienden a mantenerse. 
La totalidad del sistema procura desplazarse 
hacia arriba, pero las diferencias internas que 
acompañan este m ovim iento no reducen las desi­
gualdades en forma equivalente.

Esta particularidad de los sistem as educaciona­
les indica la conveniencia de adoptar una pers­
pectiva dinámica en  el análisis de la estratifica­
ción educacional, puesto que el sistem a se rede­
fine continuam ente por el m ovim iento ascenden­
te en su conjunto, y  por la consolidación o dism i­
nución de las desigualdades en  un nivel cada vez 
más pronunciado.

La situación de los países de c r e c im ie n to  
ed u ca c io n a l ace lera d o , entre los cuales Chile 
es el mejor ejem plo de igualación en  la década, 
sugiere, en principio, que ésta se produce a tra­
vés de un  doble proceso: crecim iento de la esco- 
larización y hom ogeneización de los costos ins­
titucionales de cada ciclo.

Parece atinado suponer que en  estos países las 
presiones y demandas por mayor escolarización  
actuaron en  forma concurrente con  las orienta­
ciones y políticas educacionales de los gobiernos; 
de este m odo, permitieron absorber importantes 
sectores de población en todos los niveles educa­
cionales. Los costos de la educación secundaria, 
y más en  especial los de la universitaria, experi­
mentan una caída significativa, que en algunos 
casos llega a la mitad. Es decir, que el costo de 
formación de un alum no permitirá formar a dos 
alum nos, lo que implica una alteración drástica 
de los recursos disponibles por alum nos en  cada 
uno de los ciclos. Esta situación es un claro ejem ­
plo de la permeabilidad y facilidad de expansión  
que brinda el orden educacional en  relación con  
la rigidez del orden económ ico.

Si este tipo de expansión representa un  cambio 
positivo en  los niveles de formación y en  la cali­
dad de la enseñanza, o  si por el contrario consti- 
ye un deterioro relativo por la dism inución de los 
recursos “ per cápita”  es un punto que m erece­
ría una atención más detenida y la aplicación de 
adecuados instrum entos de análisis. N o  obstan­
te, pese a estar fuera de los objetivos y posibilida­
des de este trabajo, demuestra el claro proceso de 
igualación educacional de estos países.

E d u c a c i ó n  y  e s t r u c t u r a  
o c u p a c i o n a l

En este punto trataremos las relaciones entre 
el sistem a educativo y el ocupacional, y  el modo
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en  que aquél se manifiesta en la estructura pro­
ductiva.

D e acuerdo con un trabajo precedente 2/, 
hem os distinguido siete niveles ocupacionales:

1. Estratos medios y altos en ocupaciones 
secundarias y terciarias:

a) empleadores de comercio, industria y ser­
vicios.

b) personal de dirección de com ercio, indus­
tria y servicios;

2. Estratos medios y altos en ocupaciones 
secundarias y terciarias:

a) profesionales y  semiprofesionales libres;
b) profesionales y  semiprofesionales depen­

dientes;

3. Estratos medios y altos en ocupaciones 
secundarias y terciarias:

a) actividades por cuenta propia del co ­
mercio;

b) empleados, vendedores y personal subal­
terno de industria, com ercio y servicios;

4. Estratos bajos en ocupaciones secun­
darias:

a) trabajadores asalariados;
b) trabajadores por cuenta propia y familiar 

sin remunerar;

5. Estratos bajos en ocupaciones terciarias:

a) trabajadores de servicio asalariado;
b) trabajadores de servicio por cuenta propia 

y familiar no remunerado;

6. Estratos bajos en ocupaciones primarias:

a) asalariado rural;
b) trabajadores por cuenta propia, no em ­

pleadores y familiar n o  remunerado;

7. Estratos medios y altos en ocupaciones 
terciarias:

empleadores agrícolas y  en  actividades 
extractivas.

A  partir de este esquem a, resum im os la pauta 
de crecim iento educacional para los estratos más 
significativos:

educacional. Sus causas se explican a través de 
ciertas pautas identificables: 1) U n  primer grupo 
de países, entre los cuales Chile constituye el 
caso más ejemplar, experim entan su crecimiento 
educacional a partir del elevado descenso de los 
s in  in s tr u c c ió n  y p r im aria  in fe r io r , del m o­
derado descenso de la primaria superior y del 
increm ento de la en señ a n za  secu n d a ria . Costa 
Rica comparte estas características, aunque no 
presenta valores decrecientes en  todos los casos; 
por el contrario, demuestra una gran estabilidad 
en  los s in  in s tr u c c ió n  y p r im a r ia  su p er io r . 
Los otros dos países que siguen las mismas pau­
tas, aunque con algunas variaciones, son  
Paraguay y M éxico. En el caso paraguayo, junto 
con un  gran crecim iento de los niveles secunda­
rios, hay increm entos en  la p r im aria  su p er ior .
2) U n'segundo grupo de países demuestra que el 
crecim iento se produce por el elevado increm en­
to de la educación p r im aria  su p er io r  y por un  
moderado decrecimiento de los s in  in s tru cc ió n .
3) El caso atípico de la distribución lo constituye  
la República Dom inicana, que ve decrecer el 
nivel ocupacional por el increm ento de la catego­
ría s in  in s tr u c c ió n .

El caso argentino no puede ser tenido en  cuen­
ta debido a problemas censales, aunque si se su­
pone que la distorsión que produce el cambio de 
criterios censales es hom ogénea, los resultados 
de A rgentina corresponderían a una situación  
aún más extrema que la de Chile. A parentem en­
te, detrás de los crecim ientos educacionales ad­
vertidos en el estrato industrial urbano en  ocupa­
ciones bajas, aparecen alteraciones de mínima 
entidad: en  algunos de los países más avanzados 
derivan de la existencia creciente de un reducido 
grupo de obreros ed u cad os que tienen enseñan­
za secundaria — probablemente técnica— ; y en  
los países m enos avanzados, de la cristalización 
de niveles crecientes de educación primaria 
completa.

B. Con respecto al estrato com puesto por los 
obreros agrícolas, en  Chile, Costa Rica y Para­
guay, los crecim ientos dependen de los niveles 
educacionales más altos (p rim aria  su p erior).

En estos países, la transición avanzada se ma­
nifiesta en el enérgico descenso de la categoría 
s in  in s tr u c c ió n , y en  una moderada reducción  
de la p r im a r ia  in fe r io r . Todo parece indicar 
que dicho estrato se aproxima en forma rápida a 
las situaciones de A rgentina y Uruguay. Por 
otra parte, los países más atrasados, Guatemala y 
El Salvador, cuentan con un decrecimiento ape-

A . Con respecto a las o cu p a c io n es  bajas e n  2 Urlas Filgueíra¡ Proyecto sobre estratificación y  
e l  sec to r  secu n d a r io , se trata de uno de los es- movilidad social en América Latina, 1960-1970. 
tratos con  m enores promedios de crecim iento CEPAL-UNICEF, Santiago de Chile, 1975.
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ñas moderado (0 ,8 6  y 0 ,8 8  respectivamente) de 
sus niveles de s in  in s tr u c c ió n , con  un creci­
m iento, también moderado, de la en señ a n za  
p rim aria  in fe r io r , y  otro m ucho m ás elevado  
de la su p er io r  (1 ,8 2  y 2 ,2 6  respectivamente).

D e todos m odos, este intenso crecim iento afecta 
a pequeños sectores del estrato. M éxico, por su 
parte, posee un comportamiento peculiar: no re­
duce la categoría de los s in  in s tr u c c ió n , crece 
en en señ a n za  p r im a r ia  in fe r io r  — un 2 ,4 2 ,  
que constituye el mayor crecim iento en  todos los 
países— , para decrecer en  la p r im aria  su p e­
r io r . En apariencia, el importante esfuerzo edu­
cacional realizado en este país durante la década 
sólo alcanzó para elevar los niveles más bajos de 
la enseñanza elemental.

Como síntesis de lo expuesto, puede afirmarse 
que en  los países considerados, las características 
educacionales del estrato bajo en  tareas agrícolas 
viven generalm ente un intenso proceso de trans­
formación. Esto ocurre tanto en  los países más 
avanzados, donde el increm ento de los niveles de 
educación primaria completa alcanzan al 50%  
(Costa Rica 1 ,51  y Paraguay 1 ,54 ), com o en los 
más atrasados, donde si bien este nivel se duplica 
para un núm ero más reducido de individuos per­
tenecientes al estrato, la incorporación al sistema 
educacional afecta a amplios sectores de po­
blación.

C. Con respecto al estrato com puesto por ac­
tiv id a d es  d e  s e r v ic io  (sector terciario bajo), el 
comportamiento de los países sigue una pauta se­
mejante al estrato anterior con un desplazamien­
to  hacia niveles educacionales más elevados. En 
este estrato, Chile y  Panamá son los países donde 
el crecim iento educacional se da en el n ivel más 
alto. En ellos decrecen regularm ente los niveles 
s in  in s tr u c c ió n , p r im a ria  in fe r io r  y  p r im a ­
r ia  su p er io r , en  tanto que la secundaria crece 
en  forma importante en Chile (casi un 50% ) y en  
forma moderada en Panamá.

Por su parte, Costa Rica, Paraguay, la Repúbli­
ca D om inicana y M éxico siguen pautas sem ejan­
tes a las de los anteriores, con  la diferencia de 
que también crece en forma moderada la p r im a ­
r ia  su p er io r  para los cuatro países (1 ,3 0 , 1 ,2 1 , 
1 ,1 6  y 1 ,1 9 , respectivamente).

Sin embargo, el crecim iento de la enseñanza 
media es m ucho mayor en  Costa Rica, la Repú­
blica D om inicana y M éxico (índices: 2 ,2 8 , 1 ,85  
y 1 ,9 7 , respectivamente), que en Chile y Pa­
namá.

Finalm ente, los países más rezagados, El Sal­
vador y  Guatemala, decrecen sólo en la categoría 
s in  in s tr u c c ió n . El nivel de e d u c a c ió n  p r im a ­

r ia  in fe r io r  se m antiene casi estable (1 ,0 4  y 
1,07); el de p r im a r ia  su p er io r  crece en  forma 
significativa (1 ,4 0  y 1 ,40 ), mientras que la edu­
cación secundaria lo  hace de acuerdo con tasas 
m uy elevadas (2 ,5 3  y 1 ,88 ). A l igual que en  
otros estratos, este últim o crecim iento afecta a 
un porcentaje m uy reducido del m ism o.

En la mayoría de los países, la incidencia de la 
enseñanza secundaria en  el crecim iento educa­
cional de este estrato es su rasgo m ás notable.

Si bien son los países con niveles más avanza­
dos los que experim entan los mayores cambios 
internos en su com posición educacional, la im ­
portancia de la expansión a nivel secundario pa­
rece constituir un  proceso rápido y generalizado 
que afecta a toda la región.

Salvo el caso excepcional de Paraguay, en  
todos los países el valor más alto de crecim iento  
educacional, o  uno de los más altos, aparece en 
las ocupaciones manuales de servicios en  el 
sector terciario.

D e acuerdo con estas consideraciones, y te­
niendo en cuenta la gran expansión educacional 
de estos niveles, es posible afirmar que este es­
trato contiene el grupo de actividades que absor­
be en mayor proporción a los ed u cad os que no  
tienen acceso a niveles ocupacionales acordes 
con su grado de instrucción. Esta característica 
parece tener mayores consecuencias en  aquellos 
países donde el proceso de expansión educacional 
secundaria es más avanzado. Chile y Panamá son  
precisamente los países donde la absorción de 
ed u cad os m ed io s  por parte de los estratos ocu­
pacionales más altos parece tornarse más difícil. 
Costa Rica — único país con crecim iento educa­
cional alto en los siete estratos ocupacionales—  
presenta sin embargo una tasa de increm ento en  
educación secundaria m ucho más elevada que el 
promedio latinoamericano. Por su parte, si bien  
los países más atrasados no alcanzan a tener pro­
porciones equivalentes de individuos en esta si­
tuación, su reducido grupo de a lto s  ed u cad os  
en  este estrato tiende a crecer en  forma acele­
rada.

D. El estrato com puesto de a c tiv id a d es  por  
cu e n ta  p rop ia  e n  e l  co m erc io , y  d e  e m p lea ­
dos, v en d ed o res  y  p erso n a l su b a ltern o  d e  la  
in d u str ia , c o m e r c io  y  serv ic io s , constituye se­
guram ente uno de los grupos de ocupación más 
heterogéneos, y  su análisis presenta problemas 
adicionales difíciles de resolver sin  una desagre­
gación mayor.

D e  todos m odos, cabe recordar que precisa­
m ente en  este estrato, considerado con frecuen­
cia el más bajo entre las ocupaciones no m anua­
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les, se presenta, al igual que en  el estrato 5, el 
corte educacional de mayor crecimiento.

Tres países — nuevam ente Chile, Costa Rica y 
Panamá—  muestran alteraciones en la com po­
sición educacional interna del estrato por un des­
censo pronunciado del nivel correspondiente a la 
en señ a n za  p r im a r ia  su p er io r  e increm entos 
de la e d u c a c ió n  u n iv e r s ita r ia . Chile y Panamá 
m antienen relativamente estable el nivel secun­
dario, a diferencia de Costa Rica, donde tiende a 
crecer. N o  obstante, la pauta de crecim iento de 
estos tres países es lo suficientem ente hom ogé­
nea com o para justificar su agrupamiento. Se 
trata en  este caso de países de tr a n s ic ió n  ed u ca ­
c io n a l avan zad a , donde la educación superior 
tiene una incidencia decisiva en  el increm ento  
educacional del estrato. En este sentido, Chile y 
Costa Rica cuentan con mayores porcentajes en  
las tasas de crecim iento de la educación superior. 
N in gú n  otro estrato ocupacional crece de modo  
sem ejante Panamá, en cambio, parece absor­
ber los niveles educacionales altos en  forma más 
equilibrada (1 ,3 1  en el estrato, 1; 1 ,3 9  en  el es­
trato 2;. y  1 ,2 9  en  el estrato 3).

D e acuerdo con  lo  expuesto, el comportamien­
to  del estrato considerado parece ser equivalente 
al estrato 5 ya analizado, aunque en  relación con  
el nivel educacional superior y no con la ense­
ñanza media. Existe un volum en importante — y 
creciente—  de individuos de nivel educacional 
universitario que no logran tener acceso a ocupa­
ciones de nivel más alto, y  esta situación se in­
tensifica en  los países más avanzados.

E n segundo lugar, existe un  grupo constituido 
por los países más atrasados; aquí el proceso está 
condicionado por la estabilidad de los niveles de 
e d u c a c ió n  p r im a r ia  su p er io r  y e d u ca c ió n  
m ed ia , en  tanto crece solam ente la e d u ca c ió n  
su p er io r . Guatemala vive esta situación, y en  
cierto sentido también El Salvador, aunque sin  
crecim iento en  n inguno de los tres niveles; por 
su parte, la República D om inicana parece encon­
trarse a medio cam ino entre este grupo y el ante­
rior.

Finalm ente, Paraguay constituye un caso es­
pecial, con  crecim iento exclusivo de la enseñan­
za media; y  M éxico, por su parte, presenta la si­
tuación inversa, pues allí sólo decrece la educa­
ción  m ed ia4/.

Com o puede apreciarse, el comportamiento  
del estrato, en térm inos de increm entos de las ta­
sas educacionales, sigue una estructura similar a 
la de los estratos discutidos anteriormente, aun­
que aquí también, com o se señaló para los estra­
tos 3 y  6 , las diferencias se establecen a un  nivel 
educacional m ás elevado (enseñanza media 
superior).

E. El estrato com puesto por las a c tiv id a d es  
p ro fe s io n a le s  y  sem ip ro fe s io n a le s  no sigue 
pautas claras de crecimiento; en  algunos países 
se produce un notable increm ento de la educa­
ción media, acaso correspondiente a tareas sem i­
profesionales o a especializaciones técnicas de ca­
rácter preuniversitario. Este proceso es muy 
claro y ya fue señalado en el caso de Costa Rica, 
donde el promedio educacional se reducía en 0 ,8  
debido a una alteración interna de la com posi­
ción educacional media y superior de magnitud  
considerable (crece en 2 ,6 0  la educación media y 
se reduce en 0 ,3 5  la universitaria). Paraguay si­
gue la misma pauta y lo m ism o ocurre en la 
República Dom inicana, aunque en m enor grado. 
Por su parte, el comportamiento de Guatemala, 
M éxico y Panamá se diferencia del resto por pre­
sentar un neto crecim iento del nivel universita­
rio sin disminuir su nivel secundario.

Chile comparte la situación de ambos grupos, 
con un moderado crecim iento del nivel secunda­
rio y universitario.

Es probable que en  m uchos países la dism inu­
ción de los niveles universitarios derive de trans­
formaciones producidas en  la estructura interna 
de las profesiones y de la aparición de nuevas 
ocupaciones de nivel intermedio (clasificados 
bajo el rubro de sem ip ro fes io n a les ). Por el con­
trario, el segundo grupo de países parecería 
seguir una pauta clásica de crecimiento: prolife­
ración de status educacionales correspondientes 
a profesiones universitarias liberales.

F. Por últim o, las ocupaciones correspondien­
tes a em p lea d o res  y  p erso n a l d e  d irecc ió n  
comprendidas en  los estratos 1 y 7 (sectores se­
cundario, terciario y agrícola-extractivo) no pre­
sentan una pauta clara, U n  análisis a partir de la 
información disponible no aporta datos confia­
bles debido a la gran heterogeneidad de situa­
ciones internas de estos estratos.

En este sentido, la desagregación de estratos 
según el nivel y la jerarquía de las empresas es 
un requisito indispensable para un análisis segu­
ro, pero éste es un aspecto que está fuera de 
nuestras posibilidades.

3- Si bien Chile presenta valores de 4 .0 0 y  3-00  en el cre­
cim iento de ¡as ocupaciones correspondientes a los estratos 4 
y  3, la m agnitud de los casos en educación superior es m uy  
reducida, lo que hace poco confiables los resultados.

4. Paraguay tiene problem as com parativos en la enseñanza 
universitaria derivados de una sobrerrepresentación de este 
nivel en las m uestras O M U E C E  (1960). M éxico, p o r  su 
parte, refleja pautas y a  anotadas. A parentem ente, su peculiar 
proceso de urbanización y  m ovim ientos migratorios internos 
campo-ciudad, tienden a que perduren niveles bajos en form a  
discontinua.
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Por últim o, cabe agregar que el elevado grado 
de sobre-educación relativa en ciertos estratos 
ocupacionales se manifiesta particularmente en  
las actividades más altas de la estratificación so­
cial, es decir, en los estratos medios y altos.

El cuadro extraído del estudio de estratifica­
ción social es sum am ente sugestivo al respecto: 
demuestra que la expansión extraordinaria de los 
niveles educacionales medios y superiores no  
puede ser absorbida por las ocupaciones que su­
puestamente les corresponden 5/.

Como permite apreciar la lectura del Cuadro 
2 , el porcentaje de a lto s  ed u cad os que queda 
fuera de los estratos medios y altos tiende a in­
crementarse en  casi todos los países, constitu­
yendo Chile y Panamá los casos más extremos: 
casi un 50%  de a lto s  ed u cad os no accede a 
ocupaciones medias y altas. Este comportamien­
to se registra en forma aún más extrema en  los 
grupos de edad más jóvenes.

C o n c l u s i o n e s

Las tendencias puestas dé manifiesto por la ex­
pansión educativa en el período estudiado son de 
tal magnitud, que no parece incorrecto señalar 
que la educación se ha constituido en  el canal de 
movilidad social más importante de la región.

La estructura productiva no permitió un incre­
m ento de ingresos equivalentes; ni la estructura 
ocupacional, a pesar de las profundas transforma­
ciones experimentadas en su com posición secto­
rial, iguala la magnitud del proceso educativo.

Por lo  demás, el m encionado proceso no fue 
continuo en  todos los niveles educacionales; tal 
com o se observó cuando se analizaron las ten­
dencias de cambio, mientras la escolarización 
primaria experimenta un increm ento relativo re­
ducido y a veces desdeñable, el de la educación  
media y superior es m uy intenso.

Este peculiar estilo de expansión difiere nota­
blem ente del ya señalado en los países desarro­
llados, donde el proceso de educación secunda­
ria y universitaria estuvo precedido de una co­
bertura casi total de la escolarización primaria f,/

En primer lugar, sus consecuencias se 
manifiestan en la desigualdad que evidencia la 
estratificación educacional, que no  logra 
disminuir en  forma significativa los índices de 
concentración. Salvo excepciones, los valores 
del índice Gini para el período 1 9 6 0 -1 9 7 0  no

se reducen en forma apreciable debido principal­
m ente al reducido increm ento de la educación  
primaria y a la persistencia del analfabetismo.

Por otra parte, el proceso de expansión edu­
cativa tiende a generar status educacionales m e­
dios y altos, provocando una sobre-educación  
relativamente calificada que no puede ser absor­
bida en  forma satisfactoria por ocupaciones 
acordes con este nivel de calificación.

D e este m odo, algunos de los estratos ocupa­
cionales de niveles altos — por ejemplo, activi­
dades relacionadas con servicios personales—  
com ienzan a dar indicios de crecim iento acele­
rado en  su? promedios, que ya alcanzan niveles 
educacionales secundarios. Lo m ism o puede de­
cirse de las actividades auxiliares y  del personal 
subalterno de la industria, com ercio y servicios, 
com o así también de las actividades en el sector 
com ercio por cuenta propia, que registran in ­
crem entos igualm ente elevados de educación  
superior y media.

Si se admite una relación directa entre los 
requerimientos del sector productivo y el creci­
m iento del perfil educativo de las ocupaciones, 
habría que demostrar que estos increm entos 
responden a las necesidades de la estructura de 
producción. Sin embargo, se hace difícil justifi­
car que el desarrollo tecnológico o  económ ico  
determina niveles secundarios para el desempe­
ño de puestos en el servicio dom éstico, personal 
de limpieza, portería, conserjería y afines; o  ni­
veles universitarios para oficinistas, mecanógra­
fos, carteros, cobradores, mensajeros, etc.

El nivel educativo medio y superior en  el pri­
mer grupo de ocupaciones (sector terciario bajo) 
crece aceleradamente y  la tendencia indica que 
se aproximará al que actualmente registran Chi­
le y Panamá (21  y 17% ).

También son elevadas las cifras de educación  
media entre quienes ejercen actividades no ma­
nuales de niveles bajos (cuenta propia en  el co­
m ercio, auxiliares, ayudantes y  personal subal­
terno): 72%  para A rgentina, 54%  para Chile; 
mientras que los niveles universitarios alcanzan 
cifras superiores al 13%  en Panamá y 8% en  
Chile y  Argentina.

Si com o mero ejercicio complementario de 
estas consideraciones se agregaran algunos da­
tos sobre la matrícula educacional, sería posible 
destacar, sin necesidad de recurrir a evidencias

5. Carlos Filgueira, op. cit., 1975.
6. Germán W. Rama, “Educación media y  estructura 

social en América Latina' ’ en Revista Latinoamericana 
de Ciencias Sociales, N ° 3, Santiago de Chile, 1972.
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C u ad ro  2 . E S T R A T O S  M E D IO S Y  A L T O S , E D U C A C IO N  M E D IA  Y  S U P E R IO R , 
E D U C A C IO N  M E D IA  Y  S U P E R IO R  E N  E S T R A T O S  M E D IO S Y  A L T O S

(E N  %, 1 9 6 0 -1 9 7 0 ) a /

1 9 6 0 1 9 7 0
P a íses E str. Ed. E str. E str. Ed. E str.

M . y  A . M . y  S. M . y  A . 
c o n  Ed. 
M . y  S.

M . y  A . M . y  S. M . y  A .  
co n  Ed. 
M . y  S.

A rgentina 3 1 .4 1 8 .7 13 .5 3 2 .2 2 6 .5 2 0 .0
Brasil 14 .5 8 .1 6 .0 — — —
Costa Rica 2 1 .5 1 3 .0 1 0 .3 2 2 .9 2 0 .9 14 .3
Chile 1 9 .6 2 4 .6 1 3 .6 2 5 .2 3 0 .3 1 9 .0
Ecuador 1 2 .2 9 .3 5 .4 — — —
El Salvador 1 0 .9 6 .0 4 .4 1 1 .7 8 .0 5 .2
Guatemala 9 .0 5 .0 4 .3 1 0 .9 7 .4 5 .4
Honduras 9 .6 4 .7 3 .7 — — —
M éxico 1 9 .9 8 .3 6 .1 2 2 .4 1 3 .0 8 .5
Nicaragua — — — 1 5.7 10.1 6 .8
Panamá 1 6 .4 2 2 .1 1 1 .5 2 1 .8 2 7 .3 1 5 .8
Paraguay 1 1 .8 1 0 .7 6 .5 1 3 .8 1 5 .8 8 .8
Rep. Dom inicana 1 1 .0 9 .3 5 .6 1 1 .9 1 3 .8 6 .9
Uruguay 3 0 .7 2 1 .7 1 4 .3 — — —

a! Datos primarios, sin ajustar ¡a categoría ‘ ‘sin información ' 
Fuente: OMUECE

a d ic io n a le s , qu e lo s  e fe c to s  de la  
escolarización en  los tramos de edades más 
jóvenes tendrán, en  la década subsiguiente, 
efectos exponenciales sobre el perfil educativo 
de las ocupaciones. Thom as Frejka señala que 
el crecim iento de la matrícula secundaria en  
Am érica Latina cuadruplicó en  sólo cinco años 
(1 9 6 0 -1 9 6 5 )  el crecim iento de la población po­
tencial escolar en  el ciclo medio; y  con respeto a 
la educación superior, la relación es casi de 3 a 
1 71.

A  la luz de estas evidencias, se hace 
imposible conceder demasiada importancia a los 
requerimientos de la estructura productiva en  
tanto generadora de status educacionales. La 
expansión deriva principalmente de factores 
atribuibles a la estructura social — entre los cua­
les se hallan los productivos— , pero no a través 
de la simple y directa relación oferta-demanda 
de m ano de obra calificada.

La educación parece comportarse en  forma 
semejante a lo que F. Hirsch denomina “ posi­
tional goods” , es decir, bienes cuyo usufructo 
individual depende íntegramente del grado de 
disponibilidad general. En otras palabras, de 
cóm o el referido bien alcanza a toda la socie- 
dad8/.

La analogía con otros bienes materiales es 
bastante ilustrativa. El placer o los beneficios 
que derivan del em pleo de un autom óvil, por 
ejemplo, dependen del grado de utilización y di­
fusión de sus servicios.

En determinado nivel, las ventajas que ofre­
cen ciertos bienes dejan de ser tales, y obligan a 
buscar otros recursos para mantener los privile­
gios que aquéllos ya no brindan. D e este modo, 
se genera un m ovim iento en permanente áscen- 
so, donde el m om ento t  + 1  debe requerir 
mayor esfuerzo de inversión (gastos, tiempo, 
etc.) para mantener los privilegios del m om ento  
t.

N o  m uy distinta es la “ interesting aggrega­
tion paradox”  señalada por Raymond Boudon  
según la cual la agregación de racionalidades in­
dividuales — por ejemplo, perseguir ciertas m e­
tas para obtener determinados objetivos—  cul­
mina en  un proceso totalmente contradictorio 
con los logros que se busca alcanzar 91. Cuando

7. Thomas Frejka, op, cit., 1974.
8. F. Hirsch, Social Limits to Growth, Harvard 

University Press, Cambridge, 1976.
9. Raymond Boudon, Education, Opportunity and 

Social Inequality, John Wiley and Sons, Nueva York, 
1973,
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individualmente se aspira a un nivel educacio­
nal más alto, se tiene la expectativa de obtener 
posibilidades adicionales de ascenso social (ocu­
pación, ingresos, etc.); sin embargo, cuando la 
búsqueda de mayores niveles educativos se ge­
neraliza, o  abarca a toda la población o a 
importantes sectores de la misma, los efectos se 
neutralizan y obligan a intensificar los esfuerzos 
para superar los niveles educacionales ante­
riores.

Esta es la causa del constante ascenso del 
sistema educativo com o un todo cuya dinámica 
poco tiene que ver con  los requerimientos edu­
cacionales directos, o  con las demandas im pues­
tas por el desarrollo tecnológico o el crecim ien­
to económ ico.

El equilibrio entre educación y estructura 
ocupacional es m óvil y siempre es posible perci­
bir un m ovim iento educativo ascendente dentro 
de la estructura de producción. La disponibili­
dad de mano de obra cada vez más calificada 
determina que la política de empleos (pública o 
privada) tienda a exigir mayores grados de cali­
ficación para ocupaciones que tradicionalmente 
no los requerían, lo cual tiende a producir alta 
heterogeneidad educacional en el desem peño de 
una misma actividad u ocupación; así, a medida 
que surgen los nuevos contingentes, la fuerza 
de trabajo se selecciona entre una oferta 
potencial cada vez más educada.

En un análisis reciente sobre el proceso de 
industrialización y educación en Argentina, 
Juan Carlos T edesco subraya la extraordinaria 
heterogeneidad educacional de las ocupaciones 
y, com o contrapartida, la heterogeneidad ocu­
pacional de un m ism o nivel educativo 10/.

Durante este proceso, la educación gravita 
cada vez m enos com o instrum ento para alcan­
zar un status más elevado. Es decir: se requie­
ren inversiones educativas adicionales para de­
sempeñar puestos que antes se obtenían con la 
inversión normal.

Otra consecuencia, cuyas manifestaciones se 
observan en  la esfera social y  política, derivan 
de la frustración provocada por las expectativas 
iniciales alentadoras, de donde resultan m últi­
ples respuestas de distinto orden; entre ellas, se 
destacan las que desarrollan actitudes y com por­
tam ientos radicales nucleados en m ovim ientos 
sociales y  políticos opuestos al orden constituido; 
tam bién cabe incluir las respuestas individuales: 
desorden personal, anomia, aislamiento (“ insu­
lation” ) o  emigración de personal calificado.

D e todos m odos, admitiendo estas pautas en  
la dinámica de la expansión educacional, falta

explicar en qué circunstancias la educación pue­
de expandirse en  forma indefinida, o  bien  
hacerlo del modo explosivo que ha caracterizado 
a Am érica Latina.

En nuestra opinión, si no se adopta al 
respecto una perspectiva de estratificación so­
cial, será difícil obtener respuestas satisfactorias. 
La educación aparece com o un bien — instru­
mental o no—  socialm ente deseado, y surge 
dentro de un conjunto de bienes o valores — in­
gresos, ocupación, etc .—  que conforman las 
dim ensiones básicas de la estratificación social. 
Si el acceso a los valores sociales — y también 
su posesión y control—  son determinados, la 
estructura de poder de la sociedad puede expan­
dir y distribuir estos bienes en grados variables. 
Pero esta expansión no resulta hasta hoy iguali­
taria para los diversos órdenes institucionales; 
así, el orden educacional, debido a su m enor re­
lación costo-beneficio, aparece com o uno de los 
subsistemas estratificados que pueden expandir­
se con mayor facilidad. En cambio, la estructura 
productiva, por su dim ensión m ás rígida, 
determina que el desplazamiento ascendente re­
sulte más difícil.

A lgunos trabajos anteriores han señalado con  
acierto la diferencia existente entre los recursos 
económ icos requeridos para m ontar un centro  
de estudios — por ejemplo, si se agrupan 
algunos pocos docentes, se equipa una bibliote­
ca m ínim a, se arrienda un local precario y se 
obtienen licencias para emitir títulos, se crea 
una escuela de D erecho—  y la inversión que 
implicaría establecer una industria n /. Tam bién  
los sistem as edúcacionales pueden expandirse 
con facilidad; para lograrlo hasta ampliar el 
núm ero de estudiantes por profesor. En estos 
casos la calidad de la enseñanza puede verse 
seriamente resentida, com o cuando la tasa pro­
fesor/alumno supera los lím ites razonables, pero 
es dudoso que esto importe demasiado a  los be­
neficiarios o  a quienes tom an las decisiones, si 
de esta manera se aseguran el propósito de brin­
dar más status educacionales y  satisfacer sim ul­
táneam ente demandas crecientes por participa­
ción en  los bienes modernos.

Por otra parte, en  la estructura ocupacional la 
rigidez resulta sin duda mayor que en  la esfera 
educativa y sólo admite desviaciones de

10. Juan Carlos Tedesco, Industrialización y  educación 
en la Argentina, DEALC/1, UNESCO, CEPAL PNUD,
Buenos Aires, 1977.

11. A . O. Cintra, “Sociologia e problem as do desenvolvi- 
m ento socio-político: Urna visao dos processos recentes ' ' en 
Revista Brasileira de Estudos Políticos, Belo H orizonte,
Ï9Ç6.
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reducida magnitud con respecto al nivel de de­
sarrollo económ ico de la sociedad. Por último, 
digamos que la dim ensión in g reso s  aparece 
com o el sector que resulta más difícil expandir 
en virtud del cambio de la estructura de produc­
ción que implica.

D e lo dicho cabe inferir que una estructura 
social con estas características tiende á forzar el 
énfasis sobre el canal más accesible a la m ovili­
dad social.

Pero más importante aún resulta señalar que

estos diferentes grados de expansión de los órde­
nes institucionales conducen a otra aparente pa­
radoja: el crecim iento de la educación — sobre 
todo de su com posición según niveles—  pasa a 
estar determinado por la estructura productiva, 
pero no porque haya una demanda creciente de 
mayor capacitación de la mano de obra, com o  
podría p ostu lar  e l c r iter io  d en om in ad o  
“ manpower approach” , sino precisamente por 
la rigidez de la dim ensión económica que per­
mite que el sistema educativo se convierta en el 
único — o, por lo m enos, el más accesible—  
canal capaz de orientar las expectativas de m o­
vilidad social.
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* Este artículo, reelaborado p o r  su autor, constituye una 
síntesis de l D ocum ento DEALC/6, Educación, imágenes y  
estilos de desarrollo, publicado p o r  e l  proyecto  U N ESCO / 
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' '  Germán W. Rama, es uruguayo, licenciado en H isto ­
ria, con posteriores estudios en Sociología; ejerció la cátedra 
universitaria en su país y  en e l postgrado de la Universidad  
N acional de Colombia; es Oficial de Desarrollo Social de 
CEPAL y  ha sido destacado p o r  su Organización y  Unesco 
com o Coordinador d e l proyecto  Desarrollo y  Educación 
en América Latina y  el Caribe. A u to r  de libros y  artícu­
los en tem as de sociología de la educación entre los que se 
destacan: Grupos sociales y  enseñanza secundaria, El 
sistema universitario en Colombia y  Educación media 
y  estructura social en América Latina.

El presente artículo intentará ordenar con­
ceptualm ente las relaciones entre estructura 
social y  educación con el • objeto de definir 
cjertos estilos educativos. Estos no  se corres­
ponden necesariamente con  situaciones nacio­
nales específicas; así, un encuadre histórico-es- 
pacial permite comprobar superposiciones de es­
tilos correspondientes a distintas etapas sociales 
y políticas, que luego de institucionalizarse per­
duran con relativa autonomía frente a los 
cambios inmediatos; en  otros casos la heteroge­
neidad se explica porque en  la educación, más 
fácilmente que en otras actividades, se producen  
ajustes que equilibran opciones contradictorias 
de los diversos grupos sociales.

Puede señalarse una característica com ún a 
todos los países de Am érica Latina: en  ellos, las 
posibilidades de acceso a los distintos niveles 
educativos ofrece m enores dificultades que las 
relacionadas con la participación en» el poder o 
con el logro de mayores ingresos.

Si bien es cierto que algunos países avanzan 
en  el sentido de procurar una mayor 
participación política de la población, el 
conjunto revela todos los síntom as de la crisis 
que sufre la concepción democrática de 
gobierno, con  predominio de formas políticas 
diversas que oscilan entre un decidido autorita­
rismo y la adopción de medidas represoras de 
ciertos derechos cívicos. A sí, puede afirmarse 
que el increm ento educacional de la región fue
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paralelo al progresivo avance de lim itaciones y 
exclusiones m últiples en  materia de participa­
ción política.

Como los procesos políticos no son  
autónom os, registran todas las oscilaciones y 
alternativas del sistem a económ ico capitalista. 
C oncluido el c ic lo  su stan tivo  de las 
im portaciones, la intem acionalización de los 
mercados nacionales y la presencia de corpora­
ciones multinacionales ha obligado a redefinir 
tanto las relaciones entre las econom ías 
centrales y  las latinoamericanas com o las exis­
tentes entre los grupos sociales internos u.

Este nuevo m odo de desarrollo — al que se 
calificó de d e p e n d ie n te  y  a so c ia d o — , implicó, 
en  el caso de algunas econom ías nacionales, el 
su rg im ien to  de una d inám ica capitalista  
creadora de recursos y expectativas. Sin embar­
go, en  todos los casos se le atribuyó con razón 
un carácter co n cen tra d o r  y  e x c lu y e m e :  en 
este sentido, no obstante los cambios producidos 
en  la distribución de los ingresos entre los 
estratos y a pesar del acceso de algunos sectores 
m edios altos a las ventajas del desarrollo, un  
50%  de la población participa m ínim am ente de 
los frutos del crecim iento económ ico2'.

La perspectiva regional no  debe ocultar la 
diversa cualidad de las situaciones nacionales. 
En este sentido, la mayor o m enor concentra­
ción del ingreso está intrínsecam ente vinculada 
al grado de participación política demostrado 
por las sociedades.

D icho de otra manera: el tipo de concentra­
ción del ingreso — que Jorge Graciarena divide 
en  elitario, tradicional y m oderno, y mesocrá- 
tico— , no es una resultante del grado de desa­
rrollo del capitalismo, sino una variable política 
del mismo; en  este sentido, estructuras econó­
micas similares ofrecen distintos patrones distri­
butivos, lo  que demuestra que “ ...la diferencia 
radica en  la configuración y dinámica del régi­
m en político, que es el factor que e x p lic a  las 
transiciones de uno a otro tipo de concentración  
del in greso” , y que la concentración depen 
de ... de los grados de autoritarismo y negocia­
ción que coexisten en  un régim en político” .

D e  la r e la c ió n  de fu erza s  so c ia le s  
manifestadas en  el poder se  derivan las pautas 
de acceso a la educación y la forma de distribu­
ción del ingreso.

En ambas se expresan asim ism o las concesio­
nes parciales estratégicas para evitar reivindica­
ciones globales, las formas con que el poder lo­
gra su legitim ación y los valores que com ponen  
la im agen de socied ad .4/.

La caracterización precedente de la educación  
implica recuperar la dim ensión societal de la 
m isma y su papel multifuncional, que puede re­
sum irse empleando los térm inos utilizados por 
Emile Durkheim: “ L ’ éducation est l ’action  
exercée par les générations adultes sur celles 
qui n e sont pas encore m ûres pour la v ie  socia­
le. Elle a pour objet de susciter et de développer 
chez l ’enfant un certain nombre d ’états physi­
ques, intellectuels et moraux que réclament de 
lui et la société politique dans son ensem ble et 
le m ilieu spécial auquel il est particulièrement 
destiné”  5/.

En este sentido, las funciones sociales que 
ejerce la educación con mayor o m enor énfasis 
de acuerdo con el tipo de sociedad, pueden sin ­
tetizarse así: a) transmisión de la cultura de la 
sociedad y de su clase dominante; b) conserva­
ción del sistem a y provisión de innovadores;
c) fu n c io n e s  p o lít ica s: obtención de apoyo al 
sistem a de gobierno vigente y reclutam iento de 
líderes; fu n c io n e s  e n  r e la c ió n  c o n  la s  c la ses  
so c ia les: m antenim iento y selección de candi­
datos para los diferentes puestos según criterios 
de aceptación o rechazo de la movilidad social; 
fu n c io n e s  eco n ó m ica s: aplicadas esencial­
m ente al reclutam iento de la m ano de obra en  la

1/ Véase Femando Henrique Cardoso, Estado y  sociedad 
en América Latina, especialmente los capítulos ‘ ‘El modeló 
polttico brasileño" y  "Estado y  sociedad”, Nueva Visión, 
Buenos Aires, 1973; del mismo autor, Autoritarismo e de- 
mocratizaçao, Paz e Terra, Rio de Janeiro, 1975;y  "la  ori­
ginalidad de ¡a copia: ¡a CEPAL y  la idea de desarrollo ’ ', en 
Revista de ¡a CEPAL segundo semestre de 1977. Publicación 
de tas Naciones Unidas, N ° de venta S. 77.II.G.5.

2/ Véase Aníbal Pinto, 4 ‘Notas sobre estilos de desarrollo 
en América Latina ' ’, en Revista de la CEPAL, primer se­
mestre de 1976. Publicación de ¡as Naciones Unidas. N ° de 
venta S. 76II. G. 2; Alejandro Faxley (ed.), Distribución dal 
ingreso, Fondo de Cultura Económica, México. 1974; 
CEPLAN: Seminario internacional sobre distribución 
del ingreso y  desarrollo, Santiago de Chile, marzo 1973; 
CEPAL ' ‘El cambio social en América Latina a comienzos de 
los años setenta ' ', en Estudio económico de América Lati­
na 1973, parte III, páginas 641- 720.

3/ Jorge Graciarena, ‘ ‘Tipos de concentración del ingreso y  
estilos políticos ’ ', en Revista de la CEPAL, segundo semes­
tre de 1976. Publicación de ¡as Naciones Unidas, N °  de vente
S. 77.1I.G.2, páginas 228-229.

4/ E.J. Hobsbawn, Histoire économique et Sociale de la 
Grande-Bretagne. Tomo 2: De la révolution industrie­
lle a nos jours. Seuil, Paris, 1977 Para explicar que el statu 
quo no fue roto en ese país a lo largo de un siglo, et autor dice 
"... mais ce puvoir 'est souvent compensé par cette autre 
‘ ‘tradition ' ne jamais résister aux changements irrépressi­
bles, qui sont alors entérinés aussi rapidement et calmement 
que possible. Ce qu ‘on appelle le conservatisme et te traditio­
nalisme anglais n ‘est souvent qu ‘une sorte de répugnance a 
céder a une pression encore insuffisante ' '. Título original de 
¡a obra: The Pélican Economie History o f B ritam . From 
1750 to tbe Présent Day. Industry and Empire. (Adver­
tencia del editor: no se dispone del original en inglés).

5/ Emile Durkheim, Education et Sociologie, PU.F., 
Paris, 1966, página 41.
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calidad y cantidad requeridas por el sistema eco­
nómico.

D e acuerdo con el tipo de estructura social, a 
la naturaleza de las relaciones de poder entre 
grupos y clases sociales y a las estrategias en 
pugna, se define un estilo de desarrollo 
orientado hacia ciertos objetivos. Asim ism o, en  
relación con las orientaciones generales del es­
tilo, se ejercerán demandas sobre la educación 
privilegiando algunas de sus funciones y situan­
do a las restantes a su alrededor con grados di­
versos de dependencia.

La creciente incorporación de las masas a los 
sistemas educativos ha vuelto crucial la relación 
entre éstos y el sistema social. Funciones que 
anteriormente ejercía la familia, la comunidad 
primaria o la relación de trabajo pasaron a ser 
desempeñadas por la educación.

En el pasado, la educación institucionalizada 
no incluía a toda la población escolarizable, y 
com o no comprometía la totalidad del proceso 
por ser una entre las varias agencias encargadas 
de la reproducción social, su función podía ser. 
más estrictamente cultural y pedagógica y gozar 
de un margen mayor de autonomía política. En 
la actualidad, al profesionalizarse la sociedad, el 
papel de agente principal conferido al sistema 
educativo en el proceso de socialización deter­
mina una dependencia mayor del mismo res­
pecto de las relaciones sociales de poder; así, el 
proceso pedagógico se reestructura alrededor de 
ia mayor jerarquía que adquieren algunas fun­
ciones educativas.

La relevancia de lo educativo es aún mayor 
en las sociedades latinoamericanas: com o fue 
dicho en el com ienzo de este artículo, la expan­
sión de la matrícula y el consiguiente acceso a 
niveles superiores de cultura se contradicen con  
las limitadas oportunidades que presentan las 
dos dimensiones sociales: el poder y el ingreso.

En la historia latinoamericana, la educación 
ha sido un sector ejemplar; en este sentido, 
sostuvo el avance de algunas formas de partici­
pación a pesar del menor grado de crecimiento 
y madurez económica de las estructuras socia­
les; y ciertos procesos de modernización social, 
o al m enos el reconocimiento teórico de los 
derechos que ella implica (ciudadanía, derecho a 
la educación, etc.), fueron reconocidos sin que 
mediaran conflictos graves y en  algunos casos 
adjudicados con anterioridad a la emergencia de 
los grupos sociales reivindicadores6/.

Esta afirmación no puede aplicarse a todos los 
países de Am érica Latina: por ejemplo, no

podría aplicarse al proceso iniciado por la Re­
volución Mexicana; y tampoco pretende ideali­
zar ninguno en particular.

En verdad, refiere cóm o ciertas ideas pro­
puestas por los centros mundiales fueron acep­
tadas por los grupos dominantes, seguros de 
que su implementación controlada reduciría los 
riesgos inherentes a la expansión de aquellos 
principios. M ás allá del logro efectivo de los 
propósitos iniciales, conviene destacar que la 
educación se constituyó en una instancia mo- 
demizadora, avanzada en relación con las es­
tructuras económicas y políticas y con un po­
tencial de movilización comprobable por la vía 
negativa cuando se consideran ciertas políticas 
vigentes que intentaron cambiar la dirección de 
ese proceso.

Los estilos de desarrollo educativo que se des­
cribirán en este artículo no cubren la totalidad 
de las posibilidades teóricas — no se ha conside­
rado, por ejemplo, el socialista, que pertenece a 
un tipo de estructura social cualitativamente 
distinta de la capitalista— , y su presentación 
tiene por objeto hallar un método de análisis 
que conceptualice los contenidos de la educa­
ción en el marco de cada estructura social e 
intente definirla com o un estilo de desarrollo.

Se ha supuesto que cada uno de los estilos 
— el tra d ic io n a l, el de m od ern iza c ió n  soc ia l, 
el de p a rtic ip a c ió n  cu ltu ra l, el tecn o crá tico  
y /o  de fo rm a c ió n  de recursos h u m a n o s y el 
de co n g e la c ió n  p o lít ic a —  se define por una 
función social relevante alrededor de la cual se 
organiza y se establecen los fines del sistema 
educativo.

En realidad, se parte de la idea de que la 
multifuncionalidad de los sistemas educativos se 
organiza alrededor de una función dominante, 
constituida en objetivo primordial de la estruc­
tura de poder; en cuanto a la relación con el 
sistema educativo en sí, establece pautas admi­
nistrativas y prioridades que obran com o pará­
metros de las actividades educativas específicas.

La función relevante del e s t ilo  tra d ic io n a l 
es con servar e l  s istem a  so c ia l, que si bien por 
definición forma parte de todo proceso educati­
vo, en este caso, y puesto que se trata de socie-

6 /  Para e l  análisis sociológico de este tema, véase Alain 
Touraine, L es  so c ié té s  d ép en d a n tes, Duculot, Paris, 1976, 
en especial e l capitulo 6: ‘ 'Mobilité sociale, rapports de classes 
e t nationalisme en A m érique Latine ' y  Gino Germani, 
P o lític a  y  so c ied a d  e n  una época d e  transición . D e  la so ­
c iedad  tra d ic io n a l a la  s o c ied a d  d e  m asas, Paidós, Buenos 
Aires, 1962, capítulo 5: ' ‘De ¡a sociedad tradicional a la par­
ticipación to ta l en Am érica Latina ’ ’
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dades estancadas — sociedades cuyo dinamismo 
es tan bajo que tienden a reproducirse sin cam ­
bios, sin historia— , determ ina que otras 
funciones (la preparación de recursos humanos, 
el desarrollo de la cultura o la movilización so­
cial) tengan un papel muy limitado y de escasa 
cobertura. A sí, el estilo tradicional se limita a 
reproducir los valores de la clase dominante, sin 
demostrar demasiado interés por el desarrollo 
científico y la formación de recursos técnicos.

Inversamente, la m o v iliz a c ió n  es la caracte­
rística fundamental del estilo de m o d ern iza ­
c ió n  so c ia l. Se trata de integrar a las masas en 
un nuevo tipo de consenso donde los valores 
claves sean la legitimidad del poder derivada de 
su aceptación y la creencia en los beneficios de 
la movilidad social. El logro de su internaliza 
ción tiene prioridad sobre la efectiva formación 
de recursos humanos; asim ism o, la presentación  
del sistema educativo com o tribunal imparcial 
de selección social resulta más importante que 
el rendim iento cuantitativo del sistema o la pu­
reza de los conocim ientos transmitidos.

Según el tipo de función relevante varía el 
grado de autonom ía del sistem a educativo. En el 
estilo de p a r tic ip a c ió n  c u ltu r a l, la educación  
tiene gran autonomía: puede fijar sus objetivos 
y mantener la lógica proveniente de sus estruc­
turas internas. La sociedad utiliza sus criterios 
respecto al valor de la cultura y los reasume 
com o jerarquías sociales; al m ism o tiempo, 
com o la legitimidad del sistem a no está en  dis­
cusión, la pluralidad ideológica — consustancial 
con la dinámica de la cultura—  no queda lim i­
tada en  la práctica docente ni provoca preocu­
pación en  los grupos dominantes.

Inversamente, en  el estilo de c o n g e la c ió n  
p o lít ic a , donde la función dominante es el 
c o n tr o l p o lít ic o  d e  la  ed u ca c ió n , se
establecen lím ites estrechos a lo académico, que 
sólo adquiere sentido en la medida que lleve a 
las nuevas generaciones valores dogmáticamen­
te presentados no pasibles de refutación. La 
cultura y el conocim iento no son valores en  sí, 
sino medios para la organización de la sociedad 
que se intenta establecer.

Ciertas modalidades de este estilo educativo 
no son diferentes de las practicadas por los regí­
m enes com unistas, ya que en  ambos casos se 
trata de establecer proyectos societales de ideo­
logía excluyente.

A. Estilo Tradicional

Como se indica en  el Cuadro I ,  la sociedad 
correspondiente al estilo es predominantemente

rural: conviven formas latifundistas y enclaves 
dedicados a la producción para mercados exter­
nos junto a formas minifundistas cuya función  
relevante es asegurar la reproducción de la mano  
de obra. Se trata de una sociedad desarticulada, 
donde resulta dudoso reconocer la form a  
n a c ió n  entendida com o un proceso de m ovili­
zación social y de asimilación cultural y polí­
tica7 . A quí “ ... la concentración del ingreso 
obedecería más que todo a la acumulación de 
propiedad, principalmente rural” 8', y el Estado 
es una organización dotada de la fuerza necesa­
ria para mantener ese tipo de concentración, 
ejercitada por la clase propietaria o por la fuerza 
armada mediante formas de dominación donde 
se confunden rasgos de tradicionalismo, patri- 
monialismo y sultanato9'.

“ El sector dominante — afirman Giorgio A l- 
berti y Julio Cotler—  controla sin ninguna clase 
de interposiciones y en forma inequívoca el 
contenido valorativo, y por lo tanto educacio­
nal, de la sociedad. Impone, asim ism o, un  
aparato normativo que legitima su status m e­
diante una simbología que muchas veces llega a 
tener connotaciones mágico religiosas, propi­
ciando que los valores del sector dominante se 
incorporen, relativamente, a la cultura de los 
dom inados” 10'.

La cobertura educativa es m uy baja y se m an­
tien e  a la m ayoría  de la p ob lación  en  
condiciones de analfabetismo total o  funcional, 
ya que el tipo de producción agrícola no genera 
demandas de recursos hum anos con calificación 
educativa provista por institutos escolares.

Por otra parte, existen fracturas entre los 
niveles educativos urbanos y rurales, y  las insti­
tuciones que atienden a los niños rurales son  de 
tipo incompleto; además, la enseñanza secunda­
ria es m uy limitada en cuanto a cobertura del 
grupo de edad y su objetivo es formar^funciona­
rios y cuadros medios; finalmente, la educación  
superior sólo se aplica a las profesiones tradicio­
nales de los cuadros superiores y su papel está  
mediatizado tanto por el mayor prestigio de los 
formados en el exterior com o por la dependen­
cia impuesta a los cuadros técnicos por los gru­
pos o personas poseedoras del poder efectivo. El

7./ K arl W. Deutsch, E l n a cion a lism o  y  su s a lte rn a ti­
vas, Paidós, Buenos Aires, 1971. Título d e l original en in­
glés, N a tio n a lism  a n d  its  a l te m a tiv e s ,  1 969.

8/ Jorge Graciarena: ‘ ‘Tipos de concentración del ingreso y  
estilos políticos ’ op . c it., página 229.

9 /  M ax Weber, E co n o m ía  y  sociedad , Tom o 1, capítulo 
III: ‘ ‘Los tipos de dominación ' Fondo de Cultura E conóm i­
ca, M éxico, 1944■

1 0 /Giorgio A lb e r tiy  Julio Cotler, A sp e c to s  socia les d e  la 
edu cación  en  e l  P e rú , Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 
1972, Página 15.
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Estilos educativos caracterizados según función relevante

C uadro  N °  1

Estilo Función educativa 
relevante

Dim ensión
económica

D im ensión
política

Dim ensión social

Tradicional Conservación: socializa­
ción para el manteni­
miento del orden consti­
tuido de acuerdo a los 
valores de la clase do­
minante.

Estancam iento y base 
económica agrícola,

Oligarquía. Control polí­
tico no sujeto a “ contes­
tación”  por parte de las 
masas.

Clase dominante indife- 
renciada. Débil identi­
dad y organización de 
las otras clases sociales. 
Pobreza y marginalidad.

De modernización 
social

M ovilizac ión : integra­
ción de las masas y for­
mación según valores de 
participación en un sis­
tema educativo relativa­
mente abierto a deman­
das de grupos en proce­
so de incorporación.

C recim iento moderado 
con distribución. 
Im portanc ia  crec ien te  
del mercado interno.

Inestable relación y/o 
alianza de clases inte­
gradas al sistema, “ ma­
nipuleo”  de la movili­
zación.

Hacia una estructura ca­
pitalista de clases. Di­
ferenciación interna de 
la burguesía. Ascenso de 
las clases media y prole­
taria. Sociedad de masas 
y marginalidad.

De participación 
cultural

C ultura: suministro de 
un “ código”  que legiti­
ma un status y el ingre­
so a un sector con rela­
ciones internas iguali­
tarias.

Abundancia v generación 
de excedentes en el sec­
tor ecónómico especifi­
co difundidos a través 
del Estado.

Pluralismo elitista. Au- 
tonomización de la “ buro­
cracia política”  en el cua­
dro de una alianza de 
burguesía y clases me­
dias legitimada democrá­
ticamente.

Distensión de las relacio­
nes de clases sociales por 
ampliación en materia de 
ocupación e ingresos. Con­
solidación de burguesía y 
ascenso de clases medias.

Tecnocràtico y/o, 
de formación de 
recursos humanos

Econom ía: educación li­
mitada a la preparación 
funcional y estratifica­
da de recursos humanos 
en algunos casos ideoló­
gicam ente  “ desp o liti­
zados”

Crecim iento acelerado 
con concentración, ‘ ‘in- 
ternacionalización”  del 
mercado interno y expor­
tación de bienes indus­
tríales.

Control por parte de la 
clase alta o tecnoestruc- 
tura político-militar con 
participación de la bur­
guesía nacional o vicaria.

Polarizada estructura de 
clases. Incorporación par­
cial y paulatina de grupos 
sociales de acuerdo a las 
ampliaciones del mercado.

De congelación 
política

P o l ít ic a :  reim posición 
de la autoridad y los 
valores de la clase do­
minante, desmovilización 
popular; incluye compar- 
timentación educacional 
según estratificación y 
reducción del diálogo in­
telectual.

Crisis por agotamiento 
de modelo o por proyec­
ción de los conflictos 
de clases.

Sectores de la clase alta 
con apoyo de sectores me­
dios y presencia militar.

Reestructuración autori­
taria de las relaciones 
de clase. Reducción de 
los niveles de ingreso y 
mengua de la participa­
ción de las clases media 
y proletaria.
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problema de la mutación tecnológica de la 
industria, establecida por las corporaciones 
multinacionales donde sólo existía artesanado, 
provoca reclutamientos de mano de obra con  
educación general, pero el tipo de producción 
de ensamblaje de alto insum o de m ano de obra 
no'genera espacio ocupacional para los técnicos 
superiores 11.

Hay tres niveles educativos que se correspon­
den con la estratificación social propia de este 
estilo: a) un sector excluido, marginal, con am ­
plios porcentajes de analfabetismo, com puesto  
por población rural que en algunos casos es 

.indígena; b) una escolaridad de pocos grados 
que atiende a los sectores bajos urbanos y Túr­
banos; y c) una educación media y superior que 
se expande por la presión de las clases medias 
urbanas que buscan recibir una formación sim i­
lar a la de los grupos dominantes; com o esa 
educación está fundam entalm ente dirigida a la 
preparación de élites políticas y el tipo de poder 
no da lugar a la inserción de nuevos grupos, 
estos sectores medios conforman antiélites, con  
dificultades para obtener masa de apoyo, que 
oscilan entre la revolución y la emigración.

B. Estilo de Modernización Social

A  este estilo se le otorgará un tratamiento 
preferencial, en lo que hace al desarrollo 
tem ático correspondiente, porque en Am érica  
Latina las condiciones y etapas de la m oderni­
zación social han prevalecido sobre las otras 
alternativas de cambio.

Se incluyen aquí los fenóm enos de movilidad 
social que abarcan casi exclusivam ente a los sec­
tores medios, junfo a otros que corresponden a 
procesos populistas de reiterada aparición. El ca­
rácter transicional de buena parte de las socieda­
des latinoamericanas, su reiterada capacidad para 
absorber conflictos y también su reiterada inca­
pacidad para ofrecer soluciones estables a las de­
mandas de participación y desarrollo, han confe­
rido a la educación un papel privilegiado en la 
asimilación de esas demandas y una relativa au­
tonom ía frente a los requerimientos del sistema 
económ ico.

La vinculación de térm inos com o m o d ern iza ­
c ió n  y so c ia l alude a un  tipo específico de cam ­
bio estructural mediante el cual, a partir de cier­
to grado de expansión económ ica que no lléga a 
conformar un  capitalismo maduro, se producen  
una serie de fenóm enos — urbanización, creci­
m iento de los sectores medios, consolidación de 
un proletariado a pesar de la permanencia de po­

blación marginal, procesos de movilidad social, 
e tc .—  que afectan a una masa considerable inte­
grada al sistema.

Pero la modernización, lejos de constituir el 
tránsito entre una sociedad de partida — la tradi­
cional— , y otra de llegada — la desarrollada, con ­
cebida en forma etnocèntrica com o reproducción 
de las actuales— , ambas estáticas y definidas de 
acuerdo con un sistema evolutivo idealista, ex ­
presa la contradictoria estructura social del 
desarrollo dependiente de m uchos países de 
Am érica Latina ^ .

La incapacidad del sistema económ ico para di- 
namizar e  integrar la totalidad de la econom ía, 
reiterando los fenóm enos de segm entación y la 
falta de articulación de las clases sociales respecto 
del paradigma propuesto por el desarrollo 
europeo 1 ' ,  genera un proceso permanente de 
movilización social que al no insertarse coheren­
tem ente en la estructura económ ica se expresa 
en  demandas de participación en  otras dim ensio­
nes (urbanas, educativas, etc.).

Este tipo de m ovilización plantea al sistema 
de poder diversas alternativas; a) integrarla con  
crecim iento económ ico y distribución del ingre­
so; b) rechazarla por medios represivos; y c) in­
corporarla parcialmente transformando la m ovi­
lización en  otro tipo de proceso.

Las tres alternativas se han registrado com o si­
tuaciones concretas en  el desarrollo de la región, 
pero el predominio actual de la opción b) no debe 
hacer olvidar que en  el pasado ha sido la c) una 
instancia m uy frecuente, que puede volver a rei­
terarse si en el futuro las nuevas formas capitalis­
tas concentracionarias lograran promover una 
integración mayor de las econom ías y provoca­
ran una dinámica de cambio social por amplia­
ción estructural.

El estilo de modernización social es capaz de 
controlar las presiones en favor del cambio es­

1 1 / Véase Juan Carlos Tedesco, In d u s tria  y  e d u cación  e n  
E l S a lva d o r, D EALC/8, Buenos A ires, m arzo áe 1978.

1 2 / N o  es éste e l lugar para un análisis teórico d e l proble­
ma. Ejem plo de la posición cuestionada es la obra de Joseph  
A . Kahl, T h e  M ea su re m en t o f  M o d ern ism , Texas Univer­
s ity  Press, 1968. Específicamente sobre A m érica  Latina, pu e­
den consultarse los diferentes enfoques contenidos en las 
obras de G ino G erm ani, S o c io lo g ia  d e  la m o d ern iza c ió n , 
Paidós, Buenos A ires, 1 971 ;y  de Fernando H enrique Cardo- 
so y  Enzo Faletto, D e p en d en c ia  y  d e sa rro llo  e n  A m é r ic a  
L a tin a , Siglo X X I , M éxico, 1969. Una revisión de la litera­
tura correspondiente se encuentra, en A ldo  E. Solari y  otros, 
T eo r ía , acción  so c ia l y  d e sa rro llo  e n  A m é r ic a  L a tin a . 
Siglo X X I , M éxico, 1976.

13 / Véase Florestán F em á n d es, Problemas de conceptua- 
lización de las clases sociales en A m érica Latina ' ' en Raúl 
B enitez Zenteno (coordinador), L as c lases so c ia les  en  A m é ­
rica  L a tin a , Siglo X X I , M éxico, 1973-
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tructural m anteniendo las relaciones de clases y 
de poder; para ello, asimila aquéllas y  transforma 
la m ovilización social en  expectativas de m ovili­
dad individual ascendente a través de la educa­
ción. En este sentido, se definen reglas limitadas 
bajo las cuales es posible la participación de los 
nuevos grupos sociales.

U n  intenso desarrollo de la educación puede 
transformar las presiones sociales en  expectativas 
institucionalizadas de movilidad social, ya que su  
puesta en  práctica legitim a e l sistem a de dom ina­
ción  al presentarlo abierto al cam bio en  el poder, 
confiere la oportunidad de integrar a grupos 
eventualm ente movilizados contra el sistem a, 
prom ueve la movilidad necesaria para la renova­
ción  de élites captando sim ultáneam ente poten  
cíales líderes del a n ti-s ta tu  q u o , genera expec­
tativas de movilidad intergeneracional y  adjudica 
a la educación el papel de aparente tribunal neu­
tral de selección para las posiciones estratifi­
cadas.

La dinámica de la sociedad movilizada im pone 
una fu g a  h a c ia  a d e la n te  (“ fuite en  avant” ), 
con desarrollo constante del sistem a educativo. 
D e este m odo, mientras cada ciclo de moderniza­
ción  incorpora nuevos grupos a la acción educa­
tiva, la difusión de niveles de enseñanza cada vez  
más com pletos en  sectores de población cada vez  
más amplios, crea un  proceso desvalorizador per­
m anente de la educación: la clase alta y  el sector 
superior de la clase media se desplazan hacia n i­
veles culturales más elevados, condicionando la 
jerarquía de los cargos en el mercado de em pleo  
y desvalorizando autom áticam ente los niveles 
alcanzados por los grupos que le siguen, y  así su ­
cesivam ente.

En los países incluidos en  este estilo pueden  
distinguirse distintas etapas de la expansión edu­
cacional:

a) e ta p a  d e  in c o r p o r a c ió n  d e  la s  c la ses m e ­
d ia s  r e s id u a le s  generadas en  la interm ediación  
social durante la e x p a n s ió n  h a c ia  a fu era  de las
economías;

b) e ta p a  d e  in c o r p o r a c ió n  d e  la s  c la ses  m e ­
d ia s e m e r g e n te s  de la diferenciación social vin­
culada con el desarrollo del sector productivo  
m oderno y los servicios;

c) e ta p a  d e  in c o r p o r a c ió n  p o p u lis ta  en
condiciones de intensa urbanización e  industria­
lización sustitutiva de las im portaciones.

La primera etapa — que analiza con  mayor de­
talle Gregorio W einberg en  esta m ism a obra— 
se vincula con  e l proceso de integración nacional 
y  consolidación del sistem a político. A qu í la edu­
cación primaria actúa com o estrategia masiva de 
las clases medias, y  la apertura hada la educa­

ción secundaria les ofrece la oportunidad de in­
corporarse al grupo dominante que surge de la 
fusión de la antigua oligarquía con  la burguesía, 
obteniendo socialización cultural y  conocim ien­
tos suficientes para desempeñarse com o burocra­
cia política del nuevo orden.

En la segunda etapa “ ...la s  clases medias ope­
ran en  estrecha alianza con los sectores popula­
res urbanos ’ ’ y  actúan “ ... com o un  factor dina- 
mizador y acelerador del desarrollo’ ’ I4/, propug­
nando un  desarrollo donde predominan valores 
tales com o el nacionalism o, el cam bio social y  el 
estatismo.

La expansión y diferenciación de la estructura 
económ ica origina procesos de movilidad social 
por ampliación estructural que benefician a gru­
pos m uy m óviles, originarios en  su mayoría de la 
inm igración internacional; éstos, en virtud de su  
integración o asociación en  la a lia n z a  d e  p od er, 
participan de una serie de oportunidades educati­
vas entre las que figuran la gratuidad, la  dotación  
de escuelas de ciclo com pleto en  las ciudades, el 
desarrollo de la educación media (en especial la 
magisterial) y  la creación o expansión de carreras 
universitarias técnicas y administrativas que Ies- 
permitan tranformarse en  élites modernas que si­
m ultáneam ente forman parte del sistem a tradi­
cional de poder.

El estilo educativo que se analiza provoca, en ­
tre otros fenóm enos, una política redistributiva 
del ingreso social (en especial hacia los sectores 
medios), y conforma un ámbito que tiende a neu­
tralizar las diferencias sociales más visibles; final­
m ente, la articulación de la educación en  un  sis­
tema único asegura la movilidad ascendente de 
las clases medias em ergentes recientem ente in­
corporadas al m ism o 15/.

La etapa educativa populista reúne las contra­
dicciones del sistem a social correspondiente, y 
los resultados perm iten distinguir dos orienta­
ciones que recorren sentidos opuestos.

La primera registra el mejoramiento de la co­
bertura y del egreso de la educación primaria, la

14 / Jorge Graciarena, P o d e r  y  c lases so c ia les  e n  e l  d e sa ­
r ro llo  d e  A m é r ic a  L a tin a , Paidós, B uenos A ires, 1967, 
página 151.

1 5 / Entre la amplia bibliografía sobre esta etapa se puede  
citar: Juan Carlos Tedesco, ‘ ‘M odernización y  dem ocratiza­
ción en la universidad argentina. Un panoram a histórico ’ ’, en  
M o d ern iza c ió n  y  d e m o c ra tiza c ió n  en  la  u n iv e r s id a d  la­
tin o a m erica n a , editado p o r  la Corporación de Prom oción  
Universitaria, Santiago de Chile, 1971; Juan Oddone y  Blan­
ca París, L a  u n iv e r s id a d  u ru g u a y a  d e l  m ili ta r is m o  a  la  
crisis (1 8 8 5 - 1 9 5 8 ) ,  Universidad de la República, M on tevi­
deo, 1971; Torcuato S. D i Telia, “ Raíces de la controversia  
educacional argentina ' ' en Torcuato S. D i Telia y  Tulio H al- 
perín  D onghi, L o s  f r a g m e n to s  d e l  p o d e r .  D e  la  o lig a rq u ía  
a  la  p o lia r q u ía  a rg en tin a , Jorge A lvarez editor, Buenos 
Aires, 1969.
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ampliación acelerada de la educación media 
— que en  algunos países llega a cubrir más del 
50%  de la población en  la edad respectiva— , in­
crem entos explosivos de la matrícula superior 
— hasta el 25%  del grupo de edad 2 0 -2 4  años— , 
dism inución de los niveles académicos que facili­
tan la prom oción formal de sectores de origen  
socio-cultural bajo y sensibles increm entos del 
gasto educativo.

La segunda propone contrarrestar los efectos 
de la democratización, que no  ha elim inado total­
m ente la rémora de sectores sociales carentes de 
un ciclo básico de form ación elem ental. D e este 
m odo, a pesar de que el sistem a se extiende, su 
concepción elitista y piramidal permanece y no  
permite que tanto en los contenidos com o en la 
forma de transm isión cultural se produzcan cam ­
bios que otorguen validez a la cultura de los nue­
vos grupos incorporados al sistema; y tam poco se 
incluyen formas pedagógicas adaptadas al nue­
vo  perfil estudiantil. Las normas (aparentes) de 
igualdad y neutralidad social de la educación  
— en nom bre de las cuales los grupos m edios su­
periores obtienen una serie de medidas que los 
favorecen— , actúan com o legalidad excluyen- 
te de los socio-culturalm ente inferiores. A l m is­
m o tiem po que se proclama la política populista, 
los instrum entos actúan en  sentido contrario: 
asignación de recursos a los niveles educativos 
superiores en  desmedro de los inferiores, estrati­
ficación de los recursos materiales y  hum anos de 
los centros educativos de acuerdo con el origen  
social de los estudiantes, prioridad del bachillera­
to  general, canalización de los grupos sociales 
m ás bajos hacia carreras universitarias cortas, 
creación de cursos de postgrado (justificados teó­
ricam ente en  razones académicas, pero cuyos 
niveles de enseñanza perm iten suponer que su  
función es asegurar la jerarquía de los grupos 
que acceden a la educación superior); y  finalm en­
te, segm entación educativa mediante la creación  
de circuitos de educación privada que van de la 
pre-escolar — sólo accesible para los grupos supe­
riores—  a la universitaria.

El ciclo ascendente del estilo modernizador 
implicaba una alianza entre las clases medias y el 
proletariado; pero al estabilizarse y entrar en  cri­
sis durante el populism o el proceso de desarrollo, 
las clases medias ampliadas se escinden de acuer­
do con  ingresos y expectativas claram ente dife­
renciadas; los sectores mejor asentados de las 
mism as se identifican con las clases altas — en  
u n  proyecto de m últiples dim ensiones que tam ­
bién se m anifestó en  la estratificación del sistem a  
educativo— , cierran a los nuevos grupos el ca­
m ino ascendente que antes habían utilizado en  
su propio beneficio.

A  la expansión educativa de la etapa populista 
corresponden cambios acelerados producidos en

la com posición sectorial del mercado de em pleo  
— fenóm eno que analiza Carlos Filgueira en  esta 
mism a publicación— , por cuyo m edio las catego­
rías de profesionales y  sem iprofesionales, si bien  
conocen la mayor tasa de su expansión, n o  lo­
gran superar a la educativa. Esto determina que 
una proporción creciente de educados pase a 
ocupar puestos de empleados y vendedores cuyo  
status sólo se m antiene por la falta de actividad 
manual, y  que grupos de educados de nivel m e­
dio com iencen a ingresar en  las ocupaciones 
bajas y manuales del sector terciario.

Si se enfoca la cuestión desde la polaridad 
m a n u a l-n o  m a n u a l de las ocupaciones, la edu­
cación aparece asociada a un tipo de movilidad 
ascendente; pero si se atiende a la estratificación  
interna de los n o  m a n u a le s , registrable en  la 
distribución de ingresos, la educación, en  el caso  
de las masas incorporadas, sólo serviría para ma­
nejar los sím bolos del cambio de status, privile­
gio al que progresivamente dejarían de acceder 
los que sólo logren cubrir algunos años de edu­
cación secundaria.

La discrepancia entre amplia cobertura en  un  
tipo de educación general, por una parte, y lim i­
taciones en  el mercado de em pleo por la otra, 
intenta ser cubierta por el Estado mediante la 
creación espuria de em pleo 16/, en  un  proceso  
que fayorece la subutilización creciente de las ca­
pacidades y el peso cada vez mayor de los servi­
cios, especialm ente los sociales. En cuanto a la 
subutilización de las capacidades, situación que 
tam bién afrontan las actividades del sector priva­
do, especialm ente las de interm ediación, genera 
contradicciones entre la capacidad cultural y  el 
em pleo, hecho que potencia tanto el increm ento  
de la participación política com o la adopción de 
diversas actitudes críticas frente al sistem a, y  el 
crecim iento de una masa de intelectuales cuyo  
volum en hace difícil su asimilación por los m e­
canism os de poder l11. Junto con  ello, el incre­
m ento de los servicios afecta las condiciones de 
acum ulación y concentración del capitalismo de­
pendiente. A m bos fenóm enos están relacionados 
con la crisis de las sociedades modernizadas de

16/ “Esa capacitación convencional está fuertem ente in­
flu ida p o r  consideraciones de m ovilidad social ascendente. Es 
un fenóm eno cultural característico de cuyo trasfondo surge 
la presión social y  política que lleva a la absorción espuria de 
fu erza  de trabajo p o r  e l  Estado " (...) ‘ ‘cuya raíz está en la in­
suficiencia dinámica d e l desarrollo, en la incapacidad d e l siste­
ma para absorber genuinam ente y  con ingresos cada vez  m a­
yo res  e l  increm ento de la fu erza  de trabajo ’ Raúl Prebisch, 
‘ 'Crítica a l capitalismo periférico ’ ’ en Revista de la 
CEPAL, prim er sem estre de 1976, página 53.

1 7/ E l fenóm eno, pero  situado en una perspectiva norm al 
de l capitalismo, tu vo  un brillante análisis en Joseph A . 
Schum peter, Capitalismo, socialismo et démocratie,
Payot, 1963, capítulo 13: ‘ ‘L 'hostilité g ra n d it'



ESTILOS EDUCATIVOS 69

América Latina y con los intentos que postulan 
un retroceso a etapas anteriores a la propia m o­
dernización social.

C. Estilo de Participación Cultural

Este estilo supone ciertas condiciones econó­
micas; entre ellas, la existencia de un  sector ge­
nerador de excedentes, productor para el merca­
do externo, con bajos efectos difusivos directos 
en la economía y poco insum o de mano de obra; 
además, esos excedentes deben ser captados y 
distribuidos por el Estado. A quí el crecimiento 
económ ico tiende a ser percibido com o un d a to  
y no com o el producto de diversas opciones, es­
fuerzos y conflictos. Estos aparecen imbricados 
en los mecanism os de distribución y se hallan 
referidos fundamentalmente al Estado y a la bu­
rocracia política que lo maneja de acuerdo con  
principios democráticos; asimismo, se afirma la 
superación del sistema de clases sociales apelan­
do a la movilidad social y a la protección estatal.

El escenario social es fundamentalmente polí­
tico — excede los límites de este trabajo esclare­
cer su vinculación con los propietarios del capi­
tal— , y la sociedad es presentada y se representa 
a sí misma com o regida por c lases d ir ig en tes  
18/,

Luego, este tipo de crecimiento económ ico y 
el papel relevante de ciertas categorías de asala­
riados com o perceptores de altos ingresos, deter­
mina que el acceso a los mismos sea mayor que 
en  otras sociedades.

Finalmente, el desarrollo se ha producido co­
m o una mutación y no com o un proceso, de 
modo que la estructura anterior no puede encua­
drar los cambios y menos aún trasladar sus pa­
trones de prestigio. En ese marco de gran expan­
sión, la cultura aparece com o el bien de más difí­
cil acceso 19/, y cumple con eficacia las funciones 
de barrera y n iv e l necesarios para distinguir un 
poder ejercido por clases dirigentes. B arrera, 
porque de los distintos ascensores de movilidad 
es el más lento, y n iv e l porque tendería a inte­
grar las distintas cúpulas —económicas, políticas 
y culturales—  en un mism o conglomerado: la 
c la se  d ir ig e n te .

N o  todos los grupos sociales acceden a la edu­
cación y menos aún logran finalizar el ciclo bá­
sico o el medio, pero no se percibe que ello pro­
voque conflictos sociales. Esto se explica por la 
existencia relativamente amplia de oferta institu­
cional; además, la educación no es percibida 
com o la única posibilidad de ascenso social, espe­

cialmente para los grupos bajos, que encuentran  
otras alternativas en  el mercado de empleo y en  
las diversas ocupaciones independientes.

La educación media y superior es predominan­
temente humanista en lugar de técnico-científi­
ca, y las ciencias sociales y las letras cuentan con  
altos porcentajes de inscriptos, lo  que permite in­
ferir que la educación es percibida en parte com o  
bien de consum o y en  parte com o camino hacia 
un mercado de empleo en el que el Estado — más 
por criterios sociales que por necesidades técni­
cas— , absorbe vastos contingentes de población.

La capacidad integradora que provocan el con­
sum o y la movilidad es tan alta que el sistema no  
se siente amenazado por las ideologías que lo 
cuestionan, de modo que la presencia de una 
conciencia crítica es la manifestación habitual de 
un quehacer universitario encargado de promo­
ver el surgimiento de los cuadros dirigentes y la 
formación de los intelectuales de la sociedad 
La radicalízación estudiantil puede ser 
considerada una etapa de la socialización política 
— son reducidos los riesgos de comunicación con 
la clase obrera y el subproletariado—  vinculada a 
la naturaleza de la experiencia académica, que 
está en condiciones de regularse de acuerdo con  
sus propias necesidades porque ni los requeri­
mientos del sistema económ ico ni los prove­
nientes del sistema político son perentorios. A sí, 
la lógica interna de esta experiencia la indina a 
defender la prevalenda de lo  cultural y a mante­
ner sus ritos. Para lo primero sería necesaria 
cierta d iferen c ia c ió n  cu ltu ra l, es dedr, un  
derto  volum en crítico de especialistas compitien­
do por el desempeño de los roles docentes defini­
dos de acuerdo con valores dentíficos. 
A sim ism o, la d iferen c ia c ió n  cu ltu ra l es 
también indispensable en  reladón con el mundo 
que rodea a la  universidad. “ Rdterando la 
imagen weveriana sobre el sacerdote y el profeta, 
se podría decir que la institudón universitaria 
corre el riesgo de la “ ritualizadón”  si no está 
enfrentada a la crítica de un “ profetismo”  
externo que cuestione constantemente su

18/ "... se las considera capacitadas, en virtud de una edu­
cación más prolongada y  más cuidada, para ejercer un ascen­
diente moral, para ser lo que Le Play llamó ¡as 4 4autoridades 
sociales ”, para mantener un cierto nivel de civilización en la 
vida intelectual, económica, política y  social del país44. 
Edmond Goblot, La barribre et le niveau, P.U.F., París, 
1967, página 3. (Advertencia del editor: no se dispone de ¡a 
edición francesa para transcribirla cita en ¡a lengua origina!.).

19/ En ¡a investigación realizada por el CENDES, Estudio 
de conflictos y  consenso. Serie de resultados parciales, 
N ° 1 al 13, Caracas, 1963.a 1967, los distintos grupos socia­
les manifiestan estar de acuerdo con ¡a idea de que cualquiera 
puede llegara ser dueño de una gran empresa; además, a bue­
na parte de los integrantes de cada grupo les agradaría ser con­
siderados personas cultas.
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rigidez, su autosatisfacrión por el cumplimiento 
de cursos y la repetición de conocimientos’ ’ 201.

D. Estilo Tecnocràtico y/o 
de Recursos Humanos

Cuatro características definen este estilo:

a) Tanto la cantidad com o la calidad de los ser­
vicios educativos dependen de los requerim ien­
tos de recursos hum anos de los distintos sectores 
de la economía;

b) la educación está segmentada según el tipo 
de oferta y la calidad del conocim iento; es decir, 
que no constituye un sistem a educativo único, y 
al igual que el mercado de em pleo no  responde a 
condiciones puras sino a segm entaciones (en 
cuanto a acceso, rem uneraciones, etc.) determi­
nadas por discriminadores sociales derivados de 
la estructura de p od er2J/;

c) la educación no es neutra, n i siquiera un  
sim ple reflejo de la sociedad, sino que juega un  
papel activo en  el m antenim iento de las distan­
cias entre las clases sociales;

d) la demanda social de educación — que por 
apetencia de cultura, movilidad social y  capaci­
tación para participar establece un  m erca d o  
so c ia l con  expectativas autónom as del sistema 
económ ico— , está constreñida por el poder, que 
es el encargado de asignar a cada grupo social el 
acceso educativo correspondiente 221.

Este estilo se manifiesta en  sociedades con  
considerable población rural y  explosivas tasas de 
crecim iento poblacional urbano; los graves pro­
blemas de marginalidad social son fundamental­
m ente el producto de las limitadas oportunidades 
de inserción en  el mercado de trabajo.

En cuanto al crecim iento económ ico, resulta 
considerable m uy especialm ente en  el sector in­
dustrial, prom ovido por la triple acción de las 
corporaciones multinacionales, las empresas es­
tatales y  el sector privado nacional, que afrontan 
con características disímiles el mercado interno y 
las exportaciones. Sin embargo, tanto por su par­
ticipación en  el producto com o por las caracterís­
ticas de su tecnología, este crecim iento industrial 
no genera el necesario volum en de em pleo, y 
com o su com plem entación se  realiza a través de 
los países proveedores de sus bienes de produc­
ción, no logra integrar un mercado nacional co­
herente, que de este m odo presenta un  contorno  
desarticulado de sistem as económ icos primitivos, 
intermedios y altamente avanzados 23/.

Esta desarticulación de la estructura económ i­
ca encuentra condiciones paralelas en  el sistema

educativo. Sectores sociales (fundamentalmente 
rurales) 24, cuya capacitación no es necesaria 
para la actividad productiva han sido excluidos y 
permanecen en el analfabetismo, con pocos cam ­
bios de la situación en el período intercensal 
analizado por Carlos Filgueira. Educación 
primaria de pocos grados es recibida por sectores 
rurales o urbanos en proceso de integración a la 
econom ía capitalista o residentes en  regiones de 
mayor desarrollo económ ico 25'. Finalm ente, la 
oferta de educación primaria completa y las posi­
bilidades de egresar se increm entan en los cen­
tros urbanos en relación directa con  su papel de 
polos del desarrollo económ ico.

Esta obligada adaptación de la educación a la 
estructura económ ica se manifiesta en  los servi­
cios de capacitación, que si bien permiten a los 
obreros el aprendizaje de ciertas habilidades para 
desempeñar sus tareas, los despoja de la posibili­
dad de adquirir una formación educativa sistem á­
tica y los reduce a simples agentes productivos; 
por otra parte, compensa déficits educativos 
básicos y se adapta a las necesidades del sector 
productivo, que de este m odo está en  condicio­
nes de manejar la demanda de m ano de obra y

2 0 / Germán W. Rama, E l s is te m a  u n iv e r s ita r io  e n  C o­
lo m b ia , Universidad ¡Nacional de' Colombia, Bogotá, 1970, 
página 190.

2 1 /  M artin Cam oy, E d u ca tio n  a n d  E m p lo y m e n t P r o ­
g r a m m e . In co m e  D is tr ib u tio n  a n d  E m p lo y m e n t P ro ­
g r a m m e . W orld E m ploym ent Program m e Research, W or­
king paper WEP2 18 /W P 6/W E P 223 /W P 22 , International 
Labour Office, Geneve, 1975.

2 2 /  Una critica a l pensam iento que asimila la educación a 
unidades económicas de producción de recursos humanos se 
encuentra en Jean (.laude Passeron, L a  re fo rm e  d e  
l ’U n iv e rs ité , Calmann, Levy, Parts, 1966.

2 3 /Las características d e l capitalismo dependiente —o de la 
acumulación capitalista en las sociedades dependientes—, son  
m u y complejas y  no pueden ser resumidas en este texto. E l 
lector encontrará en R u i M auro Marini, ‘ ‘Dialéctica de la de­
pendencia, la econom ía exportadora ", en la revista S o c ie d a d • 
y  D esa rro llo , N °  1, Santiago de Chile, enero-marzo de 
1972, una exposición sobre la inviabilidad de l desarrollo capi­
talista en A m érica Latina. A sim ism o, los trabajos de RaúlPre- 
bisch y  A n íba l Pinto, y a  citados, presentan un análisis crítico  
d e l desarrollo d e l capitalismo periférico en cuanto a su capa­
cidad para integrar y  desarrollar ¡as sociedades. Femando 
H enrique Cardoso, en ‘ ‘A s  novas teses equivocadas " y  ‘ ‘O  
modelo brasileiro de desenvolvim ento: dados e perspectivas ’ ’, 
incluidos en A u to r ita r is m o  e  dem ocra tizaban  (o p .c it.) , 
enfatiza la dinámica d e l capitalismo y  e l advenim iento de una 
nueva fase  de l m ism o en e l marco de la dependencia y  bajo 
una estructura de poder singular. Un planteam iento general 
con revisión de las posiciones en pugna y  destacando el papel 
d e l Estado se encuentra en Atain Touraine, L es  so c ié té s  
d é p en d a n te s , (o p .c it.) .

2 4 /  Véanse Ernesto G uhl y  colaboradores, ‘ ‘La educación 
rural en Caldas ’ CID A , y  ‘ ‘Educación y  tenencia de la tie­
rra ’ ’ en Gonzalo Catafto (editor), E du cación  y  so c ie d a d  en  
C o lo m b ia , Universidad Pedagógica Nacional, Bogotá, 1973.

2 5 /  Véase Rodrigo Parra, L a  ed u cación  r u r a l e n  la  zo n a  
ca fe tera  co lo m b ia n a . D ocum ento para com entarios d e l p ro ­
y ec to  ‘ ‘Desarrollo y  Educación en A m érica Latina y  e l 
Caribe ”
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adoptar las medidas adecuadas al tipo de necesi­
dades del proceso tecnológico: reclutamientos 
m asivos, capacitación en  servicio, procesos de 
especialización, etc.

En cuanto a la enseñanza media, le  correspon­
de un segm ento de educación general pre-uni- 
versitario m uy limitado en  cuanto a oferta, es­
cuelas normales de bajo nivel académico general­
m ente establecidas en  pequeñas ciudades o en  
regiones poco desarrolladas — en  corresponden­
cia con  el bajo status y  las bajas remuneraciones 
de los docentes— , que sólo dan acceso en  el m e­
jor de los casos a las facultades de Educación, 
cuyos programas de estudio son  notoriamente 
inferiores a los de las carreras técnicas y cientí­
ficas; y una educación técnica de escasos conteni­
dos generales dedicada a la preparación de capa­
taces y obreros de nivel técnico destinados a in ­
tegrar la a r is to cra c ia  ob rera  e identificados con  
“ el único orden pensable”  de organización so­
cial 261, en  el que ciertas órdenes religiosas tienen  
un papel destacado en  algunos países.

Com o los solicitantes de educación media per­
tenecen a grupos sociales urbanos integrados al 
sector m oderno productivo o de servicios, el con­
trol de la demanda social es más com plejo que en  
el caso de la población rural o  urbana no integra­
da. Ello explica que nuevas formas de educación  
m edia in te n te n  sa tisfacer  esas dem andas  
evitando su canalización hacia los estudios supe­
riores, lo  que traería com o resultado activar la 
com petencia por los puestos privilegiados del 
m ercado de em pleo. Las “ com prehensive  
schools”  y las diversas modalidades situadas en­
tre la educación general y la técnica, constituyen  
respuestas para satisfacer y canalizar esas deman­
das, pero sus resultados son dudosos porque el 
alum nado representa ya a u n  sector social selec­
cionado que no se satisface con  las ocupaciones 
intermedias que se le ofrecen.

Finalm ente, la educación superior conoce tres 
tipos de estratificación 27/. A l prim ero correspon­
den las carreras cortas y largas, de desigual pres­
tigio social, ingreso e inserción en  el poder. El 
segundo proviene de unidades de desiguales ca­
racterísticas en  cuanto a equipam iento, calidad 
académica y prestigio social: com ponen el nivel 
superior cierto tipo de establecim ientos privados 
y algunas de las universidades oficiales naciona­
les responsables del reclutam iento de élites 28/, 
mientras en el. n ivel inferior aparecen universida­
des provinciales y privadas organizadas com o  
servicios educativos de tiempo parcial para la pe­
queña clase media.

El tercer tipo se constituye gracias a un signifi­
cativo adicional: cursos de postgrado que se 
transforman en  pre-requisito para el desem peño 
de cualquier posición relevante. Tanto estos

cursos com o la especialización en  los centros de 
jerarquía académica del exterior, están práctica­
m ente reservados a los grupos de mayor nivel so­
cial, que protegen su posición privilegiada ale­
gando un conocim iento no siempre tan elevado  
ni tan necesario para el desem peño de los roles 
superiores que se reservan.

En realidad, el sistem a educativo es congruen­
te con  la distribución del ingreso y las caracterís­
ticas del poder. A l 10%  más rico — que retiene 
entre el 4 0  y el 50%  de los ingresos— , corres­
ponden los reales beneficios de la educación. Sólo 
para este sector existe un s is tem a  ed u ca tiv o ;  
para el resto se destinan fragmentos, aprendiza­
jes varios y  diversos niveles de capacitación. Por 
otra parte, del débil porcentaje del PBI adjudica­
do a la educación, el de la primaria es extremada­
m ente bajo e inferior a los promedios de Am érica  
Latina; mientras la enseñanza superior tiene cos­
tos de funcionam iento m uy altos y  m uy por enci­
ma de aquellos promedios.

En relación con el problema ocupacional, la 
segm entación educativa establece canales que re­
lacionan la estratificación social de origen con el 
estratificado mercado de em pleo, mediante insti­
tuciones correlativas: así, por ejem plo, la mayor 
parte de los estudiantes de las universidades m e­
dias y  altas iniciaron su primaria en  escuelas pri­
vadas de m uy difícil acceso para la mayoría de la 
población.

Es en  los niveles universitarios donde se dis­
tingue con  claridad u n  subestilo de recursos hu­
manos y otro tecnocrático; es en  la universidad 
donde se refleja con  mayor evidencia el tipo de 
organización del poder.

En las sociedades donde el Estado depende de 
clases dominantes tradicionales, con  ductilidad 
para asum ir nuevos ciclos de desarrollo y  capaci­
dad para integrar los sectores burgueses más m o­
dernos y establecer vínculos directos con  el ca­
pital extranjero, los roles políticos que hacen a la 
naturaleza de estas funciones son  desempeñados

26/ Conviene consultar las reflexiones que sobre e l papel de 
este grupo social realiza Claude Grignon en L ’o rd re  d e s  
choses. L e s  fo n c tio n s  socia les  d e  l ’e n s e ig n e m e n t te c h n i­
qu e , Les Editions de M inuit, Paris, 1971.

27/ El proceso de segm entación de la educación superior es 
analizado a com ienzos de k  presente década p o r  Jorge G rack- 
rena, ‘ ‘M odernización universitaria y  ck ses  m edks: un estu­
dio sobre e l caso del Brasil ’ ’, en C o rp o ra c ió n  d e  P r o m o ­
c ión  U n iv e rs ita r ia : M o d ern iza c ió n  y  d e m o cra tiza c ió n  
en  la  u n iv e r s id a d  la tin o a m erica n a , San tkgo de Chile, 
1971; y  Germ án W. Rama, E l s is te m a  u n iv e r s ita r io  en  
C o lo m b ia , o p .c it.

2 8 /  Germ án W. Rama, ‘ ‘Educación universitaria y  m ovili­
dad sockl. Reclutam iento de élites en C olom bk ’ en R e v is ta  
L a tin o a m erica n a  d e  S o c io lo g ía , 70/2, Buenos Aires, ju lio  
de 1970.
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casi con  exclusividad por los integrantes de aque­
llas minorías tradicionales.

Bajo estas condiciones n o  hay espacio para 
una tecno-burocracia, y  las universidades de élite  
conservan la función de socializar y formar polí­
ticam ente a las subélites de acuerdo con  los pa­
trones respectivos: tradicional religioso, laico, y 
técnico m oderno referido a modelos empresaria­
les nacionales o  multinacionales.

Inversam ente, cuando el Estado asum e un  
papel autónom o frente a las clases tradicionales 
con  el objeto de provocar otras pautas de creci­
m iento estructural, surge un  tecnocratism o civil 
militar — o b u rg u esía  d e  e sta d o , com o se lo  de­
finió por la expansión que produjo en  e l sector 
industrial y  por el tipo de control que estableció 
sobre los aparatos estatizados de producción— , 
que vinculado con  las corporaciones m ultinacio­
nales y  las burguesías locales internacionalizadas 
conduce el proceso en  forma autoritaria29/.

Las relaciones entre este tipo de poder y las 
universidades tuvieron otro cariz. La función de 
formar líderes políticos era innecesaria y peligro­
sa para el poder; el estilo de desarrollo no  admitía 
discusiones y se procuraba reducir todas las áreas 
del conocim iento social y  político que pudieran 
proporcionar instrum entos para el análisis de la 
sociedad y  eventualm ente el cuestionam iento del 
poder. Sin embargo, com o el objetivo prioritario 
era el crecim iento y el denominado sa lto  tecno­
lógico y  gerencial, se fortificaron los contenidos 
ideológicos con  el objeto de proveer técnicos 
aptos para instrumentar modelos e instituciones 
no sujetos a análisis valorativos.

E. Estilo de Congelación Política

Este estilo expresa la crisis de ciertas socieda­
des que agotaron sus posibilidades de moderniza­
c ión  social. En principio, todas ellas registran 
previam entepreblem as de acum ulación provoca­
dos por demandas de participación canalizadas 
fundam entalm ente por la vía del consum o. (N o  
hace a nuestro análisis descubrir las relaciones 
entre bajo crecim iento económ ico y m oviliza­
ción  social). Luego de la llamada crisis oligárqui­
ca, los sistem as políticos se caracterizaron por 
alianzas y acuerdos entre distintos sectores socia­
les, que carecieron de la estabilidad necesaria; las 
nociones de equilibrio de poder y de Estado 
árbitro son  recurrentes para la explicación de 
este período.

D ébil la clase dom inante, la autonom ía del Es­
tado fue considerable y con  frecuencia expresó

alianzas de las clases medias y populares con  sec­
tores de la nueva burguesía y la exclusión parcial 
de los grupos que dominaban la econom ía.

La crisis del poder asum ió en  algunos casos el 
carácter de bloqueo por equivalencia de fuerzas, 
con e l consiguiente estancamiento; pero en  
otros, los sectores sociales opositores participa­
ron de intensos conflictos previos a la definición  
de un  nuevo estilo de desarrollo.

La alternativa triunfante im puso un  congela­
m iento político: desm ovilizó a la sociedad utili­
zando altos grados de coerción, dejó en  manos 
militares la conducción del Estado, suprimió no  
sólo el sistem a sino la totalidad del orden político 
con el objeto de eliminar los centros de poder 
social que com petían con el Estado y  estableció 
una estrecha vinculación entre éste y  los grupos 
que dominaban la econom ía.

N o  obstante, la prioridad inmediata de este es­
tilo no  es el crecim iento económ ico sino la rees­
tructuración de las relaciones sociales, aunque 
para lograrla sea necesario el estancam iento de 
ciertas actividades socio-económ icas durante un  
período de tiem po no determinado. El problema 
central es el control de los grupos anteriormente 
movilizados 3i/, lo  que obliga a anular los diver­
sos m odos de participación, incluyendo la im plí­
cita en  los niveles de ingresos. Recompuesta una 
distribución de tipo elitario, los restantes aspec­
tos del m odelo económ ico — a pesar del lenguaje 
económ ico y político similar—  varían de acuerdo 
con la situación particular de cada país 32/.

29/El texto sigue a Femando Henrique Cerdoso, Autori­
tarismo e democratizando, op.cit.

30/ Véase Enzo Faletto y  Fernando Henrique Cardoso, 
op.cit.; José L. Romero, Latinoamérica: las ciudades y  las 
ideas, Siglo XXI, Buenos Aires, 1976; Francisco C. Wefort,
‘ ‘Clases populares y  desarrollo social "en  Revista Paragua­

ya de Sociología, N °  13, Asunción, diciembre de 1968; 
Tulio Halperín Donghi, Historia contemporánea de 
América Latina, Cap. 6: ‘ ‘Crisis del orden neocolonial ’ ’, 
Alianza Editorial, Madrid, 1975.

31/ La razón básica de este tipo de regímenes descansa —y  
recogemos aquí el juicio de Gino Germani—. en “...la con­

solidación de un estado de cosas considerado apto para lograr 
por ¡a fuerza y  durante un período considerable, tanto k  ‘ ‘des­
movilización ' 'de las ckses inferiores, como una moratoria en 
todos aquellos aspectos de k  modernización que puedan ame­
nazar los intereses de k  coalición (de poder), aun al costo de 
un prolongado estancamiento económico y  sockl", Gino 
Germani, Revista Latinoamericana de Sociología, Insti- 

. tuto Torcuato S. Di Telk, Buenos Aires, 69/3, página 546.
32/ En algunos casos/ k  coyuntura internacional forzó a 

castigar a los grupos tradicionaks y  a intentar generar una 
nueva burguesía industrial exportadora que por falta de 
interés multinacional tuvo que ser ¡ocal; en otros, consistió en 
el retomo a una economk exportadora de productos básicos 
que redujo considerablemente k  industrialización para el 
mercado interno; por fin, si bien en otros casos es evidente k  ■ 
intención de estructurar una concentración económica alre­
dedor del sector financiero, resulta todavk difícil inferir su 
proyección futura.
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Para los regím enes de este tipo, la educación  
estructurada dentro del estilo de m odernización  
social debe ser modificada en su totalidad, ya que 
sus caracteres presentan múltiples incongruen­
cias con  el proyecto político y un amplio espectro 
de disfunciones en relación con el proyecto  
social.

En todos los casos, el problema es fundam en­
talm ente ideológico. La transmisión de valores 
en el estilo anterior reflejaba la pluralidad social; 
así, puede afirmarse que los sectores intelectua­
les medios —con la variedad ideológica que los 
caracteriza—  tuvieron un papel destacado en  la 
orientación valorativa contenida en la ense­
ñanza.

Cabe recordar que en los períodos inmediata­
m ente anteriores a los regím enes consolidados 
en este estilo, una intensa politización de docen­
tes, estudiantes secundarios y universitarios 
acompañó la marcha de la autonom ía académica. 
D e este modo, ya com o centro de críticas al sis­
tema o com o elaboradora de alternativas de desa­
rrollo, la universidad asum ió un carácter activo  
en el diálogo político; en  otros casos, su papel se 
trocó en una militancia alimentada en la idea de 
que la universidad debía ser parte de un contra­
poder 33/.

En un estilo de concentración de poder e ideo­
logía excluyente, la educación, que de un modo 
u otro abarca a todas las clases sociales, adquiere 
el carácter de agencia de control social de los 
nuevos valores, sin excluir el de agente portador 
de ideología. N o  debe extrañar entonces que si 
en algunos países la educación fue transferida di­
rectam ente a las autoridades militares, en  todos 
los casos se practicaron acciones inmediatas ten­
dientes a asegurar el cum plim iento de aquellos 
objetivos. Entre las inhibitorias cabe destacar la 
elim inación de la autonom ía académica y la liber­
tad de cátedra, la separación de los cuerpos do­
centes de los individuos considerados ideológica­
m ente adversos — impidiéndoles en  algunos ca­
sos el ejercicio de cualquier tipo de docencia, 
incluso la privada— , y la expulsión de estudian­
tes militantes o  con capacidad para liderar nue­
vos grupos enfrentados al sistem a. Entre las de 
reformulación m erecen citarse la restricción de 
aquellos campos del conocim iento reputados 
ideológicos — las ciencias sociales, y en particu­
lar la sociología y la filosofía en  el nivel m edio y 
universitario— ; y la modificación de los conteni­
dos en  ciertas disciplinas — en las históricas, por 
ejem plo, se limita el conocim iento de la realidad 
social inmediata para promover el estudio de los 
períodos autoritarios, con fuerte ensalzam iento  
nacionalista.

Los com ponentes de la reformulación son va­
riados porque los regím enes no  plantean en  for­

ma coherente e  integrada un nuevo esquema 
ideológico. En el lenguaje oficial, la mayoría se 
manifiesta restauradora de una democracia cuya 
puesta en  práctica requiere la elim inación de los 
enem igos y un período de restricciones que per­
mita generar un nuevo tipo de sociedad basada 
en principios de imprecisa formulación teórica.

En consecuencia, la definición de las ideas y 
valores admitidos en  la educación depende de 
qué línea de separación demarcará el ámbito n a ­
c io n a l y el a n ti-n a c io n a l. Esta última categoría 
puede tener una amplitud m uy considerable 
cuando se entiende que el m a te r ia lism o  se 
nutre del r a c io n a lism o  y del lib e r a lism o , y 
que sólo el e sp lr itu a lism o  puede ser el funda­
m ento de la educación 34/.

Junto con el problema de la línea demarcatoria 
figura el carácter to ta l del proyecto de recons­
trucción nacional. Cuando el m ism o es intensa­
m ente asum ido, el control de todas las expresio­
nes de cultura trae com o consecuencia la elim i­
nación de los distintos centros no oficiales — pro­
vocándose un fenóm eno de atonía que Gregorio 
W einberg calificó com o “ apagón cultural” — , 
con el agregado de que la totalidad ideológica no  
permite asociar al sistem a a las élites culturales: 
excluyendo a m uy pequeños grupos consustan­
ciados con aquella ideología, sus com ponentes 
antiliberales y antirracionales alejan incluso a los 
sectores conservadores, que optan por el si­
lencio.

A quí se hace presente una característica cen­
tral del estilo de congelación política, la de no fo­
mentar ningún tipo de m ovilización social, lo 
que reduce significativamente el papel activo de 
la educación.

3 3 / La observación de este proceso en un país determ inado  
se encuentra en Tom ás A m adeo Vasconi e Inés Cristina 
Reca: “ Universidad y  poder: 1966-1972" , en R e v is ta  
L a tin o a m e rica n a  d e  C iencias Socia les, N °  4, Santiago de 
Chile, diciem bre de 1972.

3 4 /  En un texto  de un director de educación básica y  media 
de su país, se expresa: la mayoría estaba impregnada de la
savia d e l pensam iento materialista que desparramó p o r  e l 
m undo la filosofía ‘ ‘roussoniana'' (sic) de la Francia de l siglo 
X I X  y  e l influjo de sus voces (...) embriagó los recintos 
culturales y  políticos d e l país de un liberalismo frenético, que 
enterró las ideas humanistas de la herencia hispánica. Y  sus 
consecuentes discípulos form aron legiones de ciudadanos in­
crédulos de l Orden N atural de l pensam iento cristiano, que­
daron indefensos fren te  a los em bates d e l marxism o que llega­
ría a nuestras tierras pocos años más tarde ", (...) Y  agrega: 
"... esos profesores no eran más que portadores de la escuela 
liberal en que se form aron cuando estudiantes universitarios, 
y  com o tales, sinceros defensores de un laicismo aberrante p o r  
su com plicidad con e l  ateísm o de inspiración masónica, que 
los convertiría en ingenuos sostenedores de que “ todas las 
ideas son respetables ’ ', máxim a estúpida que dio albergue a 
¡as corrientes marxistas que p o r  ese entonces y a  habían co­
menzado su penetración ’ '.
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En la enseñanza universitaria se expresan las 
orientaciones ideológicas y las relativas al pro­
yecto económ ico y social. Siendo países que re­
gistraron en  su m om ento los más altos porcen­
tajes de cobertura de la matrícula superior, la for­
mación ha superado la estricta relación de oferta 
y demanda de puestos técnicos superiores.

A sí, un sector considerable de la población 
universitaria — que por su volum en resulta difí­
cil de integrar al sistem a—  aparece en estado de 
disponibilidad social, generalm ente insatisfecho  
de los puestos que ocupa y desilusionado de sí 
m ism o y de aquellos valores que asociaron edu­
cación y movilidad social, aquellos m ism os valo­
res que paradógicamente lo condujo a la crítica 
del sistem a social abolido y a vincularse con los 
sectores obreros y populares 35'.

La reducción de los cupos, el sistem a de exá­
m enes de ingreso y el cobro de matrículas son  
manifestaciones com unes en  el estilo de congela­
ción política. Generalm ente, estas medidas se 
adoptan en  favor — según el lenguaje oficial—  de 
una mayor eficiencia educativa; para promover 
ajustes con  el mercado de em pleo redimensiona- 
do; o invocando principios de igualdad distribu­
tiva, ya que canalizar recursos hacia la enseñan­
za superior obraría en desmedro de los corres­
pondientes a la educación básica.

En la lógica del estilo, la educación debe 
actuar al servicio de un  programa de diferencia­
ción  y estratificación de grupos. M ientras la con ­
centración del ingreso anula o reduce el patrón 
mesocrático que relacionaba a las diversas clases 
sociales, la elim inación del orden político dem o­
crático establece una clara dicotomía entre quie­
nes dirigen y quienes obedecen. D e este m odo, la 
jerarquía se transforma en patrón social: cada 
actor es definido por su rol productivo o repro­
ductivo y no com o ser social.

La educación debería responder al m ism o m o­
delo y establecer discontinuidades entre los dis­
tintos grupos sociales en  cuanto a acceso y per­
manencia en  la educación. Sin embargo, el peso  
de los valores integrados a la conciencia colectiva 
ha permitido mantener en  algunos países, con  
pequeñas modificaciones 36/, la anterior estructu­
ra y su apertura institucional, de m odo que las li­
m itaciones provienen de las nuevas condiciones 
socio-económ icas (necesidad de trabajar desde 
edades más tempranas, etc.).

En otros países se ha propuesto explícitamente 
una reformulación educativa con el objeto de 
ajustarla a la rígida estratificación social. Dado 
que las asignaciones resultantes de la participa­
ción desigual han provocado diferencias de capa­
cidad intelectual, se propone separar de la ense­
ñanza básica normal a los retrasados — cuyo

porcentaje se estima en  un 50%  de la pobla­
ción— , a quienes se les impartiría una enseñanza  
especial basada en  prácticas laborales que los ha­
bilite para la ocupación inmediata. La educación  
media se compondría de la manual-técnica, sin  
acceso a la superior, y de la general, escindida se­
gún rendim ientos en  aquella que desemboca en  
ocupaciones no manuales bajas y la que da acce­
so a la superior. Esta última, a su vez, sería seg­
mentada en carreras cortas, pedagógicas y largas; 
en el caso de las últimas, su status se destacaría 
por ser las únicas que darían acceso a la educa­
ción de nivel cuaternario37/.

En resum en, estas propuestas expresarían la 
correlación funcional de la educación con el pro­
yecto que reestructuraría la sociedad en grupos 
discontinuos con determinados y limitados cau­
ces de movilidad social, los que afectarían incluso  
a la dim ensión intergeneracional. Implícita en  el 
programa figura la idea del origen genético de la 
inteligencia y la correlación entre ésta y la estra­
tificación social de origen.

3 5 /  "... tous ces bacheliers e t licenciés, en chômage ou m al 
em ployés ou inemployables, sont refoulés vers les m étiers 
dont les exigences sont m oins précises ou dans lesquels 
com ptent surtout des aptitudes e t des talents d ’un ordre diffé­
rent. Ils gonflent les rangs des intellectuels, au strict sens du  
term e, c  'est-a-dire ceux sans attaches professionnelles, dont le 
nombre, par  suite, s ’accroît dém esurém ent. Ils entrent dans 
cette armée avec une mentalité fon cièrem en t insatisfaite. 
L'insatisfaction engendre le ressentiment. E t celui-ci p ren d  
fréquem m ent la fo rm e  de cette critique socia le...”, dice 
Joseph A . Schum peter, op. c it .,  capitulo “L ’hostilité  
grandit ' ', subcapitulo: ‘ ‘La sociologie de l ’in tellectuel ’ ’, 
pagina 213, refiriéndose a la tendencia de las sociedades occi­
dentales. \

3 6 /  N o  se incluyen entre éstas las correspondientes a  una 
vision tecnocrática en cuanto a eficiencia de l sistem a o crea­
ción de carreras necesarias para la nueva estructura econó­
mica.

3 7 / En 1974, la ' ‘D irectiva para la educación ’ ’ del M inis­
tro de Educación de un país latinoamericano, expresa: ‘ ‘La 
cantidad de alum nos básicos que no están capacitados para se­
g u ir  norm alm ente sus estudios es sorprendentem ente m ayor  
que la imaginada, subiendo a porcentajes d e l 4 0  ó 45%  del  
tota l d e l alumnado básico. Ellos deben clasificarse para los 
efectos pedagógicos com o ‘ ‘deficientes o retrasados ’ ' y  exigen 
una ‘ ‘Educación Básica E special”  (...) Dadas las característi­
cas cercanas a la irrecuperabilidad para estudios medios p o r  
parte de los com ponentes de ¡a Educación Básica Especial, ella 
debe considerar grandes dosis de capacitación laboral en e l 
contenido de sus program as” . (...) Y  m ás adelante: ” ... la 
cantidad de estudiantes que finalizan la Educación M edia ex­
cede en m ucho a la capacidad de las universidades ’ ’; (...) ' ‘los 
alum nos no seleccionados (en una prueba de aptitu d  en e l 1 1 °  
grado) cambiarán a planes de estudios m edios de capacitación 
laboral en administración fiscal, empleados particulares, ban- 
carios, etc. ” . (...) La educación profesional “debe ser de tér­
mino ' ’, vale decir no destinada a seguir estudios superiores ' '; 
la universidad seria reestructurada en cuatro agrupaciones: 
"... una que constituiría la universidad p o r  antonomasia, y  

que agrupará tas licenciaturas o carreras largas; otra que serán 
los institu tos tecnológicos que deben agrupar las carreras 
cortas; una. tercera serán los institutos pedagógicos (...); la 
última agrupación la constituirá la de los cursos de postgrado, 
(...) continuación principalm ente de las licenciaturas ’ ’.
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Finalmente, debe tenerse en cuenta el lugar 
que ocupará la educación en la estructura social 
que se intenta establecer. La formación de la élite 
política deja de ser tarea de la universidad, que se 
realiza dentro de los cuadros militares y en el 
caso de los civiles por cooptación. A sim ism o, la 
provisión de técnicos para los servicios sociales 
del Estado se reduce tanto com o se debilitan 
éstos; la limitación del gasto social, incluyendo el 
educativo — que experimenta la mayor caída— , 
condiciona las remuneraciones de los técnicos y 
del personal con niveles medios de educación por 
lo que el em pleo estatal deja de ser el campo pri 
vilegiado de los educados. En algunos casos se 
dism inuye el personal público y en otros se pro­
duce una redistribución que resulta negativa 
para las áreas económ icas y sociales del Estado y 
positiva para las áreas responsables de la coer­
ción, que reclutan la masa de sus servicios entre 
los escasamente educados; finalm ente, las políti­
cas de contracción económ ica, al reducir el em ­
pleo global, afectan el consum o de bienes en el 
mercado interno, lo  que trae com o consecuencia  
una sensible reducción de las oportunidades de 
em pleo para los educados medios y superiores.

Las políticas del estilo incluyen una reducción 
del peso de la superestructura social sobre el sis­
tema productivo, una moratoria de las activida­
des políticas y una concentración de ingresos que 
en  países de patrón mesocrático implica una 
fuerte reducción de los percibidos por una vasta 
gama de deciles medios. A sí, teniendo por clien­
tela principal a los sectores medios y obreros in­
tegrados al sistem a, la educación vive el destino  
que la estrategia del estilo de congelación política 
ha reservado para la democracia y los proyectos 
de movilidad social.

C onclusiones

El presente artículo se propuso integrar el aná­
lisis de la educación a la estructura social y a los

distintos procesos de cambio. La primera dim en  
sión hace referencia a lo estático, a la estructura 
económ ica y a la articulación de los grupos socia­
les. La segunda dim ensión pone de relieve el pa­
pel del Estado, de la ideología y de los proyectos 
societales de los grupos en  pugna. Am bas se 
reúnen en la dim ensión e s t i lo  d e  d esa rro llo , 
que intenta superar las limitaciones que el análi­
sis estructural depara en cuanto a la explicación  
del cambio social y evitar la conceptualización de 
este últim o en térm inos idealistas o  de coyun­
tura.

A l proponer cinco e s t ilo s  de d esa rro llo  e d u ­
c a t iv o  caracterizados por el predominio de una 
función relevante que articula las dim ensiones 
sociales externas con el sistem a educativo, se en ­
fatiza la importancia creciente que éste tiene en 
el sistem a global y el carácter asimétrico de las 
relaciones entre educación y estilo nacional de 
desarrollo.

Sin embargo, no debe desprenderse de ello la 
noción de dominación pura, y que se desconside­
ra la especificidad educativa. Esta se integra con  
valores y normas propios, organiza a su alrededor 
importantes grupos sociales y tiene cierta capaci­
dad para mantener o reconstruir sus r ito s  
pedagógicos a pesar de la magnitud de los cam ­
bios en el e s t i lo  d e  d esa rro llo  de la sociedad.

Los estilos definidos no corresponden a casos 
nacionales; en las situaciones concretas se produ­
cen, por efecto de la acción social, ajustes que 
modifican y contradicen la dirección del sistema 
educativo propio de cada estilo.

El presente trabajo tiene carácter conceptual; 
en  este sentido, sólo se propuso formular un  
conjunto de hipótesis. Otras investigaciones, a la 
luz de adecuadas bases empíricas, propondrán di­
ferentes alternativas para articular educación y 
sociedad. D e todos m odos, lo importante es res­
tablecer un enfoque unificado que permita supe­
rar tanto el a is la c io n ism o  de la educación com o  
los análisis m ecanicistas sobre la educación y su 
papel en el cambio social.
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* Juan Carlos Tedesco, argentino, licenciado en Ciencias de 
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ción y  sociedad en la Argentina (1880-1900), 1971; 
Educación e industrialización en la Argentina, 19 7 7  e 
Industria y  educación en El Salvador, 1978.

Las relaciones entre em pleo y educación han 
despertado un  interés creciente entre los inves­
tigadores sociales de la región. En cierta medida, 
el problema del em pleo está ocupando — en la 
teoría de la educación—  el lugar que en las déca­
das anteriores estaba representado por la proble­
mática de los recursos hum anos. Este cambio 
conceptual implica una modificación de notable 
envergadura en  la manera de concebir las 
relaciones y el papel de la educación en el proce­
so  de desarrollo económ ico y social. En definiti­
va, dicho cambio conceptual supone abandonar 
el acento puesto en  los a ju stes para prestar ma­
yor atención a los conflictos y a los desequilibrios 
que existen entre las diferentes instancias de la 
estructura social. Los problemas del em pleo ex­
presan buena parte de esos desequilibrios y  su es­
tudio permitiría una visión más correcta de la di­
námica social en  la que está inserta la práctica 
educativa.

El análisis que sigue abarca un sector de activi­
dad específico — la industria—  y fue realizado a 
partir de una fuente de datos con lim itaciones y 
posibilidades bien conocidas: los censos de pobla­
ción. Se utilizaron, para ello, las muestras dispo­
nibles en  el programa O M U ECE, de CELADE u 
y se analizaron cuatro problemas básicos: uno, la 
cuestión de los determ inantes del increm ento en  
el nivel educativo de la mano de obra industrial; 
dos, las m anifestaciones que tiene el problema de 
la devaluación educativa en  el ámbito de la in ­
dustria; tres, el efecto de las pautas de em pleo in­
dustrial sobre los sectores educativamente reza­
gados y cuatro, las tendencias del em pleo indus­
trial en  la población activa juvenil.

* * Este texto con stru ye  un adelanto de una investigación 1 / Las características y  especificaciones de este programa
m ayor que e l autor realiza actualmente en e l marco de l pueden verse en XlELADE, Boletín del Banco de Datos,
program a de trabajo d el Proyecto R LA /79/007. N °  6, noviem bre de 1974.
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Obviamente, existen una serie de cuestiones 
tanto o más relevantes que éstas, que no han po­
dido ser consideradas en este texto. M uchas de 
ellas exigirían fuentes de datos distintas a los 
censos de población y un nivel de análisis más 
cercano al plano institucional. En este sentido, 
sería preciso ubicarse en un nivel que parta de las 
organizaciones que participan de esta dinámica: 
la escuela por un lado y el Estado, los sindicatos 
y las empresas por el otro. Sin embargo, un aná­
lisis global com o el intentado en este texto per­
mite apreciar las tendencias que — en el juego de 
factores heterogéneos y hasta contrapuestos que 
determinan la dinámica del mercado de trabajo,’ 
logran manifestarse com o tendencias domi­
nantes.

1. Las determ inaciones del n ivel 
educativo de la m ano de obra 

industrial

La gravedad de los problemas derivados del dé­
ficit en la generación de empleo ha sido reitera­
damente destacada en los últimos años. Según 
algunas estimaciones recientes, alrededor del 
27%  del total de la fuerza de trabajo de la región 
estaría subutilizada, ya sea a través del desem­
pleo abierto o a través de alguna de las distintas 
formas de desempleo equivalente 21. En términos 
generales, puede sostenerse que existe un con­
censo relativamente alto con respecto a recono­
cer com o causa principal de los problemas de em ­
pleo a la insuficiencia dinámica del desarrollo; di­
cha insuficiencia se asocia com unm ente con los 
elem entos cualitativos contenidos en el patrón de 
crecimiento adoptado en los países de la región, 
entre los cuales se destaca la orientación del cre­
cim iento industrial. El dinamismo que este 
sector muestra en cuanto a su comportamiento 
económ ico, contrasta notablemente con sus es­
casos efectos en términos de empleo.

Los argumentos que explican la baja capacidad 
de absorción de mano de obra por parte de la 
industria son bien conocidos: la producción de 
bienes de capital —que ha demostrado efectos 
ocupacionales multiplicadores de significativa 
magnitud—  tiene muy baja participación en el 
total de la producción industrial; una parte im ­
portante de las necesidades en este campo se sa­
tisfacen con bienes importados o con productos 
locales en cuya elaboración no se utilizan pro­
ductos primarios o recursos naturales autócto­
nos, lo cual, a su vez, impide un mayor desarro­
llo de las explotaciones locales de esos productos; 
por último, la tecnología importada — diseñada

en contextos donde la mano de obra es escasa y 
costosa—  tiende también a reemplazar trabajo 
por capital 3/.

Este conjunto de factores explica un dato reite­
radamente señalado en los estudios sobre proble­
mas ocupacionales de la región: la insuficiencia 
del conjunto del sector industrial ^  para absorber 
mano de obra al ritmo de expansión de la pobla­
ción económicamente activa en general y de la 
no agropecuaria en particular.

A  pesar de que las fuentes disponibles para un  
mismo país ofrecen resultados no siempre coin­
cidentes entre sí, se advierte en general que en 
los últimos años la participación del empleo in­
dustrial se ha estancado o ha disminuido. Esta 
tendencia es aún más sensible si se analizan los 
datos relativos al empleo industrial en el conjun­
to del empleo no agropecuario5/. Es probable que 
los únicos casos que se aparten claramente de 
esta tendencia general sean Brasil y Venezuela, 
aunque también en ellos el peso mayor en la res­
ponsabilidad de absorber la mano de obra despla­
zada del agro estuvo en los servicios y el co­
mercio.

Pero el estancamiento en el volum en cuantita­
tivo del empleo industrial estuvo acompañado, 
en el mismo período, por modificaciones de im ­
portancia en la composición de la mano de obra y 
en su nivel educativo. Los datos censales disponi­
bles sobre un conjunto de países para los cuales 
fue posible establecer comparaciones entre I 9 6 0  
y 1 9 7 0  muestran dos hechos importantes. En 
primer lugar se puede apreciar que desde el 
punto de vista de la composición de la mano de 
obra industrial, la importancia de los empleos di­
rectamente productivos tiende a disminuir m ien­
tras crece la participación de las ocupacions téc-

2 / PREALC, E l p ro b lem a  d e l  e m p le o  en  A m é ric a  L a ti­
na; s itu ac ión , p e rsp ec tiva s  y  po lítica s . Santiago, 1976, pp. 
11 y  siguientes.

3 / UPES, Consideraciones sobre ocupación industrial, San­
tiago 1973, Cuadernos, Serie 11, N °  8.

4 /  lam entablem ente, los datos censales no perm iten dife­
renciar dentro deI sector industrial los estratos tecnológicos y , 
ni siquiera, los subsectores fabril y  nofabril. Im  importancia de 
esta diferenciación es obvia y  este análisis no pretende igno­
rarla. Sin embargo, dadas las limitaciones de la fuen te que se 
ha utilizado, el análisis del sector industrial que se ofrecé en 
este trabajo incluye al total de la población económicamente 
activa insertada en la industria, con independencia de l estrato 
tecnológico, del tamaño de l establecimiento y  de la rama de 
actividad, salvo que se indique expresamente lo contrario.

3 / Im participación de la industria en e l  empleo no-agrope- 
cuario entre 1960 y  1970 disminuyó claramente en un con­
junto m uy grande de países de la región. En Argentina bajó 
del 30 .3%  al 23  6% , en El Salvador del 32 .2  al 24.9, en 
Ecuador del 32 .6  al 21.4, en Paraguay del 31.3 al 28.1, en 
Chile d e l 2 3 -8  a l 2 0 .1, en  Panam á del 13 9 al 12.8, en Costa 
Rica d e l 2 2 .4  a l 18. 7y  en Uruguay del 28. 7 al 22 .6.
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nicas y administrativas 6/. En segundo lugar, los 
datos relativos a la década 1 9 6 0 -7 0  muestran un  
significativo increm ento en  los años de estudio  
con los que está dotada la P E A  industrial, 
fenóm eno que sin duda puede ser generalizado  
para la región en  su conjunto.

Una de las primeras y más usuales explicacio­
nes de estos cambios fue elaborada sobre la base 
de asociar causalm ente ambos fenóm enos. Sinté­
ticamente expuesta, esta hipótesis sostendría: a) 
que existe una asociación estrecha entre nivel 
educativo formal y exigencias de calificaciones 
para el desem peño en  los puestos de trabajo; y  b) 
que la expansión industrial supone el increm ento  
en  el núm ero de puestos más calificados. Según  
esta hipótesis, el aum ento en  el nivel educativo  
de la m ano de obra industrial aparece fundam en­
ta lm ente exp licad o por las ex igen cia s  
tecnológicas de la demanda de trabajo.

Sin embargo, este esquema ha sido cuestiona­
do con frecuencia en  los últim os años a partir, 
principalm ente, de algunas comprobaciones rela­
tivas tanto a la naturalezá de la expansión educa­
tiva com o a los com ponentes de la demanda de 
trabajo.

Con respecto a la expansión educativa registra­
da en  la región en  las dos últimas décadas, los e s­
tudios más recientes coinciden en  afirmar que 
ella se estaría produciendo con relativa autono­
mía de las determ inaciones del aparata producti­
vo. N o  es el caso de repetir aquí el conjunto de 
argum entaciones que avalan esta comprobación, 
pero lo  cierto es que, en  un  nivel macrosocial, las 
demandas sociales y  ciertas exigencias de natura­
leza política parecen jugar un  papel m ucho más 
decisivo que las determ inaciones técnicas en  el 
increm ento del nivel educativo de la pob lación7/.

Estas explicaciones macrosociales se articulan 
coherentem ente con  una reformulación del papel 
asignado a las exigencias tecnológicas en  la com ­
posición de la función de demanda de trabajo. 
Las evidencias empíricas más recientes ponen de 
manifiesto que para un conjunto apreciable de 
puestos de trabajo los criterios de reclutam iento  
no otofgan a las calificaciones fo rm a les  para el 
desem peño un  peso decisivo. En este sentido, es 
posible postular que la demanda no  está en  fun­
ción  exclusiva de los rasgos y exigencias tecnoló­
gicas del puesto de trabajo sino que incluye ele­
m entos que — desde el punto de vista del perso­
nal—  se definen básicamente por su carácter no- 
cognitivo, y desde el punto de vista de la empre­
sa, se definen por las condiciones sociales en las 
que actúa. A  manera de ejem plo podrían m en­
cionarse — con respecto al personal—  la impor­
tancia de rasgos de personalidad tales com o leal­
tad a la empresa, aceptación de la disciplina,

nivel de expectativas y aspiraciones ocupaciona- 
les, e t c .8/; con  respecto a las condiciones sociales 
en  las que actúa la empresa los estudios 
realizados m encionan elem entos tales com o la 
existencia de factores institucionales en  la deter­
m inación del funcionam iento del mercado de tra­
bajo (Estado, sindicatos, etc.), la existencia o no  
de “ mercados internos” , el carácter nacional o 
transnacional de la empresa, etc. 9/.

Por otro lado, los estudios acerca de los efectos 
que las.tendencias de la m odernización tecnoló­
gica tienen sobre las calificaciones, han puesto de 
relieve que si bien m uchas tareas se han comple- 
jizado (especialm ente las referidas a m anteni­
m iento, diseño, etc.) otras se simplificaron noto­
riamente (tareas operativas directas, manejo ad­
m inistrativo, etc.).

La acción de este conjunto de factores — a los 
que habría que agregar otros que analizaremos 
enseguida—  explica un  hecho reiteradamente 
advertido en  los estudios sobre em pleo y educa­
ción: a pesar de que el n ivel educativo de la mano  
de obra industrial se ha increm entado notable­
m ente, la correlación entre puesto de trabajo y  
años de estudio sigue siendo, con  variaciones

6 /  La participación d e l sector de ocupaciones definidas cen­
salmente com o artesanos, operarios, jornaleros y  conductores  
de maquinaria descendió dentro del sector industrial, entre  
1 9 6 0 y  1970, de l 79 5  a l 71.1 en Argentina, d e l 8 4 .8 a l 77.0  
en Chile, de l 93 .2  a l 9 1 .7  en Paraguay, de! 97 .4  a l 89.1 en  
Ecuador, d e l 8 7 .6  a l 78.0 en H onduras y  d e l 77.4 a l 76.9 en  
Costa Rica. Com plem entariam ente, los puestos profesionales, 
técnicos, gerencia ¡es, adm inistrativos y  comerciales, crecieron  
del 12 .9  a l 2 0 .7  en Argentina, d e l 11 .5  a l  17 .2  en Chile, de l 
4 .2  a l 5 .3  en Paraguay, d e l 1 .5  a l 6 .2  en Ecuador, d e l 4-6 a l 
10 .7  en H onduras y  d e l 1 0 .7  a l 15 .0  en Costa Rica.

7/ Para e l  conjunto de la región, véase Carlos Filgueira, 
Expansión educacional y  estratificación social en A m é ­
rica  Latina (1960-1970). DEALC/4, 1977. Tam bién puede 
consultarse los estudios específicos para algunos casos de ' p e ­
queñas naciones”  donde es particularm ente visible e l  papel de 
las exigencias políticas en la expansión escolar: D em ingo Ri- 
varola, Educación y  desarrollo en el Paraguay; la ense­
ñanza básica. DEALC/7, 1977. José Femando García, Edu­
cación y  desarrollo e n  Costa Rica, D E AL C/2,1977.

87 Véase, p o r  ejemplo, H . Gintis, ‘ 'Education, Technology  
an d  the Chatacteristics o f  W orker P roductivity  ’ ' en Ameri­
can Economic Review, vol. 61, N °  2, 1971. (H ay traduc­
ción española e ii C. Biasutto, Educación y  dase obrera, 
M éxico, N ueva Imagen, 1978.

97 El concepto de ' 'mercados in tern os'' de trabajo alude a 
¡a existencia de un conjunto de pautas que regulan la dinám i­
ca de l em pleo en el marco de cada empresa en particular. 
Estas pautas pueden afectar todas o algunas de las etapas del 
proceso ocupacional (reclutamiento, prom oción, asignación 
de tareas, etc.). Véase Peter B. D oering and M ichael J. Piore, 
Interna! Labor Market and Manpower Analysis. 
Lexington, H eath Lexington Books, Mass., 1971. Sobre el 
papel de ¡as condiciones sociales de ¡a empresa en e l mercado  
de trabajo, una investigación llevada a cabo en Panamá arrojó 
resultados sugerentes; véase ] . Hallack y  F. Caillods, 
Education, travail et emploi a Panamá. IIEP/S44/7F, 
1977.
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Cuadro 1. Seis países de A m érica Latina. Perfil educativo  
de la P E A  industrial, 1 9 6 0 -7 0  

(porcentajes a/)

Países Años de estudio
0-3 4-6 7 y +

1960 1970 1960 1970 1960 1970

Costa Rica 2 8 ,8 2 0 ,4 5 6 ,3 5 3 ,9 1 4 ,9 2 5 ,7
Ecuador 3 6 ,6 2 9 ,3 5 1 ,8 4 8 ,5 9 ,7 1 9 ,9
El Salvador 5 5 ,0 4 2 ,5 3 8 ,0 4 3 ,5 7 ,0 1 3 ,0
Honduras 6 5 ,0 5 6 ,2 2 6 ,2 3 3 ,7 5 ,6 8 ,8
Panamá 1 6 ,5 1 7 ,5 5 0 ,4 4 6 ,6 3 2 ,2 3 5 ,7
Paraguay 4 1 ,5 3 2 ,2 4 5 ,0 4 8 ,9 1 2 ,0 1 6 ,9

Fuente: OM UECE. a /E n  algunos países los porcentajes no sum an cien debido a la existencia de individuos de nivel 
educativo ignorado.

según los puestos, m uy dispersa. U n estudio so­
bre el sector industrial argentino, por ejemplo, 
m ostró que la incorporación de personal educado 
se estaría realizando con  cierta independencia del 
puesto para el cual se recluta; con  datos censales 
correspondientes a 1 9 7 0 , fue posible apreciar 
que los niveles educativos asociados a una serie 
de tareas específicam ente técnicas eran marcada­
m ente heterogéneas, mientras que, en  un nivel 
más desagregado, la información disponible 
sobre un  conjunto de empresas líderes mostraba 
un fenóm eno similar, aún para el caso de técni­
cos jóvenes 10/.

E n  el m ism o sentido apuntan los resultados de 
algunas comparaciones sobre el nivel educativo 
asociado a determinados puestos en  países con  
oferta educativa m uy diferente. En el Cuadro 
2 se han consignado los datos obtenidos de las 
muestras correspondientes a los dos últim os cen ­
sos de población de A rgentina y El Salvador. 
Esos datos corresponden a los años de estudio 
asociados a grupos ocupacionales m uy específi­
cos dentro del sector industrial. T eniendo en 
cuenta esa especificidad, es pertinente suponer 
que el tipo de calificaciones requeridas para el de­
sem peño en  ellos debería ser relativam ente ho­
m ogéneo.

Los datos, en  cambio, muestran que esta ho­
mogeneidad sólo es parcialmente verificable en  
algunos puestos. Para los.operadores de m áqui­
nas, moldeadores, templadores, etc. (dos prime­
ras colum nas del cuadro 2) parecería que el nivel 
educativo formal no juega un  papel decisivo; en  
el caso de los ajustadores, m ontadores e instala­
dores de máquinas, en  cam bio, la hom ogeneidad

en las calificaciones educativas es notoriam ente 
más alta; en este últim o tipo de puestos puede su ­
ponerse que — al m enos—  no tienen acceso los 
analfabetos.

Sobre esta base, puede postularse que las dife­
rencias tan significativas que se advierten en  los 
perfiles educativos con  el cual son  desempeñadas 
esas tareas debe ser explicada por factores distin­
tos a las exigencias de educación formal deman­
dadas por las tareas. Para este caso, sin desmedro 
de la necesidad de ajustar no sólo las fuentes de 
información sino la variedad de puestos que se  
consideran, parecería evidente que el nivel edu­
cativo de la oferta global de personal estaría 
jugando un papel decisivo en  la explicación de las 
diferencias advertidas entre los dos países. D icho  
en  otros térm inos, los empleadores ajustarían sus 
requerim ientos educativos no tanto a las exigen­
cias técnicas de la tarea com o a las características 
de la oferta de fuerza de trabajo.

U na comprobación similar, aunque no  especí­
fica para el sector industrial, aportan los resulta­
dos del estudio de J. Hallack y F. Caillods sobre 
Panamá n /. La dispersión del n ivel educativo aso­
ciado a cada ocupación advertida en  este trabajo 
fue particularmente notable tanto si se analiza la 
misma ocupación en  distintas ramas com o si se 
analizan determinadas ocupaciones en  una 
misma rama de actividad.

10/ Juan Carlos Tedesco, Industrialización y  educación 
en A rgentina . UNESCO/CEPAL/PNUD, Proyecto 
RLA/74/024, DEALC/I, 1977.

1 1 / J. Hallack y  F. Caillods, op.cit.
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Cuadro 2. A rgentina y El Salvador. N ivel educativo de obreros y artesanos en determinadas
actividades industriales. 1 9 7 0

Años de estudio Operadores Fundición Mecánica
de Máqui nas A

Arg. Salv. Arg. Salv. Arg. Salv.

0-2 1 0 ,0 3 5 ,7 5 ,7 5 5 ,9 3 ,3 9 ,5
3-6 7 6 ,5 4 9 ,2 7 9 ,3 3 8 ,2 6 8 ,4 7 1 ,3
7 y 13 ,5 15 ,1 1 5 ,0 5 ,9 2 8 ,3 1 9 ,2

Operadores de máquinas A : maquinistas en plantas e instalaciones eléctricas, operarios de grúas, etc. (Ocupaciones 
N o  674/679).
Fundición: M oldeadores, templadores, etc. (720-726).
M ecánica: Ajustadores, m ontadores e instaladores de máquinas (654-663).
Fuente: Luis Zúñiga, Las estadísticas y  la fuerza de trabajo y  ¡a educación en el estudio de los recursos humanos. 
Proposición de un subsistema de estadísticas y  elementos para el análisis de información. PROELCE, Santiago 
de Chile, 1976.

E n definitiva, estos resultados permiten soste­
ner que las exigencias de calificaciones formales 
necesarias para el desem peño en  determinados 
puestos de trabajo pueden ser satisfechas con  ni­
veles educativos m uy distintos. Las exigencias 
educativas para el acceso y la movilidad ocupa- 
cional parecen depender más que de las deman­
das técnicas, de las condiciones en  las que funcio­
na el mercado de trabajo 121.

2. E d u cación  y  M ercado de  
Trabajo:el problem a de la 

devaluación educativa

a ellos. En este sentido, la masificación, la deva­
luación .y la estratificación interna del sistema 
educativo parecen conformar un  bloque único de 
problemas sólo separables con  fines analíticos. 
N o  es éste el lugar más apropiado para conside­
rar la problemática de la devaluación educativa 
en  su conjunto, pero el estudio específico de su 
expresión en  el ámbito del em pleo industrial per­
mitirá corroborar algunas de las proposiciones 
generales que los estudios sobre este tema han  
postulado sin disponer de demasiadas evidencias 
empíricas de nivel regional.

En primer lugar, es preciso distinguir dentro 
del fenóm eno de la devaluación educativa dos as­
pectos diferentes. Por un lado, la devaluación

U na de las hipótesis más frecuentes en  los ac­
tuales análisis acerca del papel de los años de es­
tudio en  relación al em pleo consiste en sostener’ 
que el increm ento en  el n ivel educativo de la 
m ano de obra está íntim am ente vinculado al 
fenóm eno de la devaluación de los años de estu ­
dio en  el mercado de trabajo.

En térm inos generales, la devaluación educa­
tiva puede ser entendida com o una de las res­
puestas que el sistem a social ha elaborado frente 
a la masificación de las instituciones escolares. 
D e allí que su alcance no tenga la misma vigen­
cia en  todos los niveles ni en todas las modalida­
des ni, incluso, en  los egresados de todos los es­
tablecim ientos. En tanto respuesta a la masifica­
ción , lo  que se devalúa es e l valor de los años de 
estudio cursados en  niveles, modalidades y esta­
blecim ientos que responden a las demandas de 
los sectores que están accediendo recientem ente

1 2 / M . M aurice, F. Sellier y  ] . ] .  Silvestre, 'en un sugerente  
estudio com parativo de las empresas industriales francesas y  
alemanas, postulan que la fa lta  de correspondencia entre nivel 
educativo y  n ivel de em pleo vigente en las empresas francesas 
es un producto de la articulación entre diversos factores tales 
com o e l predom inio de la enseñanza general sobre la técnica- 
profesional, la existencia de un mercado de trabajo relativa­
mente abierto donde la posesión de un diplom a determ inado  
no es condición necesaria para e l acceso a los puestos de tra­
bajo, la regulación de la m ovilidad ocupacional y  la división  
del trabajo p o r  un esparció o rg a n iza c io n a l relativo a la em ­
presa y  no a las calificaciones técnicas, la naturaleza y  las fo r ­
mas de regulación de los conflictos sindicales, etc. A l  contra­
rio, e l caso alemán perm itió  m ostrar que la fu erte  correlación 
entre n ivel educativo y  n ive l de empleo era producto de con­
diciones diferentes en las variables mencionadas. Pero tanto  
en uno com o en otro caso, la conformación de l estado de 
dichas variables es un producto histórico de la fo rm a  peculiar 
que asum ió en cada contexto e l proceso de expansión indus­
trial.y la form ación  de las clases sociales. Véase M arc M auri­
ce, Francois Sellier e t ]ean-]acques Silvestre, ‘ 'La production  
de la hiérarchie dans Ventreprise: recherche d 'u n  effet socié- 
ta l comparaison France-Allemagne ' en Revue Française 
d e  S o c io lo g ie , vol. X X -2 , 1979, pp . 331-65.
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alude al fenóm eno según el cual la expansión  
educativa no estuvo acompañada por síntomas 
de mejoramiento en  las pautas de distribución 
del ingreso. A l respecto, algunos estudios recien­
tes sobre este problema han permitido verificar la 
existencia de un deterioro creciente en los ingre­
sos percibidos por individuos con niveles medios 
de escolaridad. Las políticas de salario m ínim o  
obligatorio estarían impidiendo la caída de los in­
gresos de los m enos educados pero la oferta 
abundante de educados y la escasa expansión de 
los puestos de trabajo estim ula en  los empleado­
res el aum ento de exigencias educativas para el 
acceso a puestos de bajas rem uneraciones 13/.

Para el caso específico de la industria, además 
de participar de otras tendencias generales, ha 
podido establecerse la existencia de una creciente 
diferenciación salarial asociada tanto a los pues­
tos de trabajo com o a sectores de empresas. Dado  
que las empresas modernas pueden ofrecer mejo­
res salarios que las restantes, cuentan con mayor 
oferta de personal educado y están en  condicio­
nes de elevar sus requerim ientos. Esto explicaría 
el mayor caudal de años de estudio exigidos para 
ocupar ciertos puestos en  el sector moderno y 
produciría, a su vez, una corrida hacia arriba en  
las exigencias para los puestos del conjunto del 
sector industrial.

Alrededor de esta cuestión giran una cantidad 
de preguntas m uy relevantes que no  pueden ser 
encaradas en  este trabajo: ¿Cuáles son efectiva­
m ente los m ecanism os de fijación de los salarios? 
¿Q ué papel juegan los factores- institucionales 
(sindicatos, Estado, etc.)? y ¿Qué papel le corres­
ponde a la dinámica del mercado de trabajo? 
¿Hasta qué punto los mejores salarios del sector 
m oderno reflejan — en un contexto de heteroge­
neidad tecnológica donde los precios se fijan 
sobre la base del estrato más-tradicional—  dife­
rencias de productividad o esconden un  mayor 
grado aún de apropiación del excedente que el 
vigente en  el sector tradicional? A lgunos traba­
jos recientes están com enzando a aportar ele­
m entos para responder a estos interrogantes, 
pero aún es poco lo que se conoce sobre estos te­
mas y; en  particular, sobre el papel que juega la 
educación en  este proceso 14/.

La segunda línea de análisis del proceso de de­
valuación corresponde al n ivel de las calificacio­
nes reales y de las calificaciones exigidas para el 
desem peño en  los puestos de trabajo. En este 
sentido, puede postularse que los empleadores 
— actuando en  un marco donde la oferta de per­
sonal educado es alta y la generación de puestos 
relativamente rígida—  elevan los requisitos de 
credenciales a un ritm o más intenso que el ope­
rado en  el aum ento de exigencias para el desem ­
peño 1V.

La información censal tiene limitaciones 
obvias para el estudio de este problema. Sin em ­
bargo, además de la virtud de ser una de las 
pocas fuentes disponibles, permite apreciar ten­
dencias globales que los estudios más puntuales 
podrán luego verificar con mayores niveles de 
precisión.

La tendencia al increm ento e n  los requisitos 
educacionales para el acceso a puestos de trabajo 
en la industria puede apreciarse con claridad a 
través de los datos del Cuadro 3. A llí se seleccio­
nó la información relativa a la participación en  
los principales grupos ocupacionales de indivi­
duos con  altos perfiles educativos. Para la catego­
ría de “ empleados administrativos y vendedo­
res”  se observó la participación de las personas 
con una escolaridad superior a los diez años, 
mientras que para los “ operarios y artesanos”  
se consideró a los que superaban los siete años de 
estudio.

El cuadro muestra que dicha participación se 
ha increm entado en  prácticamente todos los 
casos y que en  algunos ese increm ento ha sido 
realmente llamativo. Ecuador y Costa Rica son  
— dentro de los países considerados—  los lugares 
donde, tanto en  el caso de empleados com o de 
operarios, el proceso de aum ento de los requeri­
m ientos ha sido m ás intenso. T odo indica que 
esta tendencia m antiene su vigencia de tal ma­
nera que, en  la actualidad, es posible afirmar que 
para tener acceso a un puesto de empleado ad­
m inistrativo en  la industria hay que estar dotado 
de m ás de diez años de escolaridad mientras que

13/ Véase entre otros, Carlos M uñoz Izquierdo y  José 
Lobo, ‘ ‘Expansión escolar, mercado de trabajo y  distribución  
del ingreso en M éxico. Un análisis longitudinal 1 9 6 0 -1 9 7 0 ” , 
en R e v is ta  d e l  C en tro  d e  E stu d io s  E d u ca tivo s, M éxico, 
Vol. IV, N °  1, 1974, pp. 9-30. José Fem ando Carda, o p .c it . , 
p p  27-28.

14 / Ricardo Carciofi, H e te ro g e n e id a d  técn ica , d ife ren ­
c ia les d e  sa la rio  y  edu cación , DEALC/18, 1979■

Juan Sourrouille, E l  im p a c to  d e  las em presas  tran sn a­
c ion a les  s o b re  e l  e m p le o  y  los in gresos; e l  caso d e  A r ­
g e n tin a , OIT, 1976, Ginebra. Paulo Renato de Souza, “La 
segrrtentación de! mercado de traba,„ urbano y  las disparida­
des de salarios en economías subdesarrolladas “ en R e v is ta  d e  
la C E P A L .

13 / Un estudio reciente sobre un conjunto de empresas del 
sector m oderno en M éxico m ostró que s i  bien los requisitos 
para el desem peño en los puestos de trabajo se habían incre­
m entado en la gran mayoría de los casos, ¡a causa m ás genera! 
de dicho aum ento era la necesidad de m antener ¡as posibilida­
des de prom oción  interna. Sólo en segundo lugar eran m en ­
cionadas ¡as necesidades de habilidades y  conocim ientos más 
profundos derivados de cambios tecnológicos.

Véase M igue/  Brooke, ' ‘A ctitudes de los empleadores m e­
xicanos respecto a ¡a educación: ¿un test de ¡a teoría d e l capi­
ta l hum ano? ''  en  Revista deI Centro de Estudios Educati­
vos, M éxico, V o l VIII, N °  4, pág. 120.
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Cuadro 3 A . Empleados y vendedores en  la industria con  más de 10  años de escolaridad 
1 9 6 0 /7 0  (Porcentaje sobre el total)

P a ís 1 9 6 0 1 9 7 0

A rgentina 3 8 ,0 4 6 ,0
Chile 4 3 ,0 5 3 ,0
Costa Rica 1 8 ,0 4 1 ,0
Ecuador 2 9 ,0 4 7 ,0
Panamá 4 5 ,0 5 5 ,0
Paraguay 4 1 ,0 4 5 ,0

Fuente: U M U E C E

Cuadro 3B. A rtesanos y operarios en  industria con  más de 7 años de escolaridad.
1 9 6 0 -1 9 7 0 . (Porcentajes)

P a ís  I 9 6 0  1 9 7 0

Chile 2 5 ,0 2 6 ,0
Costa Rica 1 2 ,0 1 9 ,0
Ecuador 1 0 ,0 1 7 ,0
Honduras 8 ,0 6 ,0
Panamá 2 9 ,0 2 9 ,0
Paraguay 1 0 ,0 1 4 ,0

Fuente: OM UECE.

para un  puesto de operario la exigencia de poseer 
la escuela primaria terminada es cada vez más 
frecuente16'.

Para la interpretación de este fenóm eno en  el 
nivel de análisis de las calificaciones, es posible 
postular dos hipótesis distintas. La primera de 
ellas sostendría que la devaluación es el producto 
de un proceso arbitrario a través del cual los em ­
pleadores requieren cada vez más años de estudio  
para acceder a determinados puestos, con  inde­
pendencia de los requerim ientos reales de califi­
cación para el desem peño. Este aum ento artifi­
cial de los años de estudio está en  la base de una 
serie de fenóm enos que han podido detectarse en  
las investigaciones sobre el funcionam iento del 
mercado de trabajo. La posibilidad de que indivi­
duos con altos perfiles educativos tengan acceso  
a puestos bajos de la escala ocupacional es cada 
vez más frecuente y  este desajuste provoca fenó­
m enos conocidos de insatisfacción en  e l trabajo, 
rápido abandono del puesto en  busca de mejores 
perspectivas, etc. En síntesis, la devaluación edu­
cativa por un  aum ento arbitrario de las exigen­
cias credencialísticas sería el factor que podrá ex­
plicar una de las formas de desem pleo a la que se 
le  presta cada vez mayor atención: la subutiliza- 
ción  de capacidades.

Este problema parece haber adquirido dim ensio­
nes considerables. Para el caso de la industria, y 
com o aproxim ación imperfecta al problema, el 
Cuadro 4  muestra la distribución de la P E A  
industrial con  más de trece años de escolaridad 
según tres grandes categorías de puestos de tra­
bajo. Según esos datos, en  algunos países la quin­
ta parte de los individuos que tenían algún tipo 
de enseñanza superior estaban ocupados en  pues­
tos de trabajadores manuales.

La subutilización de capacidades afecta pre- 
ponderantem ente a los jóvenes. Si se desagregan 
los datos del cuadro 4  por tramos de edad, es po­
sible apreciar que los individuos ubicados entre 
los 2 0 -2 9  años son  los más afectados por este  
fenóm eno. En A rgentina, el 45%  de los “ sub- 
utilizados”  estaba en  dicho tramo de edad, en

1 6 / Una medida aproximada de la fo rm a  en que los reque­
rim ientos están aum entando tam bién puede observarse a tra­
vés de los datos relativos a la edad de los ocupados. La infor­
mación sobre puestos, años de estudio y  edad correspondien­
tes a los dos países m encionados (Ecuador y  Costa Rica) m os­
traban que en 1 9 7 0  casi e l 6 0%  de los empleados de 20 -29  
años de edad tenían m ás de d iez años de escolaridad y  alrede­
dor d e l 2 5  % de los operarios de ese grupo de edad tenían la 
escuela prim aria completa. Estos porcentajes descendían sig­
nificativam ente a medida que los tramos de edad avanzaban.
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Cuadro 4 . P E A  Industrial con  13  y m ás años de estudio  
por ocupación 1 9 7 0  

(Porcentajes)

Argentina Chile Costa
Rica

Ecuador Honduras Panamá Paraguay

Profesionales, técnicos 
gerentes y afines
0  y 2) : 48,0 50,0 41,0 46,0 78,0 47,0 56,0

Empleados de oficinas 
vendedores y afínes 
(3 y 4) 28,0 39,0 40,0 27,0 14,0 39,0 24,0

Artesanos, operarios 
jornaleros 5, 6, 7, 8, 
9, 10, 11, 12, 13 24,0 11,0 19,0 37,0 8,0 14,0 20,0

Fuente: OM UECE.

Chile el 4 7% , en Costa Rica el 71 %, en Ecuador 
el 51 % y en Panamá el 65  %.

Pero ésta, sin embargo, es sólo una interpreta­
ción del fenóm eno. Podría postularse, en cam ­
bio, una hipótesis alternativa, según la cual en  el 
fenóm eno de la devaluación no actuarían sola­
m ente elem entos arbitrarios. D icho en  otros 
térm inos, no se trata sólo de que los mism os 
años de estudio, brindando los m ism os conoci­
m ientos, sean valorados de distinta manera en  
dos etapas históricas diferentes. La estructura 
misma del sistem a educativo — tanto en  sus as­
pectos curriculares com o organizativos—  estaría 
sufriendo cambios que tienden a favorecer el pro­
ceso de devaluación. Estos cambios podrían resu­
mirse en  los siguientes aspectos:

a) Existe una tendencia a distribuir el m ism o  
caudal de contenidos en mayor cantidad de años 
de estudio, de esta forma se provoca la pérdida de 
importancia de los primeros años de cada ciclo, 
que com ienzan a ser dedicados ya sea a fundon es  
no-cognitivas o a com pensar aspectos no sufi­
cientem ente desarrollados por el nivel anterior.

b) Los nuevos contenidos curriculares, pro­
ducto del avance científico-técnico, son  introdu­
cidos con  dificultad en  el sistem a educativo. Su 
introducción generalm ente se yuxtapone a la 
existente, con  lo cual la cantidad de elem entos 
curriculares obsoletos es cada vez mayor y actúa 
a favor de la prolongación del tiem po necesario 
pata e l logro de calificaciones útiles. A dem ás, su  
introducdón se realiza desde arriba hacia 
abajo en  la estructura del sistem a. Esto puede ex­

plicar la razón por la cual la devaluación no  es 
una resultante del aum ento real de los requeri­
m ientos de tiem po de escolaridad, sino un pro­
ducto del aum ento del volum en de información 
en el sistem a educativo con  independencia del 
valor de dicha información.

A m pliando esta argum entación, podría soste­
nerse que los nuevos contenidos curriculares no  
sólo aparecen primero a través de los niveles su ­
periores del sistema educativo sino que, dentro 
de cada uno de ellos, se concentran en  ciertos es­
tablecimientos que son, precisam ente, los que re­
clutan sus alum nos en  determinados sectores so ­
ciales. U n ejem plo de lo que venim os diciendo 
puede observarse en  la stratificación de los esta­
blecim ientos de enseñanza superior y las diferen­
cias curriculares que la acompañan |7/.

La hipótesis de la devaluación educativa en  
térm inos de un descenso efectivo en  la calidad de 
los aprendizajes realizados, encuentra otro so­
porte empírico en  la dism inución del esfuerzo fi­
nanciero destinado a la prestación del servicio  
educativo. A lgunos estudios recientes han m os­
trado que hacia fines de la década 1 9 5 0 -6 0 , co ­
m enzó a descelerarse el ritmo de increm ento del 
gasto educativo e n  la región; este descenso conti­
nuó en  forma constante y si bien hay situaciones 
nacionales diferentes, la mayor parte de los

1 7/ Un análisis de este fenóm eno eh e l n ivel superior de la 
enseñanza puede verse en Germ án W. Rama, Condiciones 
sociales de la expansión y  segmentación de los sistemas 
universitarios, 1979.



EDUCACION Y EMPLEO INDUSTRIAL. UN ANALISIS 85

países muestra signos de debilitamiento en  el es­
fuerzo financiero hacia la educación18'.

Si se consideran estas hipótesis desde el punto  
de vista de las funciones del sistem a educativo 
con respecto al mercado de trabajo, podría soste­
nerse que tienen, hasta cierto punto, un carácter 
contradictorio. La hipótesis según la cual la pér­
dida de valor de los años de estudio se debe fun­
damentalmente a un  descenso objetivo en  la ca­
lidad de los contenidos, brindados por algunos 
sectores del sistem a educativo, confirmaría que 
la función de seleccionar y distribuir la fuerza de 
trabajo en  los distintos segm entos del mercado 
de trabajo se sigue ejerciendo desde el sistem a 
educativo m ism o. Si, en cambio, el contenido de 
la educación se m antiene relativam ente estable y 
lo que se ha modificado es la distribución de los 
educados en  la estructura ocupacional, entonces 
puede pensarse que los m ecanism os de selección  
se estarían trasladando al mercado de trabajo. 
Establecer cóm o operan efectivam ente uno u 
otro factor y en  qué medida estas hipótesis son  
excluyentes o  complementarias constituye un  
problema em pírico, a dilucidar en  cada contexto  
social determinado.

3. E l em pleo industrial y  los sectores 
educativam ente rezagados

D esde el punto de vista del comportamiento 
del mercado de trabajo industrial frente a los 
años de estudio de la mano de obra, pueden 
advertirse dos tendencias importantes. En  
primer lugar, parece evidente que la industria 
está reclutando personal m uy educado a un  
ritm o superior al increm ento de este tipo de 
personal en el conjunto de la población activa no  
agropecuaria. Los datos disponibles coinciden en  
señalar que — salvo algún caso aislado—  los in­
crem entos en  la participación de los individuos 
ubicados qn el tramo de 7 y más años de estudio  
han sido notoriamente superiores en  la industria 
que en  el conjunto del em pleo no agropecuario. 
T al com o se analizó en  e l punto anterior, este 
aum ento de participación implica, en  m uchos 
casos, acceso a puestos no acordes con  las califi­
caciones obtenidas y que no garantizan mejoras 
en  los ingresos.

El segundo aspecto, en  cambio, se refiere a la 
particiapación de los m enos educados. Los datos 
globales parecerían indicar que en  algunos países 
la expulsión de los m enos educados es más inten­
sa en  la industria que en  e l resto, mientras que

en otros sucede lo  contrario. Sin embargo, si se 
analizan los datos con  un  mayor grado de ajuste 
en  cuanto a lo que representa realm ente el ejem ­
plo industrial, pueden advertirse resultados más 
hom ogéneos en relación con la m ano de obra no  
educada. Una aproxim ación imperfecta a este 
problema puede consistir en  aislar los datos 
correspondientes a las ciudades capitales (donde: 
habitualmente se concentra una parte significati­
va de la actividad industrial) excluyendo a los in­
dividuos que se desem peñan com o trabajadores 
independientes y familiares no remunerados (que 
constituyen una parte importante del em pleo no  
fabril). Este ejercicio permite arribar a los resul­
tados resumidos en  el cuadro 5. a partir de los 
cuales es posible sostener que en  la industria, 
especialm ente en su franja más moderna la par­
ticipación de personal no educado está dismi­
nuyendo a un ritm o superior al registrado en  
el conjunto del em pleo no agropecuario. Esta 
tendencia pone de manifiesto que la industria 
— dentro de los patrones vigentes de creci­
m iento—  tiende a dejar de representar una op­
ción ocupacional para los sectores educativa­
m ente rezagados que — cada vez en mayor m e­
dida—  se concentran en ocupaciones de m uy  
escasa potencialidad productiva (servicio do­
m éstico y com ercio ambulante fundamental­
mente').

Por otra parte, los datos censales muestran 
que los individuos educativamente rezagados 
que logran tener acceso al em pleo industrial lo  
hacen fundam entalm ente en  las ramas tradicio­
nales (alimentos, bebidas y textiles). En 1 9 7 0 ,  
del total de la P E A  industrial con 0-3  años de 
estudio, pertenecían a las ramas tradicionales el 
60%  en M éxico, el 61%  en A rgentina, el 
74%  en Chile, el 76%  en Colombia, el 78%  
en Costa Rica, el 82%  en Ecuador y El Salva­
dor, el 83%  en Paraguay, el 86%  en Panamá 
y el 87%  en Honduras.

A  partir de los datos presentados hasta aquí, 
se aprecia claramente que el caudal de mano  
de obra sin educación formal ocupada en  la in­
dustria está tendiendo a desaparecer. Si bien  
subsisten oportunidades de em pleo en  las ra­
mas tradicionales, la tendencia indica clara­
m ente que estas oportunidades son cada vez  
m enores. D icho en  otros térm inos, el problema 
de la fuerza de trabajo no educada es un pro­
blema que se define fuera del ámbito industrial. 
Esto es así com o tanto en  los países de mayor

1 8 / H éctor  Gertel, Financiamiento de la educación en 
América Latina; una aplicación a la Argentina.
U N  E SC  O /C E P A  L /P N U D , P r o y e c to  R L A /7 4 /0 2 4 ,  
D EALC/3, 1977.
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Cuadro 5. A m érica Latina. M odificaciones en la participación de ocupados 
con 0 -3  años de estudio en  la P E A  industrial en ciudades capitales. 

1 9 6 0 -1 9 7 0  (PE A  industrial excluye trabajadores cuenta propia 
y familiares no remunerados)

PEA P E A in d u s tr ia l
1 9 6 0 1 9 7 0 % 1 9 6 0 1 9 7 0 %

Q uito 2 4 ,7 17 ,9 — 2 7 ,5 1 8 ,6 2 ,2 - 3 4 , 4
San José de Costa Rica 2 4 ,1 16 ,5 - 3 1 , 5 2 0 ,3 1 2 ,3 - 3 9 , 4
Tegucigalpa 4 2 ,2 4 0 ,3 - 4 , 5 4 7 ,8 3 8 ,1 - 2 0 , 3
A sunción 2 8 ,2 1 8 ,6 - 3 4 , 0 3 0 ,9 1 9 ,4 - 3 7 , 2
Panamá 1 2 ,6 9 ,0 — 2 8 ,6 9 ,0 7 ,0 — 2 2 ,0
San Salvador 4 2 ,0 3 0 ,0 — 2 8 ,5 2 9 ,9 1 9 ,0 - 3 6 , 4

F u en te : O M U E C E .

desarrollo com o en aquellos cuya expansión  
industrial ha com enzado recientem ente. La di­
ferencia radica en  que mientras en  los primeros 
este problema ya se ha resuelto para el con­
junto de la fuerza de trabajo, en los restantes, 
en  cambio, la presencia de una significativa 
masa de no educados fuera del em pleo indus­
trial (y del em pleo m oderno en su conjunto) 
constituye un problema social de enorm e 
relevancia 191.

Pero además de este importante rasgo cuan­
titativo, también es preciso tener en  cuenta un  
aspecto cualitativo que afecta significativamente 
la situación de los que logren incorporarse al 
em pleo industrial. En este sentido, parecería 
evidente que la concentración de fuerza de tra­
bajo no educada en  las ramas tradicionales de 
la industria está relacionada con el nivel de 
desarrollo tecnológico de dichas ramas. En 
ellas es donde subsisten estratos técnicos más 
tradicionales que, desde el punto de vista de la 
organización del trabajo, responden al modelo  
de la manufactura tradicional. A l respecto, es 
importante recordar que la manufactura se 
basa en  un tipo de calificaciones donde predo­
mina el oficio, y que el dom inio de estas califi­
caciones se adquiere progresivamente en el 
marco m ism o de las actividades productivas.

Sobre esta base es posible sostener que los 
sectores tradicionales de la industria no ofrecen 
un nivel de “ facilidad de entrada”  similar al 
que existe en  los otros sectores del mercado de 
trabajo informal. El ingreso a la franja indus­
trial del sector informal no estaría regulado por 
los años de estudio sinoi por la experiencia y el

dom inio del oficio, razón por la cual su expan­
sión es m uy limitada. Para aquellos que 
carecen de experiencia y no dom inan el oficio, 
las posibilidades de entrada quedarían restrin­
gidas al primer peldaño de la carrera ocupacio- 
nal típica de la manufactura: el puesto de 
aprendiz. Sin embargo, y  a diferencia del 
desarrollo industrial clásico , la ub icación  
pecualiar que tiene este estrato tecnológico en  
el marco de la industrialización actualm ente 
vigente en la región provoca una inestabilidad 
m uy grande en las posibilidades ocupacionales 
que ella brinda. En última instancia, buena 
parte de estas actividades constituyen la base 
de una pirámide de oferta donde el grado de 
com petencia y de atom ización es m uy alto. Por 
esta razón, sus posibilidades de subsistencia 
siempre son precarias y los testim onios existen­
tes acerca de las historias ocupacionales de los 
integrantes del sector muestran grados m uy 
altos de inestabilidad.

1 9 / A lgunos estudios de casos efectuados recientem ente  
pueden ejemplificar las situaciones más destacadas dentro de 
la región. E l caso argentino muestra un tipo de modelo 
donde los factores demográficos y  las particulares condicio­
nes históricas en las que se produjo e l proceso de industria­
lización perm itieron resolver con un grado de éxito relati­
vam ente alto e l problem a de la m ano de obra marginal. En 
e l otro extrem o, e l caso de E l Salvador es una m uestra de 
cómo la industrialización tardía orientada hacia mercados 
externos y  sin consecuencias sobre las paulas de distribu­
ción del ingreso no só>lo no logra resolver e l problem a sino 
que lo acentía. Véase Juan Carlos Tedesco, op . c i t  y  Juan 
Carlos Tedesco. In d u s tr ia  y  E du cación  en  E l S a lv a d o r  
UNESCO /CEPAL/PN U D , Proyecto R LA /74/024, D E A LC /  
9, 1978.
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4 . L a  industria y  el e m p l e o  juvenil

En este punto se intentará efectuar una com ­
paración entre las características del empleo 
industrial en su conjunto y las vigentes en los 
tramos de edad m enores de 30  años. El objeto 
de esta comparación es doble; por un lado, 
aportar algunos indicios acerca de las 
tendencias recientes en el reclutam iento de 
m ano de obra por parte de la industria y, por 
el otro, caracterizar el rol de la industria ante 
el em pleo juvenil que, com o se sabe, consti­
tuye uno de los aspectos más significativos 
dentro de la problemática del empleo.

Si se considera la situación de los más 
jóvenes (tramo 1 5 -1 9  años de edad), los datos 
disponibles permiten apreciar varios hechos 
importantes. En primer lugar, la participación 
de este tramo de edad en la PE'A industrial es 
significativamente inferior a la registrada en  el 
conjunto de la PEA . Esto es m uy notorio en  
los países de m enor desarrollo industrial com o  
El Salvador o Panamá, pero en mayor o menor 
medida puede apreciarse en todos los países 
considerados 20/. En segundo lugar, la informa­
ción relativa a la distribución por grupos 
ocupacionales muestra que los más jóvenes in ­
gresan a la industria fundam entalm ente a 
través de puestos de operarios manuales. En 
este sentido, parecería ev id en te . que su bajo 
nivel de experiencia y la imposibilidad — por su 
temprano ingreso a la fuerza de trabajo—  de 
tener acceso a niveles de escolaridad medios o 
altos impiden otro tipo de inserción dentro de 
la industria. En síntesis, para los m uy jóvenes 
no sólo existen escasas posibilidades de acceso 
a la industria sino que esas pocas posibilidades 
se concentran en el escalón más bajo de las 
categorías de puestos disponibles.

La situación de la PEA  ubicada en el tramo 
2 0 -2 9  años de edad, en cambio, es más com ­
pleja y diferenciada. Su participación en la 
industria es, al contrario de lo advertido para 
los m uy jóvenes, superior a la que se registra 
en el total de la PEA  211. En cuanto a la 
relación con los puestos de trabajo, si se com ­
para la distribución por puestos vigentes para 
el total de la P E A  industrial y para el grupo 
2 0 -2 9  años en particular, puede advertirse tres 
rasgos centrales: a) existen escasas posibilidades 
de acceso a puestos técnicos, profesionales o 
gerenciales; b) existen posibilidades amplias 
pero que no se han modificado sustancialm ente 
en los últimos años con respecto a los puestos 
de operarios y c) las posibilidades con respecto

a los puestos administrativos y comerciales no 
son m uy amplias pero se están expandiendo 
significativamente en los últim os años.

Sobre esta base y retomando las hipótesis an­
teriores acerca de la devaluación educativa y la 
sub-utilización de capacidades vigentes en la 
industria, podría postularse que los jóvenes con  
altos perfiles educativos estarían cada vez con  
más frecuencia ante la alternativa de considerar 
los puestos administrativos com o p u esto s  de  
en trad a  al mercado de empleo industrial.

2 0 / La información censal sobre participación de la 
industria en la población económ icam ente activa tota l y  en 
la m enor de 20  años registra las siguientes magnitudes para 
1970: Argentina, 19 ,6%  y  19,0%  respectivamente, Chile
15.9 y  12,0, Costa Rica 12,0 y  11,0, Ecuador 11,5 y  10,0, 
E l Salvador 11 ,0  y  5,0, M éxico 1 6 ,0 y l 4 , 0  y  Panamá 7,9 y
5.0.
2 1 /  Los datos sobre participación de la población económ i­
camente activa industrial en e l to ta l y  en e l tramo 20-29  
años de edad son los siguientes: A rgentina 19,6 y  21,0, 
Chile 15,9 y  18,0, Costa Rica 12,0 y  15,0, Ecuador 11,5 y
12.0, E l Salvador 11 ,0  y  11,0, M éxico 16 ,0  y  19,0 Panamá
7.9 y  10,0.
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P a r a g u a y :  C o n d i c i o n e s  e s t r u c t u r a l e s  
y  d e s a r r o l l o  e d u c a t i v o *

Durante el últim o cuarto de siglo, Am érica  
Latina ha experimentado importantes transfor­
m aciones en sus características estructurales. 
Sin embargo, com o fuera señalado por Germán  
W . Rama, Paraguay presenta en  el m ism o  
período la peculiaridad de no haber sido mayor­
m ente afectado por tales cambios, hecho que le 
permitió mantener una estructura socio-econó­
mica bastante similar a la prevaleciente en dé­
cadas anteriores. En líneas generales, el país se 
caracteriza por un estilo de desarrollo con lim i­
tado crecim iento económ ico en el marco de una 
estructura social que ha experimentado pocos 
cambios, pero con un desarrollo educativo rela­
tivamente acentuado en  cuanto a la alfabetiza­
ción y la instrucción primaria, en particular en  
el sector rural, lo  que hace de Paraguay un país 
de discontinuidad débil en  su educación ele­
mental.

* Este artículo constituye una síntesis, elaborada p o r  su 
autor, de l D ocum ento D EALC/7, Educación y  desarrollo 
en el Paraguay. La enseñanza básica, publicado p o r  e l 
Proyecto U N ESCO /C E PA U PN U D , Desarrollo y  educa­
ción en América Latina y  el Caribe, Buenos Aires, sep­
tiem bre de 1977, y  fu e  publicado en ¡a revista Perspectivas, 
UNESCO, París, Val. VIII, N °  3, 1978.

* * Dom ingo M . Rivarola, graduado en Filosofía/Sociolo­
gía, es profesor de Sociología en las universidades Nacional y  
Católica de Asunción. D irige desde 1964 el Centro 
Paraguayo de Estudios Sociológicos y  la Revista Paraguaya 
de Sociología. H a publicado diversos trabajos, tales como: 
Universidad y  estudiantes en una sociedad tradicional 
(1961); La estratificación social en Asunción (1965); 
Influencia de los factores sociales en la irregularidad 
escolar (1970); La población del Paraguay (en colabora­
ción, 1975); Los determinantes del rendimiento educa­
tivo en el Paraguay (en colaboración, 1977) y  Educación 
y  desarrollo en el Paraguay. La enseñanza básica 
(1977).

Los indicadores sobre esta última ubican a 
Paraguay inm ediatam ente después de los países 
más modernizados de Am érica Latina, mientras 
que en  educación media, y más aún en  educa­
ción superior, ocupa posiciones rezagadas en  el 
conjunto de la región. Estas características 
ubican al Paraguay en una situación especial, 
tanto más significativa cuanto que se trata de 
un país predominantemente rural, con  ingresos 
per capita bajos y con  un estilo de desarrollo 
pautado por una orientación política que rige al 
Estado desde hace más de veinte años. 11

1 / Introducción de Germán W. Rama al trabajo de D om in­
go M . Rivarola sobre Educación y  desarrollo en el Para­
guay. La enseñanza básica, proyecto  Desarrollo y  educa­
ción en América Latina y  el Caribe, U N E SCO / C E P A U  
PN U D , D EALC/7, Buenos A ires, septiembre de 1977.
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Aspectos demográficos: su 
i m p a c t o  e n  la educación

La comprensión del proceso educativo para­
guayo requiere necesariamente la consideración 
de ciertos aspectos demográficos que constitu­
yen determinantes decisivos de su desenvolví 
miento. En este sentido, cabe referirse a cuatro 
aspectos que tienen relación con la com posi­
ción, distribución y dinámica poblacional. Estos 
son: a) la alta tasa de crecimiento demográfico:
b) la edad predominantemente joven de la po­
blación: c) la desigual distribución espacial y d) 
las fuertes corrientes de desplazamiento, tanto 
de carácter interno com o externo.

Ritmo de crecimiento 
demográfico

El pronunciado desequilibrio producido en la 
composición demográfica de Paraguay com o re­
sultado de la Guerra de la Triple Alianza 
(1 8 6 5  1870j ', pierde intensidad a comienzos 
de la segunda década del presente siglo, época 
en la que se producen tasas de crecim iento re­
lativamente moderadas, hasta que las mismas 
vuelven a deprimirse durante el breve período 
(1 9 3 2  1935) que ocupa la Guerra del Chaco.' 
Sin émbargo, pasado el impacto de este aconte­
cim iento, y más notoriamente entre 19 5 0  y 
1957 , el incremento de la tasa de crecimiento 
poblacional adquiere un carácter sostenido. T e­
niendo en cuenta los efectos sobre el proceso 
educativo, esta dinámica ha dado a la población 
paraguaya dos de sus atributos más relevantes: 
la tendencia a mantener una alta y constante 
tasa de crecimiento y, consecuentem ente, la 
fuerte preeminencia de la población joven. En 
1 972 , el 44 ,9%  de la población del país está 
comprendido en un tramo de edad inferior a los 
15 años. Considerando el último cuarto de 
siglo, es digno de destacar que la oferta educa­
tiva, aun afrontando este sostenido ritmo de 
crecimiento, haya presentado tasas superiores a 
las observadas en el orden demográfico. Apa­
rentemente, este fenómeno responde a la inci­
dencia de dos hechos fundamentales: la atenua­
ción efectiva de la demanda a causa de la 
intensa corriente inmigratoria y la fuerte expan­
sión de la oferta educativa, en especial a nivel 
primario. Sin embargo, desde el punto de vista 
poblacional no es seguro que se pueda mantener 
una tasa creciente de emigración debido a las 
restricciones ocupacionales de la sociedad fun­
damentalmente receptora, Argentina; además

en lo referido al ámbito educacional, la reciente 
expansión de la enseñanza media puede produ­
cir una mavor demanda de enseñanza primaria, 
que pasará a ser percibida com o educación 
previa y no terminal. Am bos factores pueden 
provcx ar incrementos en la demanda de esta úl­
tima, que alcanzaría tasas superiores a las 
registradas en décadas anteriores.

Distribución espacial de la 
población

También la desigual distribución de la pobla­
ción dentro del territorio nacional ha gravitado 
en el desarrollo de! proceso educativo. A ún  
cuando lo característico del país es su baja 
densidad —una de las más bajas de América La­
tin a —, desde la época colonial la población se 
ha concentrado invariablemente en un reducido 
espacio de territorio. Sólo el 3% de la misma 
reside en la región occidental, que abarca cerca 
del 60%  de la superficie total del país. Por otra 
parte, en la región oriental, donde se concentra 
la mayoría de la población, cerca del 70%  
ocupa un óvalo de 2 0 0  kilómetros cuyo centro 
es A sunción, la capital. Esta circunstancia 
facilitó significativamente la expansión de los 
servicios educativos, y determinó asimismo una 
fuerte influencia socio-cultural de la capital. Sin 
embargo, a medida que fue haciéndose efectiva 
una constante corriente de redistribución 
espacial de la población — debido al 
desplazamiento de la frontera agrícola— , resul­
tan igualmente perceptibles el aumento de los 
costos y las dificultades para la expansión de la 
cobertura escolar.

Las migraciones

Durante los últimos veinticinco años se han 
producido en el país intensos movim ientos m i­
gratorios tanto en el orden interno com o exter­
no. Es así que desde fines de la década del 4 0 , la 
emigración —en gran mayoría a la A rgenti­
na— , ha crecido en forma sostenida. D el mismo 
modo, los desplazamientos internos se vieron 
favorecidos durante esta última década por un  
nuevo y amplio despliegue de la frontera agríco­
la. Es interesante destacar que en Paraguay las 
migraciones internas se dan de hecho en dos

2 / A n u a r io  e sta d ístico  d e  la R ep ú b lica  d e l  P araguay,
Oficina de estadística, Asunción, 1886.
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circuitos bastante autónomos 3': por una parte, 
una corriente de desplazamiento in tra -ru ra l, y 
por otra, la que afecta específicamente a la po­
blación ubicada en la red de localidades que 
conforman el radio urbano. Los últimos estu­
dios disponibles han, mostrado la extrema debi­
lidad de los flujos procedentes de áreas rurales 
hacia los centros urbanos o viceversa 4Í. Este 
fenóm eno explicaría la pervivencia de la m en­
cionada forma de distribución urbano-rural de la 
población, la cual, com o ya se señaló, ha sufrido 
escasas variaciones proporcionales. En lo que 
hace a la relación directa de este fenóm eno con  
la educación, se ha comprobado que la misma 
depende tanto del propio sentido de los despla­
zamientos com o de otras características coadyu­
vantes. En este sentido, los desplazamientos 
hacia la capital — que es el área de mayores re­
cursos educativos— han tenido efectos aprecia- 
bles sobre la escolarización de la población des­
plazada, particularmente en los sectores impedi­
dos de concretar el tramo normal de la ense­
ñanza elemental. Por el contrario, los efectos 
negativos han sido claramente percibidos en los 
desplazamientos hacia las nuevas zonas de colo­
nización, donde predominan condiciones defi­
cientes en los servicios educativos v .

Incidencia del desequilibrio  
urbano-rural

de la población activa, dominada en su mayoría 
por una economía de subsistencia, se dedicaba a 
tareas a g r íc o la s , co n  una p recaria  
implementación tecnológica y muy bajas tasas 
de productividad. El predominio de esta 
estructura agropecuaria, unido al exiguo  
desarrollo industrial, constituyen determinantes 
decisivos del peculiar desenvolvim iento urbano 
que ha caracterizado a Paraguay: lento creci­
miento — con una tasa no superior al 1 % en el 
período 1 9 6 2 -1 9 7 2 — . \ la fuerte primacía de 
la capital, que en el transcurso de su evolución  
histórica ha concentrado una alta proporción de 
la población urbana del país. Este desequilibrio 
entre campo v ciudad — que además de reflejar 
diferencias contextúales expresa efectivas rela­
ciones de dom inio— , tiene en lo que toca al 
desenvolvimiento educativo paraguayo un valor 
de análisis fundamental: de esta situación deriva 
la capacidad de la capital para utilizar los recur­
sos cuantitativos que provee la educación. Así, 
cuando se examinan los datos en su sucesión  
histórica, la imagen que prevalece es la de un 
centro cuyo entorno va expandiéndose muy 
lentamente y en la medida que los logros alean 
zan en este centro un nivel excesivo de satura­
ción. D e este modo, sólo cuando A sunción  
completa y cualifica su organización educativa, 
los efectos de la misma comienzan a expandirse 
hacia el resto  u rb an o  v posteriormente hacia el 
área rural.

La distribución entre áreas urbanas y rurales 
—com o la existente entre A sunción y la pobla 
ción urbana no capitalina (en lo sucesivo resto  
u r b a n o ) — , re sp o n d e  a c o n d ic io n e s  
estructurales que son de excepcional 
importancia en la comprensión de las carac­
terísticas, organización y dinámica del proceso 
educativo paraguayo. Por una parte, un factor 
de singular gravitación ha sido la gran preemi­
nencia administrativa, económica y socio-polí­
tica de A sunción, que le ha permitido controlar, 
manejar y usufructuar los recursos que el país 
ha aplicado a la educación con muy débil 
proyección hacia el resto  u rb an o  y el sector 
rural, que sólo a partir de este último cuarto de 
siglo experimentan los efectos de una expansión 
educativa más amplia y sostenida.

Es la propia peculiaridad de la organización 
productiva prevaleciente en el país la que sus­
tenta estas con d ic ion es extrem as de 
heterogeneidad, manifiestas en el predominio y 
estancamiento de un sector muy amplio de po­
blación rural y en el ritmo poco significativo del 
proceso urbanizador. En 1 975 , por ejemplo, las 
estimaciones concedían que alrededor del 60%

Evolución de la Escolaridad 
primaria y  secundaria

La expansión de la escolaridad durante el pre­
sente siglo se da primordialmente a nivel prima­
rio. Hasta fines de la década del ’50 — práctica­
mente durante medio siglo— , la magnitud de

3 / Domingo Ai. Rivarola, Paraguay: estructura agraria 
y  migraciones desde una perspectiva histórica, VI Reu­
nión de Grupo de trabajo sobre población y desarrollo de 
C l.A C SO , M éxico, 2 5 /2 9 de julio de 1977.

4 / Luis Zúñiga, Luis Galeano y  Juan Scboemaker, Proyecto  
de In vestig a c ió n  com p a ra tiva : desa rro llo  reg ion al, p o l í ­
ticas pú b licas , m igrac ion es  y  p r im a c ía  urban a  en  A m é r i­
ca L a tin a , Informe de avance, CPES/PISPAL, Asunción, 
julio 1977.

5 / Ver los siguientes trabajos: Dom ingo M . Rivarola, M i­
g ra c ió n  in te rn a  a l  área  d e  A su n c ió n . In fo rm e  d e  resu l­
tados, CPES, Asunción, 1973: y  Causas d e l  m a lo g ro  esco­
la r  en  los p r im e ro s  g r a d e s  d e  la escuela  p r im a r ia  experi­
m en ta le s  d e l  cu rricu lu m  ren o va d o , M inisterio de educa­
ción y  culto, Asunción, 1975.
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este crecimiento es sostenida, aunque recién a 
partir de 1 9 5 0  se observa un fuerte increm ento 
de las inscripciones. En cuanto a su cobertura, 
los estadios sucesivos muestran claramente los 
ámbitos de su expansión: A sunción, el resto  
u rb an o  y — lo que sería un fenóm eno de las 
dos últimas décadas—  el área rural. En cuanto a 
la enseñanza media, su progresión durante el 
período 1 9 0 0 -1 9 5 0  es notoriamente lenta y 
sensible a los altibajos político-sociales experi­
mentados por el país en ese lapso.

Con respecto a la secuencia de este increm en­
to es posible reconocer dos etapas definidas que 
caracterizan la relación entre el crecimiento de 
la inscripción primaria y la secundaria. Una pri­
mera etapa se extiende a lo largo de las tres 
primeras décadas del presente siglo, durante las 
cuales se advierte, frente a una m uy reducida 
progresión de la escolaridad secundaria, el cre­
cim iento continuo de la inscripción primaria. A  
com ienzos de siglo, la relación porcentual al­
canzada es de 1 ,8  estudiantes segundarios por 
cada 10 0  de primaria, cifra que sufre una leve 
atenuación durante la Guerra del Chaco, acon­
tecim iento que afecta más directamente a la en­
señanza media. En 1 9 3 0  la relación es de 1,2  
pero en los dos últimos quinquenios el creci­
m iento de la inscripción secundaria registra un 
aumento vigoroso: 1 2 ,9  en el año 1 9 7 0 , 
alcanzando en 19 7 7  la relación de 20  estudian­
tes secundarios por cada 1 0 0  inscriptos en el 
siglo elemental.

La evolución del perfil educativo de la 
población es perceptible observando los cambios 
acaecidos tanto en la inscripción com o en las 
tasas de analfabetismo. A l examinar los datos 
que corresponden a la población total, se 
percibe que el aumento paulatino del nivel de 
escolaridad es correlativo con la declinación de 
las tasas de analfabetismo. A sí, por ejemplo, en 
el período 1 9 4 0 -1 9 7 0  el porcentaje de analfa­
betos desciende del 24 ,3%  al 13 ,9% .

En cuanto a la evolución del perfil de escola­
ridad, las tendencias globales observadas son  
marcadamente positivas, destacándose: a) un  
porcentaje cada vez menor de población que no 
recibe educación alguna; b) un creciente 
porcentaje de población que recibe más de 6 
años de instrucción escolar, fenóm eno que se 
incrementa durante el decenio 1 9 6 0 -1 9 7 0 ; y
c) a nivel primario, un efectivo aum ento del 
promedio de quienes alcanzan entre 4  y 6  de 
escolaridad.

Sin embargo, aún cuando es firme y sosteni­
da la tendencia que revelan estos datos, el ritmo 
de la progresión resulta bastante disímil cuando 
se consideran los diferentes contextos socio geo­

gráficos. Es precisamente a partir de esta pers­
pectiva que puede comprobarse la diferente dis­
ponibilidad de la oferta educativa; en lo que se 
refiere al analfabetismo, por ejemplo, si en  
1 9 4 0  A sunción lograba reducir la tasa al 
8 ,7% , los valores correspondientes para el res­
to  u rb an o  y el área rural se mantenían a 
niveles altos: 17 ,5  y 31,9%  respectivamente.

Cabe agregar otros datos a los ya expuestos. 
Si en 1 9 4 2  el 25 ,6%  de la población de A su n ­
ción cuenta con 7 o más años de estudio, en  
19 7 2  los que alcanzan este nivel representan el 
4 9 ,5 % . En cuanto a tendencia, el perfil de es­
colaridad del resto  u rb an o  se aproxima al de la 
ca¡ ¡tal, aunque se aprecian ciertas peculiarida­
des; entre ellas: a) el ritmo más lento de la ex­
pansión educativa; b¡ el acelerado incremento 
de la ..betización durante los dos últimos de 
ceñios; c) la exigua penetración de la enseñanza 
media en el lapso comprendido entre 1 9 4 0  y 
1 9 6 0  en relación con los niveles alcanzados du­
rante el mism o período en Asunción; d) el im ­
portante increm ento de la enseñanza media du­
rante el período 1 9 6 2 -1 9 7 2 . En lo  que hace al 
área rural, conviene destacar su rezago con  
relación a las otras dos áreas sociogeográficas. 
D e hecho, el perfil que presentaba en 1 9 7 2  co ­
rresponde aproximadamente — en cuanto al 
nivel primario— al de A sunción en los años 
previos a la década del ’4 0 . Sin embargo, y 
teniendo en cuenta el perfil educativo de la po­
blación rural en 1 942 , conviene señalar el 
franco mejoramiento experimentado con res­
pecto a sus propios niveles, particularmente 
durante el transcurso de los dos últimos dece­
nios. Las consideraciones precedentes permiten 
concluir lo que sigue:

1. Desde un com ienzo el esfuerzo educativo 
se concentró en el área capitalina, con fases su­
cesivas de expansión de la enseñanza primaria y 
media.

2. En el resto  u rb an o  se registró una paula­
tina extensión de la enseñanza primaria y en los 
dos últimos decenios también a nivel de la 
enseñanza media.

3. I.a notable expansión producida en el 
orden de la educación primaria se pone de 
relieve en el acelerado mejoramiento del nivel 
educativo rural.

4 . Un lento avance del porcentaje de pobla­
ción con educación superior.

U n factor importante es la demanda social de 
educación y la capacidad de los grupos sociales 
de base de organizar escuelas, actitud que es ra­
tificada por el Estado con una firme y constante 
política de expansión de los servicios educativos
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elementales. Junto a esta relevante participación 
estatal, otros factores convergieron en el mism o  
sentido; entre ellos, el apoyo incondicional de 
sectores en condiciones de enseñar, primordial­
mente del sexo fem enino que asume la tarea do­
cente con  una profunda vocación de servicio y 
es capaz de cumplir las obligaciones que de­
manda incluso bajo la presión de las más preca­
rias condiciones de remuneración y equipamien­
to escolar; el creciente increm ento de los fondos 
destinados a la educación registrado a partir de 
mediados de la década del ’40; por último, y en  
otro nivel, el importante papel que juega la 
ayuda externa en la política gubernativa de 
expansión de la educación primaria y media. En 
este orden precisamente, es m uy significativo 
— y decisivo—  que en el ordenamiento del pre­
supuesto para la educación alrededor del 50%  
de los recursos haya sido destinado al ciclo 
elemental.

L a  irregularidad escolar

A unque se han destacado los logros positivos 
alcanzados en el nivel de acceso al sistema edu­
cativo, conviene examinar las características de 
la permanencia; en definitiva, de este balance 
dependerá la penetración efectiva del sistema y 
las características del perfil educativo según los 
estratos que diferencian una población. Se 
considera que tres categorías de factores inciden  
directamente en la permanencia dentro del 
sistema educativo: a) los de origen socio-cultu­
ral; b) los relacionados con la oferta existente; y
c) los relacionados con el proceso de aprendi­
zaje.

El contexto socio-cultural es de por sí un fe­
nóm eno de compleja interrelación de variables, 
én el que gravita con capacidad de transmisión 
cultural dominante el núcleo familiar del 
educando.

A  su vez, el proceso de aprendizaje presenta 
un sinnúm ero de elem entos, situaciones y 
etapas cuya relevancia ha sido puesta de mani­
fiesto, ya mediante la práctica docente directa o 
de manera explícita o implícita a través de las 
diversas políticas educativas.

En forma más decisiva actúa la oferta de 
servicios educativos, cuyo alcance se proyecta 
básicamente en dos dimensiones: la existencia 
efectiva de recursos educativos — entendida 
com o disponibilidad de una escuela con los 
grados requeridos— , y el equipamiento necesa­

rio para el desenvolvimiento adecuado del cu­
rrículum vigente. El usufructo de los recursos 
educativos no es el m ism o para los diferentes 
estratos sociales, sea por la desigualdad en la dis­
tribución de los ingresos o, expresado en otros 
térm inos, por la diversidad de la disponibilidad 
de los mism os en el espacio geográfico y social 
de una sociedad.

Considerado en forma global, el proceso 
educativo paraguayo ofrece algunas caracte­
rísticas destacables en cuanto a la permanencia 
escolar. Por una parte, el alto porcentaje de re- 
pitencia y, por otra, la proporción igualmente 
elevada de deserción a lo largo de la enseñanza 
formal. Am bos fenóm enos, a más de atenuar el 
alcance de la cobertura del sistema, configuran 
un complejo proceso de selección a través del 
cual — sea por efectos directos de los 
determinantes ligados, al sistema educativo, sea 
de los provenientes del contexto social— , un 
elevado porcentaje de la población que pudo 
acceder a la educación formal se retrasa, o  más 
drásticamente, abandona el sistema en cualquie­
ra de los diferentes niveles de escolaridad, de 
acuerdo a la situación específica de cada sector.

Las cifras sobre la magnitud de la repitencia 
— considerando datos globales— , se han 
mantenido en un nivel elevado, aunque en los 
últimos años se observa una significativa dismi­
nución. En el año 1 9 6 7 , de un total de 
3 7 8 .4 6 3  alumnos inscriptos en las escuelas 
primarias, aparecieron com o repitentes 8 5 .9 2 0 ,  
es decir el 22 ,7% . En 1 9 7 5 , sobre una 
inscripción total de 4 5 2 .2 4 9  alumnos en toda 
la república, el porcentaje de repitentes fue del 
15,4% . Una comparación entre ambas cifras 
podría sugerir la idea de una drástica disminu­
ción del fenóm eno de repitencia. Sin embargo, 
esta súbita declinación — perceptible al exam i­
nar los valores correspondientes a 1968-  
1 9 6 9 —  es más directamente atribuible a cam­
bios en las pautas de promoción antes que a 
modificaciones estructurales del sistema educati­
vo o de sus determinantes sociales hi.

A un cuando a nivel nacional la declinación de 
esta irregularidad presenta valores bastante m o­
derados, las diferencias resultan sustantivas 
cuando se cotejan las cifras específicas de A sun ­
ción, el resto urbano y el área rural. Estos datos 
sugieren claramente algunos hechos de impor­
tancia fundamental: a) un ritmo acelerado de re­
ducción de la repitencia en A sunción en compa­
ración con la del resto del país; b) la tasa inferior

6/M in isterio  de educación y  culto, Desarrollo educativo 
en cifras. Periodo 1954/1974, Asunción.
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que ahora presenta A sunción  y su estabilización  
durante el últim o período, señalarían la dificul­
tad de reducir la repitencia en tanto persistan las 
actuales condiciones estructurales de la sociedad;
c) el peso determinante que representa el área 
rural en el m antenim iento del promedio de repi­
tencia a nivel nacional.

En cuanto a este últim o punto, la repitencia en  
el área rural responde a una serie de factores 
cuya incidencia ha sido detectada en diversos tra­
bajos especializados. A sí, las limitaciones de la 
oferta educativa — disponibilidad de escuelas, ca­
rencia de grados superiores, etc .— , ejerce un im ­
pacto negativo m uy directo. La considerable dis­
tancia entre el hogar y la escuela constituye un 
factor igualm ente importante, que provoca fre­
cuentes inasistencias, lo cual, al incidir directa­
m ente sobre el rendim iento, arrastra al escolar a 
esta forma de irregularidad.

Sin duda alguna, el ciclo primario representa 
una etapa crítica durante la cual.se define la per­
manencia en el sistem a educativo de un gran 
sector de la población que ha logrado acceder al 
m ism o. A  este nivel, y por efectos de la deser­
ción, el perfil de escolaridad experimenta signos 
de aguda retracción. Este tipo de irregularidad es 
considerado uno de los problemas relevantes del 
proceso educativo paraguayo 7/. El esfuerzo por 
cuantificarlo, detectar su evolución y precisar 
sus principales causas es constante en los diag­
nósticos educativos, a pesar de las m últiples difi­
cultades provenientes de los limitados datos ade­
cuados disponibles. U n mecanisrño de uso fre­
cuente ha permitido medir, con  las lim itaciones 
del caso 8/, la capacidad de retención del sistema 
en sus diferentes niveles y contextos socio-geo­
gráficos. A sí, el espacio social constituye un in­
dicador claro de las diferencias en las tasas de de­
serción: 25%  para A sunción , 40%  para el resto  
u rb a n o  y 60%  para el área rural.

En definitiva, la repitencia y ta deserción en  
Paraguay deben relacionarse con dos planps jun­
to a los cuales adquieren significación. El prime­
ro alude al tipo de cobertura educativa: amplia, 
en expansión, pero de medios precarios. El se­
gundo atiende a las peculiaridades estructura­
les: sociedad predominantemente rural, escasa­
m ente desarrollada, con considerables porcenta­
jes de población de bajos ingresos y lengua ma­
terna guaraní o bilingüe.

Determinantes del 
rendimiento educativo

La amplia cobertura del sistema educativo 
primario en relación con el grado de desarrollo

del país, se ha logrado gracias a la convergencia 
de una serie de factores de naturaleza-diversa, al­
gunos de los cuales, a pesar de su relevancia, no 
han merecido la debida atención hasta el m o­
m ento. En ese orden, pueden mencionarse: a) la 
disponibilidad de un contingente docente — real 
y potencial—  eficaz y con capacidad para desen­
volverse positivam ente incluso bajo la presión de 
condiciones generalm ente precarias; b) el positi­
vo interés de la población — tanto la urbana co­
m o la rural—  por el logro de-niveles de instruc­
ción, aunque estos no superen los grados ele­
mentales; c) el apoyo constante de las com unida­
des — aun aquellas de recursos más limitados—  
en la creación de infraestructuras mínimas que 
faciliten la apertura de nuevos centros de ense­
ñanza; d) el papel activo que ha desempeñado el 
Estado fortaleciendo esta línea de acción pública, 
así com o el importante flujo de asistencia externa 
orientada al campo educativo. Estos aspectos re­
sultan cruciales para explicar el desenvolvim ien­
to de la oferta educativa en Paraguay, y, con  ello, 
los logros alcanzados hasta el presente.

Finalm ente, ¿cuáles son los factores que res­
tringen los efectos de estas condiciones, determi­
nando un margen igualm ente alto de desperdicio 
escolar? En térm inos estrictam ente cuantitati­
vos, los estudios y datos disponibles permiten se­
ñalar lo siguiente: a) la elevada cantidad de esta­
blecimientos educativos que no ofrecen el núm e­
ro com pleto de grados; b) la desigual distribución  
de los mismos; y c) el volum en diferencial de de­
manda que se observa en la capital, el resto 
u rb a n o  y el área rural, que recarga los requeri­
m ientos en las zonas con más débil infraestructu­
ra y m enor disponibilidad de recursos.

En 1 9 7 2 , aproximadamente el 4 0 ,1%  del to ­
tal de las escuelas poseía los seis grados que abar­
ca el ciclo primario, cifra que ascendió al 4 3 ,6%  
en 1 9 7 4 . En este año, aproximadamente el 90%  
de las escuelas con el total de grados aparecía 
concentrado en el sector urbano, mientras que 
sólo una tercera parte de las ubicadas en el sector 
rural funcionaba con los seis grados reglam enta­
rios.

N o  resulta ocioso abundar en  el hecho de que 
la distribución de las unidades educativas condi­
ciona cualitativa y cuantitativamente la oferta de 
educación: tanto la oferta de plazas com o la cali-

7/ M inisterio de educación y  culto, D ia g n ó s tic o  d e l  s is ­
te m a  e d u c a tivo , 2  tomos, Asunción, 1969.

8 / E l tipo de agregación de los datos no perm ite controlar el 
efecto de los abandonos p o r  simple desplazam iento de un esco­
lar de una zona —urbana, re s to  u rb a n o  o rural— a otra. 
Esto explica ciertos com portam ientos de las tasas de deserción 
que presentan valores negativos, particularm ente en A su n ­
ción.
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dad de la enseñanza decrecen sistemática y gra­
dualm ente cuando se pasa del centro urbano de 
mayor desarrollo, A sunción , a las localidades ur­
banas m enores hasta llegar a las de niveles más 
bajos en las áreas rurales. D e este m odo, la pobla­
ción de origen rural ve restringidas sus posibili­
dades por el elevado núm ero de escuelas incom ­
pletas, por la insuficiencia en térm inos pedagógi­
cos de los plurigrados, o  sim plem ente por falta de 
escuelas cercanas al poblado de residencia. Estos 
factores im ponen la repetición forzosa del grado 
y, por últim o, la deserción escolar.

U no de los condicionam ientos singulares a 
considerar en el caso paraguayo es el impacto 
que tiene sobre el proceso educativo la condición  
bilingüe de la población. En realidad, desde la lle­
gada de los conquistadores, Paraguay experim en­
tó un proceso m u y distinto al de los países donde 
la lengua se convirtió en un elem ento de discri­
m inación y aislamiento; antes bien, la confluen­
cia de la cultura guaraní y española se gestó sin  
mayores dificultades y casi de inmediato. Este 
hecho va unido al intenso proceso de mestizaje 
iniciado igualm ente en los albores de la coloniza­
ción. A u n  cuando debe aceptarse que el contacto  
entre las dos lenguas que proceden de diferentes 
culturas se da en relación asimétrica — con la 
consiguiente emergencia de relaciones de domi­
nación— , en el caso paraguayo lo peculiar es que 
la fusión lingüística se logra al amparo de una 
firme relación paternalista, que tras un largo pro­
ceso histórico culm ina en una fuerte afirmación 
de la oral condición bilingüe de la población. En 
el pasado no se realizó ningún esfuerzo sistem á­
tico para que el guaraní se difundiera com o  
lengua escrita, pero los últim os años han sido 
testigos de la preocupación por el fenóm eno lin­
güístico, y  los esfuerzos por encarar el problema 
del bilingüism o, particularmente en lo  referido a 
su incidencia en el proceso enseñanza/aprendiza­
je, han sido positivos. Ya durante la década del 
’6 0 , un informe señalaba que “ las políticas de 
promoción que operan del primero al sexto  
grado, son frecuentem ente la causa del fracaso 
entre los alum nos principiantes, especialmente 
en  aquellos que experim entan problemas de len­
guaje...”  9/. Otros estudios 10/ — entre los que se 
cuentan los de Joan Rubin y Grazziella Corvalán 
este últim o referido al rendim iento educativo n /, 
han demostrado claramente la importancia de la 
condición bilingüe sobre los frutos del aprendi­
zaje. D e allí que la gran controversia abierta en  
el presente en lo que atañe a políticas educativas 
— tanto para los investigadores com o para los ad­
ministradores de la educación— , contem ple 
tanto la alternativa de adoptar la enseñanza de 
los dos idiomas (legalizando la naturaleza bilin­
güe de la mayoría de la población), com o el des­
tierro total del guaraní del proceso educativo.

Los estudios realizados hasta el presente seña­
lan la fuerte incidencia del factor lingüístico en el 
rendim iento escolar, y junto con ello la m agni­
tud de las diferencias observadas en los rendi­
m ientos de niños bilingües y m onolingües gua­
raníes y m onolingües españoles: estos últim os 
son los que registran rendim ientos que exceden  
la media del grupo experimental. N o  obstante, 
los problemas de lenguaje no deben ser separados 
de la discontinuidad socio-cultural existente 
entre grupos portadores de distintos códigos lin ­
güísticos, que detentan posiciones desiguales en  
la estratificación social.

Frecuentem ente, la atención que recae sobre 
las desigualdades derivadas del sistem a educativo 
— por ejem plo, la dim ensión de la oferta de servi­
cios educativos— , restringe la percepción de los 
desequilibrios que em ergen de las diferentes po­
sibilidades que cada escolar tiene según la 
posición económ ico-social de su hogar, que de­
fine universos socio-culturales cualitativamente 
distintos. En este sentido, resulta inútil hablar de 
escuela igualitaria en tanto se m inim izan los 
efectos diferenciadores que surgen de los diver­
sos recursos a que tiene acceso el niño — sean de 
orden económ ico o cultural— , y que constituyen  
una sólida base de apoyo tanto para definir el 
nivel de su inserción com o el de su desem peño, 
en la medida que la situación social heterogénea  
se refleja en el propio universo de unidades edu­
cativas.

La a yu d a  fa m ilia r  al escolar es un punto que 
ha concitado el interés de algunos estudios. En 
líneas generales, la información disponible indica 
que la mayoría de los escolares provenientes de 
estratos sociales bajos recibe insuficiente ayuda 
de parte de sus padres o sustitutos, destacándose 
el impacto negativo que la baja escolaridad de la 
madre ejerce sobre el rendim iento del niño. A sí, 
aunque la com unicación entre padres e hijos en  
edad escolar es considerable, lo que demuestra 
una buena condición familiar, los primeros no  lo ­
gran influir en el rendim iento educativo de sus 
hijos por cuanto sus propios niveles de escolari­
dad son bajos.

En relación a las causas aducidas por los pa­
dres para explicar la inasistencia de sus hijos a la 
escuela, la necesidad o la ex trem a  p ob reza

9/ Cooperative Education Survey, E d u ca tio n  in  P a ra ­
g u a y , Sum m ary Report o f  the Su rvey D irector Project 
A greem ent, N °  12, 1961.

10 / Joan Rubin, N a tio n a l  B ilig u a lism  in  P aragu ay , 
Paris, M outon, 1968; y  Grazziella Corvalán, B ilin g ü ism o  y  
r e n d im ie n to  ed u c a tiv o  en  la escu ela  p r im a r ia  en  e l  P a­
ra g u a y  (tesis), Centro de Estudios Educativos, M éxico, 1976.

11 / PREA LC (OIT), S itu a c ió n  y  p e rs p e c tiv a s  d e l  e m ­
p le o  en  e l  P aragu ay , Santiago de Chile, 1975.



% DOMINGO M. RIVAROLA

están en la base de más del 50% de las respues­
tas agrupables bajo los rótulos de sin recursos y 
trabajo. Esta última causal pesa poco en el total, 
por las condiciones generales de subempleo, 
mientras que en Asunción la posibilidad de in­
serción ocupacional explica una de cinco deser­
ciones. Inversamente, en el medio rural —lue­
go de la necesidad— figura como segunda causa 
de la inasistencia el déficit de la oferta educativa.

Estructura productiva 
y educación

Al considerar la estructura económica del país 
se destacan dos características: la importancia del 
sector agropecuario y el débil desenvolvimiento 
del sector industrial. En su conjunto, los indica­
dores económicos muestran bastante fehaciente­
mente las dificultades que el país ha afrontado 
para afirmar un ritmo de transformaciones y de­
sarrollo más favorable. Según CEPAL, en 1970 
el ingreso per cápita era de-353 dólares, y el 
producto por habitante representaba el 60% de 
la media de América Latina >2/. La mayor parte 
de la literatura especializada coincide en señalar, 
como limitaciones esenciales: a) la preeminencia 
de una agricultura de subsistencia, con una rudi­
mentaria tecnología de producción y muy esca­
sos recursos de capital, a pesar de la considerable 
disponibilidad de tierra apta por habitante; b) el 
bajo nivel productivo por persona; c) el lento cre­
cimiento de las actividades económicas de trans­
formación; y d) una limitada disponibilidad de in­
fraestructura de producción adecuada.

Dos problemas sustantivos derivan en forma 
directa de esta peculiar conformación del sistema 
económico: la sub-ocupación y las peculiaridades 
de los requerimientos educativos demandados 
por una estructura productiva de carácter agro­
pecuario.

Es evidente que a partir de 1975 se ha produ­
cido un efectivo mejoramiento de la tecnología 
aplicada al sistema productivo agropecuario. Sin 
embargo, es muy importante considerar que esta 
positiva evolución ha estado limitada a un exiguo 
grupo de explotaciones, con firme dotación de 
capital y otros recursos productivos. De ahí que, 
aun cuando el proceso ha afectado favorablemen­
te el volumen global de la producción, en su ma­
yoría los campesinos continúan ligados a los exi­
guos recursos tradicionales para el desempeño de 
su actividad económica.

Por otra parte, el desarrollo industrial ha sido 
bastante limitado en el caso paraguayo; así, del 
total de personas ocupadas, cerca del 60% lo ha­

cen en establecimientos correspondientes a uni­
dades de producción artesanal. Diversos factores 
—tanto de orden interno como externo— condi­
cionan esta deficitaria evolución del sector indus­
trial. Existe acuerdo en señalar el grave inconve­
niente que representa el estrecho mercado inter­
no, insuficiente para sustentar una dinámica in­
dustrial de mayor empuje, situación que a la vez 
está ligada al bajo promedio de ingreso prevale­
ciente. Este precario desarrollo industrial queda 
plenamente reflejado en la importancia que ad­
quieren en Asunción las ocupaciones de carácter 
terciario, particularmente las referidas al estrato 
de servicios, así como la insuficiencia de la oferta 
de empleo y los bajos niveles de remuneración. 
Según estimaciones correspondientes a 1972, en 
Asunción el sub-empleo comprometía el 52% 
de la fuerza de trabajo, incluyendo este porcenta­
je tres estratos de la población activa cuya situa­
ción de subempleo deriva de la naturaleza misma 
de las ocupaciones comprendidas: el servicio do­
méstico, los trabajadores familiares y los empleos 
ocasionales.

Un aspecto muy significativo que resulta de 
comparar la estructura productiva y el perfil edu­
cativo, es la llamativa discordancia existente en 
el desenvolvimiento de ambas dimensiones, si se 
atiende al perfil de otros países con estadios simi­
lares de desarrollo económico-social, lo que ya ha 
sido señalado en algunos trabajos 13. Suponiendo 
que la tendencia esperada es que a determinados 
estadios de desarrollo económico-social corres­
pondan niveles correlativos de logros en el cam­
po de la educación, la situación de Paraguay re­
sulta anómala, es decir, contradice los postula­
dos de esta regla. En un trabajo de 
CEPAL/ILPES, se toma el grado de urbanización 
como uno de los indicadores del nivel de desarro­
llo económico-social, con lo cual, al establecerse 
una.categorización de países, se constata lo si­
guiente: ‘ ‘En la primera categoría de países con 
menos del 20% de población urbana, junto a 
aquellos con altas tasas de población sin instruc­
ción, figuran Paraguay, con el 21,8% sin ins­
trucción en 1950, y la República Dominicana, 
con sólo el 17% en el año 1960. Estos porcenta-

12/ E¡ P1B por habitante creció a 425 dólares en 1975y  a 
501 dólares en 1978, indicando tasas de crecimiento anual 
considerables, pero los incrementos no revelan modificaciones 
sustanciales de la estructura económica sino el efecto de cier­
tos polos de dinamismo, entre los cuales debe citarse la cons­
trucción de la represa de Itaipú.

13/ Comisión Económica para América Latina (CEPAL)/ 
Instituto Latinoamericano de Planificación Económica-y So­
cial, Enseñanza Media, estructura social y  desarrollo en 
América Latina, E/C. 12/924 — INST/S.7/L.1-18 de noviem­
bre de 1971; documento presentado conjuntamente por ¡a 
CEPAL y  el ILPES a la Conferencia de Ministros de Educa­
ción y  de Ministros encargados del fomento de le ciencia y  de 
la tecnología, convocada por la UNESCO.
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jes — continúa el estudio—  no sólo son inferiores 
a los de países de grado de urbanización m edio, 
sino incluso inferiores a los de algunos países de 
elevado grado de urbanización, com o es el caso 
de V enezuela, que con el 4 7 ,3 %  urbano en  
1 9 6 1  aún tenía el 25 ,2%  de la población entre 
15 y 1 9  años sin  instrucción form al’ ’ 14/.

Este positivo nivel educativo logrado por Para­
guay ha causado bastante sorpresa y algunos in ­
terrogantes entre quienes, luego de detectarlo, 
han tratado de encontrar razones lógicas que lo  
expliquen; para ello, han buscado alguna asocia­
ción  coherente con  otros indicadores sociales, 
entre ellos, las características del sector produc­
tivo, la com posición de la población económ ica­
m ente activa (PE A ) y la distribución del ingreso. 
Recientem ente, Ernesto Schiefelbein l5/ señalaba 
el llam ativo increm ento — superior al 50% —  
que se observa en  el n ivel de escolaridad de las 
últim as generaciones en  relación al existente en  
la década del ’2 0 . El que m enos de un  10%  de 
las m ism as ten ga  m en os de tres grados 
— concluye— , refleja una situación extraordina­
riam ente buena en  relación al resto de la pobla­
ción urbana de A m érica Latina. A  pesar de que 
estas constataciones suscitarán algunas dudas 
por lo  inesperadas, se las ha podido confirmar 
fehacientem ente al examinar los datos sobre el 
nivel educativo de la población económ icam ente 
activa de A sunción . En particular, ha podido 
comprobarse la alta escolaridad de ciertos estra­
tos ocupacionales que por su calificación no de­
mandarían requerim ientos educativos de ese gra­
do. Por ejem plo, en  el denominado sector autó­
nom o, un 11%  de la categoría d o m éstico s  
cuenta con 7 o más años de estudio, en  tanto que 
el 61  % oscila entre los 4  y 6  años. Este positivo  
desenvolvim iento educativo que m uestra  
A sunción , resulta plausible si se tom a en cuenta  
que la hegem onía de la ciudad capital le ha per­
m itido concentrar recursos que directa o indirec­
tam ente tienen que ver con el logro de una eficaz 
acción educativa.

Comparativamente con  la residente en A su n ­
ción , el estado educacional de la población eco­
nóm icam ente activa en  el área rural ofrece nive­
les ostensiblem ente más bajos, y  aparentemente 
ha experim entado poca variación en  los dos últi­
m os períodos intercensales 16/. En este sentido, 
conviene efectuar algunas acotaciones tendientes 
a hacer comprensibles las condiciones educativas 
actuales y  sus perspectivas m ás inmediatas. Por 
una parte, el desnivel apreciado en relación con  
la población urbana — específicamente la de 
A su nción— , se entiende porque la evolución de 
la oferta educativa ha sido desigual, perjudicando 
en  su  avance al sector rural; en segundo térm i­
no, es evidente que aun considerando estos valo­

res, los niveles alcanzados resultan bastante bue­
nos en  relación con  m uchos de los países de 
A m érica Latina, tal com o ya ha sido señalado; fi­
nalm ente, si tenem os en  cuenta los efectos de la 
importante expansión educativa hacia las áreas 
parales de las últimas dos décadas, es posible 
aceptar que este perfil educativo de. la población  
tienda a experim entar algunas mejoras.

Lo interesante es que todo hace suponer que 
de m antenerse este avance educativo en  el área 
rural, las condiciones de la productividad depen­
derán m enos de la educación propiamente dicha 
que de factores tales com o la escasa dim ensión de 
las explotaciones, la precaria tecnología aún pre­
dom inante, la reducida dotación de capitales, etc. 
En tal coyuntura, la educación podría convertir­
se en  un condicionante capaz de empujar más 
com pulsivam ente hacia la migración que hacia el 
cambio.

14 / Op. cit.,págs. 32-33■
13 / Ernesto Schiefelbein, “Relaciones entre educación y  

empleo en e l Paraguay ’ \ en Revista paraguaya de sociolo­
gía, A sunción, vol. 14 (1977), N °  39-

16/ Esteban L ederm any A m aldo  Silvero, ‘ ‘La planificación  
de los recursos hum anos en e l Paraguay' en Población, ur­
banización y  recursos humanos en el Paraguay, 
D om ingo M . Rivarola y  Guillerm o H eisecke (ed.), Asunción, 
CPES, 1970.
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(dólares 1 9 7 0  y  porcentajes)
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País PIB por h ab itan te  Analfabetism o l asas de escolaridad

P rim aria  Secundaria Superior

1950 1960 1970 1975 1950 1960 1970 1950 1960 1970 1975 1950 1960 1970 1975 1950 1960 1970 1975

Haití 118,6 117,0 99,0 109,0 89,5 19,0 32,9 33,3 32,1 1,0 3,8 5,5 5,0 0,2 0,5 0,3 0,4
Bolivia 213,3 192,0 260,0 299,0 67,2 — 35,0 56,2 74,2 89,2 4,9 11,6 14,3 18,7 1,6 3,6 7,5 11,0
Nicaragua
República

215,2 288,0 432,0 453,0 61,6 50,2 41,7 38,5 51,4 72,3 73,9 2,7 6,3 18,9 23,0 0,7 1,2 5,7 6,7

Dominicana 230,4 288,0 347,0 476,0 61,4 35,5 32,8 53,5 86,2 89,3 98,0 1,7 13,0 20,4 26,8 0,9 1,3 5,4 10,0
Brasil 231,6 331,0 445,0 603,0 50,6 39,4 33,6 39,3 58,0 74,0 81,7 5,7 13,6 32,7 61,8 0,9 1,6 5,3 11,2
Honduras 232,2 250,0 289,0 275,0 65,0 55,0 — 28,1 58,7 83,9 81,1 0,6 6,8 12,7 17,2 0,6 1,0 1,8 4,6
Ecuador 246,9 310,0 372,0 447,0 44,2 32,5 — 56,7 75,5 88,2 92,9 4,4 12,6 28,5 38,9 1,3 2,6 7,7 8,7
El Salvador 265,1 319,0 397,0 430,0 60,6 51,0 43,1 61,1 69,7 73,0 78,6 2,9 11,5 19,9 31,0 0,6 1,1 3,3 7,0
Guatemala 292,7 322,0 415,0 471,0 69,8 62,0 53,8 27,7 41,5 49,9 58,0 2,4 6,4 11,7 15,8 0,7 1,6 3,4 4,3

Paraguay 305,3 294,0 353,0 425,0 34,1 25,4 19,9 74,3 89,9 94,9 88,8' 1,5 11,6 17,6 20,6 1,2 2,4 4,3 6,3
Perú 312,8 414,0 526,0 587,0 42,0 38,9 27,2 66,8 77,6 108,2 100,4 6,4 16,1 39,8 49,3 2,1 3,6 10,7 15,1
Costa Rica 343,6 474,0 650,0 764,0 20,6 15,6 10,4 61,4 84,0 99,7 100,5 5,9 18,4 25,7 49,5 1,8 4,8 10,2 16,5
Colombia 370,0 426,0 509,0 587,0 37,6 27,1 25,5 36,0 57,6 75,0 77,5 3,9 12,5 25,6 40,5 0.9 1,7 4,7 8,0
Panamá 458,5 550,0 868,0 967,0 30,0 23,3 20,6 76,0 83,5 93,5 108,6 9,2 29,8 43,1 57,6 1,9 4,6 7,2 19,8
México 485,8 627,0 893,0 997,0 43,0 34,6 25,8 53,0 74,0 93,1 101,4 2,7 11,9 20,3 33,2 1,6 2,6 6,1 9,0

Chile 576,4 639,0 779,0 717,0 20,0 16,4 11,7 74,0 91,4 120,0 130,6 10,7 25,6 25,0 32,3 1,6 4,0 9,2 14,9
Venezuela 653,0 915 ,01176 ,01276 ,0 48,9 36,7 14,8 51,1 88,2 82,4 82,6 3,0 21,1 36,2 36,6 1,3 4,3 10,1 19,5

Argentina 817,3 922 ,01213 ,01320 ,0 13,6 8,6 7,4 94,1 100,3 115,4 110,5 10,4 27,6 38,1 48,3 5,2 11,3 15,2 25,3
Uruguay 829,0 897,0 927,0 877,0 15,0 9,5 8,7 89,8 101,7 95,8 91,9 17,0 38,0 61,7 66,8 5.7 7,8 9,8 12,9

Cuba 66,2 95,0 11,0 108,7 4,7 14,4 23,4 50,4 3,8 3,3 3,6 11,0

F uente: S ta tis tic a l Y ea rb o o k , UNESCO, ¡973, In d icadores d e l  desa rro llo  econ óm ico  v socia l d e  A m é ric a  L atina,
CEPAL, 19  76.
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(ín d ice  1 9 0 0  =  100)

A ñ o s P rim ar ia

C an tid ad  In d ice  d e  
c rec im ie n to

S ecu n d aria

C an tid ad  In d ice  d e  
c r e c im ie n to

U n iv e r ­
sidad

1 9 0 0 2 5 .0 0 0 1 0 0 ,0 4 3 9 1 0 0 ,0 __

1905 2 8 .1 6 5 1 1 2 ,7 3 7 4 8 5 ,0 ---

1 9 1 0 5 2 .2 0 0 2 0 8 ,8 4 9 0 1 1 1 ,6 ---
1915 7 4 .2 4 5 2 9 7 ,0 6 8 6 1 5 6 ,3 192a /
1 9 2 0 7 0 .5 2 3 2 8 2 ,1 595 1 3 5 ,5 232b /
1 9 2 5 7 9 .3 5 2 3 1 7 ,4 1 .3 9 4 3 1 7 ,5 —
1 9 3 0 1 0 8 .2 2 2 4 3 2 ,9 1 .3 4 4 3 0 6 ,2 —
19 3 5 1 0 1 .3 9 5 4 0 5 ,6 1 .1 0 0 2 5 0 ,6 6 7 3 d
1 9 4 0 1 7 0 .6 2 5 7 0 8 ,3 4 .9 0 3 1 .1 1 6 ,8 1 .0 0 3
1945 1 7 8 .0 2 6 7 1 2 ,1 7 .3 4 5 1 .6 7 3 ,1 1 .5 0 4
1 9 5 0 1 9 5 .6 0 7 7 8 2 ,4 1 2 .1 0 5 2 .7 5 7 ,4 1 .7 9 9
19 5 5 2 6 7 .6 4 3 1 .0 7 0 ,6 1 5 .4 7 2 3 .5 2 4 ,4 2 .3 5 2 d  /
1 9 6 0 3 0 5 .4 7 9 1 .2 2 1 ,9 2 4 .5 8 2 5 .5 9 9 ,5 3 .4 2 5
1 9 6 5 3 6 2 .2 6 1 1 .4 4 9 ,0 3 5 .4 0 2 8 .0 6 4 ,2 5 .8 3 6
1 9 7 0 4 3 1 .7 4 3 1 .7 2 7 ,0 5 5 .7 7 7 1 2 .7 0 5 ,5 8 .0 1 1
1975 4 5 2 .2 4 9 1 .8 0 9 ,0 7 5 .4 1 4 1 7 .1 7 8 ,6 —

F u en te: Sánchez, Santiago: E stad ística  ed u ca cio n a l d e l  añ o  1.955, M inisterio de Educación y  Culto/Servicio 
Cooperativo Interamericano de Educación, Asunción, 195 7. M inisterio de Educación y  Culto: D e sa rro llo  E d u ca tivo  en  

Cifras, P e r io d o  1 9 5 4 -1 9 7 4 , Asunción, 1975. M inisterio de Educación y  Culto: A n u a r io  1 9 7 5 , Asunción, 1976. 
a./  D atos de 1914: b / Datos de 1917; d  Datos de 1936; d /  Datos de 1956, A n u a r io  E stad ístico , Dirección General de 

Estadísticas y  Censos, Asunción, sin fecha.

Cuadro 3. Paraguay: Analfabetismo según zona y sexo, en 1 9 4 1 ,1 9 5 2 ,1 9 6 2  y 1 9 7 2

(personas y  porcentajes)

Pais Capital Resto urbano R ural

A ño y T o ta l H om ­ Muje­ T o ta l H om ­ M uje­ T o ta l H om ­ M uje­ T o ta l H om ­ M uje­
grupo bres res bres res bres res bres res
de edad Por- Per- P o r­ Per­ Por­ Per­ Por- Per-

cen- so ñas cen­ sonas cen­ sonas cen- so ñas
taje taje taje taje

1942 24,3 46.331 18,2 30,1 8,7 3,170 5,2 11,5 17,5 7,378 11,7 22,6 31,9 35.783 24,3 39,8
(40-49)

1952 18,6 43 508 14,2 22,8 5,4 2.413 3,2 7,3 11,9 5.928 7,9 15,2 25,2 35.167 19,3 31,1
(30-39)

1962 12,1 41,207 9,8 14,2 3,2 2.228 2,1 4,1 7,3 5.129 5,4 8,9 16,9 33.850 13,6 20,3
(20-29)

1972 13,9 82.491 14,3 13,7 5,1 5.276 5,0 5,2 9,3 12.027 9,9 8,8 18,3 65.188 18,3 18,2
(10-19)

F u en te : Dirección G eneral de Estadística y  Censos, C en so d e  p o b la c ió n  y  v iv ie n d a  1 9 7 2 , Asunción, julio de 1975.
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Cuadro 4. Paraguay: Nivel de instrucción de la población (rural y de Asunción) entre 20 y 29  años,
1 9 4 2 , 1 9 5 2 , 1 9 6 2 , 1 9 7 2

(porcentajes)

Nivel educativo 1942

Asunción R ural

1952

Asunción R ural

1962

Asunción R ural

1972

Asunción R ural

Sin instrucción 10,0 31,8 5,9 24,2 3,6 18,5 1,9 11,9
1 — 3 años 28,0 51,8 24,2 54,7 16,4 47,6 10,4 39,6
4 — 6 años 33,8 13,8 34,5 17,7 36,5 29,2 37,9 41,7
7 — 9 años 11,0 1,3 13,3 1,8 16,5 2,8 19,4 4,3

10 — 12 años 10,8 0,4 14,1 0,7 16,3 1,2 18,3 1,9
13 años y más 5,1 0,1 6,9 0,1 9,7 0,2 11,5 0,2
No declarado 1,2 0,7 1,0 0,7 1,0 0,5 0,6 0,4
Total porcentajes 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
Total población 
considerada 25.187 76.828 36.598 112.061 44.050 139.730 69.862 200.675

Fuente: Censo nacional de población y  vivienda 1972, Dirección General de Estadística y  Censos, Asunción, 1975.

Cuadro 5. Paraguay: A sunción: N ivel educativo de los ocupados en el sector autónomo, 
por categoría de ocupación, 1 9 7 3

(porcentajes)

C a teg o r ía
o cu p a c io n a l H a sta  3

añ os de 
4  —  6

ed u ca c ió n  
7 —  12 13 y  m ás T o ta l

Cuenta propia 26 43 25 6 10 0
Patrón autónom o 11 4 0 36 12 100
Trabajador ocasional 26 36 34 4 10 0
Obrero autónom o 26 4 3 29 2 100
Empleado autónom o 
Trabajador familiar

9 33 4 9 9 100

autónom o 18 31 38 13 100
D om ésticos 23 61 10 1 10 0
Total sector autónom o 23 4 5 26 6 10 0
Total ocupados 16 36 35 13 10 0

Fuente: PREALC (OIT), La situación y  perspectivas del empleo en el Paraguay, Santiago de Chile, 19 75. D atos de 
¡a encuesta experim ental de mano de obra en Asunción, mayo 1973.
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José Fernando García * *

Educación y Desarrollo 
en Costa Rica*

La estructura social

* Este artículo, reelaborado p o r  su autor, constituye una 
síntesis del D ocum ento DEALC/2, E ducación  y  d e sa rro llo  
en  C osta  R ica , publicado p o r  e l Proyecto U N ESCO /CE PAL/ 
P N U D , D esa rro llo  y  edu cación  e n  A m é r ic a  L a tin a  y  e l  
C aribe, Buenos A ires, agosto de 1977.

* * José Fernando García, chileno, licenciado en filosofía en 
la Universidad de Chile y  en sociología en la Facultad Latino­
americana de Ciencias Sociales (FLACSO), ha ejercido la do­
cencia de sociología en la Universidad de Chile y  se ha desem ­
peñado como técnico de l proyecto  D e sa rro llo  y  E ducación  
en  A m é r ic a  L a tin a  y  e l  C aribe,

Estilos y condiciones de desarrollo

Estudios económ icos y sociológicos recientes 
han planteado las premisas y los alcances del 
concepto e s t ilo s  d e  d esa rro llo , que alude a las 
instancias que en cada formación social implican 
la decisión de qué, cóm o y para quiénes produ­
cir. Estas determ inaciones son  la resultante de 
un proyecto político que se apoya en  clases o 
alianzas de clases y  que no se im pone sin subor­
dinar o neutralizar al resto de las fuerzas sociales. 
El marco que pone lím ites a las fuerzas actuantes 
está constituido por el m edio natural, la tradición 
histórica y cultural y el condicionam iento exter­

no. D e lo anterior se infiere que el concepto e s t i­
lo s  d e  d esa rro llo  implica a todas y a cada una de 
las instancias de una formación social: la 
económ ica, la política y la ideológica.

En relación con las cuestiones previamente 
planteadas, y con  el propósito de enmarcar el 
proceso educativo de la sociedad costarricense 
en las últimas décadas, las páginas que siguen  
intentarán una som era caracterización de su 
e s t i lo  d e  d esa rro llo .

Costa Rica es un pequeño país de 5 0 .7 0 0  
K m 2,- co n  una p ob lación  de 2 .0 5 0 .0 0 0  
habitantes en  1 9 7 6 , que desde antiguo exhibe 
un e s t i lo  d e d esa rro llo  caracterizado por un  
tipo de estratificación social, niveles de educa­
ción y provisión de servicios sociales similares en  
líneas generales a los registrados en  los países 
más desarrollados de la región. Sin embargo, lo  
peculiar es que su desarrollo industrial, urbani­
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zación y producto por habitante son notablemen­
te inferiores a los de aquellos, y, a diferencia de 
los países de similar contexto socio-económ ico, 
se ha logrado en el marco de una gran estabilidad 
de las instituciones democráticas.

El caso de Costa Rica se explica por ciertas 
condiciones históricas que permitieron el éxito 
de un proyecto democrático liberal en una socie­
dad p r e d o m in a n tem en te  ru ra l. 'E stas 
condiciones, en síntesis, fueron las que siguen:

a) una cultura cafetalera basada en relaciones 
de próducción salariales y de libre contratación 
que impidió la sobreexplotación de la fuerza de 
trabajo por la coerción extraeconómica;

b) la inexistencia de grandes haciendas y la di­
fusión de la pequeña y mediana propiedad;

c) la escasa implicancia de la población au­
tóctona no integrada;

d) la reducida gravitación de los intereses vin­
culados al dominio colonial, que permitió a la 
clase dominante vinculada a la explotación del 
café organizar su hegemonía sin mayor oposi­
ción;

e) finalmente, cabe agregar que desde la colo­
nia la mayoría de los habitantes se distribuyó en  
el Valle Central, produciéndose una gran con­
centración de población debido a lo reducido del 
área. A sí, el acceso a los servicios elementales se 
vio facilitado de modo considerable.

Los cambios recientes de la estructura 
económica

A  partir de 1 9 6 0  se produce en Costa Rica un 
considerable desarrollo industrial: la causa prin­
cipal fue su ingreso en el Mercado Común Cen­
troamericano. Sq ha estimado que una cuarta 
parte del aumento del producto registrado en los 
países centroamericanos en la década es atribui- 
ble a la incidencia del Mercado Común. A sí, 
entre 1 9 6 0  y 1 9 7 0  el comercio intrarregional 
aumentó considerablemente, lo mism o que la 
proporción del abastecimiento regional de m anu­
facturas atendido por importaciones intrarregio- 
nales.

Es así que en Costa Rica, fundamentalmente 
com o resultado de este proceso, la participación 
del sector industrial manufacturero en la genera­
ción del Producto Bruto Interno creció del 14%  
en 19 6 5  al 17% en 1 9 7 3 . A  su vez, descendió 
la participación de los sectores agropecuarios y 
de los ligados a la construcción y a otros servi­
cios. La suma de estas condiciones determinó el

descenso de la participación del sector primario 
en el Producto Bruto Interno, acompañado de un 
avance del secundario, que registró un ascenso  
del 26^1 28% .

Sin etnbargo, el crecimiento del sector indus­
trial manufacturero no produjo un increm ento 
de la Población Económicam ente A ctiva (PEA) 
ocupada en el m ism o, aumentando por el contra­
rio la proporción ligada al comercio, a los servi­
cios, y, en menor medida, a la construcción y a 
los servicios básicos. Lo dicho indica que el cre­
cim iento industrial del decenio estuvo caracteri­
zado por una alta densidad de capital y elevada 
productividad, con el consiguiente ahorro de 
fuerza de trabajo.

Por otra parte, el notable descenso de la PEA  
empleada en el sector agropecuario, junto a tasas 
de crecimiento relativamente altas del Producto 
Bruto Interno generados por éste, indican que 
también en dicho sector se produjo una inver­
sión de capital de características semejantes y 
que su productividad aumentó en forma conside­
rable.

Urbanización y desarrollo 
de las relaciones salariales

La tasa diferencial de increm ento de las pobla­
ciones urbanas y rural muestra que en la década 
del ’6 0  hubo en Costa Rica un proceso de 
urbanización semejante al de otros países latino­
americanos; no obstante, su peculiaridad reside 
en que se produjo en ciudades con menos de
1 0 .0 0 0  habitantes. En todo caso, en 1 9 7 3  Costa 
Rica sólo contaba con un 41%  de población ur­
bana, lo cual, si bien indica que se trata de una 
sociedad predominantemente rural, no define el 
fenóm eno en su totalidad, pues la PEA  por rama 
de actividad muestra que las ocupaciones urba­
nas son, con m ucho, las predominantes. Si se 
aplica este punto de vista com o criterio de urba­
nización, Costa Rica no sería ya una sociedad 
predominantemente rural. Una prueba adicional 
que hace al carácter urbano de la sociedad costa­
rricense se deduce del porcentaje de trabajadores 
industriales en las ciudades con menos de
1 0 .0 0 0  habitantes, que es similar al de las siete 
ciudades con más de 1 0 .0 0 0  habitantes y al re­
gistrado en la población urbana de la provincia 
de San José.

La distribución de la PEA  por categoría ocupa- 
cional muestra que ya en 19 6 3  las relaciones sa­
lariales se habían generalizado. A  partir de los 
mismos datos es posible presumir una relativa 
concentración de capital y la inexistencia de un 
estrato significativo de capitalistas medios y
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bajos. La concentración de capital en la industria 
es consecuencia de un proceso de industrializa­
ción tardío, que im plicó — com o ya fue señala­
do—  un desarrollo sostenido por la intensidad de 
la tecnología y un elevado capital por unidad de 
producción. En lo  que hace a la explotación  
agrícola, ésta responde al tipo de cultivo predo­
m inante, que exige abundante em pleo de fuerza 
de trabajo. A sim ism o, la información indica que 
la sociedad costarricense contaba con una num e­
rosa clase propietaria no empleadora, especial­
m ente en lo relacionado con la explotación  
agrícola, y con escasos sectores de trabajadores 
independientes no propietarios. Finalm ente, la 
década del ’6 0  se caracteriza por una progresiva 
profundización del proceso de concentración de 
capital, que se manifiesta en el relativo descenso  
de los empleadores y, en m enor medida, de los 
propietarios no empleadores, asi com o en la ex ­
tensión de las relaciones salariales. Se observa 
tam bién un ligero aum ento de trabajadores inde­
pendientes no propietarios.

Los cambios en la estratificación social

Los cambios en la estratificación ocupacional 1 
revelan que la movilidad social durante la década 
del ’6 0  fue en  Costa Rica una de las más altas de 
A m érica Latina. D icha movilidad tuvo com o ca­
racterística sobresaliente la de reducir en  forma 
notable la participación de los estratos bajos en  
las actividades primarias y extractivas, acrecen­
tando en  la misma medida su incidencia en  las 
actividades secundarias. Por otra parte, se regis­
tró también un relativo crecim iento de la parti­
cipación del estrato bajo en las actividades tercia­
rias, y un aum ento de los estratos medios y altos. 
Finalm ente, cabe m encionar que la movilidad 
social fue más débil en la capital, que el estrato 
m edio y alto creció predominantemente en el 
resto  u rb a n o  y que el estrato bajo en activida­
des secundarias se desplazó en alguna medida 
hacia el área rural. En síntesis: los cambios en la 
estratificación  socia l arriba consignados 
muestran que la P E A  desplazada del sector pri­
mario se ha incorporado al sector secundario y 
terciario, pero lo singular es que dicho desplaza­
m iento ocupacional no im plicó una migración a 
grandes centros urbanos sino a pequeños pobla­
dos donde la distinción urbano-rural pierde im ­
portancia. Esto explicaría que tanto el increm en­
to en  las ocupaciones del sector secundario com o  
del terciario se hayan producido con mayor in­
tensidad en el área rural.

Se ha clasificado a Costa Rica entre los países 
con un tipo m esocrático de distribución del in ­
greso. Con esta denom inación quiere indicarse

una distribución del ingreso que tiende a concen­
trarse en  los estratos medios-altos y medios en  
desmedro de los estratos altos y bajos 2/. El m is­
m o autor, citando el Plan N acional de Desarrollo 
de Costa Rica, destaca que “ ... en  los estratos 
altos se advierte una mayor diversificación”  al 
m ism o tiem po que ‘ ‘una consolidación de su po­
sición social por la concentración de la riqueza 
en los medios rural y  urbano” , que se agudizó 
en los últim os años. Los estratos m edios se han 
ampliado y mejorado su percepción de ingresos 
por la ‘ ‘existencia de fuertes asociaciones que 
prom ueven y defienden sus dem andas” . ‘ ‘La si­
tuación es m uy diferente para los estratos bajos. 
Es indudable que una parte ha mejorado su situa­
ción en  la medida en  que ha logrado incorporarse 
a los sectores dinám icos de la econom ía, pero 
también es cierto que una porción considerable 
sigue m anteniendo un s ta n d a rd  de vida inapro­
piado”  (que) ‘ ‘el desem pleo y subem pleo siguen  
m anteniendo m agnitudes elevadas y un cuarto 
de la población total recibe ingresos francamente 
insuficientes”  3/.

Síntesis

El proceso de desarrollo costarricense en  el pe­
ríodo 1 9 6 3  1 9 7 3  tiene com o fundam ento la in ­
dustrialización sustitutiva de las im portaciones, 
con pautas tecnológicas no generadoras de em ­
pleo, hecho que coincide con un proceso de ca­
pitalización de las labores agrícolas que liberó de 
las mismas a un sector importante de la pobla­
ción rural, incorporando a partir de entonces a 
actividades derivadas del com ercio y 
servicios, y en  m enor medida a la construcción y 
a los servicios básicos. A m bos procesos — indus­
trialización y capitalización del agro—  provoca­
ron, junto con una mayor concentración de la 
propiedad, el consiguiente aum ento del trabajo 
asalariado. El tipo de industrialización señalado 
promovió también una tendencia a la distribu­
ción del ingreso en favor de los estratos medios. 
Por otra parte, éstos vieron crecer su participa-

1/ La información utilizada (Proyecto sobre estratifica­
ción y  movilidad social en América Latina, CEPAL- 
UNICF ''975), clasifica la PE A  en cinco estratos ocupacio- 
nales: i  ^ tr a to s  ocupacionales m edios y  altos en ocupaciones 
secundarias y  terciarias. II. Estratos ocupacionales bajos en 
actividades secundarias. III. Estratos ocupacionales bajos en 
actividades terciarias. IV. Estratos ocupacionales m edios y  
altos en actividades primarias. V  Estratos ocupacionales bajos 
en actividades primarias.

2 /  Véase Jorge Graciarena, ' 4Tipos de concentración de l in­
greso y  estilos políticos en A m érica  Latina ' \ en Revista de 
la CEPAL, N °  2, Santiago de Chile, Segundo sem estre de 
1976, N °  de ven tade  las Naciones Unidas 5. 77.II.G.2.

3 /Ib idem , págs. 225-226.
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ción en la PEA , presumiblemente com o resulta­
do de presiones ejercidas sobre el aparato estatal.

El desarrollo educacional

Las etapas

En sus orígenes, el desarrollo educacional cos­
tarricense fue el producto del proyecto liberal de­
mocrático establecido a partir de la segunda m i­
tad del siglo pasado. Se proclamó com o objetivo 
la educación primaria universal y se adoptaron 
las primeras medidas para alcanzarlo. A sí, la 
Constitución de 1 8 6 9  establecía que la enseñan­
za primaria sería gratuita, obligatoria y costeada 
por la N ación, garantizándose además su libre 
ejercicio. Fue sin embargo en  1 8 8 6 , año en  que 
se promulgó la ley orgánica de la educación, 
cuando se dispusieron las mediaciones necesarias 
para llevar a cabo los propósitos enunciados. En 
este terreno no singulariza tanto a Costa Rica la 
proclamación de objetivos — hecho com ún a to­
dos o  a casi todos los países de América Latina—  
sino la decisión de cumplir lo proclamado, com o  
lo demuestra la persistencia de las políticas edu­
cativas de las décadas siguientes orientadas en 
ese sentido.

Las concepciones ideológicas no alcanzan a ex­
plicar totalmente la importancia atribuida a la 
educación, y tampoco los requerimientos del sis­
tema productivo, ya que éste no necesitó masas 
de fuerza de trabajo calificada. La función decisi­
va de la educación consistió en crear condiciones 
para el consenso y la integración nacional. En el 
resto de América Central, por el contrario, la vía 
política — mediante la hegemonía de gobiernos 
de fuerza— , fue el instrum ento que permitió al­
canzar integraciones nacionales generalmente 
precarias.

En lineas generales, el sistema educativo cos­
tarricense estuvo signado a lo largo de casi una 
centuria por la voluntad de asegurar un mínimo  
de escolaridad a la mayoría de la población, limi- 

.tando la expansión de la enseñanza secundaria, 
que se reservó para la formación de los cuadros 
administrativos y la preparación de dirigentes.

Contrariamente a lo sucedido en la mayoría de 
los países de Am érica Latina, donde la U niversi­
dad es anterior a la organización de los restantes 
niveles educativos y domina la totalidad del siste­
ma, en Costa Rica sé consideró prioritario orga­
nizar y desarrollar la educación básica, dejando

de lado por innecesaria a la Universidad, clausu­
rada en 1 8 8 8  y reinagurada en 1 940 .

A  partir del decenio del ’50  las políticas edu­
cativas cambian de orientación, hecho que se re­
fleja en el gran crecimiento de la educación m e­
día y superior, incluido com o objetivo priorita­
rio en  las reformas derivadas de la Constitución  
del año 1 9 4 9 . Tanto el énfasis en el sistema po­
lítico democrático com o las reformas al sistema 
educativo, fueron respuesta a los requerimientos 
surgidos del desarrollo alcanzado por la sociedad 
costarricense; la evidencia de estas prerrogativas 
pueden registrarse en dos situaciones determi­
nantes: una diferenciación bastante avanzada y 
una clase media en  continua expansión que pre­
siona por participar más activamente en los fru­
tos del desarrollo.

Evolución de la cobertura educativa 
de la década del ’40 al ’60

Con el propósito de efectuar un análisis de la 
evolución del analfabetismo y de los niveles de 
educación de la población más joven, a lo  largo 
de treinta años, y com o se carece de información 
comparable sobre tramos de edad escogidos en  
distintos m om entos, se ha utilizado la informa­
ción del censo de 1 9 7 3  para construir un análisis 
diacrònico. Por ello se observan las tasas de anal­
fabetismo en el tramo de edad 10 -19  años en 
1 9 7 3 , se considera que la población de 2 0 -2 9  
años en ese año representa a los sobrevivientes 
del tramo 10 -1 9  años de 1 9 6 3  y así sucesiva­
mente.

En cuanto a los niveles de educación se eligió 
el tramo 2 0 -2 9  años de 1 9 7 3 , considerando que 
sólo a esa edad se pudo completar el ciclo de ins­
trucción y se procedió a la comparación en el 
tiempo de la metodología antes indicada.

Este análisis implica la admisión de tres su ­
puestos teóricos que no se cumplen’estrictam en­
te en la práctica, por lo que los resultados sólo  
constituyen una aproximación a la,historia de la 
escolarización en Costa Rica. Estos supuestos 
son: a) que la población sólo recibió educación en  
la edad escolar y no inició o continuó estudios en 
edades más avanzadas; b) que la mortalidad 
afectó en la misma proporción a los estratos so­
cioeconóm icos de desiguales niveles educativos; 
y c) que la población de los tramos escogidos per­
maneció en la zona donde fue escolarizada ori­
ginalmente.
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Cuadro 1. Costa Rica: Analfabetism o del tramo de edad 1 0 -1 9  años estimado para los años
1 9 4 3 , 1 9 5 3 , 1 9 6 3  y 1 9 7 3 .

(porcentaje)

Edad
Censo
1973

Edad 
10-19 años 

en los años

País H om ­
bres

Muje­
res

Capi­
ta l

H om ­
bres

Muje­
res

Resto
u rb an o

H om ­
bres

M uje­
res

Zona
ru ra l

H om ­
bres

M uje­
res

40-49 (1943) 16,4 15,6 17,2 4,7 3,7 5,6 8,5 7,0 9,9 24,8 23,3 26,5

30-39 (1953) 13,5 13,3 13,7 4,0 2,8 5,0 6,1 5,0 7,2 20,3 20,0 20,5

20-29 (1963) 7,3 7,2 7,3 2,2 2,2 2,3 2,7 2,2 3,2 11,2 10,9 11,5

10-19 (1973) 4,8 5,3 4,3 1,7 1,7 1,7 2,0 2,3 1,9 6,9 7,4 6,2

F u en te : Operación muestras censales (OM UECE) de l Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE).

La lectura del cuadro permite las siguientes 
conclusiones:

a) en el decenio del ’4 0  ya era manifiesto el 
éxito de la política de alfabetización en las áreas 
urbanas. D istinta era la situación en  el área 
rural, cuyo elevado porcentaje de analfabetos de­
nuncia una evidente discontinuidad de oportuni­
dades y oferta educativa entre el medio rural y  el 
urbano;

b) al cabo de dos decenios se observa que la ca­
pital y el r e s to  u rb a n o  continuaron mejorando 
su nivel de alfabetización, con  una tasa superior 
a la del área rural, que comparativamente queda 
rezagada;

c) entre 1 9 6 3  y 1 9 7 3  tanto la capital com o el 
resto  u rb a n o  alcanzan porcentajes ya no réduc­
tibles, mientras que el medio rural muestra una 
fuerte tendencia al descenso del analfabetismo, 
con lo cual su situación se aproxima al universo 
ya hom ogéneo de la población urbana.

El cuadro 2 muestra que en  1 9 4 3  el porcen­
taje de marginados del aparato escolar era escaso 
tanto en  la capital com o en  el r e sto  u rb a n o . En 
el área rural, por el contrario, la marginalidad 
escolar resultaba bastante pronunciada: más del 
30% . Tam bién los demás niveles educativos 
mostraban grandes diferencias entre las áreas ur­
banas — capital y r e s to  u rb a n o —  y el área 
rural.

Cuadro 2. Costa Rica: N ivel educacional del tramo de edad 2 0 -2 9  años estimado para los años
1 9 4 3 , 1 9 5 3 , 1 9 6 3  y 1 9 7 3

(p orcen tajes)

Nivel País Capital Resto urbano Z ona ru ral
1943 1953 1963 1973 1943 1953 1963 1973 1943 1953 1963 1973 1943 1953 1963 1973

Sin instrucción 20,0 17,3 13,7 6,9 7,2 5,6 4,0 2,1 11,8 8,5 6,4 2,6 30,1 26,1 20,5 10,7
Primaria (1-3 años) 35,2 34,1 30,2 19,7 20,6 20,0 15,9 8,7 32,2 27,1 20,9 12,0 43,8 43,1 39,7 27,5
Primaria (4-6 años) 33,7 35,8 37,2 43,6 45,8 45,1 41,5 35,4 42,9 47,0 42,9 40,2 23,6 27,1 33,2 48,4
Secundaría 10,2 11,4 16,5 24,0 24,2 25,8 33,1 40,0 12,3 16,0 26,6 38,0 2,1 3,2 5,7 11,7
Superior 0,9 1,4 2,4 5,7 2,2 3,4 5,5 13,7 0,8 1,3 3,0 7,2 0,4 0,5 1,0 1,6
No declarado 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1 0,0 0,1 0,0 0,1 0,2 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

F u e n te :  I b id .
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Luego, entre 1 9 4 3  y  1 9 7 3 , el perfil educativo 
sufre cambios notables, y  su evolución puede di­
vidirse en  dos etapas. En la primera, que abarca 
el lapso comprendido entre 1 9 4 3  y 1 9 6 3 , se ob­
serva un gran increm ento en  los niveles educa­
cionales de la capital y  más especialm ente del 
resto u rb a n o , que en  1 9 6 3  presentaba un  perfil 
si no  similar por lo m enos aproximado al de la 
capital, la característica m ás importante de esta 
evolución en  ambos contextos es el notable creci­
m iento de los niveles de educación secundaria y  
superior. Este últim o partiendo de una base m uy  
reducida, ya que la Universidad — com o antes 
quedó señalado—  se reinauguró en  1 9 4 0  luego  
de cincuenta y dos años de clausura. En esta 
etapa el área rural queda aún más rezagada con  
relación a las áreas urbanas.

La segunda etapa, comprendida entre los años 
1 9 6 3  y 1 9 7 3 , se distingue de la primera en  lo  si­
guiente: por una parte, el área rural mejora no­
tablem ente su  nivel educacional, hecho que re­
duce las diferencias con  respecto al contexto ur­
bano. Particularmente importante es la dism inu­
ción  — estimada en  un  50% —  del porcentaje de 
marginalidad escolar. Por otra parte, es digno de 
destacar el explosivo crecim iento observado 
tanto en  el n ivel secundario com o en  el superior, 
intensificándose las tendencias de las décadas an­
teriores. Este aum ento se advierte en  todos los 
contextos, incluido el correspondiente al área 
rural.

N o  obstante, la desigualdad entre la capital y 
el r e sto  u rb a n o  por una parte, y el área rural 
por la otra, puede percibirse claramente si se ob­
serva que sólo en  1 9 7 3  el perfil de educación pri­
maria de esta última se asemeja al que tenía la ca­
pital en  1 9 4 3 .

Concentración de la educación

La distribución de la educación en  la población 
con algún año de escolarización en  el tramo de 
edad 2 0 -2 9  años, muestra que entre 1 9 4 3  y 
1 9 6 3  se produjo una moderada redistribución de 
la educación, pues en  los individuos escolariza- 
dos durante ese lapso el índice descendió de 0 ,4 5  
a 0 ,4 1 . En el decenio siguiente la educación al­
canzó una mayor capacidad distributiva, ya que 
el índice se redujo a 0 ,3 4 . Estas cifras se 
muestran coherentes con el análisis anterior: la 
redistribución de la educación en  un  país del tipo 
de Costa Rica, con  mayoría de población rural, 
debía estar asociada a una política de incorpora­
ción masiva de ésta al aparato escolar.

El cuadro 3 refleja la distribución de la educa­
ción por edades según estratos de in g r e so  e d u ­
c a t iv o  en  el lapso comprendido entre 1 9 4 3  y 
1 9 7 3 .

Puede observarse que los cambios más signifi­
cativos se producen entre los años 1 9 6 3  y 1 9 7 3 . 
En primer lugar, la participación del estrato 
constituido por el 20%  bajo sube más del doble. 
Luego se observa que las ventajas que logra este 
m ism o estrato van en  detrimento del 70%  inter­
medio, en tanto que el 10%  alto ha recuperado 
lo perdido en  los decenios anteriores. A m bas ca­
racterísticas están probablemente asociadas con  
la ya señalada incorporación masiva de la pobla­
ción rural al sistem a escolar, junto al gran incre­
m ento producido por entonces en  los niveles 
educacionales secundario y superior.

Cuadro 3. Costa Rica: D istribución de la 
educación en  el tramo de edad 2 0 -2 9  años, estimado para los años 1 9 4 3 ,  

1 9 5 3 , 1 9 6 3  y 1 9 7 3  
(p orcen tajes)

Estratos 1943 1953 1963 1973

20% 
más bajo 0,0 1,0 2,0 5,0

70%
intermedio 71,0 70,5 71,0 66,0

10% año 29,0 28,5 27,0 29,0

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0

F u e n te :  E laborado a p a r tir  de O M U E C E  d e l  C en tro  L a tin o a m erica n o  de D em o g ra fía  (C E L A D E ).



EDUCACION Y DESARROLLO EN COSTA RICA 107

Educación y estratos ocupacionales

El análisis de los estratos ocupacionales según  
nivel de educación de acuerdo a los informes cen ­
sales de 1 9 6 3  y 1 9 7 3 , permite señalar las prin­
cipales características de dicha relación así com o  
la importancia de la acción educativa en  los m e­
canism os de selección ocupacional.

Es notorio que la educación elem ental está 
m uy estrecham ente asociada a la estratificación 
ocupacional tanto en  1 9 6 3  com o en  1 9 7 3 , y eso  
a pesar del increm ento de los niveles educativos 
producido entre esos años. Esto se debe a que di­
cho increm ento fue proporcional a cada estrato,, 
de m odo que las relaciones existentes entre ellos 
se m antienen con pocas alteraciones.

En cuanto a la educación secundaria, es ev i­
dente que los trabajadores manuales en  activida­
des agrícolas y extractivas están prácticamente 
excluidos de ese nivel de instrucción. Por el con ­
trario, los trabajadores pertenecientes a los estra­
tos bajos en  actividades secundarias tienen un  
considerable acceso a la educación media, que 
tiende a acrecentarse durante el decenio. Si se 
observa la evolución de los trabajadores del estra­
to bajo en  actividades terciarias, podrá advertirse 
que si bien el n ivel de enseñanza secundaria lie

gaba en  1 9 6 3  a la mitad de lo  alcanzado por el 
estrato similar en  actividades secundarias, su in ­
crem ento durante la década parece indicar una 
tendencia a la igualación de los niveles educati­
vos en  el conjunto de los estratos formados por 
los trabajadores manuales urbanos.

Finalm ente, en  lo  relacionado con la educa­
ción superior, la distribución muestra que este 
nivel de instrucción es en  realidad un privilegio, 
casi exclusivo de los estratos medios y altos, per­
maneciendo excluidos los trabajadores manuales.

La dicotomía entre actividades manuales y no 
manuales no es sorprendente si se considera que 
los sistem as educativos tienen, entre otras fun­
ciones, la de asignar posiciones estratificadas de 
acuerdo a las necesidades de la división técnica 
del trabajo. Sin embargo, es claro que en  el perío­
do intercensal, si bien se m antienen las posicio­
nes relativas de los estratos en  cuanto a la educa­
ción elem ental, no sucede lo m ism o con los n ive­
les de educación media.

Ya se aludió el crecim iento de los estratos m e­
dios y altos entre 1 9 6 3  y 1 9 7 3 . Si se compara 
dicho crecim iento con  la expansión de la educa­
ción media en  el total de la P E A , se comprobará 
que esta última es mayor que aquél. Esta expan­
sión diferencial de las oportunidades educaciona­
les y ocupacionales señala la tendencia a preparar

Cuadro 4 . Costa Rica: N ivel de instrucción por estratos ocupacionales, 1 9 6 3  y 1 9 7 3
(porcentajes)

N iv e l I II III IV V
1963 1 9 7 3 19 6 3 1 9 7 3 1 9 6 3 1 9 7 3  1 9 6 3 1 9 7 3 1 9 6 3 1 9 7 3

1) Sin instruc­
ción

2,1 1 ,6 5,1 5,1 1 0 ,7 6 ,9 2 0 ,9 1 8 ,3 2 7 ,4 2 1 ,9

2) Primaria 1 2 ,9 7 ,4 30 ,1 2 2 ,9 3 9 ,4 2 5 ,0 4 0 ,3 4 3 ,0 4 5 ,5 3 6 ,4
(1 a 3 años)

3) Primaria 3 6 ,5 2 8 ,4 5 4 ,9 5 6 ,2 4 4 ,4 5 7 ,4 2 6 ,8 2 5 ,8 2 5 ,7 3 8 ,9
(4  a 6  años)

4 ) Secundaria '31 ,5 4 6 ,8 9 ,6 15,1 4 ,6 1 0 ,4 7 ,6 9 ,8 1,3 2 ,5

5) Superior 1 6 ,4 1 5 ,7 0 ,2 0 ,6 0 ,6 0 ,3 3 ,3 3,1 0 ,1 0 ,3

6) N o  declarado 0 ,5 0 ,0 0 ,1 0 ,0 0 ,3 0 ,0 1,1 0 ,0 0 ,1 0 ,0

Fuente: Proyecto de estratificación y  movilidad social en América Latina, CEPAL, 19  74, Santiago, Chile

I: Estratos ocupacionales m edios y  altos en ocupaciones secundarias y  terciarias

II: Estratos ocupacionales bajos en actividades secundarias

III: Estratos ocupacionales bajos en actividades terciarias

IV: Estratos ocupacionales m edios y  altos en actividades agrícolas y  extractivas

V: Estratos ocupacionales bajos en actividades primarias y  extractivas
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u n  mayor núm ero de individuos que los que la 
sociedad es capaz de absorber en  tareas no  ma­
nuales. Lo m ism o ocurre cuando se observan los 
datos correspondientes al n ivel de instrucción se­
gún  estratos ocupacionales: es perceptible la ten­
dencia a que la educación secundaria crezca se­
gún tasas m uy altas en  los estratos bajos urba­
nos, es decir, que sea cada vez mayor la propor­
ción  de individuos que trabajan en  tareas que no  
guardan relación con las expectativas creadas por 
la educación formal, cuyo contenido, en  virtud 
de su orientación, tiende a formar individuos 
destinados a ocupar lugares superiores en  la divi­
sión  técnica del trabajo.

Educación y distribución del ingreso

La información sobre distribución del ingreso  
de acuerdo al nivel educacional muestra una es­
trecha correlación entre ambas variables. Este es 
un fenóm eno que refleja el condicionam iento de 
la estructura ocupacional por la educación, el 
que a su vez condiciona la distribución del ingre­
so. Se trata de una relación m uy estudiada y 
plantea com plejos problemas analíticos, por lo  
que no es posible ni necesario detenerse especial­
m ente en  ella, l o  que sí interesa — en particular 
por su coherencia con lo  expuesto en  el parágrafo 
dedicado a E d u ca c ió n  y  e stra to s  o c u p a c io n a ­
le s— , es la tendencia que al comparar los datos 
de 1 9 6 6  y 1 9 7 1  indica un deterioro relativo de 
los ingresos de loá trabajadores con educación se­
cundaria. En efecto, el cuadro refleja el creci­
m iento relativo del núm ero de trabajadores con  
educación secundaria en  los tramos de ingresos 
inferiores. Esto es coherente con la gran expan­
sión de la educación secundaria en  el contexto  
económ ico-social expuesto en  la primera parte de 
este trabajo, y con  la creciente representación 
que com ienzan a tener los trabajadores de estra­
tos bajos con educación secundaria en  las activi­
dades secundarias y  terciarias.

C onclusiones

E n la primera parte de este trabajo se  ha carac­
terizado som eram ente e) e s t i lo  d e  d esa rro llo  
reciente en  Costa Rica y en  la segunda el estilo  
educacional. Es claro que esta distinción entre 
u no y otro estilo  es puram ente analítica. En esta 
tercera parte se intentará caracterizar la forma de 
inserción de la educación en  el desarrollo general 
de la sociedad costarricense.

D entro del m arco de la econom ía agroexpor- 
tadora, Costa Rica había alcanzado un desarrollo 
social lo  suficientem ente im portante, com o para 
generar un fuerte sector m edio que reivindicó e 
im puso un proyecto de desarrollo cuya cristaliza­
ción fue el régim en surgido en  1 9 4 8 . Ese año 
inauguró una política de m odernización cuya 
continuidad se acentuó o dism inuyó de acuerdo 
al interés m anifiesto de los gobiernos siguientes.

La clase dominante se vio en  la necesidad de 
acceder a la solicitud de los sectores m edios que 
presionaban por modernizar el aparato de Estado  
a fin de favorecer el desarrollo. La revolución de 
1 9 4 8  im puso una ampliación de la participación 
política al incorporar a los sectores m edios, y  el 
programa puesto en  práctica recogió sus aspira­
ciones: di versificaciones de la producción, incre­
m ento de la propiedad y del control estatal exten­
didos más allá de las áreas tradicionales, planes 
ambiciosos de obras públicas, desarrollo de la se­
guridad social, expansión de los objetivos educa­
cionales, etc. A sí, no resulta azaroso que 1 9 4 8  
sea tam bién el punto de partida del cambio en  la 
orientación de las políticas educativas reseñadas 
en  la segunda parte de este trabajo.

En Costa Rica, com o en  la mayoría de los 
países latinoamericanos de industrialización tar­
día, este proceso estuvo regido desde sus com ien­
zos por condiciones que m inim izaron sus efectos 
sobre el resto de la economía: m onopolización  
prematura; necesidad de recurrir casi exclusiva­
m ente a las im portaciones para el sum inistro de 
tecnología, materias primas e insum os; orienta­
ción  de la producción hacia e l consum o conspi­
cuo, etc.

D e ahí que pese a haber recibido un gran im ­
pulso a partir de su incorporación al M ercado  
C om ún Latinoamericano, el proceso de sustitu­
ción de im portaciones no es en  verdad sino un  
proceso de instalación de industrias de to q u e  
f in a l. Se explica así que la industrialización, da­
das las lim itaciones del mercado, haya contribui­
do en escasa medida a modificar la estructura del 
empleo.

La alianza de la clase dom inante con los secto­
res medios alrededor de un  proyecto de indus­
trialización en  las condiciones ya señaladas, im ­
plicó hacer de las presiones sobre el aparato 
estatal el m edio fundam ental de satisfacer las as­
piraciones de aquellos; en  tanto, e l proceso de 
industrialización no  fue capaz de crear por sí 
m ism o posibilidades de participación y m ovili­
dad social.

En este punto, la educación, al constituirse en  
el canal más expedito para la movilidad social y 
tam bién por la función de integración que cum ­
ple al generar expectativas de movilidad futura
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Cuadro 5. Costa Rica: Perceptores de ingresos inferiores y superiores según educación
(en colones)

Nivel A ño Menos
de 25

25 a 
49

50 a
74

75 a 
99

400 a  
699

700 
y más

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Primaria 1966 82,4 78,2 80,5 74,7 10,6 5,5
1971 81,3 83,3 77,1 74,3 9,5 3,5

Media 1966 2,4 3,8 7,0 17,3 32,0 27,8
1971 12,5 11,1 17,2 23,5 34,9 10,3

Universitaria 1966 0,0 0,0 0,1 0,2 57,4 66,7
1971 0 ,0 , 0,0 0,6 0,0 55,6 86,2

No declarado 1966 15,2 18,0 12,4 7,8 0,0 0,0

ó  se ignora 1971 6,2 5,6 5,1 2,2 0,0 0,0

F u en te : CEPAL, P r o y e c to  so b re  m e d ic ió n  y  an á lisis  d e  la  d is tr ib u c ió n  d e l  in g re so  en  p a íse s  d e  A m é r ic a  L a tin a ,
Santiago de Chile, 1975.

en  los grupos postergados, desem peño un papel 
central en  el logro de la estabilidad del sistema.) 
A sí, podrían aplicarse al sistem a educativo de 
Costa Rica afirmaciones enunciadas para contex­
tos similares: “ U n intensivo desarrollo de la 
educación tiende a transformar las presiones m o­
vilizantes en  expectativas institucionalizadas de 
movilidad social ya que:

i) legitim a el sistem a de dom inación al presen­
tarlo abierto al cambio en el poder, presentado 
com o regido por una élite dirigente, mediante 
una movilidad individual o  de reemplazo;

ii) sustituye la movilidad intrageneracional por 
la expectativa de movilidad intergeneracional del 
grupo o la clase social;

iii) confiere oportunidad de socializar a los gru­
pos movilizadores contra el sistem a de domina­
ción en  los valores de éste, o  por lo m enos en  las 
normas bajo las cuales admite su propio cambio;

iv) adjudica al sistem a educativo, de aparente 
neutralidad en relación con las clases sociales, el 
papel de seleccionar a los individuos para las po­
siciones estratificadas, con  lo cual se legitima la 
posición de la clase dominante en nombre de la 
cultura;

v) promueve la movilidad necesaria al m ante­
nim iento del sistema com o legítim o, asegura una 
renovación de élites y sim ultáneam ente capta lí­
deres potenciales de los grupos sociales m oviliza­
dos’ ’ . *

Entre 1850  y 1950  el desarrollo educacional

costarricense correspondió a un estilo de domi­
nación que, siguiendo la term inología usual, de­
nominaremos oligárquico, y que por las condi­
ciones particulares antes señaladas aseguró su es­
tabilidad entre otras causas, integrando a un sec­
tor importante de la población a través de la edu­
cación elem ental. A  partir de la década del ’50  
cambia el estilo de dominación no  por el reem ­
plazo de la oligarquía sino por la participación 
que com ienzan a tener los sectores medios. La 
gran expansión que inicia la educación secunda­
ria y superior en  esos años respondió a las presio­
nes de aquellos para asegurar su participación 
política a través de la constitución de una 
burocracia político-ideológica que mediatizara el 
control oligárquico.

Sin embargo, el desarrollo educacional en  el 
contexto señalado plantea una problemática a 
mediano plazo: de ser una manera de neutralizar 
tensiones podría transformarse en  un foco de 
éstas. En Costa Rica, com o ya se vio, los sectores 
de la econom ía que han absorbido fuerza de tra­
bajo a partir de 1 9 5 0  han pertenecido fundam en­
talmente a servicios y a las actividades ligadas al 
com ercio, sin  que se hubieran logrado previa­
m ente las altas productividades industriales que 
caracterizan a los países desarrollados. Bajo estas 
condiciones un desarrollo del sector terciario con  
pronunciadas tasas de increm ento no  es prolon­
gable sin tensiones, y la historia reciente de algu­
nos países latinoamericanos lo demuestra.

4 /  Véase Germán W. Rama, E ducación , im á g e n e s  y  e s ti­
lo s  d e  d esa rro llo , D EALC/6, septiem bre de 1977, Buenos 
Aires.
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U n  síntom a de que estas tensiones se estarían 
produciendo en  Costa Rica, lo  constituye el rela­
tivo deterioro de los ingresos de los asalariados 
con educación secundaria com o consecuencia de 
la gran expansión de este nivel educacional en  
condiciones de rigidez del mercado de em pleo no  
vinculado al com ercio y al sector servicios. 
C om o ya vim os, el m ism o proceso ha provocado 
un notable increm ento en  los porcentajes de in ­
dividuos de los estratos bajos con  educación  
secundaria.

En la primera parte de este trabajo observamos 
que en  Costa Rica se verifica un proceso que 
tiende a la concentración de la propiedad y al au­
m ento del trabajo asalariado. Esta tendencia, que 
dism inuye las oportunidades ocupacionales v in ­
culadas a la pequeña propiedad, hace pensar que 
las presiones sobre el aparato estatal aumentarán 
en el futuro, agravando la situación antés des­
crita.
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Oírlos Chamorro* *

Desarrollo y Educación en el Ecuador 
(1960-1978)*

Introducción

* E l presente texto constituye una versión modificada de un 
texto m ayor y  con gran apoyo estadístico que elaboró e l autor  
en e l marco de las actividades de JU N A P L A  Proyecto  
' ‘Desarrollo y  educación en Am érica Latina y  e l Caribe ' \ 

Fue editado inicialmente p o r  JU N A P L A  (1978) y  posterior­
mente p o r  e l Proyecto Desarrollo y  educación en Am érica  
Latina y  e l Caribe (DEALC/20).

* * E l autor es sociólogo y  funcionario técnico del Consejo 
N acional de Desarrollo de Ecuador en la Sección de Investi­
gaciones Sociales.

La compleja interrelación de fuerzas sociales y 
su cambiante equilibrio condicionan el estilo de 
desarrollo de una sociedad nacional, su paulatina 
concreción histórica y su gradual transformación 
posterior.

Las versiones de los distintos sectores sociales 
acerca de la “ sociedad deseada”  constituyen  
otras tantas imágenes cuyo grado de viabilidad 
resulta también variable. Una determinada ima­
gen social puede ser incorporada a un programa 
de gobierno y sustentar un determinado plan de 
desarrollo sin que ello signifique garantizar la 
identidad entre éste y el estilo de desarrollo de la 
sociedad. A sí, con frecuencia el plan se convierte 
más en un instrum ento de negociación del sector 
que detenta el gobierno que en el diseño preciso 
para una reestructuración social.

N orm alm ente, un plan de desarrollo supone 
un programa de mediaciones, objetivos y metas 
para el sistema educativo, que responde a la ima­
gen social propuesta por el plan. D e este modo, 
la acción educativa se convierte en un instru­
m ento para negociar las demandas de educación 
planteadas por la estructura social. Asim ism o, 
contribuirá a modelar la dirección que asuma el 
proceso del sistema educativo.

El presente artículo es resumen de una investi­
gación cuyo propósito fue iniciar el estudio del 
proceso educativo dentro de la perspectiva anota­
da. Pero a pesar de su carácter rigurosamente 
descriptivo, se adelantan algunas hipótesis acerca 
de la racionalidad implícita en los fenómenos 
observados.
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I. Consideraciones sobre e l 
desarrollo ecuatoriano

En la historia del país, el período comprendido 
entre 1 9 6 0  y el presente puede caracterizarse 
com o de transición. D e un m odelo de desarrollo 
sustentado en  la agro-exportación — que sufre 
aguda crisis durante la primera década del perío­
do anotado— , se pasa al modelo agro-minero- 
exportador. El petróleo asum e un rol principalí­
sim o en  la sustentación del mismo: en  primer 
lugar, porque su aporte a la formación del PIB es 
grande, y  luego porque permite impulsar proce­
sos de indudable trascendencia. A sí, los recursos 
financieros generados por la exportación del h i­
drocarburo contribuyeron a vigorizar el proceso 
industrializador del país, desatando un importan­
te ciclo m odem izador de la estructura agraria. 
A l controlar estos recursos, el Estado fortaleció 
su capacidad de influir decisivam ente en el desa­
rrollo nacional.

1.1 Breves rasgos de un modelo de de­
sarrollo basado en la agro-exportación 
( 1 9 4 8 -1 9 6 0 ) .

D esde su integración en el mercado mundial 
durante el siglo X IX , la econom ía del país se ar­
ticuló alrededor del sistem a agro-exportador, 
condición característica de lo  que se ha dado en  
llamar “ crecim iento hacia afuera” . Luego, en ­
tre fines de la década del 4 0  y mediados de la del 
50 , el país vivió una etapa de auge económ ico  
favorecida por el rápido crecim iento de las ex ­
portaciones de banano com o consecuencia de la 
devastación sufrida por las plantaciones centro­
americanas.

La producción bananera exportable se asentó 
en algunas provincias costeras, compartiendo la 
tierra cultivable con la siembra de cacao y café. 
Ello im pulsó el desarrollo de nuevas relaciones 
salariales en  el agro costeño y una considerable 
inm igración permanente de la sierra. (Esta re­
gión , cuyo sistem a productivo estaba orientado 
hacia el mercado interno, mantenía relaciones de 
producción heredadas de la estructura colonial 
tradicional).

La escasa industrialización alcanzada durante 
ese periodo refleja la estrechez del mercado inter­
no, com o consecuencia de la poco equitativa dis­
tribución del ingreso y la incipiente integración a 
la econom ía monetaria de amplios sectores de la 
población, sobre todo en  el agro serrano. El ma­

nifiesto predominio de la econom ía rural y  la 
consiguiente debilidad de la urbana provocaron  
la formación de una población mayoritariamente 
rural y escasos avances en la urbanización del 
país. 11

A  la estructura económ ica recién descripta-co­
rrespondía una estructura social poco diferencia­
da y excesivam ente rígida. En el punto más alto 
de la pirámide social se concentraban los sectores 
sociales que tenían a su cargo el control del mer­
cado agro-exportador, los grupos vinculados con  
la im portación y las finanzas — a m enudo con in ­
tereses opuestos a los primeros—  y, finalm ente, 
los propietarios latifundistas de la sierra. Estos 
últim os, junto con los agro-exportadores, han 
protagonizado tradicionalmente las más im por­
tantes luchas por el poder.

Por su parte, las capas medias com enzaban a 
adquirir importancia y gravitación política den­
tro de la estructura social. D e este modo, su pre­
sencia tendía a constituirse en  factor de trascen­
dencia en la correlación de las fuerzas sociales.

Finalm ente, en  la base de aquella pirámide so­
cial se hallaban la gran masa de cam pesinos, los 
artesanos, un incipiente proletariado y los ‘ ‘mar­
ginados”  urbanos, provocando tensiones socia­
les y  políticas que en  alguna medida serían luego  
canalizadas por el populism o velasquista.

En estas circunstancias, el Estado — que de­
pendía económ icam ente de los sectores que con­
trolaban el mercado agro-exportador en  alianza 
inestable con  los grupds más tradicionales de la 
serranía agrícola—  aparecía sum am ente débil. 
N o  obstante, en forma paulatina el Estado fue 
ganando terreno a los poderes y caciquism os lo ­
cales, determinando un mayor grado de integra­
ción nacional.

U na estructura productiva predominante rural 
y poco diversificada requería m ínim os servicios 
de recursos hum anos calificados; por lo  tanto, las 
demandas del sector productivo dirigidas al siste­
ma educativo formal eran sum am ente exiguas. 
En concordancia con esta escasa diversificación 
de la estructura productiva, la diferenciación 
social era exigua, de modo que las demandas so­
ciales por educación — restringidas a los sectores 
sociales mejor ubicados en la estructura social—  
eran mínimas. En síntesis: el sistem a educativo 
— de marcada orientación hum anística—  reali­
zaba una incorporación selectiva de la población, 
y su baja cobertura se reducía al área urbana.

1/ E l 71,5%  de k  población del país vivía en zonas rurales 
de acuerdo a los datos de l censo de 1950; este porcentaje d is­
m inuyó al 64 % según e l censo de 1962.
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Resulta comprensible entonces el alto índice de 
analfabetismo y los bajos niveles de instrucción  
que reflejan los datos estadísticos del período. 21

I. 2 Algunos aspectos del proceso de 
modernización del país (1960/1976).

Como consecuencia de una serie de factores 
externos — la recuperación de las plantaciones 
bananeras centroamericanas y el ingreso de nue- 
vós competidores en  el mercado mundial a través 
de las empresas transnacionales— , a partir de la 
segunda mitad de la década del 50  la demanda 
del banano com enzó a verse afectada por severas 
fluctuaciones de volúm enes y precios. Ello con­
dujo al país a una coyuntura crítica y de profun­
da depresión.

D e este modo, la primera mitad de la década 
del 6 0  estuvo signada por una seria crisis de rea­
lización del mayor producto exportable, con su 
secuela crítica sobre el resto del aparato social: 
desempleo en  el terreno de la econom ía, e ines­
tabilidad en  el campo político. Frente a la crisis, 
y en  el marco creado por la A L IA N Z A  P A R A  
EL PROGRESO, surgió un proyecto reformista 
cuyos fundamentos exigían una rápida industria­
lización, la modernización de la estructura agra­
ria y el papel rector del Estado.

Sin embargo, el estrangulamiento del sector 
externo conspiró contra los intentos reformistas. 
A sí, mientras la economía del país mostraba sig­
nos de crecim iento lento, el malestar soqial y  la 
inestabilidad política eran signos evidentes de un  
deterioro progresivo. A  pesar de ello, propiciado 
fundamentalmente por el estím ulo del Estado, a 
mediados de la década del 6 0  com ienzan a obser­
varse importantes cambios en  el sector manufac­
turero, así com o un acelerado ritmo de creci­
m iento en  el producto industrial. A dem ás, luego  
de soportar varios aflos de estancamiento, se res­
tablece la actividad agro-exportadora.

Resulta indudable que la estructura productiva 
del país ha crecido, modernizándose, en los últi­
m os años. En forma paralela, también se ob­
servan signos de modernización en  la estructura 
social; ello ha permitido una apreciable m ovili­
dad ascendente que ha favorecido en especial a 
las capas medias de las zonas urbanas.

1.3 Notas sobre el Plan Integral de 
Transformación y Desarrollo (1973-77)

Los inicios de las actividades relacionadas con  
la exportación de petróleo coinciden en  forma

aproximada con la instauración del gobierno de 
las fuerzas armadas. Este, ante la crisis verificada 
durante la década anterior, atendiendo a la pre­
sencia de nuevas fuerzas sociales y a la disponibi­
lidad de nuevos recursos financieros, procuró al­
terar el modelo de crecimiento del país mediante 
la im plementación de cambios estructurales ca­
paces de impulsar su desarrollo. A sí, el Plan In­
tegral de Transformación y Desarrollo 1 9 7 3 -7 7  
pretendía “ ... conformar una nueva estructura 
económica capaz de absorber amplios contingen­
tes de mano de obra y con un mercado dinámico, 
integrado y en constante expansión (...), una m e­
jor distribución del ingreso y un mayor equili­
brio regional (...), una nueva estructura econó­
mica y social que (contenga) una alta movilidad 
social, la cual supone una amplia prestación de 
servicios sociales y  culturales, una educación bá­
sica unlversalizada capaz de reducir, en  el corto 
período de cinco años, el actual índice de analfa­
betismo a un 20%  del total de la población, y 
una educación media superior m ucho más liga­
das al proceso de desarrollo. (...) Finalmente, un  
rasgo fundamental de la economía y de la socie­
dad ecuatoriana en  1 9 7 7  estará constituido por 
la existencia de una estructura de poder que re­
presente a los sectores necesitados, permitiéndo­
se su acceso y participación en las decisiones sin  

' menoscabo de la autoridad necesaria de un ver­
dadero gobierno ” . 3/

En el contexto de aquellos postulados se plan­
teaba que la acción educativa debía orientarse ha­
cia el logro de los siguientes fines sociales:

‘ ‘Educación para el desarrollo que permita la 
realización total del hombre en una sociedad 
justa y sin alienación; es decir, establecer un sis­
tema de educación que no sólo se preocupe de 
contribuir al mejoramiento de las condiciones de 
vida de la población ecuatoriana, sino que logre 
su participación efectiva en  las decisiones básicas 
del país.

“ -Educación para el trabajo, la acción com u­
nitaria y la solidaridad humana.

“ -Educación revolucionaria y nacionalista 
para la transformación estructural y  liberación 
de la dependencia externa.

‘ ‘-Educación para el desarrollo científico y tec­
nológico.

2 /  D e acuerdo con los datos del censo de 1950, e l 43 ,7%  de 
la población de 1 0  años y  m ás era analfabeta. P or su parte, de 
la población de más de 7 años censada en ese año, que estuvo  
integrada al sistema educativo form al, e l 91,4 % había cursado 
algún grado de la enseñanza primaria; e l 7,5% de la población 
de 12 años y  más había cursado algún grado de la secundaria y  
el 1,1%, de la población de 18  años y  más contaba con instruc­
ción superior.

3 / Plan Integral de Transformación y  Desarrollo 1973/77.
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“ -Educación para el fortalecimiento y difusión 
de la cultura nacional ’ *

La ejecución del Plan estuvo limitada por cir­
cunstancias históricas concretas. Así por ejem­
plo, la evolución de la estructura de poder ha 
sido tan marcada que resulta muy difícil descu­
brir en ella la concreción de algunos postulados 
del Plan. En lo referido a la educación, es induda­
ble que la demanda espontánea ha sido bastante 
decisiva. En este sentido, cabe agregar que las 
expectativas de ascenso social, compensadas gra­
cias al crecimiento económico,' alimentaron esa 
demanda, y que las necesidades derivadas de la 
estructura de poder —entre ellas, el consenso de 
las capas medias—  permitieron satisfacerlas. Res­
pondiendo más a los requerimientos objetivos 
que a las intenciones de los planificadores, el sis­
tema educativo ha contribuido en alguna medida 
a la modernización del país. Precisamente, el he­
cho de que las expectativas generadas por esa 
modernización rebasen las reales posibilidades de 

«hacerlas efectivas genera tensiones que ponen de 
manifiesto los límites de la misma, en especial si 
se atiende a la movilidad social.

1.4 En tomo a la movilidad social.

Entre 1962 y 1974 se produjeron importan­
tes modificaciones en los estratos ocupaciona- 
les,* que permiten apreciar la movilidad social 
suscitada en el país durante el período. De esas 
modificaciones conviene destacar:

a) Disminución del 54 .4%  al 45 .5%  de los 
estratos bajos en actividades primarias y extrac­
tivas.

b) Crecimiento del 20 .7%  al 21.6%  de los es­
tratos bajos en actividades secundarias. El au­
mento corresponde exclusivamente al subestrato 
de trabajadores asalariados.

c) Notable incremento del 12.9%  al 17.9%  
de los estratos medios y altos en ocupaciones se­
cundarias y terciarias. Si bien todos los subestra- 
tos se han expandido, merece ser destacado el 
caso de los profesionales dependientes y los em­
pleadores de comercio, industria y servicios, que 
registran los mayores incrementos.

d) Los estratos medios y altos en actividades 
primarias decrecieron del 1 ,25%  al 0 ,3 4 % . Por 
su parte, los estratos bajos en actividades tercia­
rias casi no han variado.

Debe reiterarse que la movilidad social ha for­
talecido a las capas medias, caracterizando de 
este modo la modernización estructural de la so­
ciedad.

ü. Demandas socioeconómicas 
y educación

II. 1 Demandas sociales.

Aunque difíciles de precisar, se observan im­
portantes cambios en la estructura social, que 
acompañan a la modernización económica del 
país. En el presente estudio, interesa particular­
mente el examen de las demandas educativas 
emanadas de la mayor movilidad social y las res­
puestas que el sistema educativo empleó para sa­
tisfacerlas.

La educación no aparece como la única vía de 
ascenso social y económico; más bien resultaría 
condición complementaria del mismo, en la me­
dida que la movilidad ocupacional suscitada 
mantiene alguna correlación con el nivel educa­
tivo. De este modo, las expectativas de ascenso 
social y económico serían satisfechas de acuerdo 
a una escala donde el nivel educativo juega un 
papel prioritario. Esta situación no resulta aplica­
ble a todos los sectores sociales, sino principal­
mente a las capas medias. No obstante, el cum­
plimiento de sus expectativas está sujeto al va­
riable poder social que poseen.

Debe tenerse también en cuenta que la mayo­
ría de la población no se ha beneficiado significa­
tivamente con la movilidad ocupacional ya des­
cripta ni. con la limitada redistribución del 
ingreso que la acompañó. En estas condiciones, 
era previsible que aquellos sectores de población 
en condiciones socio-económicos más precarias 
dieran mayor valor a los beneficios de la ense­
ñanza, ya que se trataba del único medio posible 
de ascenso social y económico a pesar de que las 
posibilidades objetivas de satisfacer tales expecta­
tivas fueran escasas.

Sin embargo, los datos reflejan otra realidad: 
un alto porcentaje de la población ecuatoriana no 
ingresa a la escuela, una elevada proporción de 
los que acceden a la enseñanza deserta y otro 
elevado porcentaje repite los años escolares. Esta 
situación se expresa claramente en el amplio, 
afrentoso y persistente analfabetismo — el regis­
trado por las estadísticas y el denominado funcio­
nal. La población rural — y en mayor medida los

* Resultan d e l cruce de categoría de ocupación con grupo  
ocupacional. Los estratos bajos en actividades prim arias y  ex­
tractivas, p o r  ejemplo, están constituidos p o r  los asalariados 
rurales, los trabajadores p o r  cuenta propia, no em pleadores y  
personal fam iliar no remunerado.

4/ Ib id e m , pág . 369.
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indígenas—  son los más afectados, ya que resul­
tan escasos los escolares de este origen que cu l­
m inan la primaria.

Luego, m uchos de los que egresan del nivel 
primario no ingresan a la secundaria. Y  com o  
ésta constituye un  nuevo tam iz — no siempre 
utilizado según los niveles de aprovechamien­
to—  quienes finalmente presionan sobre el nivel 
superior constituyen un pequeño sector de los 
que originariamente iniciaron el proceso.

Esta presión emanada fundam entalm ente de 
las capas medias im pulsó la llamada “ democra­
tización”  de la enseñanza superior, la misma  
que — de acuerdo a los postulados de sus defen­
sores— , además de permitir el acceso a la univer­
sidad de los sectores sociales mayoritarios y  m e­
nos favorecidos del país, debía propiciar activida­
des de extensión capaces de trasladar sus benefi­
cios a estos m ism os sectores.

La lucha por la “ dem ocratización”  adquirió 
grandes dimensiones: Guayaquil, especialm ente, 
fue escenario de manifestaciones multitudinarias 
de bachilleres y estudiantes secundarios y un i­
versitarios durante el mes de mayo de 1 9 6 9 . La 
lucha concitó el apoyo de las capas medias y de 
otros sectores sociales en ascenso. Como conse­
cuencia, se suprimió el exam en de ingreso, h e­
cho que propició una rápida expansión de la ma­
trícula universitaria, 5/ con la participación de las 
capas medias y otros sectores sociales más bajos.

II.2 Demandas económicas.

En el caso ecuatoriano resulta lícito afirmar 
que las demandas sociales operaron en  favor de la 
escolarización, y en  cierto m odo sin responder a 
las necesidades del crecim iento económ ico. N o  
obstante, sería incorrecto afirmar que tales de­
mandas incidieron de manera exclusiva. A unque  
mediadas por inevitables deformaciones, también  
corresponde señalar la incidencia de las deman­
das económ icas.

Estas fueron tanto de carácter cuantitativo  
com o cualitativo. N uevas y más complejas acti­
vidades económ icas exigen la adquisición de los 
conocim ientos adecuados. Y  aunque es segura­
m ente el sector industrial el m ás urgido por n i­
veles educativos más altos y  especializados, la ex ­
pansión de todos los sectores de la econom ía de­
termina que un mayor núm ero de trabajadores 
exija un más ‘ ‘aceptable’ ’ n ivel de educación.

D e acuerdo a lo dicho, no debe extrañar la apa­
rente disfuncionalidad que, alrededor de la for­
mación y calificación de los recursos hum anos, 
se presenta en  los niveles secundario y superior 
del sistem a educativo ecuatoriano. A sí, por 
ejem plo, existe una elevada participación de H u ­

manidades M odernas en  la matrícula secundaria 
frente a las carreras técnicas medias. En cuanto a 
estas últimas la disfuncionalidad es m enos evi­
dente: así, Comercio y A dm inistración concen­
tran gran parte del alumñado, hecho que resulta; 
coherente con  la expansión de este tipo de activi­
dades terciarias. Sin embargo, tam bién es cierto 
que un alto porcentaje de egresados se inscribe 
luego en los establecim ientos de educación su­
perior.

Esta aparente disfuncionalidad también se ad­
vierte en  el nivel superior. En efecto, la matrícu­
la está preferentemente concentrada en  las carre­
ras tradicionales, a pesar de que las modernas 
tienden a crecer en  forma acelerada.

Si se habla de disfuncionalidad aparente es por­
que existe una causa que vuelve explicables los  
hechos presentados. A sí, las expectativas por el 
ascenso social dirigen las demandas sociales 
hacia aquellos niveles educativos y carreras que 
ofrecen mayores posibilidades de prom oción ocu- 
pacional y económ ica inmediata.

Tanto com o las demandas sociales, las deman­
das económ icas tam bién presionan sobre el nivel 
superior del sistem a educativo. U na vez cum pli­
dos los requerimientos de profesionales ubicados 
en las especialidades tradicionales, sé hace pre­
sente la necesidad de readecuar los objetivos de 
la enseñanza superior, puesto que la formación  
de personal técnico y administrativo de alto nivel 
es m ás lenta y difícil. Esta necesaria readecua­
ción está en la base del planteamiento m odem i- 
zador de todo el sistem a educativo, pero funda­
m entalm ente de su cima. La m odernización de 
los establecim ientos educativos de nivel superior 
está inscripta en un proceso que, en  oposición a 
la “ dem ocratización” , tendería a im ponerse en  
el futuro.

II.3 Agro y educación.

La situación del agro ecuatoriano es m uy hete­
rogénea. Básicam ente, se articula de acuerdo a 
diferentes tipos de producción, los m ism os que 
también resultan afectados por el proceso moder- 
nizador. Las formas productivas más obsoletas se 
concentran en  la sierra^ cuya estructura agraria, 
producto de varios siglos, estuvo tradicionalmen­
te articulada en torno al eje latifundio-minifun­
dio. En cambio, la costa se’ha visto m uy afectada 
por sus vínculos directos con el mercado exter­
no: en  este sentido, “ se han suscitado cambios 
en  la producción, planteando nuevas situaciones

5 /  Entre 1971/72  y  1977/78, la matrícula superior creció- 
2 8  % prom edio  anual.
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de tenencia ...”  que han ‘ ‘alterado profunda­
mente las instituciones existentes” . 6/

La confluencia de múltiples factores — de ca­
rácter estructural en algunos casos, inducidos 
por el Estado en otros—  permitió realizar algu­
nas transformaciones en el agro ecuatoriano en 
favor de su modernización. A l mism o tiempo, se 
ampliaron los desequilibrios internos, fundamen­
talmente a causa del desigual desarrollo de las di­
versas formas de producción agrícola.

Resultan especialmente significativas las modi­
ficaciones que se observan en la estructura so­
cial. M ientras una parte de los propietarios lati­
fundistas tradicionales se resiste a las nuevas 
condiciones, otros engrosan el empresariado 
agrícola — ligado principalmente a la agro-expor­
tación y a. la actividad ganadera. A l mism o tiem ­
po, avanzan en forma incipiente las capas medias 
rurales y los asalariados agrícolas; de este modo, 
crece la desintegración de la economía campe­
sina.

Probablemente, las modificaciones que se vie­
nen produciendo en el agro exigen cambios en el 
terreno educativo. Puesto que las modificaciones 
operadas en la estructura social y en la división 
social del trabajo se concentran en determinadas 
zonas más que en otras, cabe suponer que los 
cambios educacionales tenderán a distribuirse 
con el m ism o carácter selectivo.

Es lícito suponer que las diversas configura­
ciones de la escolarización y del analfabetismo 
corresponden a condiciones propias de situacio­
nes altamente diferenciadas. A  manera de hipó­
tesis, parece pertinente adelantar algunas ideas 
sobre escolarización y analfabetismo en dos pro­
vincias cuyas situaciones resultan contrapuestas: 
Chimborazo y El Oro.

Se trata de dos casos plenamente diferenciados 
en cuanto a la modernización del agro. Mientras 
en Chimborazo prevalecen relaciones de produc­
ción de tipo tradicional, en El Oro se han expan­
dido las relaciones salariales. D e hecho, estas di­
versas condiciones estructurales determinan po­
sibilidades disímiles para el desarrollo de la edu­
cación rural.

En la provincia de Chimborazo la caracterís­
tica primordial es la ‘‘permanencia de un siste­
ma de tenencia de la tierra y de relaciones de pro­
ducción agrarias, incompatibles con el desarrollo 
económico-social del país” . 7/

D e este modo, una exigua movilidad ascen­
dente y una escasa diferenciación social determi­
nan una estructura social sum amente rígida, 
dentro de la cual las ‘ ‘relaciones interétnicas”  
constituyen un elem ento que contribuye a la de­
finición de los distintos sectores sociales.

A quí adquieren singular gravedad los proble­
mas derivados tanto de la funcionalidad de la es­
cuela com o de los contenidos y formas de la edu­
cación rural, especialmente los que se relacionan 
con el idioma, dado que la mayoría de los 
pobladores de estas áreas, tanto los niños com o  
los adultos, ‘ ‘siguen pensando y captando la rea­
lidad en idioma quechua” . A l respecto, resultan 
significativas las siguientes palabras, que resu­
men la opinión de los padres de familia y profeso­
res de varias parroquias rurales de Chimborazo: 
‘ ‘La principal dificultad es el idioma. Como 
hablan y sienten en quechua, no les entra nada. 
N ecesitan un año para entender el castellano. A l 
segundo año recién aprenden lo que corresponde 
al primer grado” . sl

A dem ás, com o esa misma mayoría de pobla­
dores rurales depende de la explotación minifun- 
diaria para subsistir, sus condiciones de vida re­
sultan sum amente precarias; en consencuencia, 
también son mínimas sus posibilidades de adqui­
rir educación.

D e  e s te  m o d o ,  p u e d e  c o n c lu ir s e  q u e  e n  e s ta  
p r o v in c ia  la  e d u c a c ió n  r u r a l  a tr a v ie s a  u n a  s i tu a ­
c ió n  c r í t ic a ,  c u y a  e x p re s ió n  n í t id a  c a b e  h a l la r la  
e n  la s  ta sas  d e  a n a lfa b e t is m o  y  d e  e s c o la r iz a c ió n ,  
q u e  c o n s t i tu y e n  la  m á s  a lta  y  la  m á s  b a ja  d e l  p a ís  
r e s p e c t iv a m e n te ,  9/

En El Oro, el desarrollo está íntimamente liga­
do al mercado internacional a través de la pro­
ducción y exportación del banano. Su estructura 
agraria, en lo referido a la tenencia de la tierra, 
registra la participación de un importante estrato 
de propiedades medianas; finalmente, en el plano 
de las relaciones de producción salariales se ad­
vierte una apreciable dinámica, marcadamente 
superior a la registrada en Chimborazo.

Por último, la presencia de capas medias rura­
les — con su correlato implícito de demandas so­
ciales— , y la existencia de relaciones salariales 
de producción, posibilitan condiciones especiales 
en cuanto a: 1) valoración de los beneficios que 
brinda la educación; 2) generación de nuevos re­
querimientos educacionales; 3) posibilidades 
para todos los sectores sociales de pa'rticipar en 
los beneficios de la educación; y 4) mayor oferta 
de servicios educacionales.

6 / CID A , T en en cia  d e  la tie rra  y  desa rro llo  socio-eco­
nó m ico  d e l  s ec to r  agricola: E cuador, 'Wàshington DC,
1963, pág. 408.

77 Junta Nacional de Planificación, C h im b o ra zo : e stu d io  
socio -econ óm ico , 1973, pág. 38.

8 /  Véase Hugo Burgos, R elacion es  in teré tn ica s  en  R io -  
bam ba, Instituto Indigenista Interamericano, México, 1977, 
pág. 295.

97 En 1974, e l 55 ,6%  de la población rum i de 10 años y  
más era analfabeta en esta provincia. E l 36 ,4%  de la pobla­
ción de 6  a 11 años no fu e  escolarizada en 19 73■
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De este modo, no puede extrañar que en El 
Oro se concentren la tasa más baja de analfabe­
tismo y la más alta de escolarización del país,

II.4 Mercado de trabajo urbano 
y educación.

4 .1  Migraciones y educación

A unque la educación no actúa com o causa de 
las migraciones, la convergencia de diversos fac­
tores de índole estructural le permite jugar un 
papel importante. Como los contenidos de la 
educación rural corresponden al estilo de vida 
urbana, aquellos que acceden a los primeros gra­
dos de la enseñanza ven altamente deseable su 
traslado a las ciudades.

La urbanización, com o proceso de alcance na­
cional, es un hecho relativamente nuevo. Las 
migraciones, consideradas su causa principal, no 
alcanzan — a pesar de su rápido crec im ie n to -  
proporciones desmesuradas. En realidad, consti­
tuyen un m ovim iento escalonado que tiene su 
punto de partida en las zonas rurales más sujetas, 
por su cercanía, a la influencia urbana, y que cu l­
mina preferentemente en los principales núcleos 
urbanos. Resulta notable observar la gran canti­
dad de mujeres jóvenes que se dirigen a ¡as ciu­
dades para desempeñar servicios domésticos. 
A sí, en las ciudades, donde más se ha expandido 
la escolarización. se percibe con mayor nitidez la 
importancia que reviste la educación para quie­
nes abandonan las comunidades rurales.

En las zonas más alejadas y rezagadas, la es­
colarización es deficitaria y escasísimos los con­
tactos urbanos. En este caso, la aludida impor­
tancia de la educación no tuvo oportunidad de 
hacerse evidente. N o  sorprende entonces que las 
migraciones sean de escasa magnitud.

En las zonas en que existe una más amplia di­
ferenciación social y escasas oportunidades ocu- 
pacionales, los individuos que han recibido los 
beneficios de la educación tienen una mayor m o­
tivación para buscar dichas oportunidades fuera 
de los límites de su lugar de origen.

A l margen de otras consider dones, lo cierto 
es que la mayoría de los migrantes que recibe el 
área urbana tiene al^ún nivel de instrucción. n/ 
Este dato confirmaría la hipótesis de que migran 
con preferencia aquellos que han recibido algún 
tipo de enseñanza escolar, y, en el caso de los m i­
grantes intraurbanos, la mayoría procura una 
mayor y más calificada educación.

La inserción de los migrantes en el mercado de 
trabajo urbano está condicionada por el nivel

educacional adquirido. Y  com o la gran mayoría 
sólo pudo acceder a la primaria, forzosamente se 
ubica en las posiciones más bajas, generalmente 
en el llamado ‘ ‘sector informal”

4.2 Administración pública 
y educación.

A  partir de 1 9 7 2 , el Estado incrementó sus­
tancialmente su capacidad interna y externa de 
negociación, reforzando su papel protagónico en 
la conducción del desarrollo nacional. A sí, tanto 
la actividad productora com o la exportadora de 
petróleo —en las que el Estado interviene direc­
tam ente— posibilitan la concreción de lo expues­
to y originan otros fenóm enos de gran impor­
tancia.

Los ingentes recursos financieros generados 
por el petróleo, por una parte, y el ya menciona­
do fortalecimiento del papel del Estado, han im ­
pulsado en forma decisiva el proceso moderniza 
dor del país. De este modo, la administración pú­
blica— en razón del creciente papel del Estado 
en la actividad productiva, y dada la necesidad 
de una más severa racionalización en el desen­
volvim iento de la sociedad — adquiere nuevas ca­
racterísticas. En este sentido, las relaciones entre 
administración pública y educación son de sumo 
interés, en especial por las exigencias que aquella 
genera en términos de capacitación en el perso 
nal que ocupa. 12/

Por otra parte, el crecimiento de la administra 
ción pública debe enfrentar dos problemas funda­
mentales vinculados con el análisis de la educa­
ción. En primer lugar, la participación activa del 
Estado en la producción y el crecimiento de su 
función administrativa determinan requerimien­
tos de personal técnico y administrativo que de­
ben ser urgentem ente satisfechos; y en segundo 
lugar, la administración pública debe satisfacer 
las demandas de empleo de las capas medias, para 
la' cuales el sistema educativo constituye un 
n.edio de incorporación al mercado de trabajo,

10/ E l 16,5%  de la población det 10 años y  más del área 
rural de esta provincia era analfabeta en 1914- En 1973, el 
26,4 % de la población de 6 a 11 años quedó fuera del sistema 
educativo. Las tasas de analfabetismo rural y  de escolari: ación 
del país son, para el área referida, dél 32 ,5%  y  del 81 % res­
pectivamente.

11 / E l área urbana recibe e l 59 ,4  % de inmigrante con ins­
trucción primaria; e l 25  % con secundaria; e l 6%  con supe­
rior. E l 9 ,6%  emigra a las ciudades careciendo totalm ente de 
instrucción. INE, Encuesta de población y  ocupación área 
urbana-Quito-Guayaquil, Quito, septiembre de 1976  

12/ D e l tota l de'los servidores públicos, e l 28%  cuenta con 
instrucción primaria; e l 43  % con instrucción secundaria; y  el 
2 8  % con instrucción superior. Dirección N acional de Perso­
nal, A  propósito del servidor público, Quito, ju lio de 
1976.
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en gran medida a través del desem peño de cargos 
burocráticos. A hora bien, en función del proceso  
modernízador operado en el país, que indudable­
m ente alcanzó también a la administración públi­
ca, ésta tiende a procurarse niveles crecientes de 
racionalidad para el desem peño de sus funciones. 
A sí, la incorporación de personal no puede ser 
azarosa ni indiscriminada. Para el caso, se han 
establecido m ecanism os de selección que limitan 
aunque no elim inan los m ecanism os particularis­
tas y tradicionales de incorporación al mercado 
de empleo.

4.3 Notas sobre industrialización 
y educación

La expansión industrial ecuatoriana se caracte­
rizó, hasta la década del 6 0 , por el marcado pre­
dom inio de las ramas industriales orientadas a la 
producción de mercaderías sustitutivas de los 
bienes importados de fácil elaboración, com o, 
por ejem plo, textiles, alim entos y bebidas. Junto 
a este tipo de actividad fabril se desenvolvía la 
producción artesanal, que congregaba el mayor 
núm ero de establecim ientos y personal ocupado 
de todo el sector manufacturero.

A  partir de la década del 6 0 , y en especial de 
su segunda mitad, se desarrollan otras ramas in ­
dustriales que incorporan nuevos productos ela­
borados, nueva tecnología y disímil generación  
de empleo. Por otra parte, la expansión de la in ­
dustria textil no se realiza exclusivam ente m e­
diante la sustitución progresiva de la actividad 
artesanal y la pequeña industria, sino yuxtapo­
niendo aquélla sobre ésta. D e este modo, se ha 
ido conformando un sector manufacturero hete­
rogéneo, en donde caben procesos disímiles y 
nuevas relaciones de producción.

Y a a causa de la renovación en las ramas in­
dustriales tradicionales, ya por la instalación de 
plantas modernas, se observa la presencia de una 
nueva y más compleja tecnología, hecho que in ­
cide significativamente sobre la demanda de 
mano de obra y, sin duda, sobre los criterios que 
rigen el reclutam iento de la misma.

"Entre 1 9 6 2  y 1 9 7 4  mejoró el nivel educativo  
de la P E A  industrial; asim ism o, creció la incor­
poración de P E A  con nivel superior de educa­
ción formal, y se produjo un descenso de la po­
blación con nivel primario, aunque el sector 
analfabeto sólo experim entó una limitada dism i­
nución. J3/La tendencia a incorporar P E A  con n i­
veles altos de educación formal se fortalecerá ca­
da vez más en el sector industrial, pero no nece­
sariamente por requerim ientos reales sino por la 
creciente oferta de mano de obra educada frente 
a las escasas oportunidades ocupacionales. D e

este m odo, los empresarios pueden seleccionar 
personal con mayor educación formal sin verse 
obligados a alterar la escala de salarios.

III. Expansión de la escolarización

III. 1 Datos acerca del nivel 
educativo de la población.

Los datos contenidos en los censos de 1 9 6 2  y 
1 9 7 4  permiten observar una favorable evolución  
del nivel educativo de la población de seis años y 
más. Sin embargo, el censo de 1 9 6 2  no registra 
datos sobre los pobladores carentes de instruc­
ción. Cabe suponer que el núm ero de los m ism os 
era m ucho mayor en 1 9 6 2  que en 1 9 7 4 , en que 
se registraba un 28 ,3%  de la población de seis 
años y más. J

El ascenso del nivel educativo queda reflejado 
en dos datos: el porcentaje de estudiantes secun­
darios sobre la población de seis años y más pasó 
del 12 ,1  % al 21 %, y el correspondiente a la en ­
señanza superior del 0 ,6%  al 3 ,8% . D e hecho, 
esta evolución fue el resultado de la gran expan­
sión escolar provocada en el país.

III. 2 Expansión de la escolariza­
ción primaria.

La matrícula correspondiente a los niveles se­
cundario y superior del sistema educativo ecua­
toriano creció a ritmo acelerado entre 1 9 6 4  y 
1 9 7 6 . En cambio, la matrícula del nivel prima­
rio registró un progreso más lento. Como conse­
cuencia de ello, se advierten cambios significati-

13 / Los datos de los censos de 1 9 6 2 y  1974 sobre niveles de 
instrucción de la PE A  industrial no son estrictam ente com ­
parables porque en e l últim o censo nombrado se registró una 
omisión de información considerable. Teniendo presente esta 

limitación, la tendencia a l m ejoram iento de los niveles educa­
tivos continúa siendo cierta. En 1962 e l 84 ,9%  de la pobla­
ción que registró su paso p o r  e l sistema de educación fo rm al 
tenía com o nivel educativo máximo, la prim aria y  en 1974 ese 
porcentaje sería de l 63 ,4% . Inversam ente la PE A  con instruc­
ción secundaria registra porcentajes de l 14,3 % y  17,4 %. Fi­
nalm ente los titulares de alguna educación superior pasan de 
ser e l 0 ,6%  al 1,9% .
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vos en la distribución porcentual de la matrícula 
total. 14

Desde luego, la expansión de la matrícula pri­
maria dista mucho de ser la requerida para cubrir 
la potencial demanda existente. El déficit resulta 
especialmente elevado en el área rural. En 1973, 
el 32% de la población masculina y el 34% de la 
femenina —en ambos casos entre 6 a 11 años de 
edad— quedaron en dicha área fuera del sistema 
educativo. Son asimismo muy evidentes tanto el 
rezago en que se encuentra la escolarización co­
mo la mayor discriminación de que es objeto el 
sexo femenino. En el área rural aún se considera 
más importante la educación del hombre que de 
la mujer.

Si el alto déficit —o, en otras palabras, la ele­
vada exclusión— se debió a la falta de oferta, ésta 
hubiese debido crecer, durante el período consi­
derado, al 9,3% (promedio anual) para alcanzar 
la cobertura deseable de las demandas. El proble­
ma resulta entonces mucho más serio: tal exclu­
sión no sólo obedece, por supuesto, a la oferta li­
mitada de servicios educacionales; en las zonas 
rurales existen problemas estructurales que con­
dicionan tanto la valoración de la enseñanza co­
mo las demandas de ésta, y del mismo modo la 
expansión de la oferta.

2. 1  Sobre deserción y repetición.

A la exclusión debe sumársele el problema de 
la deserción, por un lado, y el de la repetición, 
por otro, realmente alarmante en el área rural, 
especialmente en el primer grado 15/. Sus conse­
cuencias son graves. Cabe suponer que la 
mayoría de los desertores pasa a integrar la gran 
masa de los excluidos. Y si se considera que el 
primer grado proporciona los fundamentos del 
resto de la enseñanza (escritura, lectura, cálculo) 
aquellos que no los adquieren —por deserción—, 
o los adquieren en forma viciada —por repeti­
ción—, están excluidos para siempre de los bene­
ficios de la enseñanza en el caso de los primeros, 
mientras los segundos incorporan un aprendizaje 
parcial y defectuoso, y corren además el riesgo de 
repeticiones frecuentes. De este modo, no puede 
extrañar que el rendimiento del sistema educati­
vo en las áreas rurales —y mucho más donde la 
población indígena es importante— no pasará de 
ser mediocre. Como en el caso de la exclusión, 
conviene recordar que todos estos problemas 
afectan en mayor medida a la mujer.

A manera de hipótesis, puede afirmarse que 
los problemas citados obedecen a causas externas 
al sistema educativo; entre ellas, cabe citar: defi­
cientes condiciones de vida de la población, y 
lenguaje ajeno al escolar en el caso de los indíge­
nas. Junto a estas causas interactúan factores in­

ternos vinculados con los planes de estudio, el 
personal docente, los programas, el material di­
dáctico... Lo cierto es que se está en presencia de 
una situación muy compleja, en la que resaltan 
las características negativas particularmente en 
lo referido a la población rural-indígena. La sobre 
-edad sirve como ejemplo revelador de los efectos 
de la repetición: es sumamente elevada, especial­
mente en las zonas rurales, y crece a medida que 
ascienden los grados de la primaria. 16/

2.2 Exclusión y sobre-edad por 
grupos de edad

La edad de seis años se considera normal para 
el ingreso a la escuela. De acuerdo a ello, a los 
nueve el niño iniciaría su cuarto año de primaria 
y a los doce podría concluir el ciclo correspon­
diente a la enseñanza elemental. Pero en las 
zonas rurales tanto el ingreso como el egreso de 
la escuela se realizan tardíamente. Si se relacio­
nan los grupos de edad d e 6 a 9 y  10a 14 años 
con los ciclos de nivel primario (1 a 3 y 4 a 6 
años) se logra una aproximación a los problemas 
de exclusión y sobre-edad de acuerdo al área 
estudiada. Normalmente, debería existir corres­
pondencia entre los grupos de edad utilizados y 
los ciclos de primaria; es decir, que los porcenta­
jes de población de 6 a 9 años deberían corres­
ponder al primer ciclo; y los mayores porcentajes 
de población de 10 a 14 años corresponderían al 
ciclo que va de los 4 a los 6 años de instrucción.

El porcentaje más bajo de población (57%) de 
6 a 9 años que asiste a establecimientos educa­
cionales pertenece al área rural; los más altos co­
rresponden a Guayaquil (86,6%) y Quito 
(78,3%). Al igual que en otros casos, se observa 
una polarización entre los dos núcleos urbanos 
principales, el área urbana y el área rural. Lo 
mismo sucede con el grupo de 10 a 14 años: en 
el área rural asiste únicamente el 64,3%, en 
Guayaquil el 91 % y en Quito el 86,6%.

Del tramo de edad 10-14 años en el año 1974 
no asistía a ningún tipo de enseñanza el 25,8%

14/ En 1964, la distribución de la matricula fue la siguien­
te: 86,6% para la primaria, 11,9% para la secundaria, y  el 
1,}% para ¡a superior. En 1976 correspondió el 70,7% para 
la primaria, el 21,6% para la secundaria y  el 7,7% para la su­
perior. Las tasas de crecimiento fueron del 5% promedio 
anual para el nivel primario, del 12,2% para el secundario, y  
del 22 % para el superior.

15/En las áreas rurales, la deserción del primer grado alcan­
zó el 22% entre 1973 y  1974. En los centros urbanos, el 
15,9%. La repetición fue del 20,5 % y  del 14,2 % en ¡as áreas 
rurales y  urbanas respectivamente.

16/ Entre 1973 y  1974 la sobre-edad, para el primer grado, 
alcanzó al 33%. El 25,1% correspondió al área urbana y  el 
38,3% al área rural. En los grados posteriores, la sobre-edad 
creció más rápidamente en esta última, pasando del 50% en 
todos los casos.
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en el país total, pero el porcentaje descenderá al 
13,4% en Quito y al 9,0% en Guayaquil, mien­
tras que se elevaba al 35,7% en el área rural. 
Considerando como 100% a los niños de ese tra­
mo de edad que son atendidos por el sistema edu­
cativo, y correlacionando la asistencia con el cur­
so en el que están matriculados, se comprueba 
que el 50,9% de los que habitan en el área rural 
aún están entre el I o y el 3er. curso, un 39,4% 
están entre el 4o y 6o curso y porcentajes infe­
riores llegan a niveles más avanzados, mientras 
los escolares de Quito se distribuyen entre 
26,7% entre Io y 3er. curso, 55,4% entre 4o y 
6o curso y 13,2% en la secundaria. Porcentajes 
similares se registran en Guayaquil y demás cen­
tros urbanos.

III. 3 Expansión de la escolariza- 
ción secundaria.

Considerando el significado y alcance de las 
demandas sociales, el acceso a la secundaria es 
fundamental para que las mismas sean satisfe­
chas. No obstante, la realidad confirma que am­
plios sectores de la población no ingresan a la en­
señanza media. De todos modos, de acuerdo a la 
estructura del sistema educativo, el ingreso al ni­
vel superior y el logro del título final resultan 
prioritarios para quienes aspiran a ocupar posi­
ciones más privilegiadas dentro de la sociedad. 
Así se comprende que la matrícula secundaria y 
la superior crezcan mucho más aceleradamente 
que la matrícula primaria.

En el período comprendido entre 1963/64 y 
1975/76 la matrícula secundaria creció a una 
tasa promedio anual equivalente al 12%. Los 
ciclos básicos y el diversificado registraron tasas 
disímiles: 11,6% frente al 13,7% respectiva­
mente.

La matrícula de Humanidades Modernas su­
pera a la de las carreras técnicas y también a la de 
Ciencias de la Educación. La tasa de crecimiento 
más elevada (16,3% promedio anual en el perío­
do comprendido entre 1963/64 y 1975/76)per- 
tenece, sin embargo, a la matricula técnica. Y 
mientras la tasa de Humanidades Modernas es 
también elevada —14,7%-, la matrícula de 
Ciencias de la Educación ha seguido un movi­
miento descendente, lo que se origina en la pro­
gresiva exigencia de mayor número de años de 
estudios generales previos a la formación 
especializada.

Las especializaciones técnicas —agropecuaria 
e industrial— registran un ritmo de crecimiento 
sumamente acelerado, con tasas del 33% y 23% 
respectivamente entre los años 1963/64 y 
1975/76, aunque se trata de carreras que en

1964 no alcanzaban a reunir, en conjunto, mil 
estudiantes. Tanto en términos absolutos como 
en porcentajes de participación el dominio de la 
matrícula de Comercio y Administración resulta 
abrumador, con un crecimiento promedio anual 
del 15,2%. De este modo, el título de bachiller 
en esta última especialidad resulta más requerido 
que el de las especializaciones agropecuaria e in­
dustrial. Ello se explica porque las actividades 
terciarias a que acceden los bachilleres ofrecen 
mayores posibilidades de incorporación al merca­
do de trabajo que el agro y la industria.

III.4 Expansión de la escolariza- 
ción superior.

Entre 1963 y 1977 la matrícula correspon­
diente a la educación superior creció en el Ecua­
dor con una tasa promedio anual equivalente al 
2 2 % . La supresión del examen de ingreso posibi­
litó un importante crecimiento de la matrícula; 
así, entre 1971 —cuando los efectos de esta me­
dida comenzaron a hacerse sentir— y 1977, la 
tasa de crecimiento alcanzó al 28%; en cambio, 
al período 1963/1971 correspondió un 18,1% 
promedio anual. De nueve establecimientos de 
educación superior existentes en I960, se llegó a 
diecisiete en 1971.

Los establecimientos de educación superior 
presentan un conjunto bastante heterogéneo. La 
calidad de la enseñanza es marcadamente desi­
gual, y debe atribuirse a la estimación social la 
jerarquización establecida entre ellos.

Que las universidades ecuatorianas formen 
abundantes “cuadros” para integrar el propio 
sistema educativo constituye una de las principa­
les características del tipo de educación superior 
impartida, además, el rápido crecimiento de las 
carreras de Administración y Economía obedece 
a la expansión de las actividades económicas y 
administrativas, tanto las públicas como las pri­
vadas. No sólo se trata de una gran expansión, 
sino de niveles más altos de complejidad y mayo­
res exigencias de racionalización.

Aunque Derecho y Medicina han cedido el 
primer lugar, las ciencias sociales y las ciencias 
de la salud registran, en conjunto, un notable 
ritmo de crecimiento. Ello resulta comprensible 
si se atiende a la mayor difusión de los servicios 
de salud registrada en los últimos años, que in­
cluye el establecimiento de servicios de medicina 
rural. Esta ampliación determina mayor deman­
da de personal médico y paramèdico, y por lo 
tanto una más amplia demanda de matrícula en 
las carreras correspondientes. Por otra parte, la 
participación femenina es amplia en ia matrícula 
de ciencias de la salud, y no sólo en las carreras
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más exclusivamente requeridas por la mujer 
—como enfermería y obstetricia— sino también 
en odontología y medicina general. En el caso de 
las ciencias sociales, el caso se explica por la 
atracción que ejercen carreras “ nuevas” como 
Sociología, Servicio Social, Periodismo, etc. En 
síntesis, la estructura “visible” de las carreras 
universitarias difiere en 1977 de la existente en 
1964.

Conclusiones

En la década del 60, el país comienza a enfren­
tar una serie de procesos que tienden a configu- 
: rar un nuevo modelo de desarrollo. Luego, a par­
tir de 1972 el crecimiento económico se acelera 
gracias a la producción y exportación de pe­
tróleo.

Pese a lo dicho, aún prevalecen las condicio­
nes económico-sociales que inhibían un real de­
sarrollo. Así, un vasto sector de la población, es­
pecialmente de las áreas rurales, continúa mar­
ginado de los beneficios del crecimiento econó­
mico y de las decisiones políticas. En este contex 
to se debate el problema educativo, y si bien es 
cierto que los beneficios de la enseñanza se han 
difundido más ampliamente gracias a los efectos 
de una acelerada aunque desigual expansión, ésta 
sufre graves distorsiones.

A continuación se exponen las principales 
conclusiones que se desprenden del presente es­

tudio, referidas más precisamente a la expansión 
de la escolarización.

1. En este punto, cabe consignar el esfuerzo 
realizado por el Estado, fruto de una indudable 
voluntad de integración nacional.

2. Inevitablemente, esta voluntad de integra­
ción nacional choca con viejas trabas de carácter 
estructural, que no sólo no se superan sino inclu­
so resultan reforzadas con la expansión de la es­
colarización.

3. La persistencia de las precarias condiciones 
de vida de la mayoría de la población campesina, 
determina severamente las demandas sociales de’ 
educación y, junto con ello, el aprovechamiento 
de la oferta de servicios educacionales. Como 
consecuencia, persiste la tradicional exclusión 
del sistema educativo de la población campesina . 
—particularmente de la indígena—, mientras 
sus beneficios se concentran en las áreas ur­
banas.

4. El crecimiento económico del país apoyó la 
extensión de las capas medias urbanas. Estas 
provocaron el grueso de las demandas sociales 
por educación y recibieron sus principales bene­
ficios, accediendo más fácilmente a posiciones 
ocupacionales de mayor jerarquía.

5. El mercado de trabajo se caracteriza por 
una dilatación de las actividades terciarias. Las 
reales posibilidades de empleo que la misma pro­
voca, junto con la inequitativa distribución del 
ingreso, determinan que las capas medias y los 
sectores sociales dominantes vuelquen en su pro­
vecho los beneficios del sistema educativo, hecho 
que ejemplifica la distorsión expuesta en la con­
clusión anterior.



CUADRO N° 1

ECUADOR: ESTRATOS OCUPACIONALES. 1962 Y 1974 
(PORCENTAJES)
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E S T R A T O S  O C U P A C I O N A L E S 1962 1974

I Medios y altos en ocupaciones secundarias y terciarias
a) Empleadores de comercio, industria y servicios
b) Personal de dirección de comercio, industria y servicios
c) Profesionales y semiprofesionales libres
d) Profesionales dependientes 

Sub total categorías a, b, c y d.
e) Actividades por cuenta propia del comercio
f) Empleados, vendedores y personal subalterno de industria, comercio y

servicios
Sub total categorías e y f

II Bajos en actividades secundarias
a) Trabajadores asalariados
b) Trabajadores por cuenta propia y familiar sin remuneración

III Bajos en actividades terciarias
a) Trabajadores de servicio asalariado
b) Trabajadores de servicio por cuenta propia y familiar no remunerado

IV Medios y altos en actividades primarias
a) Empleadores agrícolas y en actividades extractivas

V Bajos en actividades primarias y extractivas
a) Asalariado rural
b) Trabajadores por cuenta propia, no empleadores y familiar no remu­

nerado

VI Otros

12.90
0.70
0.25
0.43
2.42
3.80
4.70

4.40
9.10

2 0 .6 6
11.08
9.58

6.98
6.16
0.82

1.26
1.26

54.36
22.21

32.15

3.84

17.92
1.78
0.46
0.45
4.21
6.90
5.51

5.51 
11.02

21.53
13.19
8.34

8.86
6.26
0.60

0.34
0.34

45.45 
17.00

28.45

7.90

FUENTE: II Censo de Población 1962 
III Censo de Población 1974 

ELABORACION: Sección Investigaciones Sociales, JUNAPLA.
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ECUADOR: ANALFABETISMO POR AREAS Y PROVINCIAS, CENSOS DE 1962 — 1974
(Números Relativos)

CUADRO No 2

1962 1974
TOTAL URBANA RURAL TOTAL URBANA RURAL

República del
Ecuador
TOTAL 30.4 10.8 41.9 23.7 8.7 35.2
CARCHI 21.1 11.2 25.2 16.5 8.5 20.3
IMBABURA 43.6 14.8 54.3 35.8 12.3 47.3
PICHINCHA 21.1 10.2 40.7 14.8 7.7 30.3
COTOPAXI 46.1 14.8 51.9 40.4 10.3 45.4
TUNGURAHUA 30.6 12.4 40.4 26.0 9.5 34.5
CHIMBORAZO 54.4 14.9 64.8 43.6 10.7 55.6
BOLIVAR 39.6 12.0 43.2 34.7 9.8 38.7
CAÑAR 41.6 18.5 46.0 32.5 9.4 36.4
AZUAY 31.3 11.2 38.1 24.6 8.8 32.6
LO JA 24.3 9.2 27.6 19.9 7.0 23.8
ESMERALDAS 36.6 20.1 44.6 29.2 14.5 37.9
MANABI 37.3 16.3 43.1 31.7 13.2 39.0
GUAYAS 18.8 19.2 43.8 15.5 7.1 31.3
LOS RIOS 38.7 7.6 35.6 30.6 14.6 36.3
EL ORO 15.3 9.5 19.4 12.1 7.4 16.5

FUENTE: Segundo Censo de Población 1962 
111 Censo de Población 1974 

ELABORACION: Sección Investigaciones Sociales, JUNAPLA.

CUADRO No 3

ECUADOR: NIVEL DE INSTRUCCION DE LA POBLACION DE 6 AÑOS Y MAS.
POR AREA Y SEXO 

1974 
(Relativos)

NIVEL DE INSTRUCCION
PAIS CAPITAL GUAYAQUIL

AREA
URBANA

AREA
RURAL

H. M. H. M. H. M. H. M. H. M.

SIN INSTRUCCION 25.9 30.8 9.8 14.3 9.2 11.5 11.6 15.0 35.7 43.5
PRIMARIA INFERIOR 27.5 26.7 17.3 18.7 21.2 21.8 21.6 22.5 31.7 30.1
PRIMARIA SUPERIOR 31.8 28.0 33.7 31.4 34.9 3.1 36.1 34.4 28.7 22.9
SECUNDARIA 11.9 13.2 27.6 31.2 27.9 28.3 24.0 25.3 3.7 3.4
SUPERIOR 2.9 1.3 11.6 4.4 6.8 3.3 6.7 2.8 0.2 0.1

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

FUENTE: III Censo de Población 1974-
ELABORACION: Sección Investigaciones Sociales, JUNAPLA.
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ECUADOR: EVOLUCION DE LA MATRICULA 
(En miles)

CUADRO N° 4

AÑOS
TOTAL PRIMARIA SECUNDARIA SUPERIOR

NUMERO INDICE NUMERO INDICE NUMERO INDICE NUMERO INDICE

1963-64 805.5 100 697.5 100 96.0 100 12.0 100
1964-65 883.4 110 766.7 110 104.2 109 12.5 104
1965-66 933.2 116 800.5 115 117.3 122 15.4 128
1966-67 991.9 123 841.6 121 134.3 140 16.0 133

‘1967-68 1.068.3 133 897.5 129 151.2 157 19.6 163
1968-69 1.124.8 140 928.6 133 173.6 181 22.6 188
1969-70 1.202.4 149 976.3 140 194.2 202 31.9 266
1970-71 1.272.1 158 1.016.5 146 216.7 226 38.9 324
1971-72 1.343.4 167 1.052.5 151 239.6 25 Ö 51.3 427
1972-73 . 1.436.7 178 1.100.3 158 267.9 279 68.5 571
1973-74 1.565.1 194 1.167.0 167 299.9 312 98.2 818
1974-75 1.644.8 204 1.202.3 172 336.7 350 105.8 881
1975-76 1.774.2 220 1.254.8 180 382.7 398 136.7 1.139

FUENTE: 1963-64 a 1973-74 PNUD/UNESCO/JUNAPLA, Diagnóstico del Sistema Educativo, Quito, 1976 Cap.IV 
1974-73 a 1975-76 Estadísticas del Ministerio de Educación y  del Consejo Nacional de Educación Superior.

CUADRO N° 5 

ECUADOR: ASISTENCIA A ESTABLECIMIENTOS EDUCACIONALES, Y NIVEL 
DE INSTRUCCION, SEGUN AREAS Y GRUPOS DE EDAD. 1974.

AREA Y GRUPOS 
DE DAD

Si Asiste
No asiste________________________ Primaria  Secundaria____Otros

% % NINGUNO 1-3 4-6 1-3

PAIS
6 a 9 años 33.8 66.2 27.0 68.6 2.2 1.1 1.1
10 a 14 años 25.8 74.2 5.0 57.6 35.1 1.2 1.1
Capital
6 a 9 años 21.7 78.3 35.7 60.2 1.1 — 3
10 a 14 años 13.4 86.6 3.1 26.7 55.4 13.2 1.6

. Guayaquil
6 a 9 años 13.4 86.6 24.9 68.7 3.7 — 2.7
10 a 14 años 9.0_ 91.0 2.9 28.0 51.3 16.3 1.5
Area Urbana
6 a 9 años 19.6 80.4 21.2 74.8 3.0 — 1.0
10 a 14 años 21.9 78.1 1.1 28.8 54.0 15.1 .1.0
Area Rural
6 a 9 años 43.0 57.0 32.3 65.0 1.4 — 1.3
10 a 14 años 35.7 64.3 5.1 50.9 39.4 3.2 1.4

*/■ Centros de Alfabetización y  no declarado 
FUENTE: III Censo de Población 1974.
ELABORACION: Sección Investigaciones Sociales, JUNAPLA.
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FCIIADOR: EVOLUCION DE LA MATRICULA SECUNDARIA POR ESPECIALIDADES
(En miles)

CUADRO No 6

AÑOS
TOTAL HUMANIDAD. MODERNAS EDUCACION TECNICA CIENCIAS DE LA EDUCACION

Número % Indice Número % Indice Número % Indice Número % Indice

1963-1964 27.1 100 100 16.1 59.4 100 7.1 100 26.2 3.9 14.4 1001964-1965 29.8 100 110 16.9 56.7 1-5 8.2 115 27.5 4.7 15.8 1211965-1966 33.5 100 124 18.5 55.2 115 9.6 135 28.7 5.4 16.1 1381966-1967 39.5 100 146 21.5 54.4 134 11.5 162 29.1 6.5 16.5 1671967-1968 44.4 100 264 23.8 53.6 148 13.6 192 30.6 7.0 15.8 1791968-1969 50.7 100 187 26.9 53.0 167 16.1 227 31.8 7.7 15.2 1971969-1970 57.7 100 213 29.8 51.7 185 19.4 273 33.6 8.5 14.7 2181970-1971 67.4 100 249 33.2 49.3 206 24.0 338 35.6 10.2 15.1 2621971-1972 78.2 100 288 38.8 49.7 241 28.5 401 36.4 10.9 13.9 2791972-1973 89.5 100 330 46.8 52.3 291 32.0 450 35.8 10.7 11.9 2741973-1974 101.3 100 373 58.4 57.7 363 36.1 508 35.6 6.8 6.7 174
1974-1975 113.5 100 418 70.8 62.4 4 48 39.4 554 34.7 .3.3 2.9 851975-1976 127.4 100 470 83.5 65.6 519 42.9 604 33.7 0.9 0.7 23

FUENTE: 1963-64 — 1973-74: PNUD/UNESCO/JUNAPLA, Diagnóstico del Sistema Educativo, Quito, 1976. Cap. 
IV. 1974-75 — 1975-76 Estadísticas del Ministerio de Educación.

CUADRO No 7

ECUADOR: MATRICULA SUPERIOR POR TIPO DE CARRERAS 
AÑOS: 1964-1977

ESPECIALIZACION 1964

N° %

1977

N° %

Indice de 
crecimiento

Administración y Economía 1.261 10.9 32.250 17.0 2.257.5
Agricultura 670 5.8 6.439 3.4 961.0
Bellas Artes 515 4.5 8.956 4.7 1.739.0
Ciencias exactas y naturales 592 5.1 3.893 2.0 657.6
Ciencias de la Salud 2.234 19.3 22.285 11.7 997.5
Ciencias Sociales y Derecho 1.964 17.0 16.863 8.9 858.6
Ciencias de la Educación 1.885 16.3 47.342 24.8 2.51,1.5
Ingeniería Civil 1.251 10.8 19.583 10.3 1.565.4
Ing. Otras 1.192 10.3 13.030 6.8 1.093.1
Otras — — 19.907 10.4 —

Total 11.564 100.0 190.548 100.0 1.647.8

FUENTE: 1964: Instituto de Investigaciones Económicas, Universidad Centra/ del Ecuador, Estadísticas Universitarias.
1977: Estadísticas del Consejo Nacional de Educación Superior.

ELABORACION: Sección Investigaciones Sociales, JUNAPLA.
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La educación en el Caribe de habla inglesa está 
en un estado de transición. Sin embargo, las 
fuerzas que generan la transición no están ac­
tuando de concierto. Consecuentemente, la di­
rección del movimiento de los distintos sistemas 
educacionales continúa produciendo y perpe­
tuando anomalías que inhiben la habilidad de los 
sistemas educacionales para responder a las ur­
gencias inherentes al desarrollo de la región.

El status primitivo de la educación, posterior 
al nivel primario como el derecho de una clase 
privilegiada restringida, ha tenido un reflejo 
post-independencia. Ha creado dentro de la 
población un deseo de una educación similar a 
aquella de la cual se encontraba anteriormente 
excluida. Una fuerza opuesta resulta del espíritu 
de cambio implícito en el proceso de descoloni­
zación. Esta exige el reemplazo de las institucio­
nes y modelos de educación existentes, mediante 
procedimientos que tienen una relevancia más 
alta para las necesidades de la población. La na­
turaleza de esta relevancia frecuentemente es im­
precisa. Una tercera fuerza se origina de las pre­
siones intelectuales de los educadores, expuestos 
a la teoría y práctica educacional contemporánea 
de las sociedades más desarrolladas fuera de la re­
gión. Su influencia ha estado cambiando los sis­
temas regionales, impulsándolos a las corrientes 
principales contemporáneas. Finalmente, las me­
tas económicas formuladas por los distintos go­
biernos, constituyen una cuarta fuerza. La reeva 
luación de las orientaciones socio-económicas de 
estos países ha empezado a requerir ajustes rela­
cionados con las necesidades de recursos huma­
nos a nivel nacional.

La desigualdad con la que prevalece una u otra 
de estas fuerzas en la planificación e implemen- 
tarión, ocasiona un avance contradictorio en la 
reforma de los sistemas de educación de la re­
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gión. Este artículo se limita a la descripción crí­
tica de las disposiciones públicas referentes a la 
educación en cuatro Estados del Caribe: Barba­
dos, Guyana, Jamaica y Trinidad-Tobago.

La exposición común de estos Estados a la co­
lonización británica ha tenido como resultado 
modelos de educación básicamente similares. Las 
diferencias contemporáneas en lo que concierne 
a la disponibilidad, calidad y orientación de la 
educación, se relacionan tanto con las diferencias 
en la historia socio-política previa a la indepen­
dencia, como con las decisiones económicas más 
recientes. En un sentido lato, el impulso poste­
rior a la independencia ha tendido a la expansión 
de la capacidad del sector secundario y a la am­
pliación del plan de estudios tradicional, de modo1 
que abarque materias técnicas y profesionales.

Guyana es el único país en el cual el gobierno 
es el único responsable de la educación, desarro­
llo que data de 1976. En los otros tres Estados 
continúa existiendo una asociación nominal de­
sigual entre los gobiernos (como socios dominan­
tes) y cuerpos religiosos o independientes. La res­
ponsabilidad gubernamental incluye dotación de 
personal, financiamiento y plan de estudios con 
diversas fórmulas aceptadas para el apoyo de ins­
tituciones no gubernamentales.

La escolaridad de los niños es obligatoria entre 
las edades que varían d e 5 a l 5 y 7 a l 4  años. El 
grado hasta el cual se hacen cumplir las disposi­
ciones se ve limitado por la escasez de plazas es­
colares, inadecuación del control de ausentismo 
escolar y las circunstancias económicas de los 
niños. No se pagan derechos en las escuelas pri­
marias públicas. Existen instituciones privadas 
que cobran derechos (excepto en Guyana desde 
1976), tanto en el nivel primario como en el se­
cundario. Su calidad y los derechos son variables. 
Su valor también varía, desde la simple atención 
al niño, a la disposición de una sólida educación 
elitista para los privilegiados. Son cada vez más 
corrientes las disposiciones legales que regla­
mentan la inscripción en estas escuelas y exigen 
su conformidad con las estipulaciones mínimas 
sobre el tipo de local y distribución del espacio.

das en Jamaica, con 2.023 docentes y 70.649 
niños. Además, 629 escuelas básicas no recono­
cidas ofrecían escolaridad a 25.321 niños, en 
tanto que a otros 21,361 se los acomodaba en 
jardines infantiles gubernamentales o en departa­
mentos infantiles de escuelas primarias y gene­
rales.

El gobierno de Guyana tiene ahora obligacio­
nes mayores en esa área en virtud de su control 
total del sistema educacional. Antes de tomar el 
control en 1976, el gobierno no estaba formal­
mente comprometido con la educación pre- 
primaria. Se estimaba que en 1974, el sector pri­
vado atendía a 80.000 niños en jardines infan­
tiles. La manifiesta preocupación del gobierno 
por las desastrosas instalaciones y la inaceptable 
proporción de docentes sin capacitación en los 
jardines infantiles, se vio reflejada por el suminis­
tro de G$ 1 millón ese año, destinado al mejora­
miento de la educación pre-escolar.

Lo inadecuado del compromiso gubernamen­
tal en el nivel pre-primario es una seria deficien­
cia de la educación en los países que considera­
mos. Dadas las condiciones sociales, la mayoría 
de la población infantil está mal preparada para 
una participación provechosa en los sistemas de 
educación formal existentes. Las oportunidades y 
los estímulos proporcionados dentro de sus am­
bientes familiares y locales, están reñidos con los 
supuestos de los sistemas de la escuela primaria. 
Esto no implica que aquellos supuestos sean co­
rrectos o justificables, sino que se reconoce la 
existencia de una brecha. Dada la preocupación 
que manifiestan los gobiernos en torno a la 
igualdad de oportunidades dentro de la sociedad, 
parecería ser una obligación de su parte intentar 
remediar los desequilibrios sociales inherentes a 
sus sociedades post-coloniales tan pronto como 
sea posible en la vida de los ciudadanos jóvenes. 
La desatención al sector pre-primario sugiere un 
fracaso para captar este punto. Es digno de 
hacer notar que sólo en los dos países que poseen 
metas manifiestas inequívocamente socialistas 
(es decir, Jamaica y Guyana), la educación pre- 
primaria es un área de compromiso gubernamen­
tal serio.

El sector pre-primario
El sector primario

Sólo en Jamaica y en Guyana la educación 
pre-primaria es un área de compromiso oficial. El 
gobierno de Jamaica ha estado activamente apo­
yando a las “escuelas básicas” mediante sub­
vención financiera y capacitación docente. En 
1977 existían 1.100 escuelas básicas reconoci-

E1 nivel primario de la educación ha sufrido 
desatención en favor de la expansión del sector 
secundario. El valor social ligado a la educación 
secundaria ha sido ampliamente responsable del 
interés gubernamental por ese nivel. Los edifi-
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dos de las escuelas primarias generalmente son 
más viejos y menos importantes que los de las 
escuelas secundarias, e incluso sin esta compara­
ción, están muy por debajo de las normas de 
construcción aceptables. Sería mejor que se re­
construyera la mayor parte de ellos. Aún 
aquellos que son estructuralmente aceptables ne­
cesitan reparaciones o renovación, si es que van 
a servir a los propósitos de la educación. La au­
sencia de servicios modernos básicos reduce la 
atracción de las escuelas como lugares en los 
que docentes y niños desean funcionar.

Las pobres condiciones físicas parecen relacio­
narse directamente con diversas deficiencias del 
sector primario:

1. renuencia de los docentes a permanecer en 
el sector primario;

2. renuencia de los padres (especialmente 
aquellos con medios moderados) a enviar a sus 
hijos a estas escuelas;

3. restricción de las actividades de aprendiza­
je que pueden llevarse a cabo;

4. estancamiento de los estilos de enseñanza;
5. deterioro de la disciplina y sobreimposición 

de la autoridad por parte de.los docentes;
6. baja efectividad de la educación ofrecida..

A pesar de los comentarios anteriores, las ta­
sas de participación en el rango de edad 5-11 + 
(es decir, % de niños en el grupo de edad matri­
culados en las escuelas) son bastante altas. Aun­
que no se dispone de cifras para años compara­
bles, el nivel general es aceptable según las nor­
mas de las naciones en desarrollo. En 1976, Tri­
nidad Tobago reconocía una tasa de participa­
ción de 97,5%; en 1972 el nivel de Barbados 
era de 85,5%, y en 1975, Guyana informó un 
85% de participación. No se dispone de cifras 
para Jamaica, pero las indicaciones son que la 
participación es más baja qUe en los otros Esta­
dos.

Dadas las condiciones de las escuelas prima­
rias y las altas tasas de participación, no es sor­
prendente que el hacinamiento sea corriente. El 
problema es particularmente agudo en Jamaica, 
donde en 1976 la matrícula de 433.195 niños 
excedió la capacidad en un 23,3%. La severidad 
de la baja disponibilidad se hace menos obvia con 
las tasas de asistencia. Para Jamaica en su totali­
dad, el promedio de asistencia a las escuelas pri­
marias era de 71% en 1976, y para las escuelas 
generales (alumnos de 5-15 años) 63% de 
matrícula. En algunos distritos se usa un sistema 
de dos turnos para mitigar el problema de es­
pacio.

En Guyana, el hacinamiento fue lo suficiente­
mente serio como para que el Memorándum so­
bre la Educación en 1978 intentara reducir el

problema mediante la suspensión de la costum­
bre de admitir alumnos a los 5 años. Se legisló 
una edad mínima de ingreso de 5 años 9 meses. 
La matrícula de 170.205 en 1975 en escuelas 
públicas primarias excedió la capacidad en un 
10 %.

Trinidad-Tobago es el único de los cuatro Es­
tados donde la capacidad excede la matrícula a 
nivel nacional. Habría que hacer notar que 
Trinidad-Tobago usa una norma de 0,7 m2 
por niño, mientras que los otros Estados 
usan una norma de 0,9 m2 por niño. La ma­
trícula de 1976 fue de 192.583, en tanto que el 
espacio disponible era para 196.549 alumnos. 
Oficialmente, el problema en Trinidad-Tobago 
consiste en una distribución desigual del espacio. 
No se posee ninguna comparación para 
Barbados. En los años recientes, la presión del 
hacinamiento en los cuatro países se ha aliviado 
parcialmente mediante la expansión de la 
capacidad de la escuela secundaria, y a través de 
descensos mesurables de las tasas de natalidad.

Ninguno de los países posee un contingente 
docente completamente capacitado. En 1976, 
Barbados tenía 54% de sus docentes de nivel pri­
mario con capacitación. El nivel de capacitación 
de Guyana en 1975 era cercano al 47%. Trini­
dad-Tobago en 1976 registraba 64,8% de sus 
docentes con capacitación, en tanto que en 
Jamaica la cifra en el mismo año fue de 53 %.

El obstáculo que representa un personal sin 
capacitación es exacerbado por los niveles insa­
tisfactoriamente bajos del rendimiento docente 
entre las personas empleadas como maestros. 
Parece apropiado hacer aquí algunas observacio­
nes sobre los problemas relacionados con la 
atracción de personal mejor calificado. Hubo un 
período en la evolución de cada país en que la 
docencia era un medio de escape altamente valo­
rado para la clase media y para ingresar en ella. 
El costo de la capacitación era responsabilidad 
del gobierno, y había acceso a ella dentro de la 
región. Esto hizo que la docencia fuera atractiva 
para la gente de talento capaz y sin medios para 
educarse profesionalmente fuera de la región. La 
capacidad intelectual y el compromiso social de 
aquellos que fueron reclutados, era por consi­
guiente, alta. Este modelo ha sido modificado por 
diversos cambios en la región:

1. Ahora se dispone de educación universita­
ria dentro de la región, lo cual da acceso a profe­
siones independientes, empleo en los niveles su­
periores de la administración pública, o docencia 
en el tradicionalmente más prestigioso nivel se­
cundario.

2. La di versificación de las oportunidades de 
empleo y los cambios en la estructura de salarios,
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han reducido la deseabilidad de enseñar en el 
nivel primario.

3. Las universidades regionales tienen dispo­
siciones para el ingreso de personas que han 
completado su educación en escuelas normales y 
han enseñado durante un número establecido de 
años.

Dados los factores señalados, la profesión do­
cente recibe personas menos calificadas o pierde 
en otras ocupaciones incluso a aquellos que han 
sido capacitados.

Por las mismas razones, el nivel de profesiona­
lismo del contingente docente de la región es sos­
pechoso. Las pobres condiciones bajo las cuales 
operan los docentes no animan a reparar esta de­
ficiencia. La moral entre los maestros de escuelas 
primarias también se ve afectada por el prejuicio* 
asociado con el hecho de que los maestros prima­
rios tradicionalmente no son graduados, en tanto 
que los maestros de escuelas secundarios tradi­
cionalmente lo son. La integración de los dos sis­
temas y el establecimiento de un modelo de re­
muneración por calificación sin considerar el 
nivel del sistema en el cual se enseña, podría 
eliminar este prejuicio particular. El resultado 
bien puede ser una motivación más alta por parte 
de los maestros primarios a que busquen una ma­
yor calificación y se reincorporen a la docen­
cia primaria.

El plan de estudios de la enseñanza primaria 
ha oscilado lentamente con cambios inadecuados 
a través de los varios años de su existencia. En 
Jamaica y Guyana se están haciendo serios in­
tentos para cambiar el contenido y las prácticas 
del plan de estudios de la enseñanza primaria. En 
ambos países, la revisión de los planes de estudio 
ha estado acompañada de un desarrollo directo 
de materiales nuevos, por parte de los ministe­
rios en cuestión. En Barbados y en Trinidad- 
Tobago, los cambios de contenidos no han sido 
adecuadamente apoyados por los nuevos mate­
riales específicos para los contenidos. Gran parte 
de la orientación de la enseñanza está determina­
da por los libros de texto de uso corriente, a pesar 
del hecho de que éstos no sólo son extranjeros, 
sino patentemente ajenos al ambiente y necesi­
dades de los alumnos. Además, la naturaleza del 
examen de admisión a la escuela secundaria tam­
bién impide una enseñanza orientadora en el ni­
vel primario. Incluso si se está de acuerdo que 
han habido esfuerzos productivos en aumento en 
Jamaica y en Guyana, el desarrollo de los planes 
de estudios no ha sido establecido suficientemen­
te en los Ministerios de Educación de la región 
para asegurar el cambio y la modernización de 
las prácticas y de los materiales del sistema. Esto 
no quiere decir que se niegue la presencia de per­
sonal en los ministerios que tengan como tarea el

desarrollo de los planes de estudio y que en 
algunos casos sean competentes. El fracaso 
fundamental consiste en que las estructuras den­
tro de las cuales se los trata de ajustar, son gené­
ricamente inapropiadas para los enfoques acadé­
micos requeridos por las tareas del desarrollo 
curricular.

Es particularmente significativo que la agricul­
tura no sea un área apropiadamente establecida 
del plan de estudios ae la escuela primaria (ni 
tampoco de la secundaria), a pesar del hecho de 
que la agricultura ha sido de gran importancia 
para las economías de los países. (Ver, sin 
embargo, las observaciones que se hacen más 
adelante sobre Guyana). La actividad agrícola en 
las escuelas es casual, de corta vida y frecuente­
mente implica a aquellos estudiantes que no han 
logrado ingresar a las escuelas secundarias. El 
plan de estudios en los cuatro países es básica­
mente similar: lengua, matemáticas, estudios 
sociales. Existen disposiciones para la enseñanza 
de artes y oficios, educación física, educación sa­
nitaria, agricultura y ciencias básicas. La 
proporción de escuelas que intentan abarcar la 
gama completa de materias y la regularidad con 
la cual se ofrecen otras actividades que no sean 
las básicas, es baja. La consistencia con que se 
imparten estas materias, depende de la disponibi­
lidad de docentes apropiadamente capacitados y 
motivados, de los caprichos de los docentes, 
directores o supervisores, de la ubicación de la 
escuela, del tiempo y del nivel de los alumnos.

La promoción en el sector primario es casi 
enteramente mediante el sistema de promoción 
automática.

El sector secundario

La educación designada como “secundaria” 
ha sido el área de la más alta prioridad para los 
cuatro gobiernos. El modelo tradicional y que 
todavía sirve de base es la educación tipo 
escuela de humanidades (Grammar school). El 
modelo comprende cinco años de exposición de 
materias seleccionadas entre lengua y literatura 
inglesa, matemáticas, ciencias naturales, 
historia, geografía, arte y música. Los estudios 
finalizan con un examen de materias a nivel del 
Certificado General de Educación Común. Una 
minoría de estudiantes recibe dos años adiciona­
les de cursos pre-universitarios y se los examina 
en el nivel avanzado. La tuición está a cargo de 
un personal que comprende principalmente a 
personas con título universitario, que en la
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mayoría de los casos no poseen capacitación 
profesional específica.

El primer desarrollo del nivel secundario en 
los últimos tiempos ha sido el aumento del nú­
mero de estudiantes con acceso a tal educación. 
Esta expansión ha estado acompañada de un 
cambio hacia una educación de estilo unitario 
(comprehensive). Las disposiciones del plan de 
estudios se han ampliado para incluir artes 
industriales, oficios, educación comercial y 
ciencia agraria. El plan de estudios expandido 
constituye el modelo para instituciones nuevas 
con tres (3) años de estudios. Subsecuente­
mente, siguen instituciones de dos (2) años, o 
programas que han sido establecidos para 
ofrecer en teoría, el plan de estudios expandido, 
que será examinado en parte por examinadores 
nacionales y en parte por sindicatos de exami­
nadores extranjeros. La tuición en el nuevo 
sector está a cargo principalmente de personal 
no graduado, la mayoría del cual ha tenido for­
mación profesional.

Los intentos genuinos por diversificar la 
naturaleza y los contenidos de la educación se­
cundaria, se han reducido en su valor por la 
urgencia política de aumentar el número de 
alumnos que reciben educación secundaria. Los 
gobiernos de Guyana, jamaica y Barbados han 
considerado a las secciones post primarias de las 
escuelas generales (es decir, para alumnos de 5- 
15 años) como departamentos “secundarios” .

La estrategia realza el cálculo numérico de los 
estudiantes secundarios. Sin embargo, las 
modificaciones que se refieren al equipo de la 
planta y del personal, no son suficientes para 
que la enseñanza ofrecida sea comparable con la 
de las escuelas secundarias establecidas. Este 
auto-engaño es particularmente indeseable allí 
donde el programa intentado es nomínalmente 
similar al de las escuelas unitarias. Fomenta el 
punto de vista de que la educación secundaria 
unitaria es inferior a la de tipo académico, e in­
tensifica la baja estima de los nuevos programas 
unitarios a los ojos del público, de los docentes 
y de los alumnos.

Hay otro error más en el sistema. El acceso a 
la escolaridad secundaria se logra mediante 
exámenes de ingreso comunes. El tipo de 
escuela al cual son destinados los candidatos 
aprobados, depende del rendimiento en tal 
examen. Los estudiantes con puntaje más alto 
son destinados a escuelas de estilo académico 
tradicional, mientras que a los restantes se les 
destina a las recientes escuelas unitarias. El 
grado de rendimiento, entonces, basado en una 
prueba académica, es la base para la destinación 
no sólo a escuelas de tipo académico, sino 
también a las unitarias. El problema no termina

con el ingreso. Los niños de los programas de 
tres (3) años pueden lograr acceso al nivel si­
guiente, nivel “ 0” del programa de dos (2) 
años, mediante otro examen de ubicación a los 
14 años. Los estudiantes de las escuelas acadé­
micas tradicionales no rinden tal examen. Por 
consiguiente, los niños del nuevo plan son los 
que tienen que competir para ingresar en su 
segundo ciclo, en tanto que los niños de las 
escuelas de estilo académico no tienen que 
demostrar un rendimiento similar para perma­
necer en su lugar. Frente a estos hechos, no es 
difícil reconocer que los dos estilos de educación 
secundaria son reconocidos oficialmente como 
desiguales.

Las diferencias en el tipo de dotación de 
personal de las escuelas secundarias de estilo 
unitario, en comparación con las instituciones 
tradicionales, reduce la apariencia de igualdad 
de estándares. El sector secundario estaba tradi­
cionalmente dotado de personal graduado. La 
proporción de graduados que han tenido capaci­
tación profesional nunca ha sido una fuente de 
discordia. Las escuelas de estilo unitario no 
tienen una proporción de docentes graduados 
igual a la de las escuelas más antiguas. Si es o 
no una desventaja mesurable, de todas maneras 
constituye una seVera deficiencia a la vista del 
público. En Trinidad-Tobago, por ejemplo, las 
escuelas secundarias tradicionales tienen un 
65% de personal graduado. Las escuelas 
secundarias de primer ciclo (unitarias), tienen 
un 16% de personal graduado. En el nivel uni­
tario de segundo ciclo, la proporción graduada 
es de 63%. En Jamaica, el sector tradicional 
tiene un 60% de componente graduado, 
mientras que el sector secundario más reciente 
tiene un componente graduado de 3.1%. En las 
nuevas escuelas secundarias, el 74% del 
personal tiene capacitación profesional, en tanto 
que en las escuelas secundarias tradicionales, la 
cifra es- de 48% (graduados y no graduados). 
Finalmente, la diversificación de los planes de 
estudio en el nivel secundario no ha sido coordi­
nada con un programa de capacitación de do­
centes en las materias técnicas y vocacionales 
que exigen los planes.

El desarrollo de los nuevos planes de estudio 
en el nivel secundario se ha visto estorbado por 
disposiciones /inadecuadas para la dotación de 
personal apropiado, por procesos de selección 
que niegan su deseabilidad, y por el fracaso por 
romper las presunciones tradicionales acerca de 
la naturaleza de la educación secundaria en la 
mente del público. El plan de estudios unitario 
expandido fue introducido al mismo tiempo que 
las nuevas escuelas e inicialmente sólo en ellas. 
La comparación de estás escuelas y sus 
programas con las escuelas más antiguas y sus
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programas, perjudicó automáticamente a las 
primeras. Una estrategia más segura habría sido 
efectuar la expansión de los planes de estudio 
dentro de las instituciones más antiguas, antes 
de desarrollar las nuevas escuelas. Es poco 
probable que en el futuro cercano el sistema 
secundario genere cambios de actitud respecto a 
la alta valoración que se tiene tradicionalmente 
por el empleo de cuello blanco.

La certificación de los estudiantes al egresar 
de las escuelas secundarias se hace sobre la base 
de exámenes establecidos y calificados por la 
Junta de Exámenes de Londres y de Cambridge. 
Ahora se ha establecido un Consejo de Exáme­
nes del Caribe, el cual asumirá la responsabi­
lidad por etapas, de los exámenes al nivel se­
cundario. La transición no deja de tener sus 
problemas en lo que concierne a la resistencia y 
falta de confianza por parte de los docentes y de 
los padres.

En Barbados, 38 escuelas secundarias 
cuentan con el apoyo de fondos públicos: 10 
escuelas de enseñanza humanística (grammar 
schools), 10 escuelas unitarias y 18 escuelas 
independientes aprobadas. La matrícula total en 
1976 fue de 24.841, a lo que hay que agregar 
3.565 alumnos en los departamentos “ secun­
darios” de las escuelas generales. El flujo de 
alumnos de la escuela primaria a la secundaria 
en 1972 (último año para el cual se dispone de 
estadísticas) era cercano al 38% de los ñiños 
que intentaron pasar el examen de ingresos a la 
escuela secundaria.

En Guyana, 47 escuelas secundarias proveían 
plazas para algo más de 20.000 alumnos (en 
1975), pero 64.206 alumnos estaban 
registrados recibiendo educación secundaria: 
59.4% de ellos en los departamentos 
secundarios de las escuelas generales. Las plazas 
en las escuelas secundarias en 1975 
representaban el 23.5% de los 16.316 alumnos 
que se presentaron a los exámenes. Los candi­
datos aprobados alcanzan a sólo el 8.4% dentro 
de su grupo de edad.

Es apropiado hacer algunos alcances sobre los 
modelos de educación secundaria que están 
evolucionando en Guyana. La educación 
general secundaria se imparte en dos tipos de 
escuelas: la “ secundaria de primer ciclo” 
(junior secundary) (5 años hasta el nivel 0), y la 
“secundaria de segundo ciclo” (senior secun­
dary) (7 años hasta el nivel A). Las escuelas 
“multilaterales” ofrecen un programa de 5 
años, de los cuales los primeros 3 años consis­
ten en un programa de estilo unitario, que com­
prende: lengua inglesa, lenguas modernas, ma­
temáticas, ciencia integrada, estudios sociales,

música y drama, arte, economía doméstica, ma­
terias agrícolas y comerciales. En los dos 
últimos años los estudiantes pueden optar por 
especializarse en áreas de su interés y aptitudes, 
y son expuestos a condiciones de trabajo reales, 
en sus áreas de especiálizarión. En 1973 se 
introdujo la “escuela secundaria comunitaria” 
como una escuela central integrada por ex 
alumnos primarios locales. Se imparte un 
programa de cuatro años en fases de 2 (dos) 
años. En la fase 1 se imparten materias acadé­
micas básicas y cursos pre-profesionales de artes 
y oficios, agricultura, economía doméstica, artes 
industriales y cualquier otra actividad voca- 
cional específica relacionada ion la 
comunidad de la escuela. En la segunda fase, 
se enfatizan los aspectos vocacionales del 
programa más allá del contenido académico.

En Jamaica, el sector secundario público 
proporcionaba en 1976 educación para 
129.631 niños en 117 escuelas. Hasta 1974, 
el modelo de tipos de escuela en Jamaica incluía 
escuelas secundarias, escuelas secundarias de 
primer ciclo (con programas de 3 años), 
escuelas unitarias, técnicas y secundarias pro­
fesionales superiores, y escuelas independientes. 
En ese año, los programas de laá escuelas secun­
darias de primer ciclo se ampliaron agregando 
dos grados. La expansión mantuvo a cerca de
18.000 niños en los sistemas escolares. Los 
planes relativos a su tuición y acomodación to­
davía no han podido solucionar el problema de 
su presencia en las escuelas, y aún se están 
usando disposiciones ad hoc para resolverlo.

El flujo promedio de alumnos que pasan de la 
educación primaria a la secundaria a los 11 o + 
años, fue el‘17.8% (6.211 niños) del total que 
rindió el examen de admisión. Otros 1.035 
niños, que representan el 9.7% de los 
candidatos, fueron admitidos en las escuelas 
secundarias sobre la base de la prueba de 
rendimiento del 9o año.

En Trinidad-Tobago, el flujo de alumnos que 
pasaron de la enseñanza primaria a la secundaria 
en 1977, fue un impresionante 62% dentro de 
los elegibles del grupo de edad 11 + años. La 
matrícula total en las escuelas secundarias 
públicas fue 75.878. En el año escolar 1975-76, 
el 55% del grupo de edad de 12-14 años, y el 
31% del grupo de edad de 15-16 años se ma­
triculó en escuelas secundarias públicas. Veinte 
escuelas secundarias de primer ciclo ofrecen el 
programa unitario, que ha sido designado como 
la norma nacional para los primeros 3 años de 
escolaridad secundaria. Nueve escuelas unitarias 
de segundo ciclo ofrecen el programa comple­
mentario de dos años que incluye materias aca­
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démicas, pre-técnkas y oficios especializados. 
Tres escuelas secundarias superiores ofrecen los 
programas señalados arriba, pero sin incluir ofi­
cios especializados.

Ün tipo de escuela denominado “compues­
ta” , ofrece el programa secundario de primer, 
ciclo, seguido del programa secundario superior 
de dos años, mientras que las 44 restantes ofre­
cen programas convencionales de estilo acadé­
mico.

Educación técnica y profesional

Los sistemas de educación de los países estu­
diados sólo recientemente han comenzado a pro­
mover la educación técnica y profesional como 
inclusiones legítimas en el marco general de la 
enseñanza secundaria. Tradicionalmente, la ex­
posición técnica y profesional de los adolescentes 
y de los adultos jóvenes estaba restringida a 
aquellos que no habían sido favorecidos con pla­
zas en escuelas secundarias públicas o privadas 
de reputación. La absorción de tales personas en 
empleos menos prestigiados en los niveles admi­
nistrativos inferiores u obreros de la escala labo­
ral, proporcionó la justificación del rechazo po­
pular de los aparentes callejones sin salida de tal 
educación. En el presente, los gobiernos frecuen­
temente reconocen manifiestamente la necesidad 
inherente al desarrollo y expandir las disposicio­
nes públicas para este tipo de educación en un 
plano de igualdad con otros estilos de educación. 
Sin embargo, la acción y la manifestación de 
compromiso han sido lentas. La escasez de recur­
sos sólo es parte del problema. Es evidente que 
gran parte del problema reside en el alto poder 
electoral relacionado con la realización de los de­
seos previos a la independencia por tener un esti­
lo de educación del tipo ‘ ‘escuela de humanida­
des’ ’ (grammar school), anteriormente restringi­
da. En un nivel más solapado y sutil, las prácticas 
de este último estilo de educación explican algo 
el valor desmedrado de los sectores técnicos y 
profesionales. La educación en las áreas de ma­
terias tradicionales continúa estando centrada 
en el docente, basada en libros, es de carácter es­
crito, y está orientada hacia los exámenes. Por lo 
tanto, se presenta en un contraste muy fuerte 
con el área técnica y profesional,- la cual por su 
misma naturaleza e interés, debe ser práctica y 
basarse en la actividad. Si las prácticas en el sec­
tor académico se revisaran lo suficiente como 
para que resultaran menos ligadas a la sala de cla­
ses, la disminución del contraste podría reducir 
el cisma entre los dos sectores, y producir un

aumento concomitante en la aceptación pública 
por considerar a los dos sectores con la. misma 
validez. Las oportunidades de empleo, obviamen­
te en aumento, para personas que poseen 
formación técnica y profesional, podría entonces 
ejercer un impulso legítimo en el sistema de edu­
cación y abrir el camino al compromiso e inver­
sión menos renuente por parte del gobierno.

El número de instituciones dedicadas especí­
ficamente a la educación técnica y profesional en 
la región es pequeño. El College of Arts, Science 
and Technology de Jamaica tenía en 1975 una 
matrícula de 3.547 alumnos. En Barbados, dos 
instituciones en 1972, ofrecían cursos a 2.100 
estudiantes. En Guyana, dos institutos técnicos, 
un centro de artes y oficios, y dos escuelas de 
economía doméstica, servían en 1975 a más de 
3.600 estudiantes. En Trinidad-Tobago, algo 
menos de 2.700 alumnos de tiempo completo y 
parcial estaban matriculados en dos institutos 
técnicos. Este último gobierno ha manifestado la 
intención de incorporar su capacitación técnica y 
profesional al sector secundario normal.

Capacitación docente

En los cuatro países, la capacitación de los pro­
fesores primarios se realiza en escuelas normales. 
En Jamaica, aproximadamente egresan 1.000 
alumnos de diez instituciones; de las seis de Tri­
nidad egresan aproximadamente 600 anualmen­
te; en Barbados una escuela normal gradúa a 
cerca de 100 alumnos por año, y en Guyana una 
escuela normal está específicamente dedicada a la 
preparación de profesores para las escuelas multi­
laterales.

Educación superior

La Universidad de las Indias Occidentales y la 
Universidad de Guyana proporcionan medios de 
estudio para la región, capacitación y facilidades 
de investigación en el tercer nivel. La Universi­
dad de las Indias Occidentales comenzó en 1948 
como un “college” de la Universidad de Lon­
dres, con un solo campus en Jamaica; y en 1962 
se convirtió en una institución autónoma Ahora 
opera con tres campus, el campus original de 
Mona, en Jamaica, San Agustín en Trinidad, y 
Cave Hill en Barbados. En un comienzo, Guya­



136 LAWRENCE D. CARRINGTON

na era un territorio que contribuía con un con­
tingente de alumnos a esta universidad, pero se 
retiró y fundó su propia universidad en 1963.

La matrícula de 1976/77 en la Universidad de 
las Indias Occidentales totalizó 7.453 alumnos 
en los tres campos: 1.105 en Cave Hill, 4.038 
en Mona y 2.310 en San Agustín. Las ocho fa­
cultades que existen son: Agricultura, Artes y 
Estudios Generales, Educación, Ingeniería, 
Leyes, Medicina, Ciencias Naturales y Ciencias 
Sociales. En 1975, la matrícula de la Universi­
dad de Guyana fue de 1.752 estudiantes en cin­
co facultades: Artes, Ciencias Sociales, Ciencias 
Naturales, Educación y Tecnología. Además de 
estos centros universitarios, existen Escuelas de 
Agricultura en Jamaica, Guyana y Trinidad- 
Tobago.

Problemas del lenguaje 
y del desarrollo

Uno de los más serios inhibidores del desarro­
llo en la región del Caribe es el desperdicio de re­
cursos humanos, lo cual puede atribuirse ine­
quívocamente a problemas del lenguaje, comu­
nicación y políticas lingüísticas. La referencia a 
los Estados discutidos en este estudio como “ de 
habla inglesa” es una exactitud conveniente que 
se excusa simplemente porque el inglés es el idio­
ma oficial de estos Estados. La realidad del asun­
to e_ que el inglés en esta región es una lengua 
superimpuesta, que no es hablada nativamente 
por una amplia mayoría de la población. Los 
ejemplos más fácilmente reconocibles son los ca­
sos de Santa Lucía y Dominica. En estos dos 
países existen variedades de lenguas criollas, que 
los lingüistas denominan “criollo léxico fran­
cés” , y sus hablantes “ patois” . Las estimacio­
nes censales del número de hablantes no están a 
la fecha, pero no obstante vale la pena citarlas. 
En 1946, el 24,9% de la población de Dominica 
y el 43,4% de la de Sta. Lucía estaba constituida 
por hablantes exclusivos de criollo léxico francés. 
Además, el 68,3% de la población de Dominica 
y el 54% de la de Sta. Lucía estaba registrado 
como bilingüe. Esto significa que en esa época, 
los monolingües ingleses de Sta. Lucía alcanza­
ban sólo al 2,6%, y en Dominica al 6,8%. Una 
valoración impresionista de que los hablantes 
monolingües de criollo han disminuido significa­
tivamente con el aumento compensatorio del bi­
lingüismo se presenta en L.D. Carrington, “ De- 
termining lenguage education policy in Carib 
bean socio-linguistic com plexes’ ’, 
International jouraal oí the sociology oí 
language, N° 8,1976, p. 27-43.

Aunque aparentemente de menor magnitud, 
el caso de Trinidad es importante. El grado hasta 
el cual los alumnos de 5 a 11 años estaban ex­
puestos a otras lenguas aparte del inglés aparece 
informado en L.D. Borely, C.B. y Knight; H.E.. 
“Linguistic exposure of Trinidadian children” 
Caribbean Journal of Education, Vol. 1 N° 
l,p. 12-22.1974.

La exposición cubrió el uso de otras lenguas en 
los niños, a los cuales se les hablaba o escucha­
ban otras lenguas en sus hogares. En ese estudio, 
el 46,4% de la muestra de niños estaba expuesto 
al Bhojpuri, lengua india del Bihar, traída de la 
India por los trabajadores contratados a fines del 
siglo XIX y a comienzos del siglo XX. El criollo 
francés es también parte del complejo lingüístico 
de Trinidad, pero con menor influencia en la 
población escolar que el Bhojpuri.

Dado que en Guyana el 52% de la población 
es de descendencia india y de la misma prove­
niencia histórica que la población india de Trini­
dad, es razonable suponer una importancia simi­
larmente alta de lenguas indias. Fuera de esto, 
Guyana conserva pequeños números de hablan­
tes nativos de al menos 9 lenguas indígenas pre­
colombinas.

Con la excepción de los casos especiales de Sta. 
Lucía y Dominica, los residentes de toda la 
región usan como su mayor lengua de comunica­
ción diaria diversas variedades de criollo léxico 
inglés, y dialectos acriollados que tienen evolu­
ciones históricas similares a la de los criollos 
léxicos franceses. La coexistencia de aquellas 
variedades del habla con el inglés a lo largo de 
varios siglos ha tenido como resultado un factor 
que contribuye a la complicación: las lenguas 
criollas impresionística y técnicamente no son 
fácilmente separables del inglés. Los conjuntos 
superpuestos de cuasi-dialectos, proporcionan un 
vínculo entre el inglés, por una parte, y lo que 
podría describirse como criollo básico, por otra. 
La existencia de este continuum dialectal 
post-criollo, contribuye a la persistencia de acti­
tudes fuertemente negativas hacia las lenguas 
criollas de la región.

Actitudes hacia las lenguas 
criollas

Las lenguas criollas regionales son considera­
das por la mayoría de la población como versio­
nes “ inferiores, mal habladas, agramaticales, 
imposibles de escribirse”  de las lenguas esta'ndar 
con las cuales están históricam ente relacionadas
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en lo que concierne al léxico. Su bajo prestigio 
procede de su génesis en la expansión colonial 
europea, del comercio de esclavos y de la socie­
dad de plantación, así como de los largos años de 
prejuicios contra los negros y sus culturas dentro 
de la región. La proposición de la agramaticali- 
dad tiene crédito debido a la ausencia de las des­
cripciones gramaticales popularmente accesibles 
de estas lenguas, y por los accidentes históricos 
que impidieron la evolución de una variedad es­
tándar de criollo reconocida.

Dentro del marco de los sistemas de educa­
ción, no fue sino hasta los años ’70 que los pro­
gramas oficiales sobre el lenguaje discutieron 
con algún grado de claridad la existencia de las 
lenguas criollas y sus implicancias educaciona­
les. Antes de esto, las lenguas estuvieron diver­
samente proscritas, fueron ignoradas o rechaza­
das como molestias que causan persistentes erro­
res en el inglés y que tienen que ser erradicadas 
mediante castigo y drásticos ejercicios de gramá­
tica inglesa (la mayoría de los cuales tienen un 
valor práctico dudoso).

Consecuentemente con lo expresado arriba, 
los niños que ingresan a la escuela sin otra 
lengua que sus lenguas criollas vernaculares, 
sufren serios traumas psicológicos por el rechazo 
institucional de su lengua, y por inferencia, de su 
modo de pensar. La impropiedad de los métodos 
usados para enseñar inglés ha ocasionado que 
por años una mayoría de la población escolar (y 
en último término toda la población), consiga 
menos de una proficiencia operable en inglés. 
Esto afecta automáticamente el grado hasta el 
cual pueda asimilarse cualquier conocimiento 
presentado en esa lengua. Dentro de las salas de 
clase de la región, entonces, el conflicto entre la 
lengua de los niños y la lengua oficial es conti­
nuo. La eficacia de toda enseñanza se ve reducida 
por la falta de validez de los procedimientos de 
enseñanza del idioma y la ausencia de una políti­
ca claramente articulada sobre el lenguaje, apo­
yada por materiales auriculares apropiadamente 
desarrollados

Los efectos del conflicto 
lingüístico

La pérdida económica que representa impedir 
el crecimiento de las habilidades dentro de la so­
ciedad mediante la escisión de las lenguas ver­
náculas de los sistemas de educación pública 
como lenguas de instrucción aceptadas o como 
factores condicionantes poderosos de enseñanza 
lingüística y de la educación general, es inmen­
samente grande. No ha habido ninguna investi­
gación que haya medido directamente la pérdida. 
Sin embargo, algunas indicaciones de posibles 
pérdidas de mano de obra (y de cerebro), pueden 
obtenerse del siguiente extracto que muestra las 
diferencias en el rendimiento de estudiantes ja­
maiquinos en los tres niveles de exámenes: habi­
lidad mental, lenguaje y matemáticas: ‘ ‘La habi­
lidad mental de los estudiantes no se equipara 
con los resultados educacionales básicos en len­
guaje y matemáticas. Para los nueve años de edu­
cación en alumnos de 6-15 años de edad, el 
asunto se ilustra mejor mediante los resultados 
alcanzados en tres exámenes críticos de selección 
fo rechazo). Los siguientes son los porcentajes de 
aprobación en más del 40% de los puntos en 
cada caso:

La baja competencia en el uso de la lengua 
oficial, resultante de estas consideraciones, redu­
ce la tasa con la cual los países de la región pue­
den generar el personal profesional y de niyel 
administrativo requerido para su desarrollo. 
Muy aparte de esta disminución directa de la 
evolución de la mano de obra, el daño psicológi­
co al inhibir el crecimiento de la expresión arti­
culada pública en la lengua oficial, reduce la ca­
pacidad de las sociedades para generar nuevas 
ideas apropiadas a sus necesidades. A cambio, 
hay una persistente petición de “ soluciones” 
para los problemas de lengua/cultura, para los 
cuales se concibieron estas “ soluciones” . De 
aquí que la región siga como importadora no sólo 
de materiales, sino de ideas.

Examen Habilidad Mental Lenguaje Matemáticas

Ingreso Común, 11+ 71 15.5 24
Técnico Superior, 13+ 71 11.0 11
Grado 9o, 15+ 80,6 29.6 21.4

JAMAICA, Ministerio de Educación: Tbe Education Tbrust o f tbe 70% Jamaica, 1973; página 4. Jamaica de ningún 
modo es la única que refleja esta disparidad de puptaje.
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Desarrollo de políticas

Los Ministros de Educación de Guyana, Ja­
maica y Trinidad-Tobago han comenzado a en 
contrar soluciones a estos problemas. En el caso 
de Jamaica, la posición del ministerio se encuen­
tra resumida en el preámbulo del programa de 
inglés para los grados 7-9:

‘ 'El inglés es la lengua oficial de jamaica. Casi todos nues­
tros niños aprenden a hablar el criollo jamaiquino, el cual ha 
tomado casi todo su vocabulario del inglés, pero la mayor 
parte de su sintaxis proviene de otras fuentes; empero, para 
desempeñar un papel productivo en la sociedad jamaiquina 
moderna, deben ser capaces de comunicarse en forma efectiva 
y  precisa en inglés. Debemos luchar para hacer que los niños 
jamaiquinos adquieran una alta competencia en la lengua más 
ampliamente hablada en el mundo, en tanto que se les enseña 
a valorar la lengua criolla local' \

El ministerio de Jamaica ha estado activamen­
te comprometido con la preparación y prueba de 
los materiales de enseñanza de la lengua, que se 
basa en una clara apreciación de los hechos lin­
güísticos de la coexistencia del inglés y del crio­
llo. Estos esfuerzos se realizan en estrecha co­
laboración con la Escuela de Educación en el 
campus de Mona de la Universidad de las Indias 
Occidentales.

En el caso de Guyana, el Ministerio de Educa­
ción, a través de la unidad de desarrollo de planes 
de estudio está activamente produciendo mate­
riales experimentales de enseñanza de la lengua, 
los cuales, como en Jamaica, muestran enfoques 
modernos orientadores. En ninguna otra parte 
de la región hay un compromiso tan formal por 
desarrollar procedimientos racionales de ense­
ñanza de la lengua, aunque se ha generado un 
considerable cuerpo de literatura en las universi­
dades regionales, que se refieren a la necesidad 
de tales procedimientos y a las técnicas para lle­
varlos a cabo. Existe una urgente necesidad de 
consideración activa en t o d o s  los países de la 
región sobre las políticas lingüísticas que mejora­
rían la eficacia de la educación pública y la parti­
cipación popular en el movimiento del desarro­
llo. Estas políticas también deben lograr la ree­
valuación de las lenguas vernáculas hasta el 
punto de conseguir la confianza de la gente en la 
validez de su pensamiento y expresión.

Consideraciones generales

Dentro de las limitaciones mencionadas en las

observaciones introductorias, este estudio ha 
presentado una descripción sumaria de las condi­
ciones económicas de la región caribeña de habla 
inglesa, y una documentación de las disposicio­
nes mayores tendientes a la educación formal, en 
términos de plantas, personal y operación del sis­
tema. Se han hecho observaciones críticas sobre 
variados aspectos de los sistemas educacionales. 
Pero estas observaciones examinan sólo parcial­
mente la educación y el desarrollo de la región. 
Se tiene que indagar mucho más profundamente 
para reconocer la naturaleza de la relación real, 
potencial y deseable entre la educación y el desa­
rrollo.

Desde los pasados 15 a 20 años, la preocupa­
ción principal en toda la región ha sido la expan­
sión cuantitativa de las disposiciones sobre la 
educación: locales escolares, número de personas 
empleadas como docentes y número de titulados 
entre los alumnos egresados. En tanto esta ha 
sido la meta, la región no ha permanecido está­
tica. Cada país ha mejorado su habilidad para 
educar a sus ciudadanos, y si se examinaran los 
resultados, el movimiento podría calificarse de 
exitoso, y en algunos casos altamente exitoso. 
Este impulso ha sido necesario por varias razo­
nes. Primero, y muy importante, ha servido para 
aumentar la población de ciudadanos alfabetos. 
Segundo, ha cumplido el deseo socio-histórica­
mente basado de la masa de la población que sus 
hijos se beneficien con lo que antes sólo se ofre­
cía a las clases altas de la sociedad. Tercero, ha 
proporcionado los cuadros de funcionarios indis­
pensables para los gobiernos de la región y otras 
instituciones. La importancia de esto no puede 
negarse. Sin embargo, todo esto ha sido llevado a 
cabo en la mayoría de los países (en todos, hasta 
hace poco) con referencia a un pasado, más bien 
que a un futuro.

Consideremos el caso de la expansión de la 
educación secundaria. La motivación política de 
esta expansión se deriva de una conciencia social 
de la injusticia de la restricción colonial de una 
educación secundaria sólo para las clases privile­
giadas. El primer efecto (y tal vez la intención) de 
una expansión sobre esta base, es la creación de 
una nueva clase de ciudadanos privilegiados. Ya 
que es generada por un deseo de remediar la in­
justicia social, el proceso de expansión no puede 
detenerse en un reemplazo de clases o en una 
creación de clases; debe continuar lógicamente 
expandiéndose hasta lograr una igualdad patente 
de oportunidades. Todo lo que esto puede lograr 
es la exposición, en último término, de todos los 
ciudadanos a una educación que se pueda demos­
trar que es irrelevante a muchas de sus necesida­
des personales y a las de su sociedad.
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Es imperativo, entonces, que la expansión del 
sistema tenga algún punto de referencia distinto 
a la simple equidad social. Una filosofía del desa­
rrollo social parece ofrecer tal punto de referen­
cia. Desgraciadamente, lo que existe en la mayo­
ría de los países del Caribe son planes de desa­
rrollo y no filosofías de desarrollo. Estas 
últimas solo recientemente están comenzando a 
hacerse evidentes.

Los planes de desarrollo de la región en gran 
parte han implicado intentos de industrializa­
ción, usando capital extranjero y tecnología im­
portada, con la esperanza o con la intención de 
que estas inversiones estimulen el crecimiento 
económico. Cuando comience a tener lugar tal 
crecimiento, el deseo anteriormente mencionado 
de reemplazar lo extranjero, impulsará el sistema 
de educación a un nuevo tipo de expansión. Las 
demandas por un tipo específico de habilidades 
dentro del mercado laboral, invitan al gobierno a 
proporcionar capacitación en esa área; investiga 
ción que se toma complementaria al sistema 
educacional. De aquí que la modificación del al 
canee de la educación secundaria esté impulsada 
por la creación de una nueva área de vida en el 
país en ia cual debe efectuarse el reemplazo de lo 
extranjero. El sistema de educación va a la zaga 
de los planes de desarrollo, efectuando sólo cam­
bios superficiales. Este modelo sugerido parece 
adecuado para caracterizar el patrón de expan­
sión de la educación en la región.

La ausencia de una filosofía de desarrollo cla­
ramente formulada, inhibe la evolución de una 
filosofía de la educación que podría permitir a las 
escuelas afectar la siquis total de aquellos que es­
tán expuestos a la educación formal de una 
manera apropiada a las necesidades de la socie­
dad. La tendencia es en cambio, anexar nuevos 
componentes a sistemas cuyo núcleo central no 
ha sido generado por las sociedades a las que 
están destinados a servir. El vacío filosófico 
reduce la planificación educacional a un ejercicio 
de cálculo aritmético de plazas, docentes y cos­
tos, a la supervisión de construcción y diseño de 
edificios, a una habilidad en la prestídigitación 
semántica que transforma los departamentos 
“post-primarios” en departamentos “ secunda­
rios” sin que los niños o los docentes cambien 
de rutina; permite el auto-engaño de conducir 
principalmente la educación académica en insti­
tuciones etiquetadas como “unitarias” , y de 
prestar servicio fingido a la dignidad de las des­
trezas manuales, en tanto que se niega esa digni­
dad institucionalmente.

El Gobierno de Guyana ha articulado una filo­
sofía de desarrollo que parece estar haciendo in­
cursiones en toda la actividad pública. Esta 
filosofía se refleja en el nivel que a largo plazo

tendrá mayor significado: el nivel de la educa­
ción de profesores. El Gobierno de Jamaica tam­
bién está comenzando a configurar una filosofía 
que puede tener un efecto similar. Trinidad- 
Tobago ha hecho una decisión relativa al desa­
rrollo, pero esto no puede considerarse como una 
filosofía, ya que carece de la integridad totalista 
que se espera de una filosofía.

A pesar del desarrollo de los planes de estudio 
unitarios en el nivel secundario, puede demos­
trarse que la, orientación académica tradicional es 
el núcleo primario del sistema educacional de la 
región. Ha sido su punto de partida histórico y 
continúa siendo su punto de referencia central. 
Primero que todo, la enseñanza en el nivel pri­
mario está coordinada para preparar a los estu­
diantes no para la educación secundaria, sino 
para el examen de ingreso en estas escuelas. La 
prueba de ingreso es del tipo académico. Si todos 
los aspectos del plan de estudios primarios o se­
cundario tuvieran una ponderación igual, la ma­
quinaria de selección incluiría valoraciones en 
áreas que determinarían neutralmente la disposi­
ción particular del niño para alguno de los dis­
tintos estilos de exposición secundaria. En cam­
bio, la evaluación es simplemente, “apropiado 
para la educación académica” versus “ no apro­
piado para la educación académica” ; por lo tan­
to, unitaria, técnica o profesional. La asignación 
a programas no académicos está institucionali­
zada como una evaluación negativa.

La proposición está apoyada por un segundo 
hecho. No cabe ninguna duda de que los estu­
diantes, bajo la influencia de los adultos dentro 
de la sociedad, prefieren optar por materias que 
los llevan a las funciones administrativas tradi­
cionales o al desempleo, a pesar de la sobre-oferta 
de tales personas, de la alta demanda de otras ha­
bilidades en el mercado laboral y de salarios más 
altos en otros sectores de la economía. Sin em­
bargo, otra prueba del núcleo académico es la do­
tación de personal diferencial de las escuelas se­
cundarias tradicionales, principalmente con per­
sonal graduado, y las nuevas escuelas unitarias, 
de distintas denominaciones, con personal no 
graduado, en un sistema que valoriza al primer 
tipo de personal (ya sea profesionalmente capa­
citado o no) mucho más que al otro. Finalmente, 
el orden inverso de la planificación en el cual se 
busca a profesores apropiadamente capacitados 
en materias técnicas y profesionales para las es­
cuelas que los necesitan y cuyos servicios están 
establecidos, sugiere una valoración insuficiente 
de su importancia para el sistema.

Los puntos de referencia del sistema escolar 
han sido tan extranjeros como el sistema mismo. 
Esto es comprensible, pero lo que es menos fácil 
de explicar, es que esto hubiera durado tanto. El
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reciente establecimiento del Consejo de Exáme­
nes del Caribe (1973), es el primer paso hacia la 
ruptura con los puntos de referencia extranjeros. 
Si el Consejo resiste el impulso de convertirse en 
una réplica con base caribeña de las autoridades 
examinadoras de Cambridge o de Londres, la di­
rección del movimiento de planes de estudio en 
todos los niveles del sistema escolar, puede ser 
influenciada substancialmente.

La influencia puede estar no sólo en la natura­
leza de los contenidos programáticos que propor­
cionará la autoridad examinadora, sino en el 
mismo hecho de que la autoridad tenga base re­
gional. Ese símbolo de auto-elevación regional 
debiera llevar a alguna transformación de la per­
cepción de la región acerca de qué criterios debe 
intentar realizar el sistema educacional.

El lugar de la agricultura en la educación de la 
región no está en relación con su rol en la econo­
mía de la región. Su función como sector mayor 
en la producción del producto doméstico bruto 
de todos los países (excepto Trinidad-Tobago), su 
importancia, para obtener divisas y además para 
emplear un alto porcentaje de la fuerza laboral, 
parece no tener influencia para determinar su 
lugar en la educación. Estas observaciones no ex­
cluyen a Trinidad-Tobago, a pesar de su menor 
dependencia de este sector para su comercio ex­
terior, porque la agricultura aún proporciona 
una amplia base de empleo en esa economía. 
Además, el tamaño de la cuenta de importación 
de alimentos de la región sugiere que gran parte 
del capital que podría invertirse en empresas so­
cialmente deseables, fluye hacia el exterior sin 
esperanzas de recuperación. Si se debe reducir 
estos flujos, tendrá que prestarse mayor atención 
al auto-abastecimiento de alimentos, ya sea 
mediante una producción diversificada, o por un 
cambio de paladar, o ambas cosas. No cabe duda, 
entonces, de que el sector educacional tiene que 
ser reorientado para que se pueda centrar en la 
necesidad obvia de desarrollo del sector agrícola.

En efecto, no se trata simplemente de una cues­
tión de desarrollo sectorial, sino que es materia 
de reacondicionamiento mental de la relación de 
la población con su ambiente.

Todos los nuevos planes de estudio incluyen la 
agricultura como parte de los programas secun­
darios. También se incluyen en en nivel prima­
rio. Ya hemos advertido aquí la escasez de per­
sonal y los inapropiados niveles de capacitación. 
Asimismo hemos reconocido el esfuerzo para su­
perar ese defecto. Además de la dotación de per­
sonal y de facilidades para la agricultura dentro 
del marco escolar, lo que parece necesitarse es 
una ética públicamente entendida que relacione 
la agricultura con la sociedad. Esa ética debe de­

rivarse de la filosofía de desarrollo. Sin ella, la 
Agricultura se convertirá en otra materia que 
hay que pasar o en la que se fracasará y luego se 
olvidará al final de la experiencia.

La proposición anterior reconoce plenamente 
que la historia de la región como economía de 
plantación, es un impedimento importante para 
la evolución de políticas operables en la educa­
ción agrícola. Pero la historia siempre estará allí 
y no podrá cambiarse. Esto conduce a un pre- 
requisito adicional de mayor ajuste entre la edu­
cación y el desarrollo. La región necesita intentar 
una educación más amplia del público sobre la 
naturaleza de la educación. Debe iniciarse delibe­
radamente una revisión de la conciencia con 
miras a reducir la resistencia pública a casi todas 
las formas estereotipadas de escolaridad que con­
sidera como educación. Debe concebirse dinámi­
camente una reeducación cívica que contenga un 
cambio de actitud como su meta principal. Los 
intentos por llevar a cabo un cambio de actitud 
hacia el trabajo, la productividad, el lenguaje o la 
alimentación, no pueden restringirse al sistema 
escolar. Deben estar acompañados por progra­
mas públicos, de nivel adulto, que puedan explo­
tar la influencia de los adultos sobre los niños, en 
interés del desarrollo nacional.

No está dentro de los límites de este estudio 
examinar las políticas de la separación de la 
región en una cadena de pequeños y diminutos 
Estados. Basta con advertir que los Estadps de 
Barlovento y. Sotavento, operan con presupues­
tos tan restringidos que es difícil ver como podría 
caber* la posibilidad de gastar más de la propor­
ción corriente de ingresos en la educación. La so­
lución para sus problemas de desarrollo y la rela­
ción de los sistemas de educación con ellos, sin 
duda tendrá que ser substancialmente diferente 
de la solución posible en Jamaica, Barbados, 
Guyana y Trinidad-Tobago. Prescindiendo de 
las probables diferencias de sus posibles solucio­
nes, todos ellos comparten la necesidad común 
de mejorar su eficiencia en la implementación de 
planes de educación. Esta eficiencia debe relacio­
narse con la lógica de planificación, así como con 
la ejecución de los planes. También debe ser el 
producto de una estrecha colaboración entre los 
planificadores económicos y los educacionales.

Dentro de las intenciones manifestadas por los 
gobiernos de la región, no hay que mofarse de los 
índices de expansión que registra su sistema. Se 
ha llevado a cabo un mejoramiento claramente 
documentable de las disposiciones básicas para la 
educación. Hay que esperar que una filosofía de 
desarrollo, a la cual pueda ligarse una filosofía 
educacional, evolucione en el futuro cercano en 
cada uno de los Estados de la.región.
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Cuadro 1. Area y población de los Estados caribeños de habla inglesa.
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Estado Area 
en km2

Población
1970*'

Ultimas
Estimaciones

Antigua & Barbuda 440,3 65.850b/ 70.520 (1975)b/
Barbados 429,9 237.701 258.500 (1976)c/
Dominica 789,9 70.513
Granada 310,8 93.858
Guyana 214.969,01 701.885
Jamaica 11.424,4 1.848.512 2.060.300 (1975) d/
Montserrat 101,01 11.698 13.291 (1975) el
Sn. Kitts-Nevis-Anguilla 360 45.608
Santa Luda 603,5 100.893 111.800 (1975) f1
Sn. Vicente 388,5 87.305 128.300 (1975)
Trinidad & Tobago 5.128,2 940.719 1.066.950 (1974) gl

Fuentes: a/ Census Research Programme, U. W.I.: 1970 Population Census o f the Commonwealth Caribbean, Vol. 3, 
Cuadro A, p. 2, 1973■ b! Goverbment of Antigua: Antigua Statistical Yearbook 1976, Statistics División, Ministry of Fi­
nance, 1977. c/ Barbados Statistical Services: Monthly Digest o f Statistics, N °  12, Dec. 1976, Bridgetown, Abril 1977. d/ 
Government of Jamaica: Economic and Social Survey, Jamaica 1975, National Planning Agency, Kingston, sin fecha, e/ 
Government of Montserrat: Fourth Statistical Digest 1976, Plymouth, s.f. f /  Government of St. Lucia: Annual Statistical 
Digest 1975, Castries 1976. g! Trinidad & Tobago Central Statistical Office: Population and Vital Statistics 1974 
Report, Port of Spain, 1977.

Cuadro 2. Población laboral 15 años y más por nivel de educación 
Jamaica, Trinidad & Tobago, Guyana, Barbados, 1970

Países Primaría Secundaría
Población Menos 5 + Sin Menos 5 + Dip .1 Otro

laboral de años Cert. de Cert. Grado
5 años 5 “O” Nivel

“0 ”/“A”

% % % % % % %

Jamaica 487.269 12.9 70.9 3.6 4.5 2.5 2.1 3.2
Trinidad
& Tobago 227.409 11.7 57.9 9.6 7.1 6.8 2.9 3.5
Guyana 147.526 15.1 63.6 5.6 10.4 4.2 1.7 5.9
Barbados 83.502 7.7 51.6 59.3 9.7 4.2 2.2 1.2

Calculado de Abdullah, N . The Labour Force in the Commonwealth Caribbean: A  Statistical Analysis, I.S.E.R., St. 
Augustine, 1977, Cuadro A. 15.
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Sobre el estatuto teórico 
e histórico del campesino

* El presente artículo es parte de un trabajo mayor, ' ‘Es­
tructuras sociales rurales en América Latina ' ’, realizado 
por el autor en el marco del Proyecto UNESCO-CEPAL- 
PNUD ‘ ‘Desarrollo y  Educación en América Latina y  el 
Caribe.

* * Edelberto Torres-Rivas, guatemalteco, se ha desempeña­
do como Experto de la UNESCO, promotor del Programa 
Latinoamericano de Postgrado en Ciencias Sociales (Pro­
yecto PNUD-UNESCO-CLACSO). Actualmente es in­
vestigador del Programa Centroamericano de Ciencias 
Sociales de la Confederación Universitaria Centroameri­
cana en la Universidad de Costa Rica.

Como la investigación socio-histórica y antropo­
lógica lo puso en evidencia hace ya algún tiempo, 
las formas de pequeña producción, en la ciudad y 
en el campo, pero sobre todo en este último, han 
acompañado a los más diversos estadios del desa­
rrollo de la humanidad. Es casi como decir que 
campesinos ha habido siempre, solamente para 
subrayar que la presencia del hombre apegado al 
trabajo de la tierra es una constante en la evolu­
ción de la cultura económica y social, cualesquie­
ra que sean las diversas modalidades que esta 
relación va adoptando.

Han sido los antropólogos —la antropología 
social— quienes más esfuerzo han invertido en 
esta dirección, intentando capturar en una defi­
nición descriptiva esa variedad de situaciones a 
que se apunta líneas arriba. Hablan, con toda 
razón, de sociedad campesina para referirse no 
solamente a una forma de cultura productiva 
sino a toda una manera genérica, total, de exis­
tencia social. Powell por ejemplo, dice que ‘ ‘una 
sociedad campesina está compuesta por indivi­
duos establecidos en una área rural, ocupados la 
mayor parte de su tiempo en la producción 
agrícola, y cuyas actividades productivas y carac­
terísticas culturales distintas están influidas, 
moldeadas o determinadas en grado importante 
por forasteros poderosos”.

1/Powell, John D. ‘'Sobre la definición de campesinos^y de 
sociedad campesina ’ ’ en Estudios sobre el campesinado 
latinoamericano. Ed. Periferia, Buenos Aires, 1974, pgs. 
52-53.
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Se excluye de esa forma, explícitamente, tanto 
al tipo de cultivadores primitivos y no integrados 
de ninguna manera a una sociedad mayor (por 
ejemplo, los últimos representantes nómadas de 
tribus perdidas en el interior del Orinoco o de la 
Amazonia brasileña) como a los cosechadores 
cuya actividad productiva los coloca en una posi­
ción de plena integración a sociedades moderni­
zadas. En otras palabras, se está apartando del 
concepto, tanto a los llamados “ pre-campesi- 
nos” en la literatura especializada (culturas tri­
bales absolutamente marginales) como a los lla­
mados “ farmers” , del tipo norteamericano, o 
los “ bauer” del tipo europeo, vale decir, a los 
granjeros cuya posición económica, social y cul­
tural en la sociedad mayor los diferencia clara­
mente del campesino típico.

En la conceptualizarión de Powell, como en la 
de la antropología en general, el énfasis está 
puesto en la relación con los llamados ‘ ‘foraste­
ros poderosos” , que es una manera elíptica de 
referirse a la permanente relación de exterioridad 
que la sociedad (o economía) campesina mantie­
ne en relación a un todo mayor, y en virtud de la 
cual, éste extrae o se apodera de un importante 
volumen de excedente de riqueza producido en 
aquella sociedad. La mutua dependencia de la so­
ciedad campesina con respecto a la sociedad ma­
yor implica a): que aquella no está aislada y por 
definición, no puede estarlo y b) que ésta, vive y 
se relaciona con la sociedad campesina a través 
de vínculos de explotación económica y domina­
ción política. Y según sea la forma que adopta 
esta apropiación del excedente campesino, así 
variará no solamente el funcionamiento del cam­
pesinado sino el del conjunto de la sociedad.

La sociología rural latinoamericana ha intenta­
do analizar al campesino en una perspectiva con­
creta, que vaya más allá de la óptica supra-histó- 
rica y que por lo tanto, tome en cuenta los rasgos 
empíricos del campesino latinoamericano con­
temporáneo. E. Feder, S. de Moráis 2/, Díaz-Po- 
lanco 3/ y muchos otros autores se han referido al 
tema. Todos coinciden en señalar, por una parte, 
las relaciones de explotación, dependencia y sub­
ordinación que caracterizan a la condición cam­
pesina; y por otra, el hecho de ser productores 
independientes, viven básicamente del trabajo 
propio y de su familia, en su parcela, cualquiera 
que sea la forma jurídica de la tenencia. Las difi­
cultades aparecen una vez que se intenta calificar 
el rasgo “ autónomo” de la economía familiar, 
así como la naturaleza global del ingreso campe­
sino.

Sin ánimo de alargar innecesariamente esta in­
troducción, diríamos siguiendo a Bartra 4/ que la 
economía mercantil simple, que sería la manera 
teórica de llamar a las formas de producción eco­
nómica campesina, se caracteriza por algunos 
rasgos genéricos que hoy día encontramos en el

campesinado de la región; se trata de una econo­
mía basada en el uso del trabajo familiar no asala­
riado; la producción del grupo familiar se destina 
tendencialmente cada vez más para el mercado 
que para el autoconsumo, que pasa a ser, hoy 
día, solamente un complemento del ingreso; por 
el tipo de tecnología, de tierras y cultura produc­
tiva, la economía campesina no produce ganan­
cia y el trabajo no genera salario. Es decir, se 
confunden en una unidad que disfraza tanto la 
brutal (auto) explotación campesina como la pre­
cariedad de las condiciones que rodean su partici­
pación en el mercado. Esto último tiene que ver 
con el problema de la supuesta o real indepen­
dencia del campesino, ya que entre otras razo­
nes, los precios con que concurre como produc­
tor, no son fijados por él mismo (costos de pro­
ducción) sino fijados en el mercado (precios de 
venta).

Por el hecho de estar inmerso en la economía 
capitalista, el campesino “ transforma la auto ex­
plotación en explotación del que trabaja la tierra 
por la clase dominante (.:.) se “ auto explota en 
beneficio de otros. El campesino, a diferencia del 
obrero, no ofrece al mercado su fuerza de traba­
jo, sino los frutos de Su labor en la tierra; pero 
hay una semejanza: tanto los frutos de la tierra 
como el trabajo asalariado, son vendidos al mer­
cado por el precio necesario para permitir la re­
producción de la fuerza de trabajo. Por esto se 
puede hablar del carácter proletario de la explo­
tación del campesino, que por otra parte vive una 
condición pequeño burguesa”. 5/

Esta conceptualización sobre el carácter de la 
explotación le permite a Bartra determinar tres 
estratos de campesinos. Aunque. —como él 
dice— “ estrictamente hablando, el campesinado 
está formado por los productores independientes 
que viven básicamente del trabajo de su parce­
la” . Están divididos en: a) los campesinos me­
dios, “ aquellos productores que generan lo su­
ficiente para mantener a su familia a un bajo ni­
vel que le permite subsistir pero no ahorrar” ; b) 
los campesinos acomodados, aquellos que tie­
nen ‘ ‘ingresos más elevados hasta alcanzar una 
situación acomodada, que colinda ya con una 
condición burguesa” ; c) agrega un tercer estra­
to, al afirmar que “ la gran masa de pequeños 
productores es tan miserable que no se les puede 
calificar estrictamente de campesinos; se trata de

27 Santos de Moráis C: La organización campesina y  el 
desarrollo rural OIT-PNUD, San José, Nov.-Dic. 1971, 
página 5.

3/ D. Días Polanco: Teoría Marxista de la Economía 
Campesina, J. Pablo Ed. México, 1977.

47 Bartra, Roger: Estructura agraria y  clases sociales 
en México. Editorial Era. Serie Popular Era N ° 28, México 
1974, págs. 152-153.

5/ Bartra, Roger: op. cit. f>ágina 152-153■
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semiproletarios, y de campesinos pauperiza 
dos”. 61

Formas de control del capital sobre 
el campesinado

El control creciente del capital es condición 
sine qua non para desarrollar un sector moder­
no en la agricultura; y la modernización del sec­
tor sólo es viable si se dan condiciones y hay ga­
rantías para la reproducción del capital. Se plan­
tean entonces iguales o al menos similares inte­
rrogantes que las surgidas en el proceso de desa­
rrollo de la industria. Esto es, cómo reducir el 
costo de la fuerza de trabajo y garantizar su re­
producción, lo que implica necesariamente con­
siderar por una lado la existencia de la reserva de 
aquella; y por otro de qué forma movilizar el ex­
cedente económico del sector, de tal manera que 
sea compatible con el nivel y el ritmo de su acu­
mulación.

Ambas interrogantes han sido estudiadas en la 
región, quedando ya establecido que las respues­
tas pasan por analizar la suerte que corre el cam­
pesino y el grado de concentración y centraliza­
ción que tiene lugar en la producción y en el 
capital agrarios.

Interesa en esta oportunidad adentrarse en el 
impacto que la modernización de la agricultura 
reviste para la sociedad campesina y para su ex­
presión productiva, la economía campesina, en 
tanto que la agricultura moderna produce la des­
composición de la agricultura tradicional. En 
verdad, no sólo afecta al productor directo sino 
también a quienes viven a su costa, sea porque 
monopolizan la tierra, sea porque son dueños del 
capital usurario, o bien porque son intermedia­
rios comerciales de un proceso que termina por 
alterar esas formas tradicionales. En otras pala­
bras, la penetración del capital afecta también al 
terrateniente tradicional; vuelve relativamente 
obsoleta la figura del rentista y del comerciante 
usurero y no solamente “ descompone” al cam­
pesinado. No obstante, es este último proceso el 
que interesa destacar.

Sin embargo, “ descomposición” de la agri­
cultura tradicional, particularmente del sector 
campesino, no necesariamente es sinónimo de 
destrucción. Esto último, claro está, no se produ­
ce de forma sistemática en el conjunto del sub- 
continente. Tal vez la razón para que ello no su­
ceda está en el hecho que la modernización no 
ocurre de forma semejante y simultánea en los 
distintos países, ni en el interior de los mismos. 
La expansión productiva y tecnológica tiene ten­

dencias a centrarse en un pequeño número de 
explotaciones, aquellas con ventajas desde el 
punto de vista de la renta diferencial y/o cuyos 
propietarios o tenedores tienen mayor vincula­
ción con el poder y la capacidad política para mo­
vilizar al aparato estatal en su beneficio. Al ob­
servar el complejo proceso de modernización que 
tiene lugar en Brasil, por ejemplo, algunos indi­
cadores refuerzan empíricamente lo señalado. En 
circunstancias en que en el conjunto del país sólo 
el 2,2% de las explotaciones posee tractores, en 
Sao Paulo, Paraná y Río Grande do Sul (región 
en la cual se ha concentrado la modernización) 
dicho porcentaje se eleva al 14%. Igual situación 
se presenta en el uso de fertilizantes; en 1970 
Brasil consumía un promedio de 29 Kg/há., 
mientras que en Sao Paulo esta cifra subía a 73 
Kg/há. 7/

Otro aspecto, derivado del anterior, radica en 
el hecho de que las empresas modernas en una 
región dada deben procurar mantener —como 
parte fundamental inherente a la lógica capitalis­
ta— el costo de la mano de obra en los niveles 
más bajos posibles. El pago en salario será tan 
bajo como permitan los niveles de subsistencia 
de la fuerza de trabajo. Incluso el salario, en las 
primeras etapas de la modernización, podrá ser 
sólo parcialmente monetizado, en la medida en 
que la demanda de fuerza de trabajo por un ma­
yor número de explotaciones capitalistas no obli­
gue a su total pago en dinero.

Esta lógica de nivel regional, entra natural­
mente en contradicción cuando se la refiere al 
plano nacional, en el cual la monetización de las 
remuneraciones es condición básica para aumen­
tar el poder de demanda del mercado interno.

El desarrollo del capitalismo en la agricultura 
no se basa sólo en los instrumentos que provocan 
la modernización; necesita obligatoriamente 
también extraer el excedente generado en la so­
ciedad precapitalista. Esta extracción de exceden­
te se materializa mediante el incremento del gra­
do de explotación que las empresas capitalistas y, 
por ende, el conjunto del sistema, hace de la pro­
ducción campesina (vía el financiamiento, la co­
mercialización y la industrialización), y del uso y 
pago de la fuerza de trabajo. Las empresas capita­
listas en el agro requieren, a su vez, de la existen­
cia de una economía campesina capaz de generar 
excedentes productivos y mano de obra. Lo que 
significa mantener a los campesinos en niveles de 
miseria.

González Rodríguez habla de la sujeción de la 
economía capitalista agraria a la economía cam-

6/ Bartra, Roger: op. cit. pagina 154-
7/ Miller Paiva R. et at: Brasil's Agricultural Sector,

San Pablo, 1973■
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Modificaciones en el número y superficie de las pequeñas explotaciones en algunos países
de América Latina

Cuadro 1.

País Tamaño 
considerado 
en has.

Años de 
censo

N ° de ex­
plotación 

(miles)

Superficie 
miles de 

has.

Tamaño
promedio

Brasil —10 1960 1.495,1 5.952 4,18
1970 2.525,0 9.111 3,61

El Salvador — 5 1960 139,3 247 1,28
1970 236,8 288 1,21

Guatemala 0.69-3,5 1950 265,6 336 1,27
1960 312,9 379 1,21

Nicaragua 0.7-7,0 1950 17,9 54 3,0
1960 51,9 133 2,54

Costa Rica 0.7-7,0 1950 21,0 58 2,76
1960 27,9 78 2,79

Chile — 5.0 1950 55,8 78 1,39
1960 123,7 206 1,66

Venezuela — 5.0 1950 126,0 267 2,12
1960 155,6 357 2,29

Colombia — 5.0 1960 756,6 1.239 1,64
1970 700,2 1.146 1,64

México — 5.0 1950 1.004,8 1.362 1.36
1960 899,1 1.328 1,48

Uruguay 1-4 I960 12,8 34 2,65
1970 11,0 30 2,73

Panamá — 5 1960 43,7 96 2,20
1970 41,3 75 1,81

Fuente: Instituto Interamericano de Ciencias Agricolas-OEA, Memoria V II Reunión Interamericana de Ejecutivos de
Reforma Agraria, San José, Costa Rica, noviembre 1978, pág. 26.
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pesina cuando ejemplifica por qué, en México, 
después de 1967, los capitalistas agrarios se vie­
ron imposibilitados de incrementar la oferta de 
bienes al mercado que lo demandaba en forma 
creciente; dice que ‘ ‘no todos los capitalistas pu­
dieron adoptar, en toda su extensión, las técnicas 
producto de la revolución verde porque, a pesar 
de los bajos niveles de productividad que mante­
nían, la remuneración al trabajo asalariado era 
tan baja que la substitución de trabajo por capital 
no representaba una ganancia (...). Lo anterior es 
una manifestación de la economía de miseria, 
que representa una contradicción: el bajo precio 
de la mano de obra evita el desarrollo intensivo 
del capitalismo en el campo, y, por el otro lado, 
el capitalismo se desarrolla en la agricultura gra­
cias al bajo precio de la mano de o b r a 8/

Cabe preguntarse si el desarrollo capitalista ha 
traído consigo una desaparición acelerada de la 
pequeña explotación campesina y por ende la 
proletarización de sus tenedores o propietarios.

Dadas las imprecisiones de las cifras estadísti­
cas en cuanto a la localización de las explotacio­
nes campesinas, sólo es posible obtener aproxi­
maciones a la realidad cuando se consideran 
datos referentes a estratos de tenencia de dimen­
siones pequeñas. Ellos no reflejan, como es 
obvio, lo ocurrido exactamente con las econo­
mías campesinas, pues éstas pueden existir por 
sobre los rangos considerados y a su vez, algunas 
empresas de pequeños capitalistas estarán inmer­
sas en los rangos tomados como referencia. 
Hecha esta aclaración, se observan las modifica­
ciones cuantitativas ocurridas a la pequeña ex­
plotación en algunos países. Lamentablemente 
no se ha dispuesto de cifras censales comparables 
para Argentina, Bolivia y Perú, países donde el 
proceso de modernización agrícola tiene rasgos 
muy distintivos.

De las cifras expuestas en el Cuadro 1 se des­
prende que la evolución de las pequeñas propie­
dades ha seguido tres comportamientos diferen­
ciados en los distintos países considerados:

a.- Aumento del número de las pequeñas explo­
taciones acompañado de una disminución en 
su tamaño promedio. Situación que se pre­
senta en Brasil, El Salvador, Guatemala y Ni­
caragua.

b.- Aumento del número de pequeñas explota­
ciones junto con un crecimiento de su tama­
ño promedio. Lo que se observa en Costa 
Rica, Chile y Venezuela.

c.- Disminución del número de pequeñas explo­
taciones y comportamiento diferenciado en el 
tamaño promedio: Colombia, México,
Uruguay y Panamá.

Se desprende entonces que países de desarrollo 
industrial relativamente avanzado como México 
y Brasil, muestran comportamientos opuestos. 
En el primero, un país de capitalismo avanzado 
en el agro, la evolución se ha apoyado en una dis- 
minurión substancial de las pequeñas parcelas, 
aunque el crecimiento de su tamaño promedio 
indica que dichas explotaciones tienden a conso­
lidar su existencia. En el segundo, en cambio, un 
país con polos bastante diferenciados de moder­
nización en la agricultura y con fronteras agríco­
las abiertas, la modernización ha traido aparejada 
la proliferación de las economías parcelarias.

El análisis comparado de otros países mostrará 
también realidades distintas, pero conducentes a 
una sola explicación: el desarrollo del capitalismo 
en el agro del subcontinente ha influido en la 
pequeña explotación, aunque la dirección de esa 
influencia se ha expresado de maneras diferentes, 
aumentando o disminuyendo su número. Asu­
miendo que un alto porcentaje de estas pequeñas 
explotaciones corresponde a economías campesi­
nas, el desarrollo capitalista estará favoreciendo 
el aumento de las economías de sub-subsistencia, 
como las denomina Powell (como sería en los 
países del tipo a); desarrollando las economías 
campesinas o al menos preservando su existencia 
(países del tipo b); y provocando su desaparición, 
lo que necesariamente implica una proletariza­
ción de los campesinos, (países del tipo c).

Examinando más de cerca los principales fenó­
menos cualitativos que ocurren con la moderni­
zación del campo, se advierte en primer lugar 
que, la expansión de capitalismo implantado 
que se conoce en la periferia, produce desigualda­
des internas, o “ discontinuidades” , que hacen 
del campo un conjunto heterogéneo. En segundo 
lugar, se puede señalar que esa expansión moder- 
nizadora es consecuencia de un doble movimien­
to del capital: la existencia de una economía ur­
bano/industrial que sirve de sector de avanzada 
por un lado, y los intereses externos, a ella vin­
culados, que se reubican en el sector agrario para 
prosperar. En tercer lugar, en esta etapa del de­
sarrollo latinoamericano, el Estado juega un pa­
pel protagónico que condiciona políticamente ese 
desarrollo. En el sector agrario, la significación 
del Estado, como se verá, es de primera impor­
tancia.

Para comprender los efectos de la moderniza­
ción de la agricultura es necesario, finalmente, 
referirse a la estructura social, internamente con­
tradictoria, del sector campesino; es decir, a la 
doble condición del campesino como propietario

8/ González Rodríguez, Oscar: “La economía campesina 
en la sociedad mexicana' \ en Revista de Economía Cam­
pesina. Naxi-Nantá. Marzo 1977, México. Páginas 32-33.
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y como proletario. O como ha sido señalado 
también por Bartra y otros, el carácter “ dual” 
del campesino está dado porque como propieta­
rio es un pequeño-burgués, y por la manera 
como es explotado, es un proletario. Si estuviera 
aislado sería el único dueño de su producción, 
pero está vinculado al mercado objetivamente. 
Es su condición de “ propietario” (empobrecido 
o no) minifundista, lo que permite que sea explo­
tado como ‘ ‘proletario’ ’.

Estas características contribuyen a explicar 
por qué las consecuencias de la penetración y el 
desarrollo del capitalismo en la agricultura no re­
dundan en forma exclusiva en la proletarización 
del campesino. De la observación de la realidad 
agraria latinoamericana se puede inducir que el 
control del capital sobre el campesinado se mani­
fiesta en la actualidad de tres formas diferentes, 
aparentemente contradictorias, pero en la 
realidad complementarias entre sí, y sobre todo 
articuladas al desarrollo capitalista. Estas formas 
se denominarán aquí: campesinización, prole- 
tarización y semi proletarización.

La tendencia campesinista estaría fundamen­
tada en el hecho de que al apropiarse del exce­
dente de las parcelas campesinas y explotar 
directamente la fuerza de trabajo, ahí retenida, la 
agricultura capitalista tiene interés en regenerar 
el sector campesino y mantener esa oferta, allí 
donde la expansión del capital tiende a elimi­
narla.

Stavenhagen señala que ‘ ‘por pequeña e inefi­
ciente que sea la parcela del campesino, sirve pa­
ra mantenerlo en la tierra, aliviando así la pre­
sión sobre la economía no agrícola en una situa­
ción de excedente de mano de obra. La economía 
campesina puede reproducir la fuerza de trabajo 
a un costo mucho menor para la economía en su 
conjunto que otros sectores. Por lo tanto, al 
sector moderno o capitalista le interesa mante­
ner, e incluso recrear en cierta medida la econo­
mía campesina, en tanto permanezca subordina­
da a las necesidades del sector moderno’ ’. 9/

Pero no se trata solo de problemas vinculados 
exclusivamente con la reproducción de la fuerza 
de trabajo. Algunas de las particularidades de la 
economía campesina la hacen “ resistente” a las 
tendencias destructivas que desencadena la com­
petencia capitalista. Las economías campesinas 
tienen una mayor capacidad para enfrentar situa­
ciones adversas de producción y de mercado que 
las empresas capitalistas. En circunstancias en 
que estas últimas irían a la quiebra bajo condicio­
nes de baja de precios, o de cataclismos naturales 
o sociales, o de elevación de los intereses crediti­
cios, la familia campesina puede trabajar y seguir 
cultivando la tierra. Dado que produce escasa­
mente por sobre los niveles de sobrevivencia y

por lo tanto sus necesidades fijas están práctica­
mente cubiertas, es decir que sólo deben satisfa­
cer sus requerimientos vitales, sus respuestas a 
las variaciones de precios, por ejemplo, son dife­
rentes de manera absoluta de las de la organiza­
ción capitalista. Si los precios de algún producto 
bajan, las empresas capitalistas tienden a culti­
var menor cantidad de él, pero si este producto es 
vital para la sobrevivencia del campesino (caso 
del maíz, trigo, arroz, frijol, etc.) su tendencia 
será aumentar dicho cultivo, pues la única posi­
bilidad que tiene, una vez satisfecho el autocon- 
sumo, es enviar un saldo mayor al mercado y ob­
tener un valor similar al que obtenía antes de la 
fluctuación del precio.

Hay un factor estructural en la mecánica pro­
ductiva de la economía campesina que le permite 
sobrevivir a las influencias exógenas que apun­
tan a su destrucción. Las parcelas campesinas es­
tán ubicadas en los suelos de mala calidad y ade­
más normalmente localizadas en zonas alejadas 
de los mercados, de ahí que los capitalistas 
agrícolas no estén interesados en apoderarse de 
ellas en ciertas fases de desarrollo capitalista que 
no exijan una monopolización mayor de la tierra.

Finalmente, en la “defensa” de la condición 
campesina aparecen también, concertadas de di­
versas maneras, las políticas estatales; la prolon­
gación en el tiempo de parte de la sociedad cam­
pesina interesa también políticamente. Adelante 
se examinará tal situación, .en la que se combi­
nan menos preocupaciones humanitarias que 
suspicacias por la potencialidad explosiva de la 
miseria rural.

Tal vez porque en las condiciones históricas 
particulares —ahora llamadas clásicas— de la ex­
periencia inglesa, el desarrollo del capitalismo 
necesitó de una violenta expropiación de la tota­
lidad de las tierras del campesinado, es que 
todavía hoy día se esperan iguales condiciones y 
similares resultados. Ahí, no sólo fue necesario 
“ tomar” las tierras dedicadas a la subsistencia 
campesina para orientarlas a cultivos más pro­
ductivos y rentables, sino además, trasladar in­
gentes masas de población hacia la ciudad indus­
trial. La proletarización del campesino es enton­
ces su conversión en trabajador asalariado.

En la visión teórica eurocéntrica se excluye la 
posibilidad de sobrevivencia, a largo plazo, de la 
economía campesina, a la que se considera como 
un obstáculo para el crecimiento de las fuerzas 
productivas. En todo caso, la pequeña produc­
ción mercantil es asumida como una forma tran-

9/ Stavenhagen, Rodolfo: ‘ ‘Basis needs, Peasants and the 
strategy for Rural Development'', A nother Development, 
Approaches and strategies. Fundation Dag Hammarskjöld 
Uppsala, Stiecia, 1977.
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sitoria, históricamente condenada a desaparecer. 
La falta de verificación de esta “ fatalidad” , en 
América Latina, significa al menos que la econo­
mía familiar campesina vive una larga transición, 
siendo capaz de mantenerse en constante redefi­
nición; este vigor se explica, tanto por las raíces 
mismas del campesinado como por la naturaleza 
parasitaria del capital, que al dominar a aquél, lo 
vincula para extraer excedente.

Se está en presencia por lo tanto de un movi­
miento contradictorio del capital en la agricultu­
ra latinoamericana: el efecto más importante y 
menos conocido no es ni la expropiación que 
proletariza a las masas del campo, ni la renova­
ción de la sociedad campesina, sino lo que ha 
sido llamado la pauperización sin proletariza- 
ción, vale decir, la emergencia del semiproleta- 
riado.

Este resultado se explica, fundamentalmente, 
por la forma como el capital se articula con las 
economías campesinas de cuyos resultados se en­
cuentran ejemplos por todos lados. Las formas de 
articulación y subordinación del conjunto de la 
agricultura al capital se establecen en una forma 
limitada, en la que sin alteración substancial de 
los procesos de trabajo ni de las condiciones de 
apropiación inmediata del producto del mismo, 
se somete formalmente el trabajo campesino al 
capital a través de la esfera de la circulación. Esa 
participación en el mercado, condición ahora 
para la reproducción campesina, lo empobrece 
pero lo retiene. Y esa retención puede ser inde­
finida, a través de la combinación del trabajo asa­
lariado, en una época del aflo, y del trabajo pro­
ductivo como cosechador, en otra. En todo caso, 
una vez sometido a esa lógica, la proletarización 
es una posibilidad, así como su redefinición co­
mo campesino totalmente articulado al mercado, 
es otra.

Particularmente esta tendencia se expresa en 
países en donde se ha incrementado el número 
de las pequeñas explotaciones, pero la superficie 
de que dispone el campesino ha disminuido. El 
Salvador, Guatemala, Nicaragua, señalan esa 
tendencia con claridad. Ello se observa igual­
mente en países con aumento de áreas cultivadas 
y que mantienen aún una frontera agrícola abier­
ta, como es el caso de Brasil; o bien en aquellos 
en donde vastos procesos de Reforma Agraria 
han sido revertidos: Chile.

En Brasil se incrementó el área cultivada del 
minifundio entre los años 1950 y 1970 “en un 
150%, con un aumento de poco más de 300% 
de personal’ ’. En circunstancias en que la super­
ficie cultivada creció en esos años en 4.200.000 
has., 5 millones de nuevos campesinos encontra­
ron refugio total o parcial en la pequeña explota­
ción. 10

La respuesta del campesino a las presiones ca­
pitalistas, ha sido entonces, estabilizarse como 
semi-proletario. Con ello ha demostrado su 
lógica propia, no basada en una racionalidad no 
capitalista de carácter campesinista (del estilo 
que señaló Chayanov), sino cimentada en el 
hecho de que debe adaptarse al sistema dominan­
te en que debe vivir. Economía de subsistencia, 
incursiones al mercado (y venta de su fuerza de 
trabajo) combinados personal o familiarmente, 
son los pilares de esa adaptación.

Maffei, comparando recientemente pequeñas 
explotaciones subsistentes en Guatemala y El 
Salvador, con las de Chile, concluye que su pre­
sencia es igualmente significativa, a pesar de las 
diferencias ecológicas y productivas y a pesar de 
haberse llevado a cabo en Chile una Reforma 
Agraria de proporciones. Establece la semejanza 
al puntualizar: “En Centro América, el mini- 
fundista dedicado a la producción de granos bási­
cos (maíz y frijol) para abastecer a la población y 
también vendiendo su fuerza de trabajo a la gran 
empresa cañera, algodonera o cafetalera, las que 
exportan su producción. En Chile y otros países 
andinos, el minifundio dedicado a producir trigo y 
chacarería a precios bajos para la población y 
vender su fuente de trabajo a las empresas fru- 
tícolas o vitivinícolas de otras empresas agrope­
cuarias altamente capitalizadas” . u/

Finalmente, cuando se observa el panorama de 
la Población Económicamente Activa (PEA) en 
la agricultura latinoamericana, se encuentra una 
situación a veces difícil de precisar con los 
exclusivos criterios censales. La relación exis­
tente, por ejemplo, entre trabajadores agrícolas 
y campesinos (considerados como titulares de 
propiedades inferiores a 5 hectáreas) va cam­
biando de un país como Argentina, donde al­
canza un valor de 10,2, a Uruguay, 7,8; Costa 
Rica, 4,3; México, 2,8; etc. 121 Estas cifras son 
indicadores de la participación destacada de asa­
lariados en la fuerza de trabajo en desmedro de 
los campesinos, precisamente en aquellos países 
donde la modernización ha consolidado grandes 
empresas agrarias-agro industriales.

10/ Vianna, Cicero: "Sobre el problema agrario en Bra­
sil". Revista Ibero-Americana Voi VI: 1 1976, Nosalf, 
Estocolmo, Página 73.

11/ Maffei, Eugenio: Algunas consideraciones sobre el 
campesinado minifundista, GEA-CLACSO. Página 113 
Voi N e 1 1978. Chile.

12/ ¡ICA-OEA: Memoria V II Reunión Interamerica­
na de Ejecutivos. San José, C.R. pp. 6.
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Otras estadísticas señalan la participación al- Tendencias para frenar la
tísima de los trabajadores sin tierra en la pobla- descomposición del campesinado: la 
ción activa dedicada a la agricultura: Argentina acción del estado y los organismos 
519o* Colombia 42%, Costa Pica 53%, Chile internacionales
66%, Jamaica 41%, México 49%, etc. »/

Las tasas de crecimiento del proletariado rural 
en América Latina están muy por encima de su 
crecimiento vegetativo como sector. Ello unido 
a los considerables éxodos de trabajadores 
agrícolas a las ciudades (el estudio CIDA esta­
blecía que en los 7 países estudiados, se había 
producido úna emigración de 11 millones de 
personas del campo a la ciudad entre 1950 y 
1960), nos lleva a la conclusión de que el pro­
letariado rural está continuamente alimentado, 
en términos cuantitativos, por campesinos que 
pierden sus medios de producción. Las cifras de 
la disminución real del número de pequeñas ex­
plotaciones, señaladas al comienzo de este 
capítulo, son clara evidencia —aunque no la 
única— de ello. La proletarización del campe­
sino es la tendencia central del capitalismo en el 
agro. La situación en países industriales avanza­
dos es clara: ha disminuido la fuerza de trabajo 
familiar y ha bajado el número de las explotacio­
nes pequeñas, cediendo paso a una concentra­
ción de la tierra. En América Latina, la concen­
tración de la tierra es un proceso que se da en 
todos los países, aunque a partir de un nivel 
más alto de monopolización del recurso.

Con el desarrollo de la agro-industria de inte­
gración vertical, ha aumentado la inestabilidad 
de las economías campesinas, al perder autono­
mía y quedar atadas a la agroindustria en la pro­
ducción y en el mercado de los productos. Feder 
señala que “ las agroindustrias utilizan en gene­
ral tres métodos que, intencional y sistemática­
mente, conducen a la eliminación de los mini- 
fundistas. Los tres funcionan de manera más o 
menos similar en cuanto se refiere a los campe­
sinos: la compra de la producción antes de la co­
secha a precios establecidos de antemano; el sis­
tema de contratos de producción, por el cual la 
empresa agro-industrial acuerda comprar la co­
secha a cambio de créditos, insumos o asesoría 
técnica a los precios corrientes de mercado; y la 
compra directa a los productores sin acuerdos 
previos (...). Una característica común a los tres 
métodos es que favorecen a los grandes produc­
tores de todas las maneras posibles: pagando los 
mejores precios, dándoles preferencia en la 
compra de su producción, otorgándoles premios 
por cantidad y calidad, asignándoles prioridades 
en la distribución del crédito y de otros 
insumos, etc.” . 14/

El hecho de que el capital no “ revolucione” 
radicalmente las condiciones de trabajo en el 
sector agrario (recuérdese ahora el foso entre la 
productividad diferencial de la agricultura y la 
de la industria) y de que ni siquiera en todos los 
casos se apropie directamente de todos los fac­
tores de la producción, obedece, por un lado a 
lo que llamaríamos el carácter irreductiblemente 
natural de la producción agrícola (condiciones 
climáticas, rendimientos decrecientes, carácter 
limitado del factor tierra, etc.). Pero, por el 
otro, a lo que denominaríamos políticas inten­
cionales que lo limitan. En otras palabras, al 
proceso igualmente natural de “ descomposi­
ción” de la sociedad campesina ya analizado en 
páginas anteriores, se oponen la resistencia de 
la misma economía y cultura campesinas, y 
también factores claramente políticos.

En el plano político, las masas campesinas re­
sultan aliados importantes en el juego partidario 
/electoral, como en México o Bolivia; o consti­
tuyen focos potencial o realmente subversivos, 
como en Brasil, Centroamérica o Perú. En cual­
quier caso, el crecimiento demográfico, el ago­
tamiento de la frontera agrícola inmediata, pero 
sobre todo, la brutal asimetría en las tenencias 
de la tierra, han creado situaciones de miseria 
explosiva, de desocupación de la población tra­
bajadora (un 40% de la PEA agrícola en Amé­
rica Latina está subdesocupada o desocupada), 
que se han intentado resolver por medio de di­
versas soluciones de reforma, cuya profundidad 
y alcance son, desde cualquier óptica, suma­
mente limitadas.

Antes de mencionar algunas de tales solucio­
nes, debería poder consignarse que las respues­
tas oficiales al llamado “problema campesino” 
han sido motivadas en buena medida por la re­
sistencia prmero, y por el abierto conflicto so­
cial después, por el que han pasado muchos 
países latinoamericanos. La reforma agraria de 
la época de Belaúnde, por ejemplo, fue una pri­
mera respuesta al generalizado descontento del 
campesinado peruano de la década de los sesen-

13/ Banco Mundial: Reforma de tenencia de la tierra.
1975. Washington, página 1-14.

14/ Feder, Ernest: “Campesinistas y  descampesinistas II 
Parte ", Comercio Exterior Vol. 28. N °  1. México, 1978, 
página 46.
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ta, cuya expresión mayor se encuentra en el 
movimiento de la Convención y Lares; las polí­
ticas de colonización en Colombia y el surgi­
miento de la por un momento poderosa Asocia­
ción Nacional de Usuarios Campesinos, son re­
sultados de un estado de agitación permanente 
en el campo colombiano. A comienzos de la 
década de los setenta, Honduras experimentó el 
más amplio movimiento campesino de toma de 
tierras, especialmente en el Sur. La extensión y 
combatividad de las organizaciones campesinas 
pueden explicar el intento, ahora frustrado, de 
Reforma Agraria del gobierno de López Arella- 
no (1972). En Chile, en cierto momento, el go­
bierno favoreció la sindícalización campesina y 
la aplicación de una reforma agraria que afectó 
la propiedad terrateniente. Esto se profundizó 
en el gobierno posterior, hasta crear una explo­
siva situación en el campo, cuando los campesi­
nos pasaron a ejercer acciones directas en la to­
ma de fundos y en huelgas. México, todavía 
sociedad campesina en muchos aspectos, vive 
un estado permanente de agitación y luchas en 
algunas regiones, y así, podrían darse muchos 
ejemplos más.

La extrema miseria de las masas campesina y 
las dificultades objetivas para que su situación 
mejore en las actuales condiciones del desarro­
llo, han impuesto la necesidad de atender este 
agudo problema social. Así, el Estado ha inicia­
do una serie de medidas que, en último análisis, 
son todas medidas distributivistas que 
conducen a la “ campesinización” o “ re-cam- 
pesinización” de los trabajadores del agro.

En los últimos años, diversas políticas públicas 
pueden se clasificadas como tendencias a la par­
celación de la tierra o a la adopción de formas 
colectivistas en su aprovechamiento. Las refor­
mas agrarias y las políticas de colonización inte­
rior han sido los instrumentos para obtener ese 
resultado.

A continuación se analizarán brevemente.
a) La más importante experiencia de reforma 

agraria, la mexicana, sólo se comenzó a aplicar 
masivamente en 1936, bajo el gobierno del ge­
neral Cárdenas. Previamente el país había pasado 
por una extensa y profunda rebelión campesina, 
que fue derrotada militarmente, sólo la genera­
ción posterior de campesinos vio satisfecha su 
reivindicación por la tierra. Fue esta una solo 
ción formalmente colectivista, pero de hecho 
parcelaria. El ejido es propiedad nacional y se 
entregó en forma colectiva, como dotación de 
tierra a pueblos y comunidades. El usufructo, no 
obstante, fue individual/familiar, envuelto ese 
derecho en una maraña de leyes, reglamentos y 
decisiones políticas que subordinaron el campe­
sino al Estado. Hasta 1975 se habían repartido

75 millones de hectáreas, beneficiando a casi 
cuatro millones de familias, lo cual da idea de la 
amplitud del repartimiento.

En la experiencia mexicana, la propiedad te­
rrateniente desapareció y con ello una clase so­
cial; en su lugar, surgió una masa de campesinos 
que se beneficiaron social y culturalmente de la 
reforma, pero cuya condición económica no sólo 
no varió sustancialmente, sino que se ha agra­
vado en los últimos años. Después de cuarenta 
años de experiencia reformista, la concentración 
capitalista de la propiedad ha vuelto a ser 
decisiva, mayor que en Brasil. Según datos de 
USAID, las propiedades de más de 1.000 hectá­
reas fueron en la década de los sesenta el 1 % de 
las explotaciones, pero controlando el 74,4% de 
la tierra. 15/

El crecimiento espectacular de la producción 
agraria mexicana es consecuencia de la moderni­
zación de un nuevo tipo de propiedad. Una vigo­
rosa capitalización de tenencias medianas y 
grandes, con sólido apoyo del Estado, ha deter­
minado un nuevo tipo de agricultura y el surgi­
miento de una poderosa burguesía agraria, de 
carácter regional.

La reforma agraria guatemalteca de 1952/ 
1954 se frustró luego del golpe militar contra el 
gobierno de Arbenz. La política arbencista bus­
caba claramente liquidar ‘ ‘la propiedad feudal en 
el campo y las relaciones de producción que la 
originan, para desarrollar la forma de explotación 
y métodos capitalistas (...)’ ’ Kv. Se entregaron en 
aquel corto período 100.000 hectáreas a más de
20.000 familias campesinas, la contrarrevolu­
ción guatemalteca sustituyó este esfuerzo por 
una política que, en perspectiva, ha significado 
devolver la tierra a sus antiguos dueños y parce­
lar tierras marginales que se han entregado en 
número insignificante. Monteforte Toledo ha 
calculado que si la población del campo no cre­
ciera y la tierra se siguiera repartiendo al ritmo 
actual, se requerí;ían 57 años para concluir el 
proceso.

La reforma agraria boliviana de 1953 se orien­
taba hacia tres objetivos bísicos: la supresión de 
la servidumbre campesina y la liquidación del 
régimen feudal de la tierra; el aumento de la pro-

15/ En Brasil, a cambín, tas propiedades de 1.000 has. o 
más eran también el 1 % de las explotaciones pero sólo 
cubrían el 44.2% del área. USAID: Foreign Demand and 
Competition División. Service 1977. Tabla 120 P.126
127.

16/ Maldonado, Carlos: "Exportaciones agrícolas en 
América Latina". Revista Principios N ° 112. Santiago de 
Chite, 1966, página 7H
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ducción agropecuaria mediante nuevas tecnolo­
gías; y la ampliación del mercado nacional para 
facilitar la industrialización del país. Después de 
25 años ha quedado claro que el esfuerzo 
principal se dirigió casi exclusivamente al 
primer objetivo; 400.000 familias tomaron po­
sesión de hecho de sus tierras, correspondiendo 
a cada una de ellas por lo general, extensiones 
inferiores a 10 hás. Sin embargo, su incorpora­
ción al mercado ha sido escasa; a lo sumo se ha 
logrado la consolidación del campesino en su 
parcela.

Hoy no es posible observar los cambios en el 
agro boliviano sólo a partir de la reforma agra­
ria; la rápida extensión de la frontera agrícola 
mediante la colonización interna, ha sido de 
gran importancia. En 1975 los centros de colo­
nización de las regiones orientales reunían a no 
menos de 350.000 personas, insertas en una 
región donde predomina la gran propiedad y 
donde la energía empleada corresponde en un 
90% a la fuerza motriz y el 10% a la animal 
(situación que aún se mantiene diametralmente 
inversa en el altiplano).17' El desarrollo capita­
lista de la agricultura en este país ha tenido 
pues su pilar más fuerte en el proceso de colo­
nización interior propiciado por el Estado.

Por su parte las reformas agrarias realizadas 
al amparo de la Alianza para el Progreso tuvie­
ron un impacto modesto en la redistribución de 
tierras. Con la excepción de Venezuela y Chile, 
en el resto de los países latinoamericanos la pro­
piedad privada apenas fue tomada. Sólo algunos 
ejemplos:

En Colombia fueron comprados, de 1961 a 
1973, 120.000 hás. que pertenecían a propie­
tarios privados, que no alcanzaban a cubrir el 
1 % del total de los latifundios. Después de diez 
años de reforma agraria la gran propiedad se ex­
tendió aún más. En 1971, en comparación con 
1961, habían surgido 8.712 nuevas explotacio­
nes de más de 100 hás., las cuales comprendían 
3.156.355 hás. 18/ En Venezuela el Instituto 
Agrario Nacional entre 1959 y 1970 compró
2.285.000 hás. de tierras de un total de
17.340.000 que representaban los predios con 
más de 1.000 hás., es decir sólo el 13%. Para 
1970 había 3.820 nuevos terratenientes en re­
lación con 1959, y de éstos, 666 poseían un 
promedio de 1.500 hás. 19/ En Chile, entre 
1964 y 1970 fueron expropiadas el 20% de las 
grandes propiedades, pero una parte significa­
tiva de ellas corresponde a las haciendas del Es­
tado. Fueron afectados 1.400 terratenientes y 
se llegó a crear un fondo de tierra de
3.500.000 hás.

No es pertinente aquí analizar los éxitos o 
fracasos de las reformas agrarias en América La­
tina; de lo que se trata es de establecer que estos 
procesos han contribuido al desarrollo del capi­
talismo en el agro, salvo las excepciones estable­
cidas al comienzo. Ello no ha sido un resultado 
inesperado, por el contrario, ha sido la meta 
(aunque no siempre explícita) a alcanzar. Estas 
reformas han facilitado el paso de los terrate­
nientes g las filas de la burguesía agraria. Ello se 
ha debido a la conjunción de varios factores: los 
derechos de reserva, que de una manera u otra 
permiten la perduración de los dueños expropia­
dos, el aumento de los fondos líquidos debido a 
las indemnizaciones o compras directas, el man­
tenimiento de un capital de explotación sobre- 
dimensionado para el tamaño de la reserva (en 
especial maquinaria y animales por no ser sus­
ceptibles de expropiación), la actuación de los ex 
terratenientes en el área de la prestación de ser­
vicios, (créditos, comercialización) a los sectores 
campesinos beneficiados con tierras.

La entrega de tierra a los campesinos benefi­
ciarios de las reformas agrarias, ha sido acompa­
ñada por una apertura del mercado de tierras. 
Debido a la carencia de capital de explotación y 
a la falta de apoyo estatal, muchas veces los 
campesinos han tenido que vender sus tierras. 
“ La carencia de medios de producción 
—señalan Ojeda y Santana para el caso venezo­
lano— obligó, en parte, a los campesinos de la 
reforma a vender de nuevo sus parcelas. En la 
provincia de Aroa, es sabido que de esa forma 
llegaron 1.589 hás. de terreno a manos de los 
capitalistas agrarios” .20'

b) Los resultados de la parcelación no han es­
tado a la altura de lo esperado: los incrementos 
de producción del sector reformado parcelario, 
en la mayoría de los países, no se han traducido 
en aumentos substanciales de productos comer­
cializados; en muchos países gran número de 
parcelas no han logrado consolidarse como em­
presas y han seguido caminos disímiles, desde la 
quiebra económica, hasta restarse al mercado. 
Frente a estos resultados los gobiernos ensaya­
ron y desarrollaron diversas modalidades de en­
trega de la tierra en forma colectiva.

17/ Pittari, Romero: Movimiento campesino y  reforma 
agraria en Bolivia. CSUCA CLACSO CEDAL. San fosé 
1978. Página 28-31.

18/ Rivera A.: “Expropiación en el campo colombiano ” 
en Documentos Politicos. Bogotá, N ° 110, 1974.

19/ Ojeda, Alonso y  Santana, Jorge: Situación actual del 
campo venezolano. Caracas 1970, página 139- 

20/ Ojeda, Alonso y  Santana, forge: op. cit. Páginas 30- 
31.
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Las intenciones principales de las reformas 
agrarias que han postulado el colectivismo en la 
organización social de la producción del sector 
reformado han sido básicamente tres:

a) Posibilitar a una mayor masa de campesi­
nos el acceso a la tierra, en vista de su escasez. 
Esto se basa en el hecho, inherente a su estruc­
tura de funcionamiento, de que los sistemas co­
lectivos de explotación permiten una relación 
hombre/tierra más alta que las parcelaciones.

b) Abaratar los costos por familia asentada y 
por unidad de superficie incorporada a la pro­
ducción.

c) Intensificar la producción mediante el uso 
de insumos mejorados, crédito, inversión públi­
ca, economías de escala, división del trabajo y 
generar así más excedentes para contrarrestar 
los efectos —inflacionarios y de disminución del 
ritmo de acumulación— derivados del incre­
mento en la demanda de alimentos de los secto­
res proletarios urbanos.

La observación de América Latina lleva a de­
tectar una gran gama de empresas asociativas, 
la mayoría de ellas formadas en las experiencias 
de reforma agraria, desarrolladas bajo la influen­
cia de la Alianza para el Progreso y enmarcadas 
dentro de las concepciones políticas reformistas 
de muchos gobiernos de la región.

Las diferentes formas asociativas: ejidos colec­
tivos y semicolectivos en México; Cooperativas 
Agrarias de Producción (CAP), Sociedades 
Agrícolas de Interés Social (SAIS), Cooperativas 
Agrarias de Integración Parcelaria, en Perú; 
asentamientos, Sociedad Agrícola de Reforma 
Agraria (SARA), Centros de Reforma Agraria 
(CERA), en Chile; Uniones de Préstanos, Em­
presas Campesinas y Centros Agrarios, en Ve­
nezuela; Empresas Comunitarias Campesinas en 
Colombia; asentamientos, en Panamá; Coopera­
tivas Comunitarias, en Honduras, etc., no sólo 
presentan una gran gama de diferencias en lo 
que respecta a las formas de propiedad, usufruc­
to, organización social del trabajo, sistema de 
servicios y distribución de los beneficios, sino 
que además han tenido una suerte muy diversa 
como empresas y como elementos coadyuvantes 
a superar la crisis agraria de los respectivos 
países.

De los factores que determinan en mayor pro­
fundidad el éxito alcanzado por las formas aso­
ciativas, dos son los más destacados:

a. Participación o no de las masas campesinas 
en la elección del modelo asociativo. Por lo

general, los campesinos no han participado en la 
gestación pero han tenido una participación di­
ferenciada en impulsar dicho modelo, una vez 
aceptado por sectores de ellos. Se puede decir, 
entonces, que los modelos han sido impuestos 
en el medio rural, lográndose una participación 
activa o pasiva de los campesinos en su propa­
gación. La imposición de modelos complejos, 
como son la SAIS y CAP en Perú, debió en­
frentar una indiferencia inicial de los campesi­
nos de la sierra, que podría estimarse muy alta 
si se compara, por ejemplo, con la participación 
que las organizaciones campesinas y de obreros 
agrícolas tuvieron en impulsar las formas aso­
ciativas en Honduras.

b. El apoyo del Estado al desarrollo de las 
formas asociativas ha sido substancial para la 
consolidación de las mismas en un determinado 
país. En una medida u otra, han dependido de 
las orientaciones ideológicas dominantes en las 
esferas gobernantes de los respectivos países. 
Demostración de ello es la política fluctuante 
que se ha seguido en México con los ejidos, o 
en Colombia con las empresas comunitarias. 
Las formas asociativas han estado “ atadas” a 
los organismos gubernamentales a cargo de los 
procesos de reforma agraria o de colonización, 
los que, vía la acción presupuestaria, han sido 
determinantes para la consolidación de las orga­
nizaciones.

La actualización interrelacionada de los dos 
factores considerados permite explicar el papel 
que las formas asociativas han tenido como 
“ agentes de cambio” . En países como Hondu­
ras, el papel de las masas ha sido determinante 
para la propagación de dichas organizaciones, 
debido a que “ las empresas asociativas nacen a 
instancias de una fuerte presión campesina y la 
modalidad de organización contribuye de ma­
nera decisiva al éxito del experimento” . 211

En otros, como Panamá, Colombia y Perú, 
las decisiones gubernamentales han sido los fac­
tores determinantes del éxito y propagación de 
las organizaciones; de allí que su importancia 
como agentes de cambio haya sido perfectamen­
te regulada por el Estado.

En Panamá, a partir de 1971, se empiezan a 
crear los asentamientos campesinos, orientados 
fundamentalmente a la producción de arroz. En 
sólo dos años llegan a representar el 12,3% de 
la producción total de este cultivo, con una cifra

21/ Liboreiro, E. y  Balcazar, A.: Orientaciones para de- 
terminar modalidades de formas asociativas más apro­
piadas para diversas regiones rurales IICA CIRA, Nov. 
1977. Publicaciones Miscelánea N ° 176. pág. 2.
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superior a los 300.000 quintales. Con esta 
orientación productiva se consiguió estabilizar 
el mercado interno de este producto, satisfa­
ciéndose así las demandas políticas de la burgue­
sía industrial y permitiendo al mismo tiempo 
liberar tierras para la producción de caña de 
azúcar, producto destinado al mercado externo. 
A estos resultados se suman las ataduras direc­
tas del campesinado con el Estado. “El nuevo 
régimen que introduce vinculaciones directas 
entre el campesinado (en todos sus estratos) con 
el Estado, desplaza el papel histórico del terra­
teniente. La Reforma Agraria sirve, entonces, 
como instrumento político para desplazar a la 
fracción terrateniente del bloque en el po­
der” . 22/

En Colombia, el Instituto Colombiano de 
Reforma Agraria impulsa las Empresas Comu­
nitarias Campesinas a partir de 1970. En la ac­
tualidad existen algo más de 1.000 de ellas, que 
comprenden unas 250.000 hás. y agrupan a
10.000 familias. El resultado económico de 
estas empresas ha estado determinado de mane­
ra substancial por el apoyo del Estado, vía la 
“ modernización agrícola” . Un estudio de 38 
empresas comunitarias concluyó que “ (...) las 
EE.CC. que registraron un comportamiento 
más aceptable desde el punto de vista técnico- 
económico fueron las ubicadas en las áreas con 
mayor nivel de avance del capitalismo: presen­
cia de obras de infraestructura física y social, 
mayor eficiencia en los canales de comercializa­
ción, mayores niveles de productividad, incor­
poración de tecnología moderna, etc. En cam­
bio, los efectos logrados por las ubicadas en 
áreas de ladera, con predominio de la agricultu­
ra tradicional fueron menos satisfactorias” . 23/

En Perú, la significación de las tormas asocia­
tivas es considerable. Se han constituido casi 
600 Cooperativas Agrarias de Producción y 
unas 60 Sociedades Agrícolas de Interés Social. 
Ellas disponen de las tierras más aptas del país 
para la producción agrícola y pecuaria. Produ­
cen el 99% del azúcar del país, 40% del algo­
dón, 23% de los bovinos y 25% de los ovinos. 
Benefician a unas 200.000 familias campesinas. 
A pesar de ello, los derechos de propiedad y de 
usufructo son aún patrimonio del Estado. 
Haciendo un análisis exhaustivo de las relacio­
nes Estado-cooperativas, García-Sayán señala:
“ En conclusión, las denominadas empresas aso­
ciativas no disponen, desde el punto de vista 
estrictamente jurídico, de los principales atribu­
tos del derecho de propiedad (el uso y la disposi­
ción), disponiendo únicamente de un derecho 
de goce o disfrute fuertemente limitado y res­
tringido. Se tiene que señalar, sin embargo, que

siendo el Estado el que ha conferido, a las em­
presas agrarias las atribuciones que ellas tienen 
sobre los bienes adjudicados, ese mismo Estado 
se encuentra en un terreno que le posibilita re­
cortarlas, o hipotéticamente, ampliarlas. En mo­
mentos de crisis como los actuales, la tendencia 
a recortar las escasas atribuciones inicialmente 
conferidas se acelera vertiginosamente. El 
restringir las posibilidades de decisión interna 
en las empresas agrarias y el ampliar la inter­
vención estatal se toma, así, un asunto de fun­
damental importancia para el Estado” . 24/

Finalmente, una referencia al proyecto de co­
lectivizar el ejido, abandonado desde la época de 
Cárdenas y replanteado de nuevo en los últimos 
años por el mismo Estado mexicano. El tema se 
fue cargando de connotaciones - ideológicas, 
confundiéndose colectivización con socialismo. 
25/ Con la promulgación en 1971 de la nueva 
Ley de Reforma Agraria, la colectivización se 
volvió no sólo una opción sino sinónimo de 
reforma de la tierra.

El gobierno se propuso crear para 1975,
7.000 grandes ejidos colectivos. Para esa fecha, 
sin embargo, sólo se encontraban funcionando- 
850 y para 4.000 más se había iniciado el trá­
mite administrativo de organización. El propó­
sito era crear empresas modernas agropecuarias, 
organizadas con criterios de eficacia capitalista, 
para producir para un mercado amplio. Se trata, 
como lo señaló Warman, “ de un eufemismo 
(...) al fundar latifundios simulados bajo el 
disfraz cooperativista” . 26/ Los campesinos 
beneficiados forzosamente se opusieron tenaz­
mente a esta estructura organizativa. Para el 
Estado este tipo de empresa tenía grandes venta­
jas técnicas, sociales y políticas, pero para el 
campesino tales ventajas eran ruinosas como lo 
puso en evidencia el funcionamiento mismo de 
las empresas. Los campesinos resultaron am­
pliamente endeudados y comprometidos en una 
productividad ajena a su cultura y, por añadi­
dura, vinculados al trabajo en una forma que 
casi los convertía en asalariados, manteniendo

22/ Gandásegui, Marco A. Notas sobre la REFORMA 
A G R A RIA  en Panamá, CSUCA-CLACSO-CEDAL, San 
José, 1978. PP. 13.

23/Liboreiro, E. y  Balcazar, A.: op. cit. páginas 33-38.
24/ García-Sayán Diego: Apuntes sobre Estado y  Agro 

en Perú, CSUCA-CLACSO CEDAL, SA N  JOSE, COSTA 
RICA, pp. 3-19.

23/ S. Eckstein, El Ejido colectivo en México, FCE, 
México, 1966; analiza abundantemente este tema.

26/ A. Warman, “La colectivización en el campo: una 
critica' ’, en Cuadernos Políticos N °  11, enero marzo 
1977, p. 49.
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su condición de campesinos. Esto ha 
demostrado que no todo programa de colectivi­
zación beneficia directamente al campesino y 
que su oposición al proyecto no se originó en 
las concepciones tradicionales de los mismos.

Estos pocos ejemplos llevan a afirmar que 
dentro del Estado capitalista, las formas asocia­
tivas han representado un apoyo a la moderni­
zación de la agricultura, pero cuando la pe­
netración del capital financiero en la economía

se hace significativa y los patrones de acumu­
lación se modifican, las empresas comunitarias 
dejan de ser útiles como instrumentos. En la 
mayoría de los países donde estas organizacio­
nes tuvieron importancia, hoy día hay claras 
tendencias a paralizarlas en su desarrollo. El 
ejemplo más dramático es el de Chile, donde la 
nueva orientación política-económica se ha 
expresado en la agricultura —entre otras 
cosas— en la desaparición de las formas 
asociativas campesinas.
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L a  p e r s p e c t i v a  d e s d e  u n a  

c o m u n i d a d  r u r a l *

Introducción

Este artículo constituye una síntesis del documento 
DEALO'10. Educación, lengua y  marginalidad rural en 
el Perú, publicado por el proyecto UNESCO/CEPAU 
PNUD, Desarrollo y  educación en América Latina y  el Ca­
ribe, Buenos Aires, abril de 1978. La síntesis ha sido 
realizada por el Proyecto.

* * Los autores, antropólogo y  sociólogo, respectivamente, 
integran el Instituto de Estudios Peruanos, y  entre las 
importantes publicaciones que han realizado, se destacan: 
José Matos Mar, Las barriadas limeñas, Perú hoy; 
Giorgio Alberti, Aspectos sociales de la educación rural 
en el Perú y  Estado y  clase: la comunidad industrial en 
el Perú.

En la versión completa del presente estudio 
se organiza el análisis en tres partes fundamen­
tales. Una primera, referida a la caracterización 
del contexto económico social en el que se 
desenvuelve la población rural del área andina 
peruana y de sus rasgos más relevantes en lo 
cultural, educativo y lingüístico.

En la segunda parte, se exponen 
sistemáticamente los postulados, mecanismos y 
metas de los programas de reforma agraria, de 
reforma educativa y de la oficialización del 
quechua.

Finalmente, en la tercera parte se consideran 
tres estudios de caso para observar 
concretamente el significado real de estas polí­
ticas. Para ello se comparan los casos de la 
comunidad de la Quínua, ubicada en el departa­
mento de Ayacucho, sierra central; la comuni­
dad de Lauramarca, ubicada en la región del 
Cuzco, sierra sur; y la comunidad de Vichayco- 
cha, ubicada en la región de puna de la cuenta 
del valle de Chancay. Con diverso predominio 
de actiyidades agrícola-ganaderas, con relación 
decisiva o insignificante frente al sistema de 
hacienda, con mayor o menor vinculación a ac­
tividades extractivo-mineras y comerciales, con 
mayor o menor pervivencia de patrones tradi­
cionales, con distintas experiencias de 
organización y movilización, quechua-hablante 
una, hispano-hablante por desquechuización 
otra y en situación de transición la tercera; estas 
tres cqmunidades presentan una muestra ilus­
trativa de la heterogeneidad estructural andina.
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El estudio de casos sirve para ilustrar algunos 
de los principales problemas y dificultades que 
el cambio del papel de la educación tiene en un 
contexto social concreto. Asimismo, se 
pretende esclarecer la forma en que, en un pro­
ceso dado —en este caso las reformas econó­
mico-sociales iniciadas a partir de 1968 en el 
Perú— y en torno al fenómeno educativo, 
confluyen distintas percepciones del desarrollo: 
la gubernamental, que intenta adecuar la reali­
dad super-estructural tradicional a una realidad 
económica cambiante; y la de los sujetos de este 
proceso, que implícitamente tienen una concep­
ción distinta del desarrollo y de la forma en que 
la educación se asocia a él. Por último, se aspira 
a ilustrar cómo en esta confluencia los propósi­
tos originales se imponen, retardan, distorsio­
nan o frustran, dando lugar a situaciones 
diversas y contradictorias respecto de las metas 
propuestas en los programas de cambios socio­
económicos y educativos.

Del estudio original se ha seleccionado para la 
presentación en el presente libro el caso de la 
comunidad de la Quinua por la mayor riqueza 
de información que contiene sobre los proble­
mas de implementación de políticas educativas y 
la relación que existe entre éstas, los agentes 
educadores encargados de aplicarlas y los 
agentes sociales colectivos que teóricamente 
deberían participar en sus orientaciones y ten­
dencias. Se trata de identificar las interacciones 
mutuas dentro del concreto desarrollo histórico 
de una comunidad local. Este explica la condi­
ción socio-cultural de la comunidad, su capaci­
dad de estructurar demandas y la fuerza que 
pueda tener para conseguir que esas demandas 
sean aceptadas por las organizaciones y los 
grupos sociales que implementan esa vida ins­
titucional.

El enfoque tiene la importancia de presentar 
una situación dinámica en la que, por una 
parte, se observa un grupo social concreto que 
teóricamente es recipiente de una serie de 
reformas entre las que se destacan la agraria, la 
educativa y la de oficialización de la lengua 
quechua, y, por la otra su presente condición es 
resultado de un proceso histórico que ha con­
dicionado sus maneras de pensar, sentir y 
hacer; frente al grupo existe una institución 
educativa organizada a partir de un centro de 
decisiones nacional, con autoridades y ejecutan­
tes educativos locales que tienen determinado 
origen social, que han sido formados pedagógi­
camente de una determinada forma y que tienen 
a su vez ideas propias sobre cómo debe ser la 
educación y cómo deben establecerse las relacio­
nes entre los distintos grupos sociales en el país 
y, entre éstos y la educación.

II. Algunas características de la 
estructura agraria, educación, 

lengua y marginación social en el 
Perú rural

Sin duda dentro de la sociedad peruana el 
sector extremadarríente pobre, históricamente 
dominado y secularmente marginado, es el 
campesino andino sujeto a relaciones de pro­
ducción de corte tradicional, sea en comunida­
des de indígenas o en haciendas donde imperan 
relaciones de trabajo serviles. Esta situación no 
se expresa solamente en términos socio-econó­
micos, sino que involucra también, y funda­
mentalmente, la virtual privación de derechos 
políticos que aqueja a esta población, así como 
su discriminación en términos educativos y su 
tenaz apego a una cultura propia y a una lengua 
que se opone como alternativa al castellano.

Es importante señalar que este amplio seg­
mento de la población se encuentra casi exclu­
sivamente reducido al área andina, es decir a la 
región conocida como de “ sierra” , del Perú y 
por supuesto no equivale a la totalidad del 
campesinado nacional.

En sus aspectos concretos esta estructura tra­
dicional reposó hasta un pasado reciente en la 
existencia de un sistema de tenencia y 
propiedad de la tierra sumamente concentrado, 
contrastado y complejo. Este, configurado a lo 
largo de un extenso período histórico, tenía 
como pilares a la hacienda y la comunidad de 
indígenas y estaba integrado, además, por 
formas de acceso a la tierra de menor importan­
cia, tales como el fundo y la parcela-. Haciendas 
y fundos, a pesar de constituir sólo el 3,9% del 
total de unidades agropecuarias, poseían el 
80,6% de la extensión agrícola; mientras que el 
96% de las unidades restantes, es decir, las de 
pequeña propiedad campesina (que incluía a la 
población comunal), ocupaba escasamente el 
10,7% de aquella.

La hacienda en sus tres versiones: moderna, 
en transición y tradicional, definidas por Iqs 
regímenes productivos que en ella imperaban, 
era la institución de mayor peso en la sociedad 
rural. Cerca de 10.000 haciendas acaparaban 
los mejores recursos y constituían la fuente de 
acumulación y, por ende, sustento de poder a 
escala regional y nacional. Las comunidades, en 
cambio, aparecían en franco proceso de des­
composición, originado por diversos factores; 
casi cuatro mil de ellas servían de refugio a la 
inmensa masa de campesinado indígena mini- 
fundiario y con una gradiente de suma pobreza
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y casi nula participación en las actividades 
políticas y económicas del país.

El alcance de tal situación puede estimarse si 
se considera que, en 1961, k  población kboral 
rural podía dividirse en tres grandes conjuntos: 
265.236 trabajadores en situación asalariada,
122.000 en condición servil o semi-servil y 
650.639 pequeños propietarios independientes 
o miembros de comunidades de indígenas, amén 
de pequeños sectores en situaciones de 
transición y una inmensa masa de campesinos 
sin tierra.

La crisis económica y k  explosividad social, 
originadas en k  estructura agraria, demandaban 
un cambio radical como medio de superación de 
los mencionados conflictos. La reforma agraria 
de 1969, cuyos propósitos, naturaleza y logros 
analizaremos después, intentó precisamente 
alterar las bases estructurales de dicha 
situación.

El desequilibrio entre el desarrollo de la eco­
nomía industrial y sus efectos en k  sociedad 
urbana y k  estructura económico-social rural 
andina constituyó un factor de impulso a k  
emigración hacia los centros urbanos, pero 
también fue motivo de una demanda creciente 
de educación en todo el país aunque k  oferta, 
nunca totalmente suficiente, fue muy superior 
en el medio urbano.

En el medio rural, además de las condiciones 
de marginalidad derivadas de k  estructura 
socio-económica, rige un factor discriminador 
de enorme importancia como es el lingüístico. 
Parte de k  población rural es monolingue en 
lenguas iñdígenas que no se comunican entre sí 
y menos aún con el castelkno y un porcentaje 
muy considerable de k  población se encuentra 
en diversos grados y tipos de bilingüismo.

El castellano, por ser la lengua oficial y como 
tal impuesta desde hace varias centurias, goza 
de un privilegio socialmente reconocido en 
comparación con las otras lenguas nativas. Por 
consiguiente el hablar una lengua nativa 
significa ocupar un lugar marginado dentro del 
contexto socio-político nacional, debido a que 
los sectores sociales dominantes, que son al 
mismo tiempo hispano-hablantes, imponen una 
estructura valorativa tendiente a legitimar el 
ordenamiento tradicional de marginación de las 
mayorías campesinas relegadas. Escobar resume 
esta situación diciendo: “ (•••) que nuestra 
realidad idiomàtica exhibe, en términos socio- 
lingüísticos una jerarquización coincidente con 
su carácter de sociedad dominada. En otras 
palabras, de sociedad en la que los intereses 
(desde los económicos hasta los artísticos) y los

recursos de poder, ya foráneos o nativos, impo­
nen un régimen en el que k  lengua oficial, 
superpuesta aVesquema de incomunicación (...) 
y reforzándolo, calza coherentemente con las 
otras reglas que rigen k  sociedad global” H 
Dentro de este contexto se nota en forma mar­
cada ‘‘el sentimiento de superioridad que ca­
racterizaba a un sector urbano, fundamental­
mente limeño e hispano-hablante, que siempre 
ha detentado el poder político y económico del 
país. Fenómeno que era acompañado por k  
marginación y definición de inferioridad de las 
grandes mayorías, sobre todo rurales y hablan­
tes de lenguas vernáculas” 21. De esta manera 
se insiste en que, dentro de la realidad nacional, 
k lengua es una de las formas más •eficaces y 
menos advertidas de discriminación social en 
perjuicio de los sectores marginados.

El campesino está plenamente consciente de 
su condición discriminada, hecho que se trasun­
ta en su auto-apreciación. Es así que declara ser 
‘‘ignorante” por no saber el castellano, no 
saber “ leer” ni ‘‘escribir” y desconocer los 
patrones culturales urbanos. En su intento de 
salir de este ‘‘atraso” se hace creciente k  
tendencia a aprender el castelkno y a 
internalizar patrones culturales ‘‘urbanos” 
como metas deseadas para tratar de salvar k  
barrera de discriminación a que se encuentra 
sometido.

En el seno de la comunidad o hacienda, k  
escuela se convierte en el centro donde se 
aprende el castelkno, y hay una tendencia cre­
ciente de parte de los campesinos a envkr a sus 
hijos a la escuela. Es de advertir que desde el 
punto de vista de éstos, el rol práctico y 
funcional que cumple k  escuek es principal­
mente el de castellanizar y de impartir ciertos 
patrones de conducta propios de los centros ur­
banos. Es decir, que envían a sus hijos a k  
escuela, no tanto para que aprendan a ‘‘leer” y 
‘‘escribir” (objetivo a krgo plazo), sino más 
bien para que se castellanicen (objetivo de uso 
inmediato y práctico). O sea que la escuek 
equipa, aunque en forma insuficiente, al edu­
cando, para que éste, salvando parcialmente k  
barrera del idioma, pueda migrar y movilizarse 
en los contextos urbanos. Por tanto, la escuek 
incentiva la migración.

Si bien es cierto que, en su conjunto, k  sierra

1/ Escobar, Alberto. ‘ ‘Lingüística y  política ’ ’ en: El reto 
del multilingüismo en el Perú". Perú Problema 9. 
Instituto de Estudios Peruanos. Lima, 1972, págs. 19y  20.

2/ Escobar, Alberto, José Matos Mar y  Giorgio Alberti. 
Perú ¿país bilingüe? Perú Problema 13. Instituto de Es­
tudios Peruanos. Urna, 1975, pág. 15.
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del Perú alberga al porcentaje mayoritario de la 
población campesina nacional, sin embargo, 
dentro de esta región, la mayor concentración 
de campesinos “ tradicionales” se encuentra 
localizada en los departamentos de Ancash, 
Apurímac, Ayacucho, Cuzco, Huancavelica, 
Huánuco y Puno. En estos departamentos la 
mayor parte de la población está organizada en 
comunidades indígenas de tipo andino 
(denominadas campesinas a partir de la ley 
19.400) y la restante se encuentra sujeta al 
régimen de hacienda o a otras formas de acceso 
indirecto a la tierra. Debido al marcado tradicio­
nalismo que caracteriza a las poblaciones de 
estos establecimientos, los departamentos referi­
dos son conocidos como componentes de una 
“ mancha india” dentro del espacio y sociedad 
nacionales. Por otro lado, es precisamente en 
estos departamentos donde existe un porcentaje 
abrumador de monolingües quechuas (de aquí 
en adelante bajo quechua también se incluye a 
otros hablantes dé lenguas nativas como 
aymará, etc.) y donde se registran los más bajos 
niveles educacionales del país.

En el conjunto de Departamentos menciona­
dos, el porcentaje promedio de la población 
rural para 1940, alcanza el 80,9%, para 1961 
el 75,9% y el 69,2% para 1972; mientras que 
a nivel nacional, en las mismas fechas, la pobla­
ción rural representa el 63,9%, 52,6% y 
40,5% del total respectivamente. Estos resulta­
dos muestran que durante los últimos treinta y 
dos años se ha experimentado un paulatino 
crecimiento de la población urbana en detri­
mento de la población rural. Sin embargo, el 
hecho de que el crecimiento de la población 
urbana a nivel nacional, represente más o 
menos el doble dél crecimiento correspondiente 
a nivel de conjunto departamental, indica que 
en éste el proceso de urbanización es mucho 
menos intenso y que ello permite seguir defi­
niendo a su población como esencialmente 
rural.

En lo concerniente al idioma, en las provin­
cias de la “mancha india” el censo de 1940 
registraba que el 74,1% hablaba el idioma 
autóctono, un 21% además de su lengua se 
expresaba con diversa capacidad en idioma cas­
tellano, es decir estaba en situación de bilin­
güismo; en 1961 los porcentajes eran de 
55,3% y 31,2% respectivamente, lo que 
estaría indicando uña tendencia, de ritmo aún 
lento, hacia la desquechuización. Los datos del 
censo de 1972 no permiten distinguir población 
bilingüe de la población monolingüe en idioma 
autóctono y se presenta un total de 78,5% 
cuya lengua materna no es el castellano, lo que 
indicaría uñ incremento de la población no

hablante en castellano, modificando la tendencia 
registrada en el período intercensal anterior y 
que seguramente es explicable ya sea por los 
criterios de definición censal como también por 
el mayor o menor peso de la identidad grupal 
indígena en los declarantes.

En relación con el alfabetismo éste se incre­
menta de 15,3% en 1940 al 26,4% en 1961 y 
al 36,8% en 1972. Sin descalificar la importan­
cia de este incremento debe recordarse que en 
1940 el promedio de la República era de 
40,3% de alfabetismo y en 1972 había 
ascendido a 56,1 %, es decir que la población de 
los departamentos de la “ mancha india” aún 
no ha logrado el nivel promedio del país en 
1940.

La distribución del alfabetismo por sexos 
indica una situación fuertemente discriminante 
para las mujeres, a quienes pareciera estar re­
servada la función de socializar a los niños en la 
lengua y en la cultura indígena para lo cual el 
patrón tradicional de las comunidades indígenas 
ha consistido en mantenerlas al margen de la 
castellanización y de la alfabetización.

En lo que concierne a la ocupación, ésta es 
marcadamente agrícola. La agricultura en 
cuanto rama de actividad comprendía el 75,1% 
de la población económicamente activa en 
1940, el 72,1% en 1961 y el 67,2% en 1972. 
Para ubicar el pequeño descenso experimentado 
debe recordarse que el promedio de población 
activa agrícola en 1940 era del 62,5% y en 
1972 del 39,7%. Estos datos confirman que en 
los departamentos considerados la actividad 
agrícola ha sido y continúa siendo la ocupación 
más generalizada, así como la preeminencia de 
la condición campesina de esta población.

En resumen, durante los últimos treinta y 
dos años, para los siete departamentos conside­
rados: las tres cuartas partes de la población se 
encuentran localizadas en el área rural; más de 
la mitad habla el quechua y en un porcentaje 
menor es bilingüe; otras tres cuartas partes son 
analfabetos; y alrededor de las tres cuartas 
partes de la población económicamente activa 
están dedicadas a actividades agropecuarias, que 
son esencialmente de autoconsumo. Estos datos 
ilustran plenamente el grado en que esta pobla­
ción puede ser considerada primordialmente 
campesina y la medida en que representan, 
social y económicamente, al estrato social más 
bajo de la nación. Es de advertir que se hace 
referencia a un considerable porcentaje de la po­
blación nacional, ya que estos siete 
departamentos representan para 1940 el 
41,2%, para 1961 el 32,3% y para 1972 el 
27,5% de la población total de la República.
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Además, al relacionar estas conclusiones se 
puede inferir que para los departamentos inclui­
dos, existe una fuerte correlación entre bajo 
nivel de educación y alta incidencia de 
monolingüismo quechua y conocimiento subor­
dinado del castellano; y que la ocupación 
primordial es la actividad agropecuaria que 
mayoritariamente corresponde a quienes no 
tienen educación, mientras el resto de la pobla­
ción económicamente activa, está básicamente 
ocupada en las categorías ocupacionales más 
bajas, hecho que es congruente con su nivel 
educacional también bajo. Esto implica un re­
ducido ingreso económico y consecuentemente 
una condición socio-económica marginal.

III. El proceso de Reforma 
Agraria. Reforma de la Educación 

y la Oficialización del Quechua

La situación antes descripta experimenta, a 
partir de fines de 1968, nuevas tendencias de 
cambio a propósito de la puesta en práctica de 
una política de reformas que paulatinamente se 
van a ir plasmando en dispositivos legales y pro­
gramas específicos de acción. La población cam­
pesina, indígena, bilingüe o monolingüe que­
chua y marginada educativa y socialmente, es 
afectada principalmente por tres de estas refor­
mas: la del agro, iniciada en 1969; la educativa, 
puesta en marcha en 1972 y la declaración del 
quechua como segunda lengua oficial, promulga­
da en 1975.

Las características de dicho programa de refor­
ma agraria definido por el Decreto ley 17.716, 
del 24 de junio de 1969, contrastaban radical­
mente con las de los intentos anteriores en cuan­
to a objetivos políticos, mecánica y canales ins­
titucionales, y metas de orden socio-económico.

Esta nueva y firme voluntad de cambio se ins­
cribía en un proyecto político de mayor alcance, 
caracterizado por su tónica nacionalista y antioli­
gárquica y del cual la reforma del agro no resul­
taba sino el primer paso.

De aquí que la ley se propusiera una efectiva 
transferencia de la propiedad de la tierra. Los tér­
minos de la afectación fueron tajantes. La anula­
ción del régimen de excepción para los complejos 
agro-industriales azucareros, medida corrobora­
da con su inmediata afectación, la reducción en 
la práctica de los límites inafectables a un máxi­
mo de 150 hectáreas en la costa y la ampliación

de las causales de afectación aseguraron que, con 
relativamente pocas excepciones, la gran propie­
dad no escapara a las intenciones reformistas.

A la intensidad y rapidez de las acciones de re­
forma se agregó la implantación de un modelo de 
organización del sector reformado, cuyo rasgo 
sobresaliente es la adjudicación de tierras a for­
mas asociativas de explotación. Estas, al concluir 
el proceso, deben constituir el 70% del total de 
adjudicaciones, conformando, en consecuencia, 
la columna vertebral del agro peruano. Dentro 
de estas formas asociativas, las más importantes 
son las Cooperativas Agrarias de Producción 
(CAP) y la Sociedad Agrícola de Interés Social 
(SAIS).

El programa de reforma agraria contemplaba 
también la organización asociativa del área no re­
formada mediante la reestructuración de las co­
munidades campesinas, a fin de otorgarles carac­
terísticas empresariales, y la reagrupación de los 
pequeños propietarios independientes en Coope­
rativas Agrarias de Servicios (CAS) y en Coope­
rativas Agrarias de Integración Parcelaria 
(CAIP). Esquema dentro del cual no se incluía a 
la mediana empresa agrícola, que se mantenía 
dentro del régimen de propiedad privada aunque 
bajo condiciones especiales.

La reestructuración de la comunidad campesi­
na perseguía la instauración en su interior de un 
área de explotación colectiva. Con tal fin debía 
realizarse una reinscripción de sus miembros 
paralela a la redistribución de las tierras de quie­
nes fueran privados de tal condición; y debía 
también asumir una forma de organización de 
tipo cooperativo en reemplazo de la tradicional 
comunal. Se preveía que toda adjudicación de tie­
rras se haría buscando reforzar dicha área empre­
sarial común.

¿Hasta qué grado se ha plasmado este proyec­
to general de cambio en el agro? Al respecto tres 
son las apreciaciones que se podrían formular so­
bre las consecuencias de la reforma agraria en 
sus ocho años de aplicación.

En primer lugar, reconocer que, en su relati­
vamente corto lapso de desarrollo, ella ha conse­
guido una redistribución de la propiedad de la 
tierra sin precedentes en el Perú. En segundo lu­
gar, que tal logro ha sido acompañado con la 
efectiva implantación de un orden de corte aso­
ciativo que involucra al sector de mayor impor­
tancia económica de la agricultura peruana. Y, 
en tercer lugar que, pese a estos dos hechos sus­
tantivos e irreversibles, no ha alcanzado las 
metas propuestas en cuanto organización, pro­
ducción, empleo y participación.
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Este patrimonio ha sido adjudicado preferente­
mente a unidades de tipo asociativo: 565 Coope­
rativas Agrarias de Producción, 64 SAIS y 5 
Empresas de Propiedad Social, constituyen el 
71,5% de las beneficiarías en cuanto a adjudica­
ción de tierras y el 57,9% en términos de 
número de beneficiarios. La adjudiciación indivi­
dual en cambio, realizada a trabajadores rurales 
independientes organizados en “grupos campe­
sinos’ ’, así como la adjudicación a las comunida­
des campesinas, representan la menor propor­
ción de lo hasta aquí realizado.

En el sector reformado podrían identificarse 
los siguientes problemas: a) cierta descoordina­
ción por no haberse podido plasmar el modelo de 
concentración regional; b) los conflictos surgidos 
por la específica forma de organización y funcio­
namiento de las unidades productivas. En CAP y 
SAIS se han verificado pugnas entre técnicos y 
trabajadores socios por la mantención de los rígi­
dos sistemas laborales; entre socios y el Estado 
por la apropiación del excedente; entre socios y 
trabajadores eventuales por la continuidad del 
régimen discriminatorio para los segundos; c) la 
obligada transferencia de excedentes a otros sec­
tores a través del pago de la deuda agraria, la car­
ga impositiva y los sistemas de precios.

En el sector no reformado podrían señalarse 
como manifestaciones de los problemas sectoria­
les las siguientes: a) los bajos rendimientos pro­
ductivos generados; b) el paulatino deterioro de 
los términos de intercambio que favorecen a los 
productos industriales a expensas de los 
agrícolas; c) carencia de un sistema de protección 
contra problemas climatológicos o calamidades 
naturales.

En conjunto para ambos sectores se deben re­
cordar ciertos desajustes propios de la aplicación 
específica del programa de reforma agraria en un 
lapso tan breve. Siendo éste de notable significa­
do se encuentra aún lejos de ofrecer soluciones 
plenamente satisfactorias pára la inmensa masa 
de campesinado parcelario, minifundista, básica­
mente ubicado en la Sierra. No puede olvidarse 
que la solución es muy compleja dado que la tie­
rra disponible en las actuales condiciones de do­
tación de capital no permite incluir en la reforma 
agraria a la totalidad de la población cam|pesina.

La Reforma de la Educación fue otro de los 
proyectos ambiciosos del nuevo régimen militar. 
Desde sus finalidades(la educación para el traba­
jo, para el cambio de estructuras y para la auto- 
afirmación de la personalidad nacional) hasta la 
nuclearización (la nueva estructura y sus moda­
lidades), los planteamientos iniciales de la refor­
ma se mostraron como un intento creativo y 
audaz con aspiraciones renovadoras, en el que las

tendencias democratizadoras antes mencionadas 
encontraron su punto más alto.

Empero, y significativamente, fue quizás a este 
nivel y no al de las reformas económicas donde la 
resistencia de los sectores afectados se hizo pre­
sente con mayor intolerancia.

Entre las finalidades de la reforma, la que plan­
teó mayores problemas fue la de vincular la edu­
cación al trabajo. La intención suponía estrechar 
la vinculación del educando con el mundo del 
trabajo. Ningún estudiante debía terminar su 
ciclo básico sin haber efectuado tareas fabriles, 
agrícolas o cualquier otra actividad manual. 
Además, esta finalidad plantea la creación de 
nuevas modalidades para incorporar a los traba­
jadores a la educación sistematizada y, avanzan­
do aún más, abre las puertas de la educación 
superior, en su primer ciclo llamado Educación 
Superior Profesional.

Por otro lado, la nueva estructura del sistema 
reformado, contempla la sustitución de la tradi­
cional división entre los estudios primarios y se­
cundarios, de cinco años de duración cada uno, 
por un solo período de educación básica de nueve 
grados. Igualmente, incorpora nuevas modalida­
des, aparte de la Educación Básica Regular: la 
Educación Básica Laboral para trabajadores, 
la Capacitación Profesional Extraordinaria 
para los que están incapacitados de seguir estu­
dios regulares, que se da integrada al trabajo a 
través de cursos de especialización y la Educa­
ción Especial para personas con desarrollo de­
ficiente que requieren atención especializada, re­
habilitación o readaptación.

En lo que respecta al proyecto de educación 
para las áreas rurales, se puede apreciar que ha 
sufrido el mismo proceso. Los planteamientos 
iniciales hicieron prioritario este sector de nues­
tra población. Sin embargo, ya desde sus inicios 
perdió su prioridad y, en los últimos años, se 
puso de manifiesto su escasa capacidad política 
de aplicación. Han quedado sin resolver pro­
blemas como el de los materiales didácticos para 
educandos de culturas y lenguas diferentes, 
métodos adaptados a nuestra realidad, sistemas 
de evaluación, de seguimiento y de reajustes 
acordes a la complejidad del medio rural, locales 
escolares adecuados, programas de estudios espe­
cíficamente diseñados que tomen en cuenta las 
profundas diferencias regionales del país, forma­
ción de maestros rurales a fin de que perciban 
sus tareas más allá de las prescripciones forma­
les, etc.

La implementación de la educación en las 
áreas rurales permanece todavía como un serio 
desafío para la política educativa nacional, en re­



EDUCACION, LENGUA Y REFORMAS EN PERU 163

lación al logro de las metas tan novedosamente 
presentadas en la ley de reforma.

La dación del Decreto Ley 21.156, de fecha 
27 de mayo de 1975 que oficializa el quechua en 
condición paralela al español o castellano, cons­
tituye otro cambio notable en el plano socio-ru­
ral peruano.

Para destacar la magnitud de las diferencias 
lingüísticas, bastaría señalar que el número de 
monolingües quechuas asciende en el Perú a
1.400.000 hablantes, a los que se suman la va­
riedad de bilingües quechua-español, con distin­
to grado de competencia en el manejo de esta 
última, y que en conjunto incrementan la cifra 
anterior a cerca de 7.000.000 de personas v.

La situación que se ha generado es no sola­
mente inédita en el Perú, sino poco frecuente en 
el mundo. La hegemonía de la lengua oficial, el 
castellano, jamás había sido discutida. El que­
chua era una lengua discriminada y la relación 
entre ambos idiomas era análoga a la existente 
entre el patrón y el siervo. Si bien es cierto que 
en ambientes especializados se había considerado 
la posibilidad de la oficialización del quechua, no 
es menos exacto que la decisión gubernamental 
apareció de manera repentina. Podría decirse que 
ella sorprendió tanto a la opinión pública como a 
los círculos políticos, científicos y educativos. 
Por eso, las reacciones en los distintos ambientes 
son de muy diversa índole y van teñidas del entu­
siasmo y apasionamiento que un tema como el 
de la lengua suscita en una sociedad multilingüe. 
No es exagerado afirmar que esta ley afecta de 
uno o de otro modo a todos los habitantes de la 
República. El tema de la oficialización de la len­
gua quechua en un país oficialmente hispano­
hablante es, de por sí, un singular campo de estu­
dio, y sobre todo, de especial relieve en una na­
ción que forma parte de la Sub-región andina.

La implementación de la ley ha sido lenta por 
el complejo proceso que implica. Entre las etapas 
cumplidas se debe registrar la aprobación del al­
fabeto oficial de la lengua quechua, la elabora­
ción por el Instituto de Estudios Peruanos de dic­
cionarios" y gramáticas para las seis principales 
variedades de quechua, y el comienzo de la capa­
citación de los docentes primarios para poder eje­
cutar sus nuevas responsabilidades.

La implementación de la ley todavía se en­
cuentra en sus inicios y la evolución reciente de 
la sociedad peruana no permite ser muy optimis­
ta sobre sus alcances y sobre la consolidación de 
los logros parciales que se han venido obte­
niendo.

Resulta evidente que la sola exposición de las

características generales de las reformas, hasta 
aquí realizada, no es suficiente para esclarecer la 
multiplicidad de interrelaciones y los efectos y 
condicionamientos recíprocos entre cambio 
social y educación.

En este escenario, el caso de la Quinua, que se 
analiza en el capítulo siguiente, es relevante por­
que además de las razones expuestas en la Intro­
ducción ejemplifica los bloqueos sociales a las 
propuestas reformistas y destaca por omisión, la 
importancia de la participación comunitaria en la 
orientación del proceso reformista, para que éste 
pueda ser eficaz y percibido como uno de los 
componentes de la movilización social de los 
grupos más relegados.

IV. El Caso de la Quinua

Límites de la acción educativa en un 
contexto de escasa participación

El presente capítulo pretende ofrecer una res­
puesta a la pregunta de hasta qué punto la refor­
ma educativa y la oficialización del quechua se 
han llevado a cabo en una comunidad, en este 
caso Quinua, perteneciente a la Zona de Educa­
ción de Ayacucho. Es decir, en qué medida la 
educación, y particularmente la educación refor­
mada, ha efectado la situación marginal de la po­
blación campesina quechua-hablante de dicha 
comunidad. En este sentido la variable lengua 
será un elemento de primera importancia, dada 
su influencia tanto en la educación, como en la 
actividad económica, la estructura social y las re­
laciones de poder.

Estructura socio-económica

La comunidad de Quinua se encuentra en la 
provincia de Huamanga, cuya capital, 
Ayacucho, es la vez capital del departamento del 
mismo nombre. Vale la pena detenemos breve­
mente sobre el departamento de Ayacucho y 
verlo en su relación con los otros departamentos 
del país.

5/ Los últimos informes oficiales del Instituto Nacional de 
Estadísticas estiman en más de 16 millones la población total 
del Perú en 1977.
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Los índices comparativos de atraso económico 
y social 41 muestran que Ayacucho tiene el se­
gundo índice más alto de adultos analfabetos 
(7 9 %) y de personas que no hablan castellano 
(6 6 %), el segundo más bajo ingleso per cápita 
departamental y el cuarto lugar en la proporción 
de mano de obra ocupada en agricultura fuera del 
pueblo (77%). Se ha calculado que el ingreso 
promedio de 12.020 campesinos es de 65 dóla­
res anuales.

La comunidad de Quinua fue legalmente reco­
nocida como Comunidad de Indígenas de 
Quinua en el año 1940. El Centro de la comuni­
dad está conformado por. los dos' barrios 
Anansayoq y Lorensayoq, conocidos común­
mente como el pueblo de Quinua. La comunidad 
abarca Quinua más los anexos Palqa, Saraqocha, 
Nawimpukio, Moya, Wiruypaqcha, Chiwam- 
pampa, Susu, Murunkancha, Mituqasa y Chago. 
El pueblo de Quinua está a 3.495 metros de alti­
tud y a unos 35 kilómetros de Ayacucho, ciu­
dad a la que está unido por una carretera de asfal­
to, construida con motivo del Sesquicentenario 
de lá Batalla de Ayacucho (1974), conjuntamen­
te con otras obras públicas, entre ellas la cons­
trucción de una escuela inicial. El viaje en ca­
mión toma una hora desde Ayacucho. Por lo an­
terior, Quinua resulta excepcional en compara­
ción con otras comunidades peruanas.

En cuanto a la población, el número total de 
habitantes disminuyó de 5.649 en 1940 a 
5.382 en 1972 en fa totalidad del distrito de La 
Quinua.

La población activa está compuesta en su ma­
yoría por agricultores, pero es preciso destacar 
que antes de la Reforma Agraria la mayoría de 
los comuneros de Quinua era independiente, es 
decir no pertenecía a una hacienda y que gran 
parte de los campesinos tenía su propia chacra 
cultivada individualmente.

La distribución de tierras de cultivo y el tipo de 
productos cultivados permite inferir que se trata 
de una agricultura orientada fundamentalmente 
hada el autoconsumo practicada en parcelas in­
dividuales a las que se agregan las tierras de la 
comunidad limitadas a fa propiedad colectiva de 
los pastos comunales del Cerro Condorcunca y 
un pequeño bosque. La zona depende del riego, 
que es administrado por la comunidad, y en vir­
tud de que el agua llega en distintos meses a las 
tierras según su altura, los campesinos tienen-pe­
queñas parcelas en los diversos-niveles, p ro te  
giéndose así de las eventuales malas cosechas 
que pudieran producirse en tierras bajas, afecta­
das por las lluvias de mayo-junio.

maíz, cebada, habas, quinua y arvejas. El inter­
cambio es muy restringido a nivel local, y aun­
que fa comercialización existe, no supone un d e  
sarrollo comercial basado en fa agricultura,

La tierra cultivable es tan esc$sa que sólo el 
8 % de fas familias campesinas dejl departamento 
de Ayacucho están consideradas en fa nómina de 
beneficiarios de la Reforma Agraria*'. La razón

Agraria tiene que ver con el objetivo limitado de 
fa misma, o sea: “ Dar fa tierra en propiedad a 
quien fa trabaja” . Aunque muchos campesinos 
ya tuviesen sus propias chacras y no trabajaran 
en una hacienda, algunas de ellas fueron expro­
piadas y entregadas a grupos de campesinos. 
Estos, a su vez, se repartieron fa tierra y fa culti­
van individualmente.

Las formas de organización más importantes 
dentro de 1a Reforma Agraria —SAIS y CAP— 
no se han establecido en el distrito.

En fa feria dominical de Quinua el trueque es 
mucho más importante que la compra-venta. Las 
feriantes que vienen de otros lugares (por ejem­
plo Chago y Ayacucho) se establecen con sus 
productos en un sitio fijo; fas que son del lugar 
circulan y comercializan sus productos, predo­
minantemente sobre fa báse del trueque.

Dentro de fa economía de Quinua, además de 
la agricultura, fa artesanía ocupa un lugar desta­
cado. En los últimos años ha cobrado mayor im­
portancia, por lo que actualmente la migración 
hacia fas grandes ciudades es menor. N o obstan­
te son todavía muchos los que se marchan a fa 
ciudad, en su mayoría directamente a Lima o a 
otras ciudades costeñas (frecuentemente lea).

La artesanía, predominantemente la cerámica, 
es fa base del desarrollo mercantil, que permite fa 
compra de bienes de consumo no producidos en 
fa comunidad. La materia prima utilizada en fa 
artesanía proviene del mismo lugar, inclusive 
los colores, que se obtienen de fas plantas de fa 
región. Cada casa tiene hom o propio y por lo 
general el trabajo es individual, aunque algunos 
emplean mano de obra asalariada. El pago se 
efectúa por día o a destajo.

Los artesanos se enorgullecen de su indepen­
dencia en cuanto al uso de materias primas; sin 
embargo, cabe señalar su real dependencia con

4/David Scott Palmer "Revolution from above“. Mili­
tary Government and Popular Participation 1968-72,
Cornell University, 1972.

Los productos mas importantes son: papas, 5/DavidScott Palmer, opcit.pdgs.82S4.
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relación a las ciudades, donde se comercializan 
sus productos 6Í. Hay artesanos ricos que venden 
directamente a casas comerciales de Lima, pero 
la mayoría comercializa sus productos a través de 
empresas estatales, o intermediarios de Ayacu- 
cho, que compran para las tiendas turísticas de la 
capital. Para algunos artesanos la dependencia 
del intermediario representa una gran desven­
taja.

Evidentemente la comunidad es heterogénea. 
Según Luda Cano la jerarquía social en Quinua 
se divide en tres grupos 7/:

1. campesinos ricos; se llaman propietarios y 
tienen suficiente tierra; a veces emplean 
mano de obra asalariada.

2. campesinos medios; generalmente no ven­
den su fuerza de trabajo y todavía pueden 
mantener una economía familiar. Este grupo 
es muy inestable y cualquier baja de la pro­
ducción puede obligar a sus integrantes a salir 
a vender su fuerza de trabajo.

3. campesinos pobres; al no poder mantener la 
economía familiar se ven obligados a obtener 
ingresos por medio de la venta de su fuerza de 
trabajo.

La organización comunal como institución 
democrática y propia del campesinado se susten­
ta en los sectores de campesinos medios y 
pobres. Los mismos campesinos establecen cla­
ramente esa diferenciación al reconocerse y de­
nominarse como comuneros, frente a los campe­
sinos ricos, los cuales son reconocidos y a su vez 
se reconocen como pequeños propietarios. Estos 
no pertenecen a la organización comunal ni a las 
instituciones campesinas. La pugna entre comu­
neros y propietarios se manifiesta en todos los 
ámbitos, frente a la escuela, a las autoridades na­
cionales, etc.

Para terminar esta sección sobre la estructura 
socio-económica de Quinua, se tratará breve­
mente de la organización de la comunidad, que 
no se diferencia de otras comunidades peruanas 
dada la aplicación común del Estatuto de Comu­
nidades Campesinas. En la comunidad existe un 
Consejo de Administración y un Consejo de Vi­
gilancia. Ambos tienen presidente, vicepresiden­
te, secretario y vocales. Las Asambleas Genera­
les pueden ser ordinarias y se reúnen dos veces al 
año; y extraordinarias, convocadas ante un pro­
blema o urgencia mayor.

Las actividades más importantes, además de 
las fiestas, son las faenas comunales: la limpieza 
de los canales de riego, el arreglo de los caminos, 
etc.

Además de la oposición mencionada entre co­
muneros y pequeños propietarios, hay una lucha 
de intereses entre el centro Lorensayoq y 
Anansayoq de un lado y sus anexos de otro lado. 
Está muy claro que no hay, como se puede espe­
rar, homogeneidad, y los intereses comunes en 
la comunidad son escasos.

Situación educativa y lingüística

El creciente interés por la educación demostra­
do en años recientes también es perceptible en el 
departamento de Ayacucho. algunas cifras relati­
vas al número de jóvenes en edad escolar que 
asiste efectivamente a la escuela, muestran la re­
lación entre Ayacucho y el Perú en total8/.

Según el censo de 1940, sólo el 16% de la po­
blación del departamento en edad escolar había 
frecuentado una escuela, frente al 31% de todos 
los peruanos entre 6-14 años. Desde 1940 en 
Ayacucho se ha triplicado la inscripción en pri­
maria, mientras que en el resto del Perú se ha 
quintuplicado. A pesar de esto, el aumento más 
notorio en la década 1958-68 se dio precisamen­
te en las provincias de la sierra; el número de 
alumnos en primaria del departamento de Aya- 
cucho creció en un 13,6% anual, siendo de 
5,3 % para todo el Perú.

Concentrándonos de nuevo en el distrito de 
Quinua, se puede observar que en 1961 la terce­
ra parte de la juventud escolar entre seis y diez y 
nueve años recibió educación primaria, pese a 
que hay una marcada desproporción entre 
mujeres y hombres.

El distrito de Quinua fue uno de los primeros 
donde la reforma educativa se aplicó desde el pri­
mer momento. Desde 1972 todas las dependen­
cias educativas se centralizan en un Núcleo Edu­
cativo Comunal. El Núcleo de Quinua incluye, 
además de todos los centros educativos del distri­
to de Quinua, algunas escuelas de los distritos 
Acos Vinchos, Pacaicasa y S.J. de Tiqllas. Al 
Núcleo pertenecen tres Escuelas Iniciales, diez y 
nueve escuelas de Educación Básica Regular 
(EBR), una Escuela de Educación Básica Laboral

6/ Debido a los problemas de transporte hay una diferencia 
enorme entre el precio que se le paga al artesano mismo y  lo 
que se cobra en una tienda en Ayacucho. Una pequeña iglesia 
por ejemplo cuesta en Quinua 15 soles, mientras que el tu­
rista en Ayacucho paga 50 soles (En Europa cuesta 400 soles).

7/ Lucía Cano. El proceso Educativo en Quinua. 
Informe CILA, Lima, 1974- 

8/ Martha Bargary Peter Gardiner. Population o f Perú: 
Estimates and Projections: 1962-2002. Washington, 
1971.
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(EBL) y un Centro de Calificación Profesional 
Extraordinaria (CECAPE).

Las dependencias educativas del distrito de 
Quinua contienen: una escuela inicial en el pue­
blo de Quinua, doce escueias de Educación Bási­

ca Regular, de las cuales el Centro Base y la es­
cuela parroquial se encuentran en el pueblo de 
Quinua. La oficina del Núcleo Educativo Comu­
nal está en el mismo edificio que el Centro Base 
de Quinua.

Cuadro 1. Perú: Dependencias educativas del Núcleo Educativo Comunal de Quinua
(personas)

Dependencias Escuelas Alumnos Profesores

Educación inicial 3 27 3
EBR 19 2.548 64
EBL 1 46 2
CECAPE 1 49 6

Total 24 2.670 75

Fuente: Elaboración propia efectuada sobre la base de trabajos de campo.

En la población adulta de padres de familia de 
niños en 1er. grado en Quinua, el analfabetismo 
alcanza al 38% de los hombres y con primaria 
completa se registra el 16%. En el sector feme­
nino el 12,5% tiene primaria incompleta y un 
escaso 3% tiene primaria completa o algún estu­
dio superior.

Los porcentajes de monolingües quechua- 
hablantes y bilingües en Quinua ofrecen un 
cuadro muy conocido. Según el censo de 1972,

el 26,6% de la población total del Perú de más 
de cinco años solamente habla quechua; en 
zonas rurales el porcentaje alcanza 42,7%. 
Aunque tengamos datos solamente sobre los 
adultos de Quinua, el porcentaje de monolingües 
quechua-hablantes es mayor que el de la cifra na­
cional: 62,7% no habla sino quechua, de los 
cuales 20,2% son hombres y 79,8% mujeres. 
Este dato es importante para la educación, por­
que la mujer es la persona de mayor influencia 
durante los primeros años del proceso de socia-

Cuadro 2. Perú: Conocimiento de quechua y castellano de los padres de familia 
de los niños del primer grado en Quinua 

(personas)

Sector Sólo

Padres

quechua

Madres

Quechua y 
caste llano 

Padres Madres

Sólo 
castellano 

Padres Madres

Chago 21 24 14 11 _ _
, Chiwampampa 31 33 I — 2 1
Mituqasa 6 14 10 2 — —
Moya 18 38 23 3 — —
Quinua 11 47 38 7 4 —

Total 87 156 86 23 6 1

Fuente: Elaboración propia efectuada sobre la base de trabajos de campo.
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lización del niño, cuando éste aprende a hablar.

En cuanto a los niños que inician su escolari­
dad en estos centro educativos, en general, 
tienen un vocabulario muy restringido en caste­
llano.

El hecho de que la mayoría de las mujeres no 
hable castellano es causa de que los niños tampo­
co lo hablen y de que las próximas generaciones 
todavía tendrán el quechua como lengua ma­
terna.

Sin embargo, el hecho de que la sierra peruana 
reciba influencias urbanas es una variable impor­
tante que altera la conservación del quechua co­
mo medio de comunicación de un amplio sector 
de la población. La ciudad tiene una influencia 
cada vez mayor sobre la sociedad rural, lo que se 
confirma claramente con la creciente migración 
de campesinos. No sólo las relaciones 
económicas entre ciudad y campo, que siguen es­
trechándose, contribuyen a la apertura y por 
consiguiente a la disminución del número de 
quechua-hablantes, sino que la educación tam­
bién juega un papel importante en este proceso.

La misma Ley General de Educación muestra 
muy claramente este carácter dialéctico: “ La 
modificación de las relaciones de propiedad de los 
medios de producción genera fundamentales 
efectos sociales que toman imperativa una reno­
vación educacional que contribuya decisivamen­
te al surgimiento de un nuevo hombre en una 
nueva sociedad. la  sociedad tradicional no po­
dría cambiar sólo educando a los hombres y de­
jando intacta su estmctura socio-económica bá­
sica. Pero tampoco podría cambiar si paralela­
mente a las reformas económicas estructurales 
no se efectuara una transformación del sistema 
educativo...’’ 9/.

El hecho de que un cambio tal como la refor­
ma agraria dentro de una sociedad netamente 
rural casi no tenga influencia, y el hecho de que 
la situación socio-económica de la mayoría de los 
campesinos apenas haya mejorado, debe tomarse 
en cuenta al considerar con más detalle la refor­
ma educativa.

Actividades escolares

Para dar una imagen del ambiente en el cual se 
desarrolla la reforma de la educación, describire­
mos un día normal en la vida escolar del Centro 
Base de Quinua.

Al igual que todos los días, los profesores del 
Centro Base y los funcionarios del NEC viajan 
en una camioneta de Ayacucho a Quinua a lás

7,30 A.M. Los profesores llegan a las 8,30 
A.M. a Quinua y se dirigen al Centro Base. Al 
llegar a Quinua es preciso dirigirse hacia la 
izquierda y subir unos cien metros para estar en 
el centro del pueblo. A la derecha de la carretera 
está el campo deportivo y unos 250 metros más 
abajo queda el Centro Base y las oficinas del 
NEC. Eso significa que los profesores no necesi­
tan ir hasta el pueblo para llegar a la escuela. 
Algunos profesores durante la semana viven en 
Quinua, y solamente los fines de semana viajan a 
Ayacucho.

Una vez en el Centro Base los profesores 
entran a sus aulas o quedan afuera hablando 
entre ellos. El 90% de sus conversaciones es en 
castellano, aunque a veces se habla quechua. Se 
entabla una conversación sobre la castellaniza- 
ción del quechua, ¡en castellano! Poco a poco los 
alumnos llegan al Centro Base. A las 9 A.M. el 
profesor encargado toca un silbato, para que los 
alumnos se ordenen en fila por altura, frente a la 
escuela, los profesores llegan uno por uno y se 
sientan sobre piedras delante de los alumnos. El 
profesor de tumo dirige la formación con órde­
nes militares como “ atención’’, “ descanso” , 
etc. La formación se lleva a cabo en castellano; el 
profesor sólo habla quechua cuando los alumnos 
de los primeros grados no lo entienden. Con 
motivo del día del padre hay un pequeño progra­
ma de canciones y poesías de los alumnos. Todas 
las canciones y poesías son en castellano y los 
niños pequeños, que apenas entienden castella­
no, se aburren. A las 9,30 A.M. los alumnos se 
dirigen a sus salones y las clases empiezan. Hasta 
mediodía hay clases, con dos recreos de media 
hora.

Durante las clases los profesores generalmente 
hablan castellano; sólo cuando los niños no lo 
comprenden explican en quechua. Cuando se 
habla sobre algo que no tiene nada que ver con el 
tema de la clase a veces recurren espontánea­
mente al quechua. En los primeros grados se 
recurre más al quechua que en los grados 
superiores. Sin embargo, en uno de los 
primeros grados hay un profesor costeño que no 
sabe hablar quechua. Uno de los alumnos que 
habla un poco más castellano que los demás 
muchas veces funciona como intérprete. Según 
los profesores ya no es necesario servirse del 
quechua en los últimos años; partiendo del su­
puesto que desde el cuarto grado los alumnos 
deben comprender bien el castellano. Los alum­
nos entre ellos no hablan sino quechua, no sólo 
en su hogar y los recreos, sino también en las 
clases. Sólo hablan castellano cuando se dirigen

9/ Ley General de Educación. Decreto Ley N° 19-326, 
lima, 1912 (págs. 2-3).
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al profesor. Si bien saben que deben hablar cas­
tellano con los profesores, muchas veces lo olvi­
dan y lo hacen en quechua.

Dado que el quechua es la lengua materna 
para estos niños y que se utiliza para hablar sobre 
todas las cosas que no pertenecen a la escuela, en 
la escuela el rol domiñante del castellano, como 
único medio de instrucción dentro del proceso de 
aprendizaje, es en si un elemento muy extraño.- 
Más adelante se analiza con más detalle esta 
situación lingüística. Pero la manera en que los 
dos idiomas desempeñan distintas funciones so­
ciales muestra que hay una gran discrepancia 
entre la realidad cotidiana de la comunidad y la 
realidad de la escuela.

Retomando el día escolar, ocurre que al final 
de la mañana hubo una representación teatral 
para toda la escuela. La entrada era de 5 soles, y 
el que no pudo pagarla debió quedarse en su 
aula. El 90% de la representación —pequeñas 
piezas de teatro, canciones, poesías— era en cas­
tellano. Los niños hablan quechua entre sí, 
cuando tienen que adivinar lo que el actor pre­
senta. Los alumnos de primer grado también 
están presentes y miran muy asombrados lo que 
pasa. Comprenden muy poco y después de media 
hora comienzan a irse uno por uno. Los profeso­
res los dejan salir, porque, según dicen, los niños 
están muy cansados y son demasiado jóvenes 
para asistir a una representación de teatro que 
dura más de una hora. Pero los profesores no se 
dan cuenta por qué los niños están con sueño. 
No hay nada más aburrido que mirar algo que 
uno no entiende. Si la obra hubiese sido presen­
tada en quechua, de manera que los niños peque­
ños también entendiesen, habrían seguido mi­
rando con mucho interés y probablemente no se 
habrían ido.

A las 4,45 p.m., finalizadas las clases, los pro­
fesores van a la carretera sin entrar al pueblo; allí 
los espera la camioneta que los conduce a 
Ayacucho, donde llegan a las 6 de la tarde10/.

En esta descripción suscinta de un día común 
en la escuela de Quinua, dos aspectos llaman la 
atención y dan una representación clara de los 
dos mundos que se encuentran en Quinua: el 
mundo de la comunidad y el mundo del Centro 
Base.

No es sólo la situación geográfica del Centro 
Base que lo separa completamente de la comuni­
dad, sino también los medios a través de los que 
se expresan estos dos mundos: el quechua y el 
castellano. El mundo del Centro Base se puede 
definir como “ aprender para el futuro’’; el 
mundo de la comunidad se compone, por fuerza, 
en “ trabajar para satisfacer las necesidades del

momento” . Para demostrar que verdaderamente 
se puede hablar de dos mundos, se dará aquí una 
descripción de las actividades cotidianas de la 
población.

Estas actividades se dirigen sobre todo a pro­
ducir para su propia subsistencia. Las chacras de 
los campesinos son tan pequeñas y dispersas que 
no hay posibilidad alguna de mecanización; por 
otra parte, los recursos de los campesinos no lo 
permiten. Eso significa que todo el trabajo es ma­
nual y , por consiguiente, el campesino pasa el 
día íntegro trabajando en su chacra. En tiempos 
de cosecha y siembra, sobre todo, al campesinado 
no le queda tiempo libre. Además las ferias 
juegan un rol muy importante, porque es allí 
donde pueden vender su “sobre-producción” . 
Por muy insignificante que ésta sea tienen que 
aprovechar todas las posibilidades para cambiar 
sus productos por otros o venderlos en efectivo.

Durante las épocas en que disminuye el tra­
bajo agrícola la población se ocupa todo el día 
en eí trabajo artesanal con cerámica. Hemos 
visto anteriormente que la población obtiene de 
la artesanía sus ingresos adicionales. Hay que 
justificar económicamente cada momento libre, 
y la mejor manera es el trabajo artesanal.

Es evidente que dada la necesidad de asegu­
rarse la alimentación y algo de dinero para 
comprar otros productos necesarios, el “apren­
der para el futuro” se relega a segundo 
término. Lo cual no significa que no haya 
interés, a nivel explícito, en la educación. Cada 
padre de familia manda a sus hijos a la escuela y 
tiene ciertas expectativas en la educación y 
futuro de sus hijos.

En 1977 se matricularon 484 alumnos en el 
Centro Base.

No sólo la matrícula es alta, sino también la 
asistencia. Sin embargo, disminuye en las 
épocas de cosecha y siembra, sobre todo en los 
primeros grados. Por un lado vemos que 
durante la siembra y la cosecha se descuida la 
escuela; por otro lado, se le reconoce 
importancia en la medida en que los niños 
mayores no interrumpen la escuela durante las 
épocas mencionadas, aunque son los que 
podrían trabajar mejor en las chacras.

10/Esta descripción de un día escolaren 1977tiene mucha 
semejanza con la descripción de Mario C. Váquez ‘ ‘Un día 
en la vida de una escuela rural ” en 1959/ en su libro 
Educación rural en el Callejón de Huaylas, Urna, 1965, 
págs. 73-78.
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El porcentaje de los que completan el sexto 
grado es del 50% ó 60% entre las mujeres y de 
80% entre los hombres.

A pesar del abismo entre la realidad cotidiana 
de la comunidad y la realidad escolar, hay 
algunas actividades educativas que se realizan 
en cooperación con la población. Cada fin de 
mes hay una asamhlea de padres de familia, a la 
que asiste el 80%. Según el Director del Centro 
Base existe una buena relación con los padres 
de familia, que demuestran interés en el proceso 
educativo. Uno de los profesores, en cambio, 
considera: ‘ ‘El gran problema es que los padres 
de familia no están interesados en la escuela; 
ellos no estimulan a sus hijos y no asisten a las 
reuniones; ¡así es la sierra! ’ ’

A pesar de esto, casi todos los padres (predo­
minantemente las madres) de los niños del 
primer grado asistieron a una reunión que se 
había convocado para resolver el problema de 
cómo conseguir un nuevo profesor para dicho 
grado, que era atendido por el Director, quien, 
como también está encargado de la parte admis- 
traáva del Centro Base, muchas veces no puede 
dar clases y los niños pasan todo el día sin pro­
fesor. Los padres de familia quieren arreglar esta 
situación y exigen un nuevo profesor para el 
primer grado.

Las relaciones más importantes entre la 
escuela y la comunidad se encuentran en el área 
financiera y administrativa. Los padres de 
familia no tienen ninguna influencia sobre el 
contenido de la educación, a causa de que no se 
les consulta sobre lo que pasa dentro de la es­
cuela: de allí que su preocupación sea muy 
unilateral.

Dentro de la reforma de la educación se ha 
establecido un marco formal para la participa­
ción de la población: el concepto de nucleariza- 
ción se ha vuelto clave. El Núcleo Educativo 
Comunal proviene de los Núcleos Escolares 
Campesinos que han operado en las últimas tres 
décadas.

El significado de la nuclearización ha sido 
expresado por un miembro clave de la Comisión 
de la Reforma de la siguiente manera: “En el 
contexto de la Revolución peruana muchas 
cosas están cambiando; aún los instrumentos 
para la formulación de la política educacional 
han sido ajustados para corresponder con las 
otras reformas estructurales, con la 
transferencia del poder de la oligarquía al 
pueblo. La institucionalización de la participa-- 
ción en el marco educativo se refleja en uno de 
los conceptos más originales y atrevidos de la 
Reforma de la Educación: la nuclearización. La

nuclearización de la comunidad educacional 
moviliza la participación de los ciudadanos del 
distrito en el proceso dual de crítica y creación 
que permitirá la definición de modelos educa­
cionales auténticos enraizados en la cultura y ne­
cesidades de la comunidad organizada” n/.

Desde 1953 hubo en Quinua un Núcleo Es­
colar Campesino, que en 1972 se transformó en 
el actual Núcleo Educativo Comunal. Los 
mismos funcionarios del NEC creen que la or­
ganización actual es mejor que la anterior, que 
se pierden menos ideas, y que ahora los promo­
tores están obligados a escribir sus informes con 
propuestas y evaluaciones.

La participación de la población está 
asegurada, aunque sólo en términos administra­
tivos, en el Consejo Educativo Comunal 
(CONSECOM). La Asociación de Padres de 
Familia de cada centro educativo del NEC elige 
a su Presidente. La reunión de todos los presi­
dentes forma la Asamblea de Presidentes de 
Padres de Familia del NEC, la que a su vez elige 
entre sus miembros representantes titulares y 
suplentes ante el CONSECOM 12L

Sin embargo, el CONSECOM no funciona en 
Quinua. Como dice el Director del Centro Base: 
‘ ‘El CONSECOM está un poco muerto, no sa­
bemos su función específica” . Salvo la 

. organización de padres de familia, que mantiene 
relaciones con el Centro Base, no existen otras 
organizaciones de base con referencia a la 
educación. La participación de la población en 
las actividades educativas es por tanto bastante 
restringida.

Por lo demás, el NEC, entidad que 
administra el principio de nuclearización, 
funciona conforme al Reglamento. El NEC de 
Quinua tiene un director, programador, admi­
nistrador y cuatro miembros del Equipo de 
Promoción Educativa, respectivamente 
encargados de las áreas de Educación Básica 
Regular, Educación Básica Laboral, Extensión 
Educativa y Orientación y Bienestar del 
Educando.

Considerando los quehaceres oficiales del 
Equipo de Promoción Educativa, vemos que lo 
más importante es, en verdad, promover la par­
ticipación de la comunidad en el proceso edu­
cativo.

11/ Leopoldo Chiappo 4'Liberación de la educación ’' en 
Participación, N ° 2, febrero de 1973, pág. 33.

12/ Nuevo Reglamento de los Núcleos Educativos.
Decreto Supremo 015-76-ED. Lima, 1977
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A rtícu lo  32: “ Los promotores que se encar­
guen de las modalidades de Extensión Educativa 
y Educación de Adultos, orientarán su acción 
fundamentalmente a la promoción de la partici­
pación de las organizaciones de base, 
autoridades y además instituciones de la 
comunidad” 13'.

El equipo del NEC de Quinua ha desarrollado 
toda clase de proyectos para ejecutar su misión. 
Así hubo seminarios con el objetivo de capaci­
tar y concientizar a la población para el cambio 
de actitudes en las áreas ideo-políticas y educa­
tiva. Se ha intentado formar promotores comu­
nales de extensión educativa, organizar comités 
de apoyo a las acciones educativas, etc.

El promotor de Educación Básica Laboral es 
de la opinión que la relación con la comunidad 
es bastante difícil, por el hecho de que las 
autoridades cambian con frecuencia. Por eso 
resulta casi imposible ejecutar programas a 
largo plazo y lograr los objetivos de la reforma 
de la educación. En Quinua hay 20 adultos que 
siguen clases de Educación Básica Laboral y 
tienen un profesor. Al principio hubo cuarenta 
adultos con dos profesores, pero, según el pro­
motor, actualmente los comuneros no se 
muestran interesados.

En cambio el promotor de Educación Básica 
Regular es más optimista. Trabaja más con los 
profesores y no tanto con la población misma y 
estima que se han logrado los objetivos de la re­
forma educativa: “ Los profesores han sido 
capacitados en el sistema educativo reformado y 
saben trabajar con él. Sin embargo, subsiste el 
problema del déficit de profesores con formación 
pedagógica en la zona rural. En el campo, la 
mayoría de los profesores pertenecen a la terce­
ra categoría; afortunadamente casi todos los 
profesores del NEC de Quinua son de la prime­
ra” |4/. ¿Puede hablarse entonces de participa­
ción de la población en el proceso educativo?

La respuesta poco optimista del promotor de 
Educación Básica sobre la participación de la 
población no es una respuesta nueva y es una 
queja muy conocida de los profesores en zonas 
rurales. Siempre afirman tener dificultad para 
reunir a los padres de familia y demuestran 
preocupación por no poder desarrollar sus 
proyectos en colaboración con la comunidad.

Se pueden señalar dos razones:

1. No es infrecuente el caso de que los profeso­
res deban recurrir a la participación de la po­
blación para adquirir dinero o mano de obra, 
El apoyo de la comunidad a la escuela tiene 
un carácter fundamentalmente económico.

El hecho de que los profesores del Centro 
Base y los funcionarios del NEC quieran 
también estimular la participación de la co­
munidad en otros aspectos, se encuentra li­
mitado frecuentemente por la circunstancia 
de que la escuela ejerce presión económica 
real sobre la comunidad (Por ejemplo este 
año habrá diferentes faenas para construir 
cuatro aulas nuevas).

2. Las actividades del equipo de promoción 
educativa no constituyen una excepción a 
todas las demás actividades de capacitación y 
concientización que llegan a la población 
(SINAMOS, Ministerio de Alimentación, 
Ministerio de Salud, CENCIPA, etc.).

Por otro lado es interesante analizar, con más 
precisión, la reforma de la educación en cuanto 
al currículo y el contenido ideológico.

Los tres cambios más importantes con respec­
to al contenido de la educación reformada, son:

1. Educación para el trabajo.
2. La escuela debe ser algo más que una insti­

tución a través de la cual se transmiten co­
nocimientos.

3. Utilizar una metodología basada en la acción 
efectiva de los niños y no en la simple me­
morización.

Los profesores en Quinua hace varios años 
que utilizan los nuevos materiales didácticos y, 
por lo general, consideran que los nuevos méto­
dos son mejores, aunque estiman que se ha 
dejado de examinar las posibilidades económicas 
de los campesinos. Así el método de matemá­
tica parte de la propia actividad de los alumnos 
y hace uso de un libro de trabajo para cada ni­
ño. Los libros están hechos de forma muy 
profesional, según los últimos lincamientos teó­
ricos sobre la enseñanza de la matemática. Sin 
embargo se ha obviado un aspecto esencial: los 
padres de familia no tienen dinero para comprar 
todos1 esos libros. Por ello, la escuela tropieza 
con un conflicto de intereses. Por un lado los 
profesores deben satisfacer las exigencias del 
Ministerio, por otro lado pueden entender muy 
bien la protesta de los padres de familia. Como 
término medio, sólo cinco alumnos de cada gra­
do tienen todos los materiales didácticos.

13/ Ibid. pág. 14.
14/ Los profesores se dividen en tres categorías, según su

formación: Ira. categoría: formación pedagógica (Universi­
dad, etc.); 2da. categoría: secundaria y  alguna formación téc­
nica (no necesariamente pedagógica); 3ra. categoría: secun­
daria, sin formación pedagógica alguna.
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Los profesores, por su parte, afrontan el 
problema de que deben trabajar con métodos que 
sólo tienen sentido si los alumnos cuentan con 
libros de trabajo. Sin ellos, los profesores, se ven 
obligados a hacer cambios en la forma de uti­
lizar el método. Gracias a su creatividad e ini­
ciativa, enseñando con materiales muy 
limitados logran dejar intacta una buena parte 
del método original.

En cuanto al contenido de los libros escola­
res, no vamos a entrar en detalles porque esto 
significaría un análisis del material didáctico, 
que merece un estudio aparte. Se han hecho 
muchos esfuerzos por elaborar un material que 
trate de asuntos aptos; no obstante todavía se 
puede perfeccionar. Se da un ejemplo de lo que 
es posible clasificar como “ paternalismo urba; 
no” y que muestra al mismo tiempo el déficit 
más grande de la educación en zonas rurales: la 
escuela sigue representando la presencia urbana 
en el medio rural.

En la Guía Metodológica para las Escue­
las Unitarias (escuelas con diferentes grados y 
un profesor) se ofrece un ejemplo de las activi­
dades que se pueden desarrollar dentro de la 
línea de acción de ciencias histórico-sociales: la 
visita a un mercado o feria puede dar lugar al 
conocimiento de su funcionamiento, permite 
dialogar con los vendedores, observar la clasi­
ficación de los productos, estudiar los roles de 
vendedor y comprador, etc. ¡Cómo si los niños 
en el área rural no supieran cómo funciona una 
feria!. Desde temprana edad forman parte del 
proceso laboral, en el que la feria desempeña 
una función muy importante. Cuando la escuela 
va a la feria local con los alumnos, éstos no van 
a “estudiar’ los roles de vendedor y comprador, 
ellos mismos “ son” los vendedores y 
compradores.

Aunque se da mucha importancia a la educa­
ción no formalizada en la reforma educativa, es 
evidente que la escuela no puede dejar de lado 
su misión como educadora. En sí es importante 
que la escuela esté presente de alguna manera 
en una actividad fundamental para la 
comunidad como lo es la feria local. Pero es ca­
racterístico el método tendiente al aislamiento 
del objeto de estudio. Los niños no deberían ir a 
la feria para conocer los diferentes productos, 
los diferentes roles sociales, etc., como si fueran 
personas ajenas a la misma. En este caso la 
escuela forma a los niños como seres ajenos a su 
propia situación.

Cuando el profesor del sexto grado pregunta 
si los niños deben trabajar, todos contestan a 
coro: “ Si, en la chacra” . La educación para el 
trabajo debería basarse en primer lugar en eso,

es decir la actividad económica más importante 
de la comunidad: la agricultura. Sin embargo, 
apenas se le menciona.

La Educación Básica Regular se considera 
sólo como una “ base” para la educación 
secundaria y superior. Por eso se enfatiza tanto 
para los alumnos del último grado la necesidad 
de trabajar mucho durante el año, a fin de poder 
concurrir más adelante al colegio en la ciudad. 
Sin embargo, la realidad es diferente. Según el 
Director de EBR, el 80% de los hombres y el 
55% de las mujeres terminan el sexto grado. 
De los 88 alumnos que lo terminaron en 1976, 
15 han ido al colegio en Ayacucho, 20 se han 
quedado en Quinua, donde ahora trabajan y el 
resto partió para Ayacucho o Lima a buscar 
trabajo.

La educación básica es considerada como un 
peldaño para la secundaria, pero esta función es 
así sólo para una minoría de jóvenes. Si la 
educación básica logra convertirse en una base 
para el trabajo que los niños van a realizar des­
pués, es decir, si la educación tiene su propio 
objetivo en el. sentido que forma a los niños en 
un conocimiento de su propia situación socio­
económica, entonces sí se puede hablar de una 
verdadera educación para el trabajo.

Actualmente la escuela prepara a los alumnos 
para alejarse de su pueblo. Los conocimientos 
que la escuela les da los preparan más que nada 
para la ciudad, para continuar una educación 
superior o para trabajar en un puesto adminis­
trativo.

Así, la escuela en Quinua viene siendo un 
enclave urbano dentro de una sociedad rural y, 
por consiguiente, no se le puede considerar 
como enraizada en la comunidad misma. Pero 
la población prefiere que la escuela siga dirigién­
dose cada vez más’ hacia el objetivo de la 
educación superior en la ciudad. Todos los 
alumnos ofrecen la misma respuesta a la 
pregunta acerca de lo que van a hacer después 
de la educación básica: ir al colegio en 
Ayacucho y luego a la universidad. Es muy 
difícil averiguar si verdaderamente quieren 
seguir estudiando o si es deseable en términos 
sociales llegar a la educación superior.

Es verdad que la población considera la educa­
ción de sus hijos como inversión muy importan­
te. La agricultura con sus actuales posibilidades 
productivas (apenas transformadas en Quinua 
por la reforma agraria) no es capaz de garantizar 
trabajo para la nueva generación; de allí que la 
única posibilidad que le queda es conseguir una 
preparación que la capacite para trabajar en el 
sector urbano.
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Hay entonces una interacción entre sociedad y 
educación. La educación no ayuda a la integra­
ción de los educandos a su propia situación y los 
impulsa a trasladarse a la ciudad. Por otro lado, 
la propia situación socioeconómica es tal que no 
es posible encontrar suficiente trabajo en la agri­
cultura y se espera que la educación prepare su­
ficientemente para encontrar trabajo en la ciu­
dad.

La posición que ocupa el Centro Base —que, 
como ya se ha señalado, es un enclave urbano 
dentro de una sociedad rural—, se expresa con 
toda claridad a través del medio usado, es decir el 
castellano. Esto nos lleva al último aspecto de las 
diferentes transformaciones realizadas durante 
los últimos años: la oficialización del quechua y- 
la educación bilingüe.

La ley 21.156 reconoce que el quechua 
constituye un legado ancestral de la cultura pe­
ruana y que es deber del Estado preservarlo, pues 
es el medio de comunicación natural para gran 
parte de los habitantes del país. “ Al no tener 
acceso directo al conocimiento de las leyes y no 
apersonarse ante los organismos y reparticiones 
del sector público nacional por razones de idio­
ma, vastos sectores de la población desconocen 
sus obligaciones y están limitados en el ejercicio 
de sus derechos, con menoscabo del principio de 
igualdad ante la ley’ ’ 15/.

EL segundo artículo de la parte resolutiva 
señala que a partir de abril de 1976, su enseñan­
za será obligatoria en todos los niveles de educa­
ción de la República.

En la Ley General de Educación de 1972 y 
en el Reglamento de Educación Bilingüe de 
1973 ya se hace notar que el uso de la lengua 
vernácula forma parte del proceso de 
alfabetización y que es necesario enseñar el cas­
tellano como segundo idioma.

Si se vuelve sobre la descripción de un día 
escolar en Quinua, es posible llegar a la 
conclusión de que las leyes y reglamentos 
oficiales no tienen nada que ver con la realidad 
cotidiana, pues la gente tiene ideas muy distinas 
sobre el “ status” del quechua y la importancia 
de la educación bilingüe. Además de esto, Qui­
nua constituye una excepción en comparación 
con la mayoría de las comunidades de la sierra, 
porque aquí el Centro de Investigación de 
Lingüística Aplicada (CILA) de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos intenta desde 
hace algunos años, llevar a cabo un programa de 
educación bilingüe. Aunque CILA parte de un 
punto de vista 16/ que según lingüistas y 
pedagogos es correcto y muy realista, parece 
que en la práctica ni los profesores ni los

interesados (padres de familia y alumnos) están 
dispuestos a cambiar sus concepciones sobre 
esta cuestión.

El desprecio hacia el quechua y la idea que 
esta lengua no puede servir como medio de ins­
trucción en la escuela, añadido al hecho de que 
el castellano sigue siendo el idioma dominante y 
que es preciso hablarlo si se pretende mejorar 
su posición en la sociedad peruana, son ya se­
culares y no cambiarán fácilmente. No es de 
esperar que se pueda cambiar esta concepción 
en muy poco tiempo, así como tampoco que los 
profesores se comporten en una forma contraria 
a la actitud general con respecto al quechua.

Aparte de esto, la mayoría de profesores no 
está al corriente de las resoluciones con 
respecto a la oficialización del quechua. Nadie 
desconoce que el quechua se ha reconocido 
desde 1975 como lengua oficial de la República, 
al igual que el castellano. Pero cuando se 
pregunta qué significa esa oficialización en 
la práctica, indefectiblemente se recibe la misma 
respuesta: “ En la universidad es obligatorio 
seguir clases de quechua” . Nadie parece estar al 
corriente de las decisiones que han vuelto obli­
gatorio el quechua en la educación básica y que 
existe un Reglamento de Educación Bilingüe. 
Los profesores solamente conocían ‘ ‘las escuelas 
bilingües de los gringos” , que ya pertenecen a la 
historia.

La explicación dada para la utilización del 
quechua, mencionada en el artículo 246 de la 
Ley General de Educación —“para la conser­
vación y comunicación de los auténticos valores 
de la cultura local” —, parte de una enseñanza 
que tiene sus raíces en esa misma cultura local. 
Anteriormente se mostró cuál es la verdadera 
posición y función de la educación en zonas ru­
rales. Como representante de la cultura urbana, 
como institución externa no generada por el 
propio grupo social, no es posible que la escuela 
sea, a la vez, conservadora de los valores propios 
de la cultura local.

Para obtener una idea sobre las opiniones que 
se sostienen dentro de la comunidad magisterial 
acerca del quechua y del uso del quechua en la

15/ Ley 21.156 de Oficialización del Quechua.
16/ Brevemente el punto de vista del CILA equivale a la 

afirmación de que tanto el quechua como el castellano 
pueden ser medios de instrucción adecuados. Se puede 
utilizar el quechua y  el castellano como lenguas 
instrumentarías con funciones propias. Además la enseñanza 
del castellano debe partir de una metodología basada en el 
hecho de que éste es una segunda lengua para niños 
quechua-hablantes.
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escuela, se transcribe la opinión de algunos pro­
fesores:

— ‘ ‘El castellano es necesario en la escuela; es el 
único lugar donde los niños aprenden caste­
llano. En su hogar hablan solamente quechua 
y sus padres no los estimulan a hablar caste­
llano. No es posible servirse del quechua en la 
escuela. Es demasiado difícil aprender a leer y 
escribir en quechua. Además, es más impor­
tante que aprendan a leer y escribir en caste­
llano” .

— “ Los niños ya saben hablar quechua, es lo 
que hablan todo el día en su hogar, entonces 
ya no es necesario que lo enseñemos. En la 
escuela tenemos que enseñar castellano” .

— “ El castellano es sumamente necesario en la 
escuela; en su hogar los niños ya hablan 
quechua. Además el conocimiento del caste­
llano implica también una mejor cultura. El 
quechua pertenece a una cultura primitiva” .

— “ Los niños deben aprender castellano en la 
escuela; es más difícil aprender a leer y escri­
bir en quechua. Nosotros mismos lo habla­
mos, pero tampoco podemos leer y escribir 
en quechua. La gramática del quechua es de­
masiado difícil y no sabemos casi nada de la 
estructura gramatical del quechua. Por eso 
es mejor que los niños se alfabeticen en 
castellano” .

— “ La misión de la escuela es de dar impor­
tancia al castellano, encaminar el niño hada 
el castellano-hablante. Los padres exigen que 
la escuela enseñe castellano a sus hijos. La 
escuela debe enseñar castellano, porque el 
castellano es más avanzado, tiene más 
cultura” .

En las opiniones expresadas se confunden dos 
cosas. Se supone que alfabetizar y castellanizar 
son la misma cosa. Sin embargo, alfabetizar 
significa enseñar una técnica sencilla, que se 
puede aprender en cualquier idioma, siendo más 
eficaz hacerlo en el idioma materno. El hecho 
de que los niños ya hablen quechua en su 
hogar, no implica que se pueda dejarlo fuera de 
las puertas de la escuela. Al contrario, 
justamente porque se habla quechua en el 
hogar, es necesario dar mucha importancia al 
quechua dentro de la educación básica. Si uno 
empleara el mismo argumento en cuanto a los 
niños castellano-hablantes en Lima o a niños 
inglés-hablantes en los Estados Unidos, inme­
diatamente apreciaría lo absurdo de tal argu­

mento. Por otra parte alfabetizar en quechua es 
algo desconocido, se considera el quechua sólo 
como un idioma oral y no como un idioma 
escrito. En el fondo es un problema práctico, 
pues el quechua carece de una forma escrita 
estandarizada.

La opinión de que el quechua no es necesario 
en la esóuela, porque los niños ya lo saben 
hablar, tiene que considerarse a la luz de la 
función de la educación, como ya se definió 
anteriormente. El castellano es necesario 
porque es el idioma utilizado en las ciudades, en 
la administración pública, etc.

Naturalmente la escuela tiene que 
proporcionar el medio adecuado para funcionar 
fuera de la comunidad; pero eso no implica que 
la escuela deba cerrar sus puertas a un medio 
que expresa la propia cultura. Si lo hace, eso 
confirma la posición de la escuela como 
representante de la ciudad dentro de la comuni­
dad. Por otro lado, la escuela tampoco puede ol­
vidarse de las exigencias de los padres de familia 
y los alumnos, quienes opinan que el quechua 
no es necesario, porque se puede aprender en 
el hogar; mientras que el castellano si lo es, 
porque sin su conocimiento no es posible tras­
ladarse a la ciudad.

El castellano es el único medio de comunica­
ción durante las actividades educativas, no sólo 
en el Centro Base, sino también en el Centro de 
Capacitación Profesional Extraordinaria 
(CECAPE), donde las clases se dan en castella­
no. Esta escuela enseña las distintas artesanías 
ayacuchanas, como cerámica, retablos, piedra 
de Huamanga, además de carpintería, costura, 
etc. La mayoría de los alumnos son jóvenes, 
aunque también algunos adultos asisten a 
clases, sobre todo al cúrso- de costura que atrae 
mucho a las amas de casa.

Aunque ya se ha visto que de las cincuenta y 
cinco mujeres examinadas cuarenta y siete 
hablan sólo quechua, el curso de costura se 
realiza completamente en castellano. Un 
profesor señaló: “ La gente se siente inferior 
cuando se habla solamente quechua en las 
clases” .

Otro aspecto muy importante para analizar es 
la posición del castellano dentro de la 
comunidad. Aunque el 99%  tiene el quechua 
como idioma materno, se sirve del castellano en 
algunas situaciones. Es evidente que hay una 
integración entre el uso del castellano en la co­
munidad y en la escuela. Según el Director del 
Centro Base, cada año llegan más niños a la 
escuela con algún conocimiento del castellano.
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Un ejemplo claro de cómo funcionan en este 
momento los dos idiomas en la comunidad lo 
ofrece la asamblea general. En la última asam­
blea se tuvo que tomar una decisión referente a 
la tala y venta de los eucaliptus comunales. Es­
tuvieron presentes algunos funcionarios del Mi­
nisterio de Agricultura de Ayacucho. El 
presidente de la comunidad abrió la asamblea 
con una introducción en castellano. Después el 
representante del Ministerio explicó el
problema, también en castellano. Luego de las 
exposiciones, una campesina hizo una pregunta 
en quechua, y desde ese momento la asamblea 
continuó deliberando en quechua. Los comune­
ros hablaron solamente quechua, y los líderes y 
personas ajenas a la comunidad, una mezcla de 
quechua y castellano y a veces utilizaron exclu­
sivamente el castellano.

En estas asambleas donde los comuneros 
tienen que negociar con gente de la ciudad, es­
pecialmente las autoridades, se ha adoptado el 
castellano como medio de expresión. No es 
posible decir hasta qué grado las cuestiones de 
“status” juegan un papel importante, vista la 
presencia de representantes del Ministerio. Las 
personas de Quinua que hablan castellano 
ocupan una posición social superior a la de los 
monolingües quechua-castellano, porque los 
primeros establecen el contacto con la parte cas­
tellano-hablante del Perú y, por consiguiente, 
con otra cultura.

Estos pobladores bilingües influyen en la 
estructura social de la comunidad, en el uso de 
ambos idiomas y los valores sociales que se les 
otorga. Lo mismo ocurre con la escuela, única 
gran comunidad castellano-hablante en todo el 
pueblo.

Consideraciones finales

La relación entre el sistema económico y el 
sistema educativo es tal que una reforma educa­
tiva, por excelente que sea en términos 
ideológicos, y una decisión muy acertada como 
la oficialización del quechua, por el 
momento no son en sí capaces de afectar la 
posición marginal de los campesinos quechua- 
hablantes.

La escuela rural constituye una institución 
aislada. El centro de decisión se encuentra en 
los centros urbanos en manos de funcionarios y 
técnicos, y no en manos del propio grupo social. 
La educación se define a pesar de la descentra­

lización de su administración, precisamente por 
su carácter centralizado.

El año escolar es de abril a diciembre, es decir 
que la época de vacaciones cae durante el 
verano, que en la sierra corresponde a la época 
de lluvias. Los niños de la sierra deben ir a la 
escuela en tiempo de cosecha. Además, el 
horario escolar es tal, que todo el día los niños 
están ausentes de las actividades económicas de 
la comunidad. En la escuela se utilizan libros 
comunes para todo el país, tanto en la costa 
como en la sierra o en la selva. Así se da lugar a 
un nuevo centralismo muy curioso, tratándose 
del campo peruano: los libros se refieren casi 
siempre a los alrededores del Cuzco, con los 
trajes, productos, costumbres, etc., típicos de 
esa región.

Por último: en la Guía Metodológica para 
las Escuelas Unitarias (1974) sólo se 
menciona una vez el hecho de que estas 
escuelas tienen muchos niños para quienes el 
castellano no es lengua materna. Lo deseable es 
que las escuelas unitarias dispongan de una guía 
metodológica para la enseñanza bilingüe. Lo 
único que se señala es que los niños que se 
comunican con dificultad en castellano necesi­
tan una atención especial y la aplicación en 
forma intensiva de una metodología de castella- 
nización, durante tres meses más o menos. Sin 
embargo, en las orientaciones metodológicas de 
la línea de acción lenguaje, se supone que el 
castellano es lengua materna. Dado que en el 
país existen diferentes idiomas, y muchos dia­
lectos y sociolectos del castellano, actualmente 
se utiliza el término Lenguaje, en vez de 
Lengua, lo cual es muy acertado. Pero en la 
elaboración metodológica esto queda en el papel 
y se trata de una sola lengua: el castellano.

La enseñanza sigue siendo completamente en 
castellano; no hay expectativas frente a la posi­
bilidad de cambio.

Quinua está en una situación menos aislada 
que antes, lo que se expresa en las relaciones 
económicas cada vez más estrechas entre ciudad 
y campo. La escuela, además de su vínculo con 
el sistema económico, juega un papel 
importante en cuanto a la influencia ideológica 
y cultural que ejerce la ciudad sobre el campo. 
De allí que el castellano se vuelva cada vez más 
importante y que reemplace al quechua en 
ciertas ocasiones, pese a que éste sigue siendo 
un medio de expresión perfectamente adecuado.

El efecto de un cambio del sistema 
educacional varía de acuerdo al contexto social 
específico en que se introduzca el nuevo 
sistema. Es preciso modificar los términos
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desiguales de intercambio entre el sector 
agrícola y el sector urbano-industrial, entre la 
cultura urbana y las formas culturales campesi­
nas. El desarrollo rural depende, entre otras 
cosas, de una reestructuración de las relaciones 
urbano-rurales.

El problema clave radica en el papel que 
desempeña la educación en la relación urbano- 
rural. La educación enajena a los niños de su 
propia situación histórico-social, porque la es­
cuela no mantiene ningún vinculo esencial con 
la comunidad. Lo expresa claramente el papel 
desempeñado por el castellano y el quechua, 
como expresiones de dos culturas: 
respectivamente la cultura urbana de la escuela 
y la cultura rural de la comunidad.

Es evidente que no se pueden considerar las

transformaciones de la reforma educativa sin 
tomar en cuenta la situación socioeconómica 
general, en la que está inserta. La reforma de la 
educación es un avance enorme en el terreno de 
la legislación educacional, de la que la oficiali­
zación del quechua es una “conditio sine qua 
non” . Sin embargo, ni la reforma de la educa­
ción ni la oficialización del quechua son 
condiciones suficientes para un mejoramiento 
efectivo de la situación de marginalidad de los 
campesinos peruanos. Para su consecución es 
necesaria una transformación económica de la 
actual situación.

Tanto los objetivos de la reforma de la educa­
ción, como los de la oficialización del quechua 
deben ser considerados dentro de esta 
perspectiva.
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E d u c a c i ó n  y  R e f o r m a  A g r a r i a  e n  H o n d u r a s  

E l  F e n ó m e n o  d e  l a  E d u c a c i ó n  I n c i d e n t a l *

El concepto de educación incidental surgió 
en el curso de una investigación realizada en 
Honduras acerca del papel de la educación den­
tro del proceso de reforma agraria Por tratar­
se de un aspecto parcial de dicha investigación, 
evidenciado en el curso de la comprobación de 
una hipótesis alternativa 21, su consideración no 
fue profundizada en la redacción del informe.

Sin embargo, las posibilidades que abre para 
la acción educativa sugieren la conveniencia de 
replantear el problema, poniendo de relieve el. 
papel esencial que la educación incidental ha ju­
gado dentro del proceso reformista hondureño.

Al mismo tiempo, se tiene la pretensión de 
promover incentivos para el estudio y la investi­
gación de un área cuajada de problemas dentro

* El presente texto es una síntesis realizada por el Proyec­
to de un original de mayor extensión elaborado por el autor.

* * Licenciado en Ciencias de la Educación, argentino, se 
desempeña como Experto de la UNESCO en planificación 
educativa en Honduras. Anteriormente ha sido experto del 
Banco Interamericano de Desarrollo y  consultor del 
Proyecto ‘ 'Desarrollo y  educación en América Latina y  el 
caribe ’ ’ en ese país.

1/ Cfr. Educación y  reforma agraria en Honduras,
versión preliminar sujeta a revisión, República de Honduras, 
Ministerio de educación pública, Consejo Superior de plani­
ficación económica e Instituto Nacional agrario, y  Proyecto 
RLA/74/024 ‘ ‘Desarrollo y  educación en América Latina y  
el Caribe ”, Tegucigalpa, julio de 1977. El equipo de trabajo,' 
coordinado por Cristóbal Rodríguez Rosales, estuvo integra­
do por María de la Paz de Borjas, Leonel Guillermo Claros, 
María de Jesús de Venegas, Amanda Estela Rodríguez y  
Rubén Maidana.

2/ Las hipótesis de la investigación fueron las siguientes:
1. Las acciones del subsistema educativo formal llevadas a 
cabo en el sector reformado no han constituido hasta el pre­
sente importantes factores de consolidación del proceso de 
reforma agraria.
Hipótesis alternativa: Los grupos campesinos en cuanto con­
textos especiales de aprendizaje han generado sus propios fac­
tores de consolidación.
2. Existe un fenómeno de discrepancia entre los requeri­
mientos del proceso de reforma agraria y  las acciones edu­
cativas formales que se desarrollan en las áreas rurales re­
formadas.
J. A  diferentes grados de afianzamiento o consolidación al­
canzados por los asentamientos corresponden distintos tipos 

, de necesidades educativas básicas.
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del campo de las ciencias sociales, pero apasio 
nante y decisiva para comprender el papel de la 
educación dentro de los procesos de desarrollo 
de los países latinoamericanos, especialmente de 
aquellos marcadamente rurales.

De manera que el presente trabajo trata de re­
producir la problemática planteada en el diseño 
original de la citada investigación, aunque pos­
teriormente centra el análisis en la educación 
incidental y su importancia para el desarrollo en 
general y para algunos sistemas educativos en 
particular.

Cabe señalar, que la caracterización de la edu­
cación incidental efectuada en este trabajo se 
realiza desde un enfoque sociológico, y que sólo 
se agrega una somera referencia a otro aspecto 
del tema tan importante o más, como lo es la 
consideración psicopedagógica del fenómeno, es 
decir cuáles son los procesos psicológicos y 
mentales que se fueron operando dentro del 
campesino para que ocurrieran fenómenos de 
aprendizaje tan particulares; consideraciones 
éstas que podrían posibilitar esenciales aportes a 
las modernas teorías del aprendizaje y servir 
como marco orientador en las innumerables 
campañas de alfabetización v capacitación de 
campesinos, carentes por lo general de basa­
mentos psicopedagógicos y didácticos ade­
cuados.

No se analizan en este estudio otros factores, 
de carácter socioeconómico esenciales sin em­
bargo para la comprensión de la problemática 
planteada, como por ejemplo las relaciones de 
producción imperantes, los sistemas de comer­
cialización a los cuales están sujetas estas em 
presas comunitarias campesinas, o la estructura 
de poder vigente, que en última instancia expli­
can gran parte del origen y desarrollo posterior 
del proceso reformista.

Evolución y significado histórico 
de la Reforma Agraria

A n t e c e d e n t e s  i n s t i t u c i o n a l e s

Diversos antecedentes de legislaciones agra­
rias (1924, 1936 y 1962) no logran modificar
la estructura rural que pasa recién a ser profun­
damente afectada con la promulgación del De­
creto N° 8, del 26 de diciembre de 1972. Por 
medio de esta legislación se establece el arren­

damiento forzoso de tierras, que permité al 
Instituto Nacional Agrario, asentar a más de 
625 grupos campesinos, compuestos por 23.000 
tamilias. El Decreto N° 8, se complementa pos­
teriormente con el Plan Nacional de Reforma 
Agraria, para cuya implementación se promul­
gó el Decreto Ley N° 170 de Reforma Agraria 
(conocido como Ley de Reforma Agraria), vi­
gente desde el 14 de enero de 1975.

La legislación vigente tiende no solamente a 
modernizar la estructura agraria del país, sino 
que* contempla también el apoyo económico a 
los grupos campesinos asentados y la capacita­
ción técnica a los mismos en cuanto empresa­
rios rurales.

El  m o v im ie n to  c a m p e s in o

El movimiento obrero hondureño se consol! 
da a partir de la histórica huelga de 1954, rea 
lizada por los obreros de las empresas bananeras 
transnacionales y originada por las precarias 
condiciones de trabajo. Además de las conse­
cuencias inmediatas, como ser mejores salarios, 
servicios sociales, etc., la huelga tuvo repercu­
siones mediatas que representaron los primeros 
logros de la historia laboral de Honduras. Uno 
de ellos es el surgimiento de las primeras orga­
nizaciones sindicales; y aunque no existían leyes 
que los amparasen, los trabajadores de la Tela 
Railroad Company, celebraron en agosto de 
1954 el primer Congreso Obrero, en el que 
fundaron el SITRATERCO (Sindicato de Traba­
jadores de la Tela Railroad Company).

En 1962 surge la Asociación Nacional de 
Campesinos de Honduras (ANACH), que 
cuenta actualmente en todo el país con 8 seccio­
nales, 1.020 subseccionales y 87.000 afiliados 
aproximadamente.

Posteriormente otros grupos campesinos fun­
dan otra organización que tiene en un principio 
carácter mutualista y de desarrollo comunita 
rio. Se trata de la Unión Nacional de Campesr 
nos (UNC), que a partir de 1967 se organiza 
sobre la base de ligas campesinas y cuenta 
actualmente con 450 ligas y unos 65.000 afilia­
dos aproximadamente.

En 1969, luego de cruentas luchas por la re­
cuperación de tierras en diversos lugares del 
país, 33 grupos de organizaciones cooperativis­
tas que pertenecían a la ANACH dan naci­
miento a la Federación de Cooperativas Agrope 
cuarias de la Reforma Agraria de Honduras 
(FECORAH). Esta organización cuenta actual­
mente con más de 130 cooperativas, compues­
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tas por 35.000 personas. Existen además unos 
50 grupos precooperativos.

Si bien las tres organizaciones actúan inde­
pendientemente en sus planteos reivindicativos, 
en momentos en que el proceso de reforma 
agraria pasa por situaciones críticas tienden a 
agruparse y constituir un frente único.

El proceso de reforma agraria no sólo ha in­
cidido en la distribución de la tierra sino que ha 
traído como consecuencia un cambio pronun­
ciado en la estructura del poder político tradi­
cional, situación ésta que ha generado a su vez 
una mayor participación de amplios sectores de 
la población en la vida económica y social de la 
nación.

El contexto de la reforma agraria ■

Honduras es un país eminentemente rural. 
De su población (2.659.948 habitantes) el 
68,6% reside en áreas rurales y crece a un 
ritmo del 3,1%, el cual, si bien es inferior a la 
tasa urbana (5^2%), es indicativo de la impor­
tancia que el sector rural seguirá teniendo por 
un período prolongado.

Por su parte el 68% de la PEA está com­
prendida por la agricultura y actividades afines. 
El producto nacional bruto real por habitante es 
de sólo US$ 266, lo que ubica al país en el tra­
mo de países de más bajos ingresos de América 
Latina.

Finalmente, la situación educativa también 
presenta problemas no menos considerables. El 
analfabetismo que comprendía al 52,6% de los 
mayores de 10 años en 1961 aún afecta al 
40,5% en 1974, con el agregado de que, dada 
la alta tasa de crecimiento de la población, en 
cifras absolutas los analfabetos, que eran
642.000 en 1961, pasaron en 1974 a ser 
706.000.

El nivel educativo de la población es bajo, ya 
que solamente alcanza una escolaridad prome­
dio de 1,7, o sea que no llega al segundo grado 
de educación primaria. En los asentamientos 
campesinos, de una muestra de 58.056 perso­
nas, solamente el 35,72 por ciento (20.758) 
saben leer, frente a un 64,3 por ciento 
(37.318) analfabeto. De 58.750 el 60,5 por 
ciento (35.512) no tiene ningún grado prima­
rio, el 19,4 por ciento (11.375) tiene de prime­
ro a segundo grado; el 12,8 por ciento (7.514) 
tiene de tercero a cuarto grado, y el 7,4 por 

.ciento (4.319) ha alcanzado el quinto y sexto 
grado.

A u to n o m ía  de l p ro c e so

A diferencia de otros intentos reformistas la­
tinoamericanos auspiciados generalmente por el 
Estado en momentos políticos favorables, la re­
forma agraria hondureña, que surge a principios 
de la presente década, presenta una serie de ca­
racterísticas que la particularizan y definen 
como una experiencia singular.

Por un lado sus orígenes se sitúan varios años 
antes de 1972 (emisión del Decreto N° 8), 
cuando la afligente situación social y económica 
del campesinado se traduce en un deseo de 
cambio y genera los primeros intentos organiza­
tivos que posteriormente darán nacimiento a las 
tres grandes organizaciones campesinas. Esta 
situación va desalentando progresivamente el 
individualismo minifundista que antes prevale­
cía y fortaleciendo en consecuencia la necesidad 
de agrupamiento y la toma de conciencia de la 
existencia de una fortaleza social y política de la 
que antes carecía.

En el origen de las organizaciones campesinas 
agrarias jugó un papel fundamental la experien­
cia de sindicalismo de los obreros agrícolas de 
los enclaves bananeros. Luego de la huelga de 
1954 un sector con amplia experiencia de mo­
vilización social comienza a organizar al campe­
sinado minifundista.

Cuando en la encuesta efectuada a “ Testigos 
Calificados” 3/se los interroga acerca de los fac­
tores anteriores al proceso de reforma agraria 
que han hecho tomar conciencia al campesino 
hondureño de sus derechos y obligaciones en 
cuanto beneficiario del proceso reformista, 
muchas de las respuestas están relacionadas 
con aquel acontecimiento, lo cual corrobora las 
afirmaciones efectuadas precedentemente sobre' 
la autonomía del movimiento campesino y las 
causas generadoras de ese desarrollo autónomo. 
Cabe señalar sin embargo, que el concepto de 
autonomía que se maneja en este punto, se basa 
en que es un fenómeno social no patrocinado 
oficialmente, ni por grupos ajenos al movimien­
to campesino mismo. Tanto es así, que en todo 
ese período se producen permanentes enfrenta­
mientos entre este nuevo campesinado que pro­
cede organizadamente a ocupar tierras aptas

5/ Se denomina Testigo Calificado a los efectos de este 
trabajo a toda persona (campesino, docente, promotor social, 
vecino del lugar, funcionario, etc.) que haya presenciado, 
observado o vivido durante un tiempo prudencial el desarro­
llo del proceso de reforma agraria desde sus orígenes y  que, 
esté en condiciones de exponer con suficiente claridad y  am­
plitud el relato de los acontecimientos.
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para la agricultura y los terratenientes o el 
Estado en calidad de propietarios de dichas 
tierras.

El progresivo endurecimiento de las relacio­
nes con el Estado cambia radicalmente a partir 
de la emisión del Decreto N° 8, de 1972, ini­
ciándose una etapa de decidido apoyo oficial al 
proceso reformista, consolidado posteriormente 
con la emisión de la Ley de Reforma Agraria 
(1975) y el Plan de Reforma Agraria (1973).

El desarrollo autónomo inicial del proceso re­
formista se ve entonces incentivado oficialmen­
te, iniciándose una etapa de rápidas y decididas 
concreciones en materia de reforma agraria que 
da como resultado la creación de instituciones 
oficiales de apoyo económico y organizativo a 
dicho proceso 1.

La relación entre sindicalismo y Estado esta 
blece una dinámica especial —con vigencia has­
ta hace pocos años— en la que el movimiento 
campesino pasa de una etapa de reivindicación 
global a través del enfrentamiento a otra de lo 
gros significativos parciales y negociados con el 
Estado. Este crea una serie de organismos para 
apoyar al campesinado del área reformada, pero 
a su vez asegura cierta integración del campesi­
nado al sistema económico-social nacional.

En esta dinámica se produce durante tres o 
cuatro años una aceleración y concreción del 
proceso de reforma agraria, que posteriormente 
disminuye su ritmo, al igual que la capacidad 
de movilización del campesinado, iniciándose 
una nueva etapa cuya consideración escapa a los 
objetivos de este trabajo.

cer— era necesario considerar el grado de capa­
cidad del sistema educativo hondureño para re­
accionar ante el proceso de reforma agraria en 
su alcance nacional.

Del análisis de diversos documentos, especial­
mente del Plan Nacional de Desarrollo vigente, 
se indujo que al sector agrario le fue concedido 
un primerísimo lugar dentro de los factores de 
desarrollo económico y social del país. Ello 
resultaba congruente con la situación del agro 
frente a los otros sectores, ya que no solamente 
satisfacía la demanda de consumo interno sino 
que era fundamental en la formación del Pro­
ducto Interno Bruto y decisivo como fuente ue 
exportaciones. En el momento de elaborarse el 
Plan de Reforma Agraria existía el convenci­
miento, confirmado posteriormente, de que en 
el campo no se explotaban todas las potenciali­
dades que éste estaba en condiciones de ofrecer. 
Potencialidades que deberían generar no sola­
mente un crecimiento económico, sino prefe­
rentemente un desarrollo social, incorporando a 
la vida productiva y al consumo a amplios sec­
tores de la población hasta entonces totalmente 
marginados.

Efectivamente, alrededor de 1972 sólo se 
aprovechaba entre un 30 y un 40 por ciento de 
la fuerza de trabajo disponible. Si a esta subocu- 
pación se le adicionaba, entre otras cosas, el 
escaso desarrollo tecnológico del agro, resultaba 
obvio señalar que el ingreso promedio del cam­
pesino era alarmantemente bajo. Por eso en el 
“Plan Nacional de Reforma Agraria” se esta­
bleció que ésta era “el factor básico de la estra­
tegia del desarrollo nacional, para lograr el ma­
yor bienestar económico y social del pueblo 
hondureño"' 1.

L a  e d u c a c i ó n  e n  e l  p r o c e s o

d e  R e f o r m a  A g r a r i a  A n á l i s i s  d e l  p r o c e s o  d e  c o n s o l i d a c i ó n
d e  l a  r e f o r m a  a g r a r i a

Una adecuada caracterización del papel de la 
educación en el proceso de reforma agraria sólo 
puede ser realizada en la medida en que el análi­
sis no se desvincule del fenómeno histórico-so 
cial concreto. El propósito del estudio consistió 
entonces en observar el comportamiento del fe­
nómeno de la reforma en su totalidad, para de­
finir posteriormente la función que le compete a 
cada uno de sus elementos, en este caso a la 
educación. Se entendió que dada la complejidad 
de los sistemas educativos, y sobre todo su esca­
sa capacidad de adaptación a los cambios opera­
dos en los otros sectores, —lo que crea conti­
nuos desfasajes entre lo que se requiere del sis­
tema y lo que éste está en condiciones de ofre-

E1 proyecto de reforma agraria siguió desde 
su implantación un continuo proceso de expan­
sión, tanto en los logros obtenidos como en la 
cantidad de benef. iarios incorporados. Sin 
embargo, ese crecimiento no resultaba homogé­
neo ya que coexistían algunos asentamientos

4/  Se crean entre otros organismos: el Instituía Nacional 
Agrario (ÍNA) (reorganización), Corporación Hondurena de 
Desarrollo Forestal (COHDEFOR), el Banco Nacional de 
Fomento (BANAFOMl y el Programe de Capacitación 
Campesina para la Reforma Agraria (PROCCARA).

5/ Plan Nacional de Reforma Agraria, página 30.
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c o n  u n  c o n s i d e r a b l e  g r a d o  d e  d e s a r r o l l o  j u n t o  a  

o t r o s  q u e  e s t a b a n  e n  l a s  p r i m e r a s  f a s e s  d e  s u  

g e s t a c i ó n ;  e l l o  h a  l l e v a d o  a l  I n s t i t u t o  N a c i o n a l  

A g r a r i o  ( I N A )  a  p r e v e r  e n  e l  P l a n  O p e r a t i v o  

A n u a l  1 9 7 7  t r e s  t i p o s  d e  p r o g r a m a s  d e s t i n a d o s  

a  a s e n t a m i e n t o s  s i t u a d o s  e n  t r e s  n i v e l e s  d i f e r e n ­

t e s  d e  d e s a r r o l l o .

E n  e l  c u r s o  d e l  p r e s e n t e  e s t u d i o  s e  c a r a c t e r i ­

z ó  a l  p r o c e s o  d e  r e f o r m a  a g r a r i a  s o b r e  l a  b a s e  

d e l  g r a d o  d e  d e s a r r o l l o  d é  l o s  a s e n t a m i e n t o s .  A l  

p r o f u n d i z a r  e l  a n á l i s i s  s e  d e s c r i b i ó  l a  e x i s t e n c i a  

d e  u n  h i t o  q u e  d e m a r c a  e l  l í m i t e  e n t r e  a q u e l l o s  

a s e n t a m i e n t o s  q u e  h a n  l o g r a d o  a f i a n z a r s e  

( e c o n ó m i c a ,  s o c i a l ,  o r g a n i z a t i v a m e n t e ,  e t c . )  y  

l o s  o t r o s ,  q u e  e s t á n  e n  l a  b ú s q u e d a  d e  e s e  

a f i a n z a m i e n t o ,  p e r o  q u e  p o r  e l  m o m e n t o  p a d e ­

c e n  d e  u n a  s e r i e  d e  t r o p i e z o s  e  i n c o n v e n i e n t e s .

E n  a q u e l l o s  a s e n t a m i e n t o s  q u e  p o d í a n  d e f i n i r ­

s e  c o m o  a f i a n z a d o s ,  l a s  n e c e s i d a d e s  e  i n q u i e t u ­

d e s  e s t a b a n  b a s t a n t e  r e l a c i o n a d a s  c o n  l o s  o b j e t i ­

v o s  d e f i n i d o s  e n  l a  L e y  y  P l a n  d e  R e f o r m a  

A g r a r i a ;  e n  c a m b i o ,  l o s  g r u p o s  q u e  t o d a v í a  

e s t a b a n  e n  p r o c e s o  d e  a f i a n z a m i e n t o  s e  c a r a c t e ­

r i z a b a n  p o r  n e c e s i d a d e s  m u c h o  m á s  i n m e d i a t a s ,  

l a s  q u e  p o d í a n  s i n t e t i z a r s e  e n  e l  a n h e l o  c o m ú n  

d e  o b t e n e r  e s e  a f i a n z a m i e n t o .  L o s  l o g r o s  y  f r a ­

c a s o s  d e  l o s  g r u p o s  p o d í a n  m e d i r s e  d e  a c u e r d o  

c o n  s u  g r a d o  d e  a f i a n z a m i e n t o ,  t o m a n d o  c o m o

i n d i c a d o r e s  d e l  m i s m o  e l  n i v e l  d e  p r o d u c t i v i d a d  

y  e l  i n g r e s o  p r o m e d i o  a l c a n z a d o s ,  e l  g r a d o  d e  

c o h e r e n c i a  e  i n t e g r a c i ó n  g r u p a l ,  e l  g r a d o  d e  d e ­

s a r r o l l o  d e  l o s  s i s t e m a s  d e  p a r t i c i p a c i ó n  y  o r g a ­

n i z a c i ó n ,  e n t r e  o t r o s .

F u e  a s í  c o m o  a  l a s  f a s e s  q u e  s e  a l c a n z a b a n  e n  

l a  p r i m e r a  e t a p a  ( a n t e r i o r  a  l a  c o n s o l i d a c i ó n )  s e  

l a s  d e n o m i n ó  “ g r a d o s  d e  a f i a n z a m i e n t o ”  y  a  

l a s  q u e  s e  a r r i b a b a  p r o g r e s i v a m e n t e  e n  l a  s e g u n ­

d a  ( p o s t e r i o r e s  a  l a  c o n s o l i d a c i ó n )  s e  l a s  l l a m ó  

“ g r a d o s  d e  c o n s o l i d a c i ó n ”  d e l  p r o c e s o .

A  l o s  d i v e r s o s  a s p e c t o s  d i s c e m i b l e s  d e i  p r o c e ­

s o  r e f o r m i s t a  s e  l o s  d e n o m i n ó  “ d i m e n s i o n e s  d e  

l a  c o n s o l i d a c i ó n ” ,  o b s e r v á n d o s e  q u e  s e  p r e s e n ­

t a b a n  d e  v a r i a d o s  m o d o s ,  d e b i d o  a  q u e  e l  p r o c e ­

s o  d e  r e f o r m a  a g r a r i a  p r o d u c e  c a m b i o s  e s t r u c t u ­

r a l e s  q u e  t o c a n  d i v e r s o s  a s p e c t o s  d e l  q u e h a c e r  

s o c i a l .  D e n t r o  d e  e s a  m u l t i p l i c i d a d ,  l a  d i m e n ­

s i ó n  e c o n ó m i c a  t e n í a  s i n  l u g a r  a  d u d a s  u n a  

e n o r m e  i n c i d e n c i a  s o b r e  l a  c o n s o l i d a c i ó n  d e l  

p r o c e s o ;  o t r a s  d i m e n s i o n e s  e n  c a m b i o  n o  p a r e ­

c í a n  i n f l u i r  e n  l a  m i s m a  m e d i d a ,  d e s c o n o c i é n d o ­

s e  e n  e l  t e m a  q u e  n o s  c o n c i e r n e  e l  g r a d o  d e  i n ­

c i d e n c i a  d e  l a  d i m e n s i ó n  e d u c a t i v a .

A  l o s  e f e c t o s  d e  p o d e r  o p e r a r  c o n  l a s  “ d i ­

m e n s i o n e s  d e  l a  c o n s o l i d a c i ó n ” ,  s e  d e s a g r e g a ­

r o n  e n  “ f a c t o r e s  d e  l a  d i m e n s i ó n ” ,  l o  q u e  n o 1 
s o l u c i o n a b a  t o d o s  l o s  p r o b l e m a s ,  d a d o  q u e  u n

m i s m o  f a c t o r  d e  c o n s o l i d a c i ó n  a p a r e c í a  p e r t e n e ­

c i e n d o  a  m á s  d e  u n a  d i m e n s i ó n .

V i s t a s  l a s  d i f i c u l t a d e s ,  s ó l o  s e  c o n s i d e r a r o n  

a q u e l l o s  f a c t o r e s  s u g e r i d o s  p o r  l o s  m i s m o s  c a m ­

p e s i n o s  c o m o  i m p o r t a n t e s  p a r a  l a  c o n s o l i d a c i ó n  

d e  s u s  e m p r e s a s .  S e  i n t e r p r e t ó  q u e  e s t o s  f a c t o ­

r e s ,  e n  l a  m e d i d a  e n  q u e  a c t u a r a n  p o s i t i v a m e n ­

t e ,  g e n e r a r í a n  l a s  c o n d i c i o n e s  n e c e s a r i a s  p a r a  

q u e  l a  e m p r e s a  s e  c o n s o l i d a r a .  D e  m a n e r a  q u e ,  

c o n  l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e  l o s  p r o t a g o n i s t a s  d e l  

p r o c e s o  r e f o r m i s t a ,  s e  e l a b o r ó  u n  l i s t a d o  d e  l a s  

c o n d i c i o n e s  b á s i c a s  d e  l a  c o n s o l i d a c i ó n  q u e  p o ­

d í a n  s e r  a  l a  v e z  o b j e t o  d e  u n a  c o n s i d e r a c i ó n  p e ­

d a g ó g i c a  ( v e r  A p é n d i c e ) .  S e  t r a t ó  d e  q u e  l o s  

f a c t o r e s  y  c o n d i c i o n e s  d e  c o n s o l i d a c i ó n  e n u ­

m e r a d o s  e n  e l  e s q u e m a  r e s p o n d i e r a n  t o t a l m e n t e  

a  l a  r e a l i d a d .  E s t a  c i r c u n s t a n c i a  q u e d ó  c o r r o ­

b o r a d a  p o r  c u a n t o  e n  n u m e r o s o s  c a s o s  l a  a u s e n ­

c i a  t e m p o r a r i a  d e  u n a  o  m á s  c o n d i c i o n e s  d e  

c o n s o l i d a c i ó n  a p u n t a d a s  e n  e l  l i s t a d o  f u e  s u f i ­

c i e n t e  p a r a  l a  d i s g r e g a c i ó n  d e  u n  a s e n t a m i e n t o  

c a m p e s i n o  q u e  c u l m i n a b a  n e c e s a r i a m e n t e  e n  e l  

f r a c a s o  d e  l a  e m p r e s a  c o m u n i t a r i a .  P u e s t o  q u e  

e l  o b j e t o  d e l  e s t u d i o  e r a  p o r  u n  l a d o  d e t e c t a r  s i  

l a  e d u c a c i ó n  c o n s t i t u í a  u n  i m p o r t a n t e  f a c t o r  d e  

c o n s o l i d a c i ó n  y  p o r  o t r o  m e d i r  l o  m á s  a p r o x i ­

m a d a m e n t e  p o s i b l e  e l  i m p a c t o  o  l a  g r a v i t a c i ó n  

d e  l a  d i m e n s i ó n  e d u c a t i v a  s o b r e  e l  p r o c e s o  a g r a ­

r i o  s e  i n c l u y ó ,  j u n t o  a l  l i s t a d o  d e  f a c t o r e s  y  

c o n d i c i o n e s  d e  c o n s o l i d a c i ó n  y a  m e n c i o n a d o s ,  

e l  c o m p o n e n t e  e d u c a t i v o  q u e  s u r g í a  n e c e s a ­

r i a m e n t e  d e  l a  c o n s i d e r a c i ó n  d e  a q u e l l o s .  A l  

r e s p e c t o  e s  n e c e s a r i o  h a c e r  n o t a r  q u e  e s t e  c o m ­

p o n e n t e  e d u c a t i v o ,  d a d a s  l a s  i n q u i e t u d e s  d e  l o s  

m i s m o s  c a m p e s i n o s ,  c o n s i s t í a  e n  p r o c e s o s  d e  

c a p a c i t a c i ó n  d e n o m i n a d o s  e n  e l  e s t u d i o  “ s u b ­

s i s t e m a  e d u c a t i v o  f o r m a l ” . D e  m a n e r a  q u e  e n  

e l  d i s e ñ o  d e  l a  i n v e s t i g a c i ó n  n o  s e  t u v o  e n  

c u e n t a  c o m o  f a c t o r  d e  c o n s o l i d a c i ó n  e l  a n á l i s i s  

d e  l o  q u e  p o s t e r i o r m e n t e  s e  d i o  e n  l l a m a r  ‘  ‘ e d u ­

c a c i ó n  i n c i d e n t a l ” , c u y a  i m p o r t a n c i a  s e  t r a t a  d e  

r e s c a t a r  e n  e s t e  t r a b a j o .

S e  e n t e n d í a  q u e  e l  p a p e l  q u e  l e  c a b e  a  l a  

e d u c a c i ó n  d e n t r o  d e l  p r o c e s o  d e  r e f o r m a  a g r a r i a  

p o d í a  s e r  a n a l i z a d o  d e  d i v e r s a s  m a n e r a s ,  p e r o  

t a m b i é n  q u e  e n  n i n g ú n  c a s o  d e b í a  o b v i a r s e  l a  

r e l a c i ó n  c o n  l o s - l l a m a d o s  “ o b j e t i v o s  i n m e d i a ­

t o s ”  y  “ o b j e t i v o s  i n s t i t u c i o n a l e s ”  d e l  p r o c e s o  

r e f o r m i s t a ,  a s í  c o m o  t a m p o c o  e l u d i r  l a  c o n s i ­

d e r a c i ó n  d e  l o s  r e q u e r i m i e n t o s  e d u c a t i v o s  d e  l a  

c o m u n i d a d ,  p o r  s e r  t o d o s  e l e m e n t o s  i n t r í n s e c o s  

d e l  m o d e l o  d e  i n v e s t i g a c i ó n  e l e g i d o .  A  p o c o  d e  

a n d a r  s e  o b s e r v ó  q u e  n o  e x i s t í a n  i n c o n v e n i e n t e s  

e n  l o g r a r  u n a  a p r o x i m a c i ó n ,  a l  m e n o s ,  t e ó r i c a ,  

e n t r e  e l  p a p e l  q u e  c u m p l í a  l a  e d u c a c i ó n  e n  f u n ­

c i ó n  d e  l o s  o b j e t i v o s  i n m e d i a t o s  y  l o s  i n s t i t u c i o ­

n a l e s  d e l  p r o c e s o ;  p e r o  c u a n d o  s e  t r a t a b a  d e  d e ­

f i n i r l a  e n  f u n c i ó n  d e  l o s  r e q u e r i m i e n t o s  d e  l a  

c o m u n i d a d  e l  p r o b l e m a  s e  c o m p l i c a b a  p o r
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v a r i a s  r a z o n e s .  E n  p r i m e r  l u g a r  p o r q u e  n o  

t o d o s  l o s  a s e n t a m i e n t o s  t e n í a n  e l  m i s m o  g r a d o  

d e  d e s a r r o l l o  y  e n  c o n s e c u e n c i a  s u s  r e q u e r i ­

m i e n t o s  d i f e r í a n  u n o s  d e  o t r o s .  N o  e r a n  i g u a l e s  

l a s  n e c e s i d a d e s  e d u c a t i v a s  d e  u n  a s e n t a m i e n t o  

i n c i p i e n t e  o  e n  “ p r o c e s o  d e  a f i a n z a m i e n t o ”  

q u e  l a s  d e  o t r o  e n  “ p r o c e s o  d e  c o n s o l i d a c i ó n ” ;  

p o r  o t r a  p a r t e  c a d a  a s e n t a m i e n t o  p r e s e n t a b a  s u s  

p r o p i a s  p e c u l i a r i d a d e s  e c o n ó m i c a s ,  s o c i a l e s  y  a  

v e c e s  h a s t a  c u l t u r a l e s ,  e n  r a z ó n  d e  l a s  d i f e r e n t e s  

p r o c e d e n c i a s  r e g i o n a l e s .  E n  c o n s e c u e n c i a  n o  

e r a  p o s i b l e  e l a b o r a r  t e ó r i c a m e n t e  t a b l a s  d e  r e ­

q u e r i m i e n t o s  e d u c a t i v o s  v á l i d o s  p a r a  l o s  d i v e r ­

s o s  a s e n t a m i e n t o s  y  m e n o s  a ú n  p a r a  t o d o  e l  

p r o c e s o ,  s i n o  q u e  l a  c a r a c t e r i z a c i ó n  d e  e s a s  n e ­

c e s i d a d e s  d e b í a  r e a l i z a r s e  s e g ú n  l a  r e a l i d a d  c o n ­

c r e t a  d e  c a d a  g r u p o .

S e  e n t e n d i ó  q u e  e s t a s  n e c e s i d a d e s  b á s i c a s  s ó l o  

p o d r í a n  s a t i s f a c e r s e  e n  l a  m e d i d a  e n  q u e  c o n t r i ­

b u y e r a n  a  a l c a n z a r  g r a d o s  m á s  a l t o s  d e  “ a f i a n ­

z a m i e n t o ”  o  “ c o n s o l i d a c i ó n ”  d e l  p r o c e s o  a g r a ­

r i o .  E s  d e c i r ,  e l  p r o c e s o  r e f o r m i s t a  c o n s t i t u í a  e l  

p a r á m e t r o  c o n  e l  c u a l  s e  m e d í a n  t a n t o  l a s  n e c e ­

s i d a d e s  e d u c a t i v a s  b á s i c a s  c ó m o  l a  s a t i s f a c c i ó n  

d e  e s a s  n e c e s i d a d e s .  S e  e n t e n d í a  q u e  a m b o s  

p r o c e s o s  ( R e f o r m a  A g r a r i a  y  E d u c a c i ó n )  e s t a ­

b a n  i n d i s o l u b l e m e n t e  u n i d o s  e n  l a  m e d i d a  e n  

q u e  l a  e d u c a c i ó n  c o n s t i t u í a  u n  “ f a c t o r  d e  c o n ­

s o l i d a c i ó n ” ;  d e  e s a  m a n e r a  o b s e r v a m o s  c ó m o  e l  

p a p e l  d e  l a  e d u c a c i ó n  d e n t r o  d e l  p r o c e s o  d e  r e ­

f o r m a  a g r a r i a ,  e n  c u a n t o  c a n a l  d e  s a t i s f a c c i ó n  

d e  n e c e s i d a d e s  b á s i c a s ,  c o n s i s t í a  e n  s e r  “ f a c t o r  

d e  c o n s o l i d a c i ó n ”  d e  d i c h o  p r o c e s o .  C o m o  s e  

p o d r á  a p r e c i a r  l a  c o n c e p c i ó n  d e  “ n e c e s i d a d e s  

e d u c a t i v a s  b á s i c a s ”  s o s t e n i d a  e n  e l  e s t u d i o  d i ­

f i e r e  c o n s i d e r a b l e m e n t e  d e  l a s  d e f i n i c i o n e s  t r a d i ­

c i o n a l e s  e n t e n d i d a s  g e n e r a l m e n t e  c o m o  a q u e l l a s  

c a r e n c i a s  q u e  e x p e r i m e n t a  e l  h o m b r e  e n  l a s  p r i ­

m e r a s  e t a p a s  d e  s u  d e s a r r o l l o .  L a  d i f e r e n c i a  f u n ­

d a m e n t a l  c o n  l a  c o n c e p c i ó n  d e l  e s t u d i o  r a d i c a  

e n  q u e  p a r a  é s t e  l a s  n e c e s i d a d e s  b á s i c a s  d e l  c a m ­

p e s i n o  h o n d u r e ñ o  s o n  d e f i n i d a s  y  e s p e c í f i c a s ,  

t i e n e n  u n  “ p a r a  q u é ”  i n m e d i a t o .

D e  a h í  q u e  l a  s a t i s f a c c i ó n  d e  e s t a s  n e c e s i d a d e s  

n o  s e  c o n f u n d a  c o n  l a  a l f a b e t i z a c i ó n ,  c o n  l a  

c a p a c i t a c i ó n  p a r a  e l  t r a b a j o ,  o  c o n  c u a l q u i e r  o t r a  

d e n o m i n a c i ó n  e n  f o r m a  u n i l a t e r a l  y  u n i v e r s a l i -  

z a d a ,  s i n o  q u e  p a r a  s a t i s f a c e r  u n a  n e c e s i d a d  

e d u c a t i v a  b á s i c a  s e  d e b i ó  p a r t i r  d e  s u  i d e n t i f i ­

c a c i ó n ,  o b t e n i d a  d e l  a n á l i s i s  d e  l a s  i m p l i c a n c i a s  

d e l  p r o y e c t o  o  l o s  p r o y e c t o s  d e  l a  c o m u n i d a d .  S i  

e s t a s  i m p l i c a n c i a s  e r a n  d e  c a r á c t e r  e c o n ó m i c o ,  

s o c i a l  p o l í t i c o ,  s i n d i c a l ,  e t c . ,  t a m b i é n  l a s  n e c e ­

s i d a d e s  e d u c a t i v a s  b á s i c a s  d e  l o s  p r o t a g o n i s t a s  

d e l  p r o y e c t o  e s t a r í a n  r e f e r i d a s  a  e s t a s  d i m e n s i o ­

n e s .  E s  p o r  e s o  q u e  l o s  r e q u e r i m i e n t o s  o  n e c e s i ­

d a d e s  e d u c a t i v a s  b á s i c a s  e s t á n  t i p i f i c a d o s  e n  e l  

e s t u d i o  s o b r e  l a  b a s e  d e l  n i v e l  d e  d e s a r r o l l o  d e l  

p r o y e c t o  r e f o r m i s t a ,  l o  q u e  s i g n i f i c a  q q e  c a d a

“ g r a d o  d e  a f i a n z a m i e n t o ”  y  c a d a  “ g r a d o  d e  

c o n s o l i d a c i ó n ”  d e l  p r o c e s o  p u e d e n  p r e s e n t a r  

n e c e s i d a d e s  e d u c a t i v a s  d i f e r e n t e s .  E n  e s t e  s e n t i ­

d o  e s  b a s t a n t e  c o m ú n  o b s e r v a r  q u e  e l  m a y o r  

d e s a r r o l l o  d e  u n  g r u p o  i m p l i c a  u n  c a m b i o  d e  

c o m p o r t a m i e n t o  e n  e l  c a m p o  s i n d i c a l ,  e n  l a  

i n t e r a c c i ó n  s o c i a l ,  e n  l a  u t i l i z a c i ó n  d e  t e c n o l o ­

g í a ,  e t c .

Resultados y conclusiones 
del estudio

La reform a aeraría y el sistem a 
educativo

E n t r e  l a  r e f o r m a  a g r a r i a  y  e l  s i s t e m a  e d u c a t i v o  

e x i s t e  u n a  d i s c r e p a n c i a  c o n s i d e r a b l e .  M i e n t r a s  e l  

p r i m e r o  t r a t a  d e  m o d i f i c a r  e s t r u c t u r a s  v i g e n t e s  y  

g e n e r a r  n u e v a s  r e l a c i o n e s  s o c i a l e s  y  e c o n ó m i c a s  

c o n  u n  d i n a m i s m o  n o t o r i o  e n  l a  e j e c u c i ó n  d e  l a s  

a c c i o n e s ,  e l  s u b s i s t e m a  e d u c a t i v o  f o r m a l  c o m o  

y a  s e  h a  d i c h o  c a r e c e  d e  e s e  d i n a m i s m o ,  n o  r e s ­

p o n d e  i n m e d i a t a m e n t e  a  l a s  n u e v a s  n e c e s i d a d e s  

d e  l a  p o b l a c i ó n  r u r a l  y  s u s  r í g i d a s  e s t r u c t u r a s  

c o n t i n ú a n  s i e n d o  l a s  a n t e r i o r e s  a l  p r o c e s o  d e  r e ­

f o r m a  a g r a r i a .

E s t a  d i v e r g e n c i a  a p a r e c e  a  p r i m e r a  v i s t a  c o m o  

u n a  s i m p l e  d i f e r e n c i a  d e  d i n a ' m i s m o .  S i n  e m b a r ­

g o ,  s e  t r a n s f o r m a  e n  u n  p r o b l e m a  d e  f u n d a m e n ­

t a l  i m p o r t a n c i a  s i  e l  o b j e t i v o  c o n s i s t e  e n  a d e c u a r  

a m b a s  f u n c i o n e s  a  u n  p r o c e s o  d e  d e s a r r o l l o  i n t e ­

g r a l ,  c o m o  e s  e l  c a s o  q u e  n o s  o c u p a .  A s í  r e s u l t a  

s u m a m e n t e  d i f í c i l  l o g r a r  u n a  a d e c u a d a  c o m p a t i -  

b i l i z a c i ó n  e n t r e  u n  p r o c e s o  d e  c a m b i o  q u e  p r o ­

d u c e  n e c e s i d a d e s  q u e  r e q u i e r e n  u n a  s a t i s f a c c i ó n  

i n m e d i a t a  y  u n  s i s t e m a  e d u c a t i v o  q u e  t i e n e  e n o r ­

m e s  d i f i c u l t a d e s  p a r a  a d e c u a r s e  a  e s a s  n e c e s i d a ­

d e s ,  y  q u e  c u a n d o  l o  h a c e  s ó l o  e s  e n  f o r m a  m e ­

d i a t a .  E n  l a  i n v e s t i g a c i ó n  s e  c o n c l u y ó  q u e  e n  

g r a n  p a r t e  e s a  d i f e r e n c i a  e n  e l  r i t m o  y  d i n a m i s ­

m o  d e  l o s  p r o c e s o s  t i e n e  s u  o r i g e n  e n  l a  l o c a l i z a ­

c i ó n  d e l  p o d e r  d e  d e c i s i ó n :  p o r  u n  l a d o  l a  r e f o r m a  

a g r a r i a  t i e n d e  a  o t o r g a r  c r e c i e n t e  c a p a c i d a d  d e  

d e c i s i ó n  a  l o s  g r u p o s  l o c a l e s  ( a c e n t u a d o  e n  H o n ­

d u r a s  s e g u r a m e n t e  p o r  t r a t a r s e  d e  u n  f e n ó m e n o  

i n c i p i e n t e ) ;  e l  s u b s i s t e m a ' e d u c a t i v o  f o r m a l ,  p o r  

e l  c o n t r a r i o ,  m a n i f i e s t a  u n a  f u e r t e  t e n d e n c i a  

h a c i a  l a  c e n t r a l i z a c i ó n ,  y  l o s  a g e n t e s  e d u c a t i v o s  

l o c a l e s ,  c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  e l l o ,  p o s e e n  p o c o  

m a r g e n  d e  d e c i s i ó n  y  p o s i b i l i d a d  d e  i n n o v a c i ó n  

p a r a  r e s p o n d e r  a  l a s  n e c e s i d a d e s  d e l  c a m p e s i n o  

f u e r a  d e l  o r d e n a m i e n t o  p r e e s t a b l e c i d o  d e l  s i s ­

t e m a .

Por otra parte, si bien la reforma agraria se en-
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c u e n t r a  e n  s u  p r i m e r a  e t a p a  d e  f o r t a l e c i m i e n t o  y  

c o n s o l i d a c i ó n  y  e n  c o n s e c u e n c i a  s e  d e b a t e  

a c u c i a d a  p o r  m ú l t i p l e s  p r o b l e m a s ,  n o  s e  o b s e r v a ,  

p o r  p a r t e  d e  l o s  o r g a n i s m o s  e d u c a t i v o s  i n v o l u ­

c r a d o s  e n  e l  p r o c e s o ,  u n a  i n t e n c i ó n  c l a r a  d e  p r o ­

m o v e r  e l  d e s a r r o l l o  i n t e g r a l  d e  l o s  g r u p o s  c a m  

p e s i n o s ,  l o  q u e  e n  d e f i n i t i v a  s i g n i f i c a r í a  e l  ú n i c o  

c a m i n o  q u e  a s e g u r a r a  e l  a f i a n z a m i e n t o  y  c o n s o ­

l i d a c i ó n  d e l  p r o c e s o .  S e  c i t a  c o m o  e j e m p l o  d e  

e l l o  e l  h e c h o  d e  q u e  d e n t r o  d e  u n a  f a m i l i a  d e  

c a m p e s i n o s  a d s c r i p t o s  a  l a  r e f o r m a ,  e l  ú n i c o  q u e  

p a r e c e  g o z a r  d e  d e r e c h o s  y  o b l i g a c i o n e s  e n  

c u a n t o  d e m a n d a n t e  d e  e d u c a c i ó n  e s  e l  h o m b r e .  

L o s  o t r o s  m i e m b r o s ,  e n  c a m b i o ,  n o  p a r e c e n  t e ­

n e r  l a s  m i s m a s  n e c e s i d a d e s  y a  q u e  l a  o f e r t a  e d u ­

c a t i v a  h a c i a  e l l o s  e s  s u m a m e n t e  r e d u c i d a ;  n o  s e  

i n c e n t i v a  l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e  l a  m u j e r  é n  l o s  p r o ­

g r a m a s  d e  c a p a c i t a c i ó n ,  p o r  l o  c u a l  g e n e r a l m e n ­

t e  n o  e s  t e n i d a  e n  c u e n t a  p a r a  e l  d e s e m p e ñ o  d e  

t a r e a s  e c o n ó m i c a m e n t e  p r o d u c t i v a s  o  p a r a  

o c u p a r  c a r g o s  e n  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  l a  e m p r e ­

s a  c o m u n i t a r i a ,  y  e n  c o n s e c u e n c i a  s e  v e  f o r z a d a  

a  s e g u i r  d e s e m p e ñ a n d o  e l  t r a d i c i o n a l  r o l  d e  a m a  

d e  c a s a .  E n  s e g u n d o  l u g a r  e s  d a b l e  d e s t a c a r  e l  

c a s o  d e l  j o v e n  a d o l e s c e n t e  q u e  a l  c o n c l u i r  l a  e s ­

c o l a r i d a d  p r i m a r i a  o  a l  a b a n d o n a r l a  ( l o  q u e  s u ­

c e d e  c o n  f r e c u e n c i a )  n o  t i e n e  a s i g n a d o  n i n g ú n  

p a p e l  s o c i a l  n i  e c o n ó m i c o ;  l a  p o s i b i l i d a d  d e  e m i ­

g r a r  a  l o s  c e n t r o s  u r b a n o s  m á s  p r ó x i m o s  c o n s ­

t i t u y e  s u  ú n i c o  a l i c i e n t e  ( o b v i a m e n t e  t a m p o c o  

p u e d e  c o n t i n u a r  e s t u d i a n d o ) .  L o  q u e  e n  ú l t i m a  

i n s t a n c i a  s e  t r a t a  d e  m o s t r a r  e s . q u e  d e s d e  e l  s i s ­

t e m a  e d u c a t i v o  f o r m a l  n o  s e  r e a l i z a n  a c c i o n e s  

n i  s e  i n t r o d u c e n  e s t í m u l o s  t e n d i e n t e s  a  p r o m o ­

v e r  e l  d e s a r r o l l o  i n t e g r a l  d e  l o s  c a m p e s i n o s .  S e  

p u e d e  c i t a r  c o m o  e j e m p l o  e l  c a s o  d e  l a  m a y o r í a  

d e  l o s  p r o g r a m a s  d e  e d u c a c i ó n  d e  a d u l t o s  c u y o s  

c o n t e n i d o s  y  m é t o d o s  e s t á n  d i r i g i d o s  a l  a d u l t o  

e n  g e n e r a l  y  n o  a l  a d u l t o  i n c l u i d o  e n  l a  r e f o r m a  

a g r a r i a ,  q u i e n  d e b e r í a  s e r  e n t e n d i d o  c o m o  u n  

u s u a r i o  d i f e r e n t e  y  e s p e c í f i c o ,  d a d a  l a  p a r t i c u l a ­

r i d a d  d e  l a  s i t u a c i ó n  e n  l a  q u e  e s t á  i n v o l u c r a d o  

y  h a c i a  l a  c u a l  v u e l c a  s u s  p r i n c i p a l e s  e s f u e r z o s  e  

i n t e r e s e s .  E n  c o n s e c u e n c i a ,  n o  s e  t r a t a  d e  d e s a ­

r r o l l a r  u n a  s i m p l e  c a m p a ñ a  d e  a l f a b e t i z a c i ó n  s i ­

n o  d e  g e n e r a r  u n  v e r d a d e r o  p r o c e s o  d e  d e s a r r o ­

l l o  e d u c a t i v o  i n t e g r a l  s o b r e  l a  b a s e  d e  l a s  n e c e s i ­

d a d e s  s e n t i d a s  p o r  l a  c o m u n i d a d  y  a  l a  m e d i d a  

d e l  c a m p e s i n o  a  q u i e n  e l  a p r e n d e r  a  l e e r  y  e s c r i ­

b i r  c o m o  u n  h e c h o  a i s l a d o  n o  l e  r e s u e l v e  s u  

p r o b l e m a  d e  a p r e n d i z a j e ,  s i  n o  l o  f a c u l t a  a l  

m i s m o  t i e m p o  p a r a  c o n o c e r  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  

d e  s u  e m p r e s a  c o m u n i t a r i a ,  p a r a  p a r t i c i p a r  e n  l a  

c o n t a b i l i d a d  d e l  p r o d u c t o ,  o  p a r a  l a  s a t i s f a c c i ó n  

d e  o t r a s  n e c e s i d a d e s  i n m e d i a t a s .

O t r a  c o n c l u s i ó n  d e  l a  i n v e s t i g a c i ó n  e s  q u e  e l  

s u b s i s t e m a  e d u c a t i v o  i n c i d e n t a l ,  i n m e n s a m e n t e  

m á s  r i c o  q u e  e l  f o r m a l ,  e s  e l  q u e  h a  l o g r a d o  l o s  

m e j o r e s  r e s u l t a d o s  e n  c u a n t o  a l  d e s a r r o l l o  d e  l a

a p t i t u d  q u e  p o s e e  e l  c a m p e s i n o  c o m o  p r o t a g o ­

n i s t a  d e l  p r o c e s o  a g r a r i o .  D e  l o s  d a t o s  d e  l a  e n ­

c u e s t a  s e  d e s p r e n d e  q u e  e s a  c a p a c i t a c i ó n  d e l  

c a m p e s i n o  s e  d e b e  f u n d a m e n t a l m e n t e  a  l o  q u e

e l l o s  m i s m o s  l l a m a n  “ e x p e r i e n c i a ”  ( a p r e n d i z a ­

j e  o b t e n i d o  d e n t r o  d e l  s u b s i s t e m a  i n c i d e n t a l )  y  

s ó l o  e n  u n a  e s c a s a  p r o p o r c i ó n  a l  a p r e n d i z a j e  

f o r m a l .  E n  e s t a  s i t u a c i ó n  s e  e n c u e n t r a n  i n c l u s o  

a q u e l l o s  q u e  h a n  p a r t i c i p a d o  e n  m á s  d e  u n  

c u r s o .  C o m o  s u s t e n t o  d e  l a s  t e s i s  p r i n c i p a l e s  d e l  

e s t u d i o  s e  p o n e  e n  e v i d e n c i a  q u e  e l  p r o c e s o  d e  

r e f o r m a  a g r a r i a  c o m o  s i t u a c i ó n  t o t a l i z a d o r a  s e  

c o n s t i t u y e  p a r a  e l  h o m b r e  d e  c a m p o  e n  u n  

v e r d a d e r o  c o n t e x t o  d e  a p r e n d i z a j e ,  e n  e l  m a r c o  

d e l  c u a l  s e  g e n e r a n  e s t í m u l o s  q u e  e l  c a m p e s i n o  

i n c o r p o r a d ó  a  l a  r e f o r m a  a g r a r i a  e s t á  r e c i b i e n d o  

p e r m a n e n t e m e n t e :  e s t í m u l o s  e s t o s  q u e  u n a  v e z  

r e c i b i d o s  s e  t r a n s f o r m a n  e n  s i t u a c i o n e s - p r o b l e ­

m a s  a  l a s  c u a l e s  s e  d e b e  r e s p o n d e r  d e  a l g u n a  

m a n e r a  p a r a  s u p e r a r l a s .  L a  s u p e r a c i ó n  p o s i t i v a  

o  n e g a t i v a  d e  c a d a  u n o  d e  e s t o s  p r o b l e m a s  e s  u n  

a p o r t e  a l  a p r e n d i z a j e ;  y  e l  p e r m a n e n t e  c a m b i o  

p r o d u c i d o  p o r  l a  r e f o r m a  a g r a r i a  e s  e s p e c i a l ­

m e n t e  r i c o  e n  e s t e  t i p o  d e  e x p e r i e n c i a s .

E s t e  p r o c e s o  d e  e s t í m u l o - r e s p u e s t a  e x i g e  a l  

s e c t o r  r e f o r m a d o ,  e n  c u a n t o  g r u p o  s o c i a l  e s p e c í ­

f i c o ,  e x t r e m a r  t o d a  s u  p o t e n c i a l i d a d  e d u c a t i v a  

p a r a  d a r  r e s p u e s t a  a  l o s  r e q u e r i m i e n t o s  d e  l a  r e ­

f o r m a ;  y  a p a r e c e  p a r t i c u l a r m e n t e  c l a r o  y  e v i ­

d e n t e  e n  l a  f a s e  i n i c i a l  d e  l a  f o r m a c i ó n  d e  l o s  

g r u p o s  p r i m a r i o s  ( e m p r e s a s  c o m u n i t a r i a s )  e n  l a  

c u a l  e l  m i s m o  g r u p o  s e  v e  f o r z a d o  a  s e r  a u t o s u -  

f i c i e n t e  p a r a  s a t i s f a c e r  s u s  n e c e s i d a d e s  e d u c a t i ­

v a s .  E n  e s t a  p r i m e r a  e t a p a  l a s  e x i g e n c i a s  e s t á n  

r e f e r i d a s  p r i n c i p a l m e n t e  a  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  l o s  

g r u p o s ,  a  l a  p r e p a r a c i ó n  d e  l a  t i e r r a ,  a  l a  d i v i ­

s i ó n  d e l  t r a b a j o ,  a  l a  a s i g n a c i ó n  d e  r e s p o n s a b i l i ­

d a d e s ,  y  a l  d e s a r r o l l o  d e  l a  i n f r a e s t r u c t u r a  d e  l a  

e m p r e s a ,  e n t r e  o t r a s  c o s a s .

L a  e x p e r i e n c i a  h o n d u r e ñ a  i n d i c a  q u e  h a s t a  

a q u í  e l  s u b s i s t e m a  i n c i d e n t a l  h a  c u m p l i d o  u n a  

f u n c i ó n  a l t a m e n t e  e f i c i e n t e  e  i n s u s t i t u i b l e .  S i n  

e m b a r g o ,  a  m e d i d a  q u e  l o s  g r u p o s  s e  f u e r o n  d e ­

s a r r o l l a n d o  y  b u s c a n d o  u n a  m a y o r  c o n s o l i d a ­

c i ó n ,  e l  E s t a d o ,  e n  c u a n t o  p a t r o c i n a d o r  d e l  p r o ­

c e s o ,  f u e  i n t r o d u c i e n d o  n u e v a s  e x i g e n c i a s  y  r e s ­

p o n s a b i l i d a d e s  a l  c a m p e s i n o  q u i e n  s e  e n f r e n t ó  

c o n  l a  n e c e s i d a d  d e  r e a l i z a r  f u n c i o n e s  t é c n i c a ­

m e n t e  m u y  s u p e r i o r e s  a  s u  c a p a c i t a c i ó n  p r e v i a  

y  c o n  u n  s u b s i s t e m a  i n c i d e n t a l  q u e  l e  d e j a b a  

e s c a s o  t i e m p o  p a r a  d e s a r r o l l a r l a s ;  y  e s  a l l í  d o n d e  

e l  s u b s i s t e m a  f o r m a l  ( a  t r a v é s  d e  c u r s o s  d e  c a p a ­

c i t a c i ó n ,  s e m i n a r i o s ,  e t c . )  c o m i e n z a  a  m o s t r a r  

s u  m a y o r  u t i l i d a d .  S i n  e m b a r g o  e l  s u b s i s t e m a  

i n c i d e n t a l  s i g u e  a p o r t a n d o  l o s  m e j o r e s  e l e m e n ­

t o s  p a r a  l a  c o n s o l i d a c i ó n  d e l  p r o c e s o  d a d a  s u  

g r a n  r i q u e z a  y  a d a p t a b i l i d a d  a l  m i s m o ,  e n  c o n ­

t r a p o s i c i ó n  c o n  e l  f o r m a l ;  i n c l u s o  l a s  t é c n i c a s  d e
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a d m in is t r a c ió n ,  c o n ta b i l id a d  o  u t i l i z a c ió n  d e  
m a q u in a r ia  a g r íc o la  q u e  s o n  s u m in is t r a d a s  p o r  
e l s u b s is te m a  fo r m a l  d e b e n  s e r  re a d a p ta d a s  p o r  
e l in c id e n ta l  p a ra  s u  c o m p r e n s ió n  y  u t i l i z a c ió n  
a d e c u a d a .

El proceso de educación no-formal

L o  m á s  r ic o  y  c r e a t iv o  d e  lo s  h e c h o s  in v e s t i ­
g a d o s  se m a n ife s tó  a l c o r r o b o r a r s e  la  h ip ó te s is  
a l t e r n a t iv a ,  a l c o n f i r m a r s e  q u e  lo s  c a m p e s in o s ,  
e n  c u a n to  g e n e r a d o re s  d e  s itu a c io n e s  e s p e c ia le s  
d e  a p r e n d iz a je ,  h a n  c re a d o  d e s d e  e l p u n t o  d e  
v is ta  e d u c a t iv o  lo s  p r in c ip a le s  fa c to r e s  d e  c o n s o ­
l id a c ió n  d e l p ro c e s o  r e f o r m is t a .  P a r a  la  c o n s i­
d e r a c ió n  d e  e s ta  h ip ó te s is  se h a  o b s e r v a d o  e l  
c o m p o r t a m ie n t o  d e l  c a m p e s in o  e n  c u a n to  in t e ­
g r a n te  s im u l t á n e o  d e  d o s  g r u p o s  d ife r e n te s :  A )  
C o m o  m ie m b r o  d e  u n  g r u p o  p r im a r io  (es d e c ir  
e n  c u a n to  a s o c ia d o  d e  la  e m p r e s a  c o o p e r a t iv a  d e  
p r o d u c c ió n ) ,  y  B )  c o m o  m ie m b r o  d e  u n  g r u p o  
s e c u n d a r io  (es  d e c ir  e n  c u a n t o  a f i l ia d o  a  la  o r g a ­
n iz a c ió n  s in d ic a l) .

A )  E n  e l  p r i m e r  c a s o ,  l a  e n c u e s t a  e s t u v o  d i r i ­

g i d a  a  l a  c o n s i d e r a c i ó n  d e  l a  “ a p t i t u d ”  q u e  p o ­

s e e  e l  c a m p e s i n o  p a r a  r e a l i z a r  e l  t r a b a j o  d e n t r o  

d e  l a  e m p r e s a  d e s d e  t r e s  c i r c u n s t a n c i a s  d i f e r e n ­

t e s :  i )  s e  l o  i n t e r r o g a  a c e r c a  d e  s i  c o n s i d e r a  q u e  

p o s e e  a p t i t u d  p a r a  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  l a s  t a r e a s  

e n u m e r a d a s  e n  u n  l i s t a d o  d e  d o c e  a c t i v i d a d e s  

b á s i c a s  ( v e r  A p é n d i c e )  6 / . i i )  E n  s e g u n d o  l u g a r  

s e  i n t e n t a  d e t e c t a r  e l  o r i g e n  d e  l o s  c o n o c i m i e n ­

t o s  q u e  l o  h a b i l i t a r o n  p a r a  d e s a r r o l l a r  e s a s  a c t i ­

v i d a d e s ,  c l a s i f i c á n d o l a s  a  s u  v e z  e n :  a )  p o r  “ c a ­

p a c i t a c i ó n ”  ( s u b s i s t e m a  e d u c a t i v o  f o r m a l ,  y a  

s e a n  c u r s o s ,  s e m i n a r i o s ,  p r o g r a m a s  d e  e x t e n ­

s i ó n ,  f o r m a c i ó n  e s c o l a r ,  e t c . )  y  b )  p o r  “ e x p e ­

r i e n c i a ” ,  e s  d e c i r  p o r  p r o c e s o s  n o  f o r m a l e s  d e  

a p r e n d i z a j e  7 / . i i i ) .  E n  t e r c e r  t é r m i n o  l a  e n c u e s t a  

e s t u v o  o r i e n t a d a  a  p o n e r  e n  e v i d e n c i a  l a s  á r e a s , 

d e  m a y o r  o  m e n o r  a p t i t u d  d e l  c a m p e s i n o ,  

o b t e n i d a s  d e  l a  f r e c u e n c i a  d e  c a d a  u n o  d e  l o s  

Í t e m s  c o n s i d e r a d o s .

C o n  r e s p e c t o  a l  p r i m e r  c a s o  ( i )  l o s  c a m p e s i ­

n o s  e n  g e n e r a l  m a n i f e s t a r o n  p o s e e r  a p t i t u d  p a r a  

d e s a r r o l l a r  l a s  a c t i v i d a d e s  b á s i c a s  e n u m e r a d a s  

e n  e l  l i s t a d o ,  a l  m e n o s  u n  7 0 %  d e  l a s  m i s m a s ,  

l o  c u a l  e s  s u m a m e n t e  i m p o r t a n t e ,  y a  q u e  a l g u ­

n o s  Í t e m s  t i e n e n  r e l a c i ó n  c o n  l a  c o n t a b i l i d a d ,  

a d m i n i s t r a c i ó n ,  m a n e j o  d e  c r é d i t o s  d e  l a  e m p r e ­

s a ,  e t c . ,  a c t i v i d a d e s  é s t a s  q u e  n o  m a n e j a b a n  e n  

s u  a n t e r i o r  c o n d i c i ó n  d e  c a m p e s i n o s  m i n i f u n -  

d i s t a s  u  o b r e r o s  a g r í c o l a s .

P e r o  l o  q u e  r e a l m e n t e  r e s p o n d e  a  l a  t e m á t i c a  

p l a n t e a d a  e n  l a  h i p ó t e s i s  a l t e r n a t i v a  e s t á  r e l a c i o ­

n a d o  c o n  l a  s e g u n d a  c u e s t i ó n ,  i i )  e s  d e c i r  c o n  e l  

“ o r i g e n ”  d e  e s a  a p t i t u d .  A p r o x i m a d a m e n t e  e l  

8 0 %  d e  l a  p o b l a c i ó n  e n c u e s t a d a  m a n i f e s t ó  

h a b e r  o b t e n i d o  s u s  c o n o c i m i e n t o s  p o r  “ e x p e ­

r i e n c i a ”  y  s o l a m e n t e  e l  20%  p o r  c a p a c i t a c i ó n ,  

e s  d e c i r  q u e  s e  p o n e  e n  e v i d e n c i a  l a  s u p r e m a c í a  

d e  l a  e d u c a c i ó n  n o - f o r m a l  f r e n t e  a  l a  f o r m a l  e n  

l o  q u e  s e  r e f i e r e  d e s a r r o l l a r  l a  a p t i t u d  p a r a  l a  

r e a l i z a c i ó n  d e  l a s  a c t i v i d a d e s  b á s i c a s  d e  l a  e m ­

p r e s a .  A l  p o n e r  e n  e v i d e n c i a  e s t a  c i r c u n s t a n c i a  

n o  s e  p r e j u z g a  l a  b o n d a d  d e  u n o  u  o t r o  s i s t e m a  

d e  a p r e n d i z a j e ,  s i n o  q u e  s e  d e s c r i b e  u n a  s i t u a ­

c i ó n  c o n c r e t a .  O t r o s  r a s g o s  q u e  c a r a c t e r i z a n  a  

e s t a  s e g u n d a  c u e s t i ó n  e s  e l  h e c h o  d e  q u e  c u a n ­

d o  s e  h a c e  r e f e r e n c i a  a  a c t i v i d a d e s  q u e  r e q u i e ­

r e n  u n a  f o r m a c i ó n  e s p e c í f i c a  — c o m o  l a  c o n t a ­

b i l i d a d  p o r  e j e m p l o —  e l  í n d i c e  d e  c a p a c i t a c i ó n  

d e l  c a m p e s i n o  d i s m i n u y e  c o n s i d e r a b l e m e n t e ,  

e l l o  n o s  i n d i c a  q u e  e n  e s a  c a p a c i t a c i ó n ,  n a c i d a  

d e  l a  e x p e r i e n c i a  o  d e  p r o c e s o s  e d u c a t i v o s  n o  

f o r m a l e s ,  e x i s t e n  a l g u n o s  l í m i t e s  m u y  b i e n  

i d e n t i f i c a d o s ,  a u n q u e  n o  s u r g e  c o n  t o t a l  c l a r i ­

d a d  s i  l a  e x p e r i e n c i a  n o  h a  s i d o  c a p a z  d e  r e s o l ­

v e r  f a v o r a b l e m e n t e  e s t a s  n e c e s i d a d e s  d e  c a p a c i ­

t a c i ó n  o  s i  l a s  e x i g e n c i a s  a d m i n i s t r a t i v a s  p r o v e ­

n i e n t e s  d e  l o s  o r g a n i s m o s  d e  c r é d i t o  y  f o m e n t o  

d e l  p r o c e s o  a g r a r i o  s o n  d e s m e d i d a s ;  a p a r e n t e ­

m e n t e  e s t á n  p r e s e n t e s  a m b a s  c i r c u n s t a n c i a s .  E n  

c a m b i o  c u a n d o  s e  h a c e  r e f e r e n c i a  a  o t r a s  a c t i v i ­

d a d e s  r e l a c i o n a d a s  c o n  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  l o s  

g r u p o s ,  c o n  l o s  c u l t i v o s  o  c o n  e l  m a n e j o  y  c o n ­

s e r v a c i ó n  d e  l a  m a q u i n a r i a  a g r í c o l a  n o  s e  e v i ­

d e n c i a n  d i f i c u l t a d e s  d e  p a r t e  d e  l o s  m i s m o s  

c a m p e s i n o s ;  y  a u n q u e  e n  m u c h o s  c a s o s  e s t a  c a ­

p a c i d a d  d i s t a  m u c h o  d e  s e r  l a  ó p t i m a ,  n o  q u i t a  

l e g i t i m i d a d  a l  i m p o r t a n t e  p r o c e s o  d e  a p r e n d i z a j e  

o p e r a d o  e n  e l  s e n o  d e l  g r u p o ,  q u e  p u e d e  s e r  d e ­

f i n i d o  c o m o  p r o d u c t o  d e  u n a  a m p l i a  y  p r o f u n d a  

t r a n s f e r e n c i a  d e  c o n o c i m i e n t o s  e n t r e  l o s  m i e m ­

b r o s  d e  l o s  g r u p o s .

T a n t o  e s  a s í  q u e  e n  e l  m o m e n t o  a c t u a l  l o s  

c a m p e s i n o s  e s t á n  e n  c o n d i c i o n e s  d e  r e s o l v e r  

c u e s t i o n e s  q u e  t i e m p o  a t r á s  l e s  h u b i e r a  r e s u l t a ­

d o ,  i n s o l u b l e s ;  y  e s t o ,  q u e  s i g n i f i c a  u n  c r e c i ­

m i e n t o  s o c i a l  e n  d i v e r s o s  ó r d e n e s ,  n o  p u e d e  s e r  

a t r i b u i d o  a  l a  i n c i d e n c i a  d e l  s i s t e m a  e d u c a t i v o  

f o r m a l  e n  n i n g u n a  d e  s u s  m o d a l i d a d e s .  E n  e s t e  

o r d e n  d e  c o s a s  s e  p u e d e n  c i t a r  a l g u n o s  e j e m ­

p l o s ,  c o m o  e l  e n s a y o  y  m e j o r a m i e n t o  d e  l o s  s i s ­

t e m a s  d e  o r g a n i z a c i ó n  l o  q u e  p e r m i t i ó  u b i c a r  a  

l o s  c a m p e s i n o s  e n  l o s  p u e s t o s  d e  t r a b a j o  m á s  

a d e c u a d o s  y  d e f i n i r  u n a  c o r r e c t a  d i s t r i b u c i ó n  y

6 /  Listado elaborado con la ayuda de técnicos del Instituto 
Nacional Agrario y  de los mismos campesinos.

7 /  Se entiende como ‘ ‘experiencia ' '  a todos aquellos co­
nocimientos o aptitudes generados dentro del mismo grupo 
que no hayan sido inducidos desde fuera por el sistema edu­
cativo mediante alguno de los procesos de ' ‘capacitación ’
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r o t a c i ó n  d e  f u n c i o n e s ;  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  u n  

s i s t e m a  d e  c o n t r o l  d e  d i r i g e n t e s  y  a d m i n i s t r a d o ­

r e s ;  e l  u s o  y  c o n t r o l  d e  l o s  f o n d o s ;  l a  r e v i s i ó n  

d e l  e s q u e m a  t r a d i c i o n a l  d e  l a  m u j e r  e n  f u n c i o ­

n e s  e c o n ó m i c a m e n t e  n o  p r o d u c t i v a s ;  l a  v a l o r i ­

z a c i ó n  d e l  t r a b a j o  e n  g r u p o ,  r e c o n v i r t i e n d o  e n  

l a  m a y o r í a  d e  l o s  c a s o s  m u c h o s  a ñ o s  d e  c o m ­

p o r t a m i e n t o  i n d i v i d u a l i s t a ;  l a  s o l u c i ó n  d e  i m ­

p o r t a n t e s  p r o b l e m a s  d e  m e d i c i ó n ,  e l a b o r a c i ó n  y  

s u s t i t u c i ó n  d e  i m p l e m e n t o s  d e  m a q u i n a r i a  

a g r í c o l a ,  e l  d i s e ñ o  d e  s i s t e m a s  d e  c a n a l e s  d e  r i e ­

g o  y  d r e n a j e  o  l a  f a b r i c a c i ó n  d e  i m p r o v i s a d a s  

g r ú a s  p a r a  l a  e l e v a c i ó n  d e  t a n q u e s  d e  a g u a ,  p a r a  

c i t a r  s ó l o  a l g u n o s  e j e m p l o s  c o n o c i d o s ,  p a r a  l a  

m a y o r í a  d e  l o s  c u a l e s  s e  r e q u i e r e  e l  m a n e j o  d e  

l ó g i c a ,  m a t e m á t i c a  y  c á l c u l o  e l e m e n t a l ,  q u e  n o  

h a b í a n  s i d o  r e c i b i d o s  d e l  s i s t e m a  e d u c a t i v o  f o r ­

m a l ,  y a  q u e  e n  m u c h o s  c a s o s  s e  t r a t a b a  d e  p o ­

b l a c i ó n  a n a l f a b e t a  o  s e m i a n a l f a b e t a .

L a  a p r o p i a c i ó n  i n d i v i d u a l  d e  u n  c o n o c i m i e n t o  

s e  t r a n s f o r m a  r á p i d a m e n t e  e n  p r o p i e d a d  c o m ú n  

a l  p e r c i b i r s e  q u e  c o n  e s t e  p r o c e d i m i e n t o  c o n s e ­

c u e n t e  y  s o l i d a r i o  s e  e s t á  f a v o r e c i e n d o  e l  d e s a ­

r r o l l o  d e l  p r o y e c t o  c o l e c t i v o .  L o  c u a l  n o s  l l e v a  a  

p e n s a r  q u e  c u a n d o  e x i s t e  c l a r a m e n t e  d e f i n i d o  

u n  p r o y e c t o  d e  d e s a r r o l l o  q u e  c o m p r o m e t e  a  l a  

c o m u n i d a d ,  s e  o r g a n i z a  n e c e s a r i a m e n t e  u n  c o n ­

t e x t o  e s p e c i a l  d e  a p r e n d i z a j e ,  d a d o  p o r  u n a  a c t i ­

t u d  y  d i s p o s i c i ó n  r e c e p t i v a  a  l o s  e s t í m u l o s  y  f a ­

v o r a b l e  a l  c a m b i o .  E l l o  n o s  p e r m i t e  a f i r m a r ,  e n  

f u n c i ó n  d e  l a  h i p ó t e s i s  a l t e r n a t i v a ,  y  a n a l i z a n d o  

e l  f e n ó m e n o  d e s d e  u n a  d i m e n s i ó n  e d u c a t i v a  q u e  

l o s  c a m p e s i n o s  c o n s i d e r a d o s  e n  l a  i n v e s t i g a c i ó n  

e n  c u a n t o  m i e m b r o s  d e  u n  g r u p o  p r i m a r i o  h a n  

c r e a d o  l o s  “ f a c t o r e s  d e  c o n s o l i d a c i ó n ”  d e l  p r o ­

c e s o  r e f o r m i s t a .

B )  E n  c u a n t o  i n t e g r a n t e  d e  u n  g r u p o  s e c u n ­

d a r i o  ( m i e m b r o  d e  l a s  o r g a n i z a c i o n e s )  e l  c a m p e  

s i n o  h o n d u r e ñ o  t a m b i é n  h a  s a b i d o  c r e a r  i n t e r ­

n a m e n t e  l o s  m e c a n i s m o s  y  l a s  e s t r a t e g i a s  n e c e ­

s a r i a s  p a r a  r e s o l v e r  s u s  p r o b l e m a s  d e  a p r e n d i z a  

j e .  E s t a  c i r c u n s t a n c i a  s e  p o n e  e n  e v i d e n c i a  e s p e  

c i a l m e n t e  p o r  m e d i o  d e  l a  e n c u e s t a  e f e c t u a d a  a  

“ t e s t i g o s  c a l i f i c a d o s ”  t e n d i e n t e  a  v e r i f i c a r  l a  

h i p ó t e s i s  a l t e r n a t i v a .  E s t a  e n c u e s t a  e s t u v o  i n t e  

g r a d a  p o r  c u a t r o  i n t e r r o g a n t e s  f u n d a m e n t a l e s  y  

c u a t r o  c o m p l e m e n t a r i o s ,  o r i e n t a d o s  t o d o s  a  r e  

c r e a r  l a  h i s t o r i a  d e l  c a m p e s i n o  i n c o r p o r a d o  a  l a  

r e f o r m a  a g r a r i a  e n  c u a n t o  m i e m b r o  d e  l a  e m ­

p r e s a  r u r a l  y  c o m o  a f i l i a d o  d e  l a s  o r g a n i z a c i o n e s  

g r e m i a l e s .  L o s  d o s  i n t e r r o g a n t e s  q u e  e s t á n  r e f e ­

r i d o s  a  e s t e  ú l t i m o  a s p e c t o  y  q u e  s o n  l o s  q u e  i n  

t e r e s a n  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  e s t e  p u n t o ,  f u e r o n  

l o s  s i g u i e n t e s :  a )  “ ¿ C o n s i d e r a  q u e  e l  c a m p e s i n o  

h o n d u r e ñ o  p o s e e  u n a  a l t a  c o n c i e n c i a  d e  s u s  d e ­

r e c h o s  y  o b l i g a c i o n e s  e n  c u a n t o  b e n e f i c i a r i o  d é ­

l a  r e f o r m a  a g r a r i a ? ” . E n  c a s o  d e  o b t e n e r s e  u n a  

r e s p u e s t a  n e g a t i v a  s e  l e  p r e g u n t ó  p o r  l a s  c a u s a s

q u e  h a n  o r i g i n a d o  d i c h a  c a r e n c i a ,  y  e n  c a s o  a f i r ­

m a t i v o  s e  l e  f o r m u l ó  e l  s i g u i e n t e  i n t e r r o g a n t e :  

b )  “ ¿ C u á l e s  f u e r o n  l o s  f a c t o r e s  q u e  l o s  h a n  g e ­

n e r a d o ?  i )  a n t e s  d e l  p r o c e s o  d e  r e f o r m a  a g r a r i a ,  

y  i i )  d u r a n t e  e l  p r o c e s o  d e  r e f o r m a  a g r a r i a ” .

C o n  r e s p e c t o  a  l a  p r i m e r a  p r e g u n t a ,  “ ¿ c o n ­

s i d e r a  q u e  e l  c a m p e s i n o  h o n d u r e ñ o  p o s e e  u n a  

a l t a  c o n c i e n c i a  d e  s u s  d e r e c h o s  y  o b l i g a c i o ­

n e s ? ”  e l  8 0 %  d e  l o s  e n c u e s t a d o s  c o n t e s t ó  p o s i ­

t i v a m e n t e ,  e l  12%  r e s p o n d i ó  n e g a t i v a m e n t e  y  

e l  8 %  r e s t a n t e  “ q u e  e x i s t e  p a r c i a l m e n t e  e s t a  

c o n c i e n c i a ”  e n  e l  s e n t i d o  d e  q u e  u n o s  t i e n e n  

c o n c i e n c i a  y  o t r o s  n o .  E l  g r u p o  q u e  r e s p o n d i ó  

n e g a t i v a m e n t e  c e n t r a  s u  o p i n i ó n  e n  q u e  “ n o  

c o n o c e  a  f o n d o  e l  p r o c e s o  d e  r e f o r m a  a g r a r i a ” , 

“ e s  u n  p r o c e s o  c o m p l i c a d o ,  e x i s t e n  m u c h o s  

a n a l f a b e t o s ”  y  “ l e s  f a l t a  f o r m a c i ó n  p o l í t i c a ” .

L a s  r e s p u e s t a s  d e l  8 0 %  q u e  r e s p o n d i ó  p o s i t i ­

v a m e n t e  a t r i b u y e n  c o m o  c a u s a s  d e  l a  c o n c i e n t i -  

z a c i ó n  d e  l o s  c a m p e s i n o s  l o s  s i g u i e n t e s  f a c t o r e s :

a )  F a c t o r e s  a n t e r i o r e s  a l  p r o c e s o  d e  r e f o r m a

a g r a r i a :

1 . C u r s o s  d e  f o r m a c i ó n  g r e m i a l  r e c i b i d o s  

p o r  a l g u n o s  c a m p e s i n o s  q u e  h o y  s o n  d i r i ­

g e n t e s  ( 12% ) .

2 .  A c o n t e c i m i e n t o s  p o l í t i c o s  y  s o c i a l e s  q u e  

s e  h a n  d e s a r r o l l a d o  e n  e l  p a í s  e n  l a  

d é c a d a  d e l  5 0  y  6 0 ;  e s p e c i a l m e n t e  l a  

g r a n  h u e l g a  o b r e r a  d e  l a s  b a n a n e r a s  

( 1 9 5 4 )  q u e  h a  d a d o  o r i g e n  a l  p r i m e r  c o n ­

v e n i o  c o l e c t i v o  d e  t r a b a j o  y  p r i m e r a s  l e ­

g i s l a c i o n e s  l a b o r a l e s  ( 2 5 % ) .

3 .  L a  a f l u e n c i a  d e  o b r e r o s  e x  p u l s a d o s , d e  l a s  

e m p r e s a s  b a n a n e r a s  q u e  h a n  t r a n s f e r i d o  

s u  c o n c i e n c i a  g r e m i a l  a l  c a m p e s i n o  i n d i ­

v i d u a l i s t a  y  d i s p e r s o  h a s t a  e s e  m o m e n t o  

( 1 8 % ) .

4 .  E l  a p o y o  d e  l o s  s i n d i c a t o s  o b r e r o s  p a r a  l a  

u n i d a d  e  i n t e g r a c i ó n  d e  l o s  c a m p e s i n o s

( 2 3 % ) .

5 .  L a  n e c e s i d a d  d e  c o a s e g u i r  t i e r r a s  a p t a s  y  

t e n e r  q u e  o r g a n i z a r s e  p a r a  o c u p a r l a s

( 1 3 % ) .

6 . N o  e x i s t i e r o n  f a c t o r e s  a n t e r i o r e s  d e  c o n -  

c i e n t i z a c i ó n  ( 9 % ) .

b )  D  u r a n t e  e l  p r o c e s o  d e  r e f o r m a  a g r a r i a :

1 .  L a s  l u c h a s  e n t a b l a d a s  c o n t r a  l o s  t e r r a t e ­

n i e n t e s  p a r a  c o a s e g u i r  t i e r r a s  l o s  h i c i e r o n  

u n i r s e  y  s o l i d a r i z a r s e  ( 4 1  % ) .

2 .  E l  n a c i m i e n t o  d e  l a s  a c t u a l e s  o r g a n i z a c i o ­

n e s  c a m p e s i n a s  i m p u l s a  d e c i d i d a m e n t e  a l  

g r u e s o  d e l  c a m p e s i n a d o ,  q u e  a p r e n d e  a  

c o n o c e r  y  d e s e a r  l a  r e f o r m a  a g r a r i a  

( 3 7 % ) .

.3 .  L a  l e g i s l a c i ó n  d i c t a d a  p o r  e l  E s t a d o  e n  

m a t e r i a  d e  r e f o r m a  a g r a r i a ,  f u n d a m e n t a l ­

m e n t e  e l  D e c r e t o  L e y  N °  8 ,  d e l  a ñ o
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1 9 7 2  y  l a  L e y  d e  R e f o r m a  A g r a r i a  

N °  1 7 0 ,  d e l  a ñ o  1 9 7 5 ,  l o s  h a c e n  t o m a r  

c o n c i e n c i a  d e  s u s  d e r e c h o s  y  p o s i b i l i d a d e s  

( 2 2 % ) .

E s  d e c i r  q u e  e l  c a m p e s i n o  e n  c u a n t o  m i e m ­

b r o  d e l  g r u p o  s e c u n d a r i o  h a  s a b i d o  c r e a r  s u  p r o ­

p i a  s i t u a c i ó n  d e  a p r e n d i z a j e  y a  q u e  l a s  c a u s a s  

s e ñ a l a d a s  p r e c e d e n t e m e n t e  l o  i n d i c a n  c o m o  p r o ­

t a g o n i s t a  d e  s u  p r o p i a  c o n c i e n t i z a c i ó n  s i e n d o  

g e n e r a d o r  y  lo  r e c e p t o r  d e  t o d a s  l a s  a c c i o n e s ,  o  

l o  q u e  e s  l o  m i s m o ,  d e s a r r o l l a n d o  e n  l a  p r á c t i c a  

l o s  r o l e s  d e  e d u c a d o r  y  e d u c a n d o .

E s t e  p r o c e s o  i m p l i c a  u n a  t r a n s f o r m a c i ó n  d e l  

c a m p e s i n a d o  c o m o  g r u p o  s o c i a l  y  l a  m o d i f i c a ­

c i ó n  d e  l a  e s t r u c t u r a  d e  p o d e r ,  p o r  c u a n t o  e l  

c a m p e s i n a d o  p a s á  d e  u n a  s i t u a c i ó n  d e  m a r g i n a  

l i d a d  g e n e r a l  a  o t r a  d i a m e t r a l m e n t e  d i f e r e n t e ,  

e n  l a  c u a l  a s u m e  s u  d e r e c h o  d e  p a r t i c i p a c i ó n  y  

a d q u i e r e  u n  e n o r m e  p e s o  p o l í t i c o ,  e c o n ó m i c o  y  

s o c i a l .

La educación incidental

Caracterización del concepto 
de Educación Incidental

E l  h e c h o  d e  p o n e r  e n  e v i d e n c i a  q u e  e l  s u b s i s ­

t e m a  f o r m a l  d e  e d u c a c i ó n  h a  t e n i d o  e s c a s a  i n c i ­

d e n c i a  e n  l a  c o n s o l i d a c i ó n  d e l  p r o c e s o  a g r a r i o  

h o n d u r e ñ o  n o  c o n s t i t u y e  u n  h a l l a z g o  n o v e d o s o  

d e  e s t e  t r a b a j o  s i n o  m á s  b i e n  u n a  c o n f i r m a c i ó n  

d e  t o d o  c u a n t o  v i e n e  o c u r r i e n d o  d e ;  d e  h a c e  

m u c h o s  a ñ o s  e n  t o d o s  o  c a s i  t o d o s  l o s  p a í s e s  l a ­

t i n o a m e r i c a n o s ,  e n  l o s  c u a l e s  e l  s i s t e m a  f o r m a l  

d e  e d u c a c i ó n  s e  c a r a c t e r i z a  p o r  s u  i n o p e r a n c i a  

e n  c u a n t o  f a c t o r  d e  d e s a r r o l l o ,  p o r  s u  f a l t a  d e  

f l e x i b i l i d a d ,  s u  p e s a d a  y  e n g o r r o s a  a d m i n i s t r a ­

c i ó n  i n t e r n a  o  p o r  m a n t e n e r s e  m á s  o  m e n o s  

a j e n o  a  l a s  v e r d a d e r a s  n e c e s i d a d e s  e d u c a t i v a s  d e  

l a  c o m u n i d a d ,  e n t r e  o t r a s  c o s a s .

S i n  e m b a r g o ,  l o s  h o m b r e s  y  l o s  g r u p o s  s o c i a ­

l e s  c o n t i n ú a n  i n t e r a c t u a n d o ,  c r e c i e n d o ,  a p r e n ­

d i e n d o  y  c a m b i a n d o  d e  c o m p o r t a m i e n t o  a l  m a r ­

g e n  y  a  v e c e s  a  p e s a r  d e  l o  q u e  d e n o m i n a m o s  

h a b i t u a l m e n t e  s i s t e m a  e d u c a t i v o ,  p o n i e n d o  e n  

e v i d e n c i a  q u e  e x i s t e n  o t r o s  p r o c e s o s  d e  a p r e n d i ­

z a j e  d i f e r e n t e s  d e  l o s  g e n e r a d o s  p o r  é l .

E s  e n  e s t e  p l a n o  d o n d e  e n t e n d e m o s  q u e  l a  

p r e s e n t e  i n v e s t i g a c i ó n  a p o r t a  u n  e l e m e n t o  q u e  

h a s t a  a h o r a  n o  f u e  d e s t a c a d o :  n o  s o l a m e n t e

a g r u p a  d e n t r o  d e l  s u b s i s t e m a  e d u c a t i v o  f o r m a l  a  

t o d o s  a q u e l l o s  p r o c e s o s  e d u c a t i v o s  e s c o l a r i z a d o s  

y  n o  e s c o l a r i z a d o s  ( c o m o  s o n  p o r  e j e m p l o  c u r ­

s o s  y  s e m i n a r i o s  d e  c a p a c i t a c i ó n ) ,  s i n o  q u e  l l e v a  

a  p r i m e r  p l a n o  l a  e x i s t e n c i a  d e  l o  q u e  s e  d i o  e n  

l l a m a r  “ e d u c a c i ó n  i n c i d e n t a l ” . S i  b i e n  e s t a  

e d u c a c i ó n  i n c i d e n t a l  s e  d i f e r e n c i a  c l a r a m e n t e  d e  

l a  e d u c a c i ó n  f o r m a l  e n  c u a l q u i e r a  d e  s u s  t i p o s  y  

s e  u b i c a  d e n t r o  d e  l o  q u e  p o d r í a m o s  d e n o m i n a r  

e d u c a c i ó n  n o  f o r m a l ,  e n  n i n g ú n  m o m e n t o  s e  l a  

c o n f u n d e  c o n  e l  c o n c e p t o  t a n  a m p l i o  c o m o  i n ­

d e f i n i d o  d e  “ e d u c a c i ó n  n a t u r a l ” ,  “ e d u c a c i ó n  

e s p o n t á n e a ” ,  “ a m b i e n t a l ” ,  e t c . ,  p a r a  c i t a r  s ó l o  

a l g u n o s  d e  s u s  m ú l t i p l e s  e p í t e t o s ;  t é r m i n o s  c o n  

l o s  c u a l e s  s e  i n v o l u c r a  a  t o d o  “ l o  o t r o ”  q u e  

q u e d a  f u e r a  d e l  s i s t e m a  f o r m a l  d e  e d u c a c i ó n .

E l  c o n c e p t o  d e  e d u c a c i ó n  i n c i d e n t a l ,  d e n t r o  

d e  l a  p e r s p e c t i v a  d e  e s t e  e s t u d i o ,  t i e n e  u n  s e n t i ­

d o  d i f e r e n t e ;  c o n  e s t e  t é r m i n o  s e  t r a t a  d e  p r e c i ­

s a r ,  y  e n  c o n s e c u e n c i a  d e  a i s l a r ,  u n  c o n j u n t o  d e  

a c c i o n e s  d e  n a t u r a l e z a  y  c a r a c t e r í s t i c a s  m u y  p e ­

c u l i a r e s  q u e  s e  d i f e r e n c i a n  t a n t o  d e  l o s  p r o c e s o s  

e d u c a t i v o s  f o r m a l e s  c o m o  d e  l o s  d e f i n i d o s  p r e ­

c e d e n t e m e n t e  c o n  l o s  n o m b r e s  d e  “ n a t u r a l e s ” , 

“ a m b i e n t a l e s ” ,  e t c .  P o r  u n  l a d o  e s t a r í a n  m á s  

p r ó x i m a s  a  e s t o s  ú l t i m o s  p o r  c u a n t o  n o  s o n  i n ­

d u c i d a s  d e s d e  f u e r a  c o m o  l a s  d e l  s i s t e m a  e d u c a ­

t i v o  f o r m a l ,  s i n o  q u e  s o n  g e n e r a d a s  p o r  l o s  m i s ­

m o s  g r u p o s  s o c i a l e s  s o b r e  l a  b a s e  d e  l a  p o t e n c i a ­

l i d a d  e d u c a t i v a  q u e  e l l o s  m i s m o s  p o s e e n .  T a m ­

b i é n  e l  c o n c e p t o  d e  e d u c a c i ó n  i n c i d e n t a l  c o e x i s ­

t e  c o n  e l  d e  e d u c a c i ó n  n a t u r a l  o  e s p o n t á n e a ,  p o r  

c u a n t o  n o  e s t á n  a d s c r i t o s  l o s  r o l e s  d e  e d u c a d o r  

o  d e  e d u c a n d o  s i n o  q u e  c u a l q u i e r  m i e m b r o  d e l  

g r u p o  s o c i a l  p u e d e  a s u m i r  e n  d i s t i n t o s  m o ­

m e n t o s  u n o  u  o t r o  c o m p o r t a m i e n t o ,  o  p o r q u e  

l o s  e s p a c i o s  e d u c a t i v o s  n o  e s t á n  d i s e ñ a d o s  e s p e ­

c i a l m e n t e  p a r a  q u e  s e  p r o d u z c a  e l  h e c h o  e d u c a ­

t i v o ,  s i n o  q u e  c u a l q u i e r  l u g a r  e s  a p t o  p a r a  q u e  

e l l o  a c o n t e z c a ;  e n  e s t o s  p r o c e s o s  e d u c a t i v o s ,  e n  

f i n ,  n o  e x i s t e  u n a  i n t e n c i o n a l i d a d  p e d a g ó g i c a ,  

p r o p i a  d e  l o s  s i s t e m a s  f o r m a l e s  d e  e d u c a c i ó n .

C o n  e l  c o n c e p t o  d e  e d u c a c i ó n  i n c i d e n t a l  s e  

d e s i g n a  e n  e s t e  t r a b a j o  a  t o d a s  a q u e l l a s  a c c i o n e s  

e d u c a t i v a s  ( g e n e r a d a s  e n  u n  g r u p o  p r i m a r i o  o  

s e c u n d a r i o )  q u e  s u r g e n  c o m o  r e s p u e s t a  a  l a  n e ­

c e s i d a d  d e  s a t i s f a c e r  u n a  n e c e s i d a d  c o n c r e t a  d e  

a p r e n d i z a j e .

L a  d i f i c u l t a d  d e  a p r e h e n s i ó n  d e  l o  q u e  e s  e n  

e s e n c i a  l a  e d u c a c i ó n  i n c i d e n t a l  r a d i c a  a  v e c e s  e n  

e l  h e c h o  d e  q u e  g e n e r a l m e n t e  f o r m a  p a r t e  d e  

u n a  a c c i ó n  d e  o b j e t i v o  n o  p e d a g ó g i c o ,  ( e j .  u n  

p r o b l e m a  d e  c u l t i v o ,  u n  p r o b l e m a  g r e m i a l  d e  l a  

o r g a n i z a c i ó n  d e  l a  e m p r e s a  e t c . ) .  C u a n d o  e s t e  

p r o b l e m a  s e  r e s u e l v e  p o r  c a u c e s  t r a d i c i o n a l e s  o  

y a  c o n o c i d o s  p o r  e l  g r u p o ,  s i  b i e n  e x i s t e  e d u c a ­

c i ó n  i n c i d e n t a l  ( e n  l a  m e d i d a  e n  q u e  s i e m p r e
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h a y  u n  a p r e n d i z a j e  n u e v o )  s u  m a n i f e s t a c i ó n  e s  

s u m a m e n t e  e s c a s a  e  i m p e r c e p t i b l e  p e r o ,  p o r  e l  

c o n t r a r i o ,  c u a n d o  p a r a  r e s o l v e r  e s o s  m i s m o s  

p r o b l e m a s  e l  g r u p o  d e b a  r e c u r r i r  a  u n  i n t e n s i v o  

i n t e r c a m b i o ,  a  l a  i n v e s t i g a c i ó n  o  a  l a  e x p e r i ­

m e n t a c i ó n ,  e l  h e c h o  e d u c a t i v o  s e  m a n i f i e s t a  c l a ­

r a m e n t e .  S i e m p r e  q u e  l a  o b s e r v a c i ó n  s e  e f e c t ú e  

s o b r e  l a  a c c i ó n  e n  g e n e r a l ,  e l  c o n t e n i d o  p e d a g ó ­

g i c o  s e g u i r á  p a s a n d o  d e s a p e r c i b i d o ;  e n  c o n s e ­

c u e n c i a ,  p a r a  d e v e l a r  e l  h e c h o  e d u c a t i v o  d e b e  

m i r a r s e  d e n t r o  d e  l a  a c c i ó n  y  d e s e n t r a ñ a r  s u s  

e l e m e n t o s  c o n s t i t u t i v o s .

E l  m é t o d o  q u e  s e  u t i l i z a  e n  e l  a p r e n d i z a j e  i n ­

c i d e n t a l  p u e d e  s e r  d i v e r s o ,  a u n q u e  d a d o  e l  á m ­

b i t o  e m i n e n t e m e n t e  r u r a l  e n  e l  c u a l  s e  d e s a r r o ­

l l ó  l a  i n v e s t i g a c i ó n ,  e l  a p r e n d i z a j e  i n c i d e n t a l  s e  

p r o d u c e  g e n e r a l m e n t e  p o r  l a  v í a  m á s  s i m p l e ,  

m á s  l ó g i c a  y  a d a p t a d o  a  l a s  p o s i b i l i d a d e s  y  c o n ­

d i c i o n e s  i n t r í n s e c a s  d e l  g r u p o .

L a  e d u c a c i ó n  i n c i d e n t a l  e s  p r o p i a  d e  l o s  g r u ­

p o s  s o c i a l e s  ( d e f i n i d o s  e n  t é r m i n o s  s o c i o l ó g i c o s )  

d a d o  q u e  l a  i n t e r a c c i ó n ,  l a  p e r m a n e n c i a  e n  l a  

r e l a c i ó n  y  l a  s i m i l i t u d  d e  l o s  o b j e t i v o s  e n t r e  

o t r a s  c o s a s ,  p e r m i t e n  l a  r e f l e x i ó n ,  e l  d i á l o g o  y  l a  

o p e r a c i ó n  c o n j u n t a  p a r a  b u s c a r  l a  r e s o l u c i ó n  d e  

u n o  o  m á s  p r o b l e m a s .  L o s  e s t í m u l o s  q u e  e l  

g r u p o  c o m o  u n  t o d o ,  y  c a d a  u n o  d e  l o s  m i e m ­

b r o s  e n  p a r t i c u l a r ,  e s t á n  r e c i b i e n d o  p e r m a n e n ­

t e m e n t e  c o n s t i t u y e n  s i t u a c i o n e s - p r o b l e m a s  a  l a s  

c u a l e s  s e  d e b e  r e s p o n d e r .

P o r  o t r a  p a r t e  e l  g r u p o  e s  e l  q u e  d a  s e n t i d o  a  

l a  e d u c a c i ó n  i n c i d e n t a l ,  p o r  c u a n t o  n o  p u e d e  

s e r  c o n c e b i d a  f u e r a  d e  u n a  c o n j u n c i ó n  d e  o b j e ­

t i v o s ,  i n t e r e s e s  y  a c c i o n e s  q u e  s o l a m e n t e  p u e d e  

d a r s e  d e n t r o  d e  u n  g r u p o  s o c i a l  i n t e g r a d o  p o r  

u n a  s i t u a c i ó n  e s p e c í f i c a  q u e  l o s  d e f i n e ,  l o s  

d i f e r e n c i a  y  l o s  e n v u e l v e .

D e  t a l  m a n e r a  q u e  c u a n d o  u n  g r u p o  d e  c a m ­

p e s i n o s  d e l i b e r a  y  r e f l e x i o n a  s o b r e  l o s  p r o b l e ­

m a s  g r e m i a l e s  y  p r o d u c t i v o s  n o  t i e n e  u n a  i n t e n ­

c i ó n  p e d a g ó g i c a  c o m o  o b j e t i v o  p r i n c i p a l ,  

a u n q u e  c o l a t e r a l  y  s i m u l t á n e a m e n t e  p r o d u c e  u n  

h e c h o  d e  c a r á c t e r  e d u c a t i v o ,  o ,  d e f i n i d o  d e  o t r a  

m a n e r a ,  p r o d u c e  u n  a p r e n d i z a j e  n u e v o .

P e r o ,  l o  q u e  t a l  v e z  c a l i f i c a  y  d e f i n e  e s p e c í f i ­

c a m e n t e  a  l a  e d u c a c i ó n  i n c i d e n t a l  d e n t r o  d e l  

t r a b a j o  e s  e l  h e c h o  d e  s e r  n e c e s a r i a m e n t e  i n c l u ­

s i v a  a  u n  p r o y e c t o  d e  d e s a r r o l l o  d e  u n a  c o m u n i ­

d a d .  E n  c o n s e c u e n c i a ,  n o  s e  t r a t a  d e  a c c i o n e s  

m á s  o  m e n o s  a i s l a d a s ,  s i n o  q u e  e s t á n  n e c e s a r i a ­

m e n t e  u n i d a s  e  i n t e g r a d a s  p a r a  d a r  s o l u c i ó n  a  

n e c e s i d a d e s  e d u c a t i v a s  s u r g i d a s  d e n t r o  d e  u n a  

p r o b l e m á t i c a  d e t e r m i n a d a ,  q u e  d a  o r i g e n  a  l a  

e x i s t e n c i a  d e l  g r u p o ,  a  s u s  p r o b l e m a s  d e  d e s a ­

r r o l l o ,  a  s u s  n e c e s i d a d e s  e d u c a t i v a s  y  a  l a  s a t i s ­

f a c c i ó n  d e  e s a s  n e c e s i d a d e s .

Papel de la educación incidental 
en la transformación de los 

sistemas educativos

C r e e m o s  q u e  l a  d i s f u n c i ó n  g e n e r a l m e n t e  o b ­

s e r v a d a  e n  e l  á m b i t o  r u r a l  d e  l a  r e g i ó n  e n t r e  s i s ­

t e m a  e d u c a t i v o  y  c o m u n i d a d  o b e d e c e  a  u n a  d o ­

b l e  i m p o s i b i l i d a d :  u n a  a t r i b u i b l e  a  l a  c o m u n i ­

d a d ,  q u e  n o  s e  p l a n t e a  l a  p r o b l e m á t i c a  e d u c a t i v a  

c o m o  c o s a  p r o p i a ,  n o  h a  p o d i d o  n i  s a b i d o  t r a n s ­

f e r i r  a l  á m b i t o  e d u c a t i v o  s u s  v a l i o s a s  e x p e r i e n ­

c i a s  d e  a p r e n d i z a j e ,  e s p e c i a l m e n t e  p o r q u e  n o  e s  

c o n s c i e n t e  d e  q u e  e n  s u  s e n o  s e  p r o d u c e n  f e n ó ­

m e n o s  d e  e s t a  n a t u r a l e z a ;  y  p o r  o t r o  l a d o ,  l o  

q u e  e s  m á s  g r a v e ,  t a m p o c o  e l  s i s t e m a  e d u c a t i v o  

h a  s a b i d o  r e c o n o c e r  y  d e s e n t r a ñ a r  l a  e x i s t e n c i a  

d e  e s t o s  p r o c e s o s  d e  a p r e n d i z a j e  y  e n  c o n s e ­

c u e n c i a  n o  l e  h a  s i d o  p o s i b l e  i n c o r p o r a r  s u s  

r i c a s  e x p e r i e n c i a s .  E s t a  s i t u a c i ó n  h a  c o n d u c i d o  

g e n e r a l m e n t e  a  l o s  e d u c a d o r e s  a  d e s a r r o l l a r  

t o d a  u n a  t e o r í a  a c e r c a  d e  l a  o m n i p o t e n c i a  d e  l a  

e d u c a c i ó n  f o r m a l  c o m o  e l  f a c t o r  p r i n c i p a l  d e l  

c a m b i o  s o c i a l  y  d e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  s o c i e d a d ,  

c u a n d o  e n  r e a l i d a d  e l  s i s t e m a  e d u c a t i v o  n o  e r a  

c a p a z  d e  i n c o r p o r a r  l a  r i c a  g a m a  d e  p r o c e s o s  

e d u c a t i v o s  q u e  s e  g e n e r a n  f u e r a  d e  l a  e s c u e l a ;  

r o m a n t i c i s m o  p e d a g ó g i c o  é s t e  q u e  a ú n  p e r d u r a  

h a s t a  n u e s t r o s  d í a s .

E n  e s e  m i s m o  o r d e n  d e  c o s a s ,  e l  a n á l i s i s  h a  

p u e s t o  e n  e v i d e n c i a  q u e  c a d a  c o m u n i d a d  o b j e t o  

d e  l a  i n v e s t i g a c i ó n  v i v e  u n a  t e m á t i c a  d e t e r m :  

n a d a ,  s u s  p r o b l e m a s  b á s i c o s  e s t á n  i n s c r i p t o s  

d e n t r o  d e  e s a  t e m á t i c a  y  s u s  n e c e s i d a d e s  e d u c a ­

t i v a s  o r i e n t a d a s  a  l a  r e s o l u c i ó n  d e  e s o s  p r o b l e ­

m a s  y  n o  d e  o t r o s .  M i e n t r a s  t a n t o  e l  s i s t e m a  

e d u c a t i v o  f o r m a l  e n s a y a  e l  d e s a r r o l l o  d e  o t r a s  

t e m á t i c a s  a l  m a r g e n  d e  l a s  q u e  v i v e  i n t e n s a m e n ­

t e  l a  c o m u n i d a d ;  e s  d e c i r ,  l a  e d u c a c i ó n  f o r m a l  

n o  c u m p l e  u n  p a p e l  i n s t r u m e n t a l ,  y  p o r  e l l o  

d e j a  d e  r e a l i z a r  u n a  d e  s u s  f u n c i o n e s  e s e n c i a l e s .  

A  c a u s a  d e  e l l o ,  d e j a  d e  s e r  s e n t i d a  c o m o  u n a  

n e c e s i d a d ,  t r a n s f o r m á n d o s e  e n  u n a  a c t i v i d a d  r e -  

c r e á t i v a  o  i l u s t r a t i v a  p r o p i a  d e  l o s  t i e m p o s  

l i b r e s .

D e  a h í  q u e  e l  g r a n  v a l o r  d e  l a  r e f o r m a  a g r a r i a  

h o n d u r e ñ a ,  d e s d e  e s t a  p e r s p e c t i v a ,  f u e r a  e n  p r i ­

m e r  l u g a r ,  e l  d e  g e n e r a r  f o r m a s  d e  n u c l e a m i e n -  

t o s  s o c i a l e s  o  a s e n t a m i e n t o s  h u m a n o s  a p t o s  

p a r a  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  p r o c e s o s  e d u c a t i v o s  i n c i ­

d e n t a l e s .

E s  e v i d e n t e  q u e  n o  t o d o  e s p a c i o  f í s i c o  e s  a p t o  

p a r a  q u e  s e  d e s a r r o l l e n  f e n ó m e n o s  e d u c a t i v o s  

i n c i d e n t a l e s .  P e r o  p o t e n c i a l m e n t e  t o d o  e s p a c i o  

f í s i c o  e s  u n  e s p a c i o  e d u c a t i v o ,  s i e m p r e  q u e  l a  

m u l t i p l i c i d a d  d e  e l e m e n t o s  q u e  a l l í  e x i s t e n  s e a n
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o r d e n a d o s  y  o r g a n i z a d o s  p o r  e l  h o m b r e  e n  

c u a n t o  m i e m b r o  d e  u n  g r u p o  s o c i a l .  E n  l o s  

a s e n t a m i e n t o s  c a m p e s i n o s  r e f o r m a d o s  e s t o s  

e s t í m u l o s  n o  a p a r e c e n  d e  m a n e r a  c a ó t i c a ,  s i n o  

q u e  p r e s e n t a n  u n a  m a r c a d a  e s t r u c t u r a c i ó n  i n ­

t e r n a ,  n o  p o r  u n a  c o n d i c i ó n  i n t r í n s e c a  o  n a t u ­

r a l ,  s i n o  p o r q u e  e l  h o m b r e  i n m e r s o  e n  s u  p r o ­

y e c t o  r e f o r m i s t a  e s  e l  q u e  l o s  o r g a n i z a  d e  u n a  

d e t e r m i n a d a  m a n e r a .  D e  a h í  q u e  a f i r m e m o s  q u e  

e s  e l  h o m b r e  q u i e n  o r g a n i z a  l o s  á m b i t o s  d e  

a p r e n d i z a j e  a  t r a v é s  d e  l a  s e l e c c i ó n  d e  e s t í m u l o s  

y  e x p e r i e n c i a s  q u e ,  c u a n d o  e s t á n  i n v o l u c r a d o s  

d e n t r o  d e  u n  p r o y e c t o  m á s  o  m e n o s  c o h e r e n t e  o  

m á s  o  m e n o s  d e f i n i d o ,  d a n  o r i g e n  a l  s u b s i s t e m a  

e d u c a t i v o  i n c i d e n t a l .

E s  p o r  e l l o  q u e  e n  H o n d u r a s  e l  p r o c e s o  d e  

r e f o r m a  a g r a r i a ,  a  p e s a r  d e  n o  c a r a c t e r i z a r s e  p o r  

u n a  v o l u n t a d  e m i n e n t e m e n t e  e d u c a t i v a ,  p r o d u ­

j o  u n a  s e r i e  d e  r e q u e r i m i e n t o s  d e  e s t e  t i p o ,  e n  

v i r t u d  d e l  c a m b i o  d e  s i t u a c i ó n  q u e  f u e  g e n e r a ­

d o .  Y  e s  j u s t a m e n t e  e s t a  c i r c u n s t a n c i a  c a p i t a l  l a  

q u e  e n  g e n e r a l  h a  p a s a d o  i n a d v e r t i d a  p a r a  e l

e d u c a d o r  y  p a r a  t o d o  e l  s i s t e m a  e d u c a t i v o ,  q u e  

n o  h a  a t i n a d o  a  i n t e r p r e t a r  l a  e s t r e c h a  r e l a c i ó n  

e x i s t e n t e  e n t r e  l o s  e l e m e n t o s  d e  e s t i m u l a c i ó n  

d e l  n u e v o  c o n t e x t o  d e  a p r e n d i z a j e ,  l o s  r e q u e r i ­

m i e n t o s  e d u c a t i v o s  d e l  p r o y e c t o  r e f o r m i s t a  y  e l  

q u e h a c e r  d e l  s i s t e m a  e d u c a t i v o ,  q u e  d e  e s t a  m a ­

n e r a  n o  f a v o r e c e  l a  c o n s o l i d a c i ó n  d e  d i c h o  

p r o c e s o .  E n  c o n s e c u e n c i a  n o  p u e d e  a t r i b u í r s e l e  

l a  c a l i d a d  d e  f a c t o r  d e  d e s a r r o l l o ,  c o m o  a  v e c e s  

s e  s o s t i e n e .

C u a n d o  l a  e s c u e l a  i g n o r a  e n  s u s  c o n t e n i d o s  

d e  a p r e n d i z a j e  q u e  s u  c o m u n i d a d  e s t á  o r g a n i z a ­

d a  p r o d u c t i v a m e n t e  s o b r é  l a  b a s e  d e  c o o p e r a t i ­

v a s  a g r a r i a s ,  y  l o s  e d u c a n d o s  s e  v e n  o b l i g a d o s  a  

a p r e n d e r  l o s  p r i m e r o s  l u d i m i e n t o s  d e  c o o p e r a ­

t i v i s m o  f u e r a  d e  e l l a ,  e s  p o r q u e  e s t á  i g n o r a n d o  

s u  v e r d a d e r a  f u n c i ó n .  D e  a h í  q u e  d e s t a c a r  l a  

i m p o r t a n c i a  d e  l a  e d u c a c i ó n  i n c i d e n t a l ,  n o  

c o m o  s u s t i t u í a  s i n o  c o m o  c o m p l e m e n t a r i a  d e  l a  

e d u c a c i ó n  f o r m a l ,  p u e d e  a y u d a r  e n o r m e m e n t e  a  

e n r i q u e c e r ,  c o m p l e t a r  y  a c t u a l i z a r  l o s  . s i s t e m a s  

e d u c a t i v o s .

CONDICIONES DE CONSOLIDACION

FA C T O R CONDICION DE CONSOLIDACION DIM ENSION CO M PO N EN TE
ED U CA TIV O

IND IC A D O RES D E  C O N T E N ID O

Producción y 
productividad

Que la empresa reúna las condiciones 
adecuadas de productividad y cumpla 
las metas de producción propuestas 
en el plan.

Económica Capacitación para la 
producción y la pro­
ductividad

— Costos de Producción.
— Optimización de formas de trabajo en grupo.
— Las técnicas de producción.
— Tenencia, cuidado y uso de la tierra.
— Tenencia, uso y cuidado de medios de pro­

ducción.
— Tipos de cultivo apropiados a la zona.
— Relación óptima de los factores de producción.

Mercadeo Funcionamiento de un adecuado sis­
tema de comercialización.

Económica Capacitación para la 
comercialización.

— Volumen del producto comerciable.
— Diferentes sistemas de comercialización.
— Los inconvenientes existentes en la comerciali­

zación. (intermediación).
— Le» mercados existentes y posibles.
— Los ingresos obtenidos en la comercialización.
— Las diferentes formas y tipos de transporte.

Financiamiento Existencia de un adecuado sistema 
de financiamiento.

Econòmica Capacitación para la 
obtención y uso del 
crédito.

— Sistema de ñnanciamiento.
—  Tipos de créditos.
— Destino del crédito.
— Uso del crédito.
— Formas de pago, obligatoriedad.
— Control de crédito.

Capitalización Existencia de una adecuada utilización 
de los excedentes de la empresa.

Económica Capacitación para la 
utilización de las 
ganancias.

— Sistema de capitalización.
— Capitalizar excedentes.
— Excedente diferido.
— Fondo rotativo.
— Ahorro obligatorio (aportaciones).
— Ahorro voluntario.
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FACTOR CONDICION DE CONSOLIDACION DIMENSION COMPONENTE
EDUCATIVO

INDICADORES 08 CONTENIDO

Autogestión Puesto en vigencia de las potencialida­
des de desarrollo autónomo del grupo

Social Capacitación para la 
autogestión.

— El grupo sodai.
— Enracima y  dtemiaa.
— Loa confesos inamas y sumas.
— CipadMn potenciaba b
— FuMifclii i  *m im  é t <— ■■».

Dirección de 
Empresa

Funcionamiento de una adecuada di­
rección de empresa.

Administrativa Capacitación para la 
dirección.

— Conduadón.
— Toma de ¿adaten.
— Parbdpaciéa de lm atetes.
— Stemm de dtecte de amprara.
— G arancia.
— Autogmbóa

Organización 
de la Empresa.

Existencia de una adecuada organiza­
ción de la empresa.

A<kninistrativa' Capacitación para la 
organización.

— Elemento» de organización. Su impanante
— Estructura y funciones de uaa empana rete.
— Distintas poatbihdades de orgmtete.
— Autogestión administrate. ¿
— Misiones y funciones de dirigentes dtetes.
— Coordinación.

Planteamiento 
de la
producción

Funcionamiento de un adecuado siste­
ma de planteamiento de la producción.

Administrativa Capacitación para el 
planteamiento.

— Programación de nprrarionf.
— El pterarariento comparate.
— Pte de dnarratto de una traposa campate.
— Planes de «piolarte.

El proceso de
reforma
agraria.

Asunción de un compromiso personal 
y grupal con el desarrollo y fortaleci­
miento del proceso de reforma agraria.

Social Capacitación para la 
toma de conciencia 
y asunción del ral 
de reformista.

— En que contee el procaao de reforma agraria, 

micos aocialei dd procera de reforma aparta.

— Dificultada dd proceso de termas agraria.
— Derechos y  obligaciones cnergenat dd prê  

ceso de reforma agraria.

FACTOR OONDfOON DE CONSOLIDACION DIMENSION COMPONENTE
EDUCATIVO

INDICADORES DE CONTENIDO

Promoción
Social

Funcionamiento de un adecuado siste­
ma de promoción social.

Social Capacitación pan d 
cambio social de loa 
grupos.

— Organización.
— Participación.
— Concien»«»—•«*"
— Interacción.
— Integración.
— Cohesión.
— Unted.
— Solidaridad.
— Disciplina.
— Codeada de grupo.

Existencia de un eficiente sistema de 
prevención y atención de enfermedades.

Social Capacitación sobre 
atención y cuidado 
de la salud.

— Conservación de la salud.
— Prevención de fea enfcrmedtea.
— Primeros niihoa.
— Tipo» de terral hrln de h zom.
— Saneamiento srabisnud.
— La Hipae en «1 trabajo y ri hogar.

Servicios
Sociales
Báñeos

Existencia de viviendas oue minan las 
condiciooes minimas de habitabilidad.

Social Capacitación para 
solucionar loa pro­
blemas de viviendas.

— Tipos de vivienda aptos pan le tea.
— Participación de la comunidad en la construc­

ción de la vivienda.
— La conservación de la vivienda.
— Las servidos sanitarias de le vítete.

Existencia de una oferta educativa es­
colar que satisfaga las necesidades de 
la comunidad.

Social Capacitación «acolar 
obligatoria.

— Lectura y escritura.
— Nociones rienwntslss de aritménca.
— Historia Nacional.
— Formación cívica.

Control de 
operaciones.

Funcionamiento de un adecuado sis­
tema de control de operaciones.

Administrativa Capacitación pan ri 
control de operario- 
nes.

— La fundón
— El prasupumo «n la ampraa campéate.* «-■>-.----1 _ »Jiu. m . . .. ■ _— Aunamoacion y  rarau h o b v .
— CaKos hifanrri pmapuMO dt c«4«.
— Aoflbfc *<■»!•» ?»«■<»*«*+.
— Ninnlihihi j  nnMihhi ita m u c L
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FACTOR CONDICION DE CONSOLIDACION DIMENSION COMPONENTE
EDUCATIVO

INDICADORES DE CONTENIDO

Contabilidad Funcionamiento de un adecuado siste­
ma contable.

Administrativa Capacitación conta­
ble.

— Elementos generales de contabilidad.
— Comprobantes, certificados, orden de pago, etc.
— Notas de venta, débito, crédito, tenencia de 

libros.
— Organización y registradón contable.
— Nociones de auditoria.

Legislación 
vigente en ma­
teria de re­
forma

Conocimiento y apropiada interpreta­
ción de leyes y planes referidos al pro­
ceso de reforma agraria.

Legal Capacitación en le­
gislación agraria.

— Plan Nacional de Desarrollo.
— Ley de Reforma Agraria.
— Plan de Reforma Agraria.
— Planes Operativos Sectoriales
— Código de comercio.
— Ley de Asociaciones Cooperativas y Regla­

mentos.

CUADRO TOTAL DE APTITUD PARA EL TRABAJO: DIRIGENTES Y ASOCIADOS

ZONAS NORTE Y SUR
(Cifras Relativas)

No
Orden CUESTIONES SI Capacitación Experiencia

Capacitación y 
Experiencia

1. Aptitud para organizar y distribuir las tareas de la empresa 75 22 78 5

2. Aptitud para manejar maquinaria agricola 32 11 89 -

3. Aptitud para realizar los cultivos de la empresa 80 18 82 4

4. Aptitud para encargarse de la comercialización de los productos 50 8 92 -

5. Aptitud para manejar los créditos de la empresa 66 19 81 -

6. Aptitud para ejercer la contabilidad de la empresa 27 8 92 -

7. Aptitud para organizar una nueva empresa 57 20 80 3

8. Aptitud para capacitar sobre cooperativismo a otros campesinos 59 24 76 3

9. Aptitud para dirigir una empresa 59 19 81 2

10. Aptitud para planificar las tareas de la empresa 69 19 81 1

11. Aptitud para ejercer la viigilancia y control de las actividades 88 22 78 2

12. Conocimiento de la Ley de Reforma Educativa 48 19 81 -
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*  *

Abner Prada

Intereducación  
y C entros de A n im ación  
Rural*

Introducción

* Este artículo constituye una síntesis del Documento 
DEALC/11, Educación para el desarrollo rural en A m é­
rica Latina, publicado por el proyecto UNESCO/CEPAU 
PNUD, Desarrollo y  educación en América Latina y  el 
Caribe. La síntesis ha sido realizada en el Proyecto.

' * Abner Prada es educador, uruguayo, con vasta expe­
riencia en materia de educación en áreas rurales. En su país, 
fue, durante más de veinte años, maestro de escuelas rurales 
y, posteriormente, profesor del Instituto Normal Rural, 
Supervisor Nacional de ¡a Sección Educación Rural y  Direc­
tor del Departamento de Extensión de la Universidad de ¡a 
República. Desde 1967 a la fecha, como experto de 
UNESCO, ha trabajado en diversos programas y  misiones 
sobre educación rural y  de adultos en los países de América 
Latina y  el Caribe. Actualmente es Director de! Proyecto 
UNESCO en Ecuador "Fortalecimiento de la Nucleariza- 
ción Educativa''.

A  d i f e r e n c i a  d e  l o s  e s t u d i o s  h a b i t u a l e s  r e a l i ­

z a d o s  e n  l a  p e r s p e c t i v a  d e  l a  p l a n i f i c a c i ó n  i n t e ­

g r a l ,  é s t e  e n f o c a  e l  p r o b l e m a  d e  l a  E d u c a c i ó n  

p a r a  e l  d e s a r r o l l o  r u r a l  e n  A m é r i c a  L a t i n a  a  

p a r t i r  d e  l a  r e l a c i ó n  e n t r e  e l  e d u c a d o r  y  l a  c o ­

m u n i d a d  r u r a l  i n m e d i a t a .  P a r a  e s t o ,  e s  i m p o r ­

t a n t e  c a r a c t e r i z a r  s i n t é t i c a m e n t e  l a s  á r e a s  r u r a ­

l e s  d e  m a y o r  d e p r e s i ó n  e c o n ó m i c a ,  a  f i n  d e  d i s ­

t i n g u i r  c u á l e s  s o n  l o s  a s p e c t o s  q u e  i n t e r e s a n  

f u n d a m e n t a l m e n t e  a l  p l a n t e a m i e n t o  e d u c a t i v o ,  

t a l e s  c o m o  e l  n i v e l  d e  v i d a  s u m a m e n t e  d e f i c i t a ­

r i o  d e  l o s  p o b l a d o r e s ,  e l  c o n s i d e r a b l e  e x c e d e n t e  

d e  m a n o  d e  o b r a  q u e  c o n d u c e  a  l a  m i g r a c i ó n  

p e r m a n e n t e ,  l a  e s t r e c h a  r e l a c i ó n  e n t r e  e l  t r a b a j o  

y  l a  v i d a  d e l  h o g a r .

C o n  r e f e r e n c i a  a  e s t e  ú l t i m o  a s p e c t o ,  i m p o r t a  

s u b r a y a r  c ó m o  l a  v i d a  c o t i d i a n a  d e  t o d a  l a  f a m i ­

l i a  c a m p e s i n a  m i n i f u n d i s t a  g i r a  e n  t o r n o  a l  

t r a b a j o  a g r o p e c u a r i o ,  y  q u e  l a  i n s t i t u c i ó n  f a m i ­

l i a r  e s  e l  c e n t r o  d e  p r o d u c c i ó n  e c o n ó m i c a .  E n  

e f e c t o ,  l a s  m u j e r e s ,  l o s  n i ñ o s ,  l o s  a d o l e s c e n t e s  

c o m p a r t e n  p l e n a m e n t e  l a s  r e s p o n s a b i l i d a d e s  

f r e n t e  a  l a  p r o d u c c i ó n ,  s o b r e  t o d o  e n  l a s  é p o c a s  

e n  q u e  l o s  h o m b r e s  e m i g r a n  p a r a  t r a b a j a r  t e m ­

p o r a r i a m e n t e  e n  l a s  h a c i e n d a s .

T o d o  p l a n t e a m i e n t o  e d u c a t i v o  d e b e  c o n d u c i r ,  

p o r  t a n t o ,  a  l a  c o m p r e n s i ó n  c a d a  v e z  m á s  i n t e l i ­

g e n t e  d e l  t r a b a j o  y  a  l a  c a p a c i t a c i ó n  p a r a  d e s e m ­

p e ñ a r l o .  H a s t a  a h o r a  l a  c o n c e p c i ó n  p r e d o m i ­

n a n t e  h a  s i d o  l a  d e  c i r c u n s c r i b i r s e  a  u n a  o f e r t a  

d e  e n s e ñ a n z a  p r i m a r i a ,  g e n e r a l m e n t e  i n c o m p l e ­

t a ,  m i e n t r a s  q u e  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  l a s  z o n a s  r u ­

r a l e s  m á s  p a u p e r i z a d a s  y  t r a d i c i o n a l e s  e x i g e n
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u n a  p e r s p e c t i v a  d i f e r e n t e :  l a  d e  u n a  e d u c a c i ó n  

b á s i c a ,  g e n e r a l  y  p e r m a n e n t e ,  s i n  l í m i t e s  d e  

s e x o  n i  e d a d ,  y  s o b r e  t o d o  i n t e g r a d a  a  l a  r e a l i ­

d a d  l a b o r a l  d e l  c a m p o .

E n  e s t e  c a s o  e s  e l  m a e s t r o  q u i e n  p r o m u e v e  l a  

i n t e r e d u c a c i ó n ,  y  a y u d a  a  l a  c o m u n i d a d  a  d e f i ­

n i r  s u s  o b j e t i v o s .  L a  c o m u n i d a d  r u r a l  t i e n e  p o r  

s í  m i s m a  u n a  c o n c e p c i ó n  d e l  m u n d o  q u e  l a  r o ­

d e a :  e s t a  c o n c e p c i ó n  e s  l a  q u e  l a  e d u c a c i ó n  d e b e  

c o m p l e m e n t a r  y  p e r f e c c i o n a r .  E l  d o c e n t e  e s  s ó l o  

e l  o r g a n i z a d o r  d e  e s a  e x p e r i e n c i a .

I. Algunas consideraciones acerca 
de la situación de la población 

rural

E s t e  d o c u m e n t o  s e  r e f i e r e  p r i n c i p a l m e n t e  a  

l a s  z o n a s  c o n  e c o n o m í a s  d e  s u b s i s t e n c i a .  E n  

e l l a s  l a  g r a v i t a c i ó n  d e c i s i v a  d e  e s t r u c t u r a s  a g r a ­

r i a s  o b s o l e t a s  y  e l  d é f i c i t  g e n e r a l  d e  s e r v i c i o s ,  

e n t r e  o t r a s  c a r e n c i a s ,  o b l i g a n  a l  e s t u d i o  d e  u n a  

e s t r a t e g i a  p a r t i c u l a r  p a r a  e l  p l a n e a m i e n t o  d e  l a  

e d u c a c i ó n .

H a s t a  e l  p r e s e n t e  l a  u t i l i z a c i ó n  d e  u n a  e s t r a ­

t e g i a  c o m ú n ,  n o  s ó l o  a  t o d a s  l a s  z o n a s  r u r a l e s ,  

s i n o ,  e n  m u c h o s  c a s o s ,  a  t o d o  u n  á m b i t o  n a c i o ­

n a l ,  h a  r e s u l t a d o  e n  d e s v e n t a j a  p a r a  l a s  á r e a s  

d e p r i m i d a s .  D e n t r o  d e  e s t a s  á r e a s ,  q u i e n e s  

p u e d e n  a p r o v e c h a r  e n  m a y o r  m e d i d a  l a  o f e r t a  

e d u c a t i v a  q u e  s e  d a  e n  t a l e s  c o n d i c i o n e s  s o n  

a q u e l l o s  q u e  m á s  p o s i b i l i d a d e s  t i e n e n  d e  c o n s u ­

m i r  e n  t o d o s  l o s  ó r d e n e s .  E n  c o n s e c u e n c i a ,  e l  

s i s t e m a  e d u c a t i v o  n o  f a v o r e c e  l a  i g u a l d a d  d e  

o p o r t u n i d a d e s  q u e  d e b e  c a r a c t e r i z a r  u n  d e s a r r o ­

l l o  i n t e g r a l ;  a n t e s  b i e n ,  c o n t r i b u y e  a  p r o f u n d i ­

z a r  l a  b r e c h a  e n t r e  e l  p e q u e ñ o  g r u p o  q u e  p u e d e  

a v a n z a r  y  l a  g r a n  m a s a  d e  l o s  q u e  q u e d a n  a l  

m a r g e n ,  c o n s o l i d a n d o  a s í  l a s  c a u s a s  m á s  p r o f u n ­

d a s  d e l  a t r a s o  y  d e l  s u b d e s a r r o l l o .

M i e n t r a s  n o  s e  a r b i t r e n  l a s  m e d i d a s  a p r o p i a ­

d a s  p a r a  q u e  l a  p o b l a c i ó n  d e  e s t a s  v a s t a s  z o n a s  

s e  i n c o r p o r e  e f e c t i v a m e n t e  a  u n  p r o c e s o  d e  

c a m b i o  e c o n ó m i c o  y  s o c i a l ,  r e s u l t a  i m p o s i b l e  

h a b l a r  d e  d e s a r r o l l o  r u r a l  i n t e g r a l .  E n  e s e  c o n ­

t e x t o ,  l a  e d u c a c i ó n  d e b e  r e c o n o c e r  s u s  l i m i t a ­

c i o n e s .

L a s  z o n a s  e c o n ó m i c a  y  s o c i a l m e n t e  d e p r i m i ­

d a s  c o r r e s p o n d e n ,  e n  l a s  á r e a s  r u r a l e s ,  a  d i s t i n ­

t o s  t i p o s  y  m o d a l i d a d e s  d e  m i n i f u n d i o s ,  a l  c o m ­

p l e j o  l a t i f u n d i o - m i n i f u n d i o  t r a d i c i o n a l  y  a  á r e a s  

d e  p o b l a c i ó n  i n d í g e n a  y  p e q u e ñ o s  c a s e r í o s  h a b i ­

t a d o s  p o r  f a m i l i a s  d e  p e o n e s  z a f r a l e s  s e m i o c u p a -

d o s ,  c o n s t i t u y e n d o  e n  t o d o s  l o s  c a s o s  z o n a s  d e  

s u b s i s t e n c i a  m í n i m a .

Acerca de los problemas educativos 
de la población rural

L a  e d u c a c i ó n  b á s i c a  d e  n i ñ o s  y  a d u l t o s ,  a s í  

c o m o  l a  a l f a b e t i z a c i ó n ,  h a n  s i d o  p l a n t e a d a s  c o ­

m o  a c t i v i d a d e s  d e s l i g a d a s  c a s i  p o r  c o m p l e t o  d e  

l a  p r o d u c c i ó n  a g r í c o l a .  C u a n d o  e s t e  a s p e c t o  e s  

i n c l u i d o  e n  l o s  p l a n e s  y  p r o g r a m a s  d e  e s t u d i o ,  

s e  l e  c o n s i d e r a  c o m o  u n a  a s i g n a t u r a  i n d e p e n ­

d i e n t e  y ,  a l g u n a s  v e c e s ,  s i m p l e m e n t e  o p t a t i v a .

S i n  e m b a r g o ,  n i n g ú n  p r o g r a m a  d e  d e s a r r o l l o  

a g r í c o l a  t e n d r á  e f e c t i v o  a v a n c e  s i  n o  s e  a p o y a  e n  

u n a  e d u c a c i ó n  g e n e r a l  b a s t a n t e  e x t e n d i d a .  S i  

e s a  r e l a c i ó n  n o  s e  e s t a b l e c e ,  l a s  i n n o v a c i o n e s  

t é c n i c a s  c o r r e r á n  e l  r i e s g o  d e  n o  l o g r a r  s u f i c i e n ­

t e  p e n e t r a c i ó n  y  d e  t r a n s f o r m a r s e  e n  u n  c o n j u n ­

t o  d e  r e c e t a s  a p l i c a d a s  d e n t r o  d e l  m i s m o  e m p i ­

r i s m o  a n t e r i o r .

“ D e s d e  e l  á n g u l o  e c o n ó m i c o ,  l a  m o d e r n i z a ­

c i ó n  y  e l  d e s a r r o l l o  e x i g e n  t a m b i é n  l a  r a c i o n a l i ­

z a c i ó n  d e  l o s  c o m p o r t a m i e n t o s .  E l  é x i t o  d e  u n  

p l a n  d e  d e s a r r o l l o  d e p e n d e  e n  ú l t i m a  i n s t a n c i a  

d e  q u i e n e s  t e n g a n  q u e  l l e v a r l o  a  c a b o .  P a r a  q u e  

a d q u i e r a  u n a  s i g n i f i c a c i ó n ,  e s  n e c e s a r i o  q u e  s u s  

o b j e t i v o s  y  l a s  o p c i o n e s  q u e  é l  c o m p o r t e ,  s e a n  

c o m p r e n d i d a s ,  q u e  l o s  p l a z o s  y  l a s  e t a p a s  s e a n  

a c e p t a d o s ,  q u e  c a d a  u n o  c o m p r e n d a  e l  r o l  q u e  

l e  c o r r e s p o n d e  e n  l a  m o v i l i z a c i ó n  d e  l o s  e s f u e r ­

z o s  d e  t o d a  l a  N a c i ó n .  E s a s  a c t i t u d e s  r a c i o n a l e s  

n o  s o n  p o s i b l e s  s i n o  c u a n d o  l a s  i n f o r m a c i o n e s  

s o n  r e c i b i d a s  y  a s i m i l a d a s  p o r  u n  e s p í r i t u  a b i e r ­

t o  a l  p r o g r e s o  y  a  l a  t r a n s f o r m a c i ó n  d e l  m u n d o  

p o r  e l  h o m b r e ”  11.

A  p e s a r  d e  l o s  e s f u e r z o s  r e a l i z a d o s  d e s d e  h a c e  

m á s  d e  3 0  a ñ o s  p o r  i m p l a n t a r  l a  E s c u e l a  u n i t a ­

r i a  c o m p l e t a ,  e s  e v i d e n t e  q u e  l o s  m a e s t r o s  s i ­

g u e n  t e n i e n d o  g r a n d e s  d i f i c u l t a d e s  p a r a  a p l i c a r  

l a s  t é c n i c a s  d e  e n s e ñ a n z a  m u l t i - n i v e l .  A s i m i s ­

m o ,  l o s  p a d r e s  n o  c o n f í a n  e n  l a  p o s i b i l i d a d  d e  

q u e  u n  s o l o  m a e s t r o  a t i e n d a  c o n  e f i c i e n c i a  v a ­

r i o s  g r a d o s  s i m u l t á n e a m e n t e .  E l  s i s t e m a  n o  h a  

s u p e r a d o  e n  e s t e  a s p e c t o  l a s  d i f i c u l t a d e s  m á s  

e l e m e n t a l e s  e n  l a  c a p a c i t a c i ó n  d e  l o s  m a e s t r o s ,  

l a  s u p e r v i s i ó n  y  a s i s t e n c i a  t é c n i c a  y  l a  a d a p t a ­

c i ó n  d e  l a s  a u l a s  e s c o l a r e s .

1/ ‘ ‘Las relaciones de la alfabetización y  el desarrollo eco­
nómico ’ ’ IEDES, Universidad de París, Tiers Monde, abril 
1966, traducción del CREFAL.
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E s  m u y  e s c a s a  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  q u e  s e  a s i g ­

n a  a  u n a  c o m u n i d a d  r u r a l  e n  e l  p r o c e s o  q u e  l a  

e s c u e l a  c u m p l e  c o n  l a  p o b l a c i ó n  e n  e d a d  

e s c o l a r .  A l g u n a s  v e c e s  l o s  p a d r e s  s o n  c o n s u l t a ­

d o s  o  i n f o r m a d o s  d e  c i e r t a s  n o v e d a d e s  o  s e  l e s  

l l a m a  p a r a  q u e  c o n t r i b u y a n  a  r e s o l v e r  u n  p r o ­

b l e m a  c i r c u n s t a n c i a l ,  p e r o  l a  p a r t i c i p a c i ó n  e f e c ­

t i v a  e n  e l  p l a n t e a m i e n t o  y  l a  e j e c u c i ó n  d e  a c c i o ­

n e s  q u e  c o m p r o m e t a n  a  t o d o s  e n  e l  p r o c e s o  

e d u c a t i v o  e n c u e n t r a  e n o r m e s  d i f i c u l t a d e s .  L a  

a c t i t u d  d e  l o s  r e s p o n s a b l e s  d e l  s e r v i c i o  e d u c a t i ­

v o  t i e n d e  a  f a v o r e c e r  u n a  e s p e c i e  d e  m i t o l o g í a  

d e  l a  e s c u e l a ,  d e  l a  e d u c a c i ó n ,  d e  l o s  e d u c a d o ­

r e s ,  l o s  p r o g r a m a s  y  l o s  m é t o d o s  y  r e s i s t e  l a  i n ­

t r o d u c c i ó n  d e  l o s  c a m b i o s  i n d i s p e n s a b l e s  2 /.

A l  m i s m o  t i e m p o ,  l a  f o r m a c i ó n  d e  l o s  d o c e n ­

t e s  e s t á  d e s v i n c u l a d a  d e  l o s  p r o b l e m a s  p r o p i o s  

d e l  m e d i o  r u r a l .  L a s  e s c u e l a s  n o r m a l e s  y  o t r o s  

i n s t i t u t o s  d e  f o r m a c i ó n  u b i c a d o s  e n  z o n a s  p r e ­

d o m i n a n t e m e n t e  r u r a l e s ,  n o  p r o d u c e n  e l  t i p o  d e  

p e r s o n a l  n e c e s a r i o  p a r a  t r a b a j a r  e n  e l  m e d i o  r u ­

r a l .  E s t o s  i n s t i t u t o s  n o  e s t á n  i d e n t i f i c a d o s  c o n  

s u s  z o n a s  d e  i n f l u e n c i a  y  s e  o r i e n t a n  p o r  e l  m o ­

d e l o  d e  l o s  q u e  f u n c i o n a n  e n  l a s  g r a n d e s  c i u d a ­

d e s ,  c o n s t i t u y é n d o s e  e n  u n a  r é p l i c a  d e f e c t u o s a  

d e  l o s  m i s m o s .  D e b e r í a n  s i n  e m b a r g o  m a n t e n e r ­

s e  a t e n t o s  a  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  s u  z o n a  d e  i n ­

f l u e n c i a ,  e s t u d i a r  p e r m a n e n t e m e n t e  l a s  c o m u n i ­

d a d e s  d e l  á r e a  y  p l a n t e a r  l o s  p r o b l e m a s  q u e  l o s  

e d u c a d o r e s  e n c o n t r a r á n  e n  l a s  á r e a s  r u r a l e s .  

A d e m á s  d e  e s t a  f o r m a c i ó n  p o c o  r e a l i s t a  e s  

n e c e s a r i o  c o n s i d e r a r  l o  q u e  A n d r e w  P e a r c e  3/ 

c o n c r e t ó  e n  s u  a f i r m a c i ó n :  “ L a  p r o f e s i ó n  d e l  

m a e s t r o  r u r a l  n o  e s  c o m p a t i b l e  c o n  e l  s t a t u s  a d ­

q u i r i d o  a l  c o m p l e t a r  l a  e n s e ñ a n z a  n o r m a l ” . S i n  

e m b a r g o ,  l a s  c o m u n i d a d e s  r u r a l e s  t i e n e n  d e r e ­

c h o  a  r e c l a m a r  l a  a t e n c i ó n  d e  s u s  n e c e s i d a d e s  

e d u c a t i v a s  b á s i c a s .  S i  d e s p u é s  d e  h a b e r  c u r s a d o  

s e i s  y  o c h o  a ñ o s  d e  e n s e ñ a n z a  m e d i a ,  u n  e d u c a ­

d o r  s e  r e s i s t e  a  r a d i c a r s e  e n  u n a  p o b l a c i ó n  r u r a l  

a i s l a d a  y  d e f i c i t a r i a ,  e s  n e c e s a r i o  b u s c a r  o t r a s  s o ­

l u c i o n e s .  L a  f o r m a c i ó n  d e l  d o c e n t e  s e  m a n t i e n e  

d e n t r o  d e  e s q u e m a s  p o c o  f l e x i b l e s .  C o n t r a r i a ­

m e n t e  a  l o  q u e  h a  o c u r r i d o  e n  o t r o s  c a m p o s  p r o ­

f e s i o n a l e s ,  d o n d e  s e  h a n  c o n s i d e r a d o  d i s t i n t o s  n i ­

v e l e s  d e  f o r m a c i ó n  y  s e  h a  a b i e r t o  u n  a b a n i c o  d e  

o f e r t a s  p a r a  l a  c a p a c i t a c i ó n  e n  a s p e c t o s  p r o f e s i o ­

n a l e s  e s p e c í f i c o s ,  e n  l o  q u e  t i e n e  q u e  v e r  c o n  l o s  

e d u c a d o r e s  p a r a  e l  m e d i o  r u r a l  s e  s i g u e  l a  l í n e a  

d e  l a  f o r m a c i ó n  n a c i o n a l  ú n i c a ,  r í g i d a  e  i n v a ­

r i a b l e .

O t r o  e l e m e n t o  m u y  i m p o r t a n t e  q u e  c o n d i c i o ­

n a  d e s f a v o r a b l e m e n t e  l a  e d u c a c i ó n  r u r a l  e s  l a  

p r e c a r i e d a d  d e  l o s  s e r v i c i o s  a s i s t e n c i a l e s  a  l o s  

e s c o l a r e s ,  e s p e c i a l m e n t e  e n  l o s  a s p e c t o s  d e  a l i ­

m e n t a c i ó n ,  ú t i l e s  y  c o n d i c i o n e s  p a r a  l a  p e r m a ­

n e n c i a  d e n t r o  d e  l o c a l e s  m a l  e q u i p a d o s  y  c o n s ­

t r u i d o s  a  v e c e s  c o n  n o r m a s  t é c n i c a s  y  m a t e r i a ­

l e s  n o  a d e c u a d o s  a l  c l i m a .

P o r  o t r a  p a r t e ,  s e  a t r i b u y e  c o r r i e n t e m e n t e  e l  

d e s i n t e r é s  d e  l o s  p a d r e s  p o r  e l  t r a b a j o  e s c o l a r  a  

i g n o r a n c i a ,  d e s i d i a  e  i n c o m p r e n s i ó n .  S i n  

e m b a r g o ,  e n  v a r i a s  o c a s i o n e s  h e m o s  r e a l i z a d o  

s o n d e o s  e n t r e  c a m p e s i n o s  p a r a  c o n o c e r  s u  i n t e ­

r é s  p o r  l a  a c c i ó n  e s c o l a r .  S i  s e  l e s  p r e g u n t a  p o r  

l a  i m p o r t a n c i a  d e  l a  e d u c a c i ó n  n i n g ú n  c a m p e s i ­

n o  d e j a  d e  d a r  r e s p u e s t a s  p o s i t i v a s .  S o n  l a s  r e s ­

p u e s t a s  q u e  s e  s u p o n e  s e r á n  m e j o r  r e c i b i d a s .  

S i n  e m b a r g o ,  s i  l a  e n c u e s t a  p r o f u n d i z a  p a r a  

c o n o c e r  l a  v e r d a d e r a  v a l o r a c i ó n  d e  l o s  b e n e f i ­

c i o s  q u e  s e  d e r i v a n  d e  l a  a s i s t e n c i a  d e  l o s  n i ñ o s  

a  l a  e s c u e l a ,  s e  o b t i e n e n  c o n c l u s i o n e s  m u y  

d i s t i n t a s .

E l  s i g u i e n t e  d i á l o g o  s o s t e n i d o  c o n  u n a  m a d r e  

e n  u n a  c o m u n i d a d  r u r a l  e s  u n  e j e m p l o  d e  l a s  

o p i n i o n e s  c o r r i e n t e s  s o b r e  l a  i m p o r t a n c i a  a s i g ­

n a d a  a  l a  a c c i ó n  e s c o l a r :

— ¿ P o r  q u é  n o  f u e  a y e r  e l  n i ñ o  a  l a  e s c u e l a ?

— P o r q u e  e r a  d í a  d e  m e r c a d o .

— ¿ V a  e l  n i ñ o  a l  m e r c a d o  a  v e n d e r ,  a  c o m ­

p r a r  o  a  c a r g a r  l o s  p r o d u c t o s ?

— E l  v a  p a r a  a c o m p a ñ a m o s .

— ¿ F a l t a  m u c h a s  v e c e s  e l  n i ñ o  a  l a  e s c u e l a ?

— N o ,  é l  f a l t a  p o c o ;  s ó l o  s i  t i e n e  q u e  h a c e r  

u n a  d i l i g e n c i a ,  o  q u e  h a y  u n a  f i e s t a ,  u n a  m i s a  o  

u n  t r a b a j o  e n  l a  c a s a .

— ¿ Q u é  t i p o  d e  t r a b a j o ?

— C u a n d o  s e  c o s e c h a  o  s e  p l a n t a  o  q u e  h a y  

q u e  d e s g r a n a r  m a í z  o  p a s t o r e a r  l o s  a n i m a l e s .

S e  p u e d e  a p r e c i a r  q u e  p a r a  m u c h o s  c a m p e s i ­

n o s  m a n d a r  s u s  h i j o s  a  l a  e s c u e l a  c o n s t i t u y e  

u n a  e s p e c i e  d e  o b l i g a c i ó n  r e s u l t a n t e  d e  l a

21 El Centro de Estudios para el Desarrollo (CENDES) de
Venezuela, realizó un estudio con el objeto de definir las ca­
racterísticas que son necesarias para que el individuo pueda
considerarse 4 4crítico, creador y  participante " en el momen­
to en que se discutía el Proyecto de Ley Orgánica de Educa­
ción (septiembre de 1969), en el cual la formación de tales
cualidades se presentaba como objetivo prioritario. El estudio
trató de investigar hasta qué punto 4 4un individuo con tales
características es frecuente entre los grupos de maestros y
profesores quienes, en última instancia, son los responsables
directos de trasmitir una educación sistemática e, ideal­
mente, los que formarían una población crítica, creadora y
participante ' Se trabajó con veintiocho grupos profesiona­
les, jerarquizándolos por rangos y  asignándoles el número
uno al grupo ‘ 'más moderno " y  el veintiocho al 4 4menos
moderno ' í ms  variables examinadas fueron: estilo de eva­
luación; nacionalismo; participación política; eficacia y  dispo­
sición al cambio. Los maestros ocuparon los rangos trece
(estilo de evaluación) a diez y  siete (disposición al cambio),
encontrándose generalmente más cerca de los campesinos
tradicionales que de los grupos de líderes sindicales y  estu­
diantiles y  de los profesores universitarios. Universidad Cen­
tral de Venezuela, CENDES, Dos trabajos sobre Ley
Orgánica de Educación, Ensayos y  Exposiciones, Serie III
N ° 9, Caracas, 1969-

3/ A. Pearce, 44La eficacia instrumental de los sistemas
educacionales en América latina ’ Revista América
Latina, Año 10, N ° 3, Pío de Janeiro.
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e s p e r a n z a  d e  q u e  l o g r e n  e v a d i r  l a s  c o n d i c i o n e s  

d e  v i d a  i m p e r a n t e s  m e d i a n t e  e l  i n g r e s o  a  u n a  

a c t i v i d a d  i n t e l e c t u a l .

E l  s i s t e m a  e d u c a t i v o  d e  l o s  m e d i o s  r u r a l e s  

n a d a  t i e n e  q u e  v e r  c o n  l o s  a d u l t o s ,  n i  c o n  l a s  

a m a s  d e  c a s a ,  n i  c o n  l o s  p r e e s c o l a r e s .  A s i m i s ­

m o ,  n o  s e  o c u p a  d e l  g r u p o  d e  n i ñ o s  q u e  n u n c a  

s e  i n s c r i b e n  e n  u n a  e s c u e l a  o  d e l  d e  l o s  q u e  

d e j a n  d e  c o n c u r r i r .

E n  s í n t e s i s ,  e l  s i s t e m a  e d u c a t i v o  p a r a  u n a  

p e q u e ñ a  l o c a l i d a d  c o n  4 0  o  5 0  f a m i l i a s  q u e  t o ­

t a l i z a n  d e  2 5 0  a  3 0 0  h a b i t a n t e s ,  s e  o c u p a  d e  

a t e n d e r  d e  3 0  a  3 5  n i ñ o s  e n  e d a d  e s c o l a r  q u e  

n o  p a s a r á n  d e l  t e r c e r  g r a d o  d e  l a  e n s e ñ a n z a  

p r i m a r i a .

La educación para el desarrollo agrícola

E n  A m é r i c a  L a t i n a  h a  p r e v a l e c i d o  l a  i d e a  d e  

q u e  e l  p r o b l e m a  d e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  a g r i c u l t u r a  

e s  a n t e  t o d o  u n  p r o b l e m a  t é c n i c o .  S e  t r a t a  d e  

i n t r o d u c i r  t e c n o l o g í a s  a v a n z a d a s  p a r a  a l c a n z a r  

a l t o s  v o l ú m e n e s  d e  p r o d u c c i ó n  y  u n  g r a n  r e n d i ­

m i e n t o  p o r  u n i d a d  d e  e x p l o t a c i ó n ,  t a l  c o m o  

o c u r r e  e n  l o s  p a í s e s  q u e  h a n  l o g r a d o  u n  n i v e l  

d e s t a c a d o  e n  e s t e  c a m p o .

E l  e s f u e r z o  p o r  i n t r o d u c i r  i n n o v a c i o n e s  t e c ­

n o l ó g i c a s  i n c l u y ó  l a  m o d a l i d a d  t r a d i c i o n a l  d e  l a  

e x t e n s i ó n  a g r í c o l a  c o n  e l  o b j e t o  d e  d i v u l g a r  c o ­

n o c i m i e n t o s  e  i n f o r m a r  a  l o s  a g r i c u l t o r e s .  S i n  

e m b a r g o ,  l a s  r e l a c i o n e s  e n t r e  t e c n o l o g í a ,  e s t r u c ­

t u r a s  s o c i o - e c o n ó m i c a s  y  c o m p o r t a m i e n t o s ,  h a n  

s i d o  e s c a s a m e n t e  c o n s i d e r a d a s .

S e  h a  b u s c a d o  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  a g r i c u l t u r a  

o l v i d a n d o  p o r  l o  g e n e r a l  a l  a g r i c u l t o r .

G e n e r a l m e n t e ,  e n  p r e s e n c i a  d e  u n a  z o n a  

a g r í c o l a  d a d a ,  c a r a c t e r i z a d a  p o r  l a  h e t e r o g e ­

n e i d a d  d e  l a s  f o r m a s  d e  o r g a n i z a c i ó n  s o c i o ­

e c o n ó m i c a  d e  l a  a g r i c u l t u r a  y  l a  d i v e r s i d a d  d e  

d i m e n s i ó n  d e  l a s  e x p l o t a c i o n e s  y  d e  l o s  m e d i o s  

f i n a n c i e r o s  d e  l o s  c a m p e s i n o s ,  c i e r t a s  t é c n i c a s  

p r o p u e s t a s  — d i c e  L .  M a l a s s i s —  p u e d e n  s e r  

a c e p t a d a s  p o r  a l g u n o s  y  p u e d e n  n o  s e r l o  p o r  

o t r o s .

“ L o s  c o m p o r t a m i e n t o s  y  l o s  g r a d o s  d e  r e c e p ­

t i v i d a d  a l  p r o g r e s o  d e  l o s  c a m p e s i n o s  n o  s o n  

c i e r t a m e n t e  i n d e p e n d i e n t e s  d e  l a s  e s t r u c t u r a s ,  

l a s  c u a l e s  s o n ,  p o r  l o  m e n o s ,  c o n d i c i o n a n t e s .  L a  

p u e s t a  e n  p r á c t i c a  d e  n u e v a s  t é c n i c a s  q u e  i m p l i ­

c a n  e l  a c c e s o  a  l a  i n f o r m a c i ó n ,  l a  d i s p o n i b i l i d a d  

d e  c i e r t o s  m e d i o s ,  l a  p o s i b i l i d a d  d e  r e c i b i r  c r é d i ­

t o s ,  a c e l e r a n  e l  p r o c e s o  d e  e s t r a t i f i c a c i ó n  s o c i a l .  

C i e r t o s  a g r i c u l t o r e s  s e  e n c u e n t r a n  e n  s i t u a c i ó n  

f a v o r a b l e  p a r a  a d o p t a r  l a s  n u e v a s  t é c n i c a s  y  b e ­

n e f i c i a r s e  d e l  f l u j o  d e  a y u d a  e c o n ó m i c a  l i g a d o  a  

e s t a  a d o p c i ó n ,  m i e n t r a s  q u e  m u c h o s  c a m p e s i ­

n o s  p e r m a n e c e n  e n  l a  a g r i c u l t u r a  d e  s u b s i s t e n ­

c i a  y ,  a  l a  l a r g a ,  h a s t a  s e  t r a n s f o r m a n  e n  a s a l a ­

r i a d o s  o  e n  t r a b a j a d o r e s  a  t i e m p o  p a r c i a l  d e  l a s  

g r a n j a s  e n  v í a s  d e  ‘ ' m o d e r n i z a c i ó n  y  d e  c r e c i ­

m i e n t o ”  4 /.

L o s  a g r i c u l t o r e s  r e c h a z a n  a  v e c e s  l a  i n n o v a ­

c i ó n  p r o p u e s t a  p o r  l o s  e x t e n s i o n i s t a s ,  c u a n d o  

e s t a  i n n o v a c i ó n  e s  u n a  e s p e c i e  d e  c u ñ a  e n  e l  

c o n t e x t o  e n  e l  q u e  t r a d i c i o n a l m e n t e  s e  h a  d a d o  

e l  h e c h o  p r o d u c t i v o .

E s  e l  c a s o  d e  l a  c a m p e s i n a  q u e  s o s t i e n e  a n t e  

e l  e x t e n s i o n i s t a  l a  n e c e s i d a d  d e  m a n t e n e r  g r a n  

c a n t i d a d  d e  g a l l o s  e n  s u  c o r r a l  “ p a r a  q u e  l a s  

g a l l i n a s  p o n g a n ”  y  d e  c o n s e r v a r  l a s  g a l l i n a s  

v i e j a s  “ p o r q u e  s o n  l a s  m e j o r e s  m a d r e s ” . E l  

t é c n i c o  t r a í a  s u  r e c e t a  a v í c o l a :  “ E l i m i n a r  

m a c h o s ,  n o  m a n t e n e r  p o n e d o r a s  m á s  a l l á  d e  d o s  

c i c l o s  d e  p o s t u r a ” . E s t a  c o n c e p c i ó n  i m p l i c a b a  

p a r a  l a  m u j e r  u n a  v e r d a d e r a  r e v o l u c i ó n  e n  s u  

c o n c e p t o  d e  l a  i n c u b a c i ó n  n a t u r a l  y  l a  c r í a  d e  

a v e s .

E n  o t r a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  l a  i n n o v a c i ó n  s e  r e ­

c h a z a  p o r q u e  r e p r e s e n t a  u n  e n f r e n t a m i e n t o  

f r o n t a l  c o n  e l e m e n t o s  c u l t u r a l e s  p r o f u n d a m e n t e  

a r r a i g a d o s .  S e a  p o r  l a s  c o n d i c i o n e s  Q u e  s e  i m p o ­

n e n  a l  o t o r g a r  e l  c r é d i t o ,  s e a  p o r  l a s  e x i g e n c i a s  

d e l  p r o g r a m a  d e  e x p l o t a c i ó n  e n  q u e  e s t á n  i n ­

c l u i d o s ,  l o s  c a m p e s i n o s  s e  v e n  i m p u l s a d o s  a  s e ­

g u i r  n o r m a s  t é c n i c a s  e  i n s t r u c c i o n e s  s i n  e n t e n ­

d e r l a s ,  r e s u l t a n d o  e n t o n c e s  s i m p l e s  i n t e r m e ­

d i a r i o s .

E s t a  s i t u a c i ó n  p u e d e  i l u s t r a r s e  c o n  e l  c a s o  d e  

u n  a g r i c u l t o r  q u e  u s u f r u c t u a b a ,  u n a  p a r c e l a  d e  7  

h á s .  e n  z o n a  d e  r i e g o ,  y  r e c i b í a  c r é d i t o  p a r a  e l  

c u l t i v o  d e  c a ñ a  d e  a z ú c a r .  L e  s o r p r e n d i m o s  

s e m b r a n d o  m a í z  e n t r e  l a s  h i l e r a s  d e  e s q u e j e s  

q u e  c o m e n z a b a n  a  b r o t a r .  ‘  ‘ E s  q u e  n o s o t r o s  s o ­

m o s  d e l  m a í z ”  n o s  e x p l i c a b a .  “ E l  I n g e n i e r o  n o  

n o s  d e j a  p l a n t a r  m á s  q u e  l a  c a ñ a ,  p e r o  y o  t e n g o  

q u e  i r  c a m b i á n d o m e  d e s p a c i o  p a r a  e n t e n d e r  l a  

p l a n t a c i ó n  d e  c a ñ a ” . E l  p r o c e s o  q u e ,  i n t u i t i v a ­

m e n t e ,  t r a t a b a  d e  c u m p l i r  e l  c a m p e s i n o ,  t e n í a  

u n  s e n t i d o  p e d a g ó g i c o  q u e  c o n t r a s t a b a  c o n  e l  

e s t i l o  c o m p u l s i v o  d e l  t é c n i c o  d e m a s i a d o  p r e o c u ­

p a d o  p o r  l o s  r e n d i m i e n t o s  d e l  c u l t i v o .

4/ L. Malassis, ‘ ‘Education rurale et agricole et développe­
ment économique ' ’, Revue Tiers-Monde, Tomo XIV, N °
54, abril-junio 1973.
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E n  l a s  z o n a s  d e p r i m i d a s ,  e s  l a  a t e n c i ó n  d e  l a s  

n e c e s i d a d e s  b á s i c a s  l a  p r i m e r a  y  m á s  d r a m á t i c a  

d e  l a s  t a r e a s .  E s  l a  l u c h a  p o r  l a  s u b s i s t e n c i a :  

d i s p o n e r  d e  a l i m e n t o s ,  t e n e r  u n  m í n i m o  d e  p r o ­

t e c c i ó n  e n  t o d o s  l o s  a s p e c t o s .  E l  s i s t e m a  e d u c a ­

t i v o  d e b e  t e n e r  u n a  r e s p u e s t a  a  e s t a  s i t u a c i ó n  y  

c o m p r o m e t e r s e  a  d e f i n i r  m á s  p r e c i s a m e n t e  

c u á l e s  s o n  a q u e l l o s  c o n o c i m i e n t o s  y  h a b i l i d a d e s  

q u e  p u e d e n  c o n t r i b u i r  a  u n a  m a y o r  a t e n c i ó n  d e  

e s a s  a p r e m i a n t e s  n e c e s i d a d e s .

E n t r e  l o s  e l e m e n t o s  q u e  c a r a c t e r i z a n  a  l a s  

e c o n o m í a s  d e  s u b s i s t e n c i a ,  t i e n e n  g r a n  i m p o r ­

t a n c i a  — p a r a  e l  p l a n e a m i e n t o  d e  l a  e d u c a c i ó n —  

l o s  s i g u i e n t e s :

a )  l a  e s t r e c h a  v i n c u l a c i ó n  e n t r e  e l  t r a b a j o  y  l a  

v i d a  d e l  h o g a r ,  y a  q u e  s e  o c u p a  l a  m a n o  d e  o b r a  

d e  t o d a  l a  f a m i l i a  y  e x i s t e  m u y  e s c a s a  d i v i s i ó n  

d e  t r a b a j o  ( t o d o s  s i e m b r a n ,  t o d o s  c o s e c h a n ,  

t o d o s  c u i d a n  a n i m a l e s ,  e t c . ) .

b )  l a  i m p o s i b i l i d a d  d e  i n t r o d u c i r  c i e r t a s  t e c n o ­

l o g í a s  q u e  e x i g e n  c a p i t a l ,  d a d a  l a  i n c a p a c i d a d  d e  

i n v e r t i r ;

c )  e l  g r a n  e x c e d e n t e  d e  m a n o  d e  o b r a  q u e  e m ­

p u j a  a  l o s  j ó v e n e s  a  e m i g r a r  y  a  l o s  a d u l t o s  a  

a b a n d o n a r  t e m p o r a r i a m e n t e  s u s  d o m i c i l i o s  e n  

é p o c a s  d e  c o s e c h a  o  a c t i v i d a d e s  e s t a c i o n a l e s .

E n  c u a l q u i e r  z o n a  r u r a l ,  u n  a l t o  p o r c e n t a j e  

d e  h a b i t a n t e s ,  e s p e c i a l m e n t e  j ó v e n e s ,  e s t á  d e s t i ­

n a d o  a  e m i g r a r  a  l a s  c i u d a d e s .

E s t a  r e a l i d a d  c o n s t i t u y e  u n  d e s a f í o  p a r a  e l  s i s ­

t e m a  e d u c a t i v o .  E l  p r o b l e m a ,  e n  c u a l q u i e r a  d e  

e s t o s  c a s o s ,  n o  c o n s i s t e  e n  d a r  u n a  e d u c a c i ó n  

p a r a  u n  f u t u r o  b a s t a n t e  d i f í c i l  d e  p r o n o s t i c a r ,  

s i n o  e n  o f r e c e r  u n a  e d u c a c i ó n  b á s i c a  q u e  c u b r a  

l a s  n e c e s i d a d e s  e d u c a t i v a s  d e  l a  p o b l a c i ó n  r u r a l  

a  p a r t i r  d e  l a  r e a l i d a d  c o n c r e t a  y  s o b r e  c u y a  

b a s e  s e a  p o s i b l e  l a  c a p a c i t a c i ó n  l a b o r a l  o  l a  p r o ­

s e c u c i ó n  d e  e s t u d i o s .

Importancia de una educación básica 
general bajo la responsabilidad 

de la comunidad

N o  p a r e c e  p o s i b l e  t a m p o c o  m e j o r a r  s i g n i f i c a t i ­

v a m e n t e  l a  s i t u a c i ó n  d e l  s e c t o r  d e n o m i n a d o  ‘  ‘ e n  

e d a d  e s c o l a r ’  ’  s i n  u n a  e s t r a t e g i a  q u e  c o n d u z c a  a l  

a v a n c e  e d u c a t i v o  g e n e r a l .  E n  u n  c o n t e x t o  d e  

a n a l f a b e t i s m o  o  s e m i a n a l f a b e t i s m o ,  e s  i l u s o r i o  

c r e e r  q u e  e l  p r o b l e m a  p o d r á  r e s o l v e r s e  c o n  l a s

e s t r u c t u r a s ,  l a  o r g a n i z a c i ó n  y  l o s  m é t o d o s  e m ­

p l e a d o s  h a s t a  e l  p r e s e n t e .

E l  m i s m o  c o n c e p t o  d e  l a  a l f a b e t i z a c i ó n  f u n ­

c i o n a l  e n u n c i a  u n a  e s t r a t e g i a  d i f e r e n t e .  E l  P a n e l  

p e r m a n e n t e  p a r a  l a  e v a l u a c i ó n  d e  l o s  p r o y e c t o s  

e x p e r i m e n t a l e s  d e  a l f a b e t i z a c i ó n  d e  l a  

U N E S C O  i n d i c ó :  “ L a  a l f a b e t i z a c i ó n  f u n c i o n a l  

s e  r e f i e r e  a  l a  h a b i l i d a d  d e  u s a r  l a  l e c t u r a ,  l a  e s ­

c r i t u r a  y  e l  c á l c u l o ,  a s í  c o m o  l o s  c o n o c i m i e n t o s  

b á s i c o s ,  e n  f o r m a  t a l  q u e  c a p a c i t e n  a  l a  g e n t e  a  

c o n d u c i r  c o n  m a y o r  e f i c i e n c i a  s u s  a s u n t o s  y  p r o ­

m u e v a n  l a  c a p a c i d a d  d e  p r o d u c i r  y  l a s  d e s t r e z a s  

o c u p a c i o n a l e s ’ ’ .

E l  t é r m i n o  “ a s u n t o s ”  t o m a d o  c o n  l a  n e c e s a ­

r i a  a m p l i t u d ,  c o n t r i b u y e  a  p r o p o r c i o n a r  a  l a  d e ­

f i n i c i ó n  a n t e r i o r  l o s  e l e m e n t o s  f u n d a m e n t a l e s  

d e  u n a  e d u c a c i ó n  b á s i c a .  E n  e f e c t o ,  l a  e d u c a ­

c i ó n  b á s i c a  p r o c u r a  o f r e c e r  a l  h o m b r e  l o s  i n s ­

t r u m e n t o s  e s e n c i a l e s  p a r a  l a  f o r m a c i ó n ;  c o n o c i ­

m i e n t o s  y  h a b i l i d a d e s  q u e  l e  p e r m i t a n  i n t e r p r e ­

t a r ,  p a r t i c i p a r ,  d e c i d i r ,  p r o d u c i r  m á s  y  m e j o r  y  

a p r o v e c h a r  a d e c u a d a m e n t e  s u s  e s f u e r z o s .

T o d o  e s t o  s i g n i f i c a  u n  p r o c e s o  c o n t i n u o ,  i n t e ­

g r a l ,  p e r m a n e n t e ,  q u e  n o  d e b e  i d e n t i f i c a r s e  c o n  

u n  p e r í o d o  d e t e r m i n a d o  d e  l a  e x i s t e n c i a ,  a u n ­

q u e  p u e d a  a d q u i r i r  m a y o r  i n t e n s i d a d  e n  l a  l l a ­

m a d a  ‘  ‘ e d a d  e s c o l a r ’  ’ .

E s t e  p e r í o d o  d e  e d u c a c i ó n  p a r a  l o s  n i ñ o s  ‘  ‘ e n  

e d a d  e s c o l a r ”  d i f í c i l m e n t e  p o d r á  e x t e n d e r s e  a  

o c h o  o  n u e v e  a ñ o s  d e  e s t u d i o  — c o n  l a s  c a r a c ­

t e r í s t i c a s  a c t u a l e s —  e n  p a í s e s  q u e  c o n f r o n t a n  

d i f i c u l t a d e s  e n o r m e s  p a r a  m a n t e n e r  s u s  p r e s u ­

p u e s t o s  e d u c a t i v o s .  P o r  o t r a  p a r t e ,  s i  s e  q u i e r e  

a m p l i a r  l a  c o b e r t u r a  a c t u a l  d e l  s e r v i c i o  y  o c u ­

p a r s e  d e  l o s  s e c t o r e s  p o s t e r g a d o s ,  s e  d e b e  r e c u ­

r r i r  a  t o d o s  l o s  r e c u r s o s  m a t e r i a l e s  y  h u m a n o s  

q u e  e l  m e d i o  p u e d a  o f r e c e r ,  m u c h o  d e  l o s  

c u a l e s  s e  h a n  m a n t e n i d o  h a s t a  a h o r a  a l  m a r g e n  

d e l  s e r v i c i o  e d u c a t i v o .

U n a  e s t r a t e g i a  q u e  b u s q u e  d e v o l v e r  a  l a  c o ­

m u n i d a d  r u r a l  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  p o r  l a  e d u c a ­

c i ó n  b á s i c a ,  d e b e r í a  c u m p l i r  u n a  l a b o r  d e  p r o ­

m o c i ó n  o r i e n t a d a  a  l o g r a r  l o s  n e c e s a r i o s  c a m ­

b i o s  d e  a c t i t u d .

P u n t o s  i m p o r t a n t e s  d e  e s a  l a b o r  d e  p r o m o ­

c i ó n ,  s e r í a n  l o s  s i g u i e n t e s :

c o n t r i b m i r  a  l a  i n t e r p r e t a c i ó n  d e  l a  e d u c a c i ó n  

c o m o  u n  h e c h o  s o c i a l ;

i d e n t i f i c a r  t i p o s  d e  e d u c a d o r e s  y  d e  a c c i o n e s  

e d u c a t i v a s ;

r e c o n o c e r  n e c e s i d a d e s  d e  l a  f o r m a c i ó n ,  e n  

d i s t i n t o s  c a m p o s ,  p a r a  d i s t i n t o s  i n d i v i d u o s  y  

g r u p o s ;

195
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l o g r a r  q u e  c a d a  i n d i v i d u o  s e  s i e n t a  y  s e a  a  l a  

v e z  e d u c a d o r  y  e d u c a n d o ;

c o n t r i b u i r  a  e l i m i n a r  l a s  i m á g e n e s  p a t e r n a l i s ­

t a s  d e  l a  e d u c a c i ó n ,  y  d e  l o s  s e r v i c i o s ;

r e c o n o c e r  l o s  r e c u r s o s  l o c a l e s ,  l a s  “ f u e r z a s  

c u l t u r a l e s ”  d e  l a  c o m u n i d a d .

L a  e s c u e l a  a p a r e c e r á  e n t o n c e s  c o m o  u n a  i n s ­

t i t u c i ó n  d e  a p o y o  a l  p r o c e s o  e d u c a t i v o .  E l  m a e s ­

t r o ,  c o m o  u n  c o l a b o r a d o r  d e  l a  c o m u n i d a d  e n  

c i e r t o s  a s p e c t o s  d e  e s e  p r o c e s o .  P e r o  y a  n o  m á s  

l a  e s c u e l a  c o m o  ú n i c a  r e s p o n s a b l e  p o r  l a  e d u c a ­

c i ó n  d e  l o s  n i ñ o s  y  c o m o  ú n i c o  á m b i t o  d o n d e  

e s e  h e c h o  s e  p r o d u c e .  L a  e s c u e l a  e s  l a  p r o p i a  

c o m u n i d a d ,  e l  h o g a r ,  l a  p a r c e l a  d o n d e  s e  

t r a b a j a ,  e l  l u g a r  d e  r e c r e a c i ó n .

E l  p r o p ó s i t o  d e  d e v o l v e r  a  l a  c o m u n i d a d  l a  

r e s p o n s a b i l i d a d  p o r  l a  e d u c a c i ó n  b á s i c a  d e  s u s  

m i e m b r o s  e s ,  s i n  d u d a ,  l a  i n n o v a c i ó n  m á s  i m ­

p o r t a n t e  a  p r o p o n e r  e n  m a t e r i a  d e  e d u c a c i ó n  

p a r a  e l  d e s a r r o l l o  r u r a l .  A l  c o m p r e n d e r  s u  

s i g n i f i c a d o ,  l o s  a d u l t o s  s e  s e n t i r á n  i n c l u i d o s  e n  

u n  p r o c e s o  d e  e d u c a c i ó n  p e r m a n e n t e  y  l o  e s t a ­

r á n  e f e c t i v a m e n t e .  A l  p e n s a r  e n  l a s  n e c e s i d a d e s  

e d u c a t i v a s ,  d e s c u b r i r á n  l a s  s u y a s  p r o p i a s  y  c o n  

s u  p r e o c u p a c i ó n  p o r  r e s o l v e r l a s  s e  e s t a r á  e n  

c a m i n o  d e  o r i e n t a r  f u n c i o n a l m e n t e  e l  p r o c e s o .

Vinculación estrecha de la educación 
con la vida comunitaria

E s  n e c e s a r i o  c u m p l i r  e l  e s f u e r z o  d e  “ l o c a l i ­

z a r ”  l a  e d u c a c i ó n .  E m p l e a m o s  e s t e  t é r m i n o  

p a r a  m e n c i o n a r  l o  l o c a l  c o m o  b a s e  d e  t o d o  

e s f u e r z o .

L a  v i n c u l a c i ó n  d e  l a  e d u c a c i ó n  c o n  e l  t r a b a j o  

p r o d u c t i v o  e s  p a r t i c u l a r m e n t e  i m p o r t a n t e  y  

d e b e  c o n s t i t u i r  u n o  d e  l o s  p r i n c i p i o s  s o b r e  l o s  

c u a l e s  s e  a p o y e  l a  r e n o v a c i ó n  d e l  e n f o q u e  e d u ­

c a t i v o .

P a r a  l o s  m i e m b r o s  d e  u n a  f a m i l i a  m i n i f u n d i s -  

t a  o  d e  m e d i a n o s  p r o p i e t a r i o s ,  l o s  t r a b a j o s  d e l  

c a m p o  r e s u l t a n  p r á c t i c a m e n t e  i n s e p a r a b l e s  d e  

l a s  d e m á s  a c t i v i d a d e s .

L a  f o r m a c i ó n  d e l  i n d i v i d u o  p a r a  l a  p r o d u c ­

c i ó n  e s ,  e n  e s t o s  m e d i o s ,  i n s e p a r a b l e  d e l  t r a b a j o  

m i s m o  y  d e  l o s  d e m á s  a s p e c t o s  d e  l a  f o r m a c i ó n .  

E l  r e c u r s o  m á s  i m p o r t a n t e  e n  e s e  p r o c e s o  e s  l a  

c o m p r e n s i ó n  c a d a  v e z  m á s  i n t e l i g e n t e  d e l  t r a ­

b a j o .

E n  e s t e  c o n t e x t o ,  e n  e l  q u e  e x i s t e  u n a  d i v i ­

s i ó n  d e l  t r a b a j o  p o c o  s i g n i f i c a t i v a ,  e l  p e l i g r o  d e  

q u e  l a  e d u c a c i ó n  t é c n i c o - a g r í c o l a  s e  c o n s t i t u y a

e n  u n  f i n ,  e s  m u c h o  m a y o r  q u e  e n  a q u e l l o s  

a m b i e n t e s  o c u p a c i o n a l e s  e n  l o s  c u a l e s  l a  c l a s i f i ­

c a c i ó n  d e  l a s  a c t i v i d a d e s  d e  c a d a  t r a b a j a d o r  e s t á  

p e r f e c t a m e n t e  d e f i n i d a  y  c o n d u c e  a  u n  c i e r t o  

g r a d o  d e  e s p e c i a l i z a c i ó n  i n d i s p e n s a b l e .  S e  p u e d e  

d e c i r  q u e  e s  l a  f a m i l i a  r u r a l  l a  q u e  a r a  l a  t i e r r a ,  

s i e m b r a ,  c u l t i v a ,  c o s e c h a ,  t r a n s p o r t a  y  v e n d e  

l o s  p r o d u c t o s  y  t a m b i é n  q u e  c u a l q u i e r a  d e  s u s  

m i e m b r o s  p a r t i c i p a  d e  t o d o  e l  p r o c e s o  d e s d e  e l  

n a c i m i e n t o  d e  u n  a n i m a l  h a s t a  l a  f a e n a  o  l a  

v e n t a .

M i e n t r a s  e n  l a  v i d a  u r b a n a  e s  p o s i b l e  e s t a b l e ­

c e r  u n a  s e p a r a c i ó n  m á s  o  m e n o s  m a r c a d a  e n t r e  

l a  a c t i v i d a d  l a b o r a l  y  l o s  d e m á s  a s p e c t o s  q u e  

a b a r c a ,  d e  m o d o  q u e  e l  h i j o  o  l a  m a d r e  p u e d e n  

c o n o c e r  m u y  s u p e r f i c i a l m e n t e  — o  d e s c o n o c e r  

e n  a b s o l u t o —  l a  í n d o l e  d e l  t r a b a j o  d e l  j e f e  d e l  

h o g a r ,  e s t o  n o  e s  p o s i b l e ,  s i n o  e n  m u y  r a r a s  

o c a s i o n e s ,  e n  e l  m e d i o  r u r a l .  E l  o b r e r o  u r b a n o  

p u e d e ,  a  u n a  c i e r t a  h o r a ,  c o l g a r  s u  r o p a  d e  t r a ­

b a j o  y  e m p r e n d e r  o t r a  a c t i v i d a d  c o m p l e t a m e n t e  

a l  m a r g e n .  P a r a  c a d a  m i e m b r o  d e  l a  f a m i l i a  

u r b a n a  e l  m u n d o  d e l  t r a b a j o  p u e d e  s e r  u n  á m b i ­

t o  d i f e r e n t e ,  i n d e p e n d i e n t e  d e  l a  v i d a  s o c i a l ,  

c u l t u r a l  o  r e c r e a t i v a .

E n  e l  m e d i o  r u r a l  t o d a  l a  f a m i l i a  p e r m a n e c e  

a t e n t a  a  l a  v i d a  d e  l o s  c u l t i v o s  y  d e  l o s  a n i m a l e s .  

S e  d u e r m e  a t e n t o  a  l a  l l u v i a  q u e  s e  n e c e s i t a ,  a l  

v i e n t o  q u e  p u e d e  d a ñ a r  l a  s e m e n t e r a ,  a  l o s  

r u i d o s  q u e  d e s p i e r t a n  l a  i n q u i e t u d  d e  l o s  a n i m a ­

l e s .  P e q u e ñ a ,  m e d i a n a  o  g r a n d e  l a  f i n c a  

a g r o p e c u a r i a  n o  e s  u n  t a l l e r  o  u n a  o f i c i n a  q u e  

p u e d e  c e r r a r s e  c i e r t o s  d í a s ,  a  c i e r t a s  h o r a s  o  a ú n  

o l v i d a r s e  t e m p o r a r i a m e n t e .

E s  i m p r e s c i n d i b l e  q u e  u n a  e d u c a c i ó n  b á s i c a ,  

e l e m e n t a l ,  g e n e r a l  y  p e r m a n e n t e  s e  d e  i n t e g r a d a  

a  e s t a  r e a l i d a d  l a b o r a l ,  t a n  v i v a  y  s u g e r e n t e .

H a s t a  e l  p r e s e n t e ,  l a  m a y o r  p a r t e  d e  l a s  m e d i ­

d a s  a d o p t a d a s  p o r  l o s  g o b i e r n o s  r e l a c i o n a d a s  

c o n  l a  e d u c a c i ó n  e n  e l  m e d i o  r u r a l ,  s e  r e f i e r e n  a  

l o s  n i ñ o s .  A l  p o n e r  e n  m a r c h a  p r o g r a m a s  d e  

e d u c a c i ó n  d e  l o s  a d u l t o s  y  l a s  c o m u n i d a d e s  e s  

b u e n o  r e c o r d a r  q u e  e s t e  e n f o q u e  e d u c a t i v o  

p l a n t e a  f u n d a m e n t a l m e n t e  u n  p r o b l e m a  p o l í t i ­

c o .  A l  a d u l t o  s e  l e  p r o p o n e  u n a  p a r t i c i p a c i ó n  

a c t i v a  p o r  v í a  d e  l a  c r e a t i v i d a d  y  e l  e s p í r i t u  c r í t i ­

c o  d e n t r o  d e  l a  s o c i e d a d .  E n  c o n s e c u e n c i a ,  f r e n ­

t e  a  é l  e s  n e c e s a r i a  u n a  t o m a  d e  p o s i c i ó n ,  u n  

c o m p r o m i s o ,  u n a  a d h e s i ó n  r e s p o n s a b l e ,  q u e  l o  

e s  a l  m i s m o  t i e m p o  c o n  e l  p r o g r a m a  y  c o n  

t o d o s  q u i e n e s  e n  s u  e j e c u c i ó n  d e b e n  d e s e m p e ­

ñ a r  u n a  t a r e a .

N o  p o c o s  p r o y e c t o s ,  e x p e r i e n c i a s  y  p r o g r a ­

m a s  d e  e d u c a c i ó n  e n  e l  m e d i o  r u r a l  h a n  p e r d i d o  

s u  i m p u l s o  y  h a n  d e b i d o  s e r  a b a n d o n a d o s  a l  d e ­
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caer la decisión política que los puso en acción. 
Un movimiento masivo por la educación de las 
comunidades rurales es, a la vez, un movimien­
to por mejores niveles de vida e igualdad de 
oportunidades para el campesino y su familia. 
No debería ignorarse esta consecuencia al poner 
en marcha cualquier plan de desarrollo educa­
tivo. Sería absurdo pretender el mejoramiento 
unilateral, independiente o autónomo, de un 
aspecto sectorial, sin aceptar los cambios que 
inevitablemente deben producirse en los otros 
campos del desarrollo.

El hombre que toma conciencia de la impor­
tancia de la salud, reclamará servicios de salud. 
A l comprender la relación de este aspecto con 
una nutrición adecuada, procurará con más 
fuerza tenerla para sí y para los suyos, luchará 
por obtener un mayor rendimiento de su 
trabajo, se unirá con otros para defender el 
precio de su producción o el nivel de su salario. 
Deseará el cambio y lo buscará, y es posible que 
el nacimiento de estas expectativas genere el 
conflicto social. Si lo que se quiere es evitar el 
conflicto, no se debe propiciar el cambio.

ffl. Una estructura educacional 
diferente

Este planteamiento busca poner énfasis en los 
aspectos operacionales y en las estructuras loca­
les y regionales que permiten “ realizar”  los 
programas en el terreno, antes que en las que 
corresponderían al nivel más amplio, en el 
ámbito nacional.

Esto responde a dos razones: la primera es 
que las estructuras de terreno pueden admitir 
una generalidad mayor que las dependientes de 
la distinta concepción de la administración pú­
blica, a nivel nacional, en cada uno de los países 
de la región. La segunda está basada en la expe­
riencia frustrante de los muchos planes y pro­
gramas que han llevado al montaje de una buro­
cracia centralista y allí se han diluido sin posi­
bilidades de efectiva realización.

Se plantea el interrogante de si la pequeña y 
desprovista escuela que hasta el presente consti­
tuye el principal y a veces único servicio del 
Estado en las localidades menores, podría 
convertirse en un Centro de animación rural y 
recursos educativos.

¿Cómo se concibe un Centro de 
animación rural y recursos

educativos?

El Centro se puede concebir como una es­
tructura suficientemente flexible, a partir de ele­
mentos müy simples que en su sencillez revelen 
el propósito de atender en alguna forma la inte­
gridad del proceso educativo comunitario y sean 
la base de su desarrollo creciente.

Se presentarán situaciones muy diversas. 
Puede confiarse en la imaginación de las propias 
comunidades para identificar sus necesidades, 
evaluar los recursos disponibles y plantearse 
soluciones. No es imprescindible diseñar plantas 
físicas “ modelo”  porque en muchos casos re­
sultaría difícil construirlas. A  veces será necesa­
rio ampliar un salón, construir un cobertizo, 
levantar una dependencia con materiales del lu­
gar, adaptados al clima y a la cultura del medio. 
Lo importante es que la comunidad entre a 
tomar directa intervención en este Centro junto 
al maestro y a todos los que trabajan en o para 
la comunidad. Muchas veces el edificio escolar 
ha sido construido de manera que los campesi­
nos lo consideran un elemento extraño al am­
biente, discordante con el paisaje y lo identifi­
can con una acción programada lejos de la co­
munidad.

Entre las funciones que este Centro debería 
cumplir se deben citar las siguientes:

centralizar los servicios que recibe la comu­
nidad;

atender al alumnado con técnicas de escuela 
unitaria;

poner a disposición de los adultos recursos 
educativos de todo tipo, y promover la organiza­
ción para el estudio individual o por grupos, pa­
ra alcanzar en primera instancia la generaliza­
ción de la educación básica; 

servir de asiento a los organismos de base; 
organizar y mantener asistencia técnica agro­

pecuaria;
auxiliar a las madres en la educación de los 

pequeños y en la economía del hogar rural;
ayudar a los jóvenes a organizarse autónoma­

mente para atender sus intereses propios;
construir en su predio la “ despensa comu­

nal” , produciendo alimentos para el comedor 
de la infancia;

organizar el oequeño taller rural útil a la 
comunidad;

centralizar la recepción de programas de radio 
-difusión y, eventualmente, T .V . educativa y 
cultural;
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impulsar acciones cooperativas de compra y 
venta de productos.

En síntesis se trataría de reunir todos los 
recursos disponibles y producir una oferta abier­
ta de oportunidades educativas.

En algunos casos será indispensable hacer 
funcionar un internado como solución a proble­
mas de distancia o de dispersión de la población. 
Para ello las formas de “ estudio-trabajo”  
podrían dar una respuesta práctica.

Interesa que el Centro reúna todos los aspec­
tos educativos, formales y no formales, escola­
res y extraescolares y que su coordinación, fun­
cionamiento y atención resulten, en cada caso, 
una respuesta a la realidad local.

Entre los elementos de equipamiento de este 
Centro, aparte de los muebles y de artículos 
comunes en un centro docente con proyección 
social, se deben destacar, por su importancia 
para la comunidad, los siguientes:

un medio de intercomunicación (teléfono, ra­
dio, radio-teléfono, etc.) que ponga en relación 
directa a la comunidad con el centro regional o la 
localidad más próxima donde se disponga de re­
cursos (médico, puesto de salud, hospital, exten- 
sionista agrícola, veterinario, autoridad policial, 
etc.). Este aspecto, tan poco considerado actual­
mente, tiene hoy día soluciones económicas y 
sencillas y abre la posibilidad de salvar vidas 
humanas y recursos valiosos;

un equipo elemental de herramientas de 
mano de uso común para la reparación de me­
canismos sencillos, para trabajar la madera y 
metales blandos, constituyendo el pequeño 
taller rural;

un botiquín-droguería comunal conteniendo 
medicinas de uso humano, drogas veterinarias, 
plaguicidas y todo elemento que permita una 
acción de primeros auxilios en el campo de la 
salud y de la defensa de la producción. En 
algunas zonas es indispensable mantener suero 
anti-ofídico, en otras se requieren anti-helmín- 
ticos o anti-parasitarios. En ciertos casos hay 
que mantenerse en guardia contra las plagas o 
pestes que diezman al ganado, los animales me­
nores o los cultivos, en pocas horas.

Mayor atención a los jóvenes y a las 
mujeres

La juventud rural constituye uno de los sec­
tores que padece los déficit más acentuados den­
tro de la sociedad latinoamericana. Un Centro

de animación rural debe realizar los mayores es­
fuerzos por integrarla a un proceso educativo.

Podemos preguntamos si existe una juventud 
rural; si se es joven alguna vez en un medio en 
el que cualquiera de las exigencias de la vida ju­
venil resulta difícilmente contemplada. En el 
medio rural se pasa directamente de niño a 
adulto, en el sentido de las obligaciones y res­
ponsabilidades.

El difícil período de la adolescencia es una 
etapa oscura, llena de exigencias y frustraciones 
para un joven “ rural” , llamado a una adultez 
prematura.

Es ínfimo el porcentaje de egresados de una 
escuela rural que puede orientar su vida, sea en 
la prosecución de estudios secundarios, sea en 
un tipo de aprendizaje en el trabajo junto a sus 
padres en el predio familiar. Por lo general 
estos muchachos se emplean temporariamente 
en explotaciones de la zona, o emigran a los 
pueblos y ciudades, donde deberán enfrentar 
una vida dura.

Las circunstancias bajo las cuales resuelven 
permanecer algunos en el medio rural son, por 
lo general, menos apropiadas que las que 
pueden encontrar emigrando.

Los intereses y necesidades de la juventud 
rural, así como su participación en las tareas del 
desarrollo de estos países, no se atienden con la 
sola creación de una oferta educativa más am­
plia, si esta oferta reafirma la tendencia a produ­
cir bachilleres tradicionales, cuya inserción en 
el campo productivo resulta tan problemática.

Es necesario programar modalidades más 
realistas para atender al grupo juvenil. Estimu­
lar la participación económica, social y  política a 
través de formas de organización autónomas en 
que ellos asuman todas las responsabilidades di­
rectivas y ejecutivas.

En todos los países, la legislación tija una 
edad mínima de diez y ocho años para efectuar 
contratos, excluyendo de las posibilidades de ob­
tener crédito a quienes deberían tener la 
oportunidad de aprender a manejarlo; a este sec­
tor numeroso de la población que, de todas ma­
neras, se incorpora efectivamente al trabajo 
antes de esas edades, le queda solamente la posi­
bilidad de constituirse en asalariados.

El Centro de animación rural y recursos edu­
cativos debe cumplir entre sus funciones, la de 
favorecer la organización de la juventud. El ma­
nejo del crédito y la utilización de la asistencia 
técnica deben constituir un proceso educativo.
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Durante ese proceso, habrá una etapa en la cual 
el joven recibirá el crédito a través de los padres 
o con su firma, o mediante organismos de base 
de la comunidad, para llegar luego a la total res­
ponsabilidad técnica y económica, de modo que 
cuando pueda operar con su sola firma, esté 
capacitado para interpretar las condiciones de 
los créditos y hacer un buen uso de ellos.

En la propia comunidad se detectan sin dificul­
tad promotores y animadores de las actividades 
culturales y recreativas. Ellos pueden y deben 
orientar la formación del grupo de teatro, del 
equipo deportivo, del conjunto musical, del 
grupo de estudios, etc.

El papel que desempeña la mujer en todas las 
zonas con economía de subsistencia de América 
Latina, es singularmente importante.

Buena parte del año los hombres de tales 
zonas trabajan fuera de los hogares o emigran a 
otras zonas para poder recoger recursos que por 
lo general constituyen el ingreso principal de la 
familia. La mujer, que durante esos periodos 
debe resolver todos los problemas de la vida fa­
miliar, es, finalmente, quien concluye dirigien­
do la familia.

Es necesario, en ausencia de los hombres, 
cuidar cultivos, animales, por pocos que ellos 
sean; alimentar y educar a los hijos; en muchos 
casos, asumir la defensa de los escasos bienes. 
Esto ha. llevado a señalar la existencia de un 
verdadero régimen matriarcal en las zonas de 
minifundio.

En estas condiciones, hablar de la educación 
de la población rural, es, en gran medida, exa­
minar ese papel de la mujer, sus responsabilida­
des en el grupo y hasta su poder de decisión 
respecto del resto de la familia.

Las mujeres participan generalmente en todos 
los procesos de la producción en su propia par­
cela y en fincas vecinas, pero hay sectores de la 
actividad productiva — como la atención de la 
huerta, de los animales menores y de las artesa­
nías—  que les pertenecen casi por completo. 
Cualquier innovación que se proponga en estos 
campos debe contar con la aceptación y 
adhesión de la mujer. En la esfera de la educa­
ción preescolar la participación femenina es 
decisiva. No se puede planificar actualmente 
ninguna acción de este tipo en zonas rurales sin 
contar con la madre como educadora del prees­
colar. La idea de establecer instituciones para 
este nivel en zonas de población aislada y dis­
persa es absolutamente impracticable. Es el 
hogar rural, con la mujer como educadora, el

que hay que orientar para ser a la vez casa-cuna 
y jardín de infantes.

Independientemente de la imagen que estas 
sociedades tienen de la mujer, disminuida gene­
ralmente por la tradicional prepotencia del hom­
bre, la situación real en que se encuentran re­
clama una capacitación que es a la vez que un 
conjunto de conocimientos y destrezas, la afir­
mación de una actitud responsable y decidida.

La mujer es, en consecuencia, educando y 
educadora por antomasia y el hogar rural el ám­
bito educativo natural en las zonas de mini­
fundio.

La atención al grupo de amas de casa exige 
un trabajo en gran parte domiciliario. Es difícil 
contar, en reuniones convocadas en un local 
distante, con la asistencia de personas que lle­
van tan variadas y múltiples responsabilidades 
sobre sí. Reunirías en una casa próxima es ge­
neralmente más cómodo y natural para ellas.

Una atención mínima a los aspectos de con­
servación de la salud, nutrición, higiene am­
biental, adecuación de la vivienda, manejo de la 
economía familiar, cuidados matemo-infantiles 
y planificación familiar debería cumplirse en la 
adolescencia.

Promover una efectiva participación

Existen en América Latina diversas experien­
cias que pueden, aportar ideas para la 
organización de Centros de animación rural y 
de recursos educativos. Objetivos similares ani­
man programas tales como los Núcleos escola­
res, las Concentraciones de desarrollo rural y 
las Escuelas de producción.

Una de las principales dificultades parece ser 
el lograr la efectiva participación de las comuni­
dades. Por lo general, las comunidades han sido 
consultadas o han intervenido de una manera 
esporádica o incidental.

Participación implica un propósito de com­
partir el poder dentro del sistema social y, ob­
viamente, una intervención efectiva en el proce­
so de toma de decisiones. ¿Cómo favorecer esa 
efectiva participación? ¿Cómo crear nuevas mo­
dalidades de expresión de los individuos en las 
comunidades y, como consecuencia de las 
nuevas relaciones que van surgiendo, favorecer 
una disminución de la presión de los objetivos 
individuales para lograr la aceptación de objeti­
vos comunitarios?
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En un principio, la participación no será sino 
un impulso primario en acciones comunes, 
según objetivos comunes y soluciones adoptadas 
por el grupo. La estrategia para estimular estas 
acciones no puede ser sino el resultado de un 
conocimiento del medio en el que la propia 
comunidad deberá cumplir un proceso de gran 
valor formativo. El hombre debe conocer e in­
terpretar su realidad, que es conocer su medio 
físico y social y conocerse a sí mismo en ese 
contexto.

Sin embargo, sería absurdo pensar que los 
programas educativos a nivel de comunidades 
deberían estar precedidos por costosas y largas 
investigaciones.

Los especialistas en investigación social debe­
rían contribuir a preparar instrumentos prácti­
cos y sencillos y a adiestrar multiplicadores ca­
paces de llevar al personal de primera línea y a 
las comunidades mismas la inquietud por 
conocer la realidad y la capacidad de interpretar­
la. Este conocimiento se refiere tanto al 
ambiente natural como a la actividad productiva 
y a la vida comunitaria.

El proceso de participación, basado en la 
auto-investigación y en un permanente esfuerzo 
de interpretación, deberá conducir a centrar el 
liderazgo en el grupo, desdibujando el perfil 
tradicional del líder y los riesgos que implica.

Hacia una “ intereducación”

La variedad de funciones que se espera podría 
cumplir el Centro de animación rural llevaría a 
pensar en una planta personal numerosa. 
Enfocada en esos términos parece una operación 
imposible. Los países de la región no podrían 
disponer de un presupuesto que asignara a las 
áreas rurales, personal asalariado para cubrir to­
dos los aspectos de la educación básica en todas 
las localidades.

Es necesario partir de la base de una “ intere­
ducación”  que compromete la acción colectiva. 
En consecuencia, la idea tradicional del educa­
dor, docente para uno o dos grados de la ense­
ñanza primaria, tendría que ser superada por un 
concepto más amplio ligado a las necesidades 
comunitarias.

En primer lugar, como ya se ha planteado, el 
maestro deberá dominar técnicas sencillas que 
le permitan atender simultáneamente todos los 
niveles de la enseñanza primaria de modo que

en cualquier escuela rural se complete el ciclo 
de escolarización. Este objetivo tiene validez 
cualquiera sea la extensión que se trate de dai a 
este ciclo.

La existencia de un maestro con esa capaci­
dad para el cumplimiento del ciclo elemental 
constituye un requerimiento ineludible en ma­
teria de personal.

Hay una tarea de animación y promoción de 
la comunidad, sin la cual no será posible 
alcanzar la movilización de todos los recursos y 
la participación general. Esta tarea podra ser 
cumplida en muchos casos por el propio 
maestro, si su formación responde a las capaci­
dades requeridas, tal como se describe párrafos 
más adelante. De todos modos, se hará necesa­
rio también lograr un cambio en la imagen que 
la comunidad se ha formado de los maestros.

La acción educativa, hasta hoy reducida al 
grupo escolar, debe comprometerse asimismo 
con los que no han tenido oportunidades y que 
constituyen la mayoría.

Las comunidades rurales integradas a Nú­
cleos escolares, a Concentraciones de desarrollo 
rural o a otras modalidades de nucleación, ten­
drán el extraordinario refuerzo de los equipos 
técnicos de sus escuelas o sedes centrales.

Parece deseable contar con un Promotor de la 
educación de la comunidad rural, que trabaje 
estrechamente relacionado con el maestro, le 
apoye, y estimule la participación comunitaria. 
Este Promotor, podría ocuparse de varias comu­
nidades, pero sería deseable que se estableciera 
en una y constituyera con el maestro un equipo 
mínimo. Ambos combinarían sus programas en 
tomo a los objetivos, intereses y necesidades de 
la comunidad, para organizar la atención de la 
educación básica familiar, comunitaria y ocupa- 
cional.

El Promotor de la educación de la comunidad 
mral pondría especial atención en la extensión 
educativa y en los aspectos hasta hoy denomina­
dos extraescolares y cuyo impulso solo parece 
posible buscando un contacto directo y perma­
nente con los hogares. Esto significaría desde el 
principio un trabajo domiciliario intenso. Edu­
car en la familia y en la parcela. Contribuir al 
funcionamiento de organizaciones comunitarias. 
Estimular la organización autónoma de los jóve­
nes. Levantar el nivel educativo de los adultos. 
Coordinar la acción con otros servicios.

Hay que multiplicar los educadores en el 
medio rural. Se necesita ampliar y desmitificar 
el concepto de educador para poder beneficiar
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de todos-los conocimientos y de todas las habili­
dades. Tal el sentido de una “ intereducación” ;

Para alfabetizar a un adulto no es indispensa­
ble tener una formación docente de alto nivel. 
Con el mismo criterio se puede aprender de un 
campesino una manualidad sencilla, una artesa­
nía, la reparación de mecanismos simples. Una 
vecina enseña a utilizar un producto del medio 
a veces con mayor éxito que una profesora di­
plomada. La visita a un cultivo puede explicar 
los buenos rendimientos que obtiene un agricul­
tor , recogiendo de sus propios labios la expe­
riencia que ha cumplido.

Un inventario inicial de conocimientos y ha­
bilidades, de posibles educadores y de acciones 
educativas, puede causar sorpresa aún en comu­
nidades poco desarrolladas. Organizar el aprove­
chamiento de todos estos recursos es fundar la 
“ intereducación”  y propiciar un proceso de 
educación permanente en el medio rural.

El apoyo regional

Es indispensable contar con una estructura a 
nivel regional para apoyar y alimentar las accio­
nes de terreno en las comunidades rurales.

Las funciones que esta estructura regional 
debería cumplir son las siguientes:

coordinación de todos los recursos que pue­
den apoyar al Programa;

capacitación y mejoramiento del personal;
orientación y asistencia técnica en terreno y a 

distancia;
producción de materiales para toda la zona.

De acuerdo con la estructura administrativa 
de cada país y con la distribución de los servi­
cios a nivel regional se puede mencionar un 
conjunto de instituciones que deberían tomar a 
su cargo la organización del apoyo a la acción 
educativa en el medio rural. En todos los casos 
es indispensable la presencia de las entidades y 
servicios siguientes:

autoridades regionales de los Ministerios de 
Educación, Agricultura y Salud y del Organo 
de Plantación Nacional para las funciones de 
coordinación de los recursos y promoción de las 
instituciones;

universidades, Institutos tecnológicos, Escue­
las normales y agropecuarias, Estaciones expe­
rimentales y Centros de investigación agronó­
mica para las tareas de capacitación y mejora­

miento del personal, orientación y asistencia 
técnica a distancia y producción de materiales.

Existen experiencias y programas de exten­
sión hacia las áreas rurales, cumplidos por dis­
tintos organismos que brindan un gran apoyo a 
la acción de terreno. Destacaremos algunos 
ejemplos:

Hay Escuelas normales y normales rurales 
que actúan como “ nodrizas”  de grupos de es­
cuelas que a la vez les sirven como campo expe­
rimental, y escuelas e institutos técnicos agro­
pecuarios que cubren una zona en prácticas de 
extensión agrícola.

Algunas universidades ofrecen cursos, cursi­
llos y jomadas, especialmente en vacaciones, 
para educadores del medio rural.

A  vía de ejemplo, la Universidad Javeriana de 
Bogotá, Colombia, a través del sistema de Uni­
versidad abierta, se ocupa del mejoramiento 
profesional de más de 2 .000 maestros rurales 
del Departamento de Cundinamarca en una ex­
periencia que tiene como base la emisión de 
programas de televisión combinados con un 
consultorio postal y entrevistas de fines de se­
mana en la universidad.

Otra modalidad de la participación de las uni­
versidades en la educación en medios rurales, es 
la adscripción de equipos interdisciplinarios de 
estudiantes y profesores al trabajo en comunida­
des rurales. Los Centros de animación y recur­
sos educativos podrían recibir periódicamente la 
visita de un equipo universitario para contribuir 
a desarrollar el programa educativo participando 
activamente en demostraciones y prácticas agro­
nómicas, de higiene, de conservación de la sa­
lud, de construcciones rurales, etc. Ganan 
mucho estos equipos al integrarse activamente 
al proceso de cambio y conocer problemas rea­
les en tomo a cuya solución podrían realizar la 
práctica efectiva de sus profesiones 5/.

El apoyo desde el nivel regional puede hacer­
se llegar a las comunidades rurales a través de 
medios que están disponibles en todas partes, y 
que se pueden organizar para que sirvan de re­
fuerzo a la acción educativa y de cooperación y 
de estímulo en la vida de las comunidades.

La acción directa ep terreno, por parte del 
personal de los servicios, se vería notablemente

5/ En algunos países de ¡a región (México, Guatemala, 
Bolivia, Colombia, Ecuadorj, es obligatorio para los estudian­
tes de ciertas profesiones universitarias, como medicina y  
odontología, cumplir un año de servicios en el medio rural 
como requisito previo para obtener el título correspondiente.
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reforzada usando los medios colectivos de co­
municación como la radiodifusión y la prensa.

Actualmente está muy extendido el uso de 
radio a transistores. El sistema educativo ha sa­
cado poco provecho de este importante medio. 
Hasta en pequeñas localidades existen emisoras 
que, muchas veces, tienen poco material para 
cubrir sus espacios; este recurso se utiliza a 
veces con motivo de campañas o de movimien­
tos circunstanciales. Estructurarlo adecuada­
mente e incorporarlo al sistema no resultaría 
costoso.

Un periódico dirigido al medio rural, o una 
hoja informativa semanal o todavía un llamativo 
periódico mural impreso — del tipo que ha esta­
do utilizando el Programa de alfabetización de 
adultos del Ecuador—  son vehículos interesan­
tes para intercomunicar el área y reforzar la 
acción educativa.

En los periódicos de la región, algunas co­
lumnas dedicadas al programa resultan también 
un medio eficaz y económico. En Venezuela, 
durante mucho tiempo la División educación de 
adultos publicó una página semanal para adultos 
recién alfabetizados en uno de los diarios de ma­
yor tiraje del país.

El educador para el medio rural

Tradicionalmente ha sido el maestro norma­
lista el tipo de educador con el que se ha conta­
do para cumplir con la enseñanza primaria en el 
medio rural.

En la mayoría de los países de la región, el 
número de maestros denominados “ empíricos”  
supera al de los titulados en las zonas rurales. 
Por otro lado, es bien sabido que un gran nú­
mero de egresados de establecimientos formado- 
res de docentes se resiste a ejercer en el medio 
rural.

La formación y capacitación de estos educado­
res plantea problemas cuya solución se está 
lejos de alcanzar todavía. Es que no se trata so­
lamente de establecer un currículo para la for­
mación y llamar a los maestros a jomadas de ca­
pacitación más o menos frecuentes. Existen difi­
cultades que tienen que ver con la vida y el tra­
bajo en el medio rural, con los salarios y com­
pensaciones que se pagan, con las perspectivas 
de mejoramiento profesional, con la presión 
ejercida por las asociaciones gremiales atentas a 
la conquista laboral a veces en contradicción 
con el interés de las comunidades.

Las posibilidades de un rápido mejoramiento 
profesional, radican asimismo en la obtención 
de diplomas que sólo se obtienen realizando 
cursos en las ciudades.

No existe, en los países de América Latina, 
un escalafón que acredite debidamente la expe­
riencia lograda en el medio rural.

Todos estos elementos determinan la gran 
inestabilidad y constante deserción de los maes­
tros normalistas.

Es necesario agregar la falta de competencia 
del maestro para cumplir funciones que no se 
toman en cuenta en su formación.

Hacemos bien y con gusto lo que sabemos 
hacer. ¿Sábe un egresado normalista su oficio 
de maestro rural? ¿Se le propuso alguna vez un 
ejercicio de enseñanza multinivel? ¿Se le en­
frentó alguna vez con la realidad económica y 
social de una comunidad rural?

Los institutos de formación deben entregar al 
medio rural educadores capaces de enfocar el 
trabajo educativo como una actividad inmersa 
en la vida. Para lograrlo, ellos mismos deben 
volcar sus planes de estudio hacia la vida.

Pueden identificarse distintas funciones que, 
a todos los niveles del trabajo educativo con co­
munidades rurales, requieren la preparación de 
personal idóneo. Esta preparación es actualmen­
te muy deficitaria.

La clásica función de un maestro elemental 
de enseñar a “ leer, escribir y sacar cuentas” , 
mal que pese, debe reconocerse que pocas veces 
se cumple eficientemente, sobre todo si esas 
habilidades se conciben con el sentido funcional 
que encierra la definición de la página 9 de este 
artículo.

Constituyendo el fundamento sobre el cual 
esas habilidades cobran un significado, se en­
cuentran: los aspectos de formación técnica y 
profesional; la preparación para la vida rural; las 
actividades de animación que consisten en inte­
resar a las comunidades en su propio desarrollo 
y estimular su participación activa y la exten­
sión o divulgación agrícola.

El conjunto de estas funciones debe ser enfo­
cado por cualquiera de los educadores compro­
metidos en el proceso como una unidad fuerte­
mente integrada, de manera que cualquiera sea 
el nivel de desarrollo de una localidad, esa 
unidad quede contemplada en los programas de 
trabajo.

Los maestros, supervisores, instructores agro­
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p e c u a r i o s ,  e x t e n s i o n i s t a s ,  m e j o r a d o r a s  d e  h o g a r ,  

d i r e c t i v o s  d e  l o s  o r g a n i s m o s  d e  b a s e ,  g e r e n t e s  

d e  c o o p e r a t i v a s  y  d e  e m p r e s a s  a g r o p e c u a r i a s ,  

a n i m a d o r e s  y  p r o m o t o r e s  d e  d i s t i n t o s  c a m p o s ,  

m é d i c o s ,  e n f e r m e r a s  s a n i t a r i a s ,  l í d e r e s  s i n d i c a ­

l e s ,  p r o f e s o r e s  n o r m a l i s t a s  y  d e  e s c u e l a s  a g r o p e ­

c u a r i a s  y  t o d o s  a q u e l l o s  q u e  t i e n e n  u n a  r e s p o n ­

s a b i l i d a d  r e f e r e n t e  a l  d e s a r r o l l o  e d u c a t i v o  e n  e l  

m e d i o  r u r a l ,  d e b e r í a n  t e n e r  l a  p o s i b i l i d a d  d e  r e ­

c i b i r  u n a  p r e p a r a c i ó n  a p r o p i a d a  p a r a  e n f r e n t a r  

c o n  c l a r i d a d  d e  c o n c e p t o  l a  e m p r e s a  c o m ú n  e n  

q u e  e s t á n  e m p e ñ a d o s .

E n  l a  b a s e  d e  l a  f o r m a c i ó n  y  d e  l a  c a p a c i t a ­

c i ó n  d e  e s e  p e r s o n a l  d e b e  h a b e r  u n a  e s p e c i e  d e  

d e n o m i n a d o r  c o m ú n ,  q u e  p e r m i t a  a  c a d a  c u a l  

o b t e n e r  u n a  v i s i ó n  a m p l i a  y  c l a r a  d e l  o b j e t i v o  

g e n e r a l  y  d e  l a  u b i c a c i ó n  d e  s u  t a r e a  e s p e c í f i c a  

d e n t r o  d e l  c o n j u n t o  d e  l a s  a c t i v i d a d e s .

S e  t r a t a r í a  d e  q u e  t o d o  e s t e  p e r s o n a l  c o n o c i e ­

r a  l o s  e l e m e n t o s  e s e n c i a l e s  d e l  d e s a r r o l l o  r u r a l ,  

s u  i n t e r d e p e n d e n c i a  y  s u  r e l a c i ó n  c o n  e l  d e s a r r o ­

l l o  g e n e r a l ;  q u e  e s t u v i e r a  c a p a c i t a d o  p a r a  i n t e ­

g r a r  u n  e q u i p o  y  t u v i e r a  p o r  l o  m e n o s  l o s  r u d i ­

m e n t o s  d e  l a s  t é c n i c a s  n e c e s a r i a s  p a r a  i n t e r p r e ­

t a r  e l  m e d i o ,  c o m u n i c a r s e  c o n  l o s  c a m p e s i n o s ,  

a n i m a r  u n  g r u p o  y  u t i l i z a r  n u e v o s  r e c u r s o s  y  

m o d a l i d a d e s  p a r a  l a  d i f u s i ó n  d e  c o n o c i m i e n t o s .

E n  l a s  o p e r a c i o n e s  d e  t e r r e n o  m á s  d i r e c t a s  y  

e l e m e n t a l e s  y ,  p o r  l o  g e n e r a l  e n  l a s  p e q u e ñ a s  

l o c a l i d a d e s ,  s e r á  p r á c t i c o  y  c o n v e n i e n t e  e m p l e a r  

u n  p e r s o n a l  — t a l  v e z  o r i g i n a r i o  d e l  l u g a r —  c o n  

u n  n i v e l  d e  f o r m a c i ó n  e l e m e n t a l ,  p e r o  r e s p a l d a ­

d o  p o r  a s i s t e n c i a  t é c n i c a  y  s u p e r v i s i ó n  p e r m a ­

n e n t e s .

E n  e s e  n i v e l  s e  d e b e  p e n s a r  e n  u n  t i p o  d e  t r a ­

b a j a d o r  p o l i v a l e n t e  c o n  u n  a d i e s t r a m i e n t o  g e n e ­

r a l  e n  l o s  a s p e c t o s  s e ñ a l a d o s  d e  l a  v i d a  r u r a l .  S i  

e s t a s  p e r s o n a s  c o n o c e n  e l  m í n i m o  i n d i s p e n s a b l e  

p a r a  e s t a r  p o r  e n c i m a  d e l  n i v e l  g e n e r a l  d e  l a  c o ­

m u n i d a d ,  s u  a c t u a c i ó n  p u e d e  s e r  e s t i m u l a n t e  

p a r a  q u e  l a  c o m u n i d a d  d e  u n  p a s o  h a c i a  a d e ­

l a n t e .

E l  e s t a b l e c i m i e n t o  d e l  p e r f i l  p r o f e s i o n a l  d e  

e s t e  e d u c a d o r  p o l i v a n t e  s e r í a  u n a  t a r e a  i m p o r ­

t a n t e  d e  l a s  e s c u e l a s  n o r m a l e s  e  i n s t i t u t o s  d e  

f o r m a c i ó n  a  n i v e l  r e g i o n a l .

Aspectos metodológicos

L o s  i n s t i t u t o s  n o r m a l e s  y  l a s  e s c u e l a s  a g r o ­

p e c u a r i a s  s o n  a c t u a l m e n t e  l o s  p r i n c i p a l e s  e s t a ­

b l e c i m i e n t o s  d e  f o r m a c i ó n  d e  e d u c a d o r e s  p a r a  e l  

m e d i o  r u r a l .

A l  i n c o r p o r a r s e  a  u n  m o v i m i e n t o  q u e  i m p u l ­

s e  y  d i n a m i c e  l a  e d u c a c i ó n  e n  e l  s e n o  d e  l a s  c o ­

m u n i d a d e s ,  e s t o s  i n s t i t u t o s  d e b e r á n  p r o m o v e r  

i n n o v a c i o n e s  m e t o d o l ó g i c a s  q u e  c o n t r i b u y a n  a  

u n a  p a r t i c i p a c i ó n  m a s i v a  d e  l a  p o b l a c i ó n  e n  e l  

p r o c e s o  d e  “ i n t e r e d u c a c i ó n ” .

P a r a  q u e  e s t a s  i n n o v a c i o n e s  s e  i n c o r p o r e n  

e f e c t i v a m e n t e  a  l o s  p r o c e s o s  e d u c a t i v o s ,  n o  

b a s t a  c o n  q u e  s e a n  p r e s e n t a d a s ,  e x p l i c a d a s  y  

e s q u e m a t i z a d a s  e n  l a s  a u l a s ,  e n  c l a s e s  t r a d i c i o ­

n a l e s  d o n d e  l o s  p r o f e s o r e s  d a n  y  t o m a n  l a s  l e c ­

c i o n e s .  C o n  e s e  p r o c e d i m i e n t o ,  l o s  m é t o d o s  l l a ­

m a d o s  “ a c t i v o s ”  e n  p e d a g o g í a ,  h a n  p a s a d o  m á s  

d e  m e d i o  s i g l o  e s p e r a n d o  p a r a  s e r  i n c o r p o r a d o s  

a l  q u e h a c e r  e s c o l a r .

E s  n e c e s a r i o  q u e  l o s  f u t u r o s  e d u c a d o r e s  s e a n  

f o r m a d o s  m e d i a n t e  l a  m i s m a  m e t o d o l o g í a  q u e  

e l l o s  d e b e r á n  i n t r o d u c i r  e n  s u s  z o n a s  d e  t r a b a j o .

A ú n  c o n  r i e s g o  d e  p a r c i a l i z a r  e n  l a  p r e s e n t a ­

c i ó n  d e  a l g u n a s  t é c n i c a s  y  p r o c e d i m i e n t o s  q u e  

d e b e n  h a c e r  p a r t e  d e  e s a  f o r m a c i ó n ,  m e n c i o n a ­

r e m o s  a q u e l l a s  q u e  e n  n u e s t r a  o p i n i ó n  p u e d e n  

c o n t r i b u i r  m á s  e f i c i e n t e m e n t e  a  e s e  o b j e t i v o .

T o d a s  l a s  m o d a l i d a d e s  d e  a u t o a p r e n d i z a j e ,  

q u e  f a v o r e c e n  p r o c e s o s  d e  a u t o f o r m a c i ó n ,  d e b e n  

s e r  e m p l e a d a s  e n  l o s  c u r s o s  d e  m a e s t r o s ,  e x t e n ­

s i o n i s t a s  y  o t r o s  e d u c a d o r e s  d e l  m e d i o  r u r a l :  

a p r e n d e r  a  a p r e n d e r  p a r a  p o d e r  e n s e ñ a r  a  

a p r e n d e r ;

S e  d e b e  s a l i r  a l  r e c o n o c i m i e n t o  d e l  m e d i o :  

h o m b r e  y  n a t u r a l e z a ;  a p r e n d e r  a  o b s e r v a r  l o s  

h e c h o s  n a t u r a l e s  y  l o s  h e c h o s  s o c i a l e s ;  a  e n c o n ­

t r a r  s u s  c a u s a s  y  s u s  e f e c t o s  y  p l a n t e a r s e  l o s  

p r o b l e m a s  q u e  l a  u t i l i z a c i ó n ,  c o n s e r v a c i ó n  y  r e ­

n o v a c i ó n  d e  l o s  r e c u r s o s  p l a n t e a n  a  l a s  c o m u n i ­

d a d e s ;

a  t r a v é s  d e l  t r a b a j o  d e  i n v e s t i g a c i ó n  d e  p r o ­

f e s o r e s  y  e s t u d i a n t e s  e n  l a s  c o m u n i d a d e s  y  c o n  

l a s  c o m u n i d a d e s ,  e s t e  r e c o n o c i m i e n t o  d e l  m e d i o  

s e  c o n s t i t u i r á  e n  e l  b a s a m e n t o  d e  t o d o  e l  p r o c e ­

s o  s o c i o - e d u c a t i v o ;

u n  m é t o d o  d e  f o r m a c i ó n  q u e  f a v o r e c e  e l  c o n ­

t a c t o  c o n  l a s  c o m u n i d a d e s  r u r a l e s ,  l a  c o o r d i n a ­

c i ó n  d e  t o d o s  l o s  p a r t i c i p a n t e s  e n  e l  p r o c e s o  

e d u c a t i v o  y  l a  c a p a c i t a c i ó n  e n  s e r v i c i o  d e l  p e r ­

s o n a l ,  e s  e l  s e m i n a r i o  o p e r a c i o n a l  q u e  s i g u e  l a s  

l í n e a s  o r i g i n a d a s  e n  e l  P r o g r a m a  m u n d i a l  d e  

a l f a b e t i z a c i ó n  q u e  p r o m o v i ó  U N E S C O .

E l  S e m i n a r i o  o p e r a c i o n a l  l l e v a  a  l o s  p a r t i c i ­

p a n t e s  a  d e s a r r o l l a r  a c t i v i d a d e s  c o n c r e t a s  a  p a r ­

t i r  d e l  e s t u d i o  d e  l a  s i t u a c i ó n  r e a l  y  s e g ú n  u n a  

p r o g r a m a c i ó n  p e r m a n e n t e m e n t e  a n a l i z a d a  y  

r e a j u s t a d a .  D e  e s t a  m a n e r a  s e  v i v e  b r e v e  e  i n ­
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tensamente — por ejemplo en el período de una 
semana—  un proceso que relaciona estrecha­
mente la acción con la elaboración teórica. Con 
esto se busca provocar un cambio tanto en la 
concepción del papel que corresponde a los edu­
cadores, a los funcionarios y a los miembros de 
la comunidad, como en los métodos tradicional­
mente empleados para la programación y reali­
zación del trabajo.

En la adaptación de este método, que hemos 
experimentado, los participantes salen inicial­
mente al encuentro de la realidad comunitaria 
divididos en pequeños grupos. Se trata de obser­
var, conocer, recoger información sobre el 
ambiente físico, los recursos naturales, la 
actividad productiva, las condiciones de vida, la 
organización comunitaria, los servicios disponi­
bles y el nivel educativo.

No se trata de una encuesta o un releva- 
miento completo y minucioso sino de un con­
tacto con familias en su ambiente de vida y tra­
bajo. En dos días, los pequeños grupos hacen 
numerosas observaciones en comunidades que, 
generalmente, no tienen más de cincuenta fa­
milias.

El Seminario se ocupa con más detalle de rea­
lizar “ el examen de la Escuela’ ’ y de otros ser­
vicios cuando existen.

La información recogida es organizada, com­
parada y discutida en reuniones generales en las 
que participan los miembros de la comunidad.

Se trata de enunciar los problemas, de jerar­
quizarlos, de proponer algunas acciones de 
acuerdo con los recursos disponibles y de iniciar 
estas acciones de una manera integrada y bajo la 
responsabilidad de la comunidad en su con­
junto.

En zonas con economía de subsistencia, la 
propia comunidad reconoce inmediatamente co­
mo su problema prioritario la escasez de ali­
mentos y lo identifica como la causa de una se­
rie de dificultades para la vida familiar y comu­
nitaria. A  la vez, reconoce que la falta de ali­
mentos tiene causas que van desde la falta de 
tierras o la insuficiencia del ingreso familiar has­
ta la explotación inadecuada del suelo.

Los seminarios operacionales se conciben tan­
to para el arranque de las actividades como para 
la programación y la evaluación durante el pro­
ceso. Se constituyen en talleres para el planea­
miento y la ejecución.

Los pasos de un seminario operacional, cual­
quiera sea el grado de desarrollo que hayan al­

canzado las actividades, son, en líneas 
generales, los siguientes:

observación directa y elemental de la realidad 
del medio y de la situación educativa en sus di­
versos aspectos;

relación entre la educación y los distintos 
problemas encontrados;

programación integrada de aspectos escolares 
y extraescolares en tomo a objetivos comunita­
rios para un período inmediato;

formulación de conclusiones y recomenda­
ciones;

evaluación del seminario.

La metodología de estos seminarios deberá 
ajustarse, en todos los casos, a la realidad regio­
nal.

Los objetivos que la propia comunidad se fija 
son los que debe reconocer el maestro como 
orientadores de «u acción y del programa de la 
escuela.

La idea de que la unidad programática nace 
en el aula para luego descubrir relaciones con el 
mundo circundante, empieza por establecer un 
divorcio entre la escuela y la comunidad al im­
poner una programación concebida en otra 
parte o, en el mejor de los casos, en el escritorio 
del maestro. Este enfoque que llamaremos ‘ ‘pe- 
dagogicista”  de la administración auricular no 
tendría otro significado que el de establecer cier­
tas correlaciones entre áreas, asignaturas y te­
mas, pero no alcanzaría a darles verdadera fun­
cionalidad.

La innovación que se debe introducir progre­
sivamente consiste en vincularse directa y per­
manentemente a las actividades que termina el 
cumplimiento de un objetivo comunitario, para 
contribuir a la comprensión inteligente de los 
procesos en desarrollo mediante el aporte de co­
nocimientos y habilidades (el saber y el saber 
hacer).

La actitud de los" maestros debe ser la de man­
tenerse atentos al desarrollo del proceso para 
ajustar al mismo el aporte de una acción educa­
tiva útil por su funcionalidad.

Cuando se hace necesario aportar datos, ma­
nejar algunos equipos, realizar cálculos, docu­
mentar actividades, etc., los maestros podrán 
conformar acciones educativas realistas, debi­
damente integradas al trabajo.

La participación del educador en cualquiera; 
de las actividades de la vida cotidiana, implica 
su esfuerzo y su contribución para lograr la
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comprensión inteligente de todo lo que ocurra 
por parte de sus protagonistas 6/.

Se debe evitar el absurdo de una manipula­
ción amañada de la realidad para ponerla al ser­
vicio de la administración curricular. Es necesa­
rio distinguir una acción integrada al objetivo 
comunitario, de la formulación de los llamados 
“ Centros de interés”  o “ Centros de activi­
dad’ ’ que nacen y mueren en el aula.

Se trata de centrar el proceso educativo en 
tomo a problemas reales, reaccionando contra 
la presentación arbitraria y artificiosa de conte­
nidos generalmente distantes de los intereses y 
necesidades de la comunidad.

Para vincular aspectos escolares y extraesco- 
lares, formales e informales, favoreciendo la 
unidad del proceso educativo, es el maestro y la 
escuela quienes deben llegar donde la familia y 
hacer a todos participantes del proceso.

Consultar a los agricultores, a las amas de 
casa, a las autoridades, a los funcionarios, dar 
oportunidad a que los alumnos entrevisten a 
distintas personas y que grupos de todos los ni­
veles visiten organizadamente los trabajos en 
terreno y los hogares, llevando objetivos definí 
dos de intercambio, es una forma apropiada de 
estimular una nueva imagen de la acción educa 
tiva, integrada a la vida de la comunidad 71.

Asimismo, las tareas domiciliarias que orde­
nan los maestros — tediosas ejerritaciones que 
generalmente resultan incomprensibles para los 
padres—  pueden servir de nexo entre activida­
des escolares y extraescolares.

Se está sembrando, cosechando o realizando 
una labor en los cultivos ¿por qué no recabar de 
los adultos informaciones relativas a costos, cré­
ditos, rendimiento, mercadeo, técnicas y mate­
riales utilizados? ¿por qué no sustituir la ejerci- 
tación tradicional por informes en los que pa­
dres e hijos deben trabajar juntos?

Hay bastante material didáctico en la vida 
que rodea a la escuela; hay que salir por él, con 
el espíritu “ curioso”  y la actitud humilde tan 
necesarios a los educadores.

Es muy escaso el material impreso, destinado 
a los adultos, que llega actualmente al medio 
rural. Pocos reciben un periódico o compran 
esporádicamente una revista. No obstante, 
llegan distintos tipos de mensajes por vías diver­
sas; algunos de estos mensajes tienen una finali­
dad educativa o informativa; la mayoría son ele­
mentos de propaganda: Programas de radio; fo­
lletos sobre productos agropecuarios, máquinas

y herramientas; formularios para solicitudes; 
circulares; carteles anunciadores: instructivos; 
etiquetas de envases; leyendas descriptivas., etc. 
Todo este material, constituye en gran parte un 
mundo casi indescifrable para la mayoría de las 
personas a quienes va dirigido.

La caja de fósforos o de cigarrillos, el boleto 
de transporte, envases que se manejan todos los 
días, mencionan ciudades, provincias, países, 
medidas diversas y pasan generalmente sin ser 
descifrados.

A  este mundo que es necesario comprender, 
pertenecen también las facturas comerciales, los 
formularios de crédito, las solicitudes diversas y 
declaraciones que, frecuentemente, se firman o 
refrendan con impresión digital, pero cuya in­
terpretación y manejo quedan reservados a algu­
nos leguleyos.

¿Es debidamente comprendido el informativo 
que difunde la emisora que todos escuchan?

¿Se tiene una idea de los sucesos qüe se men­
cionan, de los personajes, de los lugares?

Si el sistema educativo funcionara en el inte­
rior de este mundo contribuyendo a descifrarlo 
y no confiara solamente en el material que un 
día habrán de proveerle, podría hacer mucha 
lectura, escritura, ciencias naturales y sociales.

Favorecer la observación, la investigación y el 
análisis de los hechos implica mantener una ac­
titud curiosa frente a la vida.

El primero que debe poseer esa actitud es el 
maestro.

6/ ¿Por qué el saco de fertilizantes lleva impreso: N  20, P  
10, K  10? ¿Qué significa: “Peso neto 250gms. ’’que se lee 
en ese envase? ¿Qué quiere decir: “Contenido 75 el. ” im­
preso en aquel frasco? ¿Qué importancia tienen las instruc­
ciones que pueden leerse en uñ paquete de semillas, en una 
¡ata de fungicidas, en un frasco de insecticida donde se puede 
leer la palabra: ‘ ‘antidoto ’' cuya comprensión puede ser un 
problema de vida o muerte?

7/ La visita a un pequeño taller de herrería rural enseñó 
muchas cosas. La más importante resultó de la observación de 
la técnica usada para ajustar la llanta de hierro en la rueda de 
madera de una carreta. El herrero dijo: ‘ ‘Corto un hierro tres 
veces más largo que el ancho (diámetro) de la rueda. Hago el 
anillo; en frío no entra, pero lo caliento, se estira, entra y  al 
enfriar se ajusta ’'. La relación entre el diámetro y  la circunfe­
rencia habla surgido para los alumnos, por primera vez, en 
forma viva.
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E n  e l  c o n j u n t o  d e  A m é r i c a  L a t i n a ,  l a  s i t u a ­

c i ó n  d e  U r u g u a y  s e  d e s t a c a  e n  m a t e r i a  d e  e d u ­

c a c i ó n  r u r a l  p o r  d o s  c a r a c t e r í s t i c a s  f u n d a m e n ­

t a l e s .

L a  p r i m e r a ,  e s  u n  n i v e l  d e  l o s  s e r v i c i o s  d e  e s ­

c u e l a  p r i m a r i a  r u r a l  s u p e r i o r  a l  q u e  r e g i s t r a  l a  

r e g i ó n ,  e s p e c i a l m e n t e  e n  l o  q u e  s e  r e f i e r e  a  c o ­

b e r t u r a  e s p a c i a l ,  d e s e m p e ñ o  d e  l a  d o c e n c i a  c o n  

m a e s t r o s  f o r m a d o s  e n  u n  c i c l o  d e  e s t u d i o s  p r o ­

l o n g a d o s ,  o r g a n i z a c i ó n  d e  s e r v i c i o s  d e  i n s p e c ­

c i ó n ,  e t c . ,  l o g r a d o  p o r  e f e c t o  d e  u n a  p o l í t i c a  q u e  

s e  r e m o n t a  a  l a  r e f o r m a  e d u c a t i v a  i n i c i a d a  p o r  

J o s é  P e d r o  V a r e l a  e n  1 8 7 6 .

P e r o ,  p o r  l a  m i s m a  c i r c u n s t a n c i a  d e  q u e  l o s  

a s p e c t o s  m a t e r i a l e s  e s t á n  r e l a t i v a m e n t e  s o l u ­

c i o n a d o s ,  l o s  p r o b l e m a s  d e  l a  o r i e n t a c i ó n  d e  l a  

e d u c a c i ó n  r u r a l  y  l a  v i n c u l a c i ó n  e n t r e  s u s  

f u n c i o n e s  c u l t u r a l e s  y  e l  m e d i o  s o c i a l ,  a d q u i e ­

r e n  u n a  e v i d e n c i a  q u e  e n  o t r a s  s o c i e d a d e s  e s t á  

o s c u r e c i d a  p o r  l a  p r i o r i d a d  d e  r e s o l v e r  l a  p r e s t a ­

c i ó n  d e l  s e r v i c i o .

L a  s e g u n d a  c a r a c t e r í s t i c a  e s  l a  p r e s e n c i a  d e  

u n a  c o r r i e n t e  d e  e d u c a d o r e s  r u r a l e s  q u e  a  l o  

l a r g o  d e  c a s i  m e d i o  s i g l o  f u e r o n  e s t r u c t u r a n d o  

p o s i c i o n e s  t e ó r i c a s  y  e x p e r i e n c i a s  s o b r e  u n a  

e d u c a c i ó n  v i n c u l a d a  a l  d e s a r r o l l o  s o c i a l ,  l o  q u e  

i m p l i c a  f o r m u l a c i o n e s  p e d a g ó g i c a s  y  d i d á c t i c a s  

q u e  e n  s u  m o m e n t o  t u v i e r o n  p e r f i l  h e t e r o d o x o  

e n  r e l a c i ó n  c o n  l a s  p o s i c i o n e s  d o m i n a n t e s  e n  l a s  

f o r m u l a c i o n e s  u s u a l e s

A m b a s  c a r a c t e r í s t i c a s  e s t á n  v i n c u l a d a s  e n t r e  

s í ,  d a d o  q u e  l a  e x i s t e n c i a  d e  l a  p r i m e r a  p o s i b i ­

l i t ó  q u e  e n  l a  s e g u n d a  s e  d e f i n i e r a n  o b j e t i v o s  

p a r a  l a  a c c i ó n  m a g i s t e r i a l  q u e  s u p e r a b a n  l a s  

r e c l a m a c i o n e s  m a t e r i a l e s  u s u a l e s  e n  l a  r e g i ó n .

S i n  e m b a r g o ,  p a r a  i n t e r p r e t a r  e l  o r i g e n  d e  l a  

p r o p u e s t a  d e  l o s  e d u c a d o r e s ,  d e b e  t e n e r s e  p r e ­
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sente el papel de la estructura social uruguaya. 
Por diversas razones, la marginalidad y las 
condiciones de pobreza crítica se registraron en 
el medio rural a partir de un período histórico 
temprano, hecho tanto más llamativo ya que los 
niveles sociales urbanos fueron también desde 
muy antiguo relativamente altos.

La discontinuidad social entre medio urbano 
y medio rural, en una sociedad en que las ideo­
logías progresistas alcanzaron un alto consenso, 
ha sido sin duda un reto que incidió en las 
acciones de los educadores y en la concepción 
de una propuesta que ubica a la escuela como 
un centro de desarrollo de las condiciones socia­
les. Se trataría fundamentalmente de promover 
las capacidades de niños, jóvenes y adultos para 
comprender, mediante el desarrollo del juicio 
crítico, la situación en que se encuentran y en 
consecuencia*establecer actividades y orientacio­
nes que les permitieran superar las limitaciones 
registradas.

El artículo pasa una revista breve de las con­
diciones sociales de la población rural y de sus 
efectos en la educación, medibles fundamental­
mente en el rendimiento, para luego abordar el 
enfoque doctrinario de los docentes rurales y 
sus implicaciones en cuanto a las funciones que 
debería cumplir la escuela, analizando por 
último los requerimientos didácticos y de orga­
nización correlativos con el cumplimiento de 
esas funciones.

I La Situación

I. 1 EL MEDIO RURAL

La densidad de población de la zona rural 
uruguaya es baja: en algunos casos no llega a 
un habitante por km2. En cuanto a las tierras 
ocupadas, predominan los predios extremos, 
con contratación de mano de obra asalariada sin 
compromisos familiares. De este modo, la fami­
lia del peón rural, cuando existe, debe radicarse 
en pequeños caseríos aledaños a los grandes es- 
establecimientos .

En el otro extremo de la escala se hallan los 
predios latifúndicos. Son los más abundantes en 
número y en ellos sí residen familias completas 
en condiciones de vida muy precaria.

Entre ambas situaciones extremas, algunos 
predios de tamaño adecuado brindan oportuni­

dad de vida y trabajo, en condiciones decorosas, 
a un reducido grupo de familias.

Además de la subocupación resultante del 
minifundio, también se registra desocupación 
periódica com o  consecuencia de las actividades 
impuestas por la zafra. Uno de cada cinco asa­
lariados rurales que trabajan en la ganadería no 
tienen ocupación permanente.

Otro grupo con nivel de vida muy precario 
está constituido por aproximadamente la décima 
parte de la población rural, aglutinada en case­
ríos sin función urbana y sin posibilidades de ac­
tividad rural. Estos caseríos surten de mano de 
obra a los grandes establecimientos y sirven de 
refugio a las familias de los asalariados emplea­
dos en ellos.

El análisis de las condiciones estructurales 
que predominan en la actividad agrpecuaria, 
permite comprobar que las cuatro quintas 
partes de las tierras y predios están afectados 
por problemas de distribución o de tenencia, o 
por ambos a la vez.

Finalmente, se registra una marcada migra­
ción campo-ciudad, a tal punto que las cifras del 
censo de 1963 indican que sólo el 17%  de la 
población del país permanece en el medio rural.

I. 2 EL SERVICIO EDUCATIVO

Si se lo compara con los resultados verificados 
en la mayor parte del continente, el servido 
educativo en la zona rural uruguaya ha alcan­
zado un desarrollo bastante pronunciado. Existe 
buena oferta de estos servidos en el campo, y si 
bien no se han superado los problemas de re­
tendón, éstos resultan menos graves que en 
otros países.

Los docentes deben contar con el título res­
pectivo, y para alcanzarlo se requiere la aproba- 
rión de cuatro años de cursos practicados con 
posterioridad al egreso de la enseñanza media.

Los locales escolares reúnen condiriones de­
corosas y cuentan con el equipamiento necesa­
rio para su fundonamiento, por lo menos en lo 
referido al mobiliario y al material didáctico im­
prescindible.

En la mayoría de los casos, d  servido de ali- 
mentarión está sostenido en parte por el Estado 
y en parte por el vecindario. Además, se provee 
de casa-ha bitadón a los docentes, y los locales 
escolares cuentan con servidos higiénicos para 
alumnos y maestros.

Para atender a una poblaríón que desdende
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en cifras absolutas como consecuencia de la 
fuerte corriente migratoria, se mantuvo hasta 
hace pocos años un servicio educativo creciente. 
Ello, determinó el encarecimiento de los costos 
por usuario, a tal punto que muchas escuelas 
funcionan con menos de diez alumnos ins­
criptos.

Finalmente, más de la mitad de las escuelas 
rurales son de maestro único, y sólo la décima 
parte cuenta con tres o más docentes. Así, la si­
tuación usual es el del maestro que atiende 
varios grados a la vez.

En todas las escuelas rurales, cualquiera sea 
el número de alumnos y docentes, se ofrece el 
ciclo primario completo, que se coihpone de seis 
grados.

El rendimiento cuantitativo

Los indicadores de este tipo muestran un ras­
go común a todos los países, esto es, un menor 
aprovechamiento en el medio rural que en el 
urbano. En el primero, son mayores la repeti­
ción, la extraedad, la deserción y la asistencia 
irregular, datos que reflejan una menor eficien­
cia del servicio y condiciones del contexto social 
reveladoras de mayores carencias y menores es­
tímulos para el aprendizaje.

El rendimiento cualitativo general

Si se toman en cuenta criterios universalistas, 
según los cuales la educación debe desarrollar la 
capacidad personal del educando en lo intelec­
tual, lo social y lo ético-afectivo, por una parte, 
y la trasmisión cultural de mecanismos de co­
municación y operación así como el conoci­
miento del medio (espacial y temporal), por 
otra, se concluye que el logro de tales objetivos 
resulta precario en relación con los resultados 
verificados en las escuelas urbanas.

Entre las posibles causas de esta situación, se 
mencionan las más evidentes:

— Las escuelas rurales son atendidas por per­
sonal poco experimentado y con alta movilidad 
en sus cargos, y que además, no ha recibido ca­
pacidad específica para enfrentar las dificultades 
propias de su lugar de trabajo, donde, entre 
otras cosas, debe realizar enseñanza multinivel.

— Los maestros rurales trabajan en forma ais­
lada y no reciben asesoramiento continuo;

cuando lo reciben, suele ocurrir que el mismo 
no siempre les sirve para solucionar problemas 
concretos.

— El medio no estimula el aprendizaje escolar 
“ académico” .

— La cantidad de horas que el escolar perma­
nece en la escuela es menor en el medio rural 
que en el urbano, por lo que el aprovechamien­
to resulta proporcionalmente disminuido.

— En el medio rural no existen ocupaciones 
que, para ser desempeñadas con eficacia, requie­
ren escolaridad completa. De este modo, los 
estímulos prácticos para completar el ciclo re­
sultan menores.

El rendimiento cualitativo particular

Además de los contenidos universalistas ya 
mencionados, a la escuela rural se le asignan 
otros más específicos. Por ser la única institu­
ción educativa de la zona, y dado que se trata de 
una de las pocas instituciones oficiales que lle­
gan al medio rural, se le pide:

— Que desarrolle un enfoque activo y vital, 
de modo que el alumno sea el agente de su 
propia formación

— Q u e  s u  a c c i ó n  s e  a d a p t e  a l  m e d i o .

— Que tienda a una acción integral, en el do­
ble sentido de considerar la totalidad de los pro­
blemas que inciden en la zona, por una parte, y 
a todos los grupos de edad residentes en ella, 
por otra.

Si se atiende a la concreción de estos resulta­
dos, la tarea de las escuelas rurales no puede 
considerarse satisfactoria.

Además de lo ya mencionado, varias razones 
intrínsecas al sistema educativo dejan sentir sus 
efectos.

En principio, corresponde señalar que la for­
mación profesional, academicista y citadina, se 
opone al desarrollo de un enfoque educacional 
activo. Tanto la inseguridad como el desarraigo 
personal determinan que los caminos de la ruti­
na docente sean menos penosos, para el maes­
tro, que los siempre nuevos del descubrimiento 
junto a sus alumnos. Por otra parte, la década 
de estudios vivida en la ciudad deja sus huellas 
en la manera de ser y de actuar del docente, de 
modo que la adaptación al medio rural resulta 
difícil para quien no ha recibido capacitación es­
pecífica para actuar en el mismo.
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Sin embargo, y a pesar de la poco alentadora 
situación de conjunto, se han desarrollado ex­
periencias muy satisfactorias, en períodos de 
mayor trascendencia educativa; las mismas per­
mitirían reconocer posibilidades nuevas si el 
marco institucional tuviese el propósito de 
solucionar la situación de los menos favore­
cidos.

II. El enfoque doctrinario

Con el tiempo, se ha elaborado una concep­
ción doctrinaria propia, que logró resultados 
concretos cuando pudo contar con el apoyo — o 
por lo menos con la tolerancia— de las autori­
dades educativas. En realidad, esta doctrina 
nunca recibió la implementación adecuada, da­
do que la actividad educativa fue por lo general 
el fiel reflejo del contexto socio-político predo­
minante en cada período.

Desde el año 1917 existieron programas di­
ferenciados para el medio urbano y el rural. Sin 
embargo, corresponde señalar que la distinción 
no se redujo a disminuir las exigencias del apli­
cado en las zonas campesinas; además de ello, 
jerarquizó los contenidos, provocando cambios 
en las concepciones metodológicas pertinentes.

H a c e  s e s e n t a  a ñ o s  f u e r o n  e n u n c i a d o s  l o s  l i ­

n c a m i e n t o s  q u e  p r o c u r a r o n  d i f e r e n c i a r  l a  e d u c a ­

c i ó n  r u r a l ,  h a c i é n d o l a  m á s  o p e r a t i v a  y  a d e c u a d a  

a l  m e d i o  d o n d e  d e b e  d e s a r r o l l a r  s u  a c c i ó n .  E s t o s  

l i n c a m i e n t o s  f u e r o n  p r o f u n d i z a d o s  g r a c i a s  a  l a  

m e d i a c i ó n  d e l  p r o g r a m a  d e  1 9 4 9 ,  q u e  s e  

a p r o b ó  m e r c e d  a l  f u e r t e  i m p u l s o  p r o v e n i e n t e  d e  

l a s  b a s e s  d e l  m a g i s t e r i o .  U n a  d é c a d a  d e s p u é s  s e  

l o g r a b a  — t a m b i é n  m e d i a n t e  u n  p r o c e s o  i n i c i a d o  

d e s d e  a b a j o —  u n a  e s t r u c t u r a  f o r m a l  m á s  a d e ­

c u a d a  p a r a  l o s  s e r v i c i o s  e d u c a t i v o s  e n  e l  m e d i o  

r u r a l .  L o s  c a m b i o s  o p e r a d o s  m á s  a d e l a n t e  e n  e l  

c o n t e x t o  s o c i o - p o l í t i c o  l i m i t a r o n  l a s  p o s i b i l i d a ­

d e s  d e  a c c i ó n  e s b o z a d a s  e n  e s t e  s e n t i d o .

D e l  p r o c e s o  d e s c r i p t o  p u e d e n  e x t r a e r s e  a l g u ­

n a s  c o n s t a n t e s  q u e  d i f e r e n c i a n  e s t e  e n f o q u e  d e  

l a s  c o n c e p c i o n e s  e x i s t e n t e s  e n  t o r n o  a l  p r o b l e ­

m a  d e  l a  e s c u e l a  r u r a l .  T r e s  s o n  s u s  n o t a s  

d i s t i n t i v a s :

a .  V i t a l .  E n  e l  a s p e c t o  d o c e n t e ,  l a  u t i l i z a c i ó n  

d e  m e d i o s  a c t i v o s  c a p a c e s  d e  c o n v e r t i r  a l  a l u m ­

n o  e n  e l  a g e n t e  d e  s u  p r o p i a  f o r m a c i ó n  r e s a l t a  

c o m o  u n  o b j e t i v o  q u e  s e  m a n t u v o  c o n s t a n t e  a  

l o  l a r g o  d e l  p r o c e s o .

S i  b i e n  e s  c i e r t o  q u e  s e  t r a t a  d e  u n  p r i n c i p i o

educativo general válido para cualquier medio, 
corresponde señalar que resulta imprescindible 
cuando la única posibilidad educativa es la 
escuela rural. Por otra parte, en un mundo que 
cambia a un ritmo día a día más acelerado, la 
educación, más que conocimientos que corren 
el riesgo de tomarse obsoletos, debe brindar los 
medios para acceder a ellos. En todos los casos, 
el desarrollo de las capacidades personales es 
mucho más trascendente que la simple trasmi­
sión de información.

b. Situada. La acción educativa debe situarse 
en su contexto socio-económico. Las concepcio­
nes universalistas acerca del “ hombre”  se re­
fieren a un ser abstracto, diferente de los seres 
humanos de carne y hueso, preocupados por si­
tuaciones concretas que deben resolver casi 
siempre con urgencia. En el medio rural, cual­
quier actividad, más que un rol ocupacional, 
constituye una forma de vida que incide en la 
totalidad de cada situación personal y familiar.

P a r a  s e r  e f e c t i v a ,  l a  e d u c a c i ó n  n o  p u e d e  s e r  

a j e n a  a  l a s  c o n d i c i o n e s  c i r c u n d a n t e s ,  q u e  d e t e r ­

m i n a n  l a s  p r e o c u p a c i o n e s  m e d i a t a s  e  i n m e d i a t a s  

d e  l a  p o b l a c i ó n  a  l a  q u e  d e b e  a t e n d e r .

D e  e s t e  m o d o ,  l a s  a c t i v i d a d e s  p r o p i a s  d e l  m e ­

d i o  a d q u i e r e n  u n  d o b l e  s i g n i f i c a d o :  a )  D e s d e  e l  

p u n t o  d e  v i s t a  s o c i a l  s e  r e l a c i o n a n  c o n  e l  m e j o ­

r a m i e n t o - i n m e d i a t o  d e  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  v i d a .  

A s í ,  a  m a y o r e s  p r i v a c i o n e s ,  d e b e  c o n c e d e r s e  

m a y o r  a t e n c i ó n  a  l o s  r e q u e r i m i e n t o s  d e l  m e d i o  

e n  e l  t o t a l  d e  t a r e a s  a  r e a l i z a r ,  b )  D e s d e  e l  p u n t o  

d e  v i s t a  d o c e n t e ,  c o n s t i t u y e n  e l  c e n t r o  a g l u t i n a ­

d o r  y  m o t i v a d o r  d e l  a p r e n d i z a j e  e s c o l a r ,  q u e ,  

p a r a  s e r  v e r d a d e r o ,  d e b e  b r i n d a r  l a  p o s i b i l i d a d  

d e  r e d e s c u b r i r  l a  v e r d a d  c o n  m é t o d o s  q u e  a p l i ­

q u e n  e s t o s  c o n o c i m i e n t o s  a  s i t u a c i o n e s  c o n c r e ­

t a s .

c .  I n t e g r a l .  E l  c r i t e r i o  t r a d i c i o n a l ,  q u e  r e d u ­

c e  l a  a c c i ó n  d e  l a  e s c u e l a  a  a t e n d e r  s ó l o  a  l a  

e d u c a c i ó n  d e  l o s  a l u m n o s ,  s e  v u e l v e  i n o p e r a n t e  

e n  u n  m e d i o  a d v e r s o .  E l l o  d e s t a c a  l a  r e s p o n s a ­

b i l i d a d  s o c i a l  q u e  l e  c a b e  a  l a  i n s t i t u c i ó n  d o c e n ­

t e ,  r e l a c i o n a d a  e n  f o r m a  d i r e c t a  c o n  e l  g r a d o  d e  

p r i v a c i ó n  e x i s t e n t e  e n  u n  m e d i o  s o c i a l  d e t e r m i ­

n a d o .

A t e n d e r  e x c l u s i v a m e n t e  a l  n i ñ o ,  y  c o n  u n  

c r i t e r i o  a l f a b e t i z a d o r ,  d e  n a d a  s i r v e  c u a n d o  l a s  

u r g e n c i a s  s e  r e f i e r e n  a  l o s  a s p e c t o s  d e t e r m i n a n ­

t e s  d e l  n i v e l  d e  v i d a .  P o r  o t r a  p a r t e ,  e l  n i ñ o  n o  

e s  u n  s e r  a i s l a d o  e  i n d e p e n d i e n t e  d e l  m e d i o  

d o n d e  v i v e ;  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  e s t á  i n m e r s o  e n  é l  

y  s u f r e  l o s  m i s m o s  p r o b l e m a s  q u e  a f e c t a n  a l  

r e s t o  d e  l a  p o b l a c i ó n .  A s í ,  s ó l o  p u e d e  l l e v a r s e  a  

c a b o  u n a  t a r e a  e f i c a z  s i  s e  c o n s i d e r a  l a  s i t u a c i ó n  

t a l  c o m o  é s t a  s e  p r e s e n t a ,  y  a t e n d i e n d o  a l  p u n t o
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d e  v i s t a  d e  l o s  h a b i t a n t e s  d e  l a  c o m u n i d a d  r u r a l  

d e  q u e  s e  t r a t e ,  p u e s  e l l o s  c o n o c e n  m e j o r  q u e  

n a d i e  s u s  p r o b l e m a s  y  n e c e s i d a d e s .

A l  h a b l a r  d e  a c c i ó n  i n t e g r a l  s e  d i s t i n g u e n  d o s  

c o n n o t a c i o n e s :

— P o r  u n  l a d o ,  s e  t r a t a  d e  c o n s i d e r a r  l a  s i ­

t u a c i ó n  t a l  c u a l  e s ,  c o n  s u s  p r o b l e m a s ,  n e c e s i d a ­

d e s  y  p o s i b i l i d a d e s  r e a l e s .  E l l o  n o  s i g n i f i c a  d i l u i r  

l a  a c c i ó n  i n t e n t a n d o  s o l u c i o n a r  t o d o s  l o s  p r o b l e ­

m a s  a  l a  v e z ,  s i n o  h a c e r l o  d e  m o d o  p r o g r e s i v o  y  

d e  a c u e r d o  c o n  l a  u r g e n c i a  q u e  d e m a n d a  e l  

p r o p i o  g r u p o ,  a u n q u e  t e n i e n d o  c o m o  m a r c o  d e  

r e f e r e n c i a  l a  s i t u a c i ó n  g l o b a l .

— P o r  e l  o t r o ,  c o n s i d e r a r  q u e  t o d o  e l  g r u p o  

h u m a n o  e s t á  u b i c a d o  e n  l a  z o n a  d e  i n f l u e n c i a ,  

c u a l q u i e r a  s e a  l a  e d a d ,  e l  s e x o  o  l a  s i t u a c i ó n  d e  

s u s  c o m p o n e n t e s .  L o s  a s p e c t o s  r e l a c i o n a d o s  c o n  

e l  n i v e l  d e  v i d a  a f e c t a n  a  t o d o  e l  g r u p o  y  e n  e s t e  

s e n t i d o  d e b e n  c o n s i d e r a r s e .

C o m o  n o r m a  g e n e r a l ,  e s  v á l i d o  s o s t e n e r  q u e  

p a r a  l l e v a r  a  c a b o  u n a  a c c i ó n  e f e c t i v a ,  e l  c o m p o ­

n e n t e  s o c i a l  d e b e 1 r e l a c i o n a r s e  e n  f o r m a  d i r e c t a  

c o n  e l  g r a d o  d e  p r i v a c i ó n  d e l  m e d i o  d e  r e f e r e n ­

c i a .

III. Funciones de 1 i  Escuela 
Rural

S i  l a  a c c i ó n  d e  l a  i n s t i t u c i ó n  e d u c a t i v a  r e s ­

p o n d e  a  l a s  n e c e s i d a d e s  d e l  m e d i o ,  y  s i  a d e m á s  

m a n i f i e s t a  s e n s i b i l i d a d  s o c i a l ,  r e s u l t a r á  v e r d a d e ­

r a m e n t e  i n t e g r a l .  E s  a l  s o l o  e f e c t o  d e  o r d e n a r  l a  

e x p o s i c i ó n  q u e  s e  a g r u p a n  l a s  r e s p o n s a b i l i d a d e s  

e d u c a t i v a s  d e  a c u e r d o  c o n  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  

l o s  d i s t i n t o s  g r u p o s  d e  p o b l a c i ó n .

I I I  1 .  F U N C I O N E S  D I R I G I D A S  A  L O S  

A L U M N O S

Desarrollo de las capacidades personales.
E l  p r o p ó s i t o  d e  l a  a c c i ó n  e d u c a t i v a  e s  a y u d a r  a  

c r e c e r  d e  a d e n t r o  h a c i a  a f u e r a ;  a s í ,  r e s u l t a  m á s  

t r a s c e n d e n t e  q u e  l a  t a r e a  i n f o r m a t i v a ;  é s t a  r e c o ­

r r e  e l  c a m i n o  i n v e r s o  e  i n c o r p o r a  u n  p r o d u c t o  

f i n a l  q u e ,  c o m o  t a l ,  e s  i n a l t e r a b l e  y  e s t á t i c o .

E s t e  p r o p ó s i t o ,  d e  v a l i d e z  u n i v e r s a l ,  a d q u i e r e  

e n  l a  e s c u e l a  r u r a l  v a l o r e s  e s p c í f i c o s  y  c i r c u n s ­

t a n c i a l e s .

C o m o  l a  e s c u e l a  p r i m a r i a  e s  l a  ú n i c a  p o s i b i l i ­

dad educativa existente en el medio rural, sus 
responsabilidades formativas son mayores. En 
este caso, se pretende que sus egresados tengan 
la capacidad necesaria para enfrentar situaciones 
nuevas, es decir, juicio crítico y capacidad de 
observación suficientemente desarrollados.

E l  r i t m o  d e l  c a m b i o  t e c n o l ó g i c o  r e s u l t a  d í a  a  

d í a  m á s  a c e l e r a d o ,  y  a  p e s a r  d e  q u e  e s t e  

f e n ó m e n o  n o  s e  v e r i f i c a  e n  l a s  z o n a s  r u r a l e s  a l  

m i s m o  r i t m o  q u e  e n  l a s  u r b a n a s ,  c a d a  g e n e r a ­

c i ó n  a d o p t a ,  a u n q u e  l e n t a m e n t e ,  l o s  n u e v o s  i n s ­

t r u m e n t o s  q u e  l a  e v o l u c i ó n  t e c n o l ó g i c a  p r o p o ­

n e .  E s t a  r e a l i d a d *  m u y  p r o p i a  d e  n u e s t r o  t i e m ­

p o ,  q u i t a  v a l i d e z  a  l o s  c o n t e n i d o s ' d e  l a  i n f o r m a ­

c i ó n ,  q u e  p o r  p r o d u c t o s  f i n a l e s  s o n  f a c t i b l e s  d e  

o b s o l e s c e n c i a .  E n  c a m b i o ,  s i  s e  a g i l i z a  l a  e n s e ­

ñ a n z a  d e  l o s  p r o c e s o s  q u e  p e r m i t e n  a d q u i r i r  c o ­

n o c i m i e n t o s ,  t a m b i é n  s e  f a c i l i t a r á  l a  a d e c u a c i ó n  

a  l a s  n u e v a s  s i t u a c i o n e s .

T r a n s m i s i ó n  d e  m e c a n i s m o s  d e  r e l a c i ó n .  

S e  t r a t a  d e  u n a  f u n c i ó n  t r a d i c i o n a l ,  p e r o  q u e  

m a n t i e n e  i n t a c t a  s u  i m p o r t a n c i a  f o r m a t i v a  y  

u t i l i t a r i a .  E n  e l  p r i m e r  s e n t i d o ,  e n  t a n t o  d e s a -  

r r o f i e  l a s  c a p a c i d a d e s  d e  i n t e r p r e t a c i ó n ,  c o n -  

c e p t u a l i z a c i ó n  e  i n t e g r a c i ó n  s o c i a l .  E n  e l  s e g u n ­

d o ,  c u a n d o  a  t r a v é s  d e l  d o m i n i o  d e  l o s  s í m b o l o s  

s e  f a c i l i t a  l a  c o m u n i c a c i ó n  c o n  l a  e x p e r i e n c i a  

h i s t ó r i c a  d e  l a  h u m a n i d a d .

E s t a  f u n c i ó n  e s ,  t a l  v e z ,  l a  m á s  u n á n i m e ­

m e n t e  r e c o n o c i d a .  E l  i n c o n v e n i e n t e  r e s i d e  e n  

q u e  p o r  l o  g e n e r a l  e s  l a  ú n i c a  q u e  s e  a t i e n d e  

c o n  l a  d e b i d a  d e d i c a c i ó n .

C o m p e n s a c i ó n  d e  d é f i c i t  a  n i v e l  e s c o l a r .

E n  l a  m a y o r í a  d e  l o s  c a s o s ,  e l  m e d i o  r u r a l  p r e ­

s e n t a  c o n d i c i o n e s  a d v e r s a s ,  q u e  e n  a l g u n a  

m e d i d a  p u e d e n  m i t i g a r s e  d e s d e ' l a  e s c u e l a .  E x i s ­

t e n  d e f i c i e n c i a s  e n  l o s  s e r v i c i o s  s a n i t a r i o s ,  d e  h i ­

g i e n e  y  d e  a l i m e n t a c i ó n  q u e  n o  p u e d e n  s e r  d e s ­

c o n o c i d a s  p o r  l a  e s c u e l a ,  p o r q u e  t a l e s  p r o b l e m a s  

p a s a n  a  s e r  p r i o r i t a r i o s  e n  l a s  z o n a s  r e z a g a d a s ,  

u b i c á n d o s e  a ú n  a n t e s  q u e  l a s  f u n c i o n e s  t r a d i c i o ­

n a l e s  d e  l a  e s c u e l a .  S i n  e m b a r g o ,  d e b e  t e n e r s e  

p r e s e n t e  q u e  l a  c o l a b o r a c i ó n  d e  l a  e s c u e l a  n o  s o ­

l u c i o n a  l o s  p r o b l e m a s  d e l  m e d i o ,  s i n o  q u e  p u e d e  

a s p i r a r  a  m i t i g a r  s u  i n c i d e n c i a ,  e n  a l g u n o s  c a s o s  

c o n  r e s u l t a d o s  s i g n i f i c a t i v o s .

E n  z o n a s  d e  b a j a  d e n s i d a d  p o b l a c i o n a l  e x i s t e  

u n  d é f i c i t  d e  i n t e g r a c i ó n  s o c i a l  y  r e c r e a c i ó n  q u e  

i n e l u d i b l e m e n t e  d e b e  s e r  c o n s i d e r a d o  p o r  l a  e s ­

c u e l a .  H a s t a  s u  i n g r e s o  e n  l a  m i s m a ,  l o s  c o n t a c ­

t o s  d e l  n i ñ o  r u r a l  h a n  s i d o  c a s i  e x c l u s i v a m e n t e  

c o n  e l  g r u p o  f a m i l i a r ,  y  e n  e l  m e d i o  d o n d e  

t r a n s c u r r i e r o n  s u s  p r i m e r o s  a ñ o s  d e  v i d a  í a s  

o p o r t u n i d a d e s  d e  r e c r e a c i ó n  h a n  s i d o  g e n e r a l ­

m e n t e  e s c a s a s .  S i  s e  p e r c i b e  c o n  c l a r i d a d  e s t e  

p a n o r a m a ,  l a  e s c u e l a  p u e d e  h a c e r  b a s t a n t e  p a r a  

r e v e r t i r  s u s  m a l o s  e f e c t o s .
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O t r a  c a r e n c i a  g e n e r a l i z a d a  e n  e l  m e d i o  r u r a l  

e s  l a  d e  m a t e r i a l  d e  l e c t u r a  y  e s c r i t u r a .  E s t e  

p r o b l e m a  s e  v e  a c r e c e n t a d o  p o r  l a  e s c a s e z  d e  

r o l e s  o c u p a c i o n a l e s  q u e  r e q u i e r a  d e  e s t e  t i p o  d e  

i n s t r u m e n t o  e n  l a  v i d a  p r á c t i c a .  C o r r e s p o n d e  

e n t o n c e s  a  l a  i n s t i t u c i ó n  e d u c a t i v a  h a c e r  s e n t i r  

s u  a c c i ó n  c o m p e n s a n d o  e l  d é f i c i t  a m b i e n t a l .

m.2 FUNCIONES DIRIGIDAS A LOS 
JOVENES

I n t e g r a c i ó n  s o c i a l ,  r e c r e a c i ó n  y  d e p o r t e s .  

S e  t r a t a  d e  u n  a s p e c t o  d e f i c i t a r i o  q u e  p o r  s u  

p r o p i a  i n c i d e n c i a  m e r e c e  a t e n c i ó n  e s p e c í f i c a .  

P o r  o t r a  p a r t e ,  c o n s t i t u y e  u n a  v í a  d e  e n t r a d a  

p a r a  l a  a c c i ó n  s o c i a l .

S o n  f u n d a m e n t a l m e n t e ,  c u e s t i o n e s  s e n t i d a s  

p o r  l a  j u v e n t u d ,  y "  a c a s o  l a s  m á s  s e n c i l l a s  d e  

a t e n d e r  p o r  s u  c a r á c t e r  l ú d i c o ,  q u e  e j e r c e  f u e r t e  

a t r a c c i ó n  s o b r e  e l  g r u p o .  A s i m i s m o ,  s u  a t e n ­

c i ó n  p e r m i t e  a t a c a r  o t r o s  p r o b l e m a s ,  a  v e c e s  n o  

t a n  v i s i b l e s  o  q u e  p a r e c e n  m á s  d i f í c i l e s  d e  r e ­

s o l v e r .

L a s  a c t i v i d a d e s  r e c r e a t i v a s  y  d e  i n t e g r a c i ó n  

s o c i a l  t i e n e n ,  s e g ú n  l o  d i c h o ,  u n  d o b l e  v a l o r :  

l l e n a n  u n a  n e c e s i d a d  s e n t i d a  p o r  l o s  j ó v e n e s  a l  

m i s m o  t i e m p o  q u e  s e  c o n s t i t u y e n  e n  l a  p u e r t a  

d e  e n t r a d a  p a r a  e n f o c a r  c u e s t i o n e s  d e  f o n d o .

A c t i v i d a d e s  d e  i n i c i a c i ó n  p r o d u c t i v a .

T a n t o  l a  a c t i v i d a d  a g r í c o l a  c o m o  l a  p e q u e ñ a  a r ­

t e s a n í a  s e  h a l l a n  d i r e c t a  e  i n d i r e c t a m e n t e  r e l a ­

c i o n a d a s  c o n  e l  n i v e l  d e  v i d a  a l c a n z a d o  p o r  l a  

c o m u n i d a d .  E n  f o r m a  d i r e c t a  p o r q u e  t i e n e n  q u e  

v e r  c o n  e l  t i p o  d e  a l i m e n t a c i ó n  y  d e  e q u i p a ­

m i e n t o  h a b i t u a l e s  e n  e l  h o g a r .  E  i n d i r e c t a m e n t e  

p o r q u e  e l  n i v e l  d e  i n g r e s o s  i n c i d e  s o b r e  e l  r e s t o  

d e  l o s  a s p e c t o s  d e t e r m i n a n t e s  d e  l a  v i d a  f a m i ­

l i a r .

L o s  j ó v e n e s  p r e s e n t a n  o b v i a m e n t e  u n  m a y o r  

g r a d o  d e  m a d u r e z  q u e  l o s  e s c o l a r e s .  E l l o  l e s  

p e r m i t e  e n f o c a r  e s t e  t i p o  d e  a c t i v i d a d e s  c o n  m e ­

j o r e s  p o s i b i l i d a d e s ;  a s i m i s m o ,  m a n t i e n e n  c i e r t a  

e l a s t i c i d a d  q u e  l o s  h a c e  m á s  r e c e p t i v o s  q u e  l o s  

a d u l t o s  p a r a  i n c o r p o r a r  a l g u n a s  i n n o v a c i o n e s  

t e c n o l ó g i c a s .

S i  e s t a s  a c t i v i d a d e s  p u d i e r a n  c o n t a r  c o n  e l  

a p o y o  d e  o t r a s  i n s t i t u c i o n e s  q u e  p r o p o r c i o n e n  

a s e s o r a m i e n t o  t é c n i c o  y ,  s i  f u e r a  p o s i b l e ,  c r é d i ­

t o  s u p e r v i s a d o  e n  p e q u e ñ a  e s c a l a ,  p o d r í a n  a l ­

c a n z a r s e  r e s u l t a d o s  d e  c i e r t a  t r a s c e n d e n c i a  p a r a  

l a  c o m u n i d a d .

J n i c i a r  a c t i v i d a d e s  c o n  l o s  j ó v e n e s  i m p l i c a ,  

a d e m á s ,  e x t e n d e r  s u s  p o s i b i l i d a d e s  d e  a m p l i a ­

c i ó n  c u l t u r a l ,  q u e  d e  o t r o  m o d o  q u e d a r í a n  r e d u ­

c i d a s  e x c l u s i v a m e n t e  a l  p e r í o d o  e s c o l a r .

m 3. FUNCIONES DIRIGIDAS HACIA 
LA COMUNIDAD

E n  l a s  z o n a s  p o b r e s ,  l a  e s c u e l a  n o  p u e d e  

o l v i d a r  l a s  r e a l e s  c o n d i c i o n e s  d e  v i d a  d e  l a  c o ­

m u n i d a d .  S i  e l l o  o c u r r i e s e ,  a u n q u e  c u m p l a  s u  

f u n c i ó n  t r a d i c i o n a l  t o d o s  s u s  e s f u e r z o s  s e r á n  

i n o p e r a n t e s  e n  e l  m e d i o  d e  r e f e r e n c i a .

L a  a c c i ó n  s o c i a l  n o  e s  u n a  t a r e a  s e n c i l l a .  R e ­

q u i e r e  c i e r t a  p e r m a n e n c i a ,  i n t e g r a c i ó n  y  s e n s i ­

b i l i d a d  a n t e  l o s  p r o b l e m a s  q u e  a f e c t a n  a  l a  z o n a .

H a y  v a r i o s  n i v e l e s  d e  a c c i ó n :  d e s d e  c i e r t a s  a c ­

t i v i d a d e s  i n i c i a l e s ,  g e n e r a l m e n t e  r e c r e a t i v a s ,  

q u e  t i e n d e n  a  u n i r  a l  g r u p o ,  h a s t a  l a  c r e a c i ó n  d e  

s i t u a c i o n e s  m á s  e v o l u c i o n a d a s  d o n d e  e l  p r o p i o  

g r u p o  c u m p l e  u n  i m p o r t a n t e  p a p e l  e n  l a  a d o p ­

c i ó n  d e  d e c i s i o n e s  y  e j e c u c i ó n  d e  l o s  p r o g r a m a s  

q u e  h a  e l a b o r a d o .

N o  d e b e  c o n f u n d i r s e  l a  a c c i ó n  s o c i a l  c o n  l a  

m e r a m e n t e  a s i s t e n c i a l ,  q u e  s i  b i e n  s i r v e  p a r a  p a ­

l i a r  a l g u n a s  n e c e s i d a d e s  i n m e d i a t a s ,  n o  o f r e c e  

u n a  s o l u c i ó n  d e f i n i t i v a  a  l o s  p r o b l e m a s .  E n  l a  

a c c i ó n  s o c i a l  s e  p r e t e n d e  q u e  e l  p r o p i o  g r u p o  

o r g a n i c e  y  b u s q u e  l a s  s o l u c i o n e s ,  c o n t a n d o  p a r a  

e l l o  c o n  a l g ú n  g r a d o  d e  a p o y o  i n s t i t u c i o n a l  e x ­

t e r n o  c u a n d o  l o s  m e d i o s  d e  l a  c o m u n i d a d  f u e ­

r a n  i n s u f i c i e n t e s .

E n  g e n e r a l ,  p u e d e  a f i r m a r s e  q u e  l a  r e s p o n s a ­

b i l i d a d  s o c i a l  d e  l a  e s c u e l a  e s t á  e n  r e l a c i ó n  

i n v e r s a  a l  n i v e l  d e l  m e d i o :  a  m a y o r  p o b r e z a ,  

m a y o r  d e b e r á  s e r  e l  e s f u e r z o  d e s t i n a d o  a  l a  t a r e a  

s o c i a l ,  i n c l u s o  e n  d e t r i m e n t o  d e  l a s  f u n c i o n e s  

e d u c a t i v a s  t r a d i c i o n a l e s .

E n  e l  c a s o  d e  q u e  o t r a s  i n s t i t u c i o n e s  a r r i b e n  

a l  m e d i o  r u r a l ,  d e b e  t e n t a r s e  u n a  á c c i ó n  c o o r d i ­

n a d a .  Y  c o r r e s p o n d e  a  l a  e s c u e l a ,  p o r  s u  p r e s e n ­

c i a  p e r m a n e n t e  a  n i v e l  l o c a l ,  l a  c o o r d i n a c i ó n  y  

p r o m o c i ó n  d e  l a s  a c t i v i d a d e s  c o m u n a l e s ,  

d e l e g a n d o  a  l o s  o t r o s  s e c t o r e s  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  

d e  s o l v e n t a r  t é c n i c a m e n t e  l o s  c o n t e n i d o s  d e  l o s  

p r o g r a m a s  p r o p u e s t o s .

E n  e s t e  s e n t i d o ,  l a  c o r r i e n t e  e d u c a t i v a  a n a l i ­

z a d a  e n  e l  p r e s e n t e  t e x t o  s e  d i f e r e n c i a  d e  o t r a s  

t e o r í a s  p e d a g ó g i c a s  q u e  h a n  a b o r d a d o  e s t e  t e m a .  

P a r a  a l g u n o s ,  d e m a s i a d a s  t a r e a s  d e b e  a c o m e t e r  

l a  e s c u e l a  r u r a l  c o m o  p a r a  p e n s a r  e n  a t r i b u i r l e  

r e s p o n s a b i l i d a d e s  e n  e l  á r e a  d e  l a  a c c i ó n  s o c i a l .  

S i n  e m b a r g o ,  e l  p r o b l e m a  n o  r e s i d e  e n  l a  c a n t i ­

d a d  s i n o  e n  l a  p r i o r i d a d .  S e  t r a t a  d e  e s t a b l e c e r  

q u é  e s  m á s  i m p o r t a n t e  p a r a  a y u d a r  e n  f o r m a  

e f e c t i v a  a  e l e v a r  e l  n i v e l  d e  v i d a  e n  c a d a  c a s e  

q u e  s e  p r e s e n t e .  E n  s i t u a c i o n e s  e x c e s i v a m e n t e  

d e f i c i t a r i a s ,  n o  e s  p r e c i s a m e n t e  l a  a l f a b e t i z a c i ó n  

e l .  m a l  q u e  r e q u i e r e  m e d i d a s  m á s  u r g e n t e s .
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O t r o  p u n t o  q u e  m e r e c e  u n a  a c l a r a c i ó n  e s  e l  

r e f e r i d o  a l  n i v e l  d e  e x p e c t a t i v a s  q u e  l a  e s c u e l a  

e s t á  e n  c o n d i c i o n e s  d e  a t e n d e r .  R e s u l t a  e v i d e n t e  

q u e  s u  a c c i ó n ,  r e d u c i d a  a  s u s  ú n i c a s  f u e r z a s ,  

s e r á  m u y  l i m i t a d a .  N o  o b s t a n t e ,  s i  c u e n t a  e n t r e  

s u s  v i r t u d e s  c o n  u n a  a d e c u a d a  s e n s i b i l i d a d  s o ­

c i a l  y  l a  d e b i d a  d i s p o s i c i ó n  p a r a  c o o r d i n a r  e  i n ­

t e g r a r  e s f u e r z o s  c o n  o t r o s  s e r v i c i o s ,  l a s  p o s i b i l i ­

d a d e s  s e r á n  m a y o r e s .  L a  e s c u e l a  e s  l a  i n s t i t u ­

c i ó n  d e  m a y o r  c o b e r t u r a ,  p e r m a n e n c i a  y  c o n t i ­

n u i d a d  e n  e l  m e d i o  r u r a l ,  y  c u e n t a  a d e m á s  c o n  

u n a  p o s i c i ó n  f a v o r a b l e  e n  e l  c o n s e n s o  d e  l a  c o ­

m u n i d a d .  T o d o  e l l o ,  b i e n  a p r o v e c h a d o ,  p e r m i t i ­

r í a  a l c a n z a r  r e s u l t a d o s  s o c i a l e s  q u e  e n  c i e r t o s  

c a s o s  e x c e d e r í a n  e n  t r a s c e n d e n c i a  l o s  l o g r o s  

e d u c a t i v o s  o b t e n i d o s  d e  a c u e r d o  c o n  e l  c r i t e r i o  

t r a d i c i o n a l .

IV. Hacia una didáctica especial

D o s  r a z o n e s  c o n d u c e n  a  l a  n e c e s i d a d  d e  

e n u n c i a r  l o s  c o n t e n i d o s  d e  ú n a  d i d á c t i c a  e s p e ­

c i a l ,  P o r  u n  l a d o ,  l a  c o n c e p c i ó n  d o c t r i n a r i a  e n ­

f a t i z a  s o b r e  l o s  a s p e c t o s  f o r m a t i v o s  y  d e  a d a p t a ­

c i ó n  d e l  a p r e n d i z a j e  a l  m e d i o ,  h e c h o  q u e  d e t e r ­

m i n a  u n  m o d o  p a r t i c u l a r  d e  e n c a r a r  l a  a c c i ó n .  

P o r  o t r o ,  l a s  p a r t i c u l a r e s  c a r a c t e r í s t i c a s  l a b o r a ­

l e s  q u e  r e g i s t r a  e l  m e d i o  r u r a l  — d o n d e  c a d a  

d o c e n t e  d e b e  a t e n d e r  s i m u l t á n e a m e n t e  v a r i o s  

g r a d o s ,  y  c a s i  s i e m p r e  c o m o  m a e s t r o  ú n i c o —  

d e t e r m i n a n  q u e  l a  t a r e a  d e b a  e n f o c a r s e  c o n  u n a  

m e t o d o l o g í a  d e s l i g a d a  d e  l o s  p r i n c i p i o s  o r t o ­

d o x o s .

A s í ,  u n a  m e t o d o l o g í a  p r o p o n e  q u e  t a n t o  l a  

m o t i v a c i ó n  d e l  a p r e n d i z a j e  c o m o  s u  a p l i c a c i ó n  

s e  a p o y e n  e n  l o s  t e m a s  p r o p i o s  d e  e s e  m e d i o ,  

d o n d e  l a  a c t i v i d a d  a g r í c o l a  o c u p a  u n  p a p e l  p r e ­

p o n d e r a n t e .  A  s u  v e z ,  e s t o s  m i s m o s  ' t e m a s  

p u e d e n  c o n s t i t u i r s e  e n  e l  c e n t r o  a g l u t i n a d o r  

c a p a z  d e  c o r r e l a c i o n a r  e l  a p r e n d i z a j e  e s c o l a r .

P o r  o t r a  p a r t e ,  l a  a t e n c i ó n  s i m u l t á n e a  d e  v a ­

r i o s  g r a d o s  r e q u i e r e ,  p a r a  s e r  e f i c i e n t e ,  u n a  m u y  

c l a r a  j e r a r q u i z a c i ó n  d e  l a s  a c t i v i d a d e s  y  u n a  

m e d i t a d a  y  g r a d u a d a  o r g a n i z a c i ó n  d e l  t r a b a j o .

S i  s e  e n f o c a  e l  p r o b l e m a  d e s d e  e l  p u n t o ,  d e  

v i s t a  d e  l a  a t e n c i ó n  a  l o s  g r a d o s ,  r e s u l t a  

p r e f e r i b l e  q u e  l a  m a y o r  a t e n c i ó n  d i r e c t a  s e  

c o n c e n t r e  e n  l o s  i n f e r i o r e s ,  p r o c u r a n d o  q u e  l o s  

s u p e r i o r e s  s e  h a g a n  c a r g o  c o n  r e s p o n s a b i l i d a d  

d e  l a  m a y o r  a u t o n o m í a  q u e  s e  l e s  c o n f i e r e .  S e  

a t i e n d e  a s í  a  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  p s i c o l ó g i c a s  d e  

c a d a  e d a d  y ,  a d e m á s ,  a  l a  í n d o l e  d e  l o s  c o n o c i ­

m i e n t o s  q u e  c o n v i e n e  a d q u i r i r  e n  c a d a  e t a p a .  

E n  l o s  p r i m e r o s  g r a d o s  s e  t r a b a j a  c o n  a l u m n o s  

m á s  i n e s t a b l e s ,  q u e ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  d e b e n  a d ­

q u i r i r  l o s  m e c a n i s m o s  b á s i c o s  d e l  l e n g u a j e  y  e l  

c á l c u l o ;  e n  l a  m e d i d a  e n  q u e  l o  l o g r e n  c o n  d e ­

s e n v o l t u r a  y  l a  a d e c u a d a  c o m p r e n s i ó n ,  e s t a r á n  

c a p a c i t a d o s  p a r a  t r a b a j a r  e n  f o r m a  c a d a  v e z  m á s  

a u t ó n o m a .  S e  t r a t a  e n t o n c e s  d e  u n  r e c u r s o  d i ­

d á c t i c o ,  p e r o  q u e  e n  l a  p r á c t i c a  s e  c o n v i e r t e  e n  

u n  f i n  e n  s í  m i s m o .  L a  e s c u e l a  b u s c a  f o r m a r  

p e r s o n a s  c a p a c e s  d e  d e s e n v o l v e r s e  c o n  a u t o n o ­

m í a ,  y  e l l o  s ó l o  e s  p o s i b l e  s i  s e  p o s e e n  l o s  m e ­

c a n i s m o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  y  o p e r a c i ó n  i m p r e s ­

c i n d i b l e s  y  s e  h a  e j e r c i d o  u n a  p r á c t i c a  c a d a  v e z  

m á s  a u t ó n o m a .

T a n t o  l a  j e r a r q u i z a c i ó n  c o m o  e l  e n f o q u e  d e  

l a s  a s i g n a t u r a s  s u f r e n  l a s  v a r i a c i n e s  q u e  l e s  i m ­

p o n e  e l  c u r s o  — o  g r a d o —  d o n d e  s e  a p l i c a n .  

A s í ,  l a s  a s i g n a t u r a s  t é c n i c a s  — e s  d e c i r ,  a q u e l l a s  

q u e  i n c o r p o r a n  m e c a n i s m o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  y  

o p e r a c i ó n —  r e q u i e r e n  e n  d e t e r m i n a d o  m o m e n ­

t o  u n  a p r e n d i z a j e  s i s t e m á t i c o  y  p o r  g r a d o s .  S i s ­

t e m á t i c o ,  p o r q u e  l o s  c o n o c i m i e n t o s  s e  o r d e n a n  

s e g ú n  u n  e n c a d e n a m i e n t o  l ó g i c o ;  e n  c u a n t o  a  l a  

d i v i s i ó n  p o r  g r a d o s ,  p o r q u e  c a d a  u n o  d e  e l l o s  

p r e s e n t a  s u s  d i f i c u l t a d e s  e s p e c í f i c a s .

P e r o  a  s u  v e z  l a  p a r t e  d e  e s t a s  a s i g n a t u r a s  r e ­

f e r i d a  a  a p l i c a c i ó n ,  q u e  c r e c e  a  m e d i d a  q u e  s e  

s u c e d e n  l o s  g r a d o s ,  p e r m i t e  e l  e j e r c i c i o  s i m u l t á ­

n e o  e n  m á s  d e  u n  g r a d o .  E n  e s t e  s e n t i d o ,  s e  r e ­

c u e r d a  q u e  l o s  m e c a n i s m o s  d e  r e f e r e n c i a  s o n  

m e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  y  o p e r a c i ó n ,  d e  m o d o  

q u e  l o  i m p o r t a n t e  e s  e l  m o d o  d e  u t i l i z a r l o s .

O t r o  g r u p o  d e  a s i g n a t u r a s  b u s c a  f u n d a m e n ­

t a l m e n t e  e l  c o n o c i m i e n t o  d e l  h o m b r e  y  s u  u b i ­

c a c i ó n  e n  e l  t i e m p o  y  e l  e s p a c i o .  D e s d e  e l  p u n t o  

d e  v i s t a  d i d á c t i c o ,  q u e  e s  e l  q u e  i m p o r t a  s e ñ a l a r  

a q u í ,  s e  p r e s t a n  p a r a  e l  t r a b a j o  s i m u l t á n e o  e n  

d o s  g r a d o s  c o n s e c u t i v o s .

P u e d e  a i s l a r s e  u n  t e r c e r  g r u p o  d e  a s i g n a t u r a s  

c o n  c a r a c t e r í s t i c a s  m e t o d o l ó g i c a s  s i m i l a r e s ,  u b i ­

c a n d o  e n  e s t e  c a s o  l a s  q u e  p e r s i g u e n  c o m o  o b j e ­

t i v o  l a  a d a p t a c i ó n  a l  m e d i o  y  e l  m e j o r a m i e n t o  

i n m e d i a t o  d e  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  v i d a .  ( S e  t r a t a ,  

p o r  e j e m p l o ,  d e  iniciación agronómica y ar­
t e s a n a l ,  y  d e  mejoramiento del hogar). S i  l a  

o r i e n t a c i ó n  h a  s i d o  a d e c u a d a ,  p u e d e n  c o n v e r t i r ­

s e  e n  e l  c e n t r o  a g l u t i n a d o r  y  m o t i v a d o r  d e  l a  

m a y o r  p a r t e  d e l  a p r e n d i z a j e  e s c o l a r ,  s i r v i e n d o  

c o m o  e j e  a l r e d e d o r  d e l  c u a l  s e  c o r r e l a c i o n a  e l  

r e s t o  d e  l a s  a c t i v i d a d e s .  E n  c o n s e c u e n c i a ,  e s t á n  

p r e s e n t e s  e n  l a  m a y o r  p a r t e  d e l  h o r a r i o  e s c o l a r  

d e s t i n a d o  a  o t r a s  a s i g n a t u r a s ,  y  r e q u i e r e n  e n  

f o r m a  a d i c i o n a l  u n  t i e m p o  e s p e c í f i c o  p a r a  a c t i v i ­

d a d e s  p r á c t i c a s .  E n  g e n e r a l  s e  p r e s t a n  p a r a  e l  

a p r e n d i z a j e  s i m u l t á n e o  d e  v a r i o s  g r a d o s ,  y ,  e n
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c i e r t o s  c a s o s ,  p u e d e  p a r t i c i p a r  t o d o  e l  g r u p o  a  

c a r g o  d e  u n  m i s m o  m a e s t r o .

A s i m i s m o ,  e s  p o s i b l e  c o n s t i t u i r  u n  c u a r t o  

g r u p o  d e  a s i g n a t u r a s  r e u n i e n d o  l a s  e s e n c i a l ­

m e n t e  f o r m a t i v a s :  e d u c a c i ó n  c í v i c a ,  e d u c a ­

c i ó n  m o r a l ,  e d u c a c i ó n  s o c i a l  y  e s t é t i c a .  

E s t a s  a c t i v i d a d e s  d e p e n d e n  m á s  d e l  a m b i e n t e  

g e n e r a l  d e  c o n v i v e n c i a  q u e  d e  l a s  l e c c i o n e s  t e ó ­

r i c a s .  S i  l a  o r g a n i z a c i ó n  e s  a d e c u a d a ,  n o  r e q u i e ­

r e n  t i e m p o  a d i c i o n a l  i m p o r t a n t e ,  p o r q u e  e s  e l  

c l i m a  g e n e r a l  d e  l a  e s c u e l a  e l  q u e  d e b e  s e r  r e a l ­

m e n t e  f o r m a t i v o .  E n  e s t e  s e n t i d o ,  s o n  m u c h o  

m á s  i m p o r t a n t e s  m o m e n t d s  c o m o  e l  d e  e n t r a d a ,  

e l  d e  s a l i d a ,  l a  p r á c t i c a  d e l  a s e o  p e r s o n a l ,  l a  h o r a  

d e  c o m e r ,  e l  r e c r e o ,  a d e m á s  d e  l o s  t r a b a j o s  

p r á c t i c o s  r e a l i z a d o s  p r e f e r e n t e m e n t e  e n  e q u i p o s ,  

p o r q u e  s i  l a  e s c u e l a  e s t á  b i e n  o r g a n i z a d a  p u e d e n  

l l e v a r s e  a  c a b o  t a r e a s  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  d e j a n d o  

a  l o s  a l u m n o s  l a  l i b e r t a d  d e  u t i l i z a r  s u s  p r o p i o s  

c r i t e r i o s .  I n c l u s o ,  p a r e c e r í a  q u e  d e s d e  e s t e  p u n ­

t o  d e  v i s t a  l a  e s c u e l a  r u r a l  t i e n e  c i e r t a s  v e n t a j a s  

s o b r e  l a  u r b a n a  g r a d u a d a ,  q u e  g e n e r a l m e n t e  e s  

d e m a s i a d o  n u m e r o s a  y  d e s p e r s o n a l i z a d a ,  y  d o n ­

d e  l o s  n i ñ o s  q u e  o c u p a n  e l  m i s m o  b a n c o  e n  d i s ­

t i n t o s  t u r n o s  n i  s i q u i e r a  s e  c o n o c e n .  E n  l a  

e s c u e l a  r u r a l  l a  i n t e r a c c i ó n  s o c i a l  e s  m á s  i n t e n s a  

e  i n c i d e  c o n  m a y o r  f u e r z a  e n  c a d a  u n o  d e  l o s  

p a r t i c i p a n t e s .

E s t e  e n f o q u e  s o b r e  l a  e s c u e l a  r u r a l  r e s u l t a  

u n i t a r i o  y  c o h e r e n t e .  S i  e l  n i ñ o  n o  i n c o r p o r a  

d e s d e  e l  c o m i e n z o  d e l  c i c l o  c i e r t o s  m e c a n i s m o s  

d e  r e l a c i ó n  y  o p e r a c i ó n ,  c o n  l a  p r á c t i c a  a d e c u a ­

d a  d e  l o s  m i s m o s ,  n o  p o d r á  m o v e r s e  c o n  a u t o  

n o m í a  e n  l o s  g r a d o s  s u p e r i o r e s .  A s i m i s m o ,  s i  

d e s d e  l o s  g r a d o s  i n f e r i o r e s  n o  a p l i c a  s u s  f a c u l t a ­

d e s  e n  s i t u a c i o n e s  c o n c r e t a s  n o  e s t a r á  e n  c o n ­

d i c i o n e s  d e  r e a l i z a r  a c t i v i d a d e s  p r á c t i c a s  t r a b a ­

j a n d o  e n  e q u i p o s  c u a n d o  c u r s e  l o s  g r a d o s  s i ­

g u i e n t e s .  Y  s i  t o d a  e s t a  a c t i v i d a d  n o  s e  c u m p l e ,  

e l  a m b i e n t e  d e  l a  e s c u e l a  t a m p o c o  s e r á  f o r m a ­

t i v o .

V. Algunos problemas de 
organización formal

Capacitación y supervisión. La capacita­
ción del personal docente se realiza antes del 
ingreso a la función y es a término, es decir, 
que no existen otras instancias de reciclaje ni de 
cobertura masiva previstas normalmente por el 
organismo de educación primaria. Parecería

m á s  c o n v e n i e n t e  y  r a c i o n a l  t r a s l a d a r  p a r t e  d e  

l o s  r e c u r s o s  d e s t i n a d o s  a  l a  c a p a c i t a c i ó n  i n i c i a l  a  

r e f o r z a r  e l  s i s t e m a  d e  e n t r e n a m i e n t o ;  d e  e s t e  

m o d o  s e  f a v o r e c e r í a  u n  m e j o r  s e r v i c i o  d e  c o b e r ­

t u r a  m a s i v a  y  c i e r t a  p e r i o d i c i d a d  b a s a d a  e n  l o s  

m e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  s o c i a l  a  d i s t a n c i a .

D e n t r o  d e l  c i c l o  p r o f e s i o n a l  d e b e r í a  c r e a r s e  

u n  c i c l o  t e ó r i c o - p r á c t i c o  r e f e r i d o  a  l a  e s c u e l a  r u ­

r a l ,  p u e s  e s  e n  e s t e  m e d i o  d o n d e  c o m i e n z a n  a  

t r a b a j a r  l a  m a y o r  p a r t e  d e  l o s  d o c e n t e s .

E l  s i s t e m a  a c t u a l  d e  s u p e r v i s i ó n  b r i n d a  d o s  

v i s i t a s  a n u a l e s  a  c a d a  d o c e n t e ,  q u e  g r a v i t a n  

m u y  p o c o  p a r a  s u p e r a r  l a  t e n d e n c i a  a  l a  r u t i n a  

y  r o m p e r  l a  i n e r c i a .  E l  á m b i t o  d e  c o n t r o l  d e  l a  

s u p e r v i s i ó n  e s  d e m a s i a d o  e x t e n s o  y  h e t e r o g é n e o  

c o m o  p a r a  i n c i d i r  c o n  m a y o r  e f i c i e n c i a  e n  l a  e s ­

t r u c t u r a  f o r m a l  d a d a  e n  l a  a c t u a l i d a d .

E l  s i s t e m a  d e  p r o v i s i ó n  d e  c a r g o s  t i e n d e  a  

u b i c a r  a  l o s  m a e s t r o s  m e n o s  e x p e r i m e n t a d o s  e n  

l o s  l u g a r e s  m á s  a i s l a d o s  y  q u e  p r e s e n t a n  m a y o ­

r e s  o b s t á c u l o s  d e  o r d e n  s o c i a l ,  l o  q u e  s u m a  d i f i ­

c u l t a d e s  r e a l e s  a  l a  i n e x p e r i e n c i a  d e  q u i e n e s  

r e c i é n  s e  i n i c i a n  e n  l a  a c t i v i d a d  d o c e n t e .

E n  g e n e r a l ,  e s t o s  p r o b l e m a s  s o n  s o l u c i o n a -  

b l e s  m e d i a n t e  l a  i m p l e m e n t a c i ó n  d e  l a s  m e d i d a s  

a d m i n i s t r a t i v a s  a d e c u a d a s .

Organización formal. La situación actual es 
de aislamiento. Sin embargo, es posible lograr 
mejores resultados con un sistema que integre 
las escuelas cercanas, les de cierto equipamiento 
común para uso rotativo, proveyéndolas de 
algún apoyo en recursos humanos especializa­
dos y una dirección intermedia que permita 
efectivizar las funciones de dirección y orienta­
ción, en la actualidad prácticamente inexisten­
tes. Este sistema ha sido practicado con éxito 
tanto en el país como en el extranjero. Su ma­
yor mérito consiste en evitar que la estructura 
escolar sea un factor más en detrimento de la 
situación del medio rural.

Para obtener resultados significativos debe 
concentrarse una serie de factores. Es impres­
cindible una concepción doctrinaria clara que, 
por sí sola, tampoco soluciona el problema. Para 
ello es necesario contar con una estructura for­
mal que responda a aquella doctrina y, en últi­
ma instancia, una voluntad de cambio en las 
autoridades que no siempre ha acompañado los 
procesos de renovación educacional. La- falta de 
acople entre los factores mencionados explica 
los altibajos registrados a lo largo del siglo en 
materia educativa.
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P roceso  p ed a g ó g ico  y aprendizaje  
en c o n te x to s  de h eterogen eid ad  cultural: 
El c a so  de la sierra ecuatoriana*

Introducción

* Este texto forma parte de uno mayor titulado Proceso 
pedagógico y  heterogeneidad cultural en el Ecua­
dor, UNESCO/CEPAL/PNUD, Proyecto Desarrollo y  
Educación en América Latina y  el Caribe
(DEALC/22), agosto de 1979, que se originó en una in­
vestigación conjunta con el Consejo Nacional de Desarro­
llo de Ecuador (ex JUNAPLA). El texto global fue elabo­
rado en forma colectiva por un equipo integrado por 
Stella Vecino, quien tuvo a su cargo el análisis del proceso 
pedagógico, por Juan Carlos Tedesco, quien lo coordinó 
desde el punto de vista metodológico y  redactó la versión 
final del informe, y por Germán W. Rama, quien dirigió 
el proyecto y tuvo a su cargo la formulación e integración 
de los aspectos teóricos del tema.
Colaboraron asimismo Carlos Chamorro (de JUNAPLA) 
quien fue el responsable del estudio de base referido a la 
estructura socio-económica de la Sierra, e Isabel Hernán­
dez quien tuvo a su cargo la encuesta que se efectuara a 
los docentes de la provincia de Chimborazo y su análisis.

* * Stella Vecino, colombiana, socióloga, consultora del Pro­
yecto UNESCO-ECUADOR, Estructura social y  pro­
blemas educativos rurales, Juan Carlos Tedesco, exper­
to del Proyecto Desarrollo y  Educación en América 
Latina y  el Caribe. Isabel Hernández, argentina, licen­
ciada en filosofía y  letras, estudios de post-graduación en 
Planificación educacional, ayudante de investigación del 
mismo proyecto.

L o s  e s t u d i o s  a c e r c a  d e  l a  c o b e r t u r a  d e l  s i s t e m a  

e d u c a t i v o  m u e s t r a n  q u e ,  t a n t o  e n  e l  p l a n o  n a c i o ­

n a l  c o m o  r e g i o n a l ,  l a s  d i s c o n t i n u i d a d e s  e n t r e  l a s  

á r e a s  r u r a l e s  y  u r b a n a s  t i e n d e n  a  a c e n t u a r s e  * / .  

S i n  e m b a r g o ,  n o  e s  p o s i b l e  d e d u c i r  d e  e s t o s  t r a ­

b a j o s  q u e  u n a  a m p l i a c i ó n  d e  l a  c o b e r t u r a  d e l  s i s ­

t e m a  — t a l  c o m o  f u n c i o n a  e n  e s t o s  m o m e n t o s —  

s e r í a  s u f i c i e n t e  p a r a  r e s o l v e r  l o s  p r o b l e m a s .  A  l a  

i n s u f i c i e n t e  o f e r t a  e d u c a t i v a  s e  s u m a n  m u y  b a j o s  

n i v e l e s  d e  r e n d i m i e n t o  e n  l o s  r e s u l t a d o s  d e l  

a p r e n d i z a j e ,  r a z ó n  p o r  l a  c u a l  e s  p r e c i s o  i n d a g a r  

a c e r c a  d e  l a  i m p o r t a n c i a  d e  l o s  a s p e c t o s  c u a l i t a ­

t i v o s  q u e  d e f i n e n  l a  p r á c t i c a  p e d a g ó g i c a  e  i n s t i ­

t u c i o n a l  d e  l a  e s c u e l a  b á s i c a  e n  l a s  á r e a s  r u r a l e s .  

D i c h o s  a s p e c t o s  s o n  a ú n  m á s  s i g n i f i c a t i v o s  e n  

c o n t e x t o s  d o n d e  — c o m o  e l  c a s o  q u e  a q u í  s e  e s ­

t u d i a —  l a  a c c i ó n  e s c o l a r  d e b e  i n c o r p o r a r  p o b l a ­

c i ó n  i n d í g e n a  q u e  s e  c a r a c t e r i z a  p o r  m a n t e n e r  

u n  c i e r t o  n i v e l  d e  i d e n t i d a d  é t n i c o - c u l t u r a l  e x ­

p r e s a d o  t a n t o  a  n i v e l  l i n g ü í s t i c o  c o m o  d e  o r g a ­

n i z a c i ó n  s o c i a l .

E s c a p a ,  o b v i a m e n t e ,  a  l o s  l í m i t e s  d e  e s t e  t r a ­

b a j o  p r e s e n t a r  l a  c o m p l e j a  p r o b l e m á t i c a  d e  l a  

c u e s t i ó n  i n d í g e n a .  U n  a s p e c t o ,  s i n  e m b a r g o ,  e s  

p r e c i s o  d e s t a c a r  c o m o  p u n t o  d e  p a r t i d a :  e x i s t e n

*/ Para el conjunto de ¡a región, puede verse Carlos Fil- 
gueira, Expansión educacional y  estratificación social en 
América Latina (1960-1970L UNESCO/CEPAL/PNUD, 
DEALC/4, septiembre de 1977. Para el caso ecuatoriano, 
Junta Nacional de Planificación y Coordinación Económica, 
Sección Investigaciones Sociales, Educación y  desarrollo en 
el Ecuador (1960-1970), (estudio realizado por el sociólogo 
Carlos Chamorro), UNESCO/CEPAÜPNUD, DEALC/20, 
noviembre de 1979.
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u n a  d i v e r s i d a d  d e  f a c t o r e s  ( d e s c o m p o s i c i ó n  d e  l a s  

f o r m a s  e c o n ó m i c a s  t r a d i c i o n a l e s ,  m o d e r n i z a c i ó n  

d e  a l g u n o s  s e c t o r e s  d e  l a  p r o d u c c i ó n  a g r í c o l a ,  

m i g r a c i ó n  a  l a s  c i u d a d e s ,  e t c . )  q u e  e x p l i c a n  e l  

e v i d e n t e  a u m e n t o  d e  l a s  d e m a n d a s  e d u c a t i v a s  d e  

l a  p o b l a c i ó n  r u r a l  d e  l a  s i e r r a  e c u a t o r i a n a .  E s t e  

f a c t o r ,  u n i d o  a  l a  n e c e s i d a d  p o l í t i c a  d e  c o n s o l i d a r  

l a  u n i d a d  n a c i o n a l ,  h a n  m o d i f i c a d o  l a s  f o r m a s  d e  

d o m i n a c i ó n  s o c i a l  t r a d i c i o n a l e s .  E n  e s t e  m a r g e n  

d e  m o d i f i c a c i o n e s  ( c u y a  a m p l i t u d  n o  e s  p o s i b l e  

d e f i n i r  c o n  p r e c i s i ó n  d a d o  s u  c a r á c t e r  d i n á m i c o  y  

c a m b i a n t e )  s e  u b i c a n  l a  e x p a n s i ó n  d e  l a  c o b e r t u ­

r a  e s c o l a r  y  l a s  c o n t r a d i c c i o n e s  q u e  e l l o  g e n e r a  

t a n t o  e n  l a  e s t r u c t u r a  s o c i a l  e n  s u  c o n j u n t o  

c o m o  e n  l a  p r o p i a  a c c i ó n  p e d a g ó g i c a  e s c o l a r .

E l  t r a b a j o  q u e  s e  p r e s e n t a  a  c o n t i n u a c i ó n  e s  

u n  i n t e n t o  d e  a n a l i z a r  e l  ú l t i m o  d e  l o s  p u n t o s  

m e n c i o n a d o s :  l a  d i n á m i c a  d e l  p r o c e s o  p e d a g ó g i ­

c o  e n  u n  c o n t e x t o  c u l t u r a l m e n t e  h e t e r o g é n e o  y  

e n  p r o c e s o  d e  t r a n s f o r m a c i ó n .  E l  e s t u d i o  f u e  

r e a l i z a d o  s o b r e  l a  b a s e  d e  u n a  e n c u e s t a  d e  o p i ­

n i ó n  a  u n a  m u e s t r a  i n d i c a t i v a  d e  d o c e n t e s  r u r a ­

l e s  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  C h i m b o r a z o ,  o b s e r v a c i o n e s  

s i s t e m á t i c a s  s o b r e  e s c u e l a s  d e  t r e s  c o m u n i d a d e s  

d i f e r e n t e s  d e  l a  S i e r r a  y  u n a  p r u e b a  d e  c o m p r e n ­

s i ó n  v e r b a l  a  l o s  a l u m n o s  d e  d i c h a s  e s c u e l a s .  E l  

c o n j u n t o  d e  i n f o r m a c i o n e s  r e c o g i d a s  t i e n e ,  a d e ­

m á s  d e  l a s  l i m i t a c i o n e s  p r o p i a s  d e  t o d o s  l o s  i n s ­

t r u m e n t o s  d e  r e c o l e c c i ó n  d e  d a t o s ,  u n  c a r á c t e r  

o b v i a m e n t e  r e s t r i n g i d o  a  l o s  c a s o s  s e l e c c i o n a d o s .  

S i n  e m b a r g o ,  s u s  r e s u l t a d o s  p u e d e n  c o n s t i t u i r  

u n  e s q u e m a  d e  r e f e r e n c i a  ú t i l  p a r a  a v a n z a r  e n  J a  

l í n e a  d e  a n á l i s i s  c u a l i t a t i v o s  q u e  p e r m i t a n  o t o r ­

g a r  a  l o s  e s t u d i o s  p e d a g ó g i c o s  u n  e n c u a d r e  s o c i a l  

m á s  a d e c u a d o .

Las condiciones de empleo para el 
docente rural

E n  e l  a n á l i s i s  d e l  p r o b l e m a  d o c e n t e  e s  p r e c i s o  

e s t a b l e c e r  — p r e v i o  a l  e s t u d i o  d e  a l g u n o s  a s p e c ­

t o s  a c t i t u d i n a l e s  y  d e  l a s  f o r m a s  p e c u l i a r e s  q u e  

a s u m e  e l  d e s e m p e ñ o  d e l  r o l  d o c e n t e  e n  e l  á m b i t o  

r u r a l  s e r r a n o —  l o s  r a s g o s  g e n e r a l e s  q u e  c a r a c t e ­

r i z a n  p r o f e s i o n a l m e n t e  a  l o s  e d u c a d o r e s .  E n  e s t e  

s e n t i d o ,  l o s  d o c e n t e s  r u r a l e s  d e  l a  s i e r r a  e c u a t o -  

r i n a  o s t e n t a n  r a s g o s  p e r s o n a l e s  s i m i l a r e s  a  l o s  

d e l  r e s t o  d e  l a  d o c e n c i a  d e l  p a í s :  s o n  p r e d o m i n a n ­

t e m e n t e  m u j e r e s ,  é t n i c a m e n t e  m e s t i z o s  o  b l a n ­

c o s  y  p e r t e n e c e n  a  l o s  e s t r a t o s  s o c i a l e s  m e d i o s  e n  

a s c e n s o .  C o n  r e s p e c t o  a l  o r i g e n  s o c i a l ,  e s  p r o b a ­

b l e  — a u n q u e  l a s  e v i d e n c i a s  e m p í r i c a s  d i s p o n i ­

b l e s  n o  p e r m i t e n  s o s t e n e r l o  c a t e g ó r i c a m e n t e —  

q u e  l o s  d o c e n t e s  r u r a l e s  p r o v e n g a n  d e  e s t r a t o s  

m á s  b a j o s  q u e  l o s  d o c e n t e s  u r b a n o s .

E n  t é r m i n o s  d e  e m p l e o ,  e l  m a g i s t e r i o  e s  u n a  

d e  l a s  e s f e r a s  d e  m a y o r  d i n a m i s m o  e n  E c u a d o r  

d u r a n t e  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s .  L a  c a u s a  d e  e s t e  d i n a ­

m i s m o  r e s i d e ,  b á s i c a m e n t e ,  e n  l a  e x p a n s i ó n  d e l  

s i s t e m a  e d u c a t i v o  o p e r a d a  a  p a r t i r  d e  I 9 6 0  a p r o ­

x i m a d a m e n t e .  S e g ú n  a l g u n o s  d a t o s  e s t i m a t i v o s ,  

e l  n ú m e r o  d e  d o c e n t e s  p r i m a r i o s  e n  t o d o  e l  p a í s  

c r e c i ó ,  e n t r e  1 9 6 5  y  1 9 7 5 ,  d e  2 1 . 4 1 8  a  3 2 . 2 8 5  

p e r s o n a s  1/. E s t a  r á p i d a  e x p a n s i ó n  p e r m i t e  s o s t e ­

n e r  q u e  e l  e m p l e o  d o c e n t e  h a  o f r e c i d o  u n  g r a d o  

r e l a t i v a m e n t e  a l t o  d e  f a c i l i d a d  d e  e n t r a d a  q u e ,  e n  

e l  c a s o  d e  l a s  e s c u e l a s  r u r a l e s ,  s e  a p r e c i a  c o n  p a r ­

t i c u l a r  i n t e n s i d a d .  A l  r e s p e c t o ,  l a  e n c u e s t a  a  l o s  

d o c e n t e s  r u r a l e s  d e  C h i m b o r a z o  — p o r  

e j e m p l o —  m o s t r ó  q u e  u n  p o r c e n t a j e  s i g n i f i c a t i ­

v o  ( 6 4 % )  t u v o  a c c e s o  a l  p u e s t o  i n m e d i a t a m e n t e  

d e s p u é s  d e  g r a d u a d o  o  a l  a ñ o  s i g u i e n t e .

P e r o  l a  f a c i l i d a d  d e  e n t r a d a  e s t á  a c o m p a ñ a d a ,  

e n  e s t e  c o n t e x t o ,  p o r  u n a  s e r i e  d e  c a r a c t e r í s t i c a s  

q u e  e s  p r e c i s o  a n a l i z a r .  E n  p r i m e r  l u g a r ,  e l  i n ­

g r e s o  r á p i d o  s e  a c o m p a ñ a  p o r  u n a  i g u a l m e n t e  

a l t a  m o v i l i d a d  h o r i z o n t a l .  L o s  d a t o s  d e  l a  e n c u e s ­

t a  m u e s t r a n  q u e  l o s  d o c e n t e s  n o  p e r m a n e c e n  e n  

e l  m i s m o  c a r g o  d e m a s i a d o  t i e m p o  y  q u e  v a n  

c a m b i a n d o  d e  e s c u e l a  a  u n  r i t m o  m u y  i n t e n s o .  

C e r c a  d e  l a  m i t a d  d e  l o s  d o c e n t e s  e n c u e s t a d o s  

t e n í a  s ó l o  u n  a ñ o  d e  a n t i g ü e d a d  e n  e l  c a r g o  

a c t u a l  y  s ó l o  e l  20%  s u p e r a b a  l o s  c u a t r o  a ñ o s  d e  

p e r m a n e n c i a  e n  e l  m i s m o  p u e s t o .

E s t a  r o t a c i ó n  p a r e c e  e s t a r  m o t i v a d a ,  e n  c i e r t a  

m e d i d a ,  p o r  l o s  d e s e o s  d e  l o s  p r o p i o s  d o c e n t e s  

q u e  i n t e n t a n  t r a s l a d a r s e  p r o g r e s i v a m e n t e  h a c i a  

e s c u e l a s  q u e  o f r e z c a n  m e j o r e s  c o n d i c i o n e s  e n  

t é r m i n o s  d e  c e r c a n í a  a  l o s  c e n t r o s  u r b a n o s .  C a s i  

e l  7  5  %  d e  l o s  e n c u e s t a d o s  m a n i f e s t ó  i n t e n c i o n e s  

d e  t r a s l a d a r s e  d e  s u  p u e s t o  a c t u a l  y  t r e s  d e  c a d a  

c u a t r o  d e  e s t o s  d o c e n t e s  p i e n s a n  o  d e s e a n  h a c e r ­

l o  a  e s c u e l a s  u r b a n a s .  E s t o s  d a t o s  e s t a r í a n  i n d i ­

c a n d o  q u e  e l  e m p l e o  d o c e n t e  r u r a l  e s t á  c o n c e b i ­

d o  c o m o  u n a  e s p e c i e  d e  r e f u g i o  t e m p o r a l  o  e s c a ­

l ó n  p r e v i o  a l  e m p l e o  u r b a n o .  L a  t e n d e n c i a  a  

a b a n d o n a r  r á p i d a m e n t e  e l  e m p l e o  r u r a l  e s t á  

a s o c i a d a  t a n t o  a  f a c t o r e s  d e r i v a d o s  d e  a s p i r a c i o ­

n e s  p e r s o n a l e s  c o m o  a  l o s  e l e m e n t o s  q u e  

c a r a c t e r i z a n  y  d e f i n e n  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  t r a b a j o  

e n  l a s  e s c u e l a s  r u r a l e s .  C o n  r e s p e c t o  a  l a s  a s p i r a ­

c i o n e s  p e r s o n a l e s ,  e s  p o s i b l e  p o s t u l a r  q u e  — s o ­

b r e  u n a  c o n s t e l a c i ó n  m u y  a m p l i a  d e  f a c t o r e s  d e ­

r i v a d o s  d e  l a s  p a u t a s  c u l t u r a l e s  y  d e  s o c i a l i z a c i ó n  

d o m i n a n t e s —  e x i s t e n  a l g u n o s  a s p e c t o s  e s p e c í f i ­

c o s  q u e  g r a v i t a n  n o t o r i a m e n t e  e n  s u  d e t e r m i n a ­

c i ó n .  E l  p r i n c i p a l  d e  e l l o s  p a r e c e  s e r  l a  f u e r t e  c o ­

r r e l a c i ó n  e n t r e  e m p l e o  d o c e n t e  y  c o n t i n u a c i ó n  

d e  e s t u d i o s  u n i v e r s i t a r i o s .  C a s i  e l  6 0 %  d e  l o s  

m a e s t r o s  p r i m a r i o s  e n c u e s t a d o s  c o n t i n ú a  e s t u ­

d i o s  s u p e r i o r e s ,  l o  c u a l  p l a n t e a  — t a n t o  e n  e l  c o r ­

1/ UNESCO, Statistical Yearbook, París, 1976.
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t o  c o m o  e n  e l  m e d i a n o  p l a z o —  l a  a l t e r n a t i v a  d e l  

e m p l e o  u r b a n o .  L a  c o n t i n u a c i ó n  d e  e s t u d i o s  s u ­

p e r i o r e s  a p a r e c e  c l a r a m e n t e  e s t i m u l a d a  t a n t o  p o r  

a l g u n a s  d i s p o s i c i o n e s  s a l a r i a l e s  c o m o  p o r  l o s  r a s ­

g o s  d e l  m e r c a d o  d e  e m p l e o  d o c e n t e .  C o n  r e s p e c ­

t o  a l  p r i m e r  p u n t o ,  e s  p r e c i s o  t e n e r  e n  c u e n t a  

q u e  l a  p o s e s i ó n  d e  u n  t í t u l o  u n i v e r s i t a r i o  i m p l i c a  

u n  a s c e n s o  a u t o m á t i c o  e n  l a  c a t e g o r í a  e s c a l a f o -  

n a r i a  y ,  c o m p l e m e n t a r i a m e n t e ,  u n  a u m e n t o  s a ­

l a r i a l  s i g n i f i c a t i v o ,  e l e m e n t o s  m u y  d i f í c i l e s  d e  o b ­

t e n e r  p o r  e l  m e r o  d e s e m p e ñ o  d e l  c a r g o  d o c e n t e .

C o n  r e s p e c t o  a l  s e g u n d o  p u n t o ,  l o s  d a t o s  d i s ­

p o n i b l e s  m u e s t r a n  q u e  s i  b i e n  e l  c o n j u n t o  d e l  

s e c t o r  d o c e n t e  h a  c r e c i d o  e n  f o r m a  n o t a b l e  e n  l o s  

ú l t i m o s  a ñ o s ,  e l  m a y o r  d i n a m i s m o  l o  o f r e c e n  l o s  

n i v e l e s  m e d i o  y  s u p e r i o r .  L a s  c i f r a s  c o r r e s p o n ­

d i e n t e s  a  l o s  a ñ o s  e s c o l a r e s  1 9 6 5 - 1 9 6 6  y  1 9 7 4 -  

1 9 7 5  i n d i c a n  q u e  m i e n t r a s  e n  e l  p r i m e r  p e r í o d o  

h a b í a  u n  n ú m e r o  d e  p r o f e s o r e s  s e c u n d a r i o s  e q u i ­

v a l e n t e s  a l  4 3 %  d e  l o s  p r i m a r i o s ,  e n  e l  s e g u n d o  

e s a  p r o p o r c i ó n  c r e c i ó  a l  66% ;  e n  e l  c a s o  d e  l o s  

p r o f e s o r e s  u n i v e r s i t a r i o s ,  l a s  p r o p o r c i o n e s  p a s a ­

r o n  d e l  8 %  e n  1 9 6 5 - 1 9 6 6  a l  1 5 %  e n  1 9 7 4 -  

1 9 7 5  2 i.

E n  c u a n t o  a  l a s  c o n d i c i o n e s  e n  l a s  c u a l e s  d e ­

b e n  d e s e m p e ñ a r s e  l a s  t a r e a s ,  p a r e c e  e v i d e n t e  q u e  

c o n s t i t u y e n  — g l o b a l m e n t e  c o n s i d e r a d a s —  u n  

f u e r t e  f a c t o r  e x p u l s o r  d e l  e m p l e o  d o c e n t e  r u r a l .  

E n t r e  d i c h a s  c o n d i c i o n e s  p u e d e n  m e n c i o n a r s e  

l a s  s i g u i e n t e s :

D i s t a n c i a  e n t r e  l u g a r  d e  r e s i d e n c i a  y  

l u g a r  d e  t r a b a j o :  u n  p o r c e n t a j e  m u y  s i g n i f i c a t i ­

v o  d e  l o s  d o c e n t e s  r u r a l e s  n o  v i v e  e n  l a  c o m u n i ­

d a d  d o n d e  t r a b a j a  s i n o  e n  l o s  c e n t r o s  u r b a n o s  

m á s  c e r c a n o s .  L a  e n c u e s t a  e f e c t u a d a  e n  C h i m b o -  

r a z o  r e v e l ó  q u e  m á s  d e l  9 0 %  d e  l o s  d o c e n t e s  

v i v í a  f u e r a  d e  l a  c o m u n i d a d  y  q u e  l a  m a y o r í a  d e  

e l l o s  s e  t r a s l a d a  d i a r i a m e n t e  d e s d e  s u  l u g a r  d e  r e ­

s i d e n c i a  h a s t a  e l  l u g a r  d e  t r a b a j o .  E s t e  t r a s l a d o  

s u p o n e  u n  t i e m p o  c o n s i d e r a b l e  y ,  e n  n o  p o c o s  

c a s o s ,  l a r g o s  i t i n e r a r i o s  a  p i e .  O b v i a m e n t e ,  e s t a  

p a r t i c u l a r i d a d  a f e c t a  n o  s ó l o  a  l a s  p o s i b i l i d a d e s  d e  

e m p l e o  s i n o  a l  d e s e m p e ñ o  e n  e l  t r a b a j o .  L a s  i m ­

p l i c a n c i a s  p e d a g ó g i c a s  d e  l a  n o  p e r t e n e n c i a  a  l a  

c o m u n i d a d  s o n  e v i d e n t e s .  E n  ú l t i m a  i n s t a n c i a ,  

e s t a  d i s t a n c i a  f í s i c a  e x p r e s a  l a  d i s t a n c i a  s i m b ó ­

l i c a  e n t r e  m a e s t r o s  q u e  r e p r e s e n t a n  u n  c o n t e x t o  

c u l t u r a l  d e t e r m i n a d o  y  l o s  m i e m b r o s  d e  l a s  c o ­

m u n i d a d e s  c a m p e s i n a s ,  q u e  o r i e n t a n  s u s  a c c i o ­

n e s  d e  a c u e r d o  a  p a u t a s  y  v a l o r e s  s u s t a n c i a l m e n ­

t e  d i s t i n t o s .  E s t e  t e m a  s e r á  r e t o m a d o ,  c o n  t o d o  

s u  s i g n i f i c a d o ,  e n  e l  a n á l i s i s  d e l  p r o c e s o  p e d a g ó ­

g i c o  — A u s e n c i a  d e  d i f e r e n c i a l e s  d e  s a l a r i o  

q u e  c o m p e n s e n  l a s  c o n d i c i o n e s  d e s f a v o ­

r a b l e s  d e  e m p l e o :  E n  e s t e  s e n t i d o ,  e s  e v i d e n ­

t e  q u e  e l  t r a b a j o  e n  á r e a s  r u r a l e s  e s t á  r e v e s ­

t i d o  d e  u n a  s e r i e  d e  e x i g e n c i a s  d i f e r e n c i a l e s  

q u e  a f e c t a n  t a n t o  e l  p r o c e s o  p e d a g ó g i c o  ( m a n e j o

s i m u l t á n e o  d e  v a r i o s  g r a d o s ,  e s c a s o  

e q u i p a m i e n t o  d i d á c t i c o ,  e t c . )  c o m o  e l  r o l  d o c e n t e  

e n  s u  c o n j u n t o  ( e x i g e n c i a s  e x t r a e s c o l a r e s  d e r i v a ­

d a s  d e l  d e s a r r o l l o  c o m u n i t a r i o ,  e t c . ) .  E s t a s  d i f e ­

r e n c i a s  o b j e t i v a s  d e t e r i o r a n  n o t a b l e m e n t e  l a s  

p o s i b i l i d a d e s  d e  s a t i s f a c c i ó n  y  é x i t o  e n  l a  t a r e a  

( y a  q u e ,  c o m o  s e  v e r á  m á s  a d e l a n t e ,  l o s  d o c e n t e s  

n o  e s t á n  f o r m a d o s  p a r a  a c t u a r  e n  u n  m o d e l o  e s ­

c o l a r  d e  e s t a  n a t u r a l e z a )  y ,  a d e m á s ,  n o  e s t á n  

a c o m p a ñ a d a s  p o r  e s t í m u l o s  s a l a r i a l e s  a p r o p i a ­

d o s .  S i  b i e n  e s t e  f a c t o r  h a  s i d o  r e c o n o c i d o  o f i ­

c i a l m e n t e  y  t r a d u c i d o  a  n o r m a  j u r í d i c a  e n  e l  E s ­

t a t u t o  d e  R e f o r m a  E d u c a t i v a  d e  1 9 7 3 ,  t o d a v í a  

n o  s e  h a  l o g r a d o  e f e c t i v i z a r  c o n c r e t a m e n t e  n i n ­

g u n a  m e d i d a  a l  r e s p e c t o .

C o n  l a  i n f o r m a c i ó n  d i s p o n i b l e ,  r e s u l t a  d i f í c i l  

p o s t u l a r  h a s t a  q u é  p u n t o  u n a  m o d i f i c a c i ó n  f a v o ­

r a b l e  e n  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  e m p l e o  p u e d e  l o g r a r  

u n  c a m b i o  e n  l a  d i s p o s i c i ó n  d e  l o s  d o c e n t e s  a  

p e r m a n e c e r  e n  e l  e m p l e o  r u r a l .  S i n  e m b a r g o ,  n o  

c a b e  d u d a  q u e  m i e n t r a s  e s t a s  c o n d i c i o n e s  n o  

c a m b i e n  r e s u l t a r á  e s t é r i l  c u a l q u i e r  i n t e n t o  d e  d e ­

t e n e r  l a s  a s p i r a c i o n e s  a l  e m p l e o  u r b a n o  p o r  p a r t e  

d e  l o s  d o c e n t e s .

La formación específica de los 
docentes

J u n t o  a  l a s  p r e c a r i a s  c o n d i c i o n e s  d e  e m p l e o  

q u e  c a r a c t e r i z a n  e l  d e s e m p e ñ o  e n  l a s  e s c u e l a s  r u ­

r a l e s ,  l o s  d o c e n t e s  m u e s t r a n  t a m b i é n  c a r e n c i a s  

s i g n i f i c a t i v a s  e n  s u  f o r m a c i ó n  t é c n i c o - p e d a g ó g i ­

c a .  E s a s  c a r e n c i a s  s o n  p a r t i c u l a r m e n t e »  i m p o r ­

t a n t e s  e n  a q u e l l o s  a s p e c t o s  q u e  d e f i n e n  l a  p e c u ­

l i a r i d a d  d e l  p r o c e s o  p e d a g ó g i c o  e n  c o n t e x t o s  r u ­

r a l e s  c u l t u r a l m e n t e  h e t e r o g é n e o s .  S i  b i e n  e n  l o s  

ú l t i m o s  a ñ o s  s e  h a n  r e f o r m u l a d o  l o s  p l a n e s  d e  e s ­

t u d i o  d e  l o s  i n s t i t u t o s  n o r m a l e s ,  i n c o r p o r a n d o  

a s i g n a t u r a s  c e n t r a l e s  p a r a  e l  t r a b a j o  r u r a l  

( i d i o m a  q u e c h u a ,  t é c n i c a  d e  e n s e ñ a n z a  d e  l e n ­

g u a s  v e r n á c u l a s ,  e t c , ) ,  l o s  p l a n e s  s i g u e n  s i e n d o  

h o m o g é n e o s  y  l a  i m p o r t a n c i a  d e  e s t a s  a s i g n a t u ­

r a s  d e n t r o  d e l  p l a n  e n  s u  c o n j u n t o  n o  s e  c o r r e s ­

p o n d e  c o n  l a  s i g n i f i c a c i ó n  q u e  l u e g o  t i e n e n  e n  l a  

t a r e a .

N o  e s  e l  o b j e t i v o  d e  e s t e  e s t u d i o  e f e c t u a r  u n  

a n á l i s i s  e x h a u s t i v o  d e  l a  f o r m a c i ó n  d o c e n t e ,  p e r o  

f r e n t e  a  u n a  r e a l i d a d  s o c i a l  h e t e r o g é n e a ,  p a r e c e ­

r í a  q u e  c u a l q u i e r  p l a n  u n i f o r m e  e s t á  d e s t i n a d o  a  

u n a  d e  e s t a s  d o s  a l t e r n a t i v a s :  o  s u b o r d i n a  l a  f o r ­

m a c i ó n  d e l  c o n j u n t o  d e  l o s  d o c e n t e s  a  l a s  n e c e s i ­

d a d e s  y  r e q u e r i m i e n t o s  d e  u n o  d e  l o s  s e c t o r e s

2/ Véase CEPAL, op. cit., pág. 103-104■
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( p o r  l o  g e n e r a l  e l  u r b a n o )  o  d i l u y e  l a  f o r m a c i ó n  

e s p e c i f i c a  e n  u n a  p r o p u e s t a  g e n e r a l  q u e  — p o r  

i n t e n t a r  s a t i s f a c e r  t o d o s  l o s  r e q u e r i m i e n t o s —  

t e r m i n a  s i n  s a t i s f a c e r  a d e c u a d a m e n t e  n i n g u n o .

L o s  d a t o s  d e  l a  e n c u e s t a  y  l a s  o b s e r v a c i o n e s  

r e a l i z a d a s  e n  l a s  e s c u e l a s  d e s c n p t a s  e n  e l  c a p i t u ­

l o  a n t e r i o r ,  p e r m i t e n  e f e c t u a r  a l g u n a s  a p r e c i a c i o ­

n e s  d e  i n t e r é s  s o b r e  e s t e  t e m a  ( v e r  C u a d r o  1 ) .

E n  p r i m e r  l u g a r ,  p u e d e  s o s t e n e r s e  q u e  l o s  

d é f i c i t  m á s  s e r i o s  e n  t é r m i n o s  d e  f o r m a c i ó n  d o ­

c e n t e  a f e c t a n  t r e s  á r e a s  d i f e r e n t e s  p e r o  í n t i m a ­

m e n t e  v i n c u l a d a s  e n t r e  s í :  c a p a c i t a c i ó n  p a r a  l a  

e n s e ñ a n z a  a  m o n o l i n g ü e s  q u e c h u a s ,  c o m p r e n ­

s i ó n  d e  l a  c u l t u r a  q u e c h u a  y  e n t r e n a m i e n t o  b á s i ­

c o  p a r a  l a s  l a b o r e s  a g r í c o l a s .

L o s  d a t o s  d e  l a  e n c u e s t a  r e v e l a n  q u e  e n  e s t o s  

t r e s  a s p e c t o s ,  m á s  d e  l a  m i t a d  d e  l o s  d o c e n t e s  d e ­

c l a r a  n o  h a b e r  r e c i b i d o  n i n g ú n  t i p o  d e  f o r m a ­

c i ó n ,  n i  d u r a n t e  e l  p e r í o d o  d e  e s t u d i o s  n o r m a l e s  

n i  e n  l a  c a p a c i t a c i ó n  p r o f e s i o n a l  p o s t e r i o r  a l  

e g r e s o .

L a  s i t u a c i ó n  p a r e c e r í a  s e r  m á s  f a v o r a b l e  s i  s e  

c o n s i d e r a n  a s p e c t o s  t é c n i c o s  t a l e s  c o m o  l a  a t e n ­

c i ó n  s i m u l t á n e a  d e  v a r i o s  g r a d o s ,  e l  a p r o v e c h a ­

m i e n t o  d e  e l e m e n t o s  d i s p o n i b l e s  p a r a  l a  e l a b o r a ­

c i ó n  d e  m a t e r i a l  d i d á c t i c o  y  e l  t r a b a j o  c o n  l a  c o ­

m u n i d a d .  C u a n d o  m á s  a d e l a n t e  s e  a n a l i c e n  e s t o s  

a s p e c t o s ,  n o  d e s d e  l a  p e r s p e c t i v a  d e  l a  o p i n i ó n  d e  

l o s  d o c e n t e s  s i n o  a  t r a v é s  d e  l a  o b s e r v a c i ó n  c o n ­

c r e t a  d e  s u  d e s e m p e ñ o ,  s e  p o d r á  a p r e c i a r  q u e  e l  

c o n o c i m i e n t o  r e l a t i v o  e n  e s p e c i a l  a  l o s  d o s  p r i ­

m e r o s  Í t e m s  e s  m u y  p r e c a r i o .  D e  c u a l q u i e r  f o r ­

m a ,  e s t o s  d a t o s  r e v e l a n  q u e  l o s  a s p e c t o s  m á s  

p e c u l i a r e s  d e  l a s  c o n d i c i o n e s  e d u c a t i v a s  d e l  á r e a  

r u r a l  s e r r a n a  s o n  d e s c o n o c i d o s  p o r  l a  f o r m a c i ó n  

d o c e n t e .

P e r o  p a r a  e v a l u a r  c o n  m a y o r  p r e c i s i ó n  l a  e n ­

v e r g a d u r a ,  d e  e s t o s  f a c t o r e s ,  e s  p r e c i s o  t e n e r  e n  

c u e n t a  l a  e x i s t e n c i a  d e  u n a  c i e r t a  a s i m e t r í a  e n  l a  

i m p o r t a n c i a  d e  c a d a  u n o  d e  e l l o s  s e g ú n  d e s d e  

d ó n d e  s e  l o s  c o n s i d e r e :  s e a  d e s d e  l a  f o r m a c i ó n  

d o c e n t e  m i s m a  o  s e a  d e s d e  e l  p r o c e s o  e d u c a t i v o  

v i g e n t e  e n  c a d a  e s c u e l a  d e t e r m i n a d a .  E n  e s t e 1 
s e n t i d o ,  l a  f o r m a c i ó n  e n  a s p e c t o s  t a l e s  c o m o  e l  

m a n e j o  d e l  u n i v e r s o  c u l t u r a l  i n d í g e n a  ( l e n g u a ,  

v a l o r e s ,  f o r m a s  d e  p r o d u c c i ó n ,  e t c . )  e s  e s p e c í f i c o  

y  p a r t i c u l a r  v i s t o  d e s d e  u n a  p e r s p e c t i v a  g l o b a l ,  

p e r o  s i  s e  l o  c o n s i d e r a  o  a n a l i z a  d e s d e  l a  s i t u a ­

c i ó n  d e l  i n d í g e n a  q u e c h u a ,  e s a s  c o n d i c i o n e s  p a r ­

t i c u l a r e s  p a s a n  a  s e r  u n i v e r s a l e s .  D i c h o  e n  o t r a s  

p a l a b r a s ,  s i  b i e n  p a r a  l a  f o r m a c i ó n  d o c e n t e  e n  s u  

c o n j u n t o ,  e l  m a n e j o  d e  l a  l e n g u a  y  l a  c u l t u r a  i n ­

d í g e n a  p u e d e  s e r  c o n s i d e r a d o  u n  a s p e c t o  p a r t i c u ­

l a r  y  v á l i d o  s ó l o  p a r a  u n  n ú m e r o  r e d u c i d o  d e  s u s  

i n t e g r a n t e s  e n  e l  c a s o  e s p e c í f i c o  d e  é s t o s  e s a  f o r ­

m a c i ó n  d e b e r í a  o c u p a r  u n  l u g a r  c e n t r a l ,  y a  q u e  

s u  d e s c o n o c i m i e n t o  i m p l i c a  n e u t r a l i z a r  t o d a  l a  

p r o d u c t i v i d a d  d e l  r e s t o  d e  l a  f o r m a c i ó n .

S o b r e  e s t a  b a s e ,  e s  p o s i b l e  s o s t e n e r  q u e  a ú n  l o s  

p l a n e s  v i g e n t e s  d e  f o r m a c i ó n  d o c e n t e  — q u e  i n ­

c l u y e n  a s i g n a t u r a s  d e  e s t e  t i p o —  r i n d e n  u n a  

e f e c t i v i d a d  i n f e r i o r  a  l a  d e s e a d a  y  a  l a  n e c e s a r i a .

P e r o  l o s  d a t o s  o b t e n i d o s  e n  l a  e n c u e s t a  p e r m i ­

t e n  a p r e c i a r  o t r o s  a s p e c t o s  i m p o r t a n t e s .  A  t r a v é s  

d e  e l l o s  s e  p o n e  e n  e v i d e n c i a  l a  s i g n i f i c a t i v a  i m ­

p o r t a n c i a  q u e  e s t á  a s u m i e n d o  l a  c a p a c i t a c i ó n  d o ­

c e n t e  p o s t e r i o r  a  l a  g r a d u a c i ó n .  L o s  e s f u e r z o s  

q u e  e n  e s t e  s e n t i d o  e s t á n  r e a l i z a n d o  t a n t o  l a s  e n ­

t i d a d e s  o f i c i a l e s  c o m o  a l g u n a s  a g e n c i a s  e s p e c i a l i ­

z a d a s  s o n  n o t o r i o s .  S i n  e m b a r g o ,  h a y  v a r i o s  h e ­

c h o s  q u e  i n t e r e s a  d e s t a c a r :  e n  p r i m e r  l u g a r ,  

p a r e c e r í a  q u e  l a  c a p a c i t a c i ó n  t i e n d e  e n  l í n e a s  g e ­

n e r a l e s  a  r e s o l v e r  a l g u n o s  d e  l o s  d é f i c i t  a p u n t a ­

d o s ,  p e r o  s i n  u n a  o r i e n t a c i ó n  d e f i n i d a  e n  e s e  

s e n t i d o .  L a  a c c i ó n  d e  e s t o s  c u r s o s  e n  c u a n t o  a  

c a p a c i t a r  p a r a  l a  e n s e ñ a n z a  a  m o n o l i n g ü e s  q u e ­

c h u a s  y  b r i n d a r  i n f o r m a c i ó n  s o b r e  l a  c u l t u r a  

i n d í g e n a  e s  l e v e m e n t e  s u p e r i o r  a  l a  r e g i s t r a d a  

p o r  l o s  i n s t i t u t o s  n o r m a l e s ;  s i n  e m b a r g o ,  n o  s e  

d a  l a  m i s m a  t e n d e n c i a  e n  r e l a c i ó n  c o n  e l  e n t r e ­

n a m i e n t o  s o b r e  l a s  t a r e a s  p r o d u c t i v a s  a g r a r i a s .

L a  l i m i t a c i ó n  t e m á t i c a  v a  a c o m p a ñ a d a  p o r  u n a  

n o  m e n o s  s e r i a  l i m i t a c i ó n  t e m p o r a l .  L a  g r a n  m a ­

y o r í a 1 d e  l o s  d o c e n t e s  e n c u e s t a d o s  — c e r c a  d e l  

9 0 % —  h a n  a s i s t i d o  a  c u r s o s  c u y a  d u r a c i ó n  h a  

s i d o  a p e n a s  d e  u n a  s e m a n a .  R e s u l t a  o b v i o  s u p o ­

n e r  q u e  l o s  r e s u l t a d o s  d e  c u r s o s  d e  t a l  n a t u r a l e z a  

n o  p u e d e n  s e r  d e m a s i a d o  s a t i s f a c t o r i o s ,  e s p e c i a l ­

m e n t e  e n  a q u e l l o s  t e m a s  d o n d e  l a  f o r m a c i ó n  b á ­

s i c a  d e l  d o c e n t e  e s  m á s  d e f i c i t a r i a .  E n  u n  l a p s o  

t a n  b r e v e  s ó l o  e s  p o s i b l e  o b t e n e r  c i e r t a  f a m i l i a r i -  

z a c i ó n  c o n  e l  v o c a b u l a r i o  d e  l a  t e m á t i c a ,  p e r o  d e  

n i n g u n a  m a n e r a  u n  c o n o c i m i e n t o  ú t i l  y  t r a n s f e -  

r i b l e  a  l a  a c c i ó n  p e d a g ó g i c a  c o t i d i a n a .

P a r a  f i n a l i z a r  e s t a  b r e v e  r e f e r e n c i a  a l  p r o b l e m a  

d e  l a  f o r m a c i ó n  d o c e n t e ,  p u e d e  s e r  d e  i n t e r é s  

a n a l i z a r  l a s  o p i n i o n e s  d e  l o s  e n c u e s t a d o s  a c e r c a  

d e  l a s  m o d a l i d a d e s  d e  s u p e r v i s i ó n  d e  l a  t a r e a  e s ­

c o l a r  e x i s t e n t e s  e n  e s t e  á m b i t o .  E l  s u p u e s t o  q u e  

o r i e n t ó  l a  i n d a g a c i ó n  e n  e s t e  t e m a  s e  v i n c u l a  c o n  

e l  p a p e l  f o r m a t i v o  q u e  p o t e n c i a l m e n t e  p u e d e  

a s u m i r  l a  s u p e r v i s i ó n  e s c o l a r  e n  m e d i o s  t a n  c a -  

r e n c i a d o s .  S i n  e m b a r g o ,  l a s  o p i n i o n e s  d e  l o s  d o ­

c e n t e s  n o  a r r o j a n  u n  s a l d o  p o s i t i v o .  C a s i  e l  6 0 %  

d e  l o s  e n c u e s t a d o s  p e r c i b e  q u e  l a  s u p e r v i s i ó n  e s  

f u n d a m e n t a l m e n t e  c o n t r o l ,  m i e n t r a s  q u e  e l  

r e s t o  l a  p e r c i b e  c o m o  u n a  a c t i v i d a d  d e  a s e s o r a -  

m i e n t o  p e d a g ó g i c o  y  c o l a b o r a c i ó n  p a r a  l a  s o l u ­

c i ó n  d e  p r o b l e m a s .  L a  f r e c u e n c i a  d e  l a s  v i s i t a s  d e  

l o s  s u p e r v i s o r e s  p a r e c e  s e r  i n s u f i c i e n t e  ( c a s i  l a  

t o t a l i d a d  d e  l o s  d o c e n t e s  e s t i m a n  q u e  s o n  

v i s i t a d o s  m e n o s  d e  s e i s  v e c e s ,  a l  a ñ o )  y  l a  

d i n á m i c a  q u e  s e  e s t a b l e c e  e n  e l l o s  s e  a p o y a  p r e ­

d o m i n a n t e m e n t e  e n  l o s  a s p e c t o s  f o r m a l e s .  E l  

20 %  d e  l o s  d o c e n t e s  e n c u e s t a d o s  s o s t i e n e  q u e  e l  

s u p e r v i s o r  n o  l e s  i n f o r m a  s o b r e  l o s  r e s u l t a d o s  d e
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C u a d r o  1 .  E c u a d o r .  P r o f e s o r e s :  c o n t e n i d o s  d e  l a  f o r m a c i ó n  d o c e n t e  s e g ú n  l u g a r  d o n d e  l a  r e c i b i ó

( P e r s o n a s  y  p o r c e n t a j e s )

Contenidos de la
información
docente En la

Per­
so­
nas

normal

Por­
cen­
taje

En los cursos 
de capacitación

Per- Por- 
so- cen- 
nas taje

Lugar donde recibió los varios contenidos

En la normal y Ni en la normal Sin información 
en los cursos ni en los cursos 

de capacitación de capacitación 
Per- 7 Por- Per- Por- Per- Por- 
so- cen- so- cen- so- cen- 
nas taje ñas taje ñas taje

Totales

Per- Por- 
so- cen* 
ñas taje

Formación para 
atender varios 
grados simultá­
neamente

14 26.9 16 30,8 9 17,3 10 19,2 3 5,8 52 100

Capacitación 
para enseñar a 
los niños que 
sólo hablan 
quechua

6 11.5 10 19.2 5 9,6 30 57.7 1 2.0 52 100

Información sobre 
el universo 
cultural quechua 
(visión del mundo, 
valores, etc.)

7 13,5 9 17.2 7 13.5 26 50.0 3 5,8 52 100

Métodos de enseñanza 
aplicada, elaboración 
de material didáctico 
con instrumentos sim 
pies disponibles en 
el medio

12 23.1 9 17,3 23 44,2 5 9.6 3 5.8 52 100

Entrenamiento prác­
tico sobre labores 
del campo

8 15.4 2 3.8 9 17.3 28 53.9 5 9,6 52 100

Formación teórica y 
práctica para traba­
jar en la comunidad

7 13.5 9 17.3 18 34.6 13 25.0 5 9,6 52 100

Fuente: Isabel Hernández. Los docentes primarios rurales (el caso Cbimborazo), Informe preliminar, Proyecto 
Desarrollo y  educación en América Latina y  el Caribe. Buenos Aires, marzo 1979■

l a  v i s i t a  y  c a s i  e l  4 0 %  s e  e n t e r a  p o r  u n  i n f o r m e  

e s c r i t o  q u e  e l  s u p e r v i s o r  e n v í a  c o n  p o s t e r i o r i d a d  

y a  s e a  a l  m i s m o  d o c e n t e  o  a  s u s  s u p e r i o r e s .  S o n  

p o c o s  l o s  c a s o s  d o n d e  s e  e s t a b l e c e  u n  i n t e r c a m ­

b i o  p r o d u c t i v o  e n t r e  s u p e r v i s o r  y  d o c e n t e ,  q u e  

p u e d a  e n r i q u e c e r  e l  t r a b a j o  y  j u g a r ,  d e  e s t a  f o r ­

m a ,  u n  p a p e l  f o r m a t i v o .

La definición de los roles

A  c o n t i n u a c i ó n  s e  i n t e n t a r á  o f r e c e r  u n a  d e s ­

c r i p c i ó n  l o  m á s  a c a b a d a  y  p r e c i s a  p o s i b l e  s o b r e  l a  

f o r m a  c o m o  s e  d e f i n e  e l  r o l  d e l  d o c e n t e  e n  l a s  

e s c u e l a s  r u r a l e s  s e r r a n a s ,  y ,  c o m p l e m e n t a r i a ­

m e n t e  c ó m o  s e  d e f i n e  e l  r o l  d e l  a l u m n o .

E n  l o s  a n á l i s i s  h a b i t u a l e s  d e  l o s  p r o c e s o s  p e d a ­

g ó g i c o s ,  l a  s e p a r a c i ó n  e n t r e  a m b o s  s ó l o  e s

l e g í t i m a  p a r a  e l  l o g r o  d e  u n a  m a y o r  c l a r i d a d  y  

o r d e n a m i e n t o  d e  l a  e x p o s i c i ó n .  L a  d i n á m i c a  r e a l  

d e l  v í n c u l o  m a e s t r o - a l u m n o  e n  l a  e s c u e l a ,  l o s  

m u e s t r a  e n  u n a  i n t e r a c c i ó n  p e r m a n e n t e  q u e  s e  

e s t a b l e c e  c o n  p r o p ó s i t o s  m a n i f i e s t o s  ( a p r e n d i z a j e  

y  s o c i a l i z a c i ó n )  y  q u e  c u m p l e  f u n c i o n e s  s o c i a l e s  

q u e  — s e g ú n  e l  c a r á c t e r  q u e  a s u m a  e l  v í n c u l o  

( a u t o r i t a r i o / d e m o c r á t i c o ) ,  l o s  c o n t e n i d o s  q u e  s e  

t r a s m i t a n  ( r a c i o n a l i s m o / i r r a c i o n a l i s m o )  y  l o s  

d e s t i n a t a r i o s  d e  l a  f o r m a c i ó n  ( m a s a / é l i t e s ) —  

p u e d e n  a s u m i r  u n  c a r á c t e r  p r e d o m i n a n t e m e n t e  

r e p r o d u c t i v o  o  i n n o v a d o r .

P e r o  e n  e l  c a s o  d e l  p r o c e s o  p e d a g ó g i c o  v i g e n t e  

e n  l a s  e s c u e l a s  r u r a l e s  d e  l a  S i e r r a ,  a d e m á s  d e  l a s  

v e n t a j a s  f o r m a l e s  q u e  b r i n d a  l a  e x p o s i c i ó n  

s e p a r a d a  d e  l o s  r o l e s  d e l  m a e s t r o  y  d e l  a l u m n o ,  

e x i s t e  u n  i m p o r t a n t e  f a c t o r  c o n c e p t u a l  q u e  

a p o y a  u n a  p r e s e n t a c i ó n  d e  e s t e  t i p o .  T a l  c o m o  

p o d r á  a p r e c i a r s e  e n  l o  q u e  s i g u e ,  e l  v í n c u l o  

d o c e n t e - a l u m n o  n o  p a r e c e  s e r  e l  e j e  e x c l u s i v o  y  

f u n d a m e n t a l  p a r a  l a  d e f i n i c i ó n  d e l  r o l  d o c e n t e  e n  

e s t e  á m b i t o .  P a r a  a v a l a r  e s t a  h i p ó t e s i s ,  p u e d e  

r e s u l t a r  ú t i l  p a r t i r  d e  u n a  s o m e r a  c a r a c t e r i z a c i ó n
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d e l  r o l  d o c e n t e  t a l  c o m o  s e  l o  d e f i n e  h a b i t u a l ­

m e n t e .

E n  t é r m i n o s  g e n e r a l e s ,  p u e d e  s o s t e n e r s e  q u e  

e l  p a p e l  u n i v e r s a l m e n t e  a s i g n a d o  a l  d o c e n t e  

( t r a s m i s o r  d e  c o n o c i m i e n t o s ,  d e s t r e z a s  y  p a u t a s  

c u l t u r a l e s )  s e  p o n e  d e  m a n i f i e s t o  e n  e l  - p r o c e s o  

p e d a g ó g i c o  q u e  s e  d e s a r r o l l a  d e n t r o  d e  l a  

e s c u e l a .  E s t e  m o d e l o  r i g e  c l a r a m e n t e  e n  e l  c a s o  

d e  l a s  e s c u e l a s  u r b a n a s ;  e n  e l l a s ,  l a  d e l i m i t a c i ó n  

d e l  p a p e l  d o c e n t e  a p a r e c e  f u n d a m e n t a l m e n t e  

v i n c u l a d a  a  s u  a c t i v i d a d  p e d a g ó g i c a ,  i n d e p e n ­

d i e n t e m e n t e  d e  l a s  a c t i v i d a d e s  y  n e x o s  q u e  e s t a ­

b l e z c a  c o n  l o s  p a d r e s  o  c o n  e l  r e s t o  d e  l a s  

a g e n c i a s  “ e x t e r n a s ” . M á s  a ú n ,  d i c h a s  a c t i v i d a ­

d e s  y  n e x o s . s e  e s t a b l e c e n  e n  f u n c i ó n  d e  s u  t r a b a ­

j o  p e d a g ó g i c o  c o n  l o s  n i ñ o s  y  n o  c o n  i n d e p e n ­

d e n c i a  d e  e l l o s .

L a  c o n c e n t r a c i ó n  y  d i f e r e n c i a c i ó n  d e  i n s t i t u ­

c i o n e s  t a n t o  o f i c i a l e s  c o m o  p a r t i c u l a r e s ,  p e r m i t e  

q u e  l a s  n e c e s i d a d e s  s e a n  s a t i s f e c h a s  e n  f o r m a  r e ­

l a t i v a m e n t e  e s p e c i a l i z a d a .  L a  o r g a n i z a c i ó n  s o c i a l  

u r b a n a  n o  g i r a  e n  t o r n o  a  “ i n s t i t u c i o n e s  t o t a ­

l e s ”  s i n o  q u e  s e  c o m p a r t i m e n t a l i z a  e n  a c t i v i d a ­

d e s  y  f u n c i o n e s  q u e  t r a s c i e n d e n  l a  o r g a n i z a c i ó n  

c o m u n a l  o  d e  b a r r i o .  I n c l u s o  l a  f a m i l i a ,  q u e  a ú n  

e n  l o s  c e n t r o s  u r b a n o s  m a n t i e n e  r a s g o s  t o t a l i z a ­

d o r e s  m u y  e v i d e n t e s ,  e s t á  p e r d i e n d o  p r o g r e s i v a ­

m e n t e  e s e  c a r á c t e r .  E n  e s t e  c o n t e x t o  l a  e s c u e l a  

a p a r e c e  c o m o  u n a  i n t i t u d ó n  m á s ,  q u e  p r e s t a  u n  

s e r v i c i o  e s p e c i a l i z a d o  y  q u e  m a n t i e n e  v í n c u l o s  

i n t e r n o s  y  e x t e r n o s  a  e l l a  s i e m p r e  e n  f u n c i ó n  d e  

e s e  s e r v i c i o .

E s t e  m o d o  p a r t i c u l a r  d e  e x i s t e n c i a  s e  r e f l e j a  e n  

l a  p r o p i a  p e r c e p c i ó n  q u e  t a n t o  d o c e n t e s  c o m o  

p a d r e s  d e  f a m i l i a  t i e n e n  a c e r c a  d e l  p a p e l  q u e  c a d a  

u n o  d e  e l l o s  d e b e  d e s e m p e ñ a r  e n  t o r n o  a  l a  i n s t i ­

t u c i ó n .  E l  d o c e n t e  e s t á  a l l í  p a r a  c u m p l i r  e l  p a p e l  

p e d a g ó g i c o  q u e  t i e n e  a s i g n a d o ;  s u s  a c t i v i d a d e s  

e s t á n  c e n t r a d a s  e n  l a s  e x i g e n c i a s  d e l  t r a b a j o  c o n  

l o s  e s c o l a r e s  y  t o d o  v í n c u l o  e x t r a - e s c o l a r  e s t á  

s u p e d i t a d o  a  d i c h o  p a p e l  p e d a g ó g i c o :  é l  e n s e ñ a  a  

l o s  a l u m n o s  y  s e  o c u p a  d e  l o s  d e b e r e s  d e n t r o  d e  

l a  e s c u e l a ;  a t i e n d e  a  l o s  p a d r e s  d e  f a m i l i a  e n  l o  

q u e  s e  r e f i e r e  a  l a  e d u c a c i ó n  d e  s u s  h i j o s  y  a ú n  

c u a n d o  l l e g u e  a  l i d e r a r  o  r e p r e s e n t a r  d e  a l g u n a  

f o r m a  o t r o s  i n t e r e s e s  c o m u n a l e s ,  s a b e  q u e  d e b e  y  

p u e d e  d e l e g a r l o s  y  r e m i t i r l o s  a  i n s t a n c i a s  q u e  

e s t á n  p o r  f u e r a  d e  é l  y  d e  l a  e s c u e l a ,  s i n  q u e  é s t o  

i m p l i q u e  e n t r a r  e n  c o n t r a d i c c i ó n  o  c o n f l i c t o  c o n  

l o s  r a s g o s  q u e  s o c i a l m e n t e  d e f i n e n  s u  r o l .

I n c l u s o  e s  p o s i b l e  s u p o n e r  q u e  l o s  r i e s g o s  d e  

c o n f l i c t o  e n t r e  e l  r o l  a s i g n a d o  y  e l  r o l  e f e c t i v a ­

m e n t e  d e s e m p e ñ a d o  s o n  m a y o r e s  c u a n t o  m a y o r  

s e a  l a  a c t i v i d a d  e x t r a e s c o l a r  d e l  d o c e n t e .

E n  f o r m a  c o m p l e m e n t a r i a ,  l o s  p a d r e s  y  l a  c o ­

m u n i d a d  e n  s u  c o n j u n t o  t i e n d e n  a  d e m a n d a r  d e

y  a  p a r t i c i p a r  e n  l a  e s c u e l a  f u n d a m e n t a l m e n t e  e n  

l o  q u e  s e  r e f i e r e  a  l a  e d u c a c i ó n  d e  s u s  h i j o s ;  d a d a  

l a  a m p l i a  o f e r t a  d e  a l t e r n a t i v a s  i n s t i t u c i o n a l e s ,  

o t r o  t i p o  d e  e x i g e n c i a s  a p a r e c e  m á s  c o n  c a r á c t e r  

e v e n t u a l  o  d e  e s t r a t e g i a  c o y u n t u r a l  e n  m o m e n ­

t o s  d e  c o n f l i c t o  s o c i o - c o m u n a l  y / o  n a c i o n a l .

E n  t é r m i n o s  g l o b a l e s ,  p u e s ,  e n  e l  á m b i t o  u r b a ­

n o  s e  t i e n d e  a  p e r c i b i r  y  a  u t i l i z a r  a  l a  e s c u e l a  

c o n  u n a  f u n c i o n a l i d a d  q u e  u s u a l m e n t e  n o  r e b a s a  

l a s  p o s i b i l i d a d e s  d e l  s e r v i c i o  e d u c a t i v o  e n  s i .  E n  

e s t e  s e n t i d o ,  e l  p a p e l  d e l  p r o f e s o r  s e  d e l i m i t a  y  s e  

c e n t r a  e n  e l  p r o c e s o  d e  e n s e ñ a n z a ;  e n  e l  é x i t o  o  

e n  e l  f r a c a s o  d e  e s t e  p r o c e s o ,  e l  d o c e n t e  e n c u e n ­

t r a  l a s  g r a t i f i c a c i o n e s  y  f r u s t r a c i o n e s  p r o p i a s  d e  

s u  p r á c t i c a  p r o f e s i o n a l .

L a  p r á c t i c a  d o c e n t e  e n  l o s  á m b i t o s  r u r a l e s ,  y  

e s p e c í f i c a m e n t e  e n  e l  á m b i t o  d e  l a  S i e r r a  e c u a t o ­

r i a n a ,  p a r e c e  d i f e r i r  e n  f o r m a  s u s t a n c i a l  r e s p e c t o  

d e  e s t e  m o d e l o .  L a s  d i f e r e n c i a s  p u e d e n  e n c u a ­

d r a r s e  e n  d o s  e j e s  c e n t r a l e s :  p o r  u n  l a d o ,  l o s  c o n ­

t a c t o s  y  l o s  i n t e r c a m b i o s  p r o d u c t i v o s  e n t r e  e l  d o ­

c e n t e  y  l o s  a l u m n o s  t i e n e n  u n a  i n t e n s i d a d  m u ­

c h o  m e n o r  q u e  l a  q u e  s u p o n e  u n  v í n c u l o  d e  

a p r e n d i z a j e  e f e c t i v o ;  p o r  e l  o t r o ,  e l  p a p e l  d e l  d o ­

c e n t e  ( y  d e  l a  e s c u e l a )  a s u m e  c a r a c t e r í s t i c a s  y  

f u n c i o n e s  q u e  l o  c o n v i e r t e n  p r á c t i c a m e n t e  e n  e l  

ú n i c o  r e p r e s e n t a n t e  d e l  E s t a d o  a n t e  l a  c o m u n i ­

d a d ,  r a z ó n  p o r  l a  c u a l  l a s  d e m a n d a s  y  s u s  r e s ­

p u e s t a s  n o  t i e n e n  r e l a c i ó n  n e c e s a r i a  c o n  e l  p r o ­

c e s o  d e  a p r e n d i z a j e .  E n  r e a l i d a d ,  é s t a  e s  u n a  

t a r e a  m á s  e n  u n  c o m p l e j o  i n d i f e r e n c i a d o  d e  p a ­

p e l e s  q u e  s e  s i n t e t i z a n  e n  e l  d o c e n t e .

C o n v i e n e ,  p a r a  p o n e r  d e  r e l i e v e  l o s  f u n d a m e n ­

t o s  e n  l o s  q u e  s e  a p o y a  e s t a  a p r e c i a c i ó n ,  a n a l i z a r  

p o r  s e p a r a d o  a m b o s  p r o b l e m a s .

L a s  c o m u n i d a d e s  r u r a l e s  d e  l a  S i e r r a  e c u a t o ­

r i a n a  s e  h a n  c a r a c t e r i z a d o  h i s t ó r i c a m e n t e  p o r  

u n  a i s l a m i e n t o  r e l a t i v a m e n t e  a l t o  c o n  r e s p e c t o  a  

l o s  m e c a n i s m o s  s o c i o - p o l í t i c o s  e  i n s t i t u c i o n a l e s  

q u e  — a  n i v e l  n a c i o n a l —  a p a r e c e n  c o m o  c a n a l e s  

f o r m a l e s  o r i e n t a d o s  a  g a r a n t i z a r  l a  i n t e g r a c i ó n  

s o c i a l  y  e l  c o n t r o l  p o l í t i c o .  E n  l a s  ú l t i m a s  d é c a ­

d a s ,  s i n  e m b a r g o ,  s e  e s t á n  p e r c i b i e n d o  c i e r t a s  

m o d i f i c a c i o n e s  e n  e s t a  s i t u a c i ó n ;  u n o  d e  l o s  i n d i ­

c a d o r e s  m á s  c l a r o s  d e  e s o s  c a m b i o s  e s ,  p r e c i s a ­

m e n t e ,  l a  p r e s e n c i a  p e r m a n e n t e  d e  l a  e s c u e l a  

c o m o  i n s t i t u c i ó n  q u e  a s u m e  e l  c a r á c t e r  d e  n e x o  

c o n c r e t o  e n t r e  l a  c o m u n i d a d  y  l a s  i n s t a n c i a s  

g u b e r n a m e n t a l e s .  E n  e s t e  s e n t i d o ,  l a  e s c u e l a  

c o m p l e m e n t a  l a  o r g a n i z a c i ó n  f o r m a l  v i g e n t e  

d e n t r o  d e  l a s  c o m u n i d a d e s .  D i c h a  o r g a n i z a c i ó n  

— r e p r e s e n t a d a  b á s i c a m e n t e  p o r  e l  c a b i l d o — > 

h a  d e m o s t r a d o  s u  m a y o r  n i v e l  d e  e f i c a c i a  e n  e l  

m a n e j o  i n t r a  e  i n t e r  c o m u n i d a d e s ,  p e r o  n o  e n  

s u s  r e l a c i o n e s  c o n  e l  a p a r a t o  p o l í t i c o  e s t a t a l .  E s t e  

e s ,  p r e c i s a m e n t e ,  e l  r o l  q u e  e s t a r í a n  d e s e m p e ­
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ñ a n d o  l a  e s c u e l a  y  l o s  d o c e n t e s ,  e l  c u a l  s i  b i e n  s e  

m a n i f i e s t a  e n  t o d a s  l a s  c o m u n i d a d e s ,  a p a r e c e  

m u c h o  m á s  v i s i b l e  e n  e l  c a s o  d e  l a s  c o m u n i d a d e s  

i n d í g e n a s .

L a  p o b l a c i ó n  i n d í g e n a ,  c o m o . e s  b i e n  s a b i d o ,  

h a  s u f r i d o  u n  l a r g o  p r o c e s o  h i s t ó r i c o  d e  m a r g i n a -  

c i ó n  y  t r a t o  d i s c r i m i n a t o r i o  c u y o s  r e s u l t a d o s  s e  

p e r c i b e n  a ú n  h o y  c o n  c l a r i d a d .  M u e s t r a s  

e v i d e n t e s  d e  e s t e  p r o c e s o  s o n ,  p o r  e j e m p l o ,  q u e  

l a  e s c u e l a  s e a  l a  ú n i c a  i n s t i t u c i ó n  q u e  t i e n e  

c o r p o r e i d a d  e n  l a s  á r e a s  r u r a l e s ,  l a  f a l t a  d e  a t e n ­

c i ó n  d e  l a s  i n s t i t u c i o n e s  o f i c i a l e s  q u e  s e  e x p r e s a  

e n  c i e r t o  m a n i p u l e o  d i l a t o r i o  d e  l a s  d e m a n d a s  n 
y  e l  c a r á c t e r  d e  l a s  p e t i c i o n e s  q u e ,  p o r  l o  g e n e r a l ,  

s e  o r i e n t a n  a  r e s o l v e r  p r o b l e m a s  b á s i c o s  d e  s u b ­

s i s t e n c i a :  i n s t a l a c i o n e s  d e  a c u e d u c t o s ,  l u z  e l é c ­

t r i c a ,  a l c a n t a r i l l a s ,  l e t r i n a s ,  e t c .

E n  e l  m a r c o  d e  e s t a  a c t i t u d  d i s c r i m i n a t o r i a  

s u b y a c e n t e  o  e x p l í c i t a ,  l a s  a c c i o n e s  d e  l a  e s c u e l a  

y  d e l  d o c e n t e  a c t ú a n  c o m o  u n  f a c t o r  r e l a t i v a ­

m e n t e  a t e n u a n t e .  E n  r e l a c i ó n  c o n  e s t e  a s p e c t o ,  

e s  p o s i b l e  p o s t u l a r  l a  h i p ó t e s i s  s e g ú n  l a  c u a l  s i  

b i e n  l o s  d o c e n t e s  e x p r e s a n  e n  s u  p r á c t i c a  c i e r t o  

n i v e l  d e  d i s c r i m i n a c i ó n  é t n i c a ,  é s t e  e s  n o t o r i a ­

m e n t e  m á s  b a j o  q u e  e l  e x i s t e n t e  e n  e l  m a r c o  d e  l a  

s o c i e d a d  g l o b a l .

P a r a  a p r e c i a r  e l  n i v e l  d e  l a  d i s c r i m i n a c i ó n  é t ­

n i c a  e n  e l  m a r c o  d e  l a  s o c i e d a d  g l o b a l  h a b r í a  q u e  

r e a l i z a r  u n  e s t u d i o  e s p e c i a l  q u e  t r a s c i e n d e ,  o b ­

v i a m e n t e ,  l o s  l í m i t e s  y  o b j e t i v o s  d e  e s t e  t r a b a j o .  

S i n  e m b a r g o ,  l a  b i b l i o g r a f í a  e x i s t e n t e  y  a l g u n a s  

e v i d e n c i a s  r e c o g i d a s  d e s d e  l a s  m i s m a s  c o m u n i d a ­

d e s  b r i n d a n  u n a  i d e a  a p r o x i m a d a  a l  r e s p e c t o  4 /. 

P e r o ,  e n  c a m b i o ,  l a  e n c u e s t a  a  l o s  d o c e n t e s  d e  

C h i m b o r a z o  y  l a s  o b s e r v a c i o n e s  e f e c t u a d a s  e n  l a s  

c o m u n i d a d e s  p e r m i t e n  o f r e c e r  u n a  d e s c r i p c i ó n  

m á s  s i s t e m á t i c a  a c e r c a  d e  l a  a c t i t u d  d e  l o s  d o c e n ­

t e s  e n  e s t e  a s p e c t o .

U n  p r i m e r  n i v e l  d e  a n á l i s i s  d e  e s t e  p r o b l e m a  

p u e d e  s e r  e f e c t u a d o  a  p a r t i r  d e l  “ d i s c u r s o ”  d e l  

d o c e n t e .  L a  e n c u e s t a  a  l o s  d o c e n t e s  d e  C h i m b o -  

r a z o  h a  p e r m i t i d o  v e r i f i c a r  q u e  e n  s u  c o n j u n t o ,  

l o s  d o c e n t e s  r u r a l e s  a s u m e n  u n  d i s c u r s o  d e  n e t o  

c o r t e  p a r t i c i p a t i v o .  P r á c t i c a m e n t e ,  l a  t o t a l i d a d  d e  

l o s  e n c u e s t a d o s  m a n i f e s t ó  m a n t e n e r  v í n c u l o s  

c o n  l a  c o m u n i d a d  d o n d e  t r a b a j a b a  y  s ó l o  e n  m u y  

p o c o s  c a s o s  ( 8 % )  e s o s  v í n c u l o s  s e  r e d u c í a n  a  l o s  

a s p e c t o s  e s p e c í f i c a m e n t e  e s c o l a r e s .  L a  i n f o r m a ­

c i ó n  r e c o g i d a  e n  l a  e n c u e s t a  p e r m i t e  a p r e c i a r  

q u e  — i n d e p e n d i e n t e m e n t e  d e  l a  c o m p o s i c i ó n  é t ­

n i c a  d e  l a  c o m u n i d a d —  l a  m a y o r  p a r t e  d e  l o s  d o ­

c e n t e s  e n f a t i z a  s u  c o n t a c t o  c o n  l a  c o m u n i d a d  d e ­

d i c a n d o  l a  m i s m a  p r o p o r c i ó n  d e  t i e m p o  a  l a s  d e ­

m a n d a s  p o r  p r o b l e m a s  e s c o l a r e s  q u e  a  l a s  p r o v e ­

n i e n t e s  d e  p r o b l e m a s  n o - e s c o l a r e s .

E s t a s  m a n i f e s t a c i o n e s  a  n i v e l  d i s c u r s i v o  s e  v i e ­

r o n  c o r r o b o r a d a s  p o r  l o s  d a t o s  r e c o g i d o s  e n  l a s  

o b s e r v a c i o n e s  d e  c a m p o  l l e v a d a s  a  c a b o  e n  l a s  

t r e s  c o m u n i d a d e s  s e l e c c i o n a d a s .

E n  t o d o s  l o s  c a s o s  y  d u r a n t e  e l  p e r í o d o  d e s t i ­

n a d o  a  l a  o b s e r v a c i ó n ,  l o s  p r o f e s o r e s  u t i l i z a r o n  

b u e n a  p a r t e  d e l  t i e m p o  d e  l a  j o m a d a  e s c o l a r  p a r a  

p a r t i c i p a r  e n  a c t i v i d a d e s  c o m u n a l e s .  M á s  a ú n ,  

a l g u n o s  d e  l o s  d o c e n t e s  e m p l e a r o n  t i e m p o  e x t r a  

p a r a  a b o r d a r  d e  a l g u n a  m a n e r a  l a  p r o b l e m á t i c a  

c o m u n a l .  P a r e c e r í a  q u e  a n t e  l a  a u s e n c i a  d e  o t r a s  

i n s t i t u c i o n e s  o  a n t e  l a  p r e s e n c i a  e s p o r á d i c a  d e  

e l l a s  m a t e r i a l i z a d a  m e r a m e n t e  a  t r a v é s  d e  l a s  v i ­

s i t a s  d e  a l g u n o s  f u n c i o n a r i o s ,  t a n t o  l a  c o m u n i ­

d a d  c o m o  l a s  i n s t a n c i a s  e s t a t a l e s  m i s m a s ,  d e l e ­

g a n  e n  e l  p r o f e s o r  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  s e r v i r  d e  

i n t e r m e d i a r i o  e  i n c l u s o  d e  g e s t o r  e n  l a  b ú s q u e d a  

d e  s o l u c i ó n  a  l o s  p r o b l e m a s  d e  l a  c o m u n i d a d :  

s i e m p r e  q u e  l a  c o m u n i d a d  r e a l i z ó  o  p l a n e ó  l l e v a r  

a  c a b o  r e u n i o n e s  d e  c a b i l d o ,  d e  c o m i t é s  p r o - m e ­

j o r a ,  f e s t i v i d a d e s  e  i n c l u s o  m i n g a s ,  d e  a l g u n a  f o r ­

m a  s e  l e  p i d i ó  c o l a b o r a c i ó n  a  l o s  p r o f e s o r e s  d e  l a  

e s c u e l a ;  c u a n d o  s e  p r e s e n t a r o n  v i s i t a s  d e  f u n c i o ­

n a r i o s  d e  l o s  M i n i s t e r i o s ,  F O D E R U M A ,  

I N E R H I ,  e t c . ,  e l  p u n t o  d e  c o n t a c t o  y  d e  r e u n i ó n  

l o  c o n s t i t u y ó  l a  e s c u e l a .  A d e m á s  d e  l a s  a c t i v i d a ­

d e s  p r o p i a m e n t e  e s c o l a r e s  ( r e u n i o n e s  d e  p a d r e s  

d e  f a m i l i a ,  a c t o s  d e p o r t i v o s ,  e t c . ) ,  l o s  p r o f e s o r e s  

t o m a r o n  l a  i n i c i a t i v a  p a r a  o r g a n i z a r  m i n g a s ,  r e u ­

n i o n e s  i n f o r m a t i v a s  s o b r e  d i s p o s i c i o n e s  y  p r o g r a ­

m a s  i n s t i t u c i o n a l e s  ( p l a n  d e  l e t r i n i z a c i ó n ,  d e  f o ­

r e s t a c i ó n ,  e t c . ) .

L a  a c t i t u d  p a r t i c i p a t i v a  d e  l o s  d o c e n t e s  n o  e s  

u n  p r o d u c t o  e x c l u s i v o  d e  s u  p r o p i a  d i n á m i c a  y  

v o l u n t a d .  L a  c o m u n i d a d  n o  a c t ú a ,  e n  e s t e  a s p e c ­

t o ,  c o m o  u n  a g e n t e  p a s i v o  s i n o  q u e  e j e r c e  u n a  

p r e s i ó n  s i s t e m á t i c a  p a r a  l o g r a r  q u e  e l  d o c e n t e  

a s u m a  e s e  p a p e l .  E n  e s t e  a s p e c t o ,  e s  i n t e r e s a n t e

3 /En los relatos obtenidos de miembros de estas comunida­
des se repiten frecuentemente expresiones tales como: ' 'Espe­
ramos horas, días, y  no fuimos atendidos "(...) ‘ 'Cuando por 
fin salió, tenía que irse a una reunión y  no nos atendió " (...) 
' 'Salió y  nos vio; dejamos el papel y  nos fuimos'

4/ Ejemplos de actitudes discriminatorias practicadas por 
las instancias oficiales fueron provistos por las personas qué 
habitualmente acompañan a los grupos comunales en sus 
reclamos y  peticiones en las oficinas estatales de las capitales 
de provincia. Sintéticamente, estas experiencias pueden resu­
mirse en la siguiente expresión recogida de uno de ellos: ''(...) 
invariablemente, cuando el funcionario decide atendemos, 
sale de su oficina, se dirige a mi, me saluda atentamente y  me 
invita a seguir, haciendo caso omiso de los representantes de 
la comunidad. A ellos ni siquiera tos saluda ’ ’.

En cuanto al trato discriminatorio en instancias tales como 
el mercado de trabajo, instituciones de servicio público, etc., 
pueden encontrarse algunos relatos representativos en Hugo 
Burgos Guevara, Relaciones interétnicas en Riobamba, 
México, Instituto indigenista interamericano, 1977, págs. 
294-297-
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p o n e r  d e  r e l i e v e  a l g u n o s  h e c h o s  r e l e v a n t e s  q u e  

c a r a c t e r i z a n  l a s  f o r m a s  q u e  a s u m e  e s a  p r e s i ó n .

E n  p r i m e r  l u g a r ,  e s  e v i d e n t e  q u e  e n  l a s  c o m u ­

n i d a d e s  e x i s t e  u n  g r a d o  m u y  a l t o  d e  i n t e r é s  d e  

c a p i t a l i z a r  t o d o  c o n t a c t o  c o n  e l  e x t e r i o r .  S e  a p r e ­

c i ó  e n  e l l a s ,  q u e  a  c u a l q u i e r  v i s i t a n t e  q u e  d e m o s ­

t r a r a  a l g ú n  i n t e r é s  p o r  s u s  p r o b l e m a s ,  s e  l o  t r a t a ­

b a  d e  i n v o l u c r a r  d e  a l g u n a  f o r m a ,  v i s u a l i z á n d o l o  

c o m o  u n  p o s i b l e  c a n a l  a l t e r n a t i v o  e n  l a  b ú s q u e d a  

d e  s o l u c i o n e s  p a r a  e l  b i e n e s t a r  c o m u n a l .  E v i d e n ­

t e m e n t e ,  e l  p r o f e s o r  e s  q u i e n  m a n t i e n e  c o n  e l l o s  

u n  c o n t a c t o  c o t i d i a n o  y  p o r  t a n t o ,  e l  d e p o s i t a r i o  

p r i n c i p a l  d e  l a  c o n f i a n z a  c o m u n a l .

E n  s e g u n d o  l u g a r  — y  v i n c u l a d o  c o n  l o  a n t e ­

r i o r —  e s  p r e c i s o  t e n e r  e n  c u e n t a  q u e  l a  p o b l a ­

c i ó n  d e  e s t a s  c o m u n i d a d e s  n o  t i e n e  u n a  c l a r i d a d  

t o t a l  a c e r c a  d e  c u á l  e s  e l  r o l  q u e  d e s e m p e ñ a  o  

d e b e  d e s e m p e ñ a r  c a d a  a g e n t e  e x t e r n o  q u e  e n t r a  

e n  c o n t a c t o  c o n  e l l o s .  E n  e s t e  s e n t i d o ,  t o d o  

a g e n t e  e x t e r n o  e s  e n  c i e r t a  f o r m a  p e r c i b i d o  c o m o  

r e p r e s e n t a n t e  g e n é r i c o  d e l  E s t a d o .  E s t a  r e p r e ­

s e n t a c i ó n  s e  c r i s t a l i z a  m á s  c l a r a m e n t e  e n  e l  

d o c e n t e  d e b i d o  — c o m o  s e  a n o t ó  m á s  a r r i b a —  a  

q u e  é l  e s  q u i e n  m á s  r e i t e r a d a  y  p e r m a n e n t e m e n ­

t e  t o m a  c o n t a c t o  c o n  e l l o s  5 ' .

E n  t e r c e r  l u g a r ,  l a  c o m u n i d a d  p a r e c e  t e n e r  u n  

g r a d o  r e l a t i v a m e n t e  a l t o  d e  c o n c i e n c i a  a c e r c a  d e  

l a  u t i l i d a d  d e  d i s p o n e r  d e  u n  n e x o  c o n c r e t o  q u e  

p u e d e  a c t u a r  c o m o  “ i n t e r l o c u t o r  v á l i d o ”  f r e n t e  

a  l a s  i n s t i t u c i o n e s  d e  l a  s o c i e d a d  g l o b a l .  P o r  

e j e m p l o ,  e n  v a r i a s  o p o r t u n i d a d e s  l o s  p r o f e s o r e s  

s e ñ a l a r o n  ( c ó m o  o p i n i ó n  d a d a  n o  s ó l o  a  l o s  o b ­

s e r v a d o r e s  s i n o  a  l a  m i s m a  c o m u n i d a d )  q u e  l o s  

p r o b l e m a s  d e  l a  c o m u n i d a d  d e b e r í a n  s e r  r e s u e l ­

t o s  p o r  e l l o s  m i s m o s  y  q u e  e l  p r o f e s o r  n o  d e b e r í a  

i n v o l u c r a r s e  h a s t a  e l  p u n t o  d e  t e n e r  q u e  l l e v a r  

p r o t e s t a s  y  p e t i c i o n e s  a n t e  l a s  e n t i d a d e s  g u b e r n a ­

m e n t a l e s  u b i c a d a s  e n  l o s  p o b l a d o s  y  c i u d a d e s .  

E s t e  r o l  o b l i g a b a  a  l o s  d o c e n t e s  a  e n f r e n t a r  a  l a  

b u r o c r a c i a  e s t a t a l  y  e s t o  e r a  p e r c i b i d o  c o m o  r e l a ­

t i v a m e n t e  r i e s g o s o  c o n  r e s p e c t o  a l  f u t u r o  p r o f e ­

s i o n a l .  A n t e  e s t o s  a r g u m e n t o s ,  l o s  m i e m b r o s  d e  

l a  c o m u n i d a d  r e p l i c a b a n  q u e  s i  b i e n  t e n í a n  c o n ­

c i e n c i a  d e  q u e  a s í  d e b e r í a  s e r ,  t a m b i é n  h a b í a n  

c o n s t a t a d o  e n  l a  p r á c t i c a  q u e  c u a n d o  e l l o s  s e  p r e ­

s e n t a b a n  a  l a s  o f i c i n a s  e l e v a n d o  s u s  p e t i c i o n e s ,  

n o  e r a n  e s c u c h a d o s  n i  a t e n d i d o s  y  e n  m u c h a s  

o c a s i o n e s  d e b í a n  s o p o r t a r  l a  h u m i l l a c i ó n  y  e l  

d e s d é n  p r o v e n i e n t e s  d e  l o s  f u n c i o n a r i o s .

L a  p r e s i ó n  e j e r c i d a  p o r  l a  c o m u n i d a d  p a r a  q u e  

e l  p r o f e s o r  p a r t i c i p e  e n  s u s  p r o b l e m a s ,  l l e v a  a l  

d o c e n t e  r u r a l  a  e m p l e a r  b u e n a  p a r t e  d e l  t i e m p o  

d e  l a  j o m a d a  e s c o l a r  e n  a c t i v i d a d e s  c o m u n a l e s  y  

a  s u  v e z  p e r m i t e  q u e ,  a n t e  l a s  g r a t i f i c a c i o n e s  s o ­

c i a l e s  q u e  i m p l i c a  e l  é x i t o  d e  s u  p a p e l  c o m o  m e ­

d i a d o r ,  t i e n d a  a  e s t r e c h a r  s u s  r e l a c i o n e s  c o n  e l l o s

y  a  t o m a r  i n i c i a t i v a s  p a r a  p r o m o v e r  a c c i o n e s  c o ­

m u n a l e s .  E s t a s  a p r e c i a c i o n e s  p a r e c e n  v á l i d a s  

p a r a  a q u e l l o s  p r o f e s o r e s  q u e  p o r  a l g ú n  m o t i v o  

d e s e a n  o  d e b e n  p e r m a n e c e r  e n  l a  e s c u e l a .  P o r  e l  

c o n t r a r i o ,  a q u e l l o s  d o c e n t e s  q u e  m u e s t r a n  u n  

d e s i n t e r é s  m a r c a d o  y  q u e  t i e n d e n  a  p a r t i c i p a r  

p o c o  e n  l a s  a c t i v i d a d e s  p r o p i a s  d e  l a  c o m u n i d a d ,  

s o n  a c t i v a m e n t e  s a n c i o n a d o s  p o r  l o s  m o r a d o r e s ,  

q u i e n e s  f r e c u e n t e m e n t e  h a n  d e m o s t r a d o  u n  

p o d e r  r e l a t i v a m e n t e  a l t o  p a r a  l o g r a r  q u e  e l  p r o f e ­

s o r  a b a n d o n e  s u  c a r g o  y  s e a  r e e m p l a z a d o .  O  s e a  

q u e  i n d e p e n d i e n t e m e n t e  d e l  t i p o  d e  d o c e n t e  q u e  

l l e g u e  a  l a  e s c u e l a  r u r a l  ( t a n t o  l o s  m o t i v a d o s  

i d e o l ó g i c a m e n t e ,  l o s  o r i e n t a d o s  p o r  s u  s e n t i d o  

t é c n i c o - p r o f e s i o n a l ,  l o s  q u e  b u s c a n  s u  l o g r o  

p e r s o n a l  o  l o s  r u t i n i z a d o s  y  d e s e s p e r a n z a d o s  d e l  

e j e r c i c i o  d o c e n t e )  d e b e  t e n e r  u n a  r e s p u e s t a  p a r a  

l a s  e x i g e n c i a s  d e  l a  c o m u n i d a d ,  r e s p u e s t a  q u e  

v a r i a r á  s e g ú n  l a  i n t e n s i d a d  d e  l o s  r e q u e r i m i e n t o s  

c o m u n a l e s  y  s e g ú n  l a s  c o n d i c i o n e s  y  e x p e r i e n ­

c i a s  d e l  d o c e n t e ,  p e r o  q u e  d e  n i n g u n a  m a n e r a  

p o d r á  e s c a m o t e a r  l a  p a r t i c i p a c i ó n  c o m u n a l ,  s i  

q u i e r e  p e r m a n e c e r  e n  l a  e s c u e l a .

D e  h e c h o ,  e l  p a p e l  t r a d i c i o n a l  y  b á s i c a m e n t e  

p e d a g ó g i c o  q u e  s e  l i g a  a  l a  a c t i v i d a d  d o c e n t e  s e  

v e  a l t e r a d o  e n  l a s  e s c u e l a s  r u r a l e s .  N o  e s  q u e  e l  

p r o f e s o r  a d i c i o n a l m e n t e  a  s u  l a b o r  p e d a g ó g i c a  

r e a l i c e  a c t i v i d a d e s  c o m u n a l e s ,  s i n o  q u e  e l  o r d e n  

y  p o r  t a n t o  e l  p a p e l  e f e c t i v o  q u e  d e s e m p e ñ a  a p a ­

r e c e  m o d i f i c a d o :  e l  d o c e n t e  c u m p l e  e l  p a p e l  d e  

m e d i a d o r ,  v o c e r o ,  r e p r e s e n t a n t e  o  l í d e r  e n  l a  

p r o b l e m á t i c a  c o m u n a l  y  s e  c o n s t i t u y e  e n  p u e n t e  

d e  c o m u n i c a c i ó n  e n t r e  l a  c o m u n i d a d  y  l a s  a u t o ­

r i d a d e s  p o l í t i c o - a d m i n i s t r a t i v a s  r e g i o n a l e s  y / o  

n a c i o n a l e s ;  a d e m á s ,  d e b e  c u m p l i r  c o n  s u  p a p e l  

d e  e d u c a d o r  e n  l a  e s c u e l a .

E s t a  n u e v a  f u n c i ó n  a s i g n a d a  a  l a  e s c u e l a  t i e n e  

c o n s e c u e n c i a s  i m p o r t a n t e s  s o b r e  l a s  c a r a c t e r í s ­

t i c a s  d e l  r o l  d o c e n t e  e n  l o  q u e  s e  r e f i e r e  a  s u  p a r ­

t i c i p a c i ó n  e n  e l  p r o c e s o  d e  e n s e ñ a n z a - a p r e n d i ­

z a j e .

U n a  d e  l a s  p r i m e r a s  y  m á s  s i g n i f i c a t i v a s  c o n ­

s e c u e n c i a s  s e  v i n c u l a  c o n  e l  tiempo d e d i c a d o  a  

l a  e n s e ñ a n z a .  L a m e n t a b l e m e n t e ,  l o s  d o c e n t e s  n o  

l l e v a n  r e g i s t r o s  s i s t e m á t i c o s  d e  a s i s t e n c i a  e s c o -

V  Este tipo de confusión fue observado a lo largo de la en 
cuesta en diversas oportunidades. Un ejemplo ilustrativo lo 
constituye la siguiente anécdota: AI Uegar un supervisor a 
inspeccionar una escuela, desde el momento que bajó del óm 
nibus se le acercaron grupos de vecinos que acompañándolo 
en su marcha hacia la escuela le interrogaban sobre cómo se 
encontraban ¡as gestiones de reforma agraria o de canalización 
para asegurar riego al lugar; las explicaciones de! supervisor 
de que no sabia nada a! respecto no tos convencieron, sino que 
podría pensarse que no era inteligible para los vecinos que un 
representante estatal de tan alto rango no supiera de este 
problema.
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l a r ,  p e r o  e s  o b v i o  q u e  l o s  r n n o s  r u r a l e s  t i e n e n  u n  

p r o m e d i o  r e l a t i v a m e n t e  b a j o  d e  c o n c u r r e n c i a  a  

l a  e s c u e l a .  E n  l o s  c a s o s  e s t u d i a d o s ,  l a  b a j a  a s i s ­

t e n c i a  e s t á  m o t i v a d a  n o  t a n t o  p o r  l o s  f a c t o r e s  c l á ­

s i c o s  c o m o  l a  d i s t a n c i a  f í s i c a ,  l a s  c o n d i c i o n e s  

g e o g r á f i c a s ,  e t c . ,  c o m o  p o r  l a s  d e m a n d a s  d e  l a s  

f a m i l i a s  p a r a  u t i l i z a r  l a  f u e r z a  d e  t r a b a j o  i n f a n t i l  

e n  t a r e a s  p r o d u c t i v a s .  E n  u n  c á l c u l o  a p r o x i m a d o  

p o d r í a  s o s t e n e r s e  q u e  e l  p r o m e d i o  d e  a s i s t e n c i a  

t i e n d e  a  u b i c a r s e  a l r e d e d o r  d e l  6 0 %  d e l  t o t a l  d e  

j o m a d a s  a n u a l e s .

L a s  c o n s e c u e n c i a s  d e l  a u s e n t i s m o  s o b r e  e l  

r e n d i m i e n t o  e s c o l a r  s o n  b i e n  c o n o c i d a s  y  n o  e s  

n e c e s a r i o  r e i t e r a r l a s  a q u í .  S i n  e m b a r g o ,  l o  n o v e ­

d o s o  d e  e s t e  c a s o  e s  q u e  — a  l a  a c c i ó n  d e b i l i t a d o ­

r a  q u e  e j e r c e n  l o s  f a c t o r e s  e x t e m o s —  s e  a g r e g a n  

l a s  p a r t i c u l a r i d a d e s  d e l  r o l  d o c e n t e  e n  e s t a  r e ­

g i ó n .  E n  e s e  s e n t i d o ,  l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e l  d o c e n t e  

e n  a c t i v i d a d e s  e x t r a e s c o l a r e s  — e n  l a  m e d i d a  e n  

q u e  e l  h o r a r i o  t o t a l  d e d i c a d o  a  l a  a c t i v i d a d  e s c o ­

l a r  s e  m a n t i e n e  c o n s t a n t e  y  a b a r c a  s ó l o  m e d i a  

j o m a d a —  p r o v o c a  u n a  d i s m i n u c i ó n  a u n  m a y o r  

e n  l a  c a n t i d a d  d e  t i e m p o  d e d i c a d o  a  l a  e n s e ñ a n ­

z a .  L a s  o b s e r v a c i o n e s  e f e c t u a d a s  e n  l a s  t r e s  

e s c u e l a s  p e r m i t i e r o n  c o m p r o b a r  q u e  l a s  i n t e ­

r r u p c i o n e s  e n  l a  t a r e a  e s c o l a r  e f e c t u a d a s  p o r  l o s  

d o c e n t e s  p a r a  a t e n d e r  l o s  r e q u e r i m i e n t o s  c o m u ­

n a l e s  a f e c t a b a n  s i g n i f i c a t i v a m e n t e  e l  t i e m p o  d e ­

d i c a d o  a  l a  e n s e ñ a n z a .  P e r o  a d e m á s  d e  r e s t a r l e  

t i e m p o ,  e l  d o c e n t e  n o  c a p i t a l i z a  s u  c o n t a c t o  c o n  

l a  c o m u n i d a d  p a r a  r e v i t a l i z a r  c o n  e l l o  e l  p r o c e s o  

d e  a p r e n d i z a j e .  E n  n i n g ú n  m o m e n t o  p u d o  a p r e ­

c i a r s e  q u e  l o s  c o n t e n i d o s  d e  l a  e n s e ñ a n z a ,  l a s  

f o r m a s  d e  c o m u n i c a c i ó n  e n t r e  d o c e n t e s  y  a l u m ­

n o s ,  e t c . ,  r e f l e j a r a n  e l  v í n c u l o  q u e  e l  m i s m o  d o ­

c e n t e  t e n í a  c o n  l a  c o m u n i d a d .  E x i s t e ,  a l  r e s p e c ­

t o ,  u n a  d i s o c i a c i ó n  m u y  m a n i f i e s t a  e n t r e  l o s  d o s  

c o m p o n e n t e s  d e l  r o l  d o c e n t e ,  q u e  s e  p o n e  d e  r e ­

l i e v e  e n  u n a  m u l t i p l i c i d a d  d e  c o n d u c t a s  o b s e r v a ­

d a s .  P o r  e j e m p l o ,  l a  e n s e ñ a n z a  s e  r e a l i z a  

p e r m a n e n t e m e n t e  e n  e l  a u l a  y  n o  s e  u t i l i z a  c o m o  

s i t u a c i ó n  m o t i v a d o r a  l a  o b s e r v a c i ó n  c r í t i c a  d e  l o s  

e s p a c i o s  s o c i a l e s  d o n d e  s e  e f e c t ú a  e l  t r a b a j o  d e  

l a s  f a m i l i a s  y  d e  l o s  n i ñ o s ;  l o s  m a e s t r o s  n o  u t i l i ­

z a n  m a t e r i a l e s  d i d á c t i c o s  q u e  r e p r e s e n t e n  s i t u a ­

c i o n e s  c o t i d i a n a s  a  p a r t i r  d e  l a s  c u a l e s  e n s e ñ a r  

t a n t o  e l  l e n g u a j e  c o m o  o t r a s  d i s c i p l i n a s  ( e n  u n a  

e s c u e l a  s e  u t i l i z ó  u n a  p e q u e ñ a  l á m i n a  a l u s i v a  a l  

d í a  d e  l o s  d i f u n t o s  q u e  t e n í a  d e b a j o  u n a  l e y e n d a  

c o n  l e t r a s  m e c a n o g r a f i a d a s  a j e n a  a  l a  e x p e r i e n c i a  

y  d e  i m p o s i b l e  l e c t u r a  m á s  a l l á  d e  u n  m e t r o ; * e n  

o t r a  e s c u e l a  u n  c a r t e l  d e  M e j o r a l  s e r v í a  p a r a  

e n s e ñ a r  l a  l e t r a  “ j ” ;  e n  o t r a  e s c u e l a ,  c u a n d o  e l  

m a e s t r o  u t i l i z ó  u n  c a r t e l  i m p r e s o  d o n d e  a p a r e c í a  

u n a  u v a  c o m o  p a l a b r a  g e n e r a d o r a ,  l o s  n i ñ o s  

p r e g u n t a r o n  e n  q u e c h u a  q u é  e r a  é s e  f r u t o ,  e t c . ) ;  

t a m p o c o  s o n  u t i l i z a d o s  l o s  m a t e r i a l e s  d e l  m e d i o  

e c o l ó g i c o  y  s o c i a l  ( a r c i l l a ,  p a j a ,  e t c . )  p a r a  i n c e n ­

t i v a r  l a  c r e a t i v i d a d  y  l a  c o m p r e n s i ó n ;  p o r  ú l t i m o ,

l a s  e s c u e l a s  s u b u t i l i z a n  e l  h u e r t o  e s c o l a r  — q u e  

p e r m i t i r í a  a t e n d e r  p r o b l e m a s  d e  a l i m e n t a c i ó n  d e  

l o s  n i ñ o s —  y  q u e  c o n s t i t u i r í a  u n a  b a s e  a d e c u a d a  

p a r a  e j e r c i c i o s  d e  o b s e r v a c i ó n  y  e x p e r i m e n t a c i ó n  

i n d i s p e n s a b l e s  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  c a p a c i d a d  

d e  r a z o n a m i e n t o  y  d e  e x p e r i e n c i a .

D i c h a  d i s o c i a c i ó n  p a r e c e  r e f l e j a r s e  t a n t o  e n  e l  

d o c e n t e  c o m o  e n  l a  p r o p i a  c o m u n i d a d ,  y a  q u e  

s o n  e s c a s o s  l o s  c o n t a c t o s  e n t r e  a m b o s  a  p a r t i r  d e  

p r o b l e m a s  e s p e c í f i c a m e n t e  e s c o l a r e s .

L a  d i n á m i c a  d e l  r o l  d o c e n t e  e n  e l  m a r c o  d e  

e s t a  a m p l i a c i ó n  d i s o c i a d a  d e  s u  a c t i v i d a d e s  s e  c a ­

r a c t e r i z a  p o r  u n  p e r m a n e n t e  j u e g o  c o n t r a d i c t o ­

r i o  d e  r e q u e r i m i e n t o s  y  g r a t i f i c a c i o n e s .  E l  d o c e n ­

t e  e s t á  e n f r e n t a d o  a  e x i g e n c i a s  c o n t r a d i c t o r i a s  

p o r  p a r t e  d e  l a  c o m u n i d a d  p o r  u n  l a d o  y  a  l a s  d i s ­

p o s i c i o n e s  c u r r i c u l a r e s  p o r  e l  o t r o .  U n o s  l o  e v a ­

l ú a n  p o r  s u  p a p e l  d e  n e x o  c o n  e l  e x t e r i o r  y  l o s  

o t r o s  p o r  l o s  r e s u l t a d o s  d e l  p r o c e s o  d e  a p r e n d i z a ­

j e .  Y  e l  d o c e n t e  c o m p r u e b a  — e n  s u  p r á c t i c a  c o t i ­

d i a n a —  q u e  s i  q u i e r e  s a t i s f a c e r  a  u n o s  d e b e  p o s ­

t e r g a r  a  l o s  o t r o s .

L a  r e s u l t a n t e  d e  e s t e  j u e g o  c o n t r a d i c t o r i o  n o  

e s  h o m o g é n e a .  E v i d e n t e m e n t e ,  c a d a  d o c e n t e  r e ­

s u e l v e  e s t a  s i t u a c i ó n  d e  a c u e r d o  a  m o d a l i d a d e s  

p a r t i c u l a r e s  y  a  s u  p r o p i o  t i p o  d e  i n s e r c i ó n  e n  e l  

p r o c e s o .  S i n  e m b a r g o ,  p a r e c e r í a  q u e  s e a  c u a l  s e a  

e l  t i p o  d e  d o c e n t e  q u e  s e  c o n s i d e r e ,  e i  p r o c e s o  d e  

e n s e ñ a n z a  e s  e l  m á s  s e r i a m e n t e  a f e c t a d o  p o r  e s ­

t a s  c o n d i c i o n e s .

L a s  r a z o n e s  p a r a  e l l o  p u e d e n  e n c o n t r a r s e  e n  l a  

e x i s t e n c i a  d e  u n a  d i v e r s i d a d  d e  f a c t o r e s  q u e  d e b i ­

l i t a n  l a  e f e c t i v i d a d  d e l  p r o c e s o  d e  e n s e ñ a n z a -  

a p r e n d i z a j e  y  q u e  e s t á n  m á s  a l l á  d e  l a  e n e r g í a  y  

t i e m p o  q u e  e l  d o c e n t e  d e d i q u e  a  l o s  p r o b l e m a s  

c o m u n a l e s .

E n  p r i m e r  l u g a r ,  e s  p r e c i s o  s e ñ a l a r  q u e  l a  e f e c ­

t i v i d a d  d e  l o s  c o n t a c t o s  e n t r e  m a e s t r o s  y  a l u m ­

n o s  e s t á  n e u t r a l i z a d a  p o r  e l  m a n e j o  d e  c ó d i g o s  

l i n g ü í s t i c o s  d i f e r e n t e s  61. E s t a  s i t u a c i ó n  t i e n e  s u  

m a y o r  i m p a c t o  e n  l o s  p r i m e r o s  g r a d o s ,  d o n d e  l a  

c o m u n i c a c i ó n  s e  h a c e  p r á c t i c a m e n t e  i m p o s i b l e .  

L o s  m a e s t r o s  a p e l a n ,  e n  e s t o s  c a s o s ,  a  r e c u r s o s  

i n i m a g i n a b l e s  e n  u n  v í n c u l o  p e d a g ó g i c o  

h a b i t u a l :  u t i l i z a n  l a  m í m i c a ,  s e  v a l e n  d e  

i n t é r p r e t e s  q u e ,  e n  a l g u n o s  c a s o s ,  s o n  a l u m n o s  

m á s  a v a n z a d o s  y  e n  o t r o s  s o n  a d u l t o s  q u e  o c a s i o -

6/ La encuesta a los docentes de Chimborazo reveló que 
menos de la quinta parte de los que se desempeñaban en co­
munidades indígenas hablaban relativamente bien el quechua. 
El resto solo conocía algunos términos o no lo manejaba en 
absoluto.
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n a l m e n t e  p u e d e n  c o l a b o r a r  e n  l a  t a r e a  7/,  e t c .  

O b v i a m e n t e ,  n i n g u n o  d e  e s t o s  r e c u r s o s  

g a r a n t i z a  d e  p o r  s í  u n a  e f i c a c i a  m í n i m a  y  s u  u t i ­

l i z a c i ó n  n o  r e s i s t e  n i n g ú n  t i p o  d e  s i s t e m a t i c i d a d .

. E n  s e g u n d o  l u g a r ,  l a s  c o n d i c i o n e s  p a r a  l a  á c t i -  

v i d a d  p l u r i g r a d o  n o  s o n  f a v o r a b l e s .  L e e  g r u p o s  

s o n  m u y  n u m e r o s o s  8/,  l a  i n f r a e s t r u c t u r a  e s  d e f i ­

c i e n t e  y  l a  p r o p i a  f o r m a c i ó n  d o c e n t e  p a r a  e s t e  

t i p o  d e  t r a b a j o  — c o m o  s e  a n o t ó  p á g i n a s  a t r á s —  

n o  e s  s a t i s f a c t o r i a .  E n  e s t e  c o n t e x t o ,  l a  p r o g r a ­

m a c i ó n  d e  a c t i v i d a d e s  e s  d e  t a l  n a t u r a l e z a  q u e  

c u a n d o  e l  d o c e n t e  d e d i c a  s u  a t e n c i ó n  a  u n  g r u p o ,  

e l  r e s t o  p e r m a n e c e  p a s i v o .  E s t a  m o d a l i d a d  d e  t r a ­

b a j o  r e d u c e  a ú n  m á s  e l  t i e m p o  d e d i c a d o  a  l a  e n  J  

s e f t a n z a ,  p r o b l e m a  a l  c u a l  s é  h i c i e r a  r e f e r e n c i a  

p á g i n a s  a t r á s .  L a s  o b s e r v a c i o n e s  a l  r e s p e c t o  m a s - ,  

t r a r o n  q u e  r e s u l t a  h a b i t u a l  e n  l a s  e s c u e l a s  u n i d o -  

centes, q u e  m i e n t r a s  e l  d o c e n t e  a t i e n d e  u n  

g r u p o ,  d e j e  a l  r e s t o  s i n  a c t i v i d a d e s .

E n  t e r c e r  l u g a r ,  l a  a d o p c i ó n  d e  e l e m e n t o s  d i ­

d á c t i c o s  a d e c u a d o s  p a r a  e l  t r a b a j o  u n i d o c e n t e  y  

I q u e  f a c i l i t e n  e l  a p r e n d i z a j e ,  e s  r e l a t i v a m e n t e  e s ­

c a s a .  A d e m á s ,  y  t a l  c o m o  p u d o  a p r e c i a r s e  e n  l a s  

o b s e r v a c i o n e s ,  l o s  d o c e n t e s  t i e n d e n  a  s u b u t i l i z a r  

l o s  e l e m e n t o s  d i s p o n i b l e s  e n  e l  v e c i n d a r i o  o  l o s ;  

e l e m e n t o s  a c c e s i b l e s  p o r  s u  f á c i l  c o n s t r u c c i ó n  a  

c o s t o s  m í n i m o s .

E n  e s t a s  c o n d i c i o n e s ,  l o s  r e s u l t a d o s  d e l  a p r e n ­

d i z a j e  s o n  — c o m o  s e  v e r á  m á s  a d e l a n t e —  n o t o ­

r i a m e n t e  p o b r e s .  E l  v í n c u l o  c o n  e l  a l u m n o  e n  

;f u n c i ó n  d e  s u  o b j e t i v o  m a n i f i e s t o  — e l  a p r e n d i z a ­

j e —  n o  p r o d u c e  e n  e l  d o c e n t e  n i n g ú n  t i p o  d e  

g r a t i f i c a c i ó n .  M á s  b i e n ,  e s  u n a  f u e n t e  c o n s t a n t e  

d e  f r u s t r a c i o n e s  e  i m p o t e n c i a  q u e  c o n t r a s t a ,  e n  

c a m b i o ,  c o n  l a s  g r a t i f i c a c i o n e s  s i m b ó l i c a s  q u e  l e  

b r i n d a n  l o s  c o n t a c t o s  c o n  l a  c o m u n i d a d .  D i c h a s  

g r a t i f i c a c i o n e s  c o n t r i b u y e n  a ú n  m á s  a  f o r t a l e c e r  

l a  t e n d e n c i a  e s p o n t á n e a  h a c i a  u n a  m a y o r  d e d i c a ­

c i ó n  d e  e s f u e r z o s  a l  v í n c u l o  c o n  l o s  a d u l t o s  q u e  a  

r e s o l v e r  l o s  p r o b l e m a s  — a p a r e n t e m e n t e  i n s a l v a ­

b l e s  d e n t r o  d e  s u s  p o s i b i l i d a d e s  d e  a c c i ó n —  d e l  

p r o c e s o  d e  a p r e n d i z a j e .

S i n  e m b a r g o ,  a ú n  e n  e l  m a r c o  d e  e s t a s  c o n d i ­

c i o n e s  t a n  d e f i c i t a r i a s ,  C o r r e s p o n d e  p r e g u n t a r s e  

p o r  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  q u e  d e f i n e n  e l  r o l  d o c e n t e  

e n  e l  p r o c e s o  d e  e n s e ñ a n z a - a p r e n d i z a j e .  A l  r e s ­

p e c t o ,  l a s  o b s e r v a c i o n e s  e f e c t u a d a s  p e r m i t e n  

s e ñ a l a r  a l g u n o s  r a s g o s  d e s t a c a d o s .

E n  p r i m e r  l u g a r ,  p a r e c e r í a  q u e  l a s  c o n d i c i o n e s  

e n  l a s  c u a l e s  s e  d e s a r r o l l a  d i c h o  p r o c e s o  f a v o f e  

c e n  c l a r a m e n t e  l a  p r e d i s p o s i c i ó n  a l  f o r m a l i s m o  

p e d a g ó g i c o .  A  d i f e r e n c i a  d e l  r o l  q u e  d e s e m p e ñ a  

c o n  r e s p e c t o  a  l a  c o m u n i d a d  — e n  e l  c u a l  t i e n e  

p o s i b i l i d a d e s  d e  a c c i ó n  a u t ó n o m a  y  c r e a t i v a  p o r ­

q u e  p a r a  e s a  t a r e a  n o  e x i s t e n  p a t r o n e s  d e  e v a ­

l u a c i ó n  r í g i d o s —  e n  e l  a u l a  s u  a c c i ó n  d e b e  a j u s ­

t a r s e  a  l a s  d i s p o s i c i o n e s  c u r r i c u l a r e s  v i g e n t e s .  

P e r o  c o m o  e s t e  p a t r ó n  e s  i n a p l i c a b l e  e n  t é r m i n o s  

e f e c t i v o s ,  e n t o n c e s  s e  t r a n s f o r m a  e n  u n  r i t u a l i s t a  

q u e  — e n  t a n t o  e x i s t e n  e s c a s a s  p o s i b i l i d a d e s  d e  

e n f a t i z a r  l o s  c o n t e n i d o s  d e l  a p r e n d i z a j e —  t i e n d e  

a  a c t u a r  c o m o  s i  e s t u v i e r a  e n s e ñ a n d o .  E s t e  

r a s g o  p u d o  a p r e c i a r s e  c l a r a m e n t e  e n  l o s  m o m e n ­

t o s  q u e  e l  d o c e n t e  d e d i c a  a  e x p l i c a r  d e t e r m i n a d o s  

' c o n t e n i d o s .  S i  b i e n  p e r c i b e  q u e  l o s  a l u m n o s  n o  

e n t i e n d e n  s u s  e x p l i c a c i o n e s ,  q u e  s e  d i s t r a e n ,  

c o n t i n ú a  c o n  l a  c l a s e  s i n  a s u m i r  q u e  l a  s i t u a c i ó n  

e s  f i c t i c i a  9 /.

L a s  c l a s e s  s e  d e s a r r o l l a n  c o n  m u y  e s c a s a  p a r ­

t i c i p a c i ó n  a c t i v a  d e  l o s  n i ñ o s ;  e s  p o c o  c o m ú n  q u e  

e l l o s  e x p r e s e n  n o  h a b e r  e n t e n d i d o  a l g o  y ,  e n  

c i e r t a s  o c a s i o n e s ,  e l  p r o p i o  d o c e n t e  s e  e n c a r g ó  d e  

h a c e r  e x p l í c i t a  l a  p r o h i b i c i ó n  d e  s e r  i n t e r r u m p i ­

d o .  P o r  o t r a  p a r t e ,  l a  a c t i v i d a d  d e  l o s  a l u m n o s  e s  

‘ e s c a s a m e n t e  c o n t r o l a d a  y  e v a l u a d a  p o r  e l  d o c e n ­

t e .  P u d o  o b s e r v a r s e  q u e ,  d e  l a  m i s m a  f o r m a  q u e  

e l  d o c e n t e  a c t ú a  c o m o  s i  e n s e ñ a r a ,  t a m b i é n  e l  

a l u m n o  s e  c o m p o r t a  c o m o  s i  a p r e n d i e r a .

S o b r e  e s t e  p u n t o  i n t e r e s a  c o n s i g n a r  q u e  d u ­

r a n t e  l a s  c l a s e s  o b s e r v a d a s ,  c o n  f r e c u e n c i a  l o s  n i ­

ñ o s  c o r e a b a n  u n a  r e s p u e s t a  o  p a l a b r a  m o t i v a d o -  

r a ,  e n  f o r m a  m e c á n i c a  y  r e p e t i t i v a ,  n o  s ó l o  s i n  

p a r e c e r  c a p t a r  s u  s i g n i f i c a d o ,  s i n o  a  m o d o  d e  u n  

r e f l e j o  c o n d i c i o n a d o .  P o r  e j e m p l o :  c u a n d o  e l  p r o ­

f e s o r  i n s i s t í a  e n  q u e  u n a  l e t r a  n o  e s t á  c o m p l e t a  

s i n o  t i e n e  “ g a n c h i l l o ”  ( o  =  i n c o m p l e t a ,  a  =  

c o m p l e t a )  e  i n s i s t í a  e n  q u e  l e  r e s p o n d i e r a n  q u é  l e  

f a l t a b a  a  c a d a  l e t r a  q u e  d i b u j a b a ,  d e  r e p e n t e  p r e ­

g u n t ó  p o r  o t r a  c a r e n c i a  d e  d o s  l e t r a s  u n i d a s ,  q u e  

n o  t e n í a  n a d a  q u e  v e r  c o n  e l  g a n c h i l l o ,  s i n  e m ­

b a r g o ,  l o s  n i ñ o s  c o n t i n u a r o n  c o n  l a  r e s p u e s t a :

‘  ‘ E l  g a n c h i l l o ,  l e  f a l t a ” .  E n  o t r a  o c a s i ó n  d e s p u é s  

d e  q u e  e l  p r o f e s o r  r e p i t i ó  l a  p r o n u n c i a c i ó n  d e  l a s  

p a l a b r a s  c o p o ,  P e p e ,  p u p o ,  e l i g i ó  l a  p a l a b r a  c o p o  

p a r a  h a c e r l e s  r e p e t i r  a  l o s  a l u m n o s ;  d e  p r o n t o

7/ En una de ¡as escuelas, la docente de primer grado debió 
apelar al portero del establecimiento para que hiciera las veces 
de intérprete entre ella y  los niños, durante los primeros 
meses de clases. \

8/ En la 'escuela del caso B, un único maestro atiende 58 
niños en su totalidad quechua-hablantes y  precariamente bi­
lingües, distribuidos en cuatro grados; en la escuela del caso 
C, el maestro atiende seis grados con un total de 38 niños his- 
pano-hablantes; y  en la escuela del caso A, que es la única que 
tiene varios maestros, el encargado del primer grado atiende
32 niños cuya lengua materna es el quechua.

9/ En algunas observaciones pudieron apreciarse, para 
ejemplificar esta afirmación, situaciones como las siguientes: 
en una de las escuelas, aunque el mobiliario es móvil, era nor­
mal que cuando el docente explicaba, un grupo de niños 
quedara de espaldas a él. En una sola oportunidad, el docente 
indicó que cambiaran de posición; el resto de las veces, este 
grupo de niños sólo podía escuchar la explicación sin ver al 
docente ni sus operaciones.
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p r e g u n t ó :  “ S í  d i r á  c o p o  a h í ? ” ,  d e  i n m e d i a t o  l o s  

n i ñ o s  c a m b i a r o n  l a  r e s p u e s t a  d i c i e n d o  u n o s ,  

p u p o  y  o t r o s ,  P e p e .  P o r  o t r a  p a r t e  s e  o b s e r v ó  

m u y  a  m e n u d o ,  q u e  a n t e  l a  l l a m a d a  d e  a t e n c i ó n  

d e l  p r o f e s o r  p a r a  q u e  t r a b a j a r a n ,  l o s  a l u m n o s  d e  

i n m e d i a t o  o b e d e c í a n  r a y a n d o  e l  c u a d e r n o  s i n  

s e n t i d o ,  y  m u c h a s  v e c e s  e s t u v i e r o n  b u e n a  p a r t e  

d e l  t i e m p o  r a y a n d o  e l  c u a d e r n o  o  d i b u j a n d o  e n  

é l ,  p a r a  e v i t a r  l a s  l l a m a d a s  d e  a t e n c i ó n  d e l  p r o f e ­

s o r .  E s  d e c i r ,  l o s  n i ñ o s  s a b e n  q u e  e l  p r o f e s o r  e s ­

p e r a  q u e  h a g a n  a l g o  y  c o m o  e n  l a  e v a l u a c i ó n  d e  

t a r e a s  n o r m a l m e n t e  n o  s e  f i j a  e n  e l  c o n t e n i d o ,  

l o s  n i ñ o s  d e c i d e n  “ h a c e r  q u e  h a c e n  l a  t a r e a ” .

L a  e v a l u a c i ó n  y  e l  c o n t r o l  d e  l a s  t a r e a s  s o n  

m u y  e s c a s o s .  L o  h a b i t u a l  e s  q u e  e l  d o c e n t e  n o  

h a g a  c o r r e c c i o n e s  s o b r e  l a  m a r c h a  m i s m a  d e l  

t r a b a j o  n i  a c t ú e  s o b r e  l o s  e r r o r e s  d e l  a l u m n o .  A l  

c o n t r a r i o ,  l a  e v a l u a c i ó n  s e  e f e c t ú a  r á p i d a m e n t e  y  

e l  a l u m n o  n o  p e r c i b e  c u á l e s  h a n  s i d o  s u s  a c i e r t o s  

o  s u s  f a l l a s .  A d e m á s ,  b u e n a  p a r t e  d e  l a s  a c c i o n e s  

— a ú n  d e  e s t a s  a c c i o n e s  f o r m a l e s —  d e  e v a l u a ­

c i ó n ,  s o n  p r o d u c t o  d e  l a  p r e s i ó n  d e  l o s  a l u m n o s  

q u e  r e c l a m a n  a l g ú n  i n d i c i o  d e  r e c o n o c i m i e n t o  

“ ( . . . )  p a r a  m o s t r a r l e  a  m i  p a p á ” . O b v i a m e n t e ,  

l o s  p a d r e s  n o  e s t á n  e n  c o n d i c i o n e s  d e  e v a l u a r  

t é c n i c a m e n t e  e l  p r o g r e s o  d e  l o s  n i ñ o s ,  d a d o  e l  

a l t o  g r a d o  d e  a n a l f a b e t i s m o  q u e  p r e d o m i n a  e n t r e  

e l l o s ,  y  s e  c o n f o r m a n  c o n  u n  r e c o n o c i m i e n t o  f o r ­

m a l  d e  l a  a c t i v i d a d  e s c o l a r  d e  s u  h i j o .  P e r o  e l  

e s c a s o  é n f a s i s  p u e s t o  e n  e s t e  a s p e c t o  a c e n t ú a  a ú n  

m á s  l a  f a l t a  d e  v í n c u l o s  e n t r e  e s c u e l a  y  c o m u n i ­

d a d  a  p a r t i r  d e  l a  t a r e a  e s c o l a r .  C o m o  s e  s a b e ,  l o s  

c u a d e r n o s  y  e l  l i b r o  e s c o l a r  s o n  l a s  ú n i c a s  v í a s  d e  

c o m u n i c a c i ó n  s i m b ó l i c a  e n t r e  e l  m a e s t r o  y  l o s  

h o g a r e s  c u a n d o  é s t o s  s o n  s e m i a n a l f a b e t o s ;  t r a s  e l  

s i m b o l i s m o  d e  l a  o b s e r v a c i ó n  d e l  p a d r e  o  d e  l a  

m a d r e  d e  u n a  v i s i ó n  d e l  c u a d e r n o ,  p u e d e  o b t e ­

n e r s e  e n  e l  n i ñ o  l a  s e n s a c i ó n  d e  q u e  e l  m u n d o  

e s c o l a r  e s t á  v i n c u l a d o  a l  m u n d o  f a m i l i a r ,  q u e  s e  

r e f u e r z a n  m u t u a m e n t e  y  q u e  s u  r o l  f a m i l i a r  s e  

d e f i n e  e n  u n a  b u e n a  p a r t e  p o r  s u  r o l  e s c o l a r .

E n  s e g u n d o  l u g a r ,  p u e d e  s o s t e n e r s e  q u e  e n  e l  

m a r c o  d e  e s t a s  c o n d i c i o n e s  ( e s c a s o  a p r o v e c h a ­

m i e n t o  d e l  a p r e n d i z a j e ,  d i f i c u l t a d e s  d e  c o m u n i ­

c a c i ó n  l i n g ü í s t i c a ,  a t e n c i ó n  s i m u l t á n e a  d e  v a r i o s  

g r u p o s ,  d e f i c i e n t e s  c o n d i c i o n e s  a m b i e n t a l e s ,  

e t c . )  e l  a u t o r i t a r i s m o  a p a r e c e  c o m o  u n a  c o n s e ­

c u e n c i a  i n e v i t a b l e .  E n  e s t e  s e n t i d o ,  s i  b i e n  l a s  

f o r m a s  d e  e x p r e s i ó n  d e l  a u t o r i t a r i s m o  d o c e n t e  s e  

d a n  t a n t o  a  n i v e l  s i m b ó l i c o  c o m o  c o n c r e t o ,  i n t e ­

r e s a  d e s t a c a r  l a  s i g n i f i c a c i ó n  p a r t i c u l a r  d e  e s t a s  

ú l t i m a s .  D e  a c u e r d o  a  f a s  e v i d e n c i a s  d i s p o n i b l e s ,  

p a r e c e r í a  q u e  e n  e l  a u l a ,  e l  d o c e n t é  e x p r e s a  un 

n i v e l  d e  a c t i t u d  d i s c r i m i n a t o r i a  m á s  f u e r t e  q u e  

e n  s u  c o n t a c t o  c o n  l a  c o m u n i d a d .

D e n t r o  d e l  a u l a ,  e l  p r o f e s o r  c o n s i d e r a  d e  

h e c h o  q u e  l o s  a l u m n o s  p o c o  t i e n e n  q u e  a p o r t a r  y

p o r  e s o  l e s  d i f i c u l t a  l a  p a r t i c i p a c i ó n  a c t i v a ;  l o s  

c a s t i g a  y  r e p r i m e  e n  l a s  p r á c t i c a s  p r o p i a s  d e  s u  

c u l t u r a :  s a n c i o n a n d o  l a  s u c i e d a d  y  e l  d e s a l i ñ o ,  l a  

f a l t a  d e  p r o l i j i d a d ,  l a  c o s t u m b r e  d e  t r a e r  c o m i d a  a  

l a s  c l a s e s  ( e l  i n d í g e n a  l l e v a  a l i m e n t o s  a  t o d o  

l u g a r  d o n d e  v a ,  p o r q u e  p a r t e  d e l  p r i n c i p i o  d e  q u e  

s a b e  c u á n d o  s a l e  p e r o  n o  c u á n d o  r e g r e s a  a  s u  

c a s a ) ,  e l  d e c i r  p a l a b r a s  y  e x p r e s i o n e s  p r o p i a s  d e l  

i d i o m a  q u e c h u a ,  e t c .  E n  f o r m a  a d i c i o n a l ,  c u l p a  a  

l o s  a l u m n o s  p o r  s u s  f r a c a s o s  e s c o l a r e s :  “ p o r  

f a l t ó n ” ,  o  a  s u s  f a m i l i a s ,  c u a n d o  e x p r e s a  q u e  

e l l o s  n o  t i e n e n  i n t e r é s  e n  e l  e s t u d i o .

E n  e s t e  s e n t i d o ,  l o s  d o c e n t e s  r u r a l e s  d e  l a  

S i e r r a  p a r e c e n  a d e c u a r s e  a l  c o m p o r t a m i e n t o  d e ­

t e c t a d o  e n  e s t u d i o s  g e n e r a l e s  a c e r c a  d e  l a  p e r c e p ­

c i ó n  d e  c a u s a l e s  d e  b a j o  r e n d i m i e n t o  y  d e s e r c i ó n .  

L o s  d a t o s  d e  l a  e n c u e s t a  e f e c t u a d a  e n  

C h i m b o r a z o  r e v e l a r o n  q u e  l a  c a s i  t o t a l i d a d  

( 93 % )  d e  l o s  e n c u e s t a d o s -  a s i g n a b a  a  f a c t o r e s  

e x t e r n o s  ( c o n d i c i o n e s  d e  v i d a ,  t r a b a j o  i n f a n t i l ,  

d e s i n t e r é s  d e  l o s  p a d r e s ,  i n c a p a c i d a d  d e  l o s  

n i ñ o s ,  e t c . )  l o s  m o t i v o s  d e l  a b a n d o n o  y  s ó l o  e n  

m u y  p o c o s  c a s o s  s e  a d u j e r o n  a s p e c t o s  c u r r i c u l a -  

r e s  o  m e t o d o l ó g i c o s .

D e  l a  m i s m a  f o r m a ,  m i e n t r a s  q u e  e l  ‘  ‘ d i s c u r ­

s o ’  ’  p a r t i c i p a t i v o  d e  l o s  d o c e n t e s  e r a  c o r r o b o r a ­

d o  e n  s u  p r á c t i c a  c o n  l a  c o m u n i d a d ,  e l  d i s c u r s o  

p a r t i c i p a t i v o  c o n  r e s p e c t o  a l  a l u m n o  e n  l a  c l a s e  

g u a r d a  m u y  p o c a  r e l a c i ó n  c o n  l a  p r á c t i c a  e f e c t i v a  

d e n t r o  d e l  a u l a .  L o s  d a t o s  d e  l a  e n c u e s t a  r e v e l a n  

q u e  m á s  d e  l a s  t r e s  c u a r t a s  p a r t e s  d e  l o s  d o c e n t e s  

s e ñ a l a n  c o m o  c a r a c t e r í s t i c a s  d e l  b u e n  a l u m n o  

a q u e l l a s  q u e  i n d i c a n  f a s  t e o r í a s  p e d a g ó g i c a s  m o ­

d e r n a s  e n  l a s  c u a l e s  f u e r o n  f o r m a d o s :  p a r t i c i p a ­

c i ó n  a c t i v a  e n  e l  a p r e n d i z a j e ,  c a p a c i d a d  p a r a  

t o m a r  i n i c i a t i v a s ,  c r e a t i v i d a d ,  c a p a c i d a d  d e  e s t u ­

d i o ,  e t c .  E n  l a  p r á c t i c a ,  e n  c a m b i o ,  e x i s t e n  m u y  

p o c a s  p o s i b i l i d a d e s  d e  p r e m i a r  e s t o s  r a s g o s  y  e l  

d o c e n t e  t a m p o c o  s e  o c u p a  d e m a s i a d o  d e  e s t i m u ­

l a r l o s .  P r e m i a  l o s  a s p e c t o s  f o r m a l e s  d e  l a  o b e ­

d i e n c i a  y  l a  p r o l i j i d a d  y  r e p r i m e  c u a l q u i e r  i n t e n ­

t o  d e  e x p r e s i ó n  a u t ó n o m a  p o r q u e ,  e n  d e f i n i t i v a ,  

e s a s  e x p r e s i o n e s  s i e m p r e  e s t á n  a l e j a d a s  d e l  

u n i v e r s o  c u l t u r a l  d e l  d o c e n t e .

E n  l o s  p á r r a f o s  p r e c e d e n t e s  y a  s e  s e ñ a l a r o n  a l ­

g u n o s  r a s g o s  q u e  d e f i n e n  e l  r o l  d e l  a l u m n o  e n  e l  

m a r c o  d e l  p r o c e s o  p e d a g ó g i c o  v i g e n t e  e n  l a s  

e s c u e l a s .  A  c o n t i n u a c i ó n  s e  i n t e n t a r á  c o m p l e t a r  

e s e  a n á l i s i s  c o n  o t r o s  e l e m e n t o s  q u e  p e r m i t a n  

o b t e n e r  u n a  c a r a c t e r i z a c i ó n  m á s  c o m p l e t a  d e  l a  

s i t u a c i ó n  d e l  n i ñ o  r u r a l  e n  c o n t a c t o  c o n  l a  

e s c u e l a .

E n  p r i m e r  t é r m i n o ,  e s  p r e c i s o  t e n e r  e n  c u e n t a  

l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  q u e  s e  s e ñ a l a r o n  a n t e r i o r m e n ­

t e  a c e r c a  d e  l a s  c o n d i c i o n e s  e d u c a t i v a s . d e  l a  p o ­

b l a c i ó n  a d u l t a  s e r r a n a :  p o r c e n t a j e s  a l t o s  d e  a n a l ­
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f a b e t i s m o ,  p a r t i c u l a r m e n t e  e l e v a d o s  e n  l a s  

m u j e r e s .  E n  e s t e  m a r c o ,  e l  i n g r e s o  d e l  n i ñ o  a  l a  

e s c u e l a  e s  u n  h e c h o  n o v e d o s o  d e s d e  e l  p u n t o  d e  

v i s t a  s o c i a l  y  c l a r a m e n t e  a b r u p t ó  d e s d e  e l  p u n t o  ¡ 

d e  v i s t a  i n d i v i d u a l  e  i n f a n t i l .  E l  c a r á c t e r  a b r u p t o !  

d e l  i n g r e s o  a  u n a  i n s t i t u c i ó n  d i f e r e n t e  a  l a  f a m i l i a  

h a  s i d o  o b j e t o  d e  n u m e r o s o s  e s t u d i o s  q u e ,  g e n e ­

r a l m e n t e ,  a n a l i z a r o n  e l  a s p e c t o  p s i c o - s o c i a l  d e l  

p a s a j e .  E n  e l  c a s o  d e  l o s  n i ñ o s  d e  l a  S i e r r a  e c u a ­

t o r i a n a ,  e n  c a m b i o ,  p o d r í a  h a b l a r s e  d e  u n  p a s a j e  

s o c i a l m e n t e  a b r u p t o  y a  q u e  s e  t r a t a  d e  l a  i n ­

c o r p o r a c i ó n  a  u n a  i n s t i t u c i ó n  n u e v a  t a n t o  

p a r a  e l  n i ñ o  c o m o  p a r a  s u  c u l t u r a .  L a  e x p r e s i ó n  

m á s  c l a r a  d e  e s t e  f e n ó m e n o  l a  c o n s t i t u y e  e l  h e ­

c h o  d e  q u e  l o s  n i ñ o s  c a r e c e n  d e  t o d o  t i p o  d e  a n ­

t e c e d e n t e s  a c e r c a  d e  l o  q u e  s i g n i f i c a  l a  s o c i a l i ­

z a c i ó n  e s c o l a r .  N i  s u s  p a d r e s  n i  l a  c o m u n i d a d  e n  

l a  q u e  v i v e n  t i e n e n  e x p e r i e n c i a s  a c u m u l a d a s  p a ­

r a  a p o r t a r l e ,  e n  e s e  s e n t i d o .  P o d r í a  a f i r m a r s e ,  

p a r t i e n d o  d e  e s t e  s u p u e s t o ,  q u e  e l  n i ñ o  r u r a l  c a ­

r e c e  n o  s o l o  d e l  a p r e s t a m i e n t o  t é c n i c o  p a r a  e l  

i n g r e s o  a  l a  e s c u e l a  ( t a r e a  q u e  e n  e l  á m b i t o  u r b a ­

n o  l l e v a n  a  c a b o  c a d a  v e z  m á s  i n t e n s a m e n t e  l o s  

e s t a b l e c i m i e n t o s  p r e - e s c o l a r e s )  s i n o  t a m b i é n  d e l  

a p r e s t a m i e n t o  s o c i a l  y  c u l t u r a l  m í n i m o  p a r a  

u b i c a r s e  e n  l a  n u e v a  i n s t i t u c i ó n  y  e n  s u  n u e v o  

r o l .

E l  s i g n i f i c a d o  y  l a  i m p o r t a n c i a  d e  e s t a  c a r e n c i a  

s o n  e v i d e n t e s .  L o s  r e s u l t a d o s  d e  l a s  o b s e r v a c i o ­

n e s  p e r m i t e n  e j e m p l i f i c a r  l a s  a c t i v i d a d e s  q u e  d e ­

f i n e n  e l  r o l  d e l  a l u m n o  y  l a s  d i f e r e n c i a s  s i g n i f i c a ­

t i v a s  q u e  m u e s t r a n  c o n  l a s  q u e  d e f i n e n  e l  r o l  d e l  

n i ñ o  f u e r a  d e  l a  e s c u e l a .  E n  l a  e s c u e l a ,  e l  n i ñ o  

d e s a r r o l l a  b á s i c a m e n t e  a c t i t u d e s  y  c o m p o r t a ­

m i e n t o s  p a s i v o s :  a t i e n d e  y  n o  i n t e r r u m p e  c o n  

p r e g u n t a s  a l  p r o f e s o r ,  u s u a l m e n t e ,  s ó l o  p a r t i c i p a  

c u a n d o  y  c o m o  l e  e x i g e  e l  p r o f e s o r  q u e  l o  h a g a ;  

s u s  i n i c i a t i v a s ,  a u n q u e  p o c o  f r e c u e n t e s ,  s o n  

r e p r i n ü d a s  o  c o n s t r e ñ i d a s  a  l a s  s i t u a c i o n e s  e n  

q u e  e l  p r o f e s o r  n o  t i e n e  e l  c o n t r o l :  d u r a n t e  l o s  

r e c r e o s ,  c u a n d o  s e  q u e d a n  s o l o s ,  e t c .

A ú n  c u a n d o  e n  l a s  e s c u e l a s  c o n  p o b l a c i ó n  i n ­

d í g e n a  y  q u e h u a - h a b l a n t e  l a  p a s i v i d a d  p a r e c e  

a c e n t u a r s e ,  s o b r e  t o d o  p o r  l o s  p r o b l e m a s  d e  c ó d i ­

g o s  d e  l e n g u a j e  n o  c o m p a r t i d o s ,  é s t a  s e  r e f l e j a  e n  

g e n e r a l  e n  t o d o s  l o s  c a s o s ,  e n  l a  d i n á m i c a  q u e  s e  

d e s a r r o l l a  d e n t r o  d e l  a u l a :  l o s  n i ñ o s  e s c u c h a n  ( o  

h a c e n  q u e  e s c u c h a n ) ,  e s c u c h a n  h a s t a  l a s  o p e r a ­

c i o n e s  m a t e m á t i c a s  y a  q u e  é s t a s  n o  s o n  n e c e s a ­

r i a m e n t e  r e a l i z a d a s  d i r e c t a m e n t e  p o r  l o s  n i ñ o s .  

N o r m a l m e n t e ,  c u a n d o  l o s  n i ñ o s  h a b l a n  y  p a r t i ­

c i p a n ,  l o  h a c e n  p a r a  p e d i r  p e r m i s o  p a r a  s a l i r ,  p a ­

r a  p r e g u n t a r  s i  e s  a s í  c o m o  s e  h a c e  a l g o ,  p a r a  

m o s t r a r  e l  c u a d e r n o  y  p e d i r  q u e  l e  p o n g a  u n a  

n o t a  e n  é l  o  p a r a  r e p e t i r  y  corear en f o r m a  c o l e c ­

t i v a  a l g u n a  f r a s e  o  e j e r c i c i o .  S i  b i e n  e s t a s  

s i t u a c i o n e s  s e  e n f a t i z a n  e n  l o s  p r i m e r o s  g r a d o s ,

t a m p o c o  e n  l o s  g r a d o s  s u p e r i o r e s  s e  d i o  n u n c a  e l  

c a s o  d e  q u e  s e  e s t a b l e c i e r a  u n  d i á l o g o  s i g n i f i c a t i ­

v o  y  r e f e r i d o  a  l o s  c o n t e n i d o s  d e  l a  e n s e ñ a n z a ,  

e n t r e  a l u m n o s  y  p r o f e s o r e s .

L o s  i n t e n t o s  d e  r e d u c c i ó n  á l  s i l e n c i o  y  a  l a  i n ­

m o v i l i d a d ,  f u e r o n  t ó n i c a  c o n s t a n t e  y  p r e d o m i ­

n a n t e  d u r a n t e  l a s  c l a s e s .  L a s  c o r r e c c i o n e s  y  l l a ­

m a d a s  d e  a t e n c i ó n  a s í  c o m o  l o s  p r e m i o s  y  c a s t i ­

g o s ,  e s t u v i e r o n  c a s i  s i e m p r e  o r i e n t a d o s  h a c i a  l a s  

f o r m a s  y  n o  h a c i a  l o s  c o n t e n i d o s .

E n  c a m b i o ,  d e  a l g u n a s  a n o t a c i o n e s  r e a l i z a d a s  

s o b r e  e l  t r a b a j o  i n f a n t i l  y  l a s  a c t i v i d a d e s  e x t r a -  

e s c o l a r e s  d e  l o s  n i ñ o s  a s í  c o m o  a q u e l l a s  q u e  s e  

r e f i e r e n  a l  c o n t e x t o  c u l t u r a l  r u r a l  e  i n d í g e n a ,  s e  

p u e d e  i n f e r i r  a l g u n a s  d e  l a s  c o n t r a d i c c i o n e s  q u e  

s u b y a c e n  e n  e l  r o l  d e  a l u m n o  f r e n t e  a l  r ó l  d e  i 

n i ñ o  c a m p e s i n o .

E s  c l a r o  q u e  l a  c o m p a r t i m e n t a c i ó n  d e  r o l e s  e s  

c a r a c t e r í s t i c a  p r o p i a  d e  c u a l q u i e r  g r u p o  s o c i a l ,  

p e r o  l o  q u e  a q u í  s e  p r e t e n d e  r e s a l t a r  e s  q u e  l a s  

f u n c i o n e s  a s i g n a d a s  e n  e l  p l a n o  v i v e n c i a l  a  l o s  

n i ñ o s ,  e n t r a n  e n  c o n t r a d i c c i ó n  p o r  c u a n t o  s o n  

e x t r a í d a s  d e  d o s  c o n c e p c i o n e s  y  d o s  e s t a d i o s  d e  

d e s a r r o l l o  m u y  d i f e r e n t e s :  d e  l a  c o n c e p c i ó n  p a s i ­

v a  d e l  m u n d o  i n f a n t i l  y  d e  l a  c o n c e p c i ó n  a c t i v a  

d e l  m u n d o  a d u l t o .

E l  m e d i o  s o c i a l  f a m i l i a r  d e l  a l u m n o  f r e c u e n t e ­

m e n t e  l e  c o n f i e r e  f u n c i o n e s  e c o n ó m i c a s :  e l  p a s ­

t o r e o  y  e l  c u i d a d o  d e  l o s  a n i m a l e s ,  l a  p a r t i c i p a ­

c i ó n  e n  a c t i v i d a d e s  d e  c o s e c h a  y  d e  m e r c a d e o ,  e t c .  

A ú n  e n  l o s  c a s o s  e n  q u e  n o  s e  l e s  e x i g e  a l g u n a  

a c t i v i d a d  p r o p i a  d e  l a  e c o n o m í a  f a m i l i a r ,  l o s  

n i ñ o s  v i v e n  d e s d e  s ü  p e r s p e c t i v a  i n f a n t i l  u n  

m u n d o  a d u l t o  q u e  g i r a  e n  t o r n o  a l a s  a c t i v i d a d e s  

e c o n ó m i c a s  y  d e  s u b s i s t e n c i a :  l o s  v i a j e s  c o n  l o s  

f a m i l i a r e s  a  l a s  f e r i a s ,  l a  p a r t i c i p a c i ó n  e n  m i n g a s  

y  e n  f e s t i v i d a d e s  c o m u n a l e s ,  l a s  c o n v e r s a c i o n e s  

í a m i l i a r e s  y  d e  g r u p o  q u e  s e  c e n t r a n  e n  l a  p r o b l e ­

m á t i c a  e c o n ó m i c a  y  p o l í t i c a  d e  l a s  c o m u n i d a d e s ,  

s o n  p a r t e  d e l  p r o c e s o  d e  s o c i a l i z a c i ó n  e n  e l  q u e  e l  

n i ñ o  p a r t i c i p a  d i a r i a m e n t e .  E s  l ó g i c o  q u e  e s t e  

m e d i o  i m p r i m a  d e s d e  t e m p r a n a  e d a d  u n  s e n t i d o  

d e  r e s p o n s a b i l i d a d  y  e s t i m u l e  u n a  p a r t i c i p a c i ó n  y  

u n a  t o m a  d e  d e c i s i o n e s ,  y a  q u e  e n  e l  p l a n o  d e  l o  

c o n c r e t o  c u a l q u i e r  t r a n s g r e s i ó n  i m p l i c a  p o n e r  e n  

j u e g o  l a  s u b s i s t e n c i a  m i s m a .

C o m o  p u e d e  a p r e c i a r s e ,  l a s  e x i g e n c i a s  d e  p a r ­

t i c i p a c i ó n  a c t i v a  q u e  s e  g e n e r a n  d e n t r o  d e l  

m e d i o  s o c i a l  d e l  n i ñ o ,  s e  o p o n e n  a  l a s  e x i g e n c i a s  

d e  p a s i v i d a d  q u e  l e  h a c e  l a  e s c u e l a .  A q u í  s e r í a  

n e c e s a r i o  m e d i r  e l  p e s o  q u e  t a n  a b i s m a l  c o n t r a ­

d i c c i ó n  t i e n e  e n  e l  r e n d i m i e n t o  y  e n  l a  d e s e r c i ó n  

e s c o l a r e s .  A ú n  c u a n d o  p a r a  e s t o s  c a s o s  n o  p u d o  

m e d i r s e  s u  i n f l u e n c i a ,  c a b e  p e n s a r  q u e  p o r  l o  

m e n o s  d e b e  d i f i c u l t a r  e l  d e s a r r o l l o  d e  d e s t r e z a s  y
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h a b i l i d a d e s  e n  l o s  a l u m n o s ,  p o r  c u a n t o  s e  e s t á  

s u b u t i l i z a n d o  e l  p o t e n c i a l  c r e a t i v o  y  d e  i n i c i a t i ­

v a s  q u e  l o s  n i ñ o s  l l e v a n  a  l a  e s c u e l a  c o m o  c a s i  s u  

ú n i c o  c a p i t a l  a  i n v e r t i r  d e n t r o  d e  s u  p r o c e s o  d e  

e d u c a c i ó n  f o r m a l .

R e s u l t a  d i f í c i l  p a r a  u n  e s t u d i o  d e  e s t e  t i p o  e s ­

t a b l e c e r  c u á l e s  s o n  l a s  c o n s e c u e n c i a s  d e  l a  s i t u a ­

c i ó n  v i v e n c i a l  c o n t r a d i c t o r i a  q u e  s o p o r t a  e l  n i ñ o  

s o b r e  s u  d e s e m p e ñ o  e s c o l a r .  S i n  e m b a r g o ,  u n  a s ­

p e c t o  r e s u l t a  e v i d e n t e  y  e s  i m p o r t a n t e  p o n e r l o  d e  

m a n i f i e s t o .  E l  n i ñ o  r u r a l  v i v e  c o t i d i a n a m e n t e  u n  

r o l  q u e  t i e n e  m u y  p o c o  d e  i n f a n t i l  y  d o n d e  l a s  p o ­

s i b i l i d a d e s  d e  c o m p a r t i r  j u e g o s ,  e x p e r i e n c i a s ,  

e t c . ,  c o n  o t r o s  n i ñ o s  e s  m u y  d i f i c u l t o s a .  F r e n t e  a  

e s t e  p a n o r a m a ,  l a  e s c u e l a  o f r e c e  l a  p o s i b i l i d a d  d e  

u n a  u b i c a c i ó n  c l a r a m e n t e  i n f a n t i l  d o n d e  — j u n t o  

a  l a  p a s i v i d a d  y  l a  d e p e n d e n c i a  q u e  i m p l i c a  l a  r e ­

l a c i ó n  c o n  e l  a d u l t o  d o c e n t e —  e s t á  l a  o p o r t u n i ­

d a d  d e  c o m p a r t i r  e x p e r i e n c i a s  c o n  s u s  p a r e s  101 

A d e m á s ,  s e  l e  o f r e c e  l a  o p o r t u n i d a d  d e  t o m a r  

c o n t a c t o  c o n  h e c h o s  s o c i a l m e n t e  n o v e d o s o s ,  

e n t r e  l o s  c u a l e s  s e  d e s t a c a  n í t i d a m e n t e  e l  c o n t a c ­

t o  c o n  e l  l i b r o  c o m o  o b j e t o .  D u r a n t e  l a s  o b s e r ­

v a c i o n e s  p u d o  a p r e c i a r s e  r e i t e r a d a m e n t e ,  y  c o n  

m u c h a  m á s  i n t e n s i d a d  e n  l a s  e s c u e l a s  i n d í g e n a s ,  

e l  a s o m b r o  y  e l  c u i d a d o  c o n  e l  c u a l  l o s  n i ñ o s  

o j e a b a n  l o s  l i b r o s  d e  l e c t u r a ;  a ú n  c u a n d o  n o  

c o m p r e n d i e r a n  s u  c o n t e n i d o ,  c o p i a b a n  e s p o n t á ­

n e a m e n t e  l a s  p a l a b r a s  y  l o s  d i b u j o s  y  v o l v í a n  u n a  

y  o t r a  v e z  a  o b s e r v a r  s u s  i m á g e n e s .  G r a n  p a r t e  

d e  e s t e  p o t e n c i a l  c r e a t i v o  y  p e d a g ó g i c a m e n t e  ú t i l  

e s  d e s a p r o v e c h a d o  e n  l a s  a c t u a l e s  c o n d i c i o n e s ;  

s i n  e m b a r g o ,  p u e d e  c o n s t i t u i r  u n  p u n t o  d e  p a r t i ­

d a  s i g n i f i c a t i v o  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  a c c i o n e s  

e d u c a c i o n a l e s  m á s  p r o d u c t i v a s .

Los Contenidos y los Resultados 
del Aprendizaje

A  l o  l a r g o  d e  e s t e  t r a b a j o  y a  s e  h a n  p l a n t e a d o  

a l g u n a s  d e  l a s  a p r e c i a c i o n e s  c e n t r a l e s  a c e r c a  d e  

l o s  c o n t e n i d o s  d e  l a  e n s e ñ a n z a  e n  l a s  e s c u e l a s  r u ­

r a l e s  d e  l a  S i e r r a  E n  e s t e  c a p í t u l o ,  s e  i n t e n t a r á  

s i s t e m a t i z a r  e s a s  i d e a s  y  c o m p l e t a r l a s  c o n  l o s  d a ­

t o s  o b t e n i d o s  a  t r a v é s  d e  l a s  o b s e r v a c i o n e s  d e  

c a m p o  y  d e  u n a  p r u e b a  d e  c o m p r e n s i ó n  v e r b a l ,  

a c e r c a  d e  l o s  r e s u l t a d o s  e f e c t i v o s  d e l  a p r e n d i z a j e .

E n  p r i m e r  t é r m i n o ,  e s  p r e c i s o  s e ñ a l a r  q u e  l a  

i m p o s i c i ó n  d e  u n  c u r r i c u l u m  e s c o l a r  h o m o g é n e o  

e n  e l  á m b i t o  d e  l a  S i e r r a  e s t á  s o m e t i d o  a  u n a  c a n ­

t i d a d  d e  p r e s i o n e s  d e  d i f e r e n t e  í n d o l e  q u e  l o  h a ­

c e n  p r á c t i c a m e n t e  i n a p l i c a b l e .  A l  r e s p e c t o ,  l a s  

c o n d i c i o n e s  é t n i c a s  d e  l a  p o b l a c i ó n  y  s u s  e f e c t o s

s o b r e  e l  e s c a s o  d o m i n i o  d e l  e s p a ñ o l  s o n  u n  f a c t o r  

i m p o r t a n t e .  A s i m i s m o ,  l a  d e s c o m p o s i c i ó n  d e  l a s  

f o r m a s  e c o n ó m i c a s  t r a d i c i o n a l e s  y  l a  m i g r a c i ó n  

c o n s t a n t e  h a c i a  l o s  c e n t r o s  u r b a n o s ,  c o n s t i t u y e n  

o t r o  e l e m e n t o  d e  i m p o r t a n c i a .  E s t o s  f a c t o r e s ,  e s ­

t a r í a n  d e t e r m i n a n d o  u n  c a m b i o  e n  l a  p e r c e p c i ó n  

d e l  v a l o r  d e  l a  e s c u e l a  p o r  p a r t e  d e  l a  p o b l a c i ó n  

c a m p e s i n a  y  u n  a u m e n t o  s o s t e n i d o  e n  l a s  d e ­

m a n d a s  p o r  e d u c a c i ó n .  P e r o  e s t a s  d e m a n d a s  n o  

s e  l i m i t a n  m e r a m e n t e  a  u n a  m a y o r  c o b e r t u r a  d e l  

s i s t e m a  s i n o  q u e  s e  e x p r e s a n  t a m b i é n  e n  u n a  c a ­

r a c t e r i z a c i ó n  r e l a t i v a m e n t e  p r e c i s a  a c e r c a  d e l  

t i p o  d e  c o n t e n i d o s  q u e  e l l a  d e b e  e n f a t i z a r .  D e s d e  

e s t e  p u n t o  d e  v i s t a ,  l a s  d e m a n d a s  c o m u n a l e s  s e  

d i f e r e n c i a n  c l a r a m e n t e  s e g ú n  l a  c o m p o s i c i ó n  é t  

n i c a  d e  l a  c o m u n i d a d  q u e  s e  c o n s i d e r e .

E n  l o s  c a s o s  e s t u d i a d o s  e n  e s t e  t r a b a j o  s e  p u e ­

d e  d i s t i n g u i r  l a  s i t u a c i ó n  d e  l a s  c o m u n i d a d e s  i n ­

d í g e n a s  d e  l o s  c a s o s  A  y  B  p o r  u n  l a d o  y  d e  l a  c o ­

m u n i d a d  m e s t i z a  d e l  c a s o  C  p o r  e l  o t r o .  L a s  p r i ­

m e r a s  m u e s t r a n  u n  m a n i f i e s t o  d e s e o  q u e  l a  e n s e ­

ñ a n z a  g a r a n t i c e  u n  r á p i d o  p r o c e s o  d e  c a s t e l l a n i -  

z a c i ó n ,  q u e  c o n s i d e r a n  i n d i s p e n s a b l e  p a r a  u n a  

e v e n t u a l  i n c o r p o r a c i ó n  a l  m e r c a d o  d e  t r a b a j o .  

N o  e x i s t e n  p r á c t i c a m e n t e  e x p e c t a t i v a s  d e  o t r o  

t i p o  y  e n  m u y  p o c o s  c a s o s  s e  a d v i r t i ó  l a  p o s i b i l i ­

d a d  d e  m a n t e n e r  a  l o s  n i ñ o s  p o r  u n  e s p a c i o  d e  

t i e m p o  p r o l o n g a d o  d e n t r o  d e  l a  e s c u e l a .  E n  l a  

ú l t i m a ,  e n  c a m b i o ,  l a  p r e s i ó n  p o r  e l  a p r e n d i z a j e  

d e  l a  l e n g u a  e s  m u c h o  m e n o s  s e n s i b l e  y  l a s  e x ­

p e c t a t i v a s  t a n t o  a c e r c a  d e  l o s  c o n t e n i d o s  c o m o  

d e  l a  p e r m a n e n c i a  e n  e l  s i s t e m a  s o n  n o t o r i a m e n ­

t e  m á s  d i v e r s i f i c a d a s .

E s t o s  f a c t o r e s  e x t e r n o s  a c t ú a n  t a m b i é n ,  c o m e  

y a  s e  h a  s e ñ a l a d o ,  s o b r e  l a s  c o n d i c i o n e s  i n i c i a l e s  

c o n  l a s  c u a l e s  l o s  n i ñ o s  i n g r e s a n  a  l a  e s c u e l a .  

E s a s  c o n d i c i o n e s  t i e n d e n ,  e n  g e n e r a l ,  a  d i f i c u l t a r  

e l  p r o c e s o  d e  a p r e n d i z a j e  y  — e n  e l  c a s o  p a r t i c u ­

l a r  d e  l a s  c o m u n i d a d e s  i n d í g e n a s —  l o  c o n v i e r t e n  

e n  u n  p r o c e s o  q u e  d i f í c i l m e n t e  p u e d a  a s i m i l a r s e  

a l  q u e  t i e n e  v i g e n c i a  e n  l a s  e s c u e l a s  d e  p o b l a c i ó n  

c u l t u r a l m e n t e  h o m o g é n e a .  E n  c o n j u n t o ,  l a s  p r e ­

s i o n e s  c o m u n a l e s ,  l a s  c o n d i c i o n e s  e s p e c í f i c a s  c o n  

l a s  q u e  a s i s t e  e l  n i ñ o  y  l a s  p a r t i c u l a r i d a d e s  d e l  r o l  

d o c e n t e  s e ñ a l a d a s  e n  e l  c a p í t u l o  a n t e r i o r ,  i m p i ­

10/ Paradójicamente, esto demostraría que una de las prin­
cipales funciones de ¡a escuela rural se estaría cumpliendo en 
los momentos en que no se desarrollan actividades de aprendi­
zaje. Las observaciones efectuadas en los recreos permitieron 
apreciar un alto nivel de actividad infantil con ciertos rasgos 
sobresalientes: no hay actividades comunes a niñas y  varones, 
las niñas generalmente se reúnen a conversar, bordar, cantar, 
realizar actividades de aseo mutuo, etc., mientras los varones, 
en cambio, organizan juegos, practican deportes, corren y  
saltan por el patio, etc. Tanto unos como otros hablan en 
quechua permanentemente y  sólo usan el español para diri­
girse al docente o en forma aislada (palabras que no tiene vo­
cablos en quechua, etc.).
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d e n  q u e  p u e d a n  s a t i s f a c e r s e  l a s  d i s p o s i c i o n e s  c u -  

r r i c u l a r e s  v i g e n t e s .  L o s  d o c e n t e s  d e b e n  a l t e r a r  

p e r m a n e n t e m e n t e  l o s  h o r a r i o s  p r e e s t a b l e c i d o s  

p a r a  c a d a  a s i g n a t u r a  y  t i e n d e n  a  c o n c e n t r a r s e  e n  

l a  e n s e ñ a n z a  d e  l a  l e c t o - e s c r i t u r a  p o r  u n  l a d o  y  e l  

c á l c u l o  p o r  e l  o t r o .  E n  e l  c a s o  d e  l a s  e s c u e l a s  u b i ­

c a d a s  e n  c o m u n i d a d e s  i n d í g e n a s ,  e s  m á s  n o t o r i o  

a ú n  e l  é n f a s i s  e n  l e c t o - e s c r i t u r a .

S i n  e m b a r g o ,  e s t a s  m o d i f i c a c i o n e s  e n  e l  é n f a ­

s i s  t e m p o r a l  a s i g n a d o  a  c a d a  m a t e r i a  a p a r e c e n  

m á s  c o m o  i m p o s i c i ó n  d e  l a s  p r e s i o n e s  p r o v e ­

n i e n t e s  d e  l a  r e a l i d a d  q u e  c o m o  u n  p r o d u c t o  

n a t u r a l  d e l  c r i t e r i o  d e  a d a p t a c i ó n  a  l a s  c o n d i c i o ­

n e s  y  n e c e s i d a d e s  d e l  m e d i o .

U n a  d e  l a s  c o n s e c u e n c i a s  m á s  n e g a t i v a s  d e  

e s t o s  c a m b i o s  q u e  s e  p r o d u c e n  e n  f u n c i ó n  d e  l a s  

p r e s i o n e s  d e  l a  r e a l i d a d  e s  q u e  e l  d o c e n t e ,  a n t e  

l o s  p r o b l e m a s  q u e  e n f r e n t a  e n  l a  e n s e ñ a n z a  a  l o s  

a l u m n o s  d e  l o s  p r i m e r o s  g r a d o s  — t i e n d e  a  c o n ­

c e n t r a r s e  e n  l o s  ú l t i m o s .  E n  e s t e  a s p e c t o  m i e n ­

t r a s  l a s  d i s p o s i c i o n e s  c u r r i c u l a r e s  e s t a b l e c e n  q u e  

l a  e n s e ñ a n z a  d e l  l e n g u a j e  d e b e  a b a r c a r  d i e z  h o r a s  

s e m a n a l e s  p a r a  l o s  d o s  p r i m e r o s  g r a d o s  y  s e i s  

h o r a s  e n  l o s  ú l t i m o s ,  e n  l a  p r á c t i c a  l o s  d o c e n t e s  

d e d i c a n  m e n o s  t i e m p o  e n  g e n e r a l  y, a d e m á s ,  

i n v i e r t e n  l a s  p r o p o r c i o n e s .  E l  c á l c u l o  s o b r e  l a s  

e s c u e l a s  o b s e r v a d a s  m o s t r ó  q u e  l o s  d o c e n t e s  d i c ­

t a r o n  c u a t r o  h o r a s  s e m a n a l e s  a  l o s  g r a d o s  s u p e ­

r i o r e s  y s ó l o  d o s  a  l o s  i n f e r i o r e s .

En este sentido, parecería que el reconoci­
miento —o, mejor dicho, la falta de reconoci­
miento—  del problema de la lengua como eje 
central de la enseñanza en esta región está aso­
ciado a una serie de factores culturales y sociales 
que trascienden lo puramente pedagógico.

Toda la situación educativa es, en el plano 
lingüístico, una situación claramente represiva. 
El docente utiliza en forma permanente la amo­
nestación verbal, la reducción al silencio, la co­
rrección formal del uso del lenguaje e, incluso, la 
prohibición expresa de usar el quechua aún en 
las situaciones de recreo. La lengua oficial que 
rige el proceso pedagógico es el español y aún en 
los casos en los cuales el docente maneja el que­
chua, se resiste permanentemente a utilizarlo en 
la enseñanza. Como contrapartida, los niños uti­
lizan el quechua en todas sus comunicaciones 
significativas tanto con sus pares como con los 
adultos de su comunidad; sólo utilizan el español 
con el docente y, como ya se ha señalado, las di­
ficultades para su uso neutralizan en gran medi­
da la productividad de este contacto.

La represión lingüística tiene, además, un 
grado muy alto de legitimación entre los propios 
adultos. Los padres de los alumnos de las comu­

n i d a d e s  A  y  B  s e  m a n i f e s t a r o n  c l a r a m e n t e  e n  d e  

s a c u e r d o  c o n  c u a l q u i e r  i n t e n t o  d e  i n t r o d u c i r  e l  

q u e c h u a  e n  l a  e n s e ñ a n z a ,  p o r q u e  e n t e n d í a n  q u e  

t a l  a j u s t e  p o d í a  d i l a t a r  e l  p r o c e s o  d e  c a s t e l l a n i -  

z a c i ó n .

E n  ú l t i m a  i n s t a n c i a ,  e s t e  j u e g o  d e  c o n d u c t a s  

r e v e l a  l a  m a n i f i e s t a  d e s v a l o r i z a c i ó n  d e  l a  c u l t u r a  

y  l a  l e n g u a  i n d í g e n a  q u e  m u e s t r a n  l o s  r e p r e s e n ­

t a n t e s  d e  l a  c u l t u r a  d o m i n a n t e  y  q u e ,  a  s u  m a n e ­

r a ,  t a m b i é n  e s t á n  a s u m i e n d o  l o s  r e p r e s e n t a n t e s  

d e  l a  c u l t u r a  s u b o r d i n a d a .

L o s  n i ñ o s ,  e n  c a m b i o ,  p r e s i o n a n  c o n s t a n t e ­

m e n t e  p o r  e l  u s o  d e  s u  l e n g u a .  E n  t a n t o  e l l o s  s o n  

l o s  q u e  s o p o r t a n  t o d o  e l  p a s o  d e  l a  r e p r e s i ó n  l i n ­

g ü í s t i c a  y  d e  l a  f a l t a  d e  c o m u n i c a c i ó n ,  r e a c c i o ­

n a n  c o n  u n  c o n j u n t o  d e  c o n d u c t a s  q u e  v a n  d e s d e  

l a  p a s i v i d a d  a n t e  e l  p r o c e s o  d e  a p r e n d i z a j e  h a s t a  

l a  p r e s i ó n  e x p l í c i t a  s o b r e  e l  d o c e n t e  p a r a  q u e  s e  

e x p r e s e  e n  s u  l e n g u a  o r i g i n a l  v  l a  t r a n s g r e s i ó n  

c o n s t a n t e  d e  l a s  p r o h i b i c i o n e s  e s t a b l e c i d a s .

O b v i a m e n t e ,  e s t a s  p r e s i o n e s  s ó l o  s o n  p o s i b l e s  

e n  l o s  c a s o s  d e  m a e s t r o s  q u e  d o m i n a n  e l  q u e ­

c h u a :  l o s  d a t o s  d e  l a  e n c u e s t a  e x p u e s t o s  e n  e l  c a ­

p í t u l o  a n t e r i o r  m o s t r a r o n  q u e  e s t a  s i t u a c i ó n  s ó l o  

s e  d a  e n  p o c o s  c a s o s .  E l  v í n c u l o  m á s  e x t e n d i d o  

e s ,  e n  c a m b i o ,  e l  d e  m a e s t r o  m o n o l i n g ü e  e s p a ­

ñ o l  y  n i ñ o s  m o n o l i n g ü e s  q u e c h u a s  o  i n c i p i e n t e ­

m e n t e  b i l i n g ü e s .

Los efectos de esta particular relación lingüís­
tica sobre los resultados del aprendizaje son cla­
ramente negativos. Ya se ha señalado la gravita­
ción que en este aspecto tiene el escaso apresta- 
miento lingüístico de los niños. Pero a este factor 
hay que agregar el escaso manejo técnico que 
tienen los docentes para enfrentar situaciones de 
esta naturaleza. Además de su desconocimiento 
de la lengua, parece existir también un fuerte dé­
ficit en la formación didáctica referida a los méto­
dos de enseñanza de la lectoescritura.

En este sentido, las observaciones de campo 
permitieron establecer que los docentes no apli­
can un método definido, sino que combinan in­
discriminadamente pasos de distintas metodolo­
gías que van desde el silábico hasta el de palabra: 
generadora. Además, pudo comprobarse que ni 
los auxiliares didácticos ni las palabras elegidas 
responden a criterios básicos de adecuación al 
contexto en el cual se produce la enseñanza. Por 
ejemplo, en una de las clases observadas en pri­
mer grado, se utilizó —como se ha dicho—  la 
palabra uva como palabra generadora. Además 
de las dificultades obvias que tiene un término 
donde una letra (la u) cumple una función silábi­
ca, hay que tener en cuenta que el objeto uva es 
un objeto desconocido en la región. De esta
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f o r m a ,  e l  n i ñ o  e s t á  s o m e t i d o  s i m u l t á n e a m e n t e  a  

u n a  d o b l e  d i f i c u l t a d :  i n c o r p o r a r  l a  p a l a b r a  y ,  a d e ­

m á s ,  c o n o c e r  u n  o b j e t o  n u e v o  s i n  r e f e r e n t e  e m ­

p í r i c o  e n  s u  c o n t e x t o .  E n  e l  m i s m o  s e n t i d o ,  f u e  

h a b i t u a l  o b s e r v a r  l a  u t i l i z a c i ó n  d e  l á m i n a s  r e p r e ­

s e n t a n d o  f i g u r a s  d e  p e r s o n a s  b l a n c a s ,  v e s t i d a s  d e  

f o r m a  p o c o  c o n o c i d a  p o r  l o s  n i ñ o s  y / o  l á m i n a s  

d i f í c i l e s  d e  c o m p r e n d e r ;  p o r  e j e m p l o  l á m i n a s  c o n  

l a  i m a g e n  d e  u n a  m a d r e  b l a n c a ,  r u b i a ,  c o n  u n  

b e b é  c u b i e r t o  c o n  u n  p a ñ a l ;  u n  n i ñ o  r u b i o  v e s t i ­

d o  a  l a  u s a n z a  i n g l e s a  q u e  j u g a b a  c o n  u n  c a r r o  a  

p i l a s ;  u n  c a r t e l  a l u s i v o  a l  d í a  d e  l o s  d i f u n t o s ,  

b o r r o s o  y  d e  t a m a ñ o  i m p o s i b l e  d e  p e r c i b i r  d e t a ­

l l a d a m e n t e ,  c o m o  l o  e x i g í a  l a  p r o f e s o r a ,  a  u n a  

d i s t a n c i a  d e  2 m t s . ,  ( e l  c a r t e l  t e n í a  u n a s  d i m e n ­

s i o n e s  d e  2 0  x  3 0  c m s . ) ;  e l  u s o  r e i t e r a d o  d e  p a l a ­

b r a s  m o t i v a d o r a s  c o m o :  o s o ,  c o p o ,  a m a ,  a j e d r e z ,  

P i p o ,  s a b l e ,  a l e l í ,  e t c .

L a s  d i f i c u l t a d e s  d e  c o m p r e n s i ó n  y  e l  e s c a s o  

m a n e j o  t é c n i c o  m e t o d o l ó g i c o  d e t e r m i n a n  q u e  e l  

d o c e n t e  a p e l e  r e i t e r a d a m e n t e  a l  u s o  d e  l a  r e p e t i ­

c i ó n  m e c á n i c a  c o m o  f o r m a  d e  f i j a r  c o n t e n i d o s .  

E l  c a r á c t e r  m e c á n i c o  d e  e s t a  t a r e a  p u s o  d e  m a n i ­

f i e s t o  e n  d i v e r s a s  o p o r t u n i d a d e s  l a  f a l t a  d e  p e r ­

c e p c i ó n  d e  a l g u n o s  p r o b l e m a s  b á s i c o s  d e l  a p r e n ­

d i z a j e  d e l  e s p a ñ o l  p o r  p a r t e  d e  n i ñ o s  l i n g ü í s t i c a ­

m e n t e  q u e c h u a s .  P o r  e j e m p l o ,  l a  r e p e t i c i ó n  

s i e m p r e  s e  r e a l i z ó  e n  f o r m a  c o l e c t i v a  y  e n  m u y  

p o c a s  o p o r t u n i d a d e s  s e  r e q u i r i ó  u n a  l e c t u r a  

i n d i v i d u a l ;  a l  l e e r  l a s  f r a s e s ,  s e  p u s i e r o n  d e  m a n i ­

f i e s t o  s e r i a s  d i f i c u l t a d e s  p a r a  p r o n u n c i a r  l a s  l e ­

t r a s  o y e  ( l e t r a s  e x c l u i d a s  d e l  a l f a b e t o  q u e c h u a )  

e n  l o s  n i ñ o s  i n d í g e n a s ;  d e  i g u a l  f o r m a  s e  a p r e c i a ­

r o n  d i f i c u l t a d e s  e n  l a  p r o n u n c i a c i ó n  d e  p a l a b r a s  

c o n  a c e n t o  a g u d o  y  c o n  t i l d e :  m a m á ,  p a p á ,  t i r ó ,  

m i r ó ,  e t c .  ( e n  q u e c h u a  l a  m a y o r  p a r t e  d e  l a s  p a l a ­

b r a s  t i e n e n  a c e n t o  g r a v e ) .  A l  r e s p e c t o  s e  p u d o  

e s t a b l e c e r  q u e  l o s  p r o f e s o r e s  t i e n d e n  a  c o r r e g i r  

e v e n t u a l m e n t e  l a  p r o n u n c i a c i ó n  e n  l o s  g r a d o s  

s u p e r i o r e s ,  p e r o  c a s i  n u n c a  e n  l o s  p r i m e r o s  

g r a d o s .

S o b r e  e s t a  b a s e ,  n o  p u e d e  r e s u l t a r  n o v e d o s o  

c o m p r o b a r  q u e  l o s  r e s u l t a d o s  d e l  a p r e n d i z a j e  

s e a n  m u y  p o b r e s ,  l o  c u a l  a r r o j a  s e r i a s  d u d a s  

s o b r e  e l  c u m p l i m i e n t o  p o r  p a r t e  d e  l a  e s c u e l a  d e  

u n o  d e  s u s  o b j e t i v o s  b á s i c o s :  l a  e n s e ñ a n z a  d e  l a  

l e c t o - e s c r i t u r a .  E s t a  d u d a  a d q u i e r e  t o d a  s u  s i g n i ­

f i c a c i ó n  c u a n d o  s e  c o m p r u e b a  q u e  l o s  n i ñ o s  q u e  

l l e g a n  h a s t a  l o s  g r a d o s  s u p e r i o r e s  t i e n e n  t o d a v í a  

m u c h a s  d i f i c u l t a d e s  t a n t o  p a r a  l e e r  c o m o  p a r a  

c o m p r e n d e r  u n  t e x t o  e l e m e n t a l .  A l  r e s p e c t o ,  d u ­

r a n t e  e l  t r a n s c u r s o  d e  l a s  o b s e r v a c i o n e s  s e  a p l i c ó  

u n  e j e r c i c i o  b á s i c o  d e  c o m p r e n s i ó n  v e r b a l  c u y o s  

r e s u l t a d o s  s e  e x p o n e n  a  c o n t i n u a c i ó n .

E l  m e c a n i s m o  d e  l a  p r u e b a  c o n s i s t i ó  e n  l a  l e c ­

t u r a  d e  u n  t e x t o  e x t r a í d o  d e  a l g ú n  l i b r o  e s c o l a r  

a p r o p i a d o  y  p o s t e r i o r m e n t e  e l  p l a n t e o  d e  p r e g u n ­

t a s  d e  c o m p r e n s i ó n  s o b r e  e l  t e m a ,  c o n t a b i l i z a n d o

l a s  r e s p u e s t a s  a c e r t a d a s .  E n  u n a  s e g u n d a  f a s e ,  s e  

v u e l v e  a  l e e r  e l  m i s m o  t e x t o  p e r o  s i m p l i c a d o  e n  

s u  c o n s t r u c c i ó n  l i n g ü í s t i c a  y  d e s a d j e t i v a d o ,  a l  

t é r m i n o  d e  l o  c u a l  v u e l v e n  a  r e a l i z a r s e  l a s  p r e ­

g u n t a s  y  a  c o n t a b i l i z a r s e  l a s  r e s p u e s t a s  s o b r e  e l  

t e m a .

P a r a  e s t e  c a s o ,  s e  t r a b a j ó  c o n  l o s  n i ñ o s  d e  5 o  y  

6 o  g r a d o s  d e  l a s  d o s  e s c u e l a s  c o m p l e t a s  i n c l u i d a s  

e n  e l  e s t u d i o  y  c o n  l o s  n i ñ o s  d e  4  o  g r a d o  d e  l a  

e s c u e l a  i n c o m p l e t a .  E l  t e x t o  e l e g i d o  p e r t e n e c í a  a l  

l i b r o  d e  l e c t u r a  c o r r e s p o n d i e n t e  a l  6 o  g r a d o  1 1 '  y  

s e  r e f e r í a  a  l a  v e g e t a c i ó n  y  l a  l l u v i a .  A d i c i o n a l ­

m e n t e ,  s e  e x p l i c ó  e l  s i g n i f i c a d o  d e  a l g u n o s  t é r m i ­

n o s  n u e v o s  y  d e  a q u e l l o s  q u e  l o s  n i ñ o s  i n d i c a ­

r o n .  C o n c l u i d o  e s t e  p r o c e s o ,  s e  e f e c t u a r o n  t r e s  

p r e g u n t a s :  ¿ D ó n d e  s o n  m á s  f r e c u e n t e s  y  a b u n ­

d a n t e s  l a s  l l u v i a s  y  p o r  q u é ?  ¿ Q u é  p a s a  e n  l o s  t e ­

r r e n o s  d e s p r o v i s t o s  d e  v e g e t a c i ó n ?  y  ¿ Q u é  d e b e  

h a c e r s e  p a r a  c o n v e r t i r  u n a  z o n a  á r i d a  e n  p r o d u c ­

t i v a ? .

A  c o n t i n u a c i ó n  s e  l e y ó  e l  m i s m o  t e m a  p e r o  

c o n  v o c a b u l a r i o  s i m p l i c a d o  12/ y  l a s  t r e s  p r e g u n ­

t a s  s e  f o r m u l a r o n  d e  l a  s i g u i e n t e  m a n e r a :  ¿ Q u é  

p a s a  e n  l o s  l u g a r e s  d o n d e  h a y  m u c h a s  p l a n t a s  y  

p o r  q u é ?  ¿ Q u é  p a s a  e n  l o s  t e r r e n o s  q u e  n o  

t i e n e n  p l a n t a s ,  á r b o l e s ,  e t c . ?  y  ¿ Q u é  d e b e  h a c e r ­

s e  p a r a  q u e  l o s  t e r r e n o s  s e  p u e d a n  a p r o v e c h a r ,  

p a r a  q u e  d é  l a  s i e m b r a ? .

S e  p r o c u r ó  q u e  e l  a m b i e n t e  e n  e l  a u l a  n o  s u ­

f r i e r a  a l t e r a c i o n e s  c o n  r e s p e c t o  a l  h a b i t u a l ,  d e  

m a n e r a  t a l  q u e  l o s  t e x t o s  f u e r o n  l e í d o s  p o r  d o ­

c e n t e s  q u e  l l e v a b a n  m á s  d e  d o s  s e m a n a s  d e  c o n ­

t a c t o  c o n  l o s  a l u m n o s .  A u n  c u a n d o  s e  e x c l u y ó  a  

l o s  n i ñ o s  d e  o t r o s  g r a d o s ,  s e  u t i l i z ó  u n a  h o r a  e n  

l a  q u e  h a b i t u a l m e n t e  s e  l e s  d i c t a b a  c l a s e  d e  c a s t e ­

l l a n o ;  c o m o  i n t r o d u c c i ó n ,  s e  e f e c t u ó  u n a  c h a r l a  

d u r a n t e  l a  c u a l  s e  e x p l i c ó  q u e  n o  s e  t r a t a b a  d e  u n  

e x a m e n  y  q u e  p o d í a n  i n t e r v e n i r  y  p r e g u n t a r  

s o b r e  t o d o  a q u e l l o  q u e  n o  e n t e n d i e r a n .

S i  b i e n  l a  a p l i c a c i ó n  d e  l a  p r u e b a  i m p l i c a b a  

r e s p u e s t a s  i n d i v i d u a l e s  s o b r e  c a d a  p r e g u n t a ,  s e  

o p t ó  p o r  a c e p t a r  q u e  d e s p u é s  d e  f o r m u l a d a  c a d a

11/ El texto es el siguiente: Las lluvias son más frecuentes y 
abundantes en las regiones cubiertas de espesa vegetación, 
porque las plantas exhalan humedad y  ésta provoca la forma­
ción de nubes que producen las lluvias. Los terrenos despro­
vistos de vegetación son áridos. Por esta razón, para convertir 
una zona árida en productiva, hay que sembrarla de árboles. 
Actualmente se está llevando a cabo una intensa campaña de 
forestación (siembra de árboles). Tomado de El Libro del 
Escolar Ecuatoriano, pág. 382.

12/ El texto simplificado es el siguiente: en los lugares 
donde hay muchas plantas llueve mucho, porque las plantas 
botan humedad y  la humedad hace que se formen las nubes 
que son las que producen la lluvia. Las tierras que no tienen 
plantas son secas. Por eso para que una tierra seca se pueda 
aprovechar, hay que sembrarla de árboles. En esta temporada, 
las comunidades están tratando de sembrar bastantes árboles.
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u n a  d e  e l l a s ,  a l g ú n  o  a l g u n o s  n i ñ o s  p i d i e r a n  r e s ­

p o n d e r .  E s t a  d e t e r m i n a c i ó n  f u e  a d o p t a d a ,  p o r  

c u a n t o  s e  h a b í a  o b s e r v a d o  q u e  l o s  n i ñ o s  e s t a b a n  

a c o s t u m b r a d o s  a  a p o y a r s e  e n  e l  g r u p o  p a r a  r e s ­

p o n d e r  y  s e  c o h i b í a n  c u a n d o  s e  p e d í a  a  u n o  s o l o  

q u e  c o n t e s t a r a  v a r i a s  p r e g u n t a s .

L o s  r e s u l t a d o s  o b t e n i d o s  p a r a  l a  e s c u e l a  m o n o -  

l i n g ü e  e n  c a s t e l l a n o  f u e r o n  l o s  s i g u i e n t e s :  d e  6 
n i ñ o s  q u e  c o m p o n í a n  e l  g r u p o  d e  5  o  y  6 o  g r a ­

d o s ,  s ó l o  u n o  c o n t e s t ó  l a  s e g u n d a  p r e g u n t a  d e l  

p r i m e r  t e x t o .  Q u i e n  r e s p o n d í a  e r a  u n a  n i ñ a  d e  

6o  g r a d o ,  d e  e x c e p c i o n a l  v i v e z a  y  q u i e n  e s t u v o  

s i g u i e n d o  e n  v o z  b a j a  l a s  p a l a b r a s  q u e  l e í a  e l  p r o ­

f e s o r  d u r a n t e  l a  p r u e b a .  D e s p u é s  d e  l e e r  e l  t e x t o  

s i m p l i f i c a d o ,  l a  m i s m a  n i ñ a  t o m ó  l a  i n i c i a t i v a  

p a r a  r e s p o n d e r  y  n o  s ó l o  c o n t e s t ó  l a s  t r e s  p r e ­

g u n t a s ,  s i n o  q u e  a g r e g ó  c o m e n t a r i o s  p e r t i n e n ­

t e s .  T a l  a c t i t u d  a n i m ó  a  s u s  c o m p a ñ e r o s ,  q u i e n e s  

p r o g r e s i v a m e n t e  f u e r o n  p a r t i c i p a n d o  y  c o n t e s ­

t a n d o :  4  d e  e l l o s ,  l a s  t r e s  p r e g u n t a s  y  u n o ,  q u e  

s o l o  c o n t e s t ó  d o s  d e  l a s  p r e g u n t a s .

E n  u n a  d e  l a s  e s c u e l a s  b i l i n g ü e s ,  c u a n d o  s e  

l e y ó  l a  p r i m e r a  v e r s i ó n  d e l  t e x t o ,  l o s  n i ñ o s  m a n i ­

f e s t a r o n  s u  i n c o m p r e n s i ó n ,  a  p e s a r  d e  l a s  e x p l i c a ­

c i o n e s  y  p i d i e r o n  q u e  s e  l e s  h a b l a r a  e n  q u e c h u a .  

S e  p r o c e d i ó  e n t o n c e s ,  a  l e e r  e l  t e x t o  c o n  a d a p t a ­

c i o n e s  e n  d i c h o  i d i o m a  y  s e  r e a l i z a r o n  l a s  e x p l i ­

c a c i o n e s  p e r t i n e n t e s .  D e  l o s  5  n i ñ o s  s o m e t i d o s  a  

l a  p r u e b a  ( 4  o  g r a d o )  d o s  d e  e l l o s  l o g r a r o n  r e s ­

p o n d e r  a  l a s  d o s  p r i m e r a s  p r e g u n t a s ;  d e  i n m e d i a ­

t o  c a s i  t o d o s  c o m e n z a r o n  a  p a r t i c i p a r  c o n t e s t a n ­

d o  a l g u n a  p r e g u n t a  y  h a b l a n d o  s o b r e  e l  t e m a  y  

s o b r e  l a s  d i f i c u l t a d e s  q u e  e n  e s e  m o m e n t o  v i v í a  

l a  c o m u n i d a d ,  r e s p e c t o  d e  l a  c o s e c h a .  A  p a r t i r  

d e l  t e m a ,  e s t a b l e c i e r o n  u n a  i n t e n s a  c o m u n i c a ­

c i ó n  — s i e m p r e  e n  q u e c h u a —  c o n  e l  p r o f e s o r ,  

h a b l a n d o  s o b r e  l a  c o m u n i d a d  y  l a s  f a e n a s  d e l  

c a m p o .  C u a n d o  t e r m i n a r o n  l a  c h a r l a ,  u n o  d e  l o s  

n i ñ o s  m a n i f e s t ó :  ‘  ‘ A s í  s í  n o s  g u s t a  l a  c l a s e ,  o j a l á  

t o d a s  f u e r a n  c o m o  e s t a ,  e n  q u e c h u a ”  y  l o s  

d e m á s  a l u m n o s  a p r o b a r o n .

E n  l a  t e r c e r a  e s c u e l a ,  t a m b i é n  b i l i n g ü e ,  s o l a ­

m e n t e  d o s  n i ñ o s  ( d e  u n  t o t a l  d e  8 d e  5 o  y  6o  

g r a d o s )  c o n t e s t a r o n  a  u n a  d e  l a s  p r e g u n t a s .  D e s ­

p u é s  d e  l e e r  e l  t e x t o  s i m p l i f i c a d o  c i n c o  n i ñ o s  

c o n t e s t a r o n :  t r e s  d e  e l l o s  a  d o s  d e  l a s  p r e g u n t a s  y  

d o s  d e  e l l o s ,  a  l a s  t r e s  p r e g u n t a s .  I g u a l  q u e  e n  e l  

c a s o  a n t e r i o r ,  l o s  n i ñ o s  s o l i c i t a r o n  l a  l e c t u r a  e n  

q u e c h u a ,  p e r o  n i n g u n o  d e  l o s  d o c e n t e s  p o s e í a  l o s  

c o n o c i m i e n t o s  n i  l a  f l u i d e z  n e c e s a r i a  p a r a  h a c e r  

l a  t r a d u c c i ó n .

L a  a p l i c a c i ó n  d e  e s t a  p r u e b a  p e r m i t e  f o r m u l a r  

a l g u n a s  r e f l e x i o n e s  d e  i n t e r é s  a c e r c a  d e  l o s  r e s u l ­

t a d o s  d e l  a p r e n d i z a j e .  E n  p r i m e r  l u g a r ,  f u e  e v i ­

d e n t e  q u e  l o s  t e x t o s  e s c o l a r e s  c o n t i e n e n  u n  

l é x i c o  q u e  e s t á  m u y  l e j o s  d e l  a l c a n c e  d e l  c a p i t a l  

l i n g ü í s t i c o  d e  l o s  n i ñ o s  r u r a l e s ,  a ú n  d e  a q u e l l o s

q u e  t i e n e n  e l  e s p a ñ o l  c o m o  l e n g u a  m a t e r n a .  S ó l o  

c u a n d o  s e  o f r e c i ó  l a  v e r s i ó n  s i m p l i f i c a d a  d e l  

t e x t o  o r i g i n a l ,  l a  c o m p r e n s i ó n  a d q u i r i ó  n i v e l e s  

r e l a t i v a m e n t e  a c e p t a b l e s .  E n  s e g u n d o  l u g a r ,  f u e  

n o t o r i a  l a  t e n d e n c i a  d e  l o s  n i ñ o s  a  r e p r o d u c i r  

m e m o r í s t i c a m e n t e  e l  t e x t o ,  t a n t o  e n  l a s  p a l a b r a s  

c o m o  e n  e l  o r d e n  d e  l a  e x p o s i c i ó n ,  y  s o l o  s e  a l t e ­

r ó  e s t e  e s q u e m a  c u a n d o  s e  u t i l i z ó  s u  p r o p i a  

l e n g u a  y  c u a n d o  s e  p e r m i t i ó  u n  i n t e r c a m b i o  

g r u p a l  d e  i d e a s .  E n  t e r c e r  l u g a r ,  l a  a p l i c a c i ó n  d e  

l a  p r u e b a  c o n s t i t u y ó ,  e n  s í  m i s m a ,  u n a  e x p e r i e n ­

c i a  n o v e d o s a  p o r  c u a n t o  e s  i n u s u a l  q u e  l o s  n i ñ o s  

s e  v e a n  s o m e t i d o s  a  e j e r c i c i o s  d e  c o m p r e n s i ó n  

c o n t e x t u a l .  S u s  e x p e r i e n c i a s  m á s  f r e c u e n t e s  s o n ,  

c o m o  s e  e x p u s o  a n t e r i o r m e n t e ,  l a  r e p e t i c i ó n  m e ­

c á n i c a  d e  l o s  t e x t o s .

E s t o s  r e s u l t a d o s  p u e d e n  a s o c i a r s e  a  l o s  o b t e n i ­

d o s  e n  l a s  o b s e r v a c i o n e s  a c e r c a  d e  l a s  p a u t a s  d e  

l e c t u r a  y  o r t o g r a f í a .  S e g ú n  e l l a s ,  a ú n  e n  l o s  

g r a d o s  s u p e r i o r e s ,  l o s  n i ñ o s  p r e s e n t a b a n  s e r i o s  

e r r o r e s  d e  p r o n u n c i a c i ó n  y  d e  c a l i d a d  e n  l a  l e c t u ­

r a :  a  l o s  n i ñ o s  d e  l a s  d o s  e s c u e l a s  b i l i n g ü e s  l e s  

c u e s t a  p r o n u n c i a r  s o b r e  t o d o  l a s  v o c a l e s  e  y  o ,  

q u e  h a b i t u a l m e n t e  s o n  s u s t i t u i d a s  e n  l a  l e c t u r a  

p o r  l a  i  y  l a  u  r e s p e c t i v a m e n t e .  E n  l a s  t r e s  e s c u e ­

l a s  s e  p u d o  a p r e c i a r  q u e  l o s  n i ñ o s  d e  4 o ,  5 ° y 6 °  

g r a d o s ,  t e n í a n  d i f i c u l t a d e s  p a r a  l e e r  d e  c o r r i d o  

u n  t e x t o ;  t e n d í a n  a  l e e r  p o r  s í l a b a s ,  r e p i t i e n d o  

v a r i a s  v e c e s  u n a  m i s m a  s í l a b a  y  l l e g a n d o  a  s a l t a r ­

s e  a l g u n a  p a l a b r a  y  lo  d e c l a r á n d o s e  i n c a p a c e s ,  

c o n  s u  s i l e n c i o ,  d e  l e e r  a l g u n a  d e  e l l a s .

E n  f o r m a  s i m i l a r  s e  o b s e r v ó  q u e  — c u a n d o  

e s c r i b e n — ,  l o  h a c e n  c o n  m u c h a s  f a l t a s  d e  o r t o ­

g r a f í a  y  m a l a  c o n s t r u c c i ó n .  L l a m ó  l a  a t e n c i ó n  l a  

t e n d e n c i a  m a r c a d a  a  e s c r i b i r  g  e n  l u g a r  d e  j .  

A ú n  e n  l a  e s c u e l a  m o n o l i n g ü e  e n  c a s t e l l a n o ,  l o s  

n i ñ o s  t e n í a n  l a  t e n d e n c i a ,  a c e n t u a d a  e n  l o s  p r i ­

m e r o s  g r a d o s ,  a  u n i r  e n  l a  e s c r i t u r a  d o s  ó  m á s  

p a l a b r a s  y / o  a  e s c r i b i r  u n i d o s  e l  a r t í c u l o ,  e l  s u s ­

t a n t i v o  y  e l  a d j e t i v o  d e  u n a  f r a s e .

E l  b a l a n c e  d e  e s t o s  r e s u l t a d o s  c o r r o b o r a  l a  l e ­

g i t i m i d a d  d e  l a  d u d a  p l a n t e a d a  a l  c o m i e n z o  d e  

e s t e  c a p í t u l o  a c e r c a  d e l  c u m p l i m i e n t o  p o r  p a r t e  

d e  l a  e s c u e l a  d e l  o b j e t i v o  d e  l a  l e c t o - e s c r i t u r a .  

E v i d e n t e m e n t e ,  l o s  r e s u l t a d o s  d e l  a p r e n d i z a j e  

m u e s t r a n  s e r i a s  d e f i c i e n c i a s ,  q u e  s e  a g r a v a n  m á s  

a ú n  e n  e l  c a s o  d e  l a s  e s c u e l a s  q u e  a t i e n d e n  p o ­

b l a c i ó n  i n d í g e n a .  L a  p o b r e z a  d e  e s t o s  r e s u l t a d o s  

e s t á  e x p r e s a n d o  l a  n e c e s i d a d  d e  u n a  r e v i s i ó n  

p r o f u n d a  e n  l a  p r á c t i c a  p e d a g ó g i c a  c o n c r e t a .  

D i c h a  r e v i s i ó n  d e b e r í a  t e n e r  m a n i f e s t a c i o n e s  d i s ­

t i n t a s  e n  l a s  e s c u e l a s  q u e  a t i e n d e n  p o b l a c i ó n  

q u e c h u a - h a b l a n t e  y  e n  l a s  q u e  a t i e n d e n  p o b l a ­

c i ó n  d e  h a b l a  h i s p a n a .  P a r a  e l  p r i m e r  t i p o  d e  

c a s o s ,  e s  p r o b a b l e  q u e  l a  s i t u a c i ó n  t e n g a  a l t e r n a ­

t i v a s  d e  s o l u c i ó n  d e n t r o  d e  l a  a c t u a l  e s t r u c t u r a  

c u r r i c u l a r .  E n  e l  s e g u n d o  c a s o ,  e n  c a m b i o ,  l a
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c a s t e l l a n i z a c i ó n  p a r e c e  e x i g i r  l a  a p l i c a c i ó n  d e  l a r  n o v e d o s o  y  p o c o  a s i m i l a b l e  a  l o s  a c t u a l m e n t e

m e t o d o l o g í a s  e s p e c í f i c a s  y  d e  u n  d i s e ñ o  c u r r i c u -  v i g e n t e s .
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José Rivero Herrera* *

La experiencia de ed u cación  no formal 
en el Perú*

I. Introducción

* El presente texto es una versión que integra y  resume 
aportes realizados por el autor como consultor del Pro­
yecto UNESCO-CEPAL-PNUD "Desarrollo y  Educa­
ción en América Latina y  el Caribe ’' y  publicados por 
éste bajo el título La Educación no formal en la re­
forma peruana (DEALC/17, Buenos Aires, mayo de 
1979), y  en cuanto participante del Segundo Seminario 
regional de dicho Proyecto, realizado en Tegucigalpa, 
Honduras, del 6 al 10 de noviembre de 1978, con la po­
nencia “La educación no formal en la experiencia pe­
ruana '

*' José Rivero Herrera, peruano, ha sido Director General 
de Extensión Educativa del Ministerio de Educación de 
su país, y  actualmente es Experto de ¡a UNESCO en El 
Salvador.

En marzo de 1972 se inicia en el Perú la 
aplicación de una reforma educativa, considera­
da por especialistas y organismos internaciona­
les de educación como uno de los intentos de 
transformación de ese sector más originales y 
creativos en países en vías de desarrollo.

La Ley General de Educación N ° 19326 que 
establece dicha reforma, marca un enorme 
avance sobre los anteriores proyectos legislati­
vos y administrativos de reestructuración edu­
cacional eri el Perú.

Pero es necesario referirse a las especiales cir­
cunstancias en que se inicia la aplicación de esta 
ley. Las bases ideológicas del proyecto político 
peruano no serían explicitadas hasta 1975; se 
podría decir incluso que esta ley adelantó y sir­
vió de sustento a varios aspectos considerados 
en dichas bases ideológicas; se habían iniciado 
las transformaciones estructurales principales, 
se planteaban serios problemas para la imple- 
mentación de algunas de ellas, faltaban otras 
acciones trascendentes. En suma, el proyecto 
político no estaba consolidado. En ese contexto, 
determinadas orientaciones de la ley reflejaban 
una cierta visión ideal, contrapuesta a una rea­
lidad política y social que cambiaba más lenta­
mente de lo que se suponía en la exposición de 
motivos de la ley. Incluso, vista en su conjunto, 
esta ley no es promulgada como respuesta n la 
necesidad de apoyar a las otras reformas estruc­
turales, sino, más bien, está planteada, por sus 
autores en términos tales que ella misma apare­
ce como condición del cambio social.
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E n  l a  l e y  s e  a m p l í a  e l  c o n t e n i d o  d e l  c o n c e p t o  

d e  e d u c a c i ó n ,  a l  d e f i n í r s e l a  c o m o  “ u n  p r o c e s o  

i n t e g r a l  q u e  a b a r c a  t a n t o  l a s .  a c c i o n e s  q u e  s e  

c u m p l e n  e n  l o s  c e n t r o s  e d u c a t i v o s  c o m o  a q u e ­

l l a s  q u e  s e  r e a l i z a n  e n  l a  f a m i l i a  y  l a  c o m u n i d a d .  

L o  q u e  t i p i f i c a  u n a  a c t i v i d a d  e d u c a t i v a  e s  s u  

n a t u r a l e z a  y  n o  l a  p e r s o n a  o  e n t i d a d  q u e  l a  r e a ­

l i z a ’  ’  ( a r t í c u l o  1 ) .  E x p r e s a  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  

l a  c a p a c i d a d  y  e l  d e r e c h o  d e  t o d o s  a  e d u c a r  y  

e d u c a r s e ,  e n  u n  p r o c e s o  r e c í p r o c o  d e  i n t e r -  

a p r e n d i z a j e ,  l o  q u e  h a c e  n e c e s a r i o  a m p l i a r  c o n ­

s i d e r a b l e m e n t e  l o s  c o n c e p t o s  d e  “ e d u c a d o r ”  y  

d e  “ e d u c a n d o ” ,  r e c o n o c i é n d o s e  e n  t o d o s  l o s  

p e r u a n o s  l a  p o t e n c i a l i d a d  d e  t r a n s m i t i r  c o n o c i ­

m i e n t o s  y  d e  p a r t i c i p a r  a c t i v a  y  d i r e c t a m e n t e  e n  

l a s  t a r e a s  e d u c a t i v a s .  E s t o  ‘  ‘ e n t r a ñ a  r e c o n o c e r  a í  

p r o p i o  t i e m p o . ¡  l o s  i m p e r a t i v o s  d e  l a  a u t o e d u c a ­

c i ó n ,  l a  e d u c a c i ó n  p e r m a n e n t e  y  l a  e d u c a c i ó n  

n o - e s c o l a r i z a d a ,  q u e  s o n  o t r o s  r a s g o s  d i s t i n t i v o s  

d e  l a  n u e v a  e d u c a c i ó n  p e r u a n a ”

L a  e d u c a c i ó n  e s  c o n c e b i d a  c o m o  r e s p o n s a b i l i ­

d a d  s o c i a l  c o m u n i t a r i a ,  a m p l i á n d o s e  l a  i d e a  t r a ­

d i c i o n a l  d e  l a  c o m u n i d a d  e d u c a t i v a  y  p r o p o n i é n ­

d o s e  u n a  “ v e r d a d e r a  m o v i l i z a c i ó n  d e  l a  c o m u ­

n i d a d  e n  e l  p r o c e s o  d e  a u t o e d u c a r s e  l i b r e  y  p e r ­

m a n e n t e m e n t e ,  l o  c u a l  d e s c a r g a  e l  p e s o  h a s t a  

a h o r a  m a l  y  e x c l u s i v a m e n t e  s o p o r t a d o  p o r  l a  

e s c u e l a ” .  E n  e s t e  s e n t i d o ,  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e l  

s i s t e m a  e d u c a t i v o  a  t r a v é s  d e  N ú c l e o s  E d u c a t i ­

v o s  C o m u n a l e s  ( N E C )  t r a s c i e n d e  e l  á m b i t o  e s ­

c o l a r  y  l o s  c o n v i e r t e  e n  i n s t r u m e n t o s  d e  s o c i a l i ­

z a c i ó n  a l  p o s i b i l i t a r  l a  p r e s e n c i a  d e  l a  c o m u n i ­

d a d  o r g a n i z a d a  e n  e s t a m e n t o s  ( d o c e n t e s ,  p a d r e s  

d e  f a m i l i a ,  o r g a n i z a c i o n e s  e  i n s t i t u c i o n e s  l o c a ­

l e s )  y  l a  c o n f l u e n c i a  d e  s e r v i c i o s  e d u c a t i v o s  p r o ­

v e n i e n t e s  d e  p r o g r a m a s  e s c o l a r i z a d o s  y  d e  t i p o  

n o  f o r m a l .

E l  u n i v e r s o  d e  l a  e d u c a c i ó n  d e  a d u l t o s  s e  a m ­

p l í a  y  a d q u i e r e  c o n n o t a c i o n e s  p r o p i a s .  E l  n u e v o  

s i s t e m a  e d u c a t i v o  f a v o r e c e  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  

p r o g r a m a s  d e  e d u c a c i ó n  d e  a d u l t o s :  l a  E d u c a ­

c i ó n  b á s i c a  l a b o r a l ,  l a  C a l i f i c a c i ó n  p r o f e s i o n a l  

e x t r a o r d i n a r i a  y  l a  E x t e n s i ó n  e d u c a t i v a .  T o d o  

e s t o  s u p o n e  u n a  e s p e c i a l  v a l o r i z a c i ó n  d e  l a  e d u ­

c a c i ó n  n o  f o r m a l  y  n o  e s c o l a r i z a d a .

L a  a p l i c a c i ó n  d e  l a  r e f o r m a  e d u c a t i v a  p l a n t e ó  

m ú l t i p l e s  p r o b l e m a s ,  d e  v a r i a d a  í n d o l e .  U n  p r i ­

m e r  p r o b l e m a  f u e  e l  d e  l a  s e l e c c i ó n  d e  l o s  c u a ­

d r o s  d i r e c t i v o s  d e  l a  r e f o r m a .  E s t a  s e l e c c i ó n  e s ­

t u v o  f a c i l i t a d a  p o r  d o s  h e c h o s :  p o r  u n  l a d o  e x i s ­

t í a  u n a  c l a r a  d e c i s i ó n  p o l í t i c a  d e  l l e v a r l a  a  c a b o ,  

d e  p a r t e  d e  u n  p o d e r  m i l i t a r  q u e  a c t u a b a  c o m o  

f u e r z a  p o l í t i c a  c o n  c a r a c t e r e s  i n é d i t o s  y  c o n  l i ­

n c a m i e n t o s  r a d i c a l e s  d e  g o b i e r n o ;  y  p o r  o t r o ,  

u n a  d i s p o s i c i ó n  f a v o r a b l e  a  e l l o  e n  m u c h o s  p r o ­

f e s i o n a l e s  q u e  e n c o n t r a b a n  e s t a  v e z  i n c e n t i v o s  

d e  t i p o  p o l í t i c o ,  i d e o l ó g i c o  y  m o r a l  s u f i c i e n t e s

p a r a  r e a l i z a r  u n  t r a b a j o  c r e a t i v o  a l  q u e  s e  d a b a  

u n a  n u e v a  v a l o r a c i ó n .

P e r o  a l  m i s m o  t i e m p o ,  s e  d e b i ó  l u c h a r  c o n t r a  

e l  s e v e r o  t r a d i c i o n a l i s m o  d e  l a  a d m i n i s t r a c i ó n ,  

a t a c a r  e l  b u r o c r a t i s m o  y  l a  r u t i n a ,  s u p e d i t a r  l a s  

t a r e a s  a d m i n i s t r a t i v a s  a  l a s  t e c n i c o p e d a g ó g i c a s ,  

i n i c i a r  u n  r e e n t r e n a m i e n t o  m a s i v o  d e  d o c e n t e s ,  

c o n f o r m a r  u n  s i s t e m a  d e  p l a n i f i c a c i ó n  e d u c a t i v a  

e f i c i e n t e ,  r e n o v a r  l o s  m é t o d o s  d e  e n s e ñ a n z a  y  

l o s  t e x t o s  y  m a t e r i a l e s  d i d á c t i c o s  s u p e r a n d o  l a  

e s t r e c h e z  d e  r e c u r s o s ,  i m p l e m e n t a r  e l  e m p l e o  

a d e c u a d o  d e  l o s  m e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  c o l e c ­

t i v a ,  e t c .

C o n  r e f e r e n c i a  a  l a  e d u c a c i ó n  n o  f o r m a l  e s  

i m p o r t a n t e  r e f e r i r s e  a  c i e r t o s  p u n t o s  f u n d a m e n ­

t a l e s :  n u c l e a r i z a c i ó n  e d u c a t i v a ,  e l  m a g i s t e r i o ,  y  

c i e r t a s  m o d a l i d a d e s  d e  e d u c a c i ó n  d e  a d u l t o s ,  e n  

p a r t i c u l a r  l a  d e  e x t e n s i ó n  e d u c a t i v a .  T r a n s c u ­

r r i d o s  c a s i  c i n c o  a ñ o s  d e  i n i c i a d o  e l  p r o c e s o  d e  

n u c l e a r i z a c i ó n ,  e s  d i f í c i l  i n t e n t a r  j u i c i o s  d e f i n i ­

t i v o s  s o b r e  s u s  l o g r o s  y  d e f i c i e n c i a s  f u n d a m e n ­

t a l e s .  S i n  e m b a r g o ,  c r e e m o s  p o s i b l e  s e ñ a l a r  

c o m o  m u y  i m p o r t a n t e  e l  e s f u e r z o  h e c h o  p a r a  

c o n s t i t u i r  8 1 9  N E C .  A  t r a v é s  d e  e l l o s  f u e  p o s i ­

b l e  i n i c i a r  u n a  d e s c o n c e n t r a c i ó n  a d m i n i s t r a t i v a ,  

o t o r g a n d o  m a y o r  i n i c i a t i v a  y  r e s p o n s a b i l i d a d  a  

l o s  o r g a n i s m o s  l o c a l e s ,  e  i n t e g r a r  l o s  c e n t r o s  

e d u c a t i v o s  d e  c a d a  á m b i t o  n u c l e a r .

U n  o b s t á c u l o  p a r a  e l  é x i t o  d e  l a  

n u c l e a r i z a c i ó n  h a  s i d o  l a  n o t o r i a  t e n d e n c i a  a  

c o n s i d e r a r  a  l a  “ c o m u n i d a d  e d u c a t i v a ” ,  q u e  

a c t ú a  e n  e l  e s p a c i o  g e o g r á f i c o  d e  u n  N E C ,  

c o m o  u n  c o n j u n t o  h o m o g é n e o  d e  p e r s o n a s ,  r e ­

c u r s o s  e  i n s t i t u c i o n e s .  E l l o  i n f l u y ó  p a r a  q u e  

f u e r a n  a p l i c a d o s  i d é n t i c o s  c r i t e r i o s  o r g a n i z a t i v o s  

e n  t o d o s  l o s  c a s o s ,  y  p a r a  q u e  l o s  g r u p o s  e  i n s t i ­

t u c i o n e s  s o c i a l e s  d e  m a y o r  “ p r e s t i g i o  s o c i a l ”  

e n  l a  p o b l a c i ó n  r e p r e s e n t a r a n  a  l a  c o m u n i d a d  e n  

l o s  C o n s e j o s  e d u c a t i v o s  c o m u n a l e s  ( C O N S E -  

C O M ) .  O t r o  o b s t á c u l o  p a r a  l a  a p l i c a c i ó n  a d e ­

c u a d a  d e  l a  n u c l e a r i z a c i ó n  f u e  l a  p r o p i a  d e m a r ­

c a c i ó n  t e r r i t o r i a l  d e  m u c h o s  N E C ,  h e c h a  s o b r e  

l a  b a s e  d e  c r i t e r i o s  c a r t o g r á f i c o s ,  s i n  t e n e r  p r á c ­

t i c a m e n t e  e n  c u e n t a  l a s  c o n d i c i o n e s  r e a l e s  d e  

t i p o  s o c i a l  y  e c o n ó m i c o  d e  c a d a  l u g a r .

Los aspectos más destacables de esta expe­
riencia respecto de los canales y mecanismos de 
participación son: la introducción de la comuni­
dad local como nueva categoría, distinta de las 

d e  m a e s t r o  y  p a d r e s  d e  f a m i l i a  a y u d ó  a  s u p e r a r  

la ligazón excluyente educación-escuela y a po­
tenciar sectores hasta entonces marginados en 
la gestión de su propia educación; se logró desa­
rrollar con la población múltiples tareas educati­
vas, antes restringidas al ámbito burocrático 
docente y  administrativo, y también proyectos 
de significación real en localidades bases de los
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N E C ;  s e  l o g r ó  u n a  m a y o r  p r e s e n c i a  d e  l o s  p a ­

d r e s  d e  f a m i l i a  e n  l a  e d u c a c i ó n  d e  s u s  h i j o s .  A  

p e s a r  d e  l o  a n t e r i o r ,  l a  c o m p o s i c i ó n  y  f a l t a  d e  

r e p r e s e n t a t i v i d a d  d e  m u c h o s  C O N S E C Ó M  11, e l  

t i p o  d e  t a r e a s  r e a l i z a d a s  y ,  f u n d a m e n t a l m e n t e ,  

l a s  c o n d i c i o n e s  a d m i n i s t r a t i v a s  y  p o l í t i c a s ,  h a n  

h e c h o  d e  e s t a  e x p e r i e n c i a  u n a  e x p r e s i ó n  m e d i a ­

t i z a d a  d e  p a r t i c i p a c i ó n .

L a  r e l a c i ó n  c o n  e l  m a g i s t e r i o  p r o f e s i o n a l  f u e  

u n o  d e  l o s  m á s  s e r i o s  p r o b l e m a s  q u e  e n f r e n t ó  l a  

a p l i c a c i ó n  d e  l a  r e f o r m a  e d u c a t i v a .  E l  e n f r e n t a ­

m i e n t o  e n t r e  e l  m a g i s t e r i o  a g r u p a d o  e n  e l  S i n d i ­

c a t o  U n i c o  d e  T r a b a j a d o r e s  d e  l a  E d u c a c i ó n  d e l  

P e r ú  ( S U T E P )  y  e l  g o b i e r n o  t u v o  e v i d e n t e s  

c o n n o t a c i o n e s  p o l í t i c a s .  S i n  e m b a r g o ,  e l  m o d o  

e n  q u e  e l  p l a t e a m i e n t o  y  l a  e j e c u c i ó n  d e l  n u e v o  

s i s t e m a  e d u c a t i v o  a f e c t a r o n  a l  d o c e n t e  d e b e  s e r  

c o n s i d e r a d o  c o m o  u n a  c a u s a  i m p o r t a n t e  d e l  

c o n f l i c t o .  E l  r o l  t r a d i c i o n a l  y  e x c l u s i v o  q u e  l a  

s o c i e d a d  y  e l  e s t a d o  o t o r g a b a n  a l  m a e s t r o  e n  s u  

r e l a c i ó n  c o n  l o s  a l u m n o s  f u e  s u p e r a d o ,  a l  a m ­

p l i a r s e  c o n s i d e r a b l e m e n t e  l a  i d e a  d e  e d u c a c i ó n  y  

l a  c o n c e p c i ó n  d e  e d u c a d o r ;  m u c h o s  d o c e n t e s  s e  

s i n t i e r o n  p r o f e s i o n a l m e n t e  m e n o s c a b a d o s  a l  

c o m p r e n d e r  q u e  e l  c o n o c i m i e n t o  y  l a  a u t o r i d a d ,  

o t r o r a  “ i n d i s p e n s a b l e s ”  p a r a  e l  e j e r c i c i o  d e  s u  

p r o f e s i ó n ,  p e r d í a n  i m p o r t a n c i a  c o n  r e s p e c t o  a  

o t r o s  v a l o r e s .  A  e l l o  s e  u n i e r o n  e x i g e n c i a s  p a r a  

l a  e j e c u c i ó n  d e  l a  r e f o r m a :  r e e n t r e n a m i e n t o  

o b l i g a t o r i o ,  r e e m p l a z o  d e l  t r a d i c i o n a l  u s o  d e  

l i b r o s  d e  t e x t o  p o r  l a  d i s c u s i ó n  c o n  l a  p a r t i c i p a ­

c i ó n  a c t i v a  d e  l o s  a l u m n o s ,  n u e v o s  m é t o d o s  

p a r a  a b o r d a r  l o s  p r o b l e m a s  d e  e n s e ñ a n z a - a p r e n ­

d i z a j e ,  o b l i g a c i ó n  d e  s a l i r  d e l  a u l a  y  p r o y e c t a r s e  

e n  l a  c o m u n i d a d ,  p r e s e n c i a  y  e x i g e n c i a s  m a y o ­

r e s  d e  l o s  p a d r e s  d e  f a m i l i a .  T o d o s  e s t o s  r e q u i s i ­

t o s  f u e r o n  c a n a l i z a d o s  a  t r a v é s  d e  o r g a n i s m o s  y  

d i r e c t i v a s  d e  c o n t r o l  b u r o c r á t i c o ,  q u e  f u e r o n  

v i s t a s  p o r  e l  m a g i s t e r i o  c o m o  u n a  o p r e s i ó n  

t a n t o  o  m á s  g r a v e  q u e  s u s  b a j a s  r e m u n e r a ­

c i o n e s .

E n t r e  l a s  n u e v a s  m o d a l i d a d e s ,  l a  m á s  l i g a d a  a  

l a  e d u c a c i ó n  n o  f o r m a l  f u e  l a  E x t e n s i ó n  e d u c a ­

t i v a ;  e l  c o n o c i m i e n t o  d e  s u  i m p l e m e n t a c i ó n  e s  

Ú t i l  p a r a  e n t e n d e r  e l  a c c i o n a r  d e  m e c a n i s m o s  d e  

p o d e r  p o l í t i c o  y  b u r o c r á t i c o  q u e ,  c o m o  e n  e s t e  

c a s o ,  a c t ú a n  c o m o  e l e m e n t o s  a n t a g ó n i c o s .

U n  b u e n  n ú m e r o  d e  l o s  p r o m o t o r e s  e x t e n s i o -  

n i s t a s  f u e  s e l e c c i o n a d o  s o b r e  l a  b a s e  d e  c r i t e r i o s  

t r a d i c i o n a l e s ,  y  l a  r e d  q u e  d e b í a  a b a r c a r  a  t o d o s  

l o s  N E C  n o  d i o  p a r t i c i p a c i ó n ,  a d e m á s  d e  a  l o s  

d o c e n t e s  c o n  e x p e r i e n c i a  e n  p r o m o c i ó n  c o m u ­

n a l ,  a  o t r o s  p r o f e s i o n a l e s  c o n  e s p e c i a l i z a c i o n e s  

c o n g r u e n t e s  c o n  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  l a  m o d a l i ­

d a d ;  p o r  o t r o  l a d o ,  l a  l a b o r  d e  l o s  e x t e n s i o n i s t a s  

f u e  c o n s t a n t e m e n t e  c u e s t i o n a d a  p o r  e l  a p a r a t o  

a d m i n i s t r a t i v o ,  s i n  e l e m e n t o s  p a r a  e v a l u a r  u n  

t r a b a j o  h e c h o  c o n  p o b l a d o r e s  e n  h o r a r i o s  y  l u ­

g a r e s  d e s a c o s t u m b r a d o s  p a r a  e l  r e s t o  d e  l a  

b u r o c r a c i a  d e l  s e c t o r .  E l  p r e s u p u e s t o  q u e  “ e l  

p o d e r  d e  l a  a d m i n i s t r a c i ó n ”  o t o r g ó  p a r a  l a  E x ­

t e n s i ó n  e d u c a t i v a  f u e  m u c h o  m á s  b a j o  q u e  e l  d e  

c u a l q u i e r a  d e  l o s  o t r o s  ó r g a n o s  d e l  s e c t o r ;  e n  s u  

f o r m u l a c i ó n  p r e v a l e c i ó  e l  c r i t e r i o  d e  q u e ,  a ú n  

r e c o n o c i e n d o  l a  i m p o r t a n c i a  d e  l a  E x t e n s i ó n  e n  

l a  p o l í t i c a  y  l a  e s t r a t e g i a  e d u c a t i v a s ,  s e  d e b í a  d a r  

p r i o r i d a d  a  l a s  “ d e m a n d a s  c o n c r e t a s ”  ( l i g a d a s  a  

l a  a d m i n i s t r a c i ó n  e d u c a t i v a  e s c o l a r )  d e  l a s  r e g i o ­

n e s  y  z o n a s ;  l a s  c i f r a s  d e l  p r e s u p u e s t o  f u e r o n  

í n f i m a s  e n  d e t e r m i n a d a s  á r e a s ,  d o n d e  l o s  c r i t e ­

r i o s  q u e  h a b í a n  r e g i d o  e l  m e c a n i s m o  d e  d i s t r i ­

b u c i ó n  e n  l a  s e d e  c e n t r a l  s e  a p l i c a r o n  h a s t a  p r o ­

d u c i r  s i t u a c i o n e s  f r a n c a m e n t e  d i s t o r s i o n a n t e s .  

E s t a  f a l t a  d e  c o h e r e n c i a  e n t r e  l a s  d e c l a r a c i o n e s  

d e  l a  l e y  y  l a  r e a l i d a d  a d m i n i s t r a t i v a  s e  e x p r e s ó  

t a l  v e z  c o n  l a  c l a r i d a d  m a y o r  e n  l a  r e l a c i ó n  d e l  

s e c t o r  e d u c a t i v o  y  l a  m o d a l i d a d  d e  E x t e n s i ó n  

e d u c a t i v a  c o n  l o s  m e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  m a ­

s i v a .  E l  s e c t o r  e d u c a c i ó n  n o  t u v o  n i  t i e n e  i n ­

f l u e n c i a  e n  e l  u s o  n i  e n  l o s  c o n t e n i d o s  d e  l o s  

m e d i o s  d e c i s i v o s  c o m o  l a  r a d i o  y  l a  t e l e v i s i ó n .

II. Principales experiencias 
de educación no formal

A . Programas de atención a la 
población marginada

P r o g r a m a  d e  a l f a b e t i z a c i ó n  

i n t e g r a l  ( A L F I N )  2 /

E s t e  p r o g r a m a  s e  i n i c i a  e n  1 9 7 3 ,  t e n i e n d o  e n  

c u e n t a  e x p e r i e n c i a s  a n t e r i o r e s  d e  a l f a b e t i z a c i ó n  

e n  e l  p a í s  y  l o s  a v a n c e s  e n  s u  c o n c e p c i ó n  y

1/ A  la predominancia de sectores tradicionales en los 
cargos directivos de los CONSECOM se agrega que los 
porcentajes de representatividad dados en ellos (40% a la 
comunidad magisterial, 30% a los padres de familia y  el res­
tante 30% a representantes de la comunidad local), han con­
dicionado el tipo de interés y  de problemas a resolver en su 
seno.

2J El término integral se refiere al propósito de reunir, a 
través de la alfabetización propuesta, los siguientes componen­
tes básicos: aprendizaje de la lectura y  escritura fundado sobre 
bases teóricas y  metodológicas que posibiliten una rápida ad­
quisición de los mecanismos de simbolización correspondien­
tes; refuerzo de las técnicas de lectura y  escritura aprendidas, 
a través del ejercicio y  de un proceso de seguimiento y  amplia­
ción del aprendizaje; estimulación del sujeto de ¡a alfabetiza­
ción para que adquiera conciencia critica de la realidad en la 
que está inserto y  adopte un compromiso en el proceso de 
transformación de su sociedad; vinculación estrecha del 
aprendizaje de la lectura y  escritura con proyectos y  progra­
mas de desarrollo qw a nivel local, regional o nacional, afec­
tan ¡a existencia de las personas en proceso de alfabetización
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m e t o d o l o g í a  ( p a r t i c u l a r m e n t e  e l  m é t o d o  p s i c o -  

s o c i a l  p r o p u e s t o  p o r  P a u l o  F r e i r e ) .

L a  e s t r a t e g i a  i n i c i a l  c o n s i d e r a b a  q u e  l u e g o  d e  

u n  a ñ o  d e  e x p a n s i ó n  ( 1 9 7 4 )  y  d e  d o s  a ñ o s  d e  

g e n e r a l i z a c i ó n  d e l  p r o g r a m a  ( 1 9 7 5 - 1 9 7 6 ) ,  s e  

r e d u c i r í a  d r á s t i c a m e n t e  e l  a n a l f a b e t i s m o ,  p u -  

d i e n d o  l o g r a r s e  s u  e r r a d i c a c i ó n  t o t a l  e n t r e  

1 9 7 7  y  1 9 8 0 .

S i  s e  t o m a n  e n  c u e n t a  l a s  c o n d i c i o n e s  e n  q u e  

s e  a p l i c ó  e l  p r o g r a m a ,  l a s  i n f o r m a c i o n e s  e s t a d í s ­

t i c a s  d i s p o n i b l e s  h a s t a  1 9 7 6  s e ñ a l a n  q u e  l a s  m e ­

t a s  p r o p u e s t a s  f u e r o n  i r r e a l e s .  S e  e s t i m a  q u e  e n  

t r e s  a ñ o s  y  m e d i o  d e  a p l i c a c i ó n  d e l  p r o g r a m a  

( j u l i o  d e  1 9 7 3 — d i c i e m b r e  d e  1 9 7 6 )  l o s  a n a l f a ­

b e t o s  m a t r i c u l a d o s  f u e r o n  5 4 7 . 2 9 4  y  l o s  a l f a b e ­

t i z a d o s  l l e g a r o n  a  2 4 1 . 2 2 6 ,  c o n  u n a  t a s a  d e  

é x i t o  d e l  o r d e n  d e l  4 4 %  c o n  r e f e r e n c i a  a  l o s  

m a t r i c u l a d o s .  S i  b i e n  l o s  r e s u l t a d o s  a l c a n z a d o s  

s o n  s u p e r i o r e s  a  l o s  o b t e n i d o s  a n t e r i o r m e n t e ,  

e n  t é r m i n o s  c u a n t i t a t i v o s  q u e d a n  m u y  p o r  d e ­

b a j o  d e  l o  p r o p u e s t o  e n  l a  e s t r a t e g i a  m e n c i o ­

n a d a .

A l g u n o s  d e  l o s  m a y o r e s  p r o b l e m a s  s u r g i d o s  

f u e r o n  l o s  c o n f l i c t o s  d e r i v a d o s  d e  l a  c o n t r a d i c ­

c i ó n  e n t r e  l a  t o m a  d e  c o n c i e n c i a  d e  a l f a b e t i z a -  

d o r e s  y  a l f a b e t i z a d o s ,  y  l a s  l i m i t a c i o n e s  o b j e t i ­

v a s  d e  i n s e r c i ó n  c o m o  a c t o r e s  d e l  p r o c e s o  r e v o ­

l u c i o n a r i o .  E n  e f e c t o ,  a  p e s a r  d e l  c a r á c t e r  t r a n s ­

f o r m a d o r  d e l  p r o c e s o  s o c i a l  p e r u a n o ,  n o  s e  d i e ­

r o n  c o n d i c i o n e s  a d e c u a d a s  p a r a  u n a  a c c i ó n  c o n -  

r i e n t i z a d o r a  c o m o  l a  p r o p u e s t a ;  c o m o  u n  e j e m ­

p l o  c i t a r e m o s  l a  i m p o s i b i l i d a d  d e  d a r  a c c e s o  a  l a  

t i e r r a ,  m e d i a n t e  l a  r e f o r m a  a g r a r i a ,  a  l a  g r a n  

m a s a  c a m p e s i n a ,  s o b r e  t o d o  e n  l a  s i e r r a ,  l a  r e ­

g i ó n  c o n  m a y o r e s  í n d i c e s  d e  a n a l f a b e t i s m o  y  p o ­

b r e z a  r u r a l .

U n  e f e c t o  i n m e d i a t o  d e  e s t a  s i t u a c i ó n  f u e  l a  

p r o g r e s i v a  r a d i c a l i z a c i ó n  d e  m u c h o s  p r o m o ­

t o r e s ,  a l  e x t r e m o  d e  m a n i f e s t a r s e  a b i e r t a m e n t e  

c o n t r a r i o s  a l  r é g i m e n  y  a l  p r o c e s o  q u e  p o s i b i l i ­

t a r o n  l a  c r e a c i ó n  y  e l  d e s a r r o l l o  d e l  p r o g r a m a .

L a s  d o s  á r e a s  p r i n c i p a l e s  d o n d e  e l  p r o g r a m a  

s e  a p l i c ó  f u e r o n  l o s  ‘  ‘ p u e b l o s  j ó v e n e s ’  ’  o  b a r r i a ­

d a s  u r b a n a s  y  z o n a s  r u r a l e s  d e  l a  S i e r r a .

E n  l o s  p r i m e r o s  f u n c i o n a r o n  7 9 2  u n i d a d e s  

b á s i c a s  d e  a l f a b e t i z a c i ó n ,  s i e n d o  l a  m a y o r í a  d e  

l o s  p a r t i c i p a n t e s  a m a s  d e  c a s a  ( 8 3 , 1 % ) .  L a  

l a b o r  f u e  d i f i c u l t a d a  p o r  d o s  c i r c u n s t a n c i a s :  l o s  

b a j í s i m o s  i n g r e s o s  d e  l o s  h a b i t a n t e s  y  e l  r e c h a z o  

i n i c i a l  y  l a  m a r c a d a  d e s c o n f i a n z a  h a c i a  l o s  p r o ­

m o t o r e s ,  o r i g i n a d o s  e n  a n t e r i o r e s  e x p e r i e n c i a s  

n e g a t i v a s  d e  l a  p o b l a c i ó n  r e s p e c t o  d e  o t r o s  p r o ­

g r a m a s ,  g u b e r n a m e n t a l e s  y  p r i v a d o s ,  a l g u n o s  

d e  l o s  c u a l e s  h a b í a n  p r o p u e s t o  m e t o d o l o g í a s  d e  

a c c i ó n  s i m i l a r e s .  L o s  í n d i c e s  d e  d e s e r c i ó n  f u e ­

r o n  m u y  a l t o s .

E n  e l  á r e a  r u r a l  l l e g a r o n  a  f u n c i o n a r  2 . 9 5 1  

u n i d a d e s  b á s i c a s .  L o s  r e s u l t a d o s  e n  l a  p o b l a c i ó n  

i n d í g e n a  m o n o l i n g u e  ( q u e c h u a  o  a y m a r a  h a ­

b l a n t e )  f u e r o n  m u y  p o b r e s .  L a  a d a p t a c i ó n  d e  l a  

m e t o d o l o g í a  a  l a s  l e n g u a s  n a t i v a s  f u e  u n  p r o b l e ­

m a  i n s a l v a b l e .  E n  l a s  z o n a s  b i l i n g ü e s  s e  u s ó  e l  

c a s t e l l a r i o  p a r a  a l f a b e t i z a r .  E l  d i á l o g o  e n  l e n g u a s  

n a t i v a s  s e  u t i l i z ó  c o m o  r e c u r s o  d i d á c t i c o  y  d e  

m o t i v a c i ó n  e n  l a s  d i f e r e n t e s  f a s e s  d e l  p r o c e s o  

e d u c a t i v o .  L o s  p r o m o t o r e s  q u e  t r a b a j a r o n  e n  

e s t a s  z o n a s  d e b í a n  d o m i n a r  e l  i d i o m a  c o r r e s ­

p o n d i e n t e  a  e l l a s ,  y  e n  l a  p r á c t i c a ,  s u p e r a r  e l  

h e c h o  d e  q u e  l o s  r e c u r s o s  m e t o d o l ó g i c o s  n o  e s ­

t a b a n  a d a p t a d o s  a  d i c h a s  l e n g u a s .

L a s  e x p e r i e n c i a s  m á s  s i g n i f i c a t i v a s  e n  c u a n t o  

a  l a  p r e s e n c i a  d e  o r g a n i z a c i o n e s  p o p u l a r e s  c a m ­

p e s i n a s  e n  l a  a l f a b e t i z a c i ó n  c o r r e s p o n d e n  a  l o s  

d e p a r t a m e n t o s  d e  C u z c o  e  l e a .  E n  C u z c o  l a  F e ­

d e r a c i ó n  a g r a r i a  r e g i o n a l  T ú p a c  A m a r u  

( F A R T A C ) ,  b a s e  d e  l a  C o n f e d e r a c i ó n  n a c i o n a l  

a g r a r i a  ( C N A )  t o m ó  a  s u  c a r g o ,  e n  c o o r d i n a ­

c i ó n  c o n  l a  r e g i o n a l  d e  e d u c a c i ó n ,  l a  e v a l u a c i ó n  

y  s e l e c c i ó n  d e  d i e z  c o o r d i n a d o r e s  d e  c a m p o  y  d e  

122 a l f a b e t i z a d o r e s ,  l a  m a y o r í a  d e  l o s  c u a l e s  

e r a n  c a m p e s i n o s  p r o p u e s t o s  p o r  F A R T A C .  

A d e m á s ,  e s t a  f e d e r a c i ó n  c o p a r t i c i p ó  e n  l a  c a p a ­

c i t a c i ó n  d e l  p e r s o n a l  s e l e c c i o n a d o ,  a p o y a n d o  s u  

a c c i o n a r  e n  l a s  d i s t i n t a s  c o m u n i d a d e s  e  i n s t i t u ­

c i o n e s  a g r a r i a s  d e l  C u z c o .  L a  e x p e r i e n c i a  e n  l e a  

s u r g e  e n  u n a  c o o p e r a t i v a  a g r a r i a ,  d o n d e  l o s  

h i j o s  d e  l o s  s o c i o s  d e c i d e n  e n  1 9 7 5  s o l i c i t a r  a  l a  

d i r e c c i ó n  r e g i o n a l  d e  e d u c a c i ó n  q u e  l e s  b r i n d e  

c a p a c i t a c i ó n  p a r a  e r r a d i c a r  e l  a n a l f a b e t i s m o  e n  

l a  c o o p e r a t i v a ;  l o g r a d o  s u  o b j e t i v o ,  e x p a n d e n  l a  

e x p e r i e n c i a  e n  l a  r e g i ó n  a  t r a v é s  d e  l a  C e n t r a l  

d e  C o o p e r a t i v a s ,  q u e  b r i n d a  e l  a p o y o  s o l i c i t a d o  

y  p o s i b i l i t a  l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e  b r i g a d a s  j u v e n i l e s  

c a m p e s i n a s  s u r g i d a s  e n  c a d a  C o o p e r a t i v a  m i e m ­

b r o  d e  l a  C e n t r a l  e n  e s t a s  a c c i o n e s .

S i  b i e n  e l  m é t o d o  e n  s í  n o  e r a  d i f í c i l  d e  a p l i ­

c a r ,  y  p a r t e  d e l  e n t r e n a m i e n t o  s e  o b t e n í a  e n  l a  

p r á c t i c a ,  l a s  e v a l u a c i o n e s  p o s t e r i o r e s  i n d i c a n  

q u e  a l g u n o s  d e  l o s  p a s o s  h u b i e r a n  r e q u e r i d o  

u n a  m a y o r  p r e s e n c i a  d e  l o s  p r o m o t o r e s  e n  l a  

c o m u n i d a d  y  q u e  l o s  p r o b l e m a s  s u r g i d o s  e r a n  

d i f í c i l e s  d e  r e s o l v e r  p a r a  l o s  m e r o s  a l f a b e t i z a d o -  

r e s .  E s t o s  c o i n c i d e n  e n  s e ñ a l a r  q u e  e l  t e r c e r  

m o m e n t o  d e l  m é t o d o  ( l a  a l f a b e t i z a c i ó n  p r o p i a ­

m e n t e  d i c h a )  y  d e n t r o  d e  é l  l a  m o t i v a c i ó n  y  l a  

p a r t i c i p a c i ó n  d e  l o s  a n a l f a b e t o s  e n  l a  d e s c o d i f i ­

c a c i ó n ,  f u e  e l  p r o b l e m a  m á s  d i f í c i l  a  r e s o l v e r .

O t r o  p r o b l e m a  g r a v e  f u e  e l  d e s n i v e l  e x i s t e n t e  

e n t r e  l o s  s u j e t o s  d e  l a  a l f a b e t i z a c i ó n  y  l a  i r r e g u ­

l a r i d a d  d e  a s i s t e n c i a ,  l o  q u e  o b l i g a b a  a l  p r o m o ­

t o r  a  a t e n d e r ,  s i m u l t á n e a m e n t e  e n  c o n d i c i o n e s  

d e s f a v o r a b l e s  p a r a  e l  p r o c e s o  e d u c a t i v o ,  a  d i s ­

t i n t o s  g r u p o s  d e  d i v e r s o s  n i v e l e s .
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L a  m e t o d o l o g í a  s u g e r i d a  f u e  a ú n  m á s  d i f í c i l  

d e  a p l i c a r  e n  l o s  p u e b l o s  j ó v e n e s  ( á r e a s  u r b a n a s  

m a r g i n a l e s )  y  e n  l a s  á r e a s  r u r a l e s  e n  l a s  q u e  n o  

s e  h a b í a n  o p e r a d o  c a m b i o s  e s t r u c t u r a l e s .

L o s  e f e c t o s  d e  l a  c o n c i e n t i z a c i ó n - p a r t i c i p a c i ó n  

p r o p u e s t a  e r a n  m e n o r e s  a l  n o  p o d e r  c o n c r e t a r s e  

é s t a  e n  a c c i o n e s  o b j e t i v a s  d e  c a m b i o  q u e  p u d i e ­

r a n  s i g n i f i c a r  a  l o s  p o b l a d o r e s  s o l u c i o n e s  a  s u s  

p r e c a r i a s  c o n d i c i o n e s  d e  v i d a .

E n  a b r i l  d e  1 9 7 7  s e  c a n c e l a  e l  p r o g r a m a  

A L F I N ,  a  p e s a r  d e  q u e  l o s  d a t o s  d i s p o n i b l e s  

r e v e l a n  q u e  s i  s e  h u b i e r a n  m a n t e n i d o  l a s  a c t u a ­

l e s  t a s a s  d e  d e s e r c i ó n  e n  l o s  p r i m e r o s  g r a d o s  d e  

l a  e d u c a c i ó n  b á s i c a ,  y  s i  s e  P r o y e c t a r a n  l a s  c i ­

f r a s  d e  l a  a c t u a l  p o b l a c i ó n  a n a l f a b e t a  y  s e m i -  

a n a l f a b e t a ,  e n  1 9 8 2  c u a t r o  m i l l o n e s  d e  

p e r s o n a s  n o  h a b r í a n  a l c a n z a d o  e l  n i v e l  b á s i c o  d e  

e d u c a c i ó n ,  l o  q u e  s i g n i f i c a  u n  i n c r e m e n t o  d e l  

7 %  c o n  r e s p e c t o  a  1 9 7 3 .  3/

Programas no escolarizados en 
educación inicial (PRONOEI)

L o s  P R O N O E I  s o n  d e f i n i d o s  c o m o  “ a c t i v i d a ­

d e s  o r g a n i z a d a s  p a r a  a t e n d e r  a  n i ñ o s  m e n o r e s  

d e  s e i s  a ñ o s  y  a  p a d r e s  d e  f a m i l i a ,  a  f i n  d e  g e n e ­

r a r  o p o r t u n i d a d e s  e d u c a t i v a s  a c o r d e s  c o n  s u  

r e a l i d a d  y  n e c e s i d a d e s ” . N o  e s t á n  s u j e t o s  a l  r é ­

g i m e n  r e g u l a r  d e  l o s  c e n t r o s  d e  e d u c a c i ó n  

i n i c i a l ,  t i e n e n  u n  s i s t e m a  m u y  f l e x i b l e  y  r e q u i e ­

r e n  d e  l a  p r e s e n c i a  a c t i v a  d e  l a  c o m u n i d a d ;  p u e ­

d e n  s e r  r e a l i z a d a s  p o r  e s t u d i a n t e s  y  p e r s o n a s  

a d u l t a s  o  e n t i d a d e s  d e  l a  c o m u n i d a d  c o n  l a  

c o o r d i n a c i ó n  y  a s e s o r a m i e n t o  p r e v i o s  d e l  p e r s o ­

n a l  t é c n i c o  p r o f e s i o n a l  e n  l o s  N E C ,  z o n a  o  r e ­

g i ó n  c o r r e s p o n d i e n t e s .

E s t o s  p r o g r a m a s  s e  r e a l i z a n  e n  c a s a s  d e  f a ­

m i l i a ,  e n  a m b i e n t e s  a n e x o s  a  l o s  c e n t r o s  d e  

t r a b a j o  d e  l o s  p a d r e s  d e  f a m i l i a ,  e n  l o c a l e s  c o ­

m u n a l e s  e  i n s t i t u c i o n e s  c e d i d a s  p a r a  t a l  f i n  o  e n  

l o c a l e s  e s c o l a r e s  ( e n  h o r a r i o s  c o m p a t i b l e s  c o n  l a  

l a b o r  p r o p i a  d e  e s t o s  c e n t r o s ) .  O t r a s  d e  s u s  c a ­

r a c t e r í s t i c a s  s o n :  s u  c a r á c t e r  n o  l u c r a t i v o ,  s u  

t e n d e n c i a  a  s e r  a u t o g e s t a d o s  p o r  l a  p r o p i a  c o ­

m u n i d a d ,  s u  i n t e g r a c i ó n  c o n  p r o g r a m a s  d e  

o t r o s  s e c t o r e s ,  p a r t i c u l a r m e n t e  c o n  s a l u d  y  a l i ­

m e n t a c i ó n .

L a s  p r o m o t o r a s - c o o r d i n a d o r a s  d e  p r o g r a m a s  

s o n  d o c e n t e s  t i t u l a d a s  d e  e d u c a c i ó n  i n i c i a l  q u e  

d e b e n  d e s a r r o l l a r  u n a  l a b o r  p r e l i m i n a r  d e  m o t i ­

v a c i ó n  y  c o n o c i m i e n t o  d e  l a  c o m u n i d a d ,  d e  s u s  

i n s t i t u c i o n e s  s o c i a l e s  d e  b a s e .  A s u m e n  l a  c a p a ­

c i t a c i ó n  y  s u p e r v i s i ó n  d e  l o s  a n i m a d o r e s  o  p r o ­

m o t o r e s  e l e g i d o s  p o r  l a  c o m u n i d a d .

L a s  m e t a s  d e  a t e n c i ó n  l o g r a d a s  e n  1 9 7 6  a

t r a v é s  d e  2 . 5 0 0  p r o g r a m a s ,  f u e r o n  4 2 . 0 5 6  

n i ñ o s  d e  t r e s  a  c i n c o  a ñ o s  y  4 7 . 7 3 6  p a d r e s  d e  

f a m i l i a  4 /.  E n  f u n c i ó n  d e  l a  n a t u r a l e z a  d e  c a d a  

p r o g r a m a ,  s e  d e s a r r o l l a r o n ,  s o b r e  l a  b a s e  d e  l a  

e s t r u c t u r a  a u r i c u l a r  d e  e d u c a c i ó n  i n i c i a l ,  d i v e r ­

s a s  a c c i o n e s  e d u c a t i v a s  c o n  l o s  n i ñ o s ,  d e  u n a  

d u r a c i ó n  m á x i m a  d e  n u e v e  m e s e s  y  m í n i m a  d e  

c u a t r o .  E n  c u a n t o  a  l o s  p a d r e s  d e  f a m i l i a ,  e n  l a  

m a y o r í a  d e  l o s  c a s o s  e l  p r o g r a m a  s e  d e s a r r o l l ó  

s o b r e  l a  b a s e  d e  s e s i o n e s ,  c h a r l a s ,  p r o y e c c i ó n  d e  

p e l í c u l a s ,  a c c i o n e s  d e m o s t r a t i v a s  d e  a t e n c i ó n  a  

l a  h i g i e n e  y  a l i m e n t a c i ó n  d e  l o s  n i ñ o s ,  e t c . ;  

e s t a s  j o m a d a s  t u v i e r o n  f r e c u e n c i a s  s e m a n a l e s ,  

q u i n c e n a l e s  o  m e n s u a l e s .

L a  e x p e r i e n c i a  d e  l a  c r e c i e n t e  a p l i c a c i ó n  d e  

e s t o s  p r o g r a m a s  i n d i c a  q u e  s e  e s t á  l o g r a n d o  u n  

m a y o r  c o m p r o m i s o  d e  l o s  g r u p o s  d e  l a  p o b l a ­

c i ó n ,  q u e  s e  e x p r e s a  f a c i l i t a n d o  l o c a l e s  y  e q u i p a ­

m i e n t o  m í n i m o  y  s u p l i e n d o  a  l o s  d o c e n t e s ,  p r e ­

v i o  a s e s o r a m i e n t o ,  e n  l a s  t a r e a s  d e  e n s e ñ a n z a  a  

l o s  n i ñ o s .  S e  h a  e s t i m u l a d o  a s i m i s m o  e l  t r a b a j o  

d e  p r o m o t o r e s  o  a n i m a d o r e s  e l e g i d o s  p o r  l a  c o ­

m u n i d a d ,  q u e  a t i e n d e n  c a d a  u n o  a  u n  p r o m e d i o  

d e  t r e i n t a  n i ñ o s .  D e  e s t e  m o d o  h a n  a c c e d i d o  a l  

p r o c e s o  e d u c a t i v o  r e g u l a r  2 3 . 0 0 0  n i ñ o s  d e  t r e s  

a  c i n c o  a ñ o s ,  d e  z o n a s  d e  a t e n c i ó n  p r i o r i t a r i a ,  y  

s e  h a n  l o g r a d o ,  g r a c i a s  a l  i n t e r é s  c o m u n a l  d e s ­

p e r t a d o  p o r  e s t a  e x p e r i e n c i a ,  i m p l e m e n t a r  n u e ­

v o s  c e n t r o s  d e  e d u c a c i ó n  i n i c i a l .  A  e l l o  s e  s u m a  

u n a  e f e c t i v a  c o o r d i n a c i ó n  d e  a c c i o n e s ,  e n  l a  

m a y o r í a  d e  l a s  z o n a s ,  c o n  s e c t o r e s  l i g a d o s  a  l a  

s a l u d  y  l a  a l i m e n t a c i ó n  i n f a n t i l .

J u n t o  a  e s t o s  l o g r o s  s i g n i f i c a t i v o s ,  s u b s i s t e n  

d i f i c u l t a d e s :  e n  m u c h o s  c a s o s  l o s  p a d r e s  d e  f a ­

m i l i a  r e s i s t e n  l a  i d e a  d e  n o - e s c o l a r i z a c i ó n  y  r e ­

c l a m a n  p r o c e d i m i e n t o s  e d u c a t i v o s  r e g u l a r e s  o  

m á s  c o n o c i d o s ;  e n  a l g u n a s  l o c a l i d a d e s  s e  a d v i e r ­

t e  c i e r t a  r e s i s t e n c i a  a  p r e p a r a r  a l i m e n t o s  p o r  

t u m o .  E n  d e t e r m i n a d o s  g r u p o s  p o b l a c i o n a l e s ,  

s o b r e  t o d o  l o s  u r b a n o s ,  e x i s t e  u n  g r a v e  p r o b l e ­

m a :  l a  d e m a n d a  s o c i a l ,  e n  e l  c a s o  d e  l a  e d u c a ­

c i ó n  i n i c i a l ,  n o  s e  g e n e r a  e n  l a s  n e c e s i d a d e s  

e d u c a t i v a s  d e  l o s  n i ñ o s ,  s i n o  e n  l a s  e x i g e n c i a s  

o c u p a c i o n a l e s  d e  a m b o s  p a d r e s  d e  f a m i l i a  y  l a  

c o n s i g u i e n t e  n e c e s i d a d  d e  q u e  s u s  h i j o s  s e a n  

a t e n d i d o s  d u r a n t e  e l  h o r a r i o  l a b o r a l ,  l o  q u e  d e  

h e c h o  i m p i d e  l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e  l o s  p a d r e s  e n  e l  

p r o g r a m a .

E n  g e n e r a l ,  s e  p u e d e  s e ñ a l a r  q u e  a  p e s a r  d e

3 / Dalos señalados en el documento Problemática del 
analfabetismo y  orientaciones para la formulación de 
proyectos de atención del primer ciclo de EBL (alfabeti­
zación); Ministerio de educación, Dirección general de edu­
cación básica laboral y calificación, Lima, noviembre de 1977.

4! Datos contenidos en Información actualizadajobre la 
educación inicia! en el Perú (1974-1977); Dirección ge­
neral de Educación inicial, Lima, julio 1977.
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s u  e f e c t i v a  m a g n i t u d ,  e l  e s f u e r z o  i n v e r t i d o  e n  

e d u c a c i ó n  i n i c i a l  h a  s i d o  i n s u f i c i e n t e .  L a  i m p o r ­

t a n c i a  d e  e x p a n d i r  l o s  p r o g r a m a s  n o  e s c o l a r i z a -  

d o s  s e  p o n e  d e  m a n i f i e s t o  s i  s e  t i e n e  e n  c u e n t a  

q u e  p a r a  1 9 8 0 ,  e l  s i s t e m a  d e b e r á  a t e n d e r  a  

1 . 3 9 4 . 7 0 0  n i ñ o s ,  y  l a  m e t a  p r e v i s t a  d e  

4 6 4 . 9 0 0  n i ñ o s  a t e n d i d o s  a  t r a v é s  d e  l o s  c e n t r o s  

d e  e d u c a c i ó n  i n i c i a l  r e g u l a r  p a r e c e  d e  o b t e n c i ó n  

i m p r o b a b l e .

B. Programas de formación 
de recursos humanos

U N I D A D  D E  I N S T R U C C I O N  ( U I )

C o n  l a s  u n i d a d e s  d e  i n s t r u c c i ó n  s e  t r a t a  d e  

e l e v a r  a l  m á x i m o  l a  p r e s t a c i ó n  d e  l o s  s e r v i c i o s  

e d u c a t i v o s  p r e v i s t o s  e n  l a  L e y  g e n e r a l  d e  E d u ­

c a c i ó n ,  h a c i e n d o  e f e c t i v a  l a  c a p a c i t a c i ó n  p o r  e l  

t r a b a j o  e s t r e c h a m e n t e  u n i d a  a l  a c t o  m i s m o  d e  

t r a b a j a r .

L a  i m p l a n t a c i ó n  d e  l a s  U n i d a d e s  d e  i n s t r u c ­

c i ó n  s e  t o m ó  o b l i g a t o r i a  a l  a p r o b a r s e  e l  R e g l a ­

m e n t o  d e  C a l i f i c a c i ó n  p r o f e s i o n a l  e x t r a o r d i n a r i a  

( D S .  0 0 6 - 7  5 - E D ) .  H a s t a  s e p t i e m b r e  d e  1 9 7 7  s e  

h a b í a n  c o n s t i t u i d o  e n  e l  p a í s  1 1 . 7 9 5  U I ;  e l  m a ­

y o r  n ú m e r o  c o r r e s p o n d í a  a  l o s  s e c t o r e s  c o m e r ­

c i o  ( 7 . 8 0 0 )  e  i n d u s t r i a  y  t u r i s m o  ( 2 . 0 0 0 ) ,  q u e  

t i e n e n ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  e l  m a y o r  p o r c e n t a j e  d e  

c e n t r o s  l a b o r a l e s  c o n  o b l i g a c i ó n  d e  o r g a n i z a r  

d i c h a s  u n i d a d e s .  L a  c i f r a  d e  U I  i n d i c a d a s  e q u i ­

v a l e  a l  8 %  d e l  t o t a l  d e  l o s  c e n t r o s  l a b o r a l e s .

E l  c i t a d o  R e g l a m e n t o  i m p o n e  g e n é r i c a m e n t e  

l a  o b l i g a c i ó n ,  p a r a  t o d o s  l o s  c e n t r o s  l a b o r a l e s  

d e l  p a í s ,  d e  i n s t a l a r  u n a  U . I . ,  s i n  t e n e r  e n  

c u e n t a  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  p a r t i c u l a r e s  d e  d i c h o s  

c e n t r o s ,  l o  q u e  h a  o c a s i o n a d o ,  e n  a l g u n o s  c a s o s ,  

p r o b l e m a s  d e  t i p o  o r g a n i z a t i v o  y  f u n c i o n a l .  E n  

e l  s e c t o r  i n d u s t r i a l ,  p o r  e j e m p l o ,  d e  l o s  1 0 . 8 0 0  

c e n t r o s  l a b o r a l e s  r e g i s t r a d o s  e l  7 1  %  c u e n t a  c o n  

m e n o s  d e  v e i n t e  t r a b a j a d o r e s ;  e n  e l  s e c t o r  c o ­

m e r c i o ,  e l  8 5 %  d e  l o s  c e n t r o s  t i e n e  m e n o s  d e  

s e i s  t r a b a j a d o r e s .  E n  e s t o s  c e n t r o s  d e  e s c a s o  

p e r s o n a l ,  l a  c o n s t i t u c i ó n  y  f u n c i o n a m i e n t o  d e  

l a s  U . I .  s e  v u e l v e n  p a r t i c u l a r m e n t e  d i f í c i l e s ;  e l l o  

e x p l i c a  e l  r e d u c i d o  n ú m e r o  d e  u n i d a d e s  i n s t a l a ­

d a s  y  p e r m i t e  s u p o n e r  q u e  d i c h a  i n s t a l a c i ó n  s e  

h a  c o n c r e t a d o  s ó l o  e n  e m p r e s a s  g r a n d e s  y  m e ­

d i a n a s .

E n  e l  c a s o  d e  l a s  e m p r e s a s  a s o c i a t i v a s  ( c o o p e ­

r a t i v a s  a g r a r i a s  d e  p r o d u c c i ó n ,  S A I S ,  e m p r e s a s  

d e  p r o p i e d a d  s o c i a l ,  e t c . )  e l  R e g l a m e n t o  d i s p o n e  

q u e  s e a n  l o s  C o m i t é s  o  C o m i s i o n e s  d e  e d u c a ­

c i ó n  o  d e  c a p a c i t a c i ó n  l o s  q u e  a s u m a n  l a s  f u n ­

c i o n e s  d e  l a  U . I .  E n  e l  s e n o  d e  l o s  m i n i s t e r i o s  y  

l a s  e m p r e s a s  p ú b l i c a s  l a s  U . I .  s e  o r g a n i z a r o n  

c o n f o r m e  a  s u s  p a r t i c u l a r e s  c a r a c t e r í s t i c a s ,  p e r o ,  

h u b o  q u e  s o l u c i o n a r  d i f i c u l t a d e s  d e r i v a d a s  d e  l a  

e s t r u c t u r a  d e  e s t o s  o r g a n i s m o s ,  c o n  d e p e n d e n ­

c i a s  r e g i o n a l e s  y  z o n a l e s .

E l  d e s a r r o l l o  d e  l a s  a c t i v i d a d e s  e d u c a t i v a s  

v a r í a  d e  a c u e r d o  c o n  e l  t i p o  d e  e m p r e s a s .  E n  l a s  

m e d i a n a s  o  g r a n d e s  h a  s i d o  i m p o r t a n t e  l a  p r e ­

s e n c i a  d e  u n  c o o r d i n a d o r  d e  t i e m p o  c o m p l e t o ,  

p a r a  l a  p r e p a r a c i ó n  d e  i n s t r u c t o r e s  e l e g i d o s  e n ­

t r e  l o s  t r a b a j a d o r e s ,  e  i n c l u s o ,  p a r a  l a  c o n t r a t a ­

c i ó n  d e  e s p e c i a l i s t a s  d e  f u e r a  d e  l a  e m p r e s a .

E n  g e n e r a l ,  l o s  f a c t o r e s  q u e  m á s  i n f l u y e r o n  

s o b r e  l a  e f i c a c i a  d e  l o s  c u r s o s  o  s e m i n a r i o s  f u e ­

r o n  e l  a p o y o  f i n a n c i e r o  d e  l o s  c e n t r o s  l a b o r a l e s ,  

e l  i n t e r é s  m o t i v a d o  e n t r e  l o s  t r a b a j a d o r e s  y  l a  

c a p a c i d a d  d e  c o n d u c c i ó n  y  d e  i n i c i a t i v a  d e  l o s  

c o o r d i n a d o r e s .

L a  U . I .  e s  u n a  e x p e r i e n c i a  r e l a t i v a m e n t e  c o r ­

t a .  A  p e s a r  d e  e l l o ,  y  d e  l a s  n u e v a s  c o n d i c i o n e s  

p o l í t i c a s ,  s u  a p l i c a c i ó n  h a  p u e s t o  p ú b l i c a m e n t e  

d e  m a n i f i e s t o ,  l a  i m p o r t a n c i a  y  l a  n e c e s i d a d  d e  

c a p a c i t a c i ó n  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s  d e  d i c h o s  c e n ­

t r o s .  H a  s i g n i f i c a d o ,  a s i m i s m o ,  q u e  l o s  d i v e r s o s  

m i n i s t e r i o s  p ú b l i c o s  c o m i e n c e n  a  a s u m i r  s u  

r e s p o n s a b i l i d a d  e d u c a t i v a  h a c i a  l o s  t r a b a j a d o r e s  

d e  s u  á m b i t o  s e c t o r i a l ,  m e d i a n t e  e l  a d i e s t r a ­

m i e n t o  d e  s u  p e r s o n a l ,  y  l a  c r e a c i ó n  d e  s e r v i c i o s  

n a c i o n a l e s  d e  c a p a c i t a c i ó n  ( e n  v i v i e n d a ,  e n  s a ­

l u d  y  e n  t r a n s p o r t e s  y  c o m u n i c a c i o n e s ) ,  s u p e ­

r á n d o s e  a s í  l a  i d e a  d e  q u e  e r a  e l  M i n i s t e r i o  d e  

E d u c a c i ó n  e l  ú n i c o  r e s p o n s a b l e  d e  e s o s  m e n e s ­

t e r e s .

E l  f u t u r o  d e  e s t a  e x p e r i e n c i a  d e p e n d e r á  d e  l a  

s u p e r a c i ó n  d e  v a r i a s  d e  l a s  t r a b a s  e n u n c i a d a s ,  

a l g u n a s  d e  l a s  c u a l e s  t i e n e n  m á s  b i e n  c a u s a s  d e  

t i p o  e s t r u c t u r a l  y  d e  d e c i s i ó n  p o l í t i c a  q u e  e d u ­

c a t i v a s .  E n  e l  s e c t o r  i n d u s t r i a l ,  l a  U . I .  s i g n i f i c a ­

b a  u n  e v i d e n t e  C o m p l e m e n t o  a  l a  a c t i v i d a d  d e  l a  

c o m u n i d a d  i n d u s t r i a l .  E n  a m b a s  i n s t i t u c i o n e s  e l  

t é r m i n o  “ g e s t i ó n ”  e s t a b a  u n i d o  a  l a  e f e c t i v i d a d  

d e  l o s  a v a n c e s  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s  e n  l a  p r o p i e ­

d a d  y  d i r e c c i ó n  d e  l a s  e m p r e s a s .  C u e s t i o n a d a  l a  

c o m u n i d a d  i n d u s t r i a l ,  r e e m p l a z a d a  e n  l a s  d i s p o ­

s i c i o n e s  l e g a l e s  l a  i d e a  i n i c i a l  d e  c o p r o p i e d a d  

p o r  e l  r e p a r t o  a n u a l  d e  u t i l i d a d e s ,  e s  e v i d e n t e  

q u e  l a  i m p l e m e n t a c i ó n  d e  l a s  U . I .  e n  e s e  s e c t o r  

s e  d i f i c u l t a  g r a n d e m e n t e .

Programas no escolarizados 
de educación básica laboral (PEBAL)

E l  o b j e t i v o  f u n d a m e n t a l  d e  e s t o s  p r o g r a m a s  

e s  a m p l i a r  l a  c o b e r t u r a  d e  l a  E d u c a c i ó n  b á s i c a  

l a b o r a l  ( E B L ) ,  p o s i b i l i t a n d o  q u e  a d o l e s c e n t e s  y
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a d u l t o s  a l c a n c e n  u n  n i v e l  b á s i c o  d e  e d u c a c i ó n  

m e d i a n t e  d i v e r s a s  f o r m a s  d e  i n t e r a p r e n d i z a j e  o  

a u t o e d u c a c i ó n  y  p o r  l a  u t i l i z a c i ó n  d e l  p o t e n c i a l  

e d u c a t i v o  d e  l a  c o m u n i d a d .  E l  m ó d u l o  m í n i m o  

q u e  s e  r e q u i e r e  p a r a  e s t a b l e c e r  u n  P E B A L  e s :  

u n  d i r e c t o r ,  u n  d o c e n t e  p r o f e s i o n a l  y  u n  d o c e n ­

t e  d e  f o r m a c i ó n  l a b o r a l .

C a r a c t e r í s t i c a  i m p o r t a n t e  d e l  P E B A L  e s  q u e  

l o s  p a r t i c i p a n t e s  u s u a r i o s  d e b e n  i n t e r v e n i r  d i ­

r e c t a m e n t e  e n  l o s  d i f e r . e n t e s  p a s o s  

m e t o d o l ó g i c o s  d e  s u  f u n c i o n a m i e n t o .  P o r  l o  

t a n t o ,  u n a  v e z  d e t e r m i n a d o  e l  n ú m e r o  d e  

u n i d a d e s  b á s i c a s  s e  p r o c u r a  l a  c o n f o r m a c i ó n  d e  

g r u p o s  d e  i n t e r a p r e n d i z a j e  c o n  u n a  e s t r u c t u r a  

q u e  p o s i b i l i t e  p a r t i c i p a r  e n  s u  p r o p i o  g r u p o  y  e n  

o t r o s  s i m u l t á n e a m e n t e ;  a d e m á s ,  q u e  l o s  g r u p o s  

c u e n t e n  c o n  d i s t i n t a s  s e d e s  e n  e l  á m b i t o  d e  l a  

u n i d a d  b á s i c a  ( f á b r i c a s ,  c l u b e s  d e  b a r r i o ,  v i v i e n ­

d a s  p a r t i c u l a r e s ,  e t c . ) .

A  d i f e r e n c i a  d e  l o s  p r o g r a m a s  e s c o l a r i z a d o s  d e  

E B L ,  q u e  r e e m p l a z a n  a  l a  a n t i g u a  e d u c a c i ó n  

v e s p e r t i n a ,  l o s  P E B A L  s e  o r i e n t a n  f u n d a m e n ­

t a l m e n t e  p o r  u n a  G u í a  c u r r i c u l a r  n a c i o n a l ,  e n  

l a  q u e  s e  e s t a b l e c e n  l i n c a m i e n t o s  a u r i c u l a r e s  

g e n e r a l e s ,  d a n d o  p o s i b i l i d a d  a  l o s  m a e s t r o s  d e  

a d a p t a r  s u s  c o n t e n i d o s  c o n  l o s  r a s g o s  c a r a c t e r í s ­

t i c o s  d e  l a  p o b l a c i ó n  a  l a  q u e  v a n  d i r i g i d o s .

L o s  P E B A L  s e  i n i c i a r o n  e n  1 9 7 4  c o n  c a r á c t e r  

e x p e r i m e n t a l  e n  1 8  z o n a s  e d u c a t i v a s  s e l e c c i o n a ­

d a s  e x p a n d i é n d o s e  a  n i v e l  n a c i o n a l  e n  l o s  a ñ o s  

s i g u i e n t e s .  E n  1 9 7 6  f u n c i o n a r o n  2 2 8  p r o g r a ­

m a s ,  3 2 %  d e  l o s  c u a l e s  e s t u v i e r o n  u b i c a d o s  e n  

á r e a  u r b a n a  y  68%  e n  á r e a  r u r a l ;  e l  8 9 , 5 %  f u e  

f i n a n c i a d o  p o r  e l  s e c t o r  e d u c a c i ó n  y  e l  1 0 , 5 %  

r e s t a n t e  c o n  e l  a p o r t e  d e  o t r o s  s e c t o r e s  p ú b l i c o s  

y  d e l  s e c t o r  p r i v a d o .  S e  a t e n d i ó  a  u n a  p o b l a c i ó n  

d e  2 8 . 1 6 1  a d u l t o s  r e g i s t r a d o s ,  s i e n d o  m a y o r  e l  

p o r c e n t a j e  d e  m u j e r e s  ( 5 8 , 7 % ) .  A  e s t a  r e l a c i ó n  

d e b e n  s u m a r s e  6 0  p r o g r a m a s  d e s a r r o l l a d o s  r o n  

e l  n o m b r e  d e  “ S e r v i c i o s  e d u c a t i v o s  p a r a  

c e n t r o s  l a b o r a l e s ” ,  q u e  a t e n d i e r o n  a  p a r t i c i p a n ­

t e s  d e  c e n t r o s  d e  t r a b a j o  d e  d i f e r e n t e s  s e c t o r e s  

d e  l a  p r o d u c c i ó n  y  l o s  s e r v i c i o s ,  y  f u e r o n  f i n a n ­

c i a d o s  t o t a l m e n t e  p o r  c a d a  e m p r e s a ,  p r e v i a  s u s ­

c r i p c i ó n  d e l  c o n v e n i o  c o r r e s p o n d i e n t e  c o n  e l  

M i n i s t e r i o  d e  E d u c a c i ó n .

F a l t ó  u n a  a d e c u a d a  p o l í t i c a  d e  s e l e c c i ó n  y  c a ­

p a c i t a c i ó n  d e l  p e r s o n a l .  L o s  d o c e n t e s  n o m b r a ­

d o s  p a r a  e s t o s  p r o g r a m a s  n o  e s t a b a n ,  e n  s u  

m a y o r í a ,  e n  c o n d i c i o n e s  d e  a s u m i r  t a r e a s  p e d a ­

g ó g i c a s  d e  t i p o  d e s e s c o l a r i z a d o .  A  l a  d i f i c u l t a d  

g e n e r a l  d e  e n c o n t r a r  p e r s o n a l  i d ó n e o  p a r a  a p l i ­

c a r  l a  m e t o d o l o g í a  d e  t r a b a j o  n o - e s c o l a r i z a d o  

p r o p u e s t o ,  s e  s u m ó  e l  h e c h o  d e  q u e  e n  l a  c a p a ­

c i t a c i ó n  i m p a r t i d a  a  e s o s  d o c e n t e s  n o  s e  p u s o  

e s p e c i a l  é n f a s i s  e n  t é c n i c a s  d e  p r o m o c i ó n

c o m u n a l  y  d e  t i p o  i n t e r g r u p a l ,  q u e  h u b i e r a n  p o ­

s i b i l i t a d o  e l  d e s e m p e ñ o  d o c e n t e  t a l  c o m o  e r a  

c o n c e b i d o  e n  l o s  P E B A L .

S e r v i c i o  C i v i l  d e  G r a d u a n d o s  

( S E C I G R A )

'  ‘ E s  a q u e l  q u e  l o s  e d u c a n d o s ,  v a r o n e s  y  m u ­

j e r e s ,  d e b e n  p r e s t a r  a l  c u l m i n a r  s u s  e s t u d i o s  

p r o f e s i o n a l e s ,  e n  f o r m a  d e  t r a b a j o  c a l i f i c a d o ,  

c o m o  r e q u i s i t o  p a r a  o b t e n e r  e l  t í t u l o  c o r r e s p o n ­

d i e n t e  a  l o s  d o s  p r i m e r o s  c i c l o s  d e  l a  e d u c a c i ó n  

s u p e r i o r ”  ( A r t í c u l o  3 3 2 ,  t í t u l o  X X X I I I ,  d e  l a  

L e y  G e n e r a l  d e  E d u c a c i ó n ) .

L o s  e g r e s a d o s  c o m i e n z a n  a  p r e s t a r  e l  S e r v i c i o  

C i v i l  e n  e l  c u r s o  d e l  s e m e s t r e  s i g u i e n t e  a l  d e  l a  

f i n a l i z a c i ó n  d e  s u s  e s t u d i o s ;  l a  a s i g n a c i ó n  i n d i v i ­

d u a l  d e  t a r e a s  p o r  e s p e c i a l i d a d  y  e l  l u g a r  e s p e c í ­

f i c o  d o n d e  s e  p r e s t a r á  e l  s e r v i c i o  s o n  d e t e r m i n a ­

d o s  p o r  s o r t e o ,  e n  a r t o  p ú b l i c o .  E l  S E C I G R A  

t i e n e  u n a  d u r a c i ó n  m á x i m a  d e  d o c e  m e s e s .

L o s  s e c t o r e s  q u e  h a n  i n i c i a d o  l a  i m p l e m e n t a -  

c i ó n  d e l  S E C I G R A  s o n  S a l u d ,  A l i m e n t a c i ó n ,  

V i v i e n d a - C o n s t r u c c i ó n  e  I n d u s t r i a .  L a  e x p e r i e n ­

c i a  m á s  i m p o r t a n t e  e s  e l  P r o g r a m a  S E C I G R A -  

S a l u d ,  n o  s ó l o  p o r  e l  v o l u m e n  d e  g r a d u a n d o s  

p a r t i c i p a n t e s  s i n o  p o r  h a b e r  t e n i d o  q u e  s u p e r a r ,  

c o m o  p r i m e r a  e x p e r i e n c i a  d e  e s t e  t i p o  e n  e l  

p a í s ,  l a  d u r a  y  a c t i v a  o p o s i c i ó n  d e  d i r i g e n c i a s  e s ­

t u d i a n t i l e s  y  d e  g r a d u a n d o s  c o n t r a r i a s  a  s u  e x i s ­

t e n c i a  o  a  s u  c o n c e p c i ó n  y  e s t r a t e g i a .

D e s d e  a g o s t o  d e  1 9 7 5  — c o m i e n z o  d e l  P r o ­

g r a m a  P i l o t o  S E C I G R A - S a l u d —  c o n  g r a d u a n -  

d a s  d e  E n f e r m e r í a  d e  l a  U n i v e r s i d a d  N a c i o n a l  

d e  H u á n u c o  e n  l a  r e g i ó n  d e  S a l u d  C e n t r o -  

o r i e n t a l —  h a s t a  j u n i o  d e  1 9 7 7 ,  h a  p a r t i c i p a d o  

u n  t o t a l  d e  3 . 2 2 9  g r a d u a n d o s ,  d e  l o s  c u a l e s  

1 . 6 9 7  y a  h a n  c u m p l i d o  s u  s e r v i c i o .  S e  p r o y e c ­

t a ,  p a r a  f i n e s  d e  1 9 7 8 ,  q u e  u n  t o t a l  g e n e r a l  d e  

5 . 5 7 5  p r o f e s i o n a l e s  h a y a n  l l e v a d o  a  c a b o  e l  p r o ­

g r a m a .

L a  e s t r a t e g i a  d e  e j e c u c i ó n  c o n t e m p l a  t r e s  e t a ­

p a s :  l a  p r i m e r a ,  y a  c u m p l i d a ,  d e  a t e n c i ó n  e n  

h o s p i t a l e s  y  c e n t r o s  d e  s a l u d  d e n o m i n a d o s  

‘  ‘ c r í t i c o s ”  p o r  n o  c o n t a r  c o n  r e c u r s o s  n i  p e r s o ­

n a l  s u f i c i e n t e ;  l a  s e g u n d a ,  e n  e j e c u c i ó n ,  d e  

a t e n c i ó n  e n  p u e s t o s  s a n i t a r i o s  u b i c a d o s  a  n i v e l  

d e  d i s t r i t o ;  y  l a  t e r c e r a ,  y a  i n i c i a d a ,  d e  a t e n c i ó n  

a  c o m u n i d a d e s  s i n  s e r v i c i o s  d e  s a l u d .

E n  t a n  c o r t a  e x p e r i e n c i a  s e  h a  l o g r a d o  u n a  

m a y o r  y  m e j o r  r e l a c i ó n  e n t r e  s o c i e d a d ,  e d u c a ­

c i ó n  y  e j e r c i c i o  d e  l a  p r o f e s i ó n ,  a l  h a c e r  p o s i b l e  

q u e  e l  g r a d u a n d o  c o m p e n s e ,  c o n  s u  a p o r t e  a l  

P r o g r a m a ,  e l  c o s t o  s o c i a l  q u e  h a  s i g n i f i c a d o
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p a r a  e l  p a í s  s u  f o r m a c i ó n .  H a y ,  s i n  e m b a r g o ,  

p r o b l e m a s  q u e  d e b e n  s e r  e n f r e n t a d o s :

P a r a  e l  f u n c i o n a m i e n t o  a d e c u a d o  d e l  S E C I -  

G R A  s e  r e q u i e r e  u n  c o n t a c t o  m á s  e s t r e c h o  y  

p e r m a n e n t e  e n t r e  l a s  d i r e c c i o n e s  d e  l o s  s e r v i ­

c i o s  e n  c a d a  s e c t o r  y  l a s  u n i v e r s i d a d e s .  L a s  

e x p e r i e n c i a s  d e  l o s  g r a d u a n d o s  d e b e r í a n  s e r v i r  

p a r a  q u e  e n  v a r i o s  p r o g r a m a s  u n i v e r s i t a r i o s  s e  

g e n e r e n  n u e v o s  c u r r i c u l a  m á s  a d e c u a d o s  y  ú t i ­

l e s  a  l a  r e a l i d a d  p e r u a n a .  L a  a s i s t e n c i a  t é c n i c a  a  

l o s  g r a d u a d o s  p o d r í a  m e j o r a r s e  s u s t a n c i a l m e n t e  

c o n  u n  c o n t a c t o  m á s  f r e c u e n t e  e n t r e  p r o f e s o r e s  

y  g r a d u a n d o s  e n  e l  p r o p i o  c a m p o  d e  a c c i ó n  d e  

e s t o s  ú l t i m o s .

P o r  o t r a  p a r t e ,  l a  m e t o d o l o g í a  d e  l o s  P r o g r a ­

m a s  t i e n e  a l g u n o s  a s p e c t o s  “ e s p o n t a n e í s t a s ”  ( a  

c a r g o  d e  l a  H b r e  i n i c i a t i v a  d e  l o s  g r a d u a n d o s )  y  

d e  c a r á c t e r  e x c l u s i v a m e n t e  a s i s t e n c i a l i s t a ,  q u e  

d e b e r í a n  s e r  s u p e r a d o s .  N o  s e  p e r c i b e  a ú n ,  p o r  

e j e m p l o ,  q u e  p a r t e  i m p o r t a n t e  d e  l a  a c c i ó n  d e  

l o s  g r a d u a n d o s  d e  S a l u d  d e b e r í a  e s t a r  r e f e r i d a  a  

l a  f o r m a c i ó n  d e  c u a d r o s  d e  P r o m o t o r e s  s a n i t a ­

r i o s  e n  l a  p o b l a c i ó n  m i s m a .  L o  d i s t i n t i v o  d e  

S E C I G R A  d e b e r í a  s e r  e l  c a r á c t e r  d e  a c c i ó n  e d u ­

c a t i v a  p o p u l a r ;  e l l o  n o  s e  l o g r a r á  s i n  c o n s i d e r a r ,  

l a s  d e c i s i o n e s ,  o p i n i o n e s  a  i n t e r e s e s  d e  l a s  o r g a ­

n i z a c i o n e s  s o c i a l e s  y  d e  l o s  e x - g r a d u a n d o s .

C. Programas de extensión educativa 
Unitaria

“ U n i t a r i a ”  c o n s t i t u y ó  u n a  p r o p u e s t a  d e  a c ­

c i ó n  e d u c a t i v a  p e r m a n e n t e ,  p a r a  p r o m o v e r  l a  

p a r t i c i p a c i ó n  d i r e c t a  d e  l a s  o r g a n i z a c i o n e s  r e ­

p r e s e n t a t i v a s  d e  l a  c o m u n i d a d  e n  l a  g e s t i ó n  y  l a  

e j e c u c i ó n  d e  s u s  p r o p i o s  p r o y e c t o s  d e  e d u c a ­

c i ó n ,  p a r t i e n d o  d e  s u s  n e c e s i d a d e s  e s p e c í f i c a s  y  

a p r o v e c h a n d o  s u s  p r o p i o s  r e c u r s o s .

C u a n d o  s u r g i ó  l a  i d e a  d e  “ U n i t a r i a ” ,  s u s  o r ­

g a n i z a d o r e s  e r a n  c o n s c i e n t e s  d e  q u e  e l  p r o c e s o  

d e  r e f o r m a  e d u c a t i v a  e s t a b a  b l o q u e a d o  p o r  l a  

i n e f i c a c i a  d e  l o s  m e c a n i s m o s  d e  p a r t i c i p a c i ó n .  

L a  m a y o r í a  d e  l o s  C O N S E C O M  n o  e r a n  r e p r e ­

s e n t a t i v o s  n i  a c t i v o s ,  y  a ú n  p r i m a b a  e n  l o s  s e c ­

t o r e s  p o p u l a r e s  e l  d e s c o n o c i m i e n t o  d e l  c o n t e n i ­

d o  y  a l c a n c e s  d e  l a  n u e v a  e d u c a c i ó n .  F u e  p u e s  

u n  e m b r i o n a r i o  e s f u e r z o  c o n  e l  q u e  s e  t r a t a b a  

d e  d e m o s t r a r  l a  p o s i b i l i d a d  d e  e d u c a r  f u e r a  d e l  

r e c i n t o  d e  l a  e s c u e l a ,  c o n  l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e  l a  

c o m u n i d a d  y  a  p a r t i r  d e  s u s  n e c e s i d a d e s ;  d e  

m o v i l i z a r ,  e n  f u n d ó n  d e  l a  e d u c a c i ó n ,  e l  p o t e n ­

c i a l  m a t e r i a l  p e r o  s o b r e  t o d o  h u m a n o  q u e  h a b í a  

e n  e l  s e n o  d e  l a  c o m u n i d a d ,  y ,  a  p a r t i r  d e  l o  

a n t e r i o r ,  r e f o r z a r  l o s  C O N S E C O M .  “ U n i t a ­

r i a ”  e r a ,  a d e m á s ,  u n  i n t e n t o  d e  l l a m a r  l a  a t e n -  

d ó n  s o b r e  l a  i m p o r t a n d a  d e  l a s  a c d o n e s  n o  e s -  

c o l a r i z a d a s  y  s o b r e  l a  n e c e s i d a d  d e  q u e  t o d a s  l a s  

m o d a l i d a d e s  — y  n o  s o l o  l a  e x t e n s i ó n  e d u c a t i ­

v a —  a s u m i e r a n  s u  c o r r e s p o n d i e n t e  r e s p o n s a b i ­

l i d a d .

E n  e l  d e s a r r o l l o  d e  “ U n i t a r i a ”  s e  

c o n t e m p l a r o n  e t a p a s  d e  a c d ó n  i n t e n s i v a  c o n  

p e r í o d o s  d e  c o r t a  d u r a d ó n  ( d e  1 5  a  3 0  d í a s )  

q u e  f u e s e n  m o t i v a d o r e s ,  d e  g r a n  d i n a m i s m o  y  

m o v i l i z a d ó n  d e  l a  c o m u n i d a d .  L a s  p r i n c i p a l e s  

a c d o n e s  q u e  s e  d e s a r r o l l a r o n  e n  l o s  N E C  

f u e r o n :  c a p a c i t a c i ó n ,  o b r a s  d e  m e j o r a m i e n t o  d e  

l a  i n f r a e s t r u c t u r a  c o m u n a l ,  u s o  d e  m e d i o s  d e  

c o m u n i c a d ó n  e n  s e s i o n e s  d e  a u d i o v i s i ó n  

c r í t i c a ,  a c t i v i d a d e s  c u l t u r a l e s ,  d e p o r t i v a s  y  r e ­

c r e a t i v a s .

L a s  p r i n c i p a l e s  d e f i d e n d a s  e s t u v i e r o n  e n  r e -  

l a d ó n  d i r e c t a  c o n  l o s  c r i t e r i o s  b u r o c r á t i c o s  q u e  

p r i m a r o n  e n  s u  i m p l e m e n t a r i ó n *  L a  f a l t a  d e  r e -  

p r e s e n t a t i v i d a d  d e  l o s  C O N S E C O M  y  l a  a u s e n ­

c i a  d e  o r g a n i z a c i o n e s  p o p u l a r e s  e n  l a  p r e p a r a -  

d ó n  y  d e s a r r o l l o  d e  l o s  p r o g r a m a s ,  d e t e r m i n a ­

r o n  q u e  m u c h a s  d e  s u s  a c c i o n e s  n o  c o r r e s p o n ­

d i e r a n  a l  s e n t i d o  m o v i l i z a d o r  d e  s u s  o b j e t i v o s ,  

l i m i t á n d o s e  a  t a r e a s  t r a d i d o n a l e s  q u e  r e f o r z a ­

b a n  l a  d e p e n d e n c i a  d e  l a  c o m u n i d a d  e n  m a t e r i a  

e d u c a t i v a .  L a  f a l t a  d e  c o m p r o m i s o  d e  o t r a s  m o ­

d a l i d a d e s  c o n  e s t e  p r o g r a m a  f u e  e v i d e n t e  e  i m p o ­

s i b i l i t ó  q u e  l o s  p o b l a d o r e s  p u d i e r a n  a n a l i z a r  c a d a  

m o d a l i d a d  y  p r o g r a m a ,  p e r d i é n d o s e  a s í  l a  p o s i b i ­

l i d a d  d e  q u e  c o n s i d e r a r á n  l a  p o s i t i v i d a d  d e  l o s  

a p o r t e s  d e  c a d a  u n o  d e  e l l o s  e n  f u n c i ó n  d e l  i n t e ­

r é s  c o l e c t i v o .

P R O Y E C T O  D E  D I V U L G A C I O N  

D E  L A  C I E N C I A  Y  T E C N O L O G I A

E s t e  p r o y e c t o  s e  d e s a r r o l l a  a  t r a v é s  d e  l o s  

M u s e o s  d i n á m i c o s  d e  c i e n c i a  y  t e c n o l o g í a  y  d e  

l a  u t i l i z a c i ó n  d e  m e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  s o c i a l ,  

p a r t i c u l a r m e n t e  l a  p r e n s a  e s c r i t a ,  p a r a  l a  d i v u l ­

g a c i ó n  d e  c o n t e n i d o s  y  p r o p u e s t a s  c i e n t í f i c o -  

t e c n o l ó g i c o s  a  t r a v é s  d e  f a s c í c u l o s .

L o s  M u s e o s  d i n á m i c o s  d e  C i e n c i a  y  t e c ­

n o l o g í a  c o n s t i t u y e n  u n  i n c r e m e n t o  p a r a  d i v u l ­

g a r  e n t r e  a d u l t o s  y  a d o l e s c e n t e s  e x p e r i m e n t o s  

c i e n t í f i c o s  c o n  u n  c r i t e r i o  d i d á c t i c o  b a s a d o  f u n ­

d a m e n t a l m e n t e  e n  l a  p a r t i c i p a c i ó n  d e l  v i s i t a n t e  

e n  l a  e j e c u c i ó n  d e l  e x p e r i m e n t o .

L o s  M u s e o s  d i n á m i c o s  t i e n e n  c a r a c t e r í s t i c a s  

d e  t a l l e r e s - l a b o r a t o r i o ,  d o n d e  s e  p r o c u r a  q u e  e l  

v i s i t a n t e - p a r t i c i p a n t e  d e s c u b r a  o  r e - d e s c u b r a  l e ­

y e s  b á s i c a s  d e  l a  c i e n c i a ,  e n  c o n t a c t o  d i r e c t o  

c o n  e l  f e n ó m e n o .  S e  p a r t e  d e  l a  c o n c e p c i ó n  d e
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que una instrucción científica valedera se da a 
partir de la realización de experiencias que 
sirvan de base para la form ulación de leyes y  la 
elaboración de teorías científicas, y  de que es 
necesario superar la idea de que esa instrucción  
requiere indispensablem ente costosos laborato­
rios.

La estrategia de im plem entación contemplaba 
la creación de un  M useo  central, cuya experien­
cia de equipam iento y servicio debía servir para 
organizar muestras itinerantes y  M useos diná­
m icos de ciencia y tecnología en  las distintas re- 
giónes y zonas de Educación.

Pero tal vez las experiencias más valiosas de 
este proyecto hayan sido las muestras itineran­
tes desarrolladas en  apartados lugares del país, 
atendiendo generalm ente a requerim ientos de 
instituciones de base, municipales o  educativas, 
con el propósito de incentivar la apertura de 
nuevos m useos. Entre 1 9 7 5  y mediados de 
1 9 7 7  se presentaron treinta muestras itineran­
tes a través de las cuales se pudo motivar, gen e­
ralmente al aire libre y en  precarias condicio­
nes, a millares de pobladores, m uchos de los 
cuales tomaban contacto por primera vez con  
experim entos científicos, y  asum ían conciencia  
de que ellos m ism os podían realizarlos y  com ­
prender las leyes que rigen el m undo físico.

TALLERES DE C O M U N IC A C IO N

En estos talleres un  grupo de personas, inte­
grantes de una organización de base, se capacitan 
inicialm ente en  forma práctica en  el uso de m e­
dios de com unicación artesanal, para proyectarse 
después en  su propia comunidad, promoviendo 
en  ella círculos de reflexión, actividades de tí­
teres o  teatro, proyección de audiovisuales, etc., 
con el concurso activo de los demás miembros de 
la comunidad.

La m etodología del Taller se sustenta en  las 
necesidades concretas de las organizaciones de 
base, y  tiene dos etapas principales: la que lleva a 
la constitución y capacitación de un  núcleo ini­
cial de com unicadores, surgidos de las propias 
bases, y  la de trabajo y proyección sobre la co ­
munidad. Luego de obtener una información ge­
neral sobre la región, zona o localidad donde se 
trabajará, se  toma contacto con  los dirigentes de 
las organizaciones de base seleccionadas para de­
sarrollar, con  su participación activa, un  trabajo 
de investigación que sirve, al m ism o tiem po, de 
m otivación a los pobladores para que acepten el 
Taller y apoyen sus acciones. El contenido de la 
capacitación se basa en  la información reunida 
en  la etapa anterior; la elección de los m edios de 
com unicación en  los que se  capacitará (técnicas

de teatro popular y de títeres, audiovisuales, seri- 
grafía, etc.) se  hace en cada caso de acuerdo con  
las m otivaciones del grupo y con  sus necesidades 
y posibilidades. Elegido el m edio, se prom ueve el 
ejercicio de técnicas de expresión, y  la correspon­
diente elaboración de los contenidos que se  
transmitirán a través del m edio elegido. En la ca­
pacitación se incluye la crítica a los m edios ma­
sivos de com unicación: el análisis de una teleno­
vela o de un  m usical o  de una historieta, puede 
constituir un gran estím ulo para suscitar el espí­
ritu crítico y la creatividad del grupo. A sí, “ la 
discusión sobre un  radioteatro, por ejem plo, pue­
de estim ular al grupo que está trabajando con la 
grabadora cassette a producir otro radioteatro, 
tom ando tal vez el m ism o argum ento, pero dán­
dole un  enfoque distinto, con  proyección a la 
propia com unidad” . La capacitación Concluye 
con la producción de algo concreto, que cum ple, 
desde el punto de vista pedagógico, con  una 
doble finalidad: es fuente de satisfacción para los 
participantes al ver materializadas su  aplicación y  
esfuerzo, y  tiene una función de control del pro­
ceso de aprendizaje. Estas etapas n o  ofrecen n e­
cesariamente solución de continuidad entre ellas: 
una etapa se prolonga en  la otra; la manipulación  
del m edio, por ejem plo, se sigue perfeccionando 
hasta el m om ento de la producción.

Com o se observa, el Taller no se propone la 
form ación especialistas en com unicación, sino  
incentivar la práctica social de la expresión po­
pular.

La experiencia acumulada es  corta. Sin embar­
go, los efectos obtenidos en  las organizaciones de 
base o comunidades donde se concretaron estos 
talleres fueron superiores a los previstos; son  va­
riados y cautivantes los casos de promotores que 
aguzan su ingenio para avanzar en  su trabajo, 
tanto com o los resultados de los “ Talleres de 
historietas” , realizados én  pueblos jóvenes y en  
cooperativas agrarias.

LA C A SA  DE C A R T O N

Es una sen e de teleducación complementaria y  
de extensión que sirve de apoyo al n ivel de Edu­
cación inicial y  a los primeros grados de Educa­
ción  básica regular; se  define com o programa de 
educación no  escolarizada destinado a ampliar la 
cobertura educativa de la población.

La idea de realizar este programa estuvo ligada 
a la comprobación de que los contenidos de los 
programas que ve el n iño peruano atentan contra 
su formación; se pretendió una programación 
que ofreciera elem entos diferentes, acordes con  
los principios de la reforma educacional, presen­
tando la realidad más cercana sin  distorsionarla,
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y ofreciendo a los niños elem entos de fantasía 
que pudieran despertar una conciencia clara y 
crítica acerca de su ambiente.

El Instituto N acional de Teleducación  
(INTE), luego de evaluar un Programa Piloto  
realizado en  agosto de 1 9 7 5 , produjo en  1 9 7 6  
veintiún programas, abordando seis temas prin­
cipales (la solidaridad, la revaloración de la m u­
jer, el consum o, el trabajo, los recursos naturales 
y los medios de com unicación). Se transmitieron  
en  Lima por los tres canales de televisión en  cua­
tro horarios diferentes, y  sus videos se retransmi­
tieron por veinte estaciones de T V  y veinticinco  
repetidoras de provincias. La audiencia en  Lima 
fue estimada en  3 5 0 .0 0 0  televidentes infantiles, 
habiéndose iniciado — en mayo de 1 9 7 6 —  con  
una audiencia de 1 5 0 .0 0 0  televidentes.

H ubo que superar problemas de diversa natu­
raleza: la revisión del curriculum  de la Educa­
ción  inicial demostró que éste no consideraba la 
mayoría de los contenidos propuestos para los 
programas; se optó por avanzar más allá de lo  
que proponía dicho curriculum , abordando la 
función educativa en  e l más amplio sentido del 
concepto; el signo característico de los progra­
mas em itidos fue la estim ulación de nuevos va­
lores en los niños televidentes, planteando así el 
trabajo en el plano de la ideología.

El escaso presupuesto y la falta de ambientes y 
materiales adecuados obligaron a una alta creati­
vidad, sacando el mayor provecho posible de los 
recursos disponibles; fue notorio el esfuerzo im a­
ginativo y la calidad técnica que requirió la pre­
sentación de determinados contenidos, de por si 
difíciles de abordar.

La favorable recepción que tuvieron los pro­
gramas fue evidente, tanto por parte de los niños 
com o de m uchos padres y docentes de Educación
inicial. Esta aceptación de la serie fue comproba­
da a través del seguimiento de los programas en 
los doce centros pilotos de recepción desde mayo 
a diciembre de 1976.

En 1 9 7 7  tanto “ La casa de cartón’ ’ com o  
otros programas con marcado signo ideologizan- 
te fueron interrumpidos, y no se inició la produc­
ción de los programas que restaban para com ple­
tar los 32  previstos inicialmente.

III. Conclusiones generales

La reforma educativa peruana constituye un  
proyecto fundamental e innovador en  el que, a 
partir del reconocim iento de insuficiencias y  de­

formaciones del aparato escolar, se amplía el sen­
tido de la educación y se postula la educación  
permanente y la desescolarización com o rasgos 
característicos del nuevo sistem a. Los instru­
m entos básicos se dirigen a posibilitar el desarro­
llo de acciones educativas no formales: la nuclea- 
rización com o herramienta para hacer de la edu­
cación una práctica social; la ampliación del uni­
verso de la educación de adultos a través de m o­
dalidades y programas innovadores; la relación  
concreta entre educación y trabajo; y  la apertura 
de canales de participación de los actores sociales 
en  la acción educativa.

El cambio educativo se lleva a cabo dentro de 
un proceso político conducido por las Fuerzas 
Armadas con  el objeto de promover una trans­
formación social. D icho  proceso afecta ámbitos 
situados en la base del poder, generando com por­
tam ientos colectivos no tradicionales y  modifica­
ciones importantes en la estructura del sistem a  
económ ico.

D esde una perspectiva educativa, se puede 
afirmar que los cambios estructurales constitu­
yeron la acción educadora más importante y  
trascendente en  la historia del país: el acceso de 
campesinos y trabajadores urbanos a la 
propiedad de los m edios de producción posibilitó, 
para vastos sectores, la adquisición de nuevos 
roles y valores sociales; la creación de numerosas 
organizaciones de base, en  m uchas de las cuales 
se privilegió la capacitación, perm itió la constitu­
ción de una red de instituciones y agentes educa­
tivos de nuevo tipo, que desarrollaron acciones 
paralelas y de naturaleza distinta a las de las ins­
tituciones del sistem a escolarizado.

En este esfuerzo por desestabilizar a la socie­
dad tradicional, el rol asignado a la reforma edu­
cativa fue relevante, y su vinculación con las res­
tantes transformaciones socioeconóm icas cons­
tituyó al m ism o tiem po, el factor de más impor­
tancia para dinamizarla, y  su mayor limitación. 
En la medida en  que el proceso político no  logró  
superar los problemas estructurales ni eliminar 
antiguas formas de dom inación social, la reforma 
educativa perdió im pulso. Seis años después de 
iniciada, a pesar de que no existe aún perspectiva 
histórica que permita hacer su evaluación defini­
tiva, se comprueba que la transformación social 
operada en el país n o  ha logrado el avance y la 
coherencia necesarios para hacer efectivos los 
planteamientos propuestos en  la Ley general de 
educación.

U no de los principales obstáculos para efecti- 
vizar la participación en  la educación residió en  
la falta de correspondencia entre la orientación  
de la reforma y la naturaleza y lim itaciones del 
proceso global de participación. Si bien, por pri­
mera vez en el país, el Estado hacía suya la tarea 
de transformar las condiciones de subdesarrollo y
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dependencia que caracterizaban a la sociedad pe­
ruana y planificaba el cambio social para benefi­
ciar a las mayorías marginadas, no  prom ovió su­
ficientem ente la tom a de conciencia y la auto- 
identificación y participación de los sectores po­
pulares; el carácter vertical de la im plem entación  
de algunos cambios hizo secundaria la contribu­
ción  de recursos y energías locales, y  condujo a 
la falta de com prensión de la naturaleza y de los 
efectos de las acciones educativas en  determina­
dos programas de educación no  formal. La parti­
cipación en  el proceso educativo exigía no sólo  
un contexto social y  político adecuado, sino un  
accionar que afectara e l com portam iento, y , por 
consiguiente, la demanda de padres y estudian­
tes, maestros, promotores y administradores, 
pero tam bién de las autoridades locales, de otras 
agencias de sectores públicos, de organizaciones 
sociales de base y de los m ism os CONSECOM . 
E sto no  se logró, debido fundam entalm ente a 
que el proceso estuvo regido desde el M inisterio  
de educación, cuya estructura y funcionam iento  
son  de corte burocrático vertical, y  cuyo accio­
nar es casi exclusivam ente administrativo- 
docente.

Por otro lado,-la nuclearización educativa, im ­
portante y novedosa no  ha significado un  im pul­
so  suficiente para que los miembros de la com u­
nidad asum ieran con  la constancia necesaria su  
responsabilidad en  la acción educativa; el N EC  
representa a un sector sin efectivo poder admi­
nistrativo y político, y, en muchos casos, con 
menor capacidad de liderazgo que otros sectores. 
El CONSECOM , órgano principal para la vincu­
lación entre el sistema escolar y el medio social 
extra escolar, no llegó a ser representativo; el 
Ministerio de educación no realizó los esfuerzos 
suficientes para que ese organismo, cuya princi­
pal función es canalizar y poner en práctica la 
participación, fuera integrado por representantes 
de organizaciones de base y miembros de la co­
munidad no pertenecientes al sector educativo; 
como resultado, la constitución de los CONSE­
CO M  es casi formal, e incluye fundamentalmen­
te a maestros y personas ligadas a la función con 
vencional del sistema escolar.

La experiencia peruana indica, asim ism o, que 
si no  existe coherencia entre los contenidos y 
m étodos del aprendizaje y las conductas que se 
prom ueven en  el ámbito social, la acción educa­
tiva corre el riesgo de minimizarse, y , en  algunos 
casos, hasta de anularse. Esto es particularmente 
válido en  cuanto a la acción de los medios de co­
m unicación social. Se observó com o una cons­
tante el enfrentam iento dentro del aparato estatal 
entre quienes desde el sector que aplicaba la re­
forma educativa, sin  tener control de los medios, 
se preocupaban porque sus contenidos no distor­
sionaran valores y  afectaran los objetivos de la 
nueva educación, y  quienes, con  todo el poder

que significaba el dom inio de esos m edios, tenían  
sólo exigencias de tipo comercial, ajenas a preo­
cupaciones ideológicas. Si se juzga el im pacto de 
los programas de televisión, del cine, de los 
“ com ics”  y revistas, se debe reconocer que la 
capacidad de difusión e influencia de los progra­
mas masivos es desproporcionadamente 'mayor 
que la de los programas teleducativos de por sí 
escasos, e incluso mayor que todo el conjunto de 
modalidades y programas del sector educación.

Los programas de educación no  formal en  el 
sistem a educativo reformado se habían planteado 
com o propuestas alternativas a la educación tra­
dicional; cuando se pretendió aplicarlos, salieron 

' a la luz problemas y trabas generados por valores 
y estructuras sociales cuestionadas pero aún  
vigentes, y  por el propio aparato educativo encar­
gado de desarrollarlos. Las dificultades para la 
aplicación de la mayoría de estos programas 
revelaron con claridad que si bien la transforma­
ción social puede generar el marco adecuado 
para iniciar una transformación educativa, no  de­
termina autom áticam ente una orientación co­
rrecta, n i garantiza su funcionam iento eficaz; 
debe decirse además que varios de estos progra­
mas estuvieron som etidos en  la práctica a los 
m ism os problemas en  materia de desigualdad 
educativa que los de educación formal, no pu- 
diendo brindar sino un  servicio de educación em ­
pobrecido a los grupos m enos favorecidos del sis­
tema social.

Por definición, los proyectos educativos pue­
den desnaturalizarse en  el proceso de su aplica­
ción, no llevarse a cabo en  su totalidad, e  incluso  
fracasar; ello  no invalida en  absoluto la experien­
cia, n i la hace m enos rica. Es teniendo en  cuenta  
este punto de partida, que se indicará cuales han  
sido los mayores problemas de la experiencia de 
educación no formal en  la reforma peruana:

a) El M inisterio de educación no  estaba en  
condiciones de responder a los requerim ientos de 
las modalidades y programas no escolarizados, ya 
que sus criterios y  m ecanism os de evaluación y  
certificación correspondían fundam entalm ente a 
opciones escolarizadas; sus recursos financieros 
eran manejados por aparatos de planificación y 
administración que privilegiaban lo  escolar, en  
parte por el carácter “ no  controlable”  de la ma­
yoría de los programas no  formales, y  en  parte 
por n o  conocerlos ni valorarlos suficientem ente; 
su aplicación siguió dependiendo de un  m agiste­
rio signado por los valores de la enseñanza ésco- 
larizada, y , en  su mayoría, opuesto al cambio 
educativo. Se trató de corregir la resistencia acti­
va del m agisterio y la resistencia pasiva de la bu­
ro cra c ia  a d m in is tr a tiv a  c o n  m ed id a s  
disciplinarias y  con  la acción de un escaso núm e­
ro de cuadros medios v de maestros innovadores 
(promotores y entrenadores), quienes, por actuar
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dentro de los límites del aparato estatal, eran pri­
sioneros de su estructura. N o  se impulsó la crea­
ción del ambiente de educación abierta y no for­
mal consagrado por la Ley general, pues ello im ­
plicaba la aparición veloz y masiva de nuevas 
“ demandas”  educativas de parte de la pobla­
ción, demandas que no podían ser satisfechas por 
él aparato estatal con sus medios convencionales.

b) Los esfuerzos dedicados a la educación no 
formal no obedecieron a una política orgánica y 
explícita para la educación de adultos, ni a una 
estrategia de desarrollo que encarase gradual­
mente las principales áreas-problema, cuya solu­
ción era requisito para la conformación del 
nuevo sistema educativo.

Los numerosos programas no formales encara­
dos en forma rápida y dispersa, postulados com o  
elem entos distintivos de la nueva educación y 
capaces de contrarrestar la acción tradicional del 
aparato educativo, constituyeron acciones aisla­
das. Enfrentaron además el serio inconveniente 
de la falta de articulación con otras reformas es­
tructurales e instituciones de gobierno que in­
fluían en lo educativo, con  el agravante de que el 
sector educación poseía menor capacidad de con­
ducción y de movilización de recursos que otros 
sectores. Por lo demás, el esfuerzo financiero fue 
asumido casi exclusivamente por el Estado, no 
obteniéndose apoyo de instituciones industriales, 
comerciales o mineras; a esta insuficiencia de 
presupuesto, se unió la discriminación de que

fueron objeto los programas no escolarizados, 
para los que se previeron partidas insuficientes 
respecto de sus necesidades e ínfimas en compa­
ración a las destinadas a los programas de tipo es­
colar.

c) Varios de estos programas requerían, para 
su continuidad, generalización y profundización, 
que las organizaciones y núcleos populares los 
hicieran suyos; pero sus usuarios se colocaron 
frente a la educación com o consumidores y no 
com o productores, y sus niveles de organización 
y de conciencia no han llegado aún al punto en  
que estén en condiciones de percibir el valor de 
la educación para sí mismos y asumir su defensa. 
Debe tenerse en cuenta que el sujeto de estos 
programas era fundamentalmente la población 
marginada, en condiciones de desocupación, o 
subocupación, o que no forma parte del sector 
económicamente activo, lo que dificultó al máxi­
mo la tarea de motivarla sobre la necesidad y 
ventajas de educarse.

A  pesar de todo lo antedicho, el análisis de los 
programas de educación no formal seleccionados 
en este trabajo revela con claridad que constitu­
yen en conjunto un importante esfuerzo de crea­
tividad e innovación educativa. A unque no todos 
poseen elem entos y objetivos com unes, en su  
mayoría fueron planteados com o generalizables 
en el mediano plazo; generalización que, com o se 
ha visto, estaba supeditada al desarrollo de con­
diciones políticas adecuadas, aún n o  alcanzadas.
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Introducción

El presente articulo es una síntesis, realizada en el Pro 
yecto RLA/79/007 del documento Disyuntivas de la 
educación media en América Latina, editado por el 
proyecto UNESCO— CEPAL—PNUD “Desarrollo y  
educación en América Latina y  el Caribe", DEAI.C/19, 
Buenos Aires, 1979.

Rodrigo Vera Godoy, chileno, ha sido investigador del 
Centro de Investigaciones Educativas (Buenos Aires) y  
consultor del Proyecto UNESCO— CEPAL—PNUD 
“Desarrollo y  educación en América Iaúna y  el Ca 
ribe ''.

El objetivo de este trabajo es estudiar los pro­
yectos de reforma de la Enseñanza (E ,M ,) ■' de 
algunos países de América Latina, procurando 
analizar en qué medida tiende a una superación 
de la función social que aquella cumple actual­
mente. Se plantean algunas hipótesis sobre las 
disyuntivas que enfrentan estos sistemas, en 
m om entos en que se intenta abordar frontal­
mente una situación de “ crisis”  que comienza 
a presentarse com o endémica.

A l hablar de “ crisis de la Educación M edia”  
se hace referencia a aquella situación en la cual 
las definiciones de política educacional que sir­
vieron de fundamento a este nivel de enseñanza 
son superadas por nuevas demandas de orden 
económ ico, social y político. La misión que se le 
asignó fue modificándose a causa de transforma­
ciones sociales que crearon una demanda de 
ingreso por parte de sectores tradicionalmente 
excluidos. A  partir de 1 960 , en la mayoría de 
los países de la región se  experimenta un proce­
so ininterrumpido de expansión de la Educación 
Media, sin que ésta haya llegado aún a satisfa-

1/ El concepto de Enseñanza Media a de Educación Media 
se puede prestar a equívocos porque no se utiliza uniforme 
mente en la región. A los efectos de este trabajo se ha com 
prendido por Educación Média a lodo servicio formal de 
educación de 7mo. a l2avo. (o l}avo.) año de escolaridad 
destinado a jóvenes que fluctúan entre los 11 (o 12) y  los IR 
(o 19) años de edad. En estos términos, supone un periodo 
previo de escolaridad (primaria, bastea, fundamental, según 
la denominación en distintos países) de seis años de duración 
con un ingreso previsto para los 6 o 7 años de edad. (De 
hecho su duración es distinta, por ejemplo, en Colombia es 
de 5 años, en Argentina de 7, en Chile de R).
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cer la totalidad de la demanda potencial, consti­
tuida por los egresados de Enseñanza Primaria. 
La Educación Media de élites se ha ido convir­
tiendo en una Educación Media de “ masas” , 
aunque sea en términos relativos, y sé encuen­
tra en  una situación que obliga a plantearse 
cambios en cuanto a su inserción social. Hasta 
el m om ento ha sido presentada por las adminis­
traciones educacionales y percibida por sus 
usuarios com o un importante mecanismo de 
ascenso social. Esto hace que en un m om ento 
de nuevas definiciones se manifieste una enor­
m e presión social. Por una parte, las conduccio­
nes de los sistemas educacionales procuran dar 
respuesta a una demanda social y, al mismo 
tiempo, integrar su acción coherentem ente con 
los fines estratégicos del Estado en el orden 
económ ico, social y político. Por otra parte, los 
sectores medios defienden la escolaridad de 
nivel medio a la que perciben com o “ un  
seguro de status social”  que les garantiza — al 
m enos esa es su expectativa—  una inserción  
económica y política acorde con sus aspiracio­
nes.

Si bien la crisis de la Educación M edia no es 
nueva, las disyuntivas que actualmente enfrenta 
son cuantitativamente distintas de las que se 
planteaban cuando los sectores medios no po­
seían ni la magnitud ni el peso económ ico que 
actualmente han alcanzado. En estos términos, 
la crisis debe ser definida com o estructural: es 
decir, involucra las relaciones entre educación y 
sistema social. Esto hace imposible limitar la 
crisis a problemas de eficiencia, eficacia o ex­
pansión; obliga a replantearse la función de la 
Educación Media, cuestionada por las nuevas 
situaciones sociales que se han ido produciendo 
en la región.

El presente estudio se centra en algunos 
países que han formulado en esta última década 
reformas para la Educación Media. Estos son: 
Argentina 1 9 6 9 /1 9 7 1 , Chile 1 9 6 5 /1 9 6 8 , 
Colombia 1 9 7 5 /1 9 7 7 , Perú 1 9 7 0 /1 9 7 2 , M éxi­
co 1 9 7 4 /1 9 7 7  y Venezuela 1 9 7 5 /1 9 7 7 . La 
consideración de estos casos no implica que ya 
hayan concretado una reforma, sino sólo que.la 
han formulado en forma oficial.

Las consideraciones siguientes se refieren fun­
damentalmente a la Educación Secundaria, exa­
minando las otras ramas en la medida en que 
sus funciones se implican o determinan mutua­
mente.

El análisis de la función social definida en los 
proyectos se centró en la consideración de los 
procesos de aprendizaje que aquellos de una ma­
nera u otra procuran determinar. Se partió de la

base de que la Educación M edia, al igual que el 
conjunto del sistema escolar, ejerce su función 
educativa concurriendo a la programación social 
de los comportamientos de los estudiantes. La 
contribución específica de la educación se reali­
za mediante procesos de aprendizaje institucio­
nalizados, en tanto se constituye un cierto y de­
terminado sistema de relaciones sociales para 
cumplir con tareas preestablecidas. A  los efectos 
de este estudio se entendió que los proyectos 
definen procesos de aprendizaje cuando se pro­
nuncian sobre el curriculum y sobre la adminis­
tración y estructura en  las cuales éste se desa­
rrolla.

Se consideró que la función social contenida 
en las definiciones sobre los procesos de apren­
dizaje era susceptible de conocerse desde una 
triple dim ensión, según se considere su influen­
cia en la programación de los comportamientos 
de los estudiantes para su inserción en las es­
tructuras económ icas, política o de clases. N o  
se incluyó un análisis de los aprendizajes desde 
el punto de vista de la inserción del estudiante 
en la estructura ideológica, porque la misión  
educativa se realiza precisamente en una estruc­
tura y por lo tanto todos los esfuerzos del siste­
ma están destinados a lá imposición de una de­
terminada ideología que “ justifique”  las formas 
de inserción propuestas en lo económ ico, lo 
político y lo social. Es en la contribución que la 
E.M . hace en términos de representaciones, há­
bitos, habilidades, capacitaciones, creencias, etc. 
donde reside su función específicamente educa­
tiva.

El presente estudio tiene importantes limita­
ciones que es necesario tener en cuenta para su 
ajustada comprensión. Por una parte no se ha 
incluido el análisis de las coyunturas particulá- 
res en las cuales las respectivas reformas tienen  
lugar. Por otra parte, se ha reducido fundamen­
talmente al estudio de los rasgos com unes a 
todos los proyectos, sin detenerse en las diferen­
cias que indudablemente tienen.

Una tercera limitación deriva del tipo de 
fuente utilizada en el análisis. El trabajo se cen­
tra en una lectura de los documentos que con­
tienen la formulación de las reformas, sin reali­
zar una contrastación empírica entre este dis­

curso y la realidad que pretende modificar. Exis­
te plena conciencia de que el discurso constitu­
ye una “ parte”  de la realidad pero no “ toda”  
la realidad. En este sentido se estima que este 
estudio constituye un punto de partida adecua­
do para profundizar el conocim iento de las rela­
ciones entre E .M . y desarrollo social, pero de 
ninguna manera un punto de llegada.
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A l reestructurar el texto original, para su in ­
clusión en este libro, se excluyó el análisis desa­
rrollado de las funciones de los procesos de 
aprendizaje referidos al plano político y a la es­
tratificación social en los proyectos de reforma. 
Se incluye en cambio el análisis desarrollado de 
la función económica, que muestra la m etodolo­
gía de la crítica. Las conclusiones, en cambio, se 
refieren a los tres niveles.

Reconstrucción teórica de la 
función social de la Educación 

Media vigente

Los proyectos de reforma poseen com o justifi­
cación y fundamento un análisis crítico de la 
realidad que están destinados a modificar. 
Realizar un estudio de esos proyectos — para de­
terminar en qué medida constituyen efectiva­
mente una superación—  exige hacer una re­
construcción de esa realidad a partir de los aná­
lisis, tanto implícitos com o explícitos, conteni­
dos en los textos y en aquellos documentos a 
que estos hacen referencia. En estos términos, 
se denomina “ Educación Media vigente”  a 
aquella realidad que enfrentan los reformadores, 
tal com o ellos la perciben, en el m om ento de 
formular sus respectvos proyectos de reforma.

Sin perjuicio de centrar la reconstrucción  
teórica sobre la Educación M edia vigente, se 
hace necesario hacer una breve referencia a las 
grandes etapas que han precedido a la actual. 
En estos términos se pueden distinguir de la 
“ vigente”  o “ de masas” , una “ tradicional”  y 
otra ‘ ‘de transición” .

La Educación media tradicional puede definir­
se com o la etapa en la cual este nivel de ense­
ñanza se consolida com o tal y se estructura para 
cumplir una función social específica. En A m é­
rica Latina este período se extiende a partir de 
fines del siglo pasado hasta la segunda guerra 
mundial. Es decir, aproximadamente desde 
1 9 0 0  hasta 1 9 4 5 . Se le denomina “ tradicio­
nal”  por adquirir en esta etapa una identidad y 
coherencia que servirá com o referencia para la 
caracterización de las etapas posteriores. Se la 
designa también com o Educación M edia de éli­
tes, teniendo en cuenta tanto los sectores socia­
les que tienen acceso a este nivel, cuanto que en 
la mayoría de los países de la región la propor­
ción que efectivamente asiste es de alrededor del 
5% de la población entre, 12  y 18 años. Los 
grupos sociales representados en esta población  
escolar constituyen fundamentalmente la bur­

guesía de la época, la que dispone del poder 
político y económ ico.

La modalidad predominante es la Educación 
secundaria, que proporciona una educación ge 
neral, sin ningún tipo de especialización.

Esta modalidad cumple una función social de 
consolidación del status en el terreno de la cul­
tura. Independientemente de que sus egresados 
continúen estudios a nivel universitario, el egre 
so de la educación secundaria constituye un an­
tecedente suficiente para disponer del reconoci­
m iento social de la época. El cursar estudios 
universitarios no agrega algo significativamente 
distinto al status adquirido con el bachillerato o 
licencia secundaria. (Incluso en algunos países 
ese uso público del título de bachiller constituye 
una demostración de este alto status). En este 
sentido la transmisión de cultura que asume 
com o m isión es perfectamente coincidente con  
las necesidades sociales de los sectores que pre­
dominantemente concurren a ella.

La Educación M edia transicional corresponde 
a la etapa en la cual, al mism o tiempo que se 
inicia un pronunciado proceso de expansión, co­
mienzan a surgir nuevas modalidades o ramas 
de enseñanza paralelas a la Secundaria. El perío­
do que comprende se extiende desde el término 
de la segunda guerra hasta el planteamiento de 
los primeros proyectos desarrollistas. Es decir, 
desde 1 9 4 5  hasta 1 9 5 5 /1 9 6 0 .

En coincidencia con la conformación de nue­
vos sectores sociales junto a las burguesías tra­
dicionales, este nivel de educación tiene una de­
manda creciente de acceso por parte de esos 
sectores y grupos, fundamentalmente vincula­
dos al comercio, que emergen en este período 
de relativa expansión económica para la mayo­
ría de los países. La matrícula escolar pasa a re­
presentar alrededor del 15 % de la población de 
edad correspondiente.

En esta etapa no se modifican prácticamente 
ni los programas ni las estructuras básicas de la 
Educación secundaria anterior, haciéndose sen­
tir un desajuste entre la educación general im ­
partida y las características e intereses de los 
nuevos grupos que comienzan a acceder a este 
nivel.

Esta nueva situación convierte a la cultura, 
que en la etapa “ tradicional”  era plenamente 
suficiente para cumplir con la funcionalidad so­
cial que le asignaban las élites, en  una cultura 
impuesta que no puede ser asimilada por los 
nuevos grupos sociales que acceden a este nivel. 
A  partir de este período, la Educación secunda­



248 RODRIGO VERA GODOY

ria va convirtiéndose en  sólo una etapa de 
transición para alcanzar un “ status”  que ha 
sido elevado automáticamente al nivel universi­
tario.

Paralelamente comienzan a surgir en la ma­
yoría de los países de la región las escuelas téc­
nicas. y  las escuelas comerciales. En un primer 
m om ento fueron concebidas com o alternativas a 
la Educación secundaria, la que conservaría 
com o su m isión exclusiva el preparar para la 
universidad. En cambio las nuevas modalidades 
destinadas a proporcionar una formación técni­
ca para cuadros intermedios prepararían estas 
nuevas capas medias para un ingreso directo al 
mercado^laboral. M uy rápidamente la presión- 
social de los grupos medios hizo también de es­
tas modalidades vías de acceso a la universidad, 
aunque siguieran proporcionando una prepara­
ción para la incorporación directa al trabajo.

La Educación Media vigente, cuya función  
social será analizada en este capítulo, correspon­
de a la actual etapa, que se inicia en la mayoría 
de los países a partir de los años 6 0 . En este 
período se acentúan las características anotadas 
en la etapa “ transicional” , pero la urgencia por 
dar una respuesta estructural en los sistemas de 
Educación M edia a la enorme demanda social, 
hace de este período una etapa cualitativamente 
distinta de la anterior.

El crecimiento de la matrícula de la Educa­
ción Media ha sido notable y continuo en la 
mayoría de los países de la región. La tasa 
promedio para el conjunto prácticamente se du­
plica, pasando del 17%  en 1 9 6 0  al 38%  en 
1 9 7 3 . sin disponer aún de datos actualizados 
para 1 9 7 8 , la tasa actual de escolaridad en esa 
edad se estima sobre el 40% .

A  las élites y sectores medios altos que se be­
neficiaban fundamentalmente con este servicio, 
se agregan nuevos sectores medios y grupos de 
trabajadores manuales calificados en zonas ur­
banas. La Educación Media en este período es 
percibida por las clases medias com o un instru­
m ento de ascenso social, y por los gobiernos 
com o un mecanismo de ampliación de sus ba­
ses de sustentación.

La Educación M edia, que ha ido sumando a 
lo largo del tiempo nuevas oportunidades de 
“ salida” , constituye cada vez más un escalón 
de transición dentro del sistema educacional. 
Prácticamente no ofrece salidas ocupacionales a 
nivel de formación de operarios, y se concentra 
en dar una calificación cada vez más diversifica­
da para técnicos de nivel medio. Ha perdido en  
gran parte, por los cambios en la composición  
social de su alumnado, la facultad de proporcio­

nar “ status”  a las élites y grupos medios altos. 
El carácter de egresado sea de secundaria o co­
mercial continúa habilitando para incorporarse 
a la burocracia estatal o a la administración pri­
vada.

A  continuación se analizará brevemente, des­
de la perspectiva de los reformadores y sobre la 
base de sus propios juicios, los procesos de 
aprendizaje de la Educación M edia vigente.

A. Los programas de la Educación 
Media vigente

Las críticas a los programas de la Educación 
Media V igente pueden ser agrupadas según la 
perspectiva desde la cual son hechas.

Si se atiende al grado de modernización de los 
contenidos impartidos por la Educación Media 
vigente éstos son, por regla general “ anticua­
dos”  o “ no actualizados” . Esta apreciación se 
extiende tanto a los contenidos de las ciencias 
humanas com o de las ciencias naturales.

D e acuerdo con el grado de profundidad con 
que se trabajan, los contenidos son caracteriza­
dos com o em inentem ente “ enciclopédicos” . 
Con esto se quiere expresar que se intenta 
transmitir una enorme cantidad de información, 
en desmedro de la comprensión. El enciclope­
dismo lleva implícita la necesidad de memorizar 
una amplia temática, en desmedro del desarrollo • 
de la aptitud para la comprensión y el análisis.

el exagerado intelectualismo o memorismo que pre­
valece en la práctica didáctica y  en el aprendizaje' Perú 
A.B. 81, pág. 20. la excesiva frondosidad de los conte­
nidos y  el escaso valor formativo del aprendizaje ’ Argenti­
na A.B. 6, pág. 172. “Es un lugar común hablar del bajo 
nivel de Ios estudios secundarios, de ¡os programas de estudio 
enciclopédicos, recargados de teoría y  sin sentido práctico 
(...) de la enseñanza demasiado libresca (...)''. Colombia A.B. 
30, pág. 52.

’ ‘Se mantiene en ta secundaria con mínimas modalidades, 
el concepto de saber tradicional, resumido en una enciclope­
dia de las ciencias y  caracterizado por un recargo innecesario 
de materias (...) un afán de información exhaustiva e inopor­
tunamente especializada (...)''. México A.B. 55, pág. 42.

La concepción de la realidad es “ ahistórica”  
y “ desarticulada” , lo que se expresaría en  la 
“ disociación”  de contenidos y disciplinas, tal 
com o actualmente se imparten.

La realidad se presenta com o una materia sus­
ceptible de ser comprendida com o sumatoria de 
sus respectivas partes. Es decir, los contenidos, 
son propuestos en forma atomizada, desvincula­
dos los unos de los otros y se excluye así el
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trabajo global en torno a temáticas o problemá­
ticas generadoras que exigirían una percepción 
histórica de las realidades estudiadas.

‘ ‘Es necesario que reflexionemos en ¡as consecuencias de 
¡a absurda estratificación de los programas. Estamos atibo­
rrando al alumno con programas divergentes o inconexos 
con los que matamos su capacidad de aprender"  México 
A.B. 55, pág. 128.

“Los contenidos de la enseñanza adolecen de serios pro­
blemas: (...) estructuración por asignaturas aisladas, obsoles­
cencia de contenidos y  ausencia de disciplinas básicas ’'. A r­
gentina A.B. 7, pág. 80.

Si se consideran los intereses y necesidades de 
los alumnos, los programas son “ desarraiga­
dos” , porque no se refieren a la problemática 
que aquellos viven. El carácter uniforme y 
general de los programas hace que sólo se adap­
ten a pequeños sectores y no respondan a las ca­
racterísticas de la mayoría de la población esco­
lar. En este sentido los programas no pueden 
ser significativos para la etapa de formación que 
los jóvenes atraviesan y el contexto social en el 
que viven.

‘ ‘Los diseños, enfoques y  contenidos de ¡os programas de 
estudio se hallan insuficientemente vinculados a ¡as necesida­
des psicológicas y  sociales de los alumnos y  a las condiciones 
geográficas y  económicas de ¡as distintas regiones del país ' ' 
México, A.B. 62, págs. 57/58.

‘ ‘A  pesar de las importantes reformas que han experimen­
tado los programas y  los libros de texto, el carácter indiferen- 
ciado de su contenido no facilita la atención educativa de 
grupos e individuos con características distintas“. México 
A.B. 62, pág. 28.

‘ ‘Planes y  programas de estudio y  su correspondencia con 
la realidad regional y  local: en su gran mayoría no se adaptan 
a la realidad“. Venezuela A.B. 105, pág. 27.

B. Las técnicas metodológicas de la 
Educación Media vigente

Según la forma de interacción con la realidad, 
en los procesos de aprendizaje se dice que pre­
dominan las técnicas “ narrativas”  sobre las 
“ experim entales” . Por regla general el 
contacto de los alum nos con la realidad está m e­
diatizado por el discurso del profesor o de los 
textos que éste les indica.

Según la posibilidad de participación de los 
alum nos, las técnicas metodológicas predomi­
nantes son em inentem ente directivas, porque 
los roles son esterotipados. Hay un líder autár- 
quico y receptores casi totalmente pasivos que 
carecen de la posibilidad de incidir de manera 
significativa en la determinación, tanto de los 
contenidos com o de la forma que pueda adquirir 
su aprendizaje.

En cuanto a las formas de trabajo, se observa 
que priman aquellas en las cuales los sujetos se 
integran en forma “ individual”  y existen muy 
pocas ocasiones en las que sea posible desarro­
llar aprendizajes ‘ ‘grupales’ ’ .

El carácter narrativo de las técnicas metodo­
lógicas, unido a la directividad y al trabajo pre­
dominantemente individual, permiten caracteri­
zarlas globalmente com o “ áulicas” . Además de 
suponer una forma de relación profesor-alumno, 
este térm ino indica que estas técnicas se desa­
rrollan en un determinado espacio geográfico: 
un aula o sala de clases. Este espacio implica 
una cierta distribución tanto de los lugares re­
servados al profesor com o de aquellos en los 
cuales deben permanecer los alumnos. Esta or­
ganización del espacio constituye una manifes­
tación de las tres características mencionadas. 
La sala de clases o  aula es un recinto cerrado 
— en lo posible sin ventanas que distraigan a los 
alumnos— , sin contacto con la realidad exte­
rior, con un lugar privilegiado desde donde diri­
gir a los alumnos y una distribución de pupitres 
que dificulte el contacto entre ellos.

‘ ‘Supervivió aún una metodología reducida a técnicas de 
enseñanza verbalistas y  adoctrinadoras que impiden la partí 
cipación activa de! educando ' ’. México A.B. 53, pág. 41.

‘ ‘Los métodos de enseñanza (...) carecen de actualización y  
funcionalidad (...)’ '. Argentina A.B. 6, pág. 172.

“El proceso educativo (...) acentúa el predominio de la 
participación de! docente y  de la información. La función del 
docente se centra en la transmisión de conocimientos, des­
cuidándose el trabajo en grupos, la participación del alumna­
do y  la atención a las diferencias individuales''. Venezuela 
A.B. 110, pág. 23.

C. La administración de la 
Educación Media vigente

Desde el punto de vista de la estructuración 
del poder se encuentra una autoridad personali­
zada que se “ com unica”  de arriba hacia abajo 
en forma escalonada. Desde este punto de vista 
la administración es estrictamente “ jerarquiza­
da” . Existen niveles m uy claros en los que resi­
de la decisión, y su contrapartida, la subordina­
ción, y esto se reproduce en las distintas instan­
cias de la organización administrativa. El esca­
lón más bajo es indudablemente la relación pro­
fesor-alumnos y el más alto se encuentra en las 
esferas superiores de conducción del Estado.

Con respecto a la distribución de responsabili­
dades, se reconoce una administración predomi­
nantem ente “ centralizada” , porque la respon­
sabilidad total reside en  los niveles más elevados 
de conducción. C onsecuentem ente, la asigna­
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ción de competencias es global para los estados 
superiores y cada vez más específica para los in­
feriores o más próximos al'nivel en el que tie­
nen lugar los procesos de aprendizaje o donde 
se aplica en definitiva el currículum.

Por el escaso grado de participación que per­
mite a los sectores sociales externos al sistema 
educativo, esta administración es em inentem en­
te “ cerrada” . Por regla general no acepta n in­
gún tipo de participación orgánica de ningún  
sector en especial; sólo reconoce una posibilidad 
de acercamiento y cooperación incidental a los 
padres de los alumnos en la escuela o liceo al 
que concurren sus hijos.

Desde el punto de vista de las formas de con­
trol que posee la administración, la Educación 
Media vigente es fuertemente “ reglamentada” . 
Para garantizar el cumplimiento de estas “ re­
glam entaciones”  se utilizan canales formales de 
com unicación interior y exterior.

‘ ‘La burocratización y la rutina son males que se hacen sentir 
en todos los niveles' Perú A.B. 81, pág. 20.

“La insuficiente descentralización, la debilidad de las instan­
cias intermedias, la ausencia de canales fluidos de- comunicación, 
y en ocasiones, la confusión entre legalidad y burocratismo, 
abruman a las autoridades educativas centrales con trámites y 
atenciones cuya solución debiera corresponder a otros niveles ’ 
México A.B. 62, pág. 8.

‘ ‘La estructura institucional y administrativa es sumamente 
compleja (...) esta situación se agudiza por la falta de disposicio­
nes legales y mecanismos institucionales que delimiten las fun­
ciones que les corresponde desarrollar (a las diversas autoridades 
y organismos), dando lugar a la persistencia de un esquema no 
integrado ni coordinado que imposibilita la concurrencia de las 
acciones y el óptimo empleo de los recursos disponibles''. Ar­
gentina A.B. 6, pág. 171.

"* ‘En el sistema educativo se reflejan, tal vez en mayor medida 
que en otros ramos las deformaciones de nuestro aparato 
administrativo, tanto por sus dimensiones como por el desequi­
librio entre las instancias operativas y las normativas, que debi­
litan y en ocasiones anulan la relación entre la base extensa y 
una cúspide insuficiente ' México A.B. 62, pág. 25.

D. La fundón sodai de la Educadón 
Media vigente

El análisis de esta función, como contribución a 
la programación social de ciertos y determinados 
comportamientos, se hace desde tres puntos de 
vista: económico, en relación con la estratificación 
social y político.

La función económica de la Educación Media 
vigente consistiría en la preparación de recursos 
humanos para una economía dependiente, expor­
tadora fundamentalmente de materias primas e 
importadora de productos manufacturados. En 
este tipo de economía, en el qtie el proceso

nacional de industrialización se desarrolla en for­
ma contradictoria, con marchas y contramarchas, 
polarizado en ciertas ramas de la producción, la 
Educación Media se limita a proporcionar califica­
ción en el terreno de la administración y del 
comercio.

La función de la Educación Media vigente en  
relación con la estratificación social sería prestar 
apoyo a la conformación de sectores medios direc­
tamente ligados con las élites, siempre que supe­
ren las exigencias de selectividad que plantea este 
nivel. En estos términos, la expansión no procura 
tanto permitir el surgimiento de nuevos sectores 
sociales, como seleccionar entre un mayor 
número los que son dignos de _ ascender social­
mente.

‘ ‘Con su gran expansión y su complicada maquinaria de es­
cuelas, maestros y órganos administrativos, la educación peruana 
ha estado al servicio de una minoría privilegiada''. Perú A.B.
81. pág. 18.

‘ ‘(El proceso educativo) responde a criterios selectivos y elites- 
cos. Al dar el mismo tratamiento a los educandos, sin tomar en 
cuenta ¡as diferencias biopsico-sociales, económicas y de 
intereses y habilidades individuales, no ofrece, en rigor, igualdad 
de oportunidades''. Venezuela A.B. 108, pág. 24.

‘ ‘A pesar de los enormes esfuerzos de la escuela pública, la 
estratificación educativa corresponde en gran medida a ¡a estrati­
ficación social. Los grupos de mayores ingresos observan una 
tendencia creciente hacia la educación privada, sobre todo en los 
niveles medios, en los que la oferta es más diferenciada (...) A 
ello se añaden ¡a ausencia de programas efectivos de desarrollo 
regional y la debilidad de mecanismos de ayuda a los educandos 
que mitiguen las desigualdades ’'.
México A.B. 62, pág. 28.

La función política de la Educación Media vi­
gente es procurar, en la mayoría de casos, una 
integración pasiva de los egresados en la vida polí­
tica nacional. La educación no propone la forma­
ción de una conciencia crítica, ni la formación de 
hábitos de participación; lo que permite suponer 
que no prepara para una integración activa a las 
estructuras de poder vigentes.

La observación de la función política sólo 
aparece en los proyectos en forma implícita. Se 
vuelve una crítica explícita sólo en aquellos casos 
en que la reforma se integra en una transforma­
ción más estructural de la sociedad:

‘ ‘Generalmente ha estado orientada (la educación) al mante­
nimiento del orden social y  económico establecido “. y  “(...) 
transfiere sistemáticamente normas de autoridad y  subordinación 
que benefician a los grupos dominantes' Perú A.B. 81, pág. 35
y 19.

Los objetivos específicos son, por una parte, la 
exclusión de toda discusión política de las aulas, y 
por otra, la consolidación de relaciones estricta­
mente jerarquizadas y disciplinadas. EÍ primer 
objetivo se cumple a través de una pretendida 
neutralidad de la educación como terreno propia­
mente cultural, alejado de las contingencias políti­
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cas, sobre todo partidistas. Desde el punto de vista 
de su consideración como sistema planificable, se 
trata de convertir a la educación en un terreno 
eminentemente técnico.

En relación con el segundo objetivo, éste se 
materializa en un exacerbado autoritarismo que 
no permite que los alumnos cuestionen ni 
discutan ninguna de las propuestas de aprendizaje 
hechas por el profesor. A l alumno sólo se le 
reconoce el rol de receptor y depositario de todas 
las decisiones administrativas estructurales y curri- 
culares que se toman en las diversas instancias y 
niveles de la estructura jerárquica.

La enumeración de la función social de la Edu­
cación Media vigente no aparece explícita en nin­
guno de los proyectos analizados, sino que más 
bien debe entenderse como la conclusión de esta 
reconstrucción teórica. Es posible, sin embargo, 
deducirla por contraposición de los objetivos 
fundamentales que plantean las reformas. Por 
ejemplo:

"Son objetivos de la educación básica regular (...) cultivar la 
conciencia crítica del educando, a fin de que comprenda la 
realidad peruana y esté en condiciones de participar en forma 
responsable y creadora en la transformación estructural y en el 
perfeccionamiento de la sociedad, asi como de contribuir a la 
soberanía, la seguridad y ¡a defensa de ¡a nación (...) (y) capacitar 
al educando para el desempaño de un trabajo que sea útil para él 
y para la comunidad". Perú A.B. SI, pág. 41.

A  partir de la Educación Media vigente, tal 
cual ha sido presentada en este capítulo, es posible 
examinar los distintos proyectos, para determinar 
en qué medida representan una superación de lo 
que denuncian como aspectos críticos de la 
Educación Media vigente.

Función económica de los procesos 
de aprendizaje contenidos en los 

proyectos de reforma de la 
Educación Media

En materia de objetivos los distintos proyectos 
presentan una gran homogeneidad, más allá de las 
distintas formas en que estos se expresan. En 
todos ellos la consideración de las relaciones entre 
Educación Media y sistema productivo ocupa un 
lugar central. Son precisamente los análisis críticos 
que se refieren a esta vinculación los que ocupan 
espacio en la caracterización de la crisis.

Frente a un desarrollo de la Educación Media 
“ independiente” , aparentemente autosuficiente y

autónomo, se formulan objetivos que explícita o 
implícitamente se proponen configurar una estra­
tegia para queja Educación Media “ se adecúe”  a 
las necesidades del desarrollo económico.

En síntesis, se puede afirmar que el objetivo ge­
neral, es: capacitar alumnos en la cantidad y 
calidad que señalen las necesidades —actuales y 
futuras de producción y de consumo—  que plan­
tea el desarrollo económico.

Este objetivo general se inserta sin embargo en 
caracterizaciones diferenciadas del “ desarrollo 
económico” . Para algunos éste implica superar el 
subdesarrollo y su causa principal, la dependencia:

"...los problemas fundamentales del Perú están en su doble 
condición de país subdesarrollado y dependiente, ¡m esencia mis­
ma del subdesarrollo radica en la presencia de profundos dese 
quilibrios en la sociedad peruana, la riqtieza en sus múltiples ma­
nifestaciones se concentra en las manos de un grupo dominante 
cuya propia existencia privilegiada se basa en la marginación que 
sufren vastos sectores de la sociedad. Hasta boy todo el aparato 
institucional del país reflejó y sirvió de respaldo y justificación al 
ordenamiento social establecido, cuyo funcionamiento tendió a 
perpetuar los desequilibrios internos, esencia misma del subdesa 
rrollo. (...) de otro lado (...) la inseparabilidad de la condición 
interna de subdesarrollo y la condición externa de dependencia. 
Vale decir, los fenómenos de dominación interna que el 
subdesarrollo genera en la sociedad peruana son indesligables de 
los fenómenos de dominación exterior derivados de la dependen 
cia". Perú, A.B. SI pág. 11 12.

Por otra parte encontramos en el texto de otro 
de los proyectos:

"la Revolución Argentina se nutre del ser nacional y extrae 
de él sus principios básicos. Defiende la dignidad y respeto por la 
persona humana en base a su auténtica libertad: se inspira en la 
moral cristiana y en los principios culturales, éticos y políticos de 
¡a civilización occidental. Condena todos los extremismos y no 
acepta terceras posiciones ni eclecticismos materiales y oportu 
nistas. (...) Consolidar los valores espirituales y morales, elevar el 
nivel cultural, educacional, científico y técnico: eliminar ¡as 
causas profundas del actual estancamiento económico, alcanzar 
adecuadas relaciones laborales, asegurar el bienestar social y 
afianzar nuestra tradición espiritual inspirada en los ideales de 
libertad y dignidad de la persona humana, que son patrimonio de 
la civilización occidental y cristiana, como medio para restablecer 
una auténtica democracia representativa, en la que impere el 
orden dentro de ¡a ley, ¡a justicia y el interés del bien común, 
todo ello para reencauzar al país por el cammo de ¡a grandeza y 
proyectarlo Ixicia el exterior". Argentina, A.B. 9, pág. 5 (>.

Estos dos textos nos muestran la distancia que 
existe entre los proyectos respecto a la compren­
sión del desarrollo económico al cual deberán 
servir los sistemas reformados de Educación M e­
dia. En general fluctúan entre; aquellos que conci­
ben al desarrollo como mero crecimiento y los que 
sostienen que implica independencia y modifica­
ciones estructurales del sistema capitalista. A  
pesar de ello, ni la disparidad de realidades nacio­
nales, ni las distintas estrategias de desarrollo 
económico alcanzan a imprimir a cada reforma un
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sello que la diferencia sustancialmente de las otras, 
respecto a su funcionalidad económica.

En materia de objetivos específicos, se pueden 
distinguir dos direcciones. Por una parte, orientar 
la formación profesional de los alumnos de la 
Educación Media en fundón a las necesidades 
comprobables y previsibles de recursos humanos 
requeridos por el mercado del empleo. Por otra 
parte programar los comportamientos de los 
alumnos para que se incorporen de manera 
adecuada al mercado de bienes y servidos que 
generará el desarrollo económico.

El primer objetivo específico expresa la tenden- 
d a  generalizada de las reformas a procurar que la 
Educadón Media propordone una capacitación 
profesional, sin perjuido de preparar simultánea­
mente para el ingreso a la universidad.

Este objetivo supone una modificación sustan- 
a a l de la reladón entre Educación Media y mer­
cado de empleo, de manera tal que los egresados 
de la Educación Media tengan efectivamente una 
plaza laboral que les permita utilizar su calificadón 
profesional. Para la orientadón vocational del 
alumno, com o para la planificación de las diversas 
ramas de la educadón, se requiere un conodmien- 
to o  previsión de las necesidades futuras de recur­
sos humanos según especialidades y niveles de ca­
lificación.

‘ ‘(Se procederá a) analizar permanentemente los requerimien­
tos de los recursos humanos en su aspecto cuantitativo y, en es­
pecial, en los perfiles cualitativos necesarios para el desarrollo na­
cional, a través de una comisión técnica interguhemamental que 
permita orientar, armonizar y equilibrar h producción del sis­
tema educativo con estos requerimientos”. Venezuela A.B.
104, pág. 69.

En la mayoría de los proyectos domina la 
preocupación por “ mejorar la calidad de la en ­
señanza”  “ aum entando”  su “ eficiencia inter­
n a” . Por una parte se procura, a través de la re 
forma, proporcionar una educación de mejor ca­
lidad y, por otra parte, aumentar los niveles de 
retención de conocim ientos y de permanencia 
del alum no en el servicio educacional. Dentro  
de este marco las modificaciones en materia de 
programas se proponen modernizar o actualizar 
los contenidos y al m ism o tiem po diversificar­
los.

Esta pauta se traduce, en  la mayoría de los 
proyectos, en  el ofrecimiento a los alum nos de 
una mayor posibilidad de opción, ya sea en la 
elección de una especialidad técnica o de estu­
dios vocacionales. Las especialidades de 
formación técnica deben traducirse en  califica­
ciones profesionales suficientem ente específicas 
com o para cubrir el amplio espectro de necesi­

dades del mercado de em pleo y responder a los 
intereses de los alum nos. En materia de 
estudios vocacionales se tiende a ofrecer al 
alum no varias opciones de manera que pueda ir 
desarrollando su proceso de orientación.

Salvo algunas excepciones, no se pasa de los 
programas “ enciclopédicos”  a una educación 
“ monográfica” , en  tom o  a problemas. A paren­
tem ente, no se contem plan medidas que perm i­
tan prever ni en la educación general ni en  la 
técnica un reemplazo de materias o  asignaturas 
que suponen la transmisión de información .vá­
lida en  sí m ism a, sin una referencia concreta a 
la realidad económ ica del país.

Sobre el contenido propiamente tal de los pro­
gramas, más allá de su organización interna no  
aparecen muchas referencias. En algunos pro­
yectos explícitam ente se señala que los progra­
mas deben incorporar los valores del desarrollo 
com o asim ism o incluir consideraciones sobre la 
realidad económ ica nacional.

‘ ‘Renovación gradual de los currtculos en los distintos ni­
veles y modalidades, asegurando la incorporación de activi­
dades relacionadas con el conocimiento de los factores de la 
integración nacional y formar hábitos favorables a la parti­
cipación y cooperación en el proceso de desarrollo 
nacional”  Arpe.ntina A.B. 6, páe. 176.

”(...) rnbra de ajo mar ios valores nacionales —sin hostili­
dades ni exclusivismos— y deberá fomentar en los edu­
candos la comprensión de nuestros problemas y el aprove­
chamiento de nuestros recursos; esto es, habrá de vincularse 
a propósitos y necesidades de desarrollo para contribuir así al 
aseguramiento de nuestra independencia económica a la con­
tinuidad y acrecentamiento de nuestra cultura ’'. México 
A.B. 62, pág. 38.

Pero la mayoría de los proyectos no innovan  
en la vinculación entre educación y sistem a pro­
ductivo; m antienen la mediatización propia de 
técnicas m etodológicas “ narrativas” . En la 
educación general el elem ento mediatizador si­
gue siendo el relato del profesor y los textos que 
éste indica. En materia de formación técnica se 
pretende la creación de “ ta lleres”  en  que 
debieran reproducirse las condiciones en  las 
cuales el alum no tendrá posteriormente que de­
sempeñarse com o profesional.

En los análisis críticos aparecen más bien  
cuestionam ientos con respecto a las deficiencias 
de las actividades de taller:

‘ 'En la mayoría de los esquemas de entrenamiento voca- 
cional se dedica demasiado tiempo al trabajo de clases en el 
aula y el entrenado encuentra dificultad para relacionarlo 
con su trabajo de taller donde aún persiste la atmósfera del 
aula", Tett. A.B. 90, pág, 7.

En otras form ulaciones aparece sancionada la 
función mediatizadora de la realidad de los pro­
gramas y textos:
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“Revisión permanente (...) del contenido de los planes, 
programas y libros de texto, con el objetivo de acrecentar su 
vinculación a las necesidades, intereses y capacidades reales 
de la población ''. México A.B. 62, pág. 42.

La racionalidad de los objetivos es alcanzar 
un máximo grado de coincidencia entre las ne­
cesidades del sistema productivo y la cantidad y  
tipos de recursos humanos que la Educación 
Media puede proveer. En materia de adminis­
tración esto supondría la existencia de un poder 
central planificador con capacidad para deter­
minar tanto las necesidades del sistema econó­
m ico com o los planes de formación requeridos. 
Las pautas de a cc ió n  co n ten id a s en  los  
proyectos sólo llegan a establecer una coordina­
c ió n , m ás b ien  su b o rd in a c ió n , a pautas  
indicativas de planeamiento.

Por lo pronto se tiende a consolidar los servi­
cios de planeamiento educativo con el objeto de 
que, con los datos de la planificación nacional, 
se determine el tipo y la magnitud de la deman­
da a que debe responder la E .M . En esta línea 
se recomienda la realización de estudios que 
permitan contar con los datos necesarios para 
realizar esta tarea. A l m ism o tiempo se reco­
mienda que esos estudios sean realizados regio­
nalmente, para adecuar la Educación M edia a 
los requerimientos locales de recursos huma­
nos.

‘'(...) en áreas muy variadas y modificables de acuerdo con 
la región (...)" Argentina A.B. 1, pág. 41.

“(...) responderá (el diseño curricular) a los intereses y ex­
pectativas de cada región (...)" Venezuela A.B. 110, pág.
60.

‘ 'Regionalización de las decisiones que permitan conciliar 
los propósitos de la educación nacional con los requeri­
mientos de la comunidad y desconcentrar la administración 
y la responsabilidad de sus servicios''. México A.B. 62, pág.
44.

Otro tipo de medida concreta que se encuen­
tra en los proyectos es la consulta a represen­
tantes de la actividad productiva con el objeto 
de disponer de informaciones actualizadas para 
la elección de especialidades, sobre todo en el 
plano regional.

Todas estas medidas dejan intacta la adminis­
tración, pretendiendo sin embargo que contri­
buya eficazmente a cumplir con los objetivos en  
los que se enuncia la nueva función económica. 
N o significa una superación de la descoordina­
ción entre la Educación Media y el resto de la 
administración del Estado, ni tampoco una 
apertura de la conducción a otros sectores socia­
les.

A l hablar de reformas de la Educación Media 
pareciera que se hace exclusivamente referencia 
a las modificaciones de la estructura. Las razo­

nes que se dan para fundamentar esta modifica­
ción de estructuras son múltiples, de orden psi­
cológico, económ ico y social. Indudablemente 
los distintos proyectos enfatizan una u otra de 
estas razones. Para algunos es relevante la 
adecuación al desarrollo evolutivo de los jóvenes, 
com o el proyecto de reforma argentina, por 
ejemplo; otros enfatizan las razones económicas, 
com o el proyecto de reforma de Venezuela; otros 
la necesidad de tranformación estructural de la 
sociedad, com o la reforma peruana. D e todas ma­
neras, en todos los proyectos se incluye entre las 
razones de la reforma la necesidad de adecuar la 
Educación Media a los requerimientos de recur­
sos humanos del desarrollo económ ico y la 
creciente demanda de la industrialización.

“(...) creación de nuevas modalidades, orientaciones, es 
pecialidades y carreras en los niveles medios y superior, in­
corporación jde la formación profesional y técnica a todas las 
modalidades del sistema y de acuerdo con las necesidades del 
desarrollo ''. Argentina A.B. 6, pág. 114.

' 'Ijj creación de nuevas industrias y la expansión de otras 
da pie al surgimiento de un número cada vez mayor de opor 
tunidades de empleo ’ ’ Venezuela A.B. 10R, pág. 5.

En los modelos de estructura propuestos por 
las reformas de los distintos países, parece que 
existiera una tendencia a prolongar el carácter 
general de los estudios básicos o primarios para 
dar al segundo ciclo de la Educación Media un 
neto carácter de formación profesional.

En este sentido la reforma que toma posición 
más radical es la peruana, porque suprime la 
Educación Media com o concepto de transición, 
ya sea a la universidad, a otro tipo de estudio o 
a la actividad laboral. La Educación Básica obli­
gatoria se ha prolongado a nueve años de esco­
laridad, absorbiendo el primer ciclo de la Edu­
cación Media Vigente, de todas las ramas exis­
tentes. Por otra parte, el antiguo segundo ciclo 
de la Educación Media se ha incorporado a la 
Educación Superior com o su ciclo básico, ade­
más de ser condición para acceder a los poste­
riores. Este ciclo tiene un carácter de formación 
polivalente con el objeto de proporcionar una 
calificación profesional específica, y al mismo 
tiempo ofrecer al alumno una pluralidad de op­
ciones. Lo importante de esta estructura es que 
suprime la tradicional dicotomía entre ramas 
académicas, que capaciten exclusivamente para 
proseguir estudios superiores, y ramas técnicas, 
orientadas no sólo a la universidad sino también 
hacia el mundo del trabajo.

Venezuela contempla un ciclo básico común; 
Colombia, un ciclo básico secúndario; 
Argentina propone un ciclo intermedio; M éxico  
cuenta con una Educación Media Básica con  
dos modalidades y Chile prolonga dos años la 
Educación Básica, para abrir más adelante mo­
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dalidades. (A unque Chile prevé la prolongación
de la Educación Básica hasta 9 o año de escola­
ridad).

Todos los países m antienen en el segundo  
ciclo una diversificación por ramas o modalida­
des que de una manera u otra reproduce la tra­
dicional división que predominaba en la Educa­
ción Media vigente. Es decir, aparecen ramas 
destinadas fundamentalmente a preparar el in­
greso a la universidad; otras que proporcionan 
una forma técnica, aunque sin excluir las posibi­
lidades de proseguir estudios superiores, y por 
último ramas cuyo objeto es sólo preparar para 
el ingreso directo al mercado laboral, sin posibi­
lidades para ingresar a la universidad. El proyec­
to peruano es el único que no mantiene en el 
segundo ciclo de la Educación Media esta divi­
sión en modalidades.

Proporcionar una formación tecnológica o 
una formación técnica específica son las dis­
yuntivas en que se debate la Educación Media. 
Pareciera que la mayoría de las reformas se defi­
nen por la primera opción, con la prolongación 
de una educación general orientadora hasta el 
término del primer ciclo. En cuanto al segundo 
ciclo las reformas se diferencian por los distintos 
grados de especialización que se proponen al­
canzar y por las distintas modalidades que man­
tienen en el marco de un ciclo diversificado, 
tanto especialidades técnicas com o orientaciones 
humanísticas y científicas en el caso de las 
ramas exclusivam ente académicas.

En síntesis, existen importantes incoheren­
cias entre objetivos y pautas en la mayoría de 
los proyectos, especialmente en materia de cu­
rriculum y administración. Esto ocurre en m u­
cho menor medida en materia de estructura, 
donde los propios proyectos muestran diferentes 
grados de coherencia.

En general, se plantean objetivos económicos 
distintos de aquellos que se detectaron en la 
Educación M edia vigente y también propuestas 
de modificación de su estructura. En materia de 
curriculum y administración no se detectan 
pautas superadoras importantes. Se puede afir­
mar pues que los proyectos sólo representan 
una superación muy incierta respecto de la fun­
ción económica de la Educación Media vigente. 
El cambio, reducido a la sola modificación de la 
estructura, no asegura la modificación de la 
función económica asignada a los procesos de 
aprendizaje, que constituyen el mecanismo 
fundamental para alcanzar los objetivos.

En primer lugar proponerse com o objetivo 
una coincidencia entre las necesidades del siste­
ma productivo y los recursos humanos que pue­
de formar la Educación M edia, supone la exis­

tencia de un organismo planificador central, con  
poder normativo para influir de manera deter­
minante tanto en la actividad económica com o  
en la educativa. Sin embargo, en todos los casos 
existen sólo organismos de planificación indica­
tiva, tanto en la actividad económica com o en la 
educativa. En uno y en otro campo se admiten 
iniciativas privadas que no responden necesaria­
mente a una planificación realizada por el G o­
bierno. En aquellos países en los cuales la 
ingerencia del Estado es mayor, tanto en econo­
mía com o en educación, puede pensarse en una 
relativa planificación de recursos humanos para 
los complejos de producción y servicios del 
propio estado. M ás allá de estas esferas es difícil, 
en el marco de un mercado regido por la ley de 
oferta y demanda, poder alcanzar una coinci­
dencia entre necesidades y recursos. 21

En segundo lugar, la búsqueda de coinciden­
cia entre requerimientos de recursos humanos y 
formación de los mismos, parte de otro supues­
to, a nuestro juicio, falso: que la creciente com- 
plejización tecnológica de los procesos de indus­
trialización se verá acompañada por una cre­
ciente complejización en la capacitación de los 
recursos humanos requeridos. D e hecho puede 
observarse lo contrario en el proceso a través 
del cual la industrialización ha ido alcanzando 
cierto grado de desarrollo. La mayor complejiza­
ción tecnológica o tecnificación de los procesos 
de producción ha ido requiriendo un recurso 
humano cada vez menos “ especializado” . Las 
funciones laborales, al mismo tiempo que van 
diversificándose, se simplifican. Esta situación  
debería considerarse especialmente en lo que 
respecta a la calificación profesional que está lla­
mada a cumplir la Educación Media. Esto no  
implica necesariamente que la formación gene­
ral e incluso tecnológica deba ser menor; lo que 
deja de ser necesaria es una especialización res­
tringida.

En tercer lugar, los proyectos parten del su­
puesto de que el sistema de Educación Media es 
prácticamente el único mecanismo adecuado 
para preparar los recursos humanos requeridos 
por el sistema productivo. D e hecho existe en 
los mismos países estudiados una multiplicidad 
de formas de capacitación laboral de diversos ni­
veles, (inferior, similar o superior a aquel para 
el que prepara la Educación Media formal). En 
todos los países se conocen experiencias en las 
que las propias empresas califican su futuro per-

2 Sobre este tema puede consultarse Tedesco, Juan 
Carlos, Educación e industrialización en la Argentina,
Proyecto UNESCO-CEPAL-PNUD ‘ ‘Desarrollo y Educa­
ción en América ladina y el Caribe", DEALC/l, Bs. As. 
1977.
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sonai con criterios diferentes a los que utiliza el 
sistem a educativo en  sus procesos de 
aprendizaje. A dem ás, existen servicios de capa­
citación profesional de cuadros medios — com o  
IN A C A P  en Chile, SE N A  en Colombia, INCE  
en V enezuela, SEN  A I en  Brasil—  donde se pro­
porcionan calificaciones similares a las que otor­
ga la Educación M edia. A  esto se agregan los 
resultados de los estudios sobre el grado de co­
rrelación entre escolaridad e inserción en el 
mercado laboral, que permiten apreciar impor­
tantes “ distorsiones”  del supuesto de una di­
recta proporcionalidad del cual parten la m ayo­
ría de los proyectos.

Conclusiones

D el exam en de los proyectos de reforma de la 
Educación M edia desde la perspectiva de su  
funcionalidad respecto de la inserción del estu­
diante en las estructuras económ icas, políticas y 
de clases, se puede extraer algunas conclusiones 
generales.

Por una parte, no existe correspondencia entre 
las concepciones que fundamentan los objetivos 
y las que fundamentan las pautas de acción, lo  
que se refleja en  las modificaciones previstas 
para los procesos de aprendizaje.

Por la otra, las reformas, en  térm inos ge­
nerales, no representan realmente una propues­
ta de superación sustancial de la función social 
desempeñada por la Educación M edia vigente.

A unque existen diferencias importantes entre 
los proyectos analizados, la mayoría sanciona 
una continuidad en materia de programas, téc­
nicas metodológicas y administración.

El que se produzcan mayores modificaciones 
en  el plano de los objetivos que en el de las 
pautas puede tener un principio de explicación  
en  la distancia diferenciada que ambos poseen  
con respecto a la realidad. A sí com o las pautas 
de acción son definiciones sobre una realidad es­
pecífica y concreta, los objetivos son predica­
m entos amplios y  generales. Las pautas impli­
can un com prom iso más directo con una acción  
o transformación de la realidad. Los objetivos 
constituyen un  com prom iso con un  mayor nú­
mero de mediaciones. En otros térm inos, la pro­
fundidad de un cambio se aprecia con más 
justeza en  las pautas que en los objetivos.

En estos térm inos se presentan una serie de 
disyuntivas de distinto nivel para la formulación

de políticas respecto de la Educación media. Se 
señalará a continuación algunas de estas disyun­
tivas que se desprenden directamente de los re­
sultados obtenidos en  el análisis de los proyec­
tos de reforma.

En primer lugar es necesario detenerse en el 
concepto m ism o de “ reforma” . Todos los pro­
yectos, sin excepción, parten de la base de que 
una nueva política para la Educación M edia 
debe disponerse primero com o un proyecto es­
tructurado para posteriormente pasar a la etapa 
de im plem entación o ejecución. En este trabajo 
se ha estudiado precisamente esta primera eta­
pa, los proyectos, sin considerar ni las medidas 
previstas para su im plem entación ni la evalua­
ción efectiva de su puesta en  marcha.

Esta modalidad empleada para emprender 
cambios de política en  la Educación M edia nos 
sitúa frente a una de las más importantes dis­
yuntivas que este nivel enfrenta: la reforma edu­
cativa concebida com o una serie de etapas des­
conectadas entre sí o com o un proceso ininte­
rrumpido, de innovación, y cambio. Según se 
opte por una u otra definición, quedará determi­
nado no sólo el m ecanism o de la reforma sino  
también su contenido. La opción por la primera 
modalidad de reforma lleva implícita una ratifi­
cación de la concepción de aprendizaje que im ­
plica la reproducción de la función social que ha 
venido desem peñando el sistem a de Educación  
M edia.

La opción, por el contrario, por una modali­
dad de reforma entendida com o proceso conti­
nuo de innovación y de cambio supone una m o­
dificación sustancial de la “ dinám ica”  del pro­
pio sistem a educativo. En este caso la dinámica 
n o se localiza en un m om ento, en  una oficina, 
en una ley o  en un proyecto, sino en  los grupos 
hum anos que constituyen el sistem a educativo  
o que se encuentran directamente involucrados 
en  él. En otras palabras, esta opción supone una 
participación orgánica, permanente, del sector 
docente, de los alum nos, y de todos los sectores 
sociales de la comunidad, sin que se excluya, 
por supuesto la necesidad de una coordinación  
central y sectorial de la administración del sis­
tema educativo.

En una reforma entendida com o proceso de 
innovación, el énfasis estará puesto en el inter­
cambio de experiencias de los diferentes grupos 
educativos, de manera tal que los logros de 
unos enriquezcan a los demás. La piedra angu­
lar de esta modalidad de reforma es la diversidad 
de soluciones para el cum plim iento de una de­
terminada función social definida en sus dim en­
siones económ icas, políticas y relativas a la es­
tratificación social.
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D e esta disyuntiva global sobre el m odo de 
encarar las reformas educacionales se deriva 
toda una serie de consecuencias y alternativas 
que constituyen un primer campo de reflexión  
abierto por este estudio.

En segundo lugar, aparece com o una disyun­
tiva importante la opción relacionada con las 
formas de abordaje de los fundam entos de una 
reforma. El análisis de los proyectos muestra 
una “ insuficiencia epistem ológica”  en el análi­
sis de la realidad que se procura modificar. Inde­
pendientem ente de la intencionalidad “ gatopar- 
dista”  que pudiera existir detrás de los distintos 
proyectos — cambiar algo para que en el fondo 
nada cambie—  encontram os Importantes vacíos 
en lo  que debiera ser el fundam ento empírico de 
una reforma.

Pareciera que en los proyectos estudiados pre­
dominan la exposición de fundamentos doctri­
narios en desmedro de un abordaje científico de 
los problemas que surgen en la interacción  
entre educación media y sistem a social.

En una opción en la que la Educación Media 
deba cumplir una función social en vistas al de­
sarrollo económ ico independiente se plantea 
com o disyuntiva básica la integración o no inte­
gración de la dicotomía estudio y trabajo. Los 
proyectos de reforma analizados m antienen esa 
dicotomía tom ando definiciones que reproducen  
el paralelismo que siempre ha existido entre sis­
tema educativo y sistem a productivo. En estos 
casos lo “ educativo”  pareciera seguir definién­
dose por oposición a cualquier actividad produc­
tiva, a pesar de que fija com o propósito el capa­
citar para una incorporación calificada al merca­
do laboral.

La superación de la dicotomía estudio-trabajo, 
por el contrario, implica la integración de los 
sistem as educativo y productivo en una m ulti­
plicidad de formas. Esta integración, al m enos 
en el segundo ciclo de escolaridad media, es una 
alternativa no sólo conveniente sino también 
factible si se considera la capacidad productiva 
del estudiante.

En la opción por una Educación M edia cuya 
función social sea formar para la participación 
activa en  una sociedad democrática, se plantea 
com o disyuntiva básica la distribución del poder 
en  los procesos de aprendizaje. O  se continúa  
con procesos de aprendizaje que se desarrollan 
con predominio de relaciones jerárquicas y au­
toritarias, o  por el contrario se procura poner en 
marcha otros en  los cuales priman las relaciones 
simétricas y las decisiones de orden colectivo.

Si se parte de la base de que la influencia de 
la educación se hace a través de los comporta­
m ientos que ha podido legitimizar y habilitar en  
el estudiante, el tipo de vivencias de poder que 
éste tenga en la Educación M edia influirá indu­
dablemente en  su forma de' integración a la es­
tructura social de poder. Se puede suponer que 
si el estudiante ha tenido vivencias de participa­
ción, de ejercicio de derechos y de asunción de 
responsabilidades, en las que le ha cabido una 
cuota de poder en las decisiones, estará mejor 
entrenado para integrarse activam ente a una di­
námica democrática o esforzarse por su conse­
cución. Por el contrario, vivencias donde ha 
predominado la obediencia, la sum isión, la acti­
tud pasiva y meram ente receptiva es lógico  
pensar que habrán influido para una integración 
pasiva del egresado en  el orden establecido.

A n te  esta disyuntiva y en un  período en el 
cual los niveles de edad de los alum nos les per­
mitirían tomar decisiones sobre sus experiencias 
de aprendizaje, los proyectos analizados optan  
por mantener en lo  fundamental las relaciones 
burocráticas o anti democráticas propias de la 
Educación M edia que se ha procurado refor­
mar.

Los proyectos analizados parten del supuesto  
de que la Educación M edia tiene capacidad para 
influir en el destino social del estudiante de 
manera decisiva sin m ención de los cambios 
socio-económ icos que esto supone. Esto, a su  
vez viene a significar una respuesta a la deman­
da a las expectativas que los usuarios o sus fa­
milias colocan en el ingreso a la Educación M e­
dia. Existe una mitología que a medida que el 
tiempo transcurre continúa creciendo hasta al­
canzar niveles de “ credibilidad”  que hacen im ­
posible cuestionarla. Si se continúa en esta co­
rriente desenfrenada de cultivar expectativas sq - 
ciales de orden individual, todos los esfuerzos 
por reformar a la Educación M edia se verán 
condicionados por esa tempestad de reclamos 
imposible de satisfacer desde la educación, cual­
quiera sea el contenido de la reforma. Com o la 
aspiración de ascenso social no se satisface en la 
Educación M edia, lo que es más claro natural­
m ente a medida que se masifica el nivel, se tras­
lada a la universidad. En algunos países ya se 
detecta que ni la universidad satisface las expec­
tativas con las cuales se concurrió a ella.

Una alternativa distinta es el cam ino de la 
desmitificación de la Educación M edia com o  
m ecanism o de ascenso o movilidad social. Esto  
supone “ reubicar”  la Educación M edia, com o  
aporte educativo específico, entre los factores 
— tanto económ icos y políticos com o ideológi­
cos—  que determinan la ubicación social del es­
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tudiante. Es necesario reconocer que la Educa­
ción  M edia padece la presión de expectativas 
sociales que no  puede satisfacer. N o  sólo no  
tiene poder para lograr una hom ogeneización  
social n i una jerarquización, sino que constituye  
un factor coadyuvante de determ inantes sociales 
de mayor significación. E n  otras palabras, se 
trata de reconocer y hacer que se admita que la 
Educación M edia es institución que no puede 
plantearse objetivos sociales que el sistem a en  
su conjunto no es capaz de alcanzar.

En síntesis, la reproducción y transformación  
de la función social de la Educación M edia vi­
gente está condicionada por la m antención o 
modificación de los procesos de aprendizaje. En  
la medida en  que contenidos y relaciones socia­
les contribuyan a conformar sistem as de repre­
sentaciones que no alteran sustancialm ente el 
marco de justificación de los comportamientos 
económ icos y políticos de los estudiantes, no es 
posible sostener que han superado las caracterís­
ticas básicas de la Educación M edia vigente.
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Los p lan es  de  ed u ca c ió n  
en  A m érica  Latina

*/ Norfreno Fernández Lamarra (Argentina). Ex director 
de planificación educativa en el Ministerio de Educación y  
en el Consejo Nacional de Desarrollo de Argentina; ex pro­
fesor de organización y  administración escolar y  de política 
educacional de las universidades de Buenos Aires y  de La 
Plata. En la actualidad, experto de la UNESCO en el proyec­
to Desarrollo y  Educación en América Latina y  el Caribe.

* */ Inés Aguerrondo (Argenttna¡. Licenciada en sociolo­
gía, actualmente Jefe de investigación en la Dirección de 
Planeamiento Educativo del Ministerio de Educación de A r­
gentina; asimismo es consultora del proyecto Desarrollo y  
Educación en América Latina y  el Caribe.

Durante los veinte años de evolución del pla­
neam iento educativo en  A m érica Latina, se han 
elaborado docum entos de carácter técnico en  
cada uno de los países de la región. Estos 
productos del planeam iento educativo han sido 
variados' y  m últiples, a tal punto que hay quien  
se ha referido a ellos com o a la “ explosión do­
cum ental”  del planeamiento.

La producción de docum entos sobre la situa­
ción educativa en cada uno de los países, ha 
sido, probablemente, uno de los logros más po­
sitivos del planeam iento en la región. A  lo largo 
de estas dos últimas décadas, se. ha evidenciado 
un proceso relativo y gradual de mejoramiento, 
en  parte a raíz de la tom a de conciencia de la 
función específica que cum plen dentro del pro­
ceso de planificación y, en  parte tam bién, debi­
do a que se les ha perfeccionado técnicam ente 
durante este período. D e cualquier manera este 
mejoramiento es, com o se ha dicho, sólo relati­
vo, ya que los esfuerzos realizados han estado 
enmarcados en  una concepción de la planifica­
ción en  m uchos casos superada por las transfor­
maciones de la realidad latinoamericana u.

D os son las categorías fundamentales en  que 
pueden clasificarse estos documentos: por un

1/ La opinión de los autores sobre la evolución de la plani­
ficación educativa en la región y  sobre las limitaciones de las 
conceptualizaciones predominantes, ha sido desarrollada en 
extenso, y  puede verse, en N. Fernández Lamarra e I. 
Aguerrondo, La planificación educativa en Améric.a 
Latina. Una reflexión a partir  de la opinión de los pla­
nificadores de la región, UNESCO-CEPAL-PNUD Pro 
yecto ' Desarrollo y  Educación en América Latina y  el 
Caribe ", Fichas/1, Buenos Aires, septiembre de 1977; y  en 
N. Fernández Lamarra e I. Aguerrondo, ‘ ‘Reflexiones sobre 
la planificación educativa en América Latina ’ ’, Revista  
Perspectivas, Volumen VIII, N °  3, 1978, UNESCO, París.
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lado los estudios y diagnósticos, y por otro los 
capítulos de educación de los planes generales 
de desarrollo y, posteriormente, los planes sec­
toriales de educación.

Hacia fines de la década del 6 0 , aparecieron 
docum entos que pueden ser llamados con pro­
piedad planes. Recién con ellos se hacen visibles 
los principales elem entos defínitorios de un 
plan: diagnóstico, objetivos, políticas y metas, 
programas, subprogramas, etc.

A l igual que en el campo de la planificación 
económ ica, en  el área de la educación la 
elaboración de planes pasó a ocupar un lugar de 
m ucha significación en  las conceptualizaciones 
vigentes sobre planificación. A l respecto Carlos 
de M attos señala:

“ Esta forma de planificación concentró sus 
esfuerzos en la tarea de elaborar un plan, conce­
bido com o un  docum ento de carácter global y 
totalizador, que tenía la finalidad de servir de 
marco de referencia para orientar y controlar la 
trayectoria de las variables a lo largo del período 
de planificación. Esta experiencia fue estable­
ciendo una cierta ortodoxia en  cuanto a los pro­
cedim ientos de la planificación; en ella se ubica­
ba el plan com o el elem ento básico del proceso. 
A  partir de allí era difícil concebir a la planifica­
ción si no se la relacionaba a este docum ento, al 
que en  adelante denominaremos el plan-libro, 
que se situaba com o elem ento inicial y  central 
del proceso” . 21

El proceso de mitificación del plan-libro se dio 
en todas las áreas de la planificación, incluyendo  
la educativa, com o consecuencia de lo cual la 
gran mayoría de los esfuerzos realizados tuvo  
com o objetivo final su elaboración. Esta concep­
ción aún predomina en la planificación educati­
va de algunos países, y sólo recientem ente 
empieza a entrar en  crisis, en opinión de ciertos 
especialistas.

Es relativamente frecuente, en particular en 
los últim os tiem pos, encontrar que los planifica­
dores se cuestionen sobre la eficacia de estos 
planes. ‘ ‘Existe una opinión generalizada de 
que dichos planes no fueron adoptados formal­
m ente com o esquema orientador de la acción, 
ni se les aplicó, habiendo quedado reducidos a la 
calidad de “ docum entos” . Adm itiendo que la 
realidad haya sido ésta cabría preguntarse — pa­
ra tenerlas en cuenta en el futuro—  cuáles 
fueron las causas que motivaron esta situación. 
A parecen de este modo dos grandes sectores de 
problemas: por un lado los relacionados con la 
calidad y características de los planes mismos; 
por otro, con la voluntad y capacidad de los po­

deres de decisión y de ejecución de la adm inis­
tración educativa para aplicarlos” . 3/

D e M attos señala con referencia a esto  
último: “ A ún  cuando los planes elaborados 
muchas veces fueron formalmente aprobados, 
sólo en m uy pocos casos llegaron a la fase de 
ejecución. La causa fundamental de ello se sitúa 
en las diferencias ideológicas existentes entre 
decisores y planificadores. En efecto en tanto los 
planes eran docum entos útiles para obtener ayu­
da financiera externa, los decisores no tenían  
mayores objeciones en utilizarlos e, incluso, en  
darles su aprobación. Sin embargo, cuando se 
trataba de com enzar a ejecutarlos, para lo  cual 
era necesario adoptar y aplicar las medidas de 
política económ ica propuestas por el plan, las 
discrepancias entre la concepción de los planifi­
cadores y la de los decisores afloraban rápida­
mente. En función de dichas discrepancias que, 
com o ya se ha dicho, en última instancia eran 
discrepancias ideológicas, y por lo tanto se 
traducían en desacuerdo en cuanto a la estrate­
gia de desarrollo, los decisores no adoptaban las 
decisiones propuestas por los planificadores; en  
consecuencia, la etapa de ejecución iniciaba un  
proceso indefinido de postergaciones y, a la lar­
ga, el plan pasaba a transformarse en  letra 
m uerta” . 4/

En este trabajo nos referiremos al otro sector 
de problemas, el relativo a la calidad y a las ca­
racterísticas técnicas de los planes. Para el análi­
sis de las características globales de la estructura 
interna de los docum entos y de su contenido se 
han considerado más de veinte planes de doce 
países latinoamericanos 5/.

I. Características globales de los 
planes

Todos los países de la Región de los cuales se 
ha recibido respuesta, doce en  total, señalan  
haber elaborado planes de educación, y lo más 
com ún es que hayan elaborado m ás de uno. Por 
lo que se sabe, casi todos los demás países la ti-

2/ Carlos A. de Mattos “Planes versus planificación en la 
experiencia latinoamericana ’ Revista de la CEPAL, N°
8, agosto de 1979-

3/ Oficina Regional de Educación de la UNESCO para 
América Latina y el Caribe. Algunas observaciones sobre 
la planificación de la educación en América Latina.
Santiago de Chile, abril de 1974, mimeo.

4/ Carlos A. de Mattos, op. cit.
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5/ Los planes considerados son los siguientes:

ARG ENTINA. Presidencia de la Nación. Secretarias, del 
Consejo Ñacional de Desarrollo y  del Consejo Nacio­

nal de Seguridad. Plqn Nacional de Desarrollo y  
Seguridad, 1971-1975. República Argentina, 
1971.

ARG ENTINA. Plan Trienal para la Reconstrucción y  
Liberación Nacional 1974-1977■ Area Educa­
ción. Versión preliminar, Buenos Aires, julio de
1974.

BOLIVIA. República de Bolivia, Ministerio de Educación y  
Cultura, birección Nacional de Planificación Edu­
cativa, Diagnóstico global de la educación boli­
viana (2 1.), La Paz, abril de 1974-

BOLIVIA. Ministerio de Educación y  Cultura, Dirección 
General de Planificación Educativa. Diagnóstico 
de la educación boliviana (versión provisio­
nal). La Paz, julio de 1975.

BOLIVIA. República de Bolivia, Ministerio de Educación y  
Cultura, Dirección Nacional de Planificación Edu­
cativa. Anteproyecto del plan boliviano de de­
sarrollo educativo. Im Paz, octubre de 1974.

BOLIVIA. Ministerio de Educación y  Cultura, Dirección de 
Planificación Educativa. Plan de educación (ver­
sión provisional) (3 t.). Bolivia, octubre 1975.

BRASIL. Ministério da Edugacao e Cultura. Política nacio­
nal integrada da educagdo. Proposigoes preli­
minares para sua formulando. Fundamentos, 
diretrizes, roteiro. Departamento de documen­
tando e divulgapao, Brasilia, D.F., 1975.

BRASIL. Ministério da Educagdo e Cultura. Plano secto­
rial de educafdo e cultura 1972/74■ Brasilia, 
1971.

BRASIL. Ministerio da Educafdo e Cultura, Secretaria-Ge-' 
ral. II Plano1 setorial de educando e cultura 
(1975/1979). Departamento de Documentafdo e 
Divulgapao, Brasilia, D.F., 1977.

COLOMBIA. República de Colombia, Ministerio de Educa­
ción Nacional, Oficina de Planeamiento. Plan de 
Desarrollo educacional 1970-1974 — Versión 
preliminar del diagnóstico. Bogotá, abril 1969

COLOMBIA. República de Colombia, Departamento Na­
cional de Planeación. Plan de desarrollo. Terce­
ra parte: Políticas sectoriales: evaluación de 
programas y  recomendaciones, Educación, s/1, ' 
1971.

COSTA RICA. Ministerio de Educación Pública. Plan na­
cional de desarrollo educativo. Decreto  
N °  3333-E, San José de Costa Rica, 1974.

ECUADOR. Junta Nacional de Planificación y  Coordina­
ción Económica v Ministerio de Educación, De­

partamento de Planificación Integral de la Educa­

ción. Plan de desarrollo de la educación 1973/77. 
Quito, 1973.

EL SALVADOR. Ministerio de Educación. Plan operar 
tivo institucional de 1976. San Salvador, 1-976.

GUATEM ALA.. Secretaría del Consejo de Planificación 
Económica. Plan nacional de educación, cien­
cia y  cultura 1975/79. Guatemala, noviembre 
de 1975.

HONDURAS. Secretaria Técnica del Consejo Superior ele 
Planificación Económica, Plan nacional de desa­
rrollo 1974-78. Tomo IPlan global, parte prime­
ra. Tomo VI Plan de educación. Tegticigalpa, di­
ciembre 1973.

P A N A M A . República de Panamá, Ministerio de Planifica­
ción y  Política Económica. Resumen del plan na­
cional de desarrollo (1976-1980), Volumen 
N °  1, Objetivos, políticas y  metas, globales y  re­
gionales, versión preliminar, s/1, 1976.

P A N A M A . República de Panamá. Ministerio de Educación, 
Dirección General de Educación. Plan nacional 
de educación (1969-1983). Centro de impresión 
educativa, 3a. ed., Panamá, junio de 1971.

PERU Ministerio de Educación, Oficina Sectorial de Plani­
ficación. Plan N acional de desarrollo  
1971-1975, Vol. VIH, Plan de educación reajus­
tado, Lima, s/f.

PERU Ministerio de Educación. Plan general de conver­
sión (documento interno). Lima, junio de 1975.

PERU Ministerio de Educación, Oficina Sectorial de Plani­
ficación. Plan bienal Sector educación 1973-74 
Lima, mayo 1973.

PERU. Ministerio de Educación, Oficina Sectorial de Plani­
ficación. Ministerio de Educación. Plan opera­
tivo 1973. Lima, mayo 1973.

PERU. Ministerio de Educación, Oficina Sectorial de Plani­
ficación. Ministerio de Educación. Plan opera­
tivo 1974. Lima, mayo 7974.

PERU. Ministerio de Educación, Dirección de Educación 
de Lima Metropolitana, Unidad de Planeamiento. 
Plan operativo regional 1977. Lima 1977.

PERU Ministerio de Educación, Dirección de Educación 
de Lima Metropolitana, Zona de Educación 
N °  01, Unidad de Programación. Plan operativo 
zonal 1977. Lima, 1977.

PERU. Ministerio de Educación, Dirección Regional de 
L.M., Zona de Educación N °  06. Plan operativo 
1977- Lima, 1977.

VENEZUELA. República de Venezuela, Ministerio de Edu­
cación, Oficina Sectorial de Planificación y  Presu­
puesto. V  Plan de la nación 1976-1980 Sector 
educativo, versión preliminar. Caracas, diciembre
1975.
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noamericanos han redactado a su vez este tipo 
de docum entos. Este hecho implicaría que en  
las dos décadas de existencia del planeamiento 
de la educación en  la región existe ya una se­
cuencia de docum entos, y  permite suponer aue 
sus características hayan variado de un período 
a otro.

En general, los planes de que se ha dispuesto 
para el análisis se han elaborado durante la últi­
ma década, y  particularmente en  su segunda  
mitad. Puede ello explicarse en razón de que 
son  los más actuales los que están disponibles 
en las oficinas técnicas, ya que países que seña­
lan haber redactado más de uno, sólo hacen 
llegar el últim o. Esto puede significar que los 
planes recientes hayan sido elaborados sobre la 
base de la experiencia proporcionada por otros 
diseñados anteriormente.

Según la información suministrada por las ofi­
cinas respectivas, los primeros planes se em pe­
zaron a formular en  la década del sesenta, y este 
proceso se aceleró en  los años siguientes. La 
cantidad de planes por país es variada, pero su 
promedio alcanza a m ás de cuatro por cada uno. 
A lgu nos, especialm ente los que diversificaron 
su sistem a de planificación, llegaron a elaborar 
más de diez en  el período, aunque de distinto 
tipo — y m uchas veces com plem entarios— , 
pero no  falta el caso de países en  los que un  
plan anula al anterior que está a m edio cum plir­
se e  incluso cuando está aún por im plemen- 
tarse. A sí, se pueden observar casos de países 
en  que los períodos abarcados por los planes de 
educación se superponen, hecho que ocurre en  
la gran mayoría de los casos estudiados. Este 
fenóm eno señala seguram ente la falta de contac­
to del plan con  la realidad, en  el sentido de que 
no se im plem entan los planes elaborados, y  an­
tes de terminar el período asume otro gobierno  
que elabora otro plan, cuya ejecución queda 
tam bién por realizar.

D e los planes estudiados, doce han sido elabo­
rados para un período de cinco años, dos para 
diez años, y  uno para quince; los restantes se 
distribuyen cubriendo de uno a cuatro años.

D e acuerdo con la información recogida pa­
recería” que a partir de la década del 7 0  existe 
una marcada preferencia porque los planes sean 
realizados por las oficinas sectoriales que se ocu­
pan de la planificación de la educación, más que 
— com o fue en el in icio—  por las dependencias 
que tienen a su cargo las tareas de planificación 
general. N o  obstante, a pesar de que son las ofi­
cinas sectoriales las que elaboran el plan del sec­
tor, lo m ás habitual es que estos planes no se 
elaboren aisladamente sino en  coordinación con

la preparación del plan general de desarrollo y 
de los demás planes sectoriales. Ello se despren­
de del hecho de que veinte de los planes analiza­
dos señalan que forman parte de un plan gene­
ral de desarrollo del país.

La mayoría de los planes a los cuales se ha te­
nido acceso son de carácter global. En primer 
lugar, se trata de planes generales del sector, en  
los cuales se suele enfatizar o dar prioridad a 
algún problema específico, pero cuyo objetivo es 
producir la transformación de la totalidad del 
sector. En este sentido, abarcan todos los n ive­
les del sistema educativo, desde el preprimario 
hasta el terciario, universitario y no universita­
rio. En segundo lugar, se ocupan de todas las 
modalidades de cada uno de los niveles, con  lo 
que su ámbito de com petencia se amplía más 
aún. Por últim o, desde el punto de vista territo­
rial, su alcance cubre todo el país. Esto explica 
que una gran cantidad de especialistas anoten  
que los docum entos de planificación elaborados 
en  Am érica Latina para el sector educación po­
seen  com o característica com ún una excesiva  
generalidad.

El proceso de elaboración de los planes es to ­
talm ente cerrado, no dando sino una m uy esca­
sa participación a los actores. En general, lo  for­
mulan las oficinas de planificación oficiales, con ­
cediendo apenas participación a otros organis­
m os estatales del área de educación y del área 
del desarrollo. En algunas ocasiones se permite 
participar a sectores de educación privada, a en­
tidades empresarias y a otros grupos represeri- 
tativos del país. H abitualm ente no se da partici­
pación al sector docente, agremiado o no, ni a la 
comunidad destinataria de los planes.

II. Estructura interna de los 
documentos

Varios docum entos de análisis de los logros y 
fracasos de la planificación educativa plantean la 
hipótesis, que consideramos relevante, de que 
uno de los factores que ha conducido a la no  
im plem entación de los planes ha sido la falta de 
coherencia interna de los m ism os. A ten to  a 
ello, se analizó la coherencia interna de los pla­
nes desde las dos perspectivas siguientes:

a) Coherencia en relación al proceso de planifi­
cación: se expresa tanto en  el nivel de plani 
ficación en  que está formulado cuanto en la 
correspondencia de cada plan con otros do­
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cum entos de planificación elaborados en el 
país

b) Coherencia de los documentos: se refiere a la 
correspondencia o no entre los elem entos 
que aparecen en  los diversos capítulos del 
plan educacional.

Coherencia en relación al proceso 
de planificación

Los planes producidos por las oficinas de pla­
neam iento educativo de los países de la región  
pueden analizarse desde el punto de vista del 
nivel de planificación que tienden a cubrir. Es­
tos docum entos deben estar relacionados, por 
un lado, con  los grandes lincam ientos de políti­
ca y, por el otro, con las características princi­
pales del aparato administrativo del Estado, que 
será el encargado de implementar su contenido. 
Es decir que en la planificación pueden distin­
guirse diferentes niveles, algunos más cercanos 
a la dim ensión política y otros que se relacionan 
más con lo administrativo. T eniendo en cuenta  
esta perspectiva se puede, decir que existen tres 
tipos de planes: de largo, de mediano y de corto 
plazo. En teoría, cada uno de ellos desempeña 
una función específica y bien determinada en  
esta secuencia del planeam iento. Por ello , el cri­
terio principal con  que se reconoce los planes de 
largo, mediano y corto plazo no es — com o se 
plantea habitualmente—  el lapso que cubren, 
sino la función específica que desempeña cada 
docum ento dentro del proceso total de planea­
m iento.

El plan de largo plazo fija la imagen-objetivo; 
el de mediano plazo establece la estrategia, y  el 
de corto plazo determina las operaciones 6/. Esto 
quiere decir que si falta alguno de ellos, la pla­
nificación com o proceso no puede ejercer ade­
cuadamente su función de puente con las di­
m ensiones política y administrativa, por lo que 
es bastante probable que pierda efectividad. 
Dado que el planeam iento es una tarea compleja 
en su misma realización, van apareciendo estos 
diversos niveles de formulación, ya que todos 
ellos son necesarios.

En los distintos docum entos que se analiza­
ron aparecen estos niveles, aunque los países no  
lo expliciten al producirlos. Es m uy habitual en ­
contrar entrecruzam ientos de niveles de planifi­
cación en los planes disponibles. En general, se

com ienza con un planteo m uy amplio que rem i­
te a la idea de un plan de nivel imagen-objetivo, 
pero luego, en el m ism o docum ento, se encuen­
tran intentos de programación específica, o des­
cripciones de contenidos de planes de estudio de 
un nivel o de una modalidad de la educación, lo  
que no se corresponde con el enfoque inicial 
dado al docum ento.

El nivel de planificación que señala la im a­
gen-objetivo es el que aparece con mayor recu­
rrencia entre los materiales analizados. Se da 
también el caso de que esta im agen-objetivo, 
aunque existe, no se halle en el plan analizado: 
es la situación de los docum entos producidos 
por la Oficina Sectorial de Planeam iento del 
Perú, donde este nivel de planificación ha sido 
asumido por la Ley General de Educación, que 
reseña la im agen-objetivo del sector com o logro 
final de la reforma general de la educación. Es 
importante señalar que si 'bien es habitual en-

6/ En el presente artículo se han adoptado los siguientes 
criterios para la definición de los diferentes plazos de los 
planes y  sus funciones:

Los planes de largo plazo proponen una imagen-objetivo 
del sector. Son los que se 'encuentran más cercanos a la di­
mensión política del proceso de gobernar y  los que, partiendo 
de los objetivos globales que se ha fijado un gobierno deter­
minado, desglosan los objetivos específicos del sector educa­
ción perfilando de este modo la imagen-objetivo a la que se 
pretende arribar a largo plazo. Este nivel de planificación 
puede estar formulado en los plane$ o en otro tipo de 
documentos. Debido a que son los que están más relaciona­
dos con los aspectos normativos referidos a lo que se quiere 
conseguir, con frecuencia los gobiernos apelan al uso de si* 
aparato legal para dar plena vigencia a la decisión política de 
adoptar una determinada imagen-objetivo, sancionando leyes 
de aplicación general o para el sector, en las que se bosqueja 
esa imagen-objetivo. Esta también puede estar en documen­
tos internos de los ministerios o en discursos oficiales. Estos 
materiales pueden no llamarse técnicamente planes, ya que 
son documentos doctrinarios que no incluyen necesariamen­
te la programación, pero dado que son puntos de partida 
indiscutibles del proceso de planificación, en muchos casos 
los países los han considerado como tales.

Otro nivel de planificación es el de mediano plazo, que fija 
las estrategias de acción para la implementación de la 
imagen-objetivo. Estos planes poseen una concreción mucho 
mayor que los anteriores, por lo que su planteo temporal es 
también más inmediato. A sí como el plan imagen-objetivo 
puede ser considerado un plan de largo plazo, el estratégico 
puede ser de mediano plazo. Las características fundamen­
tales de un plan estratégico son que: i) enuncia los 
principales programas a encarar en el período; ii) los jerarqui­
za, o sea establece prioridades; iii) les brinda una secuencia 
temporal.

El tercer nivel de planificación es el de los planes de corto 
plazo, que se encuentran más cerca de la dimensión adminis­
trativa para su inmediata implementación. Estos planes son 
de carácter operativo, por lo que el nivel de desagregación de 
las acciones y  proyectos es necesariamente mucho mayor 
que en los anteriores. Como el énfasis está puesto en dar un 
instrumento concreto al aparato administrativo para llevar 
adelante las acciones, es básico el detalle de todos los 
aspectos referidos al volumen de recursos necesarios de tipo 
físico, financiero y  humano.
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contrar este nivel de la planficiación en los pla­
nes analizados, es raro que se encuentre en ellos 
como un nivel diferenciado, ya que aparece más 
bien como la necesidad de formular objetivos 
para poder comenzar con el proceso de planifi­
cación. En otros casos, el conjunto de objetivos 
del plan no diseña claramente la imagen-objeti­
vo sino que sólo constituye un enunciado abs­
tracto de fines o propósitos que no tiene posibili­
dades de ser ejecutado.

El nivel de las estrategias aparece menos en 
los documentos analizados. Lo más frecuente es 
que existan algunos elementos que hacen pen­
sar en este nivel, pero mezclados con otros pro­
pios de los restantes niveles de la planificación. 
Ejemplos de planes estratégicos son los dos pla­
nes de desarrollo argentinos analizados; ambos 
comienzan con un diagnóstico del sector para 
establecer posteriormente sus objetivos. Uno de 
ellos señala luego prioridades y ambos especifi­
can las metas a que se arribará al final del perío­
do propuesto. Los documentos terminan con el 
enunciado de los programas, subprogramas y 
proyectos propuestos en cada una de las áreas 
determinadas. Otro modelo de plan de este tipo 
sería el Plan de Desarrollo de la Educación 
1973-77 del Ecuador; por su contenido general 
es un plan típicamente estratégico, incluso en 
un sentido más estricto que lo que se encuentra 
en otros documentos ya que no sólo determina 
la estrategia a seguir sino que establece concre­
tamente la secuencia temporal, es decir fija qué 
se debe hacer antes y qué después en lo que 
respecta a prioridades.

Un tercer modelo de plan de tipo estratégico 
es el Plan Nacional de Desarrollo 1971-75, 
Volumen VIII, Educación, de Perú; este plan 
explícita en su página 2 “El Plan Nacional de 
Educación no es sino la concreción de las previ­
siones alcanzables en el mediano plazo” . La Ley 
General de Educación, ya aprobada en el mo­
mento en que se formuló este documento, fue la 
que presentó la imagen-objetivo, que a largo 
plazo debía orientar la transformación del sec­
tor, por lo que este plan, por ser estratégico, 
tuvo como misión señalar los hitos de la trans­
formación y orientar los planes bienales y los 
operativos de este sistema general de planifica­
ción. Se cumplen en él las condiciones que re­
quiere un plan estratégico: la jerarquización de 
acciones está reseñada en los diferentes progra­
mas que aparecen; la secuencia temporal de las 
mismas aparece a través de la conversión del 
sistema tradicional al moderno; incluye las fases 
de aplicación de la reforma (iniciación y adapta­
ción; expansión y adaptación; generalización), y 
el calendario de implantación del nuevo sistema 
educativo. El tratamiento de los programas es

bastante somero, ya que prácticamente, sólo se 
enuncian y caracterizan, señalando luego los 
proyectos que los integran. Su nivel de concre­
ción es correcto en el ámbito intermedio, ya que 
señala grandes caminos y deja abierta la conti­
nuación de los mismos que luego deben apare­
cer en otros planes a elaborar.

El nivel operativo o de corto plazo es el que 
está en mayor medida ausente en los documen­
tos analizados. Una vez determinadas las estra­
tegias, que implican la propuesta de programas 
y subprogramas, el plan debe poner énfasis es­
pecial en todos aquellos aspectos imprescindi­
bles para la programación. En este sentido es 
importante que estén determinadas las metas es­
pecíficas por programa, subprograma y proyecto 
y, para cada uno de ellos, las necesidades de re­
cursos humanos, físicos y financieros; la locali­
zación especial de los mismos; la asignación de 
responsabilidades de los distintos organismos; el 
cronograma, etc. Es raro que aparezcan en los 
planes operativos, las precisiones anteriormente 
indicadas. En general, pueden estar presentes 
en alguno de los programas o proyectos pro­
puestos, pero no es habitual que lleguen a con­
formar un conjunto sistemático.

Es interesante notar que esta delimitación de 
los niveles a planificar (largo, mediano y corto 
plazo) aparece históricamente a medida que se 
intenta llevar a la práctica el plan elaborado. El 
quehacer mismo de planificar permite tomar 
conciencia de la necesidad de los distintos nive­
les de planificación y lleva así a la diversifica­
ción de documentos, generando las bases de un 
sistema general que tiende a relativizar la im­
portancia del plan-libro para dar prioridad a la 
función o estrategia de planificación. Un ejem­
plo ilustrativo en este sentido es el proceso 
ocurrido en Perú ante la necesidad de imple- 
mentar la reforma educativa. Los primeros do­
cumentos son anteriores a la Ley General de 
Educación, o sea que son elaborados cuando to­
davía no aparece públicamente y con fuerza la 
decisión política de realizar cambios en el sector 
.educación. En estos se observan las mismas ca­
racterísticas que en muchos de los otros planes 
analizados, de otros países latinoamericanos; 
hay poca delimitación de los niveles de planifi­
cación; los programas aparecen yuxtapuestos, 
no integrados en un esquema general; coexisten 
dos enfoques: uno influido por metodología de 
la Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económico, que responde al enfoque con énfasis 
en los requerimientos de recursos humanos; el 
otro programático, que da las pautas generales 
del futuro sistema educativo que'luego se imple- 
mentará a través de la reforma. Posteriormente, 
y a medida que va avanzando la conciencia de la 
necesidad de implementar la reforma educativa.
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aparece la Ley Generäl de Educación que fija la 
imagen-objetivo; el Plan Nacional de Desarrollo 
1971-75, que en su Volumen VIII Educación, 
señala los hitos de la transformación, da priori­
dad y ordena las acciones y los diferentes pro­
gramas y orienta los planes de corto plazo; y 
luego, los planes bienales y planes operativos 
que guían la implementación.

Hay planes en los cuales aparece explícita la 
necesidad de un sistema general de planea­
miento, es decir, de una serie de documentos 
que tengan relación entre sí y vayan fijando en 
forma cada vez más concreta las modalidades de 
la implementación. Por ejemplo, el V Plan de la 
Nación —Sector Educación— Versión preli­
minar, de Venezuela dice en la pág. 5: “Por 
otra parte, este Plan a mediano plazo será com­
plementado en su debida oportunidad con pla­
nes operativos que especifiquen más detallada­
mente las acciones de los programas, los orga­
nismos responsables...” . Esta idea de documen­
tos complementarios al plan que se redacta se 
repite en otros planes analizados. Se puede citar 
a título de ejemplo el II Plan Nacional de 
Educación 1975-79 de Brasil, el cual señala su 
relación con otros dos documentos, uno deno­
minado Política Nacional Integrada de Educa­
ción, elaborado por el Ministerio de Educación 
y Cultura, y otro Presupuesto Plurianual de In­
versión Sectorial para el trienio 1977-79. Como 
lo evidencian sus títulos, uno de ellos se refiere 
a la dimensión política y el otro a la de imple- 
mentación. También se destaca que en las pri­
meras páginas de este plan se declara que éste es 
un documento “ flexible y abierto” , que “debe 
ser complementado por los planes operativos 
anuales” .

El análisis conjunto de los documentos que se 
han considerado, permite afirmar que hasta el 
presente ha sido más fluida la relación entre la 
dimensión política y la dimensión de planea­
miento que la dada entre las dimensiones de pla­
neamiento y administración. Esto explicaría en 
alguna medida el hecho de que es más habitual 
que en el conjunto de documentos de la planifi­
cación sean más deficitarios los aspectos de pro­
gramación que los referidos a objetivos y políti­
cas. Esto también podría explicar de alguna ma­
nera, las dificultades de implementación que 
han evidenciado los planes de educación a lo 
largo de las dos décadas de existencia del planea­
miento del sector.

Coherencia de los documentos

La coherencia interna de un documento pue­
de apreciarse también observando si las diversas

partes que lo integran tienen un tratamiento ho­
mogéneo, es decir, si responden a los'mismos 
criterios. Esta coherencia puede ser horizontal o 
vertical. Es vertical cuando se plantea si existe 
correspondencia lógica entre las diferentes par­
tes (objetivos, metas, etc.) que componen el 
plan. Es horizontal cuando se ve si cada una de 
dichas partes del plan se encuentra estructurada 
internamente con criterios homogéneos.

El análisis de los planes de educación recogi­
dos permite señalar que dichos documentos son 
en su mayoría deficitarios en lo que a coheren­
cia interna se refiere.

La falta de coherencia vertical se evidencia 
cuando los temas de un plan no se correspon­
den entre sí. Si una problemática determinada 
tiene carácter de prioridad, ella debe reconocer­
se tanto en el diagnóstico como en los objetivos, 
en las metas y en la programación, es decir, 
todo a lo largo del documento. Existen planes 
en los cuales los objetivos se refieren a determi­
nada temática, pero ésta no está luego represen­
tada entre las metas o, quizás, entre los progra­
mas del plan. También se han observado casos 
en los que las acciones no cuentan con las me­
tas correspondientes, o que cuando cuentan con 
ellas a nivel de proyecto no lo hacen a nivel de 
programa. Es frecuente también la situación en 
la cual el diagnóstico se centra en la descripción 
de un tipo de problemas, y la programación no 
se hace eco de ellos y se orienta hacia otros 
temas.

El otro tipo d£ coherencia, la horizontal, es la
que se observa tomando uno de los elementos 
del plan (objetivos, proyectos, etc.) y analizando 
sus Ítems comparativamente para determinar si 
han sido estructurados con los mismos criterios. 
Este tipo de coherencia es fundamental en los 
aspectos referidos a la programación, aún cuan­
do debe también existir en el diagnóstico, los 
objetivos y las metas.

La parte de los planes referida a la programa­
ción enuncia los programas que se implementa- 
rán, los cuales en general constituyen los dis­
tintos capítulos del documento. De allí en más 
se presentan una serie ele Ítems para la des­
cripción de los diferentes programas que, su­
puestamente, debieran repetirse en cada uno de 
ellos para permitir que una vez que se haya ela­
borado el documento en su totalidad se pueda 
tener una visión de conjunto que permita apre­
ciar los mismos Ítems referidos a cada progra­
ma. Así, por ejemplo, si se decide contemplar 
como puntos la descripción, los objetivos, las 
metas, los recursos, etc., se supone que todos 
los programas del mismo documento que cons­
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tituyen el plan, debieran mantener esta organi­
zación.

Dentro de los planes estudiados, los que 
siguen los mismos criterios son los menos. Lo 
más frecuente es que la organización inicial no 
se respete para los capítulos subsiguientes, y se 
la altere ya sea suprimiendo o agregando algu­
nos de los rubros, o estructurando los mismos 
de manera totalmente distinta. Por esto, la im­
presión que se tiene es de que coexisten varios 
documentos en uno, ya que es difícil percibir 
cuál es la linea básica que da unidad al con­
junto.

Las diferencias específicas que se observan 
dentro de los elementos constitutivos del plan 
se describirán con más detalle en los puntos que 
siguen.

III. Partes que aparecen en el 
plan

En base a los documentos analizados, y te­
niendo en cuenta los principales criterios exis­
tentes entre los especialistas en planeamiento de 
la educación, se puede afirmar que un plan de­
bería estar constituido por las siguientes partes: 
diagnóstico, objetivos, metas, programación y 
recursos.

Se puede decir que el plan propiamente dicho 
requiere de dos perspectivas: una que expresa el 
fin al que se propone llegar; y otra, de carácter 
esencialmente operativo, que parte de los condi­
cionamientos de la realidad. La primera fija dos 
tipos de criterios: el fin general al cual se inten­
ta llegar (los objetivos), y el fin concreto que se 
considera posible lograr (las metas). La segunda 
tratará de especificar técnicamente de manera 
concreta cuáles son los pasos intermedios a dar 
para lograr el fin propuesto. Incluye por lo tanto 
la formulación de programas, proyectos y accio­
nes (la programación), y la estimación de los 
requerimientos humanos, físicos y financieros 
que serán necesarios para llevar a cabo las acti­
vidades señaladas (la determinación de recur­
sos).

El diagnóstico

Se encuentra entre los primeros productos de 
la planificación educativa, posiblemente debido

a que dentro de la metodología clásica de la pla­
nificación constituye la primera etapa que debe 
cumplirse. Debido también quizás a ello, en la 
gran mayoría de los planes estudiados existe un 
primer capítulo en el que se describe el sector, 
o, si éste no existe en el mismo volumen, se ha­
ce referencia a otros documentos elaborados con 
anterioridad en los que se ha realizado esta 
tarea. El diagnóstico no integra el plan en cuan­
to a herramientas de programación, aunque es 
un insumo.

Como etapa del proceso de planeamiento, el 
diagnóstico debe estar enmarcado necesaria­
mente por los objetivos del plan. Sus alcances 
no serán amplios y comprensivos —como 
ocurre con otras investigaciones o estudios de 
base generales— sino más bien concretos y de­
finidos, como forma de profundizar en las 
causas determinantes de los problemas que se 
busca resolver a través del plan que se está ela­
borando

Pocos son los diagnósticos que superan la 
mera descripción, a pesar de que el diagnóstico 
debe implicar un

‘ ‘análisis (que) supone una investigación con 
miras a la acción. Hace falta pues al prepararlo: 
i) considerar siempre a la educación como un 
todo, como un sistema real que forma parte del 
conjunto del sistema social; ii) no limitarse a la 
mera descripción, sino tratar de ver lo que fun­
ciona más o menos bien, determinar los dese­
quilibrios, evaluar constantemente en función 
de las necesidades efectivas de una sociedad 
real; iii) no contentarse con evaluar, sino tratar 
de precisar las causas (pedagógicas, administra­
tivas, económicas, sociales, psicológicas, físicas) 
de las dificultades, de los desequilibrios, de los 
fracasos y de las resistencias ” . 7/

Lo más frecuente es encontrar bajo el título 
de diagnóstico un estudio de base fundamental­
mente cuantitativo, lo que le resta validez al 
parcializar la perspectiva en un sector social 
fundamentalmente cualitativo.

Lo que se requiere es señalar los problemas y 
sus causas, es decir, diagnosticar. Al suplantar el 
diagnóstico por un estudio de base no se cumple 
esta etapa dentro del proceso de planificación. 
Esto explica que en algunos documentos, es re­
cién al llegar al enunciado de los programas —o 
sea ya en los Ítems referidos a la programa­
ción— que se encuentra el diagnóstico específi-

7/ Conferencia Internacional sobre Planeamiento de la 
Educación, París, 6-14 agosto de 1968, E l Planeamiento  
de la Educación, Situación, Problemas, Perspectivas,
UNESCO, ED/ICEP/3.
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co del problema que será atendido a través de 
ese programa.

Los objetivos

El perfil general de los logros que se desean 
para la educación en un plazo más o menos 
largo constituye los objetivos de un plan. Según 
la OREALC, existen varios niveles de objetivos 
que es necesario diferenciar *■'.

En el planeamiento del sector educación se 
distinguen tres niveles en cuanto a objetivos:
—los fines o propósitos corresponden a con­
ceptos de carácter abstracto y, por lo tanto, no 
tienen una índole operacional. Fines tales como 
la “democratización de la educación” son plan­
teados independientemente de acciones 
específicas. Ellos son importantes porque orien­
tan los comportamientos, pero para actuar es 
necesario concretarlos en el tiempo y en el espa­
cio por medio de objetivos generales y operario- 
nales.

—los objetivos generales indican las grandes 
direcciones en que se quieren orientar las accio­
nes que deben ser promovidas en el sector. 
Están formulados con un verbo de acción, por 
ejemplo, “estructurar un sistema educativo 
para apoyar el desarrollo rural integrado” , 
“utilizar las tecnologías de comunicación social 
para ampliar la cobertura de la acción educati­
va” , etc.

—los objetivos operacionales concretan en 
el tiempo y el espacio los objetivos generales en 
relación con los distintos elementos del sistema. 
En cuanto a los contenidos, estos objetivos se 
expresarán en términos de comportamientos ob­
servables y evaluables, por ejemplo “que toda 
la población adulta de la zona sea capaz, en 
1985, de adoptar medidas preventivas para la 
conservación de su salud, mediante la identifica­
ción de aquellos hábitos y costumbres que pro­
vocan enfermedades infecciosas” .

Los objetivos cuantitativos, comúnmente de­
nominados metas, deberán ser localizados y 
cuantificados; por ejemplo “ que en el año 1985 
al menos el 80% de la población adulta de la 
zona esté participando en actividades comunita­
rias de apoyo al desarrollo integrado, con un ni­
vel educativo que le permita realizar tareas de 
responsabilidad ’ ’.

De los tres niveles aquí citados cabe retener 
para este punto del análisis a los dos primeros, 
por cuanto el tercer grupo —objetivos operacio-

nales— entra directamente dentro de lo que se 
considera como metas en el punto sigifiente. Si 
bien las meras declaraciones (fines o propósitos) 
no permiten por sí mismas estructurar el plan 
de un sector, cumplen con la función de que se 
explicite la imagen-objetivo, a partir de la cual 
se inicia la función técnica de planificación; los 
que se incluyen dentro de la tarea específica de 
planificación son los objetivos generales, ya que 
dan “las grandes direcciones en que se quiere 
orientar las acciones que deben ser promovidas 
en el sector” y los que se necesitan para 
empezar el proceso de planificación.

A partir de la observación de los documentos 
analizados, podría hablarse también de una 
cuarta categoría de objetivos, que podría llamar­
se objetivos de implementación. Estos se en­
cuentran a medio camino entre los objetivos ge­
nerales y los operativos o metas, y son los que 
dan origen inmediato a un programa o pro­
yecto.

Los documentos analizados muestran que 
aunque de alguna u otra manera, el item “ob­
jetivos” se encuentre siempre representado, lo 
que no quiere decir que esos objetivos se hayan 
desagregado en los distintos niveles posibles. Lo 
más común es que se encuentren presentes el 
nivel de fines o propósitos y el que hemos lla­
mado aquí de objetivos generales; no obstante, 
se dan al respecto diversas situaciones:

Una de ellas es que aparezcan formalmente 
separados, es decir en dos puntos distintos del 
plan, consecutivos o no, y cuya denominación 
sea diversa. En el caso del Plan Trienal de Ar­
gentina, por ejemplo, los fines y propósitos son 
denominados “objetivos” , y a los objetivos ge­
nerales se les llama “prioridades” ; en este caso 
particular no hay congruencia entre los dos, ya 
que en las prioridades, en lugar de fijarse la je- 
rarquización de los diferentes objetivos, se agre­
gan nuevos elementos. En otro plan de este 
mismo país, el Plan Nacional de Desarrollo y 
Seguridad, existen también ambos niveles de ob­
jetivos, el primero de los cuales se denomina 
“objetivos” y el segundo “estrategias” . Es de 
señalar que en este caso existe congruencia en­
tre ambas categorías.

La denominación “estrategia” utilizada para 
los objetivos generales, se repite, por ejemplo, 
en el caso del Plan de Venezuela. En cambio,

8/ OREALC, Metolodogia de planificación de la edu­
cación para e l desarrollo integrado de las zonas rurales,
Versión preliminar Santiago de Chile, enero de 1977, pág. 
87.
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Denominaciones utilizadas en los planes para las diferentes categorías 
de objetivos

F in es  o  
p ro p ó sito s

G en era le s Im p lem en -
ta c ió n

O p era tiv o s

Argentina (Trienal) Objetivos Prioridades Objetivo del 
Programa

Argentina (PN D S) Objetivos Estrategias

Bolivia Objetivos Política Objetivos de c/nivel 
educativo

Brasil (I Plan) Objetivo
general

Objetivo
particular

Estrategia Objetivos

Brasil (II Plan) Políticas Prioridades Objetivo
general

Objetivos
particulares

Colombia N u evo  tra­
tam iento 
estructural

Estrategias Objetivo de 
programas

M etas

Ecuador Objetivos M etas

Guatemala Objetivo 
del sector

Honduras Desarrollo 
de la edu­
cación. 
Lincamientos 
de políticas

Objetivos Objetivos de 
programa

A lcances

Venezuela Estrategias Objetivos de 
programa

tor sigue un cuadro muy estructurado de corre­
laciones entre los objetivos nacionales de desar 
rrollo y los objetivos educativos.

En otros casos, los distintos tipos de objetivos 
aparecen entremezclados bajo un único título, 
lo que es una consecuencia directa de no reco­
nocer claramente las diferencias entre los distin­
tos niveles de objetivos.

Un resumen de la diferente situación en los 
distintos países puede verse en el cuadro, donde 
se indica la denominación que utiliza- cada plan 
para referirse a las cuatro categorías de objetivos 
planteados.

no todos los países al titular un capítulo del plan 
como “objetivos” están significando los fines o 
propósitos. En el caso de Honduras, por ejem­
plo, los objetivos-propósitos configuran un pun­
to general dentro del marco inicial donde están 
agrupadas las grandes declaraciones sobre lo 
que se quiere lograr; a esto sigue el capítulo de 
“objetivos” dentro del cual se han listado los 
objetivos generales del plan. El caso del plan de 
Guatemala se destaca por lo diferente: es el 
único que tiene formulado uno solo de los nive­
les de objetivos planteados —el de los fines o 
propósitos— pero es el más elaborado y desagre­
gado a este nivel, ya que a los objetivos del sec­
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Las metas

Dentro de los enfoques técnicos de la plani 
ficación existe acuerdo acerca de que las metas 
son la cuantificación de los objetivos. Así como 
los objetivos de un plan tienen la función de es­
tablecer la dirección hacia la cual se intenta pro­
ducir la transformación de un sector, las metas 
especifican con indicadores cuantitativos la 
magnitud de esta transformación en un tiempo 
determinado.

Uno de los problemas que ha generado este 
enfoque, quizás por su extremado simplismo, es 
el de la unidad de medida en que debe expresar­
se la meta, ya que al intentar planificar un 
sector social el planificador se topa necesaria­
mente con una serie de aspectos cualitativos im­
posibles de cuantificar. Además de este proble­
ma, parecería que esa tendencia al simplismo en 
la conceptualización de las metas ha llevado a la 
reducción de los diferentes programas y pro­
yectos a sólo uno o unos pocos de los aspectos 
posibles, dándose prioridad, tanto en el plan 
como en la ejecución, a aquellos que pueden ser 
objeto de medición.

Lo anterior es resultado de una ausencia dt 
conceptualización sobre cuáles son las metas en 
educación, y de la tendencia al esquematismo. 
Si se definieran con exactitud teórica las metas 
y se implementara adecuadamente a cada una 
de ellas, se llegaría a un plan con mayores posi­
bilidades de éxito, en cuanto más próximo a la 
realidad.

En algunos de los planes se han advertido 
estos propósitos de diferenciación de metas. Es 
interesante la concepción de “meta” dentro del 
Plan Nacional de Educación, Ciencia y Cultura 
1975-79 de Guatemala, aunque sería prematu­
ro formular juicios sobre ella. No se trata de 
una meta cuantitativa de expansión, sino que se 
intenta definir umbrales diferentes y exigencias 
distintas para diferentes situaciones, que podrán 
después servir como criterios de evaluación de 
la implementación del programa o proyecto. De 
todos modos, pareciera que lo realmente intrín­
seco al concepto de meta dentro de la lógica ac­
tual de la planificación educativa, fuera tanto la 
fijación de un logro específico cuanto el hecho 
de que dicho logro pueda servir como patrón de 
evaluación del proyecto o programa. El Plan de 
Colombia por ejemplo, se inscribe en esa línea, 
al fijar logros específicos no cuantitativos, aún 
cuando incluye una novedad, al establecerlos 
para los diferentes años del plan, y para cada 
uno de los programas. Otro caso interesante es 
el del Plan Nacional de Desarrollo 71-75

V olum en VIII de Perü; en  este plan las metas 
se dividen en  las siguientes categorías: fnetas de 
atención; metas de conversión; m etas de ocupa­
ción de docentes; m etas de reentrenam iento 
docente y metas de inversión.

Quizás lo  más importante de esta perspectiva 
es que la diversificación de las m etas, evidencia 
hasta qué punto se tiene claro, en  térm inos ope- 
racionales, el esfuerzo que se debe realizar tanto 
en el sistem a educativo com o en  la administra­
ción de la educación para lograr la puesta en 
práctica de una política determinada.

La programación

Una vez enunciados los objetivos y metas que 
alcanzará el plan, se deben determinar las líneas 
concretas de acciones a realizarse para que el fin 
propuesto se cumpla. Esto implica la necesidad 
de especificar los objetivos a través del proceso 
de programación, diseñando programas, subpro- 
gramas, proyectos, acciones, etc.

El análisis de la apertura programática de un 
plan se puede realizar según dos puntos de 
vista: i. los criterios de apertura; y ii. el nivel de 
desagregación de la apertura.

i. Criterios de apertura: Los documentos 
analizados se dedican extensamente a explicitar 
las líneas de acción que se deberán seguir en el 
sector. No obstante, es bastante común 
encontrar que el criterio de apertura de la pro­
gramación no esté explícito, aunque la división 
en capítulos por niveles, por ejemplo, permite 
suponer que la programación se plantea subya­
centemente sobre la base de este criterio. No es 
raro encontrar documentos en los cuales estos 
aspectos están presentados en forma bastante 
desordenada, bajo una serie'de títulos diversos 
que dificultan considerablemente la determina­
ción de cuál es el criterio de apertura pará los 
programas, y de cuál es el contenido mismo de 
estos programas.

Hechas estas salvedades, se puede decir que 
se advierten dos formas principales de encarar la 
apertura programática, teniendo en cuenta que 
son las más repetidas a lo largo del conjunto de 
planes analizados. Uno de ellos es la apertura 
por problemas del sector (expansión de la educa­
ción; mejoramiento de la calidad de la enseñan­
za; elevación del rendimiento del sistema educa­
tivo; democratización de la educación, etc.), y el 
otro la apertura por niveles de enseñanza (mejo­
ramiento y extensión de la educación primaria; 
democratización de la educación media, etc.). El
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criterio de apertura por problemas pone el énfa­
sis en la dimensión política de lo que se quiere 
lograr; el criterio de la apertura por niveles, por 
su parte, destaca la importancia de la estructura 
administrativa. Pareciera por ello que el primer 
criterio fuera más adecuado para planes más 
cercanos a la dimensión política, como los 
planes de mediano plazo (estratégicos) de nivel 
nacional, mientras que el segundo criterio se 
adecuara más para los planes que tienen más 
contacto con la dimensión administrativa, como 
los de corto plazo (operativos) o los de mediano 
plazo de nivel zonal o local. Los criterios de 
apertura, cuyos supuestos no siempre se explici- 
tan, aparecen mezclados dentro de un mismo 
plan, llegando en ocasiones a dar origen a dos 
planes prácticamente paralelos, con superposi­
ciones parciales.

ii. Nivel de desagregación de la apertura.
Se ha encontrado que la desagregación de la 
apertura programática se hace a través de dos 
ejes fundamentales: la temática misma que se 
planifica (lo que genera la apertura en progra­
mas, proyectos, acciones, tareas, etc.); y el terri­
torio sobre el que se planifica (lo que genera la 
apertura en nacional, regional, local, etc.). Estos 
ejes han aparecido sucesivamente en la evolu­
ción de la planificación; primero, el referido a la 
temática y luego el que tiene en cuenta el terri­
torio, aunque, a esta altura del desarrollo del 
planeamiento, aún no se ha logrado establecer 
claramente cuál es la competencia y el lugar 
que corresponde a cada uno de ellos.

La lectura de los documentos permite señalar 
que en la mitad de los mismos no existe apertu­
ra programática de ningún tipo, ni siquiera se 
llega al establecimiento de programas generales 
sino que, como se señaló en el punto anterior, 
aparecen distintos capítulos donde se explicitan 
algunas de las acciones que se seguirán. En tres 
documentos se contempla el eje geográfico; en 
otros ocho se establecen programas en forma 
explícita, estando estos en algunos casos tam­
bién diferenciados en proyectos y acciones. De 
acuerdo con este análisis, sólo una tercera parte 
de los planes analizados pueden considerarse 
como documentos completos. Por ello se puede 
afirmar que existe un marcado déficit en mate­
ria de programación, lo que se evidencia con la 
falta de explicitación de acciones específicas que 
se quieren cumplir, la ya señalada carencia de 
programas y la mucho más frecuente inexisten­
cia de proyectos.

Otro problema técnico en general no resuel­
to, es la falta de percepción de la necesidad de 
concebir el eje temático y el eje geográfico co­
mo dimensiones de análisis separadas y diferen- 
ciables entre sí, aunque complementarias, lo

que provoca también confusiones internas en 
los documentos. En general, los planes trabajan 
con el eje temático, reservando un nivel de la 
apertura programática —por ejemplo el de sub- 
programa— para el eje territorial; esto quita un 
nivel de apertura al plan, alterando la relación 
entre ambos ejes. Así, se debe entonces utilizar 
hasta el nivel de “acciones” en un plan de tipO' 
global en lugar de que éste termine sólo presen­
tando los proyectos.

En el caso del Perú se muestra un avance 
muy importante para superar estas limitaciones, 
ya que en la serie de planes que se generaron 
para la puesta en marcha del proceso de Refor­
ma Educativa, un plan va abriendo el camino 
para que se diseñen los que van especificando la 
apertura programática. Por ejemplo, el plan de 
mediano plazo (estratégico) termina presentan­
do y asignando prioridad a los grandes progra­
mas; así, reserva para los demás planes la aper­
tura en proyectos y la determinación de las ne­
cesidades de recursos. Incluso se ha elaborado 
un documento completo dedicado a la operacio- 
nalización de una sola de las estrategias, la de 
la transición del sistema tradicional al nuevo (el 
Plan Nacional de Conversión).

Recursos financieros, materiales 
y humanos

En general, los documentos analizados tienen 
poco en cuenta la determinación de los recursos 
necesarios para ejecutar el plan. En cuanto a los 
de tipo financiero, son muy escasos los planes 
que, en su diagnóstico, incluyen ún análisis his­
tórico del gasto educativo y, lo que es más im­
portante, estudios detallados de los costos del 
servicio educativo. En cuanto a la estimación de 
requerimientos. financieros, lo más habitual es 
que no se incluya la cuantificación precisa de 
los mismos, ni a nivel glqbal ni en la programa­
ción detallada. Esto es consecuencia de la ya se­
ñalada falta de proyectos y acciones, de los que 
deberían surgir los requerimientos precisos de 
financiamiento.

Es muy raro que se plantee el problema del 
financiamiento de los costos del plan, aunque se 
ha registrado el caso de un plan que propone la 
búsqueda de financiamiento alternativo, y de 
otro que establece medidas de racionalización 
del gasto del sector.

La necesidad de recursos físicos, tanto de 
construcciones, como de equipamiento, se en­
cuentra con mayor frecuencia que los anterio­
res. En la mitad de los planes analizados se pro­
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ponen programas de construcciones escolares 
para apoyar las principales acciones que se de­
ben implementar. Con menos frecuencia y ad­
judicándosele menor importancia dentro de los 
documentos, se proponen algunos programas de 
equipamiento escolar.

En muy pocos casos se realiza una estimación 
cuantitativa y cualitativa de los recursos huma­
nos necesarios para la implementación del plan, 
y cuando se lo hace es en general con respecto a 
una propuesta específica y no a la ejecución de 
la totalidad del plan.

Debería partirse de estudios y análisis muy 
precisos para posibilitar la concreción del plan. 
Su ausencia resulta un indicador bastante elo­
cuente de por qué los planes casi nunca se eje­
cutan.

IV. Tem ática de los planes

Se considera en los países latinoamericanos 
que es importante dedicar buena parte del análi­
sis a la temática planteada en los objetivos y 
programas de los planes educativos, por cuanto 
ella refleja la toma de conciencia de sus necesi­
dades, y permite explicitar qué acciones deben 
ser reforzadas, reorientadas o transformadas 
para enfrentar los problemas percibidos.

Los objetivos de los planes latinoamericanos 
de educación elaborados en los últimos años 
presentan una relativa homogeneidad, aún 
cuando se registran también algunas 
diferencias. Los temas más frecuentes, y en los 
cuales el acuerdo es mayor, son la universaliza­
ción de la enseñanza primaria, la extensión de la 
obligatoriedad escolar, y la necesidad perentoria 
de la alfabetización. Estos temas se encuentran 
comprendidos en forma más general, en el con­
cepto de igualdad de oportunidades educativas, 
que aparece reiteradamente en la gran mayoría 
de los documentos estudiados. Otros conceptos 
aparecen también con frecuencia, como la nece­
sidad de la expansión de la enseñanza media 
diversificada, de preparación de los recursos 
humanos para el desarrollo socioeconómico del 
país, y de atención especial a las zonas rurales y 
marginales.

Por su parte, los programas pueden definirse 
como el conjunto de medidas para implementar 
las soluciones que se perciben como medio de 
enfrentar y superar los actuales problemas de la

educación. En general, la mayor parte de las so­
luciones propuestas es de nivel formal; no se lle­
ga al cuestionamiento profundo, ni en el diag­
nóstico ni en las propuestas del sistema educati­
vo en sí, limitándose a la descripción sobre base 
numérica de aspectos cuantificables. Ello res­
tringe la posibilidad de tomar en cuenta justa­
mente los aspectos más significativos de la pro­
blemática de la educación como serían por 
ejemplo, el curriculum o la relación enseñanza- 
aprendizaje. Inversamente, lo que se destaca es 
la gran importancia atribuida a la estructura or­
ganizativa o académica del sistema.

Las soluciones que se proponen tampoco van 
mucho más allá de las convencionales, lo que se 
relaciona con la orientación marcadamente 
“reactiva” de la mayoría de los planes analiza­
dos 9/. Al encarar las soluciones desde la pers­
pectiva limitada de un conjunto de fenómenos 
sobre la base de los cuales se reacciona, se pier­
de la posibilidad de ver tal conjunto desde un 
enfoque más amplio y por lo tanto de buscar so­
luciones más de fondo que impliquen una trans­
formación estructural del sistema actual.

Dentro de los aspectos referidos a la estructu­
ra académica, la mayor preocupación es la mo­
dificación del sistema educativo formal. Temas 
recurrentes son los cambios de niveles y ciclos 
de la educación, es decir, aspectos formales de la 
estructura académica; así, diez de los planes 
analizados señalan estos cambios y todos ellos 
con máxima prioridad; Parecería que el mejora­
miento de la educación o la solución de sus pro­
blemas pasara necesariamente por cambios for­
males. También se enfatiza la creación de nue-

9/ En otro trabaja (cfr. Norberto Fernández Lamatra e
Inés Agmrrondo, La planificación educativa  op cit.j
los autores plantean tres fases en'el desarrollo de la planifica­
ción educativa. La reactiva, correspondiente a los enfoques 
de la primera década, que ha implicado reaccionar tomando 
como punto focal las situaciones y  problemas más urgentes 
y  acuciantes. La programática, que postula una visión más 
amplia y comprehensiva de la educación y  del 
planeamiento y  propone alternativas de cambio totales o 
parciales del sistema educativo. La dinámica, surgida en 
países de fuera de la región, que replantea la idea de 
planeamiento y  la define como un mecanismo para organizar 
la autorrenovación de la sociedad y  de la educación, impli­
cando cambios en el comportamiento de los individuos, en 
los enfoques de las tareas y  en la concepción de la educación 
y  de su papel dentro de la sociedad. En el citado trabajo se 
desarrollan conceptualmente estas tres fases y  se ubica en 
relación con ellas al proceso de planificación educativa en 
América Latina. Como hipótesis, se afirma que sólo se ha 
cumplido efectivamente la etapa correspondiente al 
planeamiento reactivo y  que únicamente en ciertos países y  
en determinados momentos se han llevado a cabo actividades 
de planeamiento programático, no habiéndose observado ex­
periencias o intentos enmarcados en la concepción del 
planeamiento dinámico.
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vas modalidades de nivel medio, adecuadas al 
desarrollo económico del país. Esto implica la 
reiteración del planteo de que lo formal tiene 
más validez que el contenido, ya que se asume 
que abriendo nuevas modalidades de educación 
se solucionarían sus carencias y se modificaría 
su relación con el desarrollo.

En cuanto a la definición de los nuevos nive­
les que se proponen, parecería que pocos países 
hubieran podido superar en sus propuestas de 
transformación la concepción de un sistema 
educativo cerrado, ya que las soluciones que 
conducen a un cuestionamiento de esta posición 
son escasas (sistemas no formales de ingreso y 
reingreso al sistema, educación no escolarizada, 
universidad abierta). Una solución que sí parece 
haber ganado espacio dentro del horizonte de la 
planificación educativa latinoamericana: es la 
nuclearización. Numerosos planes esbozan polí­
ticas a este respecto, y en la mayoría de los 
casos se le asigna gran importancia, siendo in­
cluso a veces el pivote fundamental alrededor 
del cual gira el resto de las propuestas. Esto se 
correspondería con el énfasis relativo que se 
percibe también en los programas especiales, 
entre los cuales el que reviste más importancia 
es el de educación rural, que es precisamente 
aquel para el cual la nuclearización representa 
una solución más ensayada.

El análisis de los planes refuerza la impresión 
de que se pretende hacer crecer el modelo de 
sistema educativo formal que existe actualmente 
en los distintos países, pero que no se propone 
otro qoe supere los “cuellos de botella” estruc­
turales en los sistemas vigentes. Por ejemplo, 
en lo que se refiere a incrementar la asistencia 
al alumnado (ropero escolar, comedor, transpor­
te), a atender los aspectos sanitarios y de nutri­
ción, "etc. En pocas ocasiones se plantean res­
puestas dirigidas a estimular la participación de 
la comunidad, o a brindar atención especial a 
los sectores marginados. Incluso, en el caso de 
este tipo de propuestas sus aspectos de progra­
mación están bastante menos desagregados que 
cuando se trata de acciones que podríamos ca­
talogar como de típicamente “reactivas” .

Además de la temática del cambio de la es­
tructura académica de la educación, los planes 
otorgan especial énfasis a la expansión del siste­
ma formal. La cantidad de población no atendi­
da en los diversos países, sumada al hecho de 
las demandas crecientes de esta población que 
requiere del servicio educativo, hacen que la ex­
pansión cuantitativa sea uno de los problemas 
ante el cual reaccionan con más frecuencia los 
políticos y planificadores del sector. Los objeti­
vos referidos a la igualdad de oportunidades 
educativas, a la alfabetización masiva o a la uni­

versalización de la educación se expresan en 
una serie de políticas, estrategias o programas 
que tienen que ver con la expansión cuantitati­
va del servicio. No obstante, las metas pro­
puestas son en general irreales, ya que preten­
den solucionar estos problemas, o transformar 
drásticamente la situación, en el período del 
plan, que habitualmente no es mayor de cinco 
años. Cuando la propuesta surge de una pro­
gramación más realista es decir, cuando se to­
man en cuenta los recursos económicos dispo­
nibles, el personal que debe asignarse para ello, 
la infraestructura edilicia con que se debe con­
tar, etc., la importancia cuantitativa de las ac­
ciones propuestas se minimiza, y resulta insufi­
ciente para revertir la situación general.

Se percibe alrededor de este tema'la misma 
dificultad que ya se ha señalado con respecto a 
la estructura académica: el contenido de las pro­
puestas no sobrepasa habitualmente el modelo 
tradicional con que se ha intentado solucionar 
la falta de incorporación o la deserción y repi- 
tencia tan elevadas de nuestros sistemas educ 
ti vos. Las soluciones intentadas se refieren ge­
neralmente a abrir más escuelas e incorporar 
más docentes, o incrementar las partidas para 
comedores escolares, o para distribución de ropa 
al alumnado. Escasos son los planes que propo­
nen enfrentar algunas de las causas propiamente 
estructurales de la no incorporación o de la de­
serción y repitencia, como pueden ser progra­
mas especiales de atención de las dificultades de 
aprendizaje de los niños, especialmente en las 
zonas rurales o marginadas, mecanismos espe­
ciales de reclutamiento de los desertores, posibi­
lidades flexibles de incorporación o reincorpora­
ción en la escuela primaria, etc. En este mismo 
sentido, es interesante observar el valor que se 
asigna a la expansión del nivel preescolar, tema 
que aunque aparece con relativa frecuencia den­
tro del material estudiado, se inserta dentro de 
una justificación que tiende fundamentalmente 
a dar prioridad a la necesidad de atender al niño 
de estas edades en relación con la situación de la 
mujer que trabaja, más que en relación con la 
necesidad de apoyar el proceso de maduración 
del alumnado para facilitar su éxito en el apren­
dizaje de la lectoescritura y el cálculo inicial. 
Esta contradicción se manifiesta claramente en 
la localización de la mayor parte de estos servi­
cios, los que, en lugar de ubicarse en las zonas 
de más bajo rendimiento escolar, tienden a 
hacerlo en zonas de alta densidad de madres de 
clase media que trabajan.

La preocupación por la extensión de los ser­
vicios de nivel medio reviste menos importancia 
proporcional que los esfuerzos relativos a la am­
pliación de la educación elemental. En general,
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se intenta no sólo la expansión de este nivel, 
sino también su reorientación y diversificación 
dentro del contexto de la formación de los re­
cursos humanos que son necesarios para un 
proceso de desarrollo económico y social, proce­
so definido básicamente en relación con el sec­
tor industrial. Por esto es frecuente observar 
que las modalidades propuestas se refieren en su 
gran mayoría a salidas laborales que tienen que 
ver con este sector o con el sector servicio. Es 
muy poco frecuente encontrar diversificaciones 
del nivel medio referidas a modalidades de 
orientación agrícola-ganadera.

Los cambios pretendidos en los aspectos cua­
litativos de la educación son, en términos rela­
tivos, más escasos. El énfasis fundamental apoya 
los cambios curriculares, pero referido éste bási­
camente a los contenidos inclusión de conte­
nidos tecnológicos en el curriculum, etc.) y no a 
la organización curricular del proceso de ense­
ñanza-aprendizaje. Modificación de situaciones 
tales como el autoritarismo en la relación do­
cente alumno o la enseñanza enciclopedista y 
memorista, así como temas referidos a los siste­
mas de evaluación que actualmente sólo toman 
en cuenta criterios restringidos, no se abordan, 
ya que se deberían modificar aspectos estructu­
rales, de organización y de contenidos. Son 
poco frecuentes los casos en que se reconocen 
elementos que puedan resultar positivos para un 
cambio más profundo, como podría ser el desa­
rrollo o mejoramiento de las actividades de 
orientación en los diversos niveles del sistema. 
Algunos planes plantean propuestas en este sen­
tido, aunque dándoles una importancia relativa. 
En este mismo orden de cosas, existe algún in­
terés en el impulso a las actividades de investi­
gación educativa, aunque no a nivel de aula, 
sino a nivel de sistema educativo.

El mejoramiento de los sistemas de evalua­
ción del alumno, así como la propuesta de im­
plantación —total o parcial— de la promoción 
automática, se orientan hacia una perspectiva 
de mejoramiento cualitativo de la educación, 
aunque no son frecuentes. Se destaca así como 
una carencia el hecho de que los planes no pro­
pongan sistemas especiales de recuperación del 
alumnado, aún cuando en todos los países lati­
noamericanos los porcentajes de deserción y re­
petición —especialmente en los primeros grados 
del nivel elemental— son realmente altos. No 
obstante, es bastante frecuente la inclusión de 
programas que proponen la utilización de tecno­
logías educativas más modernas. Esto vuelve al 
problema ya señalado de que se quiere hacer 
crecer este mismo sistema, en lugar de propo­
ner otro. Está presente el supuesto desarrollista 
de que así como el desarrollo económico se pro­

duce por un aumento de la productividad que es 
posible gracias a la tecnificación de la'produc­
ción, el desarrollo de la educación se producirá 
como consecuencia de la tecnificación de su 
proceso productivo, es decir de la relación do- 
cente-alumno.

Entre todos los aspectos referidos al conteni­
do de estos documentos, llama poderosamente 
la atención que algunos temas estén casi olvida­
dos. Un caso de los más significativos es el de los 
problemas originados en las desigualdades cul­
turales y en el bilingüismo. Sólo tres de los'pla­
nes analizados se ocupan de esta temática, y en 
dos de esos casos la referencia es poco destaca­
da, en el sentido de que forma parte de otras po­
líticas o programas. Solo un plan, Guatemala, le 
otorga significativa importancia a esta temática 
que, por otro lado, en términos cuantitativos es 
muy importante en Latinoamérica. Dentro de 
los programas específicos que se han analizado, 
se vuelve a repetir esta situación ya que es sólo 
un plan el que se plantea, un programa de edu­
cación para la población indígena, y con un 
nivel intermedio de importancia.

Lo que sí parece sentido como una necesidad 
fundamental es lo referido a la formación y ca­
pacitación del personal docente. Una gran canti­
dad de planes propone un cambio total del siste 
ma de formación docente hasta el momento 
existente en los respectivos países, y una canti­
dad similar de documentos se propone con mu­
cho énfasis la actualización masiva del personal 
en servicio. Esto parece significar que no sólo se 
tiene conciencia de que los docentes tal como 
están preparados no pueden adaptarse a las 
nuevas exigencias de su rol, sino que incluso se 
debe cambiar desde el inicio la formación de los 
mismos a los efectos de contar en lo sucesivo 
con personal preparado con. criterios diferentes.

Finalmente se destaca la importancia de dos 
elementos significativos. Uno de ellos es la fre­
cuencia con que los países se plantean dentro de 
los mismos planes de desarrollo educativo la 
transformación administrativa de los ministerios 
de educación. Este hecho expresa, sin duda, la 
toma de conciencia de los países acerca de la ne? 
cesidad de cambios institucionales en sus es­
tructuras administrativas. Ante la propuesta de 
cambio, se percibe que existe una estructura 
burocratizada con la cual es imposible plantear­
se transformaciones porque sus propias caracte­
rísticas —rigidez, ritualismo, formalismo— lo 
impiden. Por lo tanto, si se quieren llevar ade­
lante las políticas que el plan propone, se debe 
partir de la base de otra estructura administra­
tiva. Es bastante frecuente encontrar propuestas 
de reestructuración total del ministerio de edu­
cación como programa concreto del plan, y esto
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planteado muchas veces con alto grado de im­
portancia.

A esto se puede agregar la frecuencia con que 
se plantea, dentro de esta misma línea, la crea­
ción, mejoramiento, o ampliación del servicio 
de planeamiento nacional. Hay bastante con­
ciencia de que no se dispone del aparato admi­
nistrativo que permita que el plan se cumpla y, 
por ello, se cree que una transformación de la 
oficina de planeamiento puede resultar impor­
tante para la ejecución de los programas.

Siempre en relación con lo administrativo, 
sólo dos planes proponen cambios a nivel de la 
institución escolar, con lo que se vuelve a reite­
rar una situación ya señalada: la escasa impor­
tancia que se otorga en la planificación, y en los 
planes, a los aspectos microeducativos vincula­
dos con el funcionamiento de la escuela como 
institución y al proceso pedagógico específico. 
Evidentemente este enfoque no contribuye efi­
cientemente a que los planes sean verdaderos 
instrumentos del cambio educativo.

El análisis de los programas especiales da idea 
de las prioridades fijadas en la región. El tipo de 
programas que más frecuentemente se encuen­
tra es el referido al fortalecimiento de la educa­
ción para las áreas rurales (ocho planes). Des­
pués siguen en importancia los programas de 
educación de adultos (cuatro planes), y los de al­
fabetización (otros cuatro planes). La atención 
del alumno diferenciado recibe más importancia 
que el indígena (cinco planes frente a uno referi­
do al indígena) lo que muestra cuál es el tipo de 
población que se define como prioritario para su 
atención por el servicio educativo. Programas 
especiales que puedan ser interesantes desde el 
punto de vista de políticas de transformación re­
ciben muy poca atención; sólo encontramos un 
plan que se ocupa de educación en vinculación 
con la comunidad, y con nivel medio de impor­
tancia; y dos que plantean programas de educa­
ción permanente o extensión educativa.

V. Consideraciones finales

El análisis de las características y la calidad 
técnica de los planes de educación, que son los

productos principales de la ya citada ‘ ‘explosión 
documental” de la planificación en la rpgión, 
permite formular algunas observaciones finales 
sobre las perspectivas en relación con su mejo­
ramiento técnico y su eficacia.

Como ya se ha señalado, el énfasis del proce­
so de planeamiento educativo se ha concentrado 
en la elaboración del denominado plan-libro, 
dejando de lado otros aspectos probablemente 
más significativos para una estrategia efectiva de 
planificación. Sin embargo, a pesar de estos es­
fuerzos los productos obtenidos, como surge del 
análisis llevado a cabo, distan todavía de ser ins­
trumentos útiles para orientar adecuadamente el 
desarrollo y la transformación de los sistemas 
educativos, a pesar del mejoramiento técnico re­
gistrado en la última década en materia de ela­
boración de planes, especialmente en algunos 
países de la región, como se señala a lo largo de 
este trabajo.

Consideramos que no será posible alcanzar el 
nivel requerido en materia de mejoramiento 
técnico y eficacia de los planes sin modificar 
sustancialmente los lincamientos de la planifica­
ción educativa en la región. Para ello será nece­
sario dejar de lado el énfasis central orientado al 
plan-libro y reemplazarlo por una estrategia de 
planificación que tienda a un proceso de cambio 
y autorenovación permanente de la educación, 
basada en una amplia y democrática participa­
ción de todos los sectores sociales y alimentada 
a través de una interacción constante con la in­
vestigación educativa. En el marco de esta estra­
tegia el plan se convertirá en un medio, en un 
instrumento de la misma, y posibilitará que re­
coja los aportes y productos que se generen 
como fruto de ella. De esa manera, dejará de 
constituirse en un fin en sí mismo, en un 
producto rígido y de carácter terminal al que 
apuntan los mayores, y a veces únicos, esfuer­
zos, como en la concepción del plan-libro.

El plan será, así, una herramienta abierta y 
flexible al servicio de una estrategia de cambio. 
Para ello, en vista del análisis realizado, será im­
prescindible superar muchas de las actuales li­
mitaciones metodológicas y operacionales de los 
planes, emprendiendo un esfuerzo conjunto 
entre planificadores, investigadores, administra­
dores y demás especialistas en educación. De 
este esfuerzo deberán participar los docentes, 
principales ejecutores del plan, y los miembros 
de la comunidad, destinataria final del mismo.
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